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B I A M 0 
DE LAS DISCUSIONES Y ACTAS 
D E L A S C O R T E S . 
CÁDIZ: EN LA IMPRENTA REAL. 1811. 
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j^ je hizo .púbiicq que Lis Cortes" éii> sé'úóp '''secreta liah'i.iíV" fiSIMÍli 
"qá§'la comisión 'nombi'afíá jiard ' s íx í tSf iSFlas , , t ¿üsys , >aé ' ; ñ^td t tb i «ra-
s o , pendientes 'en los : Iríbitnalcs" do ! C á f f i z ' ' I s l a ' , p^ í iñc íoT piMíésé 
Íiásítr á las cárceles y ' d e á i a s prisiones, 'aunque '"sin' 'aparato'ui 'forma-fddd' . l dé"tisi ta, ' y sólo con 'él objeto de ver y oír á los p resos , dejji-
"cubrir mejor los abusos que hubiese , y proponer después á S. M . 
c o n mas conocimiento lo que convenga para '• ré'rtfédiarlós. ; J 'S%dndó^ 
que la absoluta publ icidad se "entendiese del rrsñltado dé lo' que dBra-
re dicha" comisión.' T e r c e r o ; j ' ffué:'^átfdasé '& ju ic io ' dé" LVxhisíña, c o m í -
sioii la calificación de las causas rol: rasadas- que ' 'merezcan 'v is i ta , y qub 
para distinguirlas'pudiesen inspeccionarlas demás1 (pie juzgasen 'necesa-
rias ; y quar to , que se,leyese en públ ico esta determinación para i n -
teligencia de todos. 
'* Se 'dio 'cuenta de un oficio del ministro d e . G r a c i a ' y Jus t ic ia , .el 
.qual exponía que no babiejido 1 ocurrido riada ! de • huevo , Jqtjé 'íuésé 
digiio de ocupar la atención'del C o n g r e s o d e s d é qüfe ste presentó en 6 
' de abril p róx imo pasado á J hacer una 'dcscríp'cioh'^d^lPestadb de a d -
ministración de justicia, órdeft 'y t'í'anrpíilidád'dS láV p rov inc i a s , le' jMf-
' recia iio seria conforme á la m'énte do S. M . que beirpase su sobei-a-
na atención con su presentación personal en esté d i a , en que según Ib 
acordado le tocaba por su tuVño', l o 1 ' q u e " ' h ó obstante, ejecutaría en 
se"slcn pública' ó secreta si 'las 'Corrc.i* lo 'tupiesen p6 f :Có'á¥onierite'. G o h 
este mot ivo d í x ó "' y , > t K [ ' / * , " •'• o f " ' ' ; J CÍ < I? >ur ¿ 
!
 . E l Sr.' Arguelles: , , Í 7b puedo menos dd'eXtrhñár que en las a c -
tuales circunstancias nada haya"ocur'riHÓ'iqu^.'merezca' la atención del 
Congreso con respectó al ríiinisterío de' Grac i a y Jus t ic ia , estando bá -
x o la inmediata inspección del encargado 'de su despacho todas las 
provincias de la península y- ultramar. Y o desearía que se informase 
á V . M. del estado en que" se halla la 'adminis tración, de justicia cu 
todas e l las , del cumplimiento de los' decretes de las Cortes , y de 
otras muchas cosas d'e esta naturaleza, qué" prec isamente 'deben-ocu-
Írar cKarame&te aífael ministerio, y tienen ana íntima, conexión con a prosperidad nacional." 
El Sr. Martínez: , , Yo entiendo que quando; ocurra un caso como' 
el presente , el Gobierno déte designar el ministro que Ha de pre-
sentarse á V.- M. fixando una regla
 r para que quando uno de ellos 
nada tenga qae expone?, venga el inmediato." 
El Sr. Oliveros: "Repito lo que dice el Sr. Arguelles, y extra-
ño mucho que el ministro de Gracia y Justicia no tenga de que dar 
cuenta, estando á su cuidado el gobierno interior del reyno. ¿Quan-
do todas- las provincias están abrumadas nada tiene que* exponer ? ¿ S<*f 
bian establecido las Juntas? ¿Se ha dado cumplimiento á las órdeneá 
del Congreso? ¿Está expedita la administración de justicia? Todoit 
estos son puntos interesantes, de que debe dar cuenta á las Cortes." 
El Sr. Muñoz Torrero:
 ? J Senor, este es un medio indirecto db 
•ludir la' orden de V. M. de que vengan los ministros á informar deí 
«stado de los negocios de su respectiva inspección. Si esto se consiente 
se hará una costumbre, y no conseguiremos el fin que nos hemos pro-* 
puesto- con aquella providencia : y así soy de dictamen que vengan* 
finque no sea ma s que-á.apcw «¿w nada, ocurre." 
$l,Sr; Zorruquin -..„ E l motivo de la venida de los ministros es évi* 
íar la multitud de oficios con que se acostumbra dar parte de loa 
negocios. E l de Gracia y Justicia en la memoria que presentó, nd 
5XÍZQ sino, indicar si en tal ó qual parte h,abia ó no audiencia, su 
|>lanta , su establecimiento & c ; , en una palabra/,- nada- L o que V . M . 
SÍB propuso con mandar venir á los ministros, fué saber originajmen-
íe ej estado diario de las provincias; si se obedecían la$ órdenes,de} 
Congreso, los obstáculos que encontraban, los medios de removerlos, 
y la demás con relación á sus respectivos;- ministerios. ¿ Y es posible que 
e l de Gracia y Justicia nada tenga que exppner
 i corriendo de su cargp 
lUia dependencia tan dilatada ? De qualqiiier m o d o soy del dictamen 
del Sr. Torrero, esto es, que venga aunque nada tenga que d e c i r . " 
J31 $r.--Ar0ÍfelIepf, j j H ^ g o - proposición formal, yunque, .sea por ini-
ciativa, d e q u e e l ministro de Gracia y Justicia venga á dar cuen-
ta á V . M . de ,1o ocurrido en las provincias desde la instalación de) 
Congreso", y que en quanto esté preparada para el lo; , lo b a g a prin-
cipiando por" la de Galicia, informándonos de c o m o se ha r e c o n o -
cido" la autoridad' de" las Cortes, si sus decretos han sido obedeci-
dos Scc.C( 
El Sr. Pérez; "Mientras po se designe á los ministros puntos de 
que han.de informar,,.crep que nada adelantaremps. E l de Estado adasp 
no tendrá que decir, pues en la descripción que hizo á V . M. parecidfi 
á «na : vde; «quellaf can que principiaban los mercurios;, ya- nos dio 
-cuenta de .como esfeafca .el mundo. Y p sin embargo creo que no les 
fmede faltar que dacir-^EÍ de Gracia y Justicia solo con informar do O que proponen y dicen los vi rey es de A m é r i c a , tiene con que 
ocuparse, y ocuparnos por mucho tiempo: Con la instrucción sola del 
conde de Jley;¡llagixedo se puede hacer una residencia al ministro de 
Gracia y Justicia. Con que se le puede d e c i r , que no se desean p i a -
las generales , sino que « o s dé un eoaociraiento' exacto, profundo y 
r? 5 1 
Circunstanciado de cada uno de los ramos de su administración í ñe 
este modo no le puede faltar mate r ia / ' 
El Sr. Arguelles :
 ? , L a instrucción que inc lu ía la proposición-y po r 
la qual se dispuso que se presentasen los ministros manifiesta el c a m -
po dilatado que tienes para desplegar sus talentos en Beneficio de la 
nación- E l ministro de Hacienda de indias , en mi juicio , eligió el 
jnejor medio para que enterado V . M . de toda lo que pertenece á su 
ramo pueda proceder con acierto quando se ofrezca. En la primera 
memoria , digna del mayor aprecio y presentó á V . M . con c o n o c i -
miento y tino el estado de las interesantes islas de Cuba y Puerto R i -
c o , - prometiendo continuar de este m o d o en otra ocasión. As í d e b i e -
ra haber hecho el de Gracia y Justicia , dando & V . M . cuenta de 
los- diversos ramos que están á su ca rgo , y jamas, le faltaría que d e c i r / 4 
El Sr. Torrero : „ ¿ P o r que no ha v e n i d o 4 informarnos de l o * 
motivos que ha habido para variar contra lo mandado el formulario 
de la circulación de los decretos del Congreso' nacional ? H e leído una 
cédula' del consejo de Castilla ' , en que se publ ica el decreto que con 
motivo de la visjta de cárceles expidieron las Cortes ,-. relativa á que 
las audiencias exerzan libremente las funciones d e su jurisdicción en 
todos los negocios; y causas que le competen j* y he observado c o n 
admiración que tiene un formularia nuevo , que imagino' será ob ra 
del ministro de Gracia y Justicia. Este formulario es¿ una con t rad ic -
ción y un embrol lo sumamente r idículo. L o que antes se hacia con 
las órdenes de l r e y ' , se quiere hacer h o y también con los decretos del 
Congreso , siendo' muy distintos unos de otros. E l Consejo5 de Cas-
tilla se ha. reducido á la parte puramente judicial ,- y nada tiene que 
ver - y a con l a parte exeCntíva á quien corresponde la" circulación de" 
lps decretos. He notado ademas que en esta1 cédula no expresan cor 
mo antes con vista del Jisca,! ' y creo y o que" seguramente habrá si-
do sin su intervención , pues de los rectos- principios que manifestó 
en sus das dictámenes , acerca de lo ocurrido con el obispo de Oren-
se y el marques del Palacio , se infiere que" no ignora que la autor 
;ridad suprema" reside en el Congreso y que jamas hubiera' aprobar 
do semejantes desatinos. ¿ Poy que el ministro de Gracia y Justicia, 
no dá*'cuenta d e e s to? ¿ Q u i e n lo ha autorizado para esta nueva fór-
mula? Otra pregunta. ¿ P o r q u e no se reparten los decretos de V , 3VT.-
c o m o se hacia antes? A h o r a se envían* algunos exemplares á la s e -
cretaría , y c o m o no los vemos ignoramos el m o d o c o m o se publican. 
L a publ icación de decretos y leyes debe hacerse por" el consejo' de" 
.Regencia- , y aquí se ha invertido el orden siguiendo el método an -
tiguo. {Se mandó traer de la secretaría la cédula y se leyó.) Es -
te es up abuso que no debe tolerarse , y es necesario* que V . M . tome* 
Una p rov idenc i a . " 
E l Sr. Cerneja : ~No solo es un abuso sino una contravención 
expresa á lo- dispuesto por el Congreso. E l 2 5 de setiembre se esta-
b lec ió la fórmula con que se habian de circular las leyes , órdenes, 
decretos &e . ,• y es tanto mas reparable el que' no' se' observe ,- quan -
to que habiéndose ofrecido poco* después una' duda' sobre* este par t i -
cular se consultó' á Y . M- i quien determinó- q u e se executase e o n w 
se había man dar! o; A h o r a Ibmn • ¿pa ra 'que - var ia r la? ¿Cree rá 'a'éast> 
el consejo de Castilla eme. las órdenes 'de V . M.- necesitan de su au-
torización' ó consentimiento ? ¿ Creerá • qué 'eso-podrá dalles mayor pe-
ro ? 'Señor-, jamas> creí' que viviVmos en tiempos d e tanta ignorancia 
é insubordinación.' Pero s o b r e t o d o la 'conclusión de la fórmula es in-
decorosa. Que así es rhi voluntad. Buena razón para convencer á tina 
nación libre. L o s españoles , Señor ' , se gobiernan ya 'por oirás leyes 
que la voluntad de un hombre . Las que nos dirijan eni adelante d e -
ben estar fundadas en la razón , la justicia y la conveniencia ; públ i-
ca. E l consejo 'de Castilla es d igno dé Tecoh-yenéibii p o r haberse en -
trometido •''en-lo que no le ! 'coirespoiid"e, sfcgunló' 'decretado por V . Mi 
Sus atribuciones solo son y a las ' : de '-un. tribunal "de ajusticia» Y-as ík le -
Bé hacerle un cargo por la ' ,publicación de ésa cédula , é ' informar el 
fciimstra d e Gracia y Justicia acerca de e s to . " : 
• E l Sr. Villagomez : „ E 1 señor preopinante ha produc ido una es-
pecie de' l a ' qna l ha sacado Varias' alusiones , deduciendo que' el c o n -
sejo de Castilla ha contravenido á las Órdenes de V . M . E l consejo 
de' Castilla 'consultó'-''para saber si éb las- cédulas "había, de poner*:l*'ey" 
de España y Üe bis Iridias solo , 6 '\o% demás dictados que se acostum-
b r a b a ;• este•'fué el objeto 'de la consulta •, y n o . otro. Con que me 
parece que se injuria al consejo de ;Castilla injustamente., ' y sin fun^ 
¿amento : se le* califica de malo todos los * días*'j pe ro hasta ahora na 
ha ' habido 'mot ivó para e H o . í í ! " " "'" ' " ' "'••'. 
E l 'Sr. Presidenta : ,,Bastante se ha hablado y a sobre éste asun-
to , y - vo lv iendo al objeto de id discusión , para 'qiíe no pueda' V e -
rificarse • otra- vez que el- iirmi-síro se-uís'éulpe c o n ' q u e nó tiene mate-
ria de que informar á V . M . , 'mé parece pudiera decirse al Consejo 
de Regenc ia que el Congreso quería -imponerse del estado en 'que ; s'e 
halla la administración de J u s t i c i o ! en todas las provincias , y aun si 
fuese posible en todos los- pueblos-; mayormente qúando las c i rcuns-
tancias han;contribuido al desorden que se advierte en ellos. E n su- se»-
cretaría habrá un sin número de solicitudes que se'dirii'an todas ál bien es-
tar de los subditos de V . M . H a y ' c o r r e g i d o r e s nombrados por lis 
juntas ; otros -nombrados por el p u e b l o ; otros qué y á hau cumpl ido , 
y no en todos hay el orden necesario , y esto causa grandes daños'; 
•pues es cierto que s i los pueblos no tienen'á la cabeza un corregidor 
ó alcalde mayor enérgico y patriota rió adelantaremos cosa alguna. 
D e esto podrá tomar Conocimiento el ministro , consultando al del con -
sejo , á cuyo cargo se halle esta ó aquella provincia , pites cada mi -
nistro debe tener y tenia antes correspondencia con sus corregidorías 
y jueces. '" "*•,"• '_•' ' '• í V \ > . - ' \ . . ¡ , i \ / ,VVt , V, , : ,¿ • 
"El Sr. 'Herrera : „ Según el ministro dé Gracia y Justicia todo'esp-
iará -arreglado ; porque sino me engaño , la última vez que se presentó 
a q u í , dio á entender que la administración de justicia estaba en todas 
partes perfectamente d i r ig ida , y en todas habia ó rdeu . " " ' 
E l Sr. Anér : ,-, Si el objeto dé la venida del ministro'fué el que nos 
p i -sentase un. plan general, no hay necesidad de que Vuelva ; si fué para 
qué nos impusiese del estado de las provincias en .particular-, apoyo la, 
p ropos ic ión del Sr. Presidente.« • " ' -
Leyóse Ta., ¿i;clen f[ue se ecímtliiic'ó para que todos Ios-sábados se mYff 
|cjuta$c. •ujx. nuuislro y. habiendo hecho observar el Sf. arguelles el vue-
lo canm.o l i u e ofrecían los términos de ella á los ministros , para que no 
Jbs. íaltasetBiateria . de .que tratar, fixó la siguiente propo.-xcxon que fué 
aprobada. 
Que en conseqüencia de la resolución de S. M. de 2 7 ,?e marzo, el 
mifMiro de, Gracia y Justicia informe á las Cortes en los. alas.que 
el consejo de Regencia, determine sobre el estado de cada n:ta de las 
provincias 'así en la península como ultramar acerco- da (as f articu-
lares que indica dicha resolución,.comenzando el primer dia por el 
zeywrirdfr&Qlici'fi*.. ..,..-,.•.„ ... .,. . . . . .... ,„ 
Manifestó el• Sr. Del Monte;cni?.deseaba que el públ ico tuviese en-
cendido que-,1a razón de empezar por el rey no de Galicia 110 indicaba el 
que en él hubiese..ocurrido, novedad alguna que pudiese hacer dudar ele 
la, fidelidad de sus habitantes;, y que él mismo estaba persuadido de que 
solo la, situación topográfica había inclinado al Sr. Arguelles á. señaba* 
aquel rey no , 01 lo. qual convino el mismo señor diputado. 
A solicitud de D . Pedro María Garrido , o idor .semanero en la aud 1 en-
eja territorial,,,se concedió permiso al Sr. Laxan pava qi-e pudiese m a -
nifestar la certeza de algxujxxs par aculares.. relativa.á la substanciación 
de una causa pendiente en aquel Tribunal. 
( , . .-A,probóse. el dictamen que la. comisian de prerexos dio acetre, desuna 
Consulta que hizo el consejo de Regenc ia , el qual á ]• repuesta qel.snhjr 
delegado de.renias .de A y a m o n l e - exponía que r a m premiar al sargen-
to primero, que fiyj ,del regimiento.de caballerí,a d." liiisar.es ¡le, Ca.-ailhi 
D . • Is idoro del. R i o , herido eu dos ai.axfues de los muchos en que se había 
jiajlado con Ja división del, general ballesteros , de cuyas resultas prrdló 
el brazo derecho , pudiera dársele plaza en A j á m e n t e para que hiciese -
el serv ic io de dependiente del resguardo &,c. <„• 
! Opinaba Ja comisión que en pTqiaio.de los servicios de este benemé-
rito ..sargento debía conferírsele la plaza indicada , diciendo al consejo 
de , ,Regencia por punto general
 ? , q u e con preferencia atendiese para esta 
clase de destinos y otros para que fuesen aptos ,Á militares que estuvie-
sen en este, caso , tan acreedores á.la gratitud ele la nación , y á que los 
premie, esta por c u j a libertad é independencia jhan derramado su sangre, 
, En virtud del .dictamen de, .la corhision se ,accedió á la solicitud 
que en la. sesión ¿ejb dja 5 del,corriente présenlo, el Sr. Vria (véanse Ips 
números 2.Q y 3 o del tom. v.) , declarando que • Tepic Jiiese titulado 
Jipfil.e y leal, ciudad en atención á los distinguidos méritos rcntr&idp» 
por su hero ico vecindario y el de- su puerto S. Blas , en la brillante a c -
c ión del 31 de enero último., , en que, ron tanta gloria recobraron los 
sagrados derechos de su oprimida libertad ,,• c o m o consta de hu gazefa 
extraordinaria de M é x i c o de 12 de lebrero , que proponía . la comisión 
seíleyese para conocimiento y satisfacción del publ ico , y , l a de aquellos 
fieles españoles que con. tanta generosidad y entusiasmo sostienen los d e -
rechos de la. nación y de nuestro legítimo R e y . 
Se dio ciienta.de una exposi.cioiir del tr ibuna}.deja inquisición del "dis« 
¿ r i t o , que por el ministerio de .Gracia y Justicia remitió el consejo, de 
.Regencia.. , .con una copia .de ,1a, qvje. hizo al mismo, consejo,de Regenc ia 
/ 8 1 
T5. Tí'aymunuo Ettcnhárfl y Salinas , solicitando el i'éstablécJmieníd del 
consejo de que es individuó; la orden que se comunicó en su virtud; n» 
informe que dio el mismo Ettehhard para manifestar la necesidad de res-
tablecer: el Consejo , como la planta á que atendidas las circunstancias ac-
íuales pueda reducirse ; las dos que tuvo hasta aquí ; nómina de suel-
dos que gozan los empleados, y copia de la consulta que hicieron i S. A . 
el referido Ettenhard y D . José Amarillas, tambieii ministro del Coti-¿ 
sejo , para las plazas de consejero, fiscal y secretario. 
El Sr. Presidente propuso que este expediente pasase á lá comisión 
úe arreglo de tribunales. Opusiéronse algunos señóre* diputados, dicien-
do que no existia semejante comisión. El Sr, obispo de Calahorra pidil 
que se tratase desde luego este asunto, inculcando la necesidad de resta-
blecer el tribunal de la inquisición , y después de otras vivas y breve* 
contestaciones sobre el curso qué se daría á este negocio , dixo 
El Sr. Pe fez : Deseo saber quienes son los individuos de que se 
feompone esa comisión de arreglo de tribunales , pues traygó encargos 
particulares del Santo tribunal de la inquisición de México , de quien teúd 
go el honor de ser calificador y comisario.*' 
El Sr. Polo: , , Siendo yo secretario y el Sf. Torrero presidente , sé 
TiombrÓ una comisión á la qual se pasaron los expedientes sobre los 
consejos." 
E l Sr. Martínez : , , Esta comisión se nombró solo para ese negocia, 
y no pa ra los tribunales en general. 
E l Sr. Presidente: „ E l objeto de nombrar las comisiones es j>a-* 
ra proporcionar al Congreso un conocimiento exacto de los negocios, 
prepararlos y ponernos en disposición de poder determinar sobre ellos» 
Sin este auxilio perdemos el tiempo y después :de acalorárhOS nos expo-
nemos á resolver sin el debido acierto;" 
E l Sr. Arguelles : „ Soy del mismo parecer que el Sf. Presidente, 
y no dexo de admirar que al ver el giro que ha tomado este asunto, 
se quiera eludir una discusión en que al fin se habrá de entrar. La pru-
dencia , en mi sentir , exigia que no se hubiese traído este negocio ante 
.V. M . en un tiempo en que la urgencia de los grandes asuntos que imat 
conciernen á la salud de la patria reclaman exclusivamente toda su aten* 
cion. En un tiempo en que las pasiones, los intereses individuales, laS 
miras particulares de cuerpos se chocan continuamente, y lachan en-
tre sí. Momentos de calma, de otra tranquilidad y bonanza que los 
que gozamos en el dia serian muy á propósito , y aun en vez del Con-
greso un Concilio nacional parecería mas adequado para semejante de* 
liberación. Mas ya que por una fatalidad inconcebible se llama la ateit-
cion de las Cortes ; ya que no se ha querido imitar el sábió exemplo que 
se ha dado en ellas quando se discutía lá libertad de imprenta , evi^ 
tando esta disputa, y manifestando con la mayor discreción, juicio y sen-
satez al Sr. Riesco, que insistía en añadir por apéndice á aquella ley 
«na declaración análoga al presente negoció , que una discusión sobre 
esta .materia no podría ser provechosa al objeto que se proponía; ya que 
se ha despreciado., digo , tan notable moderación : delibérese enhora-
buena. La materia es ardua y grave. Su naturaleza es mixta. Debe 
exámiiiarse baxo todos aspectos con la detéücioa y madurez propias &<t 
un Congresa nacional. Baxp el eclesiástico es disputable c o m o lo es b a s o 
el pol í t ico , tanto mas que hasta el día jamas se ha analizado un punto 
tan trascendental y de tanto influxo c o m o era necesario. L a inviolabil i-
dad de los diputados les asegura la mas absoluta libertad en sus o p i n i o -
nes ; y o expondré á V . M . la mia con todo desembarazo y claridad. 
L o s grandes puntos que hay que examinar son la autoridad y la jur is-
d icc ión que en el dia no existen en mi sentir , c o m o lo demostraré. V e n -
tilados estbs, es preciso ver si las circunstancias en que y a se halla la 
nación son las mismas que ¿il tiempo de su e r e c c i ó n ; y "si es compat ib le 
con las declaraciones y decreto de las Cortes su restablecimiebto en el 
m o d o y forma que hasta aquí. Sin embargo no me apartaré que el e x p e -
diente vaya antes á una c o m i s i ó n , para que examinándole con vista de 
quantos antecedentes puedan necesitarse en materia tan obscura y d e s -
conoc ida , pueda V . M . proceder á la deliberación con un pleno c o n o -
cimiento de causa."' 
E l Sr. Anér: „ N o se trata de eludir la discusión, sino de que se 
nombre una comis ión , para que examine este a sun to / ' 
E l Sr. Polo: „Habiendo comisión de cons t i tuc ión , y tratándose 
aquí' de un t r ibunal , pudiera pasar á ella este asunto. 
Sucedió á esto otra v i v a é interrumpida contestación que interrum-
pió el Sr. secretario Zumalacarregui , diciendo que con semejantes 
disensiones se entorpecía el curso de los negocios. E l Sr. Menáiola a p o y ó 
la proposic ión del Sr. Polo pidiendo que pasase este á la c o m i s i ó n ; y 
habiendo hecho observar el Sr. JBorrull que su encargo y tarea no le 
permitirían desempeñarle con la brevedad y atención correspondiente, 
se resolvió por último que pasase á una comisión especial , para la qual 
nombró el Sr. Presidente á los Sres. obispo de Mallorca, Muñoz 'Pot-
rero , Pérez , Valiente y Gutiérrez de la Huerta. 
S,e l e y ó y aprobó la siguiente p ropos ic ión , que de resultas de la dis-
cusión que se suscitó en la sesión del d ía 16 relativa á las partidas de 
guerrilla , presentó el Sr. Arguelles. 
Convencidas las Cortes de la urgente necesidad de dar á los es-
cuerzos que hacen las partidas, la dirección mas conveniente al ob-
jeto de la guerra , y conciliar al mismo tiempo los sacrificios de les 
pueblos que contribuyen á su manutención con su propio alivio y se-
guridad , quiere que el consejo de Regencia presente á S. M. con 
la brevedad posible el reglamento que juzgue mas oportuno para leí 
organización y fomento dé aquellos esforzados cuerpos. 
Procediendo á la continuación de la discusión del reglamento para 
las causas criminales, se l eyó la variación que con arreglo á las o p i -
niones manifestadas en la sesión anterior , presentó la comisión de jus-
ticia , expresándola de esta manera. 
L a comisión de justicia ha meditado con detención las juiciosas r e -
flexiones que se hicieron ayer sobre el art. ix , y espera que su parecer 
sea del agrado de V . M . 
Contrabandos. 
Aunque la comisión deseaba cortar del t odo los abusos en que s o -
lían inourrir los dependientes , registrando las casas po r este m o t i v o , y 
s 
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que toda la vigilancia se emplease en evitar la introducción , como es-
pera que se disminuirán en lo sucesivo los contrabandos, y cree que por 
este reglamento quedan bastantemente respetadas las casas y personas 
de los españoles ; es de opinión que puedan ser registradas para la per-
secución de aquellos contrabandos, á que fixa la ley presidio por ser 
corporis aflictiva, mas no para otros casos de menor gravedad. 
Armas prohibidas. 
Las leyes prohiben regularmente su porte ó uso y pero pudiendo 
haber algunas tan dañosas á la sociedad , que esté prohibida con pena 
corporal su existencia y construcción '} también para «1 hallazgo de es-
tas podrá ser allanada una casa. 
Venenos. 
Su propinación y uso se castiga con pena capital ó corporal, según 
los casos , y por esta razón podrán también ser allanadas las casas para 
descubrirle. 
Bienes de fallidos. 
Equivalen á efectos robados , por cuyo delito se impone pena corpo-
ral , y deben registrarse las casas. 
Juegos prohibidos. 
Las penas por la última ley {ley l 5 tít. 2 3 lib. 2 2 § . D. 2 . y 3 . ) 
son pecuniarias hasta el casó de reincidencia por tercera v e z , en que se 
impone á los jugadores un año de destierro, y dos al dueño de la casa: 
esta es la que rige y se observa en el d i a , y no la del señor D . Felipe I I 
( l e y 11 id.) que imponía cien azotes ; y cinco años de destierro de estos-
Feynos al caballero ó hidalgo. La comisión de justicia detesta tanto como 
el Sr. Alcozer á aquellos hombres corrompidos y viciosos , que no' 
quiere llamar españoles, pródigos del tiempo y del dinero, duros ¿ 
insensibles á la angustia de la patria y de sus hermanos, mas á pesar de 
su justo odio se ciñe á la l ey , y según ella cree, que podrá ser al la-
nada una casa por este motivo en el caso de reincidencia por ter-
cera vez. 
A todos estos casos pudieran añadirse aun otros muchos, que ha 
tenido presentes la comisión los instrumentos de falsa moneda: lá cor-
respondencia con el enemigo : la conjuración contra el Gobierno::::: 
todos estos son cuerpo de delito sobre el qual puede recaer pena cor-
poral , y pueden registrarse las casas; y todos los indicados y otros 
muchos mas los incluye la comisión-, en las pocas palabras que añade 
al art. ix. 
También incluye la muy juiciosa y l ega l reflexión del Sr. Men-
iiola ; y también previene lo qne'deberá hacer un juez, que sea so-
lo en un pueblo y tenga que allanar varias casas en una misma h o -
3 - a, pues aunque esto sea muy difícil, como conocerá el »is ia» : Sr. 
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hamonie que l o propuso la comisión lia debido tenerlo frodo presen-
te , para obedecer la orden de V . M . , en c u y o cumplimiento p r e -
senta el art. IX en la forma siguiente : 
ART . i x . Solo para la aprehensión de un reo que merezca pena ca-
pital , ó corporis aflictiva, ó para buscar determinadamente el cuer-
p o de un delito , po r el que baya de imponerse dicha p e n a , podrán los 
jueces allanar la casa de un españo l , previa información sumaria y 
auto en su consequencia, allanándola por sí mi smos , y no por comi -
sión á sus dependientes, y aunque bien podrán en caso urgente, dar-
la por escrito á quien por su ausencia ó enfermedad hubiese de entrar en 
el mando : y constituido personalmente el juez en la casa que va á 
allanar , requerirá al d u e ñ o , para que preste su consentimiento; p e -
ro aunque lo resista, se executará el allanamiento en los casos refe-
r idos , y no en otro alguno con ningún pretexto , porque fuera de ellos 
no será permi t ido , ni lícito á ningún juez. 
E l Sr. Guereña: » Se, previene que haya de preceder sumaria para 
el allanamiento de una casa; pero en las de juego no puede haber este 
procedimiento , porque los jugadores tienen espías que los avisan; y así, 
aunque en los demás delitos será oportuna la sumaria , no lo será para 
este ; por tanto , es mi vo to que se exceptúen las casas de j u e g o / ' 
E l Sr. Mendiola.: «• Precisamente para allanar las casas de juego 
previenen las leyes que haya de preceder sumaria. L a sumaria se hace 
en secreto , es un proceso informativo ; de aquí proviene la necesidad de 
que en el juicio plenario se ratifiquen estos sumarios, porque nadie vio 
c o m o se hizo , ni lo que declararon los testigos. Con estos fundamentos no 
sola una l e y , sino muchas previenen que al allanamiento proceda la 
sumaria información." 
E l Sr. Creus: « Y o v e o en este artículo lo mismo que en el de ayer , 
porque los señores- de la comisión han querido suponer que todos los d e « 
mas casos de que se habló están y a comprehendidos en el artículo , pues 
son delitos que merecen pena capital ó corporis aflictiva ; pero este del 
juego excluye hasta la reincidencia por tercera vez . Establece también 
que no debe allanarse la casa aun quando haya con t rabando , siempre 
que este sea de aquella especie que no merezca pena corporis aflictiva; 
sin embargo , este contrabando es el que mas perjudica á la real H a c i e n -
da. Después habla de otro caso de que no me acuerdo , l o cierto es que 
las excepc iones , y todo el artículo está como áhtes." 
E l Sr. Dueñas.: C o m o no se ha leido mas que una v e z , no es extra-
ño que el señor preopinante no haya echado de ver la variación. Vúéb-
vase á leer y se verá lo que debe hacerse en todos los casos , de m o d o , 
que c o n sola la adición de dos palabras se han comprehendido todos aque-
llos delitos cuya enumeración seria prolixa. D i c e así ( l e l e y ó . ) 
E l Sr. Arguelles. : Está tan incluido el caso del Sr. Creus, que si y o 
hubiera de seguir mi o p i n i ó n , me parece que pediria que se quitase la 
cláusula que ha añadido la comisión , porque p r o v o c a á la arbitrariedad. 
E n contestación á los reparos del Sr. Creus , pregunto : ¿ Será mas p e r -
judicial á una nación el que con el fin de aprehender un contrabando se 
dexe arbitrio al juez para que entre quando quiera á atropellar la casa de 
ua ciudadano , este sagrado; asilo , ó que conservándole su libertad indi™ 
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vidual sedexe de aprehender unos quantos géneros de cantrabaadb.... En 
una balanza está la libertad de un c iudadano , y en otra el daño que p e -
dia resultar á la hacienda nacional. ¿ Qual deberá preponderar ? Siempre 
que quede algún resquicio para la arbitrariedad , es de temer que el juez 
abuse de sus facultades; y si V . M . no loma las mas eficaces medidas, 
veremos que un fardo de muselina valdrá muchas veces mas que la l i -
bertad de un ciudadano. 
E l Sr. Anér : «• Yo entiendo que el caso expuesto por el S. Cretís, 
ni directa ni indirectamente viene comprchendido aquí en este nueva 
artículo. Este dice ( l e l e y ó . ) D e consiguiente se exc luyen todos aque-
llos casos en que el cuerpo del delito no hace al delinqüente acreedoí 
á pena corporis aflictiva. Es así que hay muchos géneros de contra-
bando en que no se pone dicha p e n a ; luego están estos excluidos. 
Ya siempre o y g o decir que se debe proteger la libertad del ciudada-
no ; pero esto se ha de entender quando no es en perjuicio del esta-, 
do . . . . Ademas dice el capítulo que debe preceder sumaria información, 
lo que en mi concepto seria muy perjudicial. Mientras que se hace 
la sumaria información qualquiera puede haber ocultado los efectos que 
le hacen reo , y quando por esta contravención no resulte que mere-
ce pena corporis aflictiva, no se podrá allanar la casa. Esta d o c t r i -
na da margen á reflexiones sobre otros casos. Pregunto , ¿ si un h o m -
á quien se le sigue en una calle por haberle cog ido robando , y ne-
vando aun el robo en las manos , se mete en un t casa que encuen-
tra abierta , ¿podrán entrar á buscarle ? N o señor . seguí; este artículo^ 
porque es menester que preceda sumaria información par.:! allanar una ca-
sa ; é Ínterin se forma se da lugar á que se fugue ó esconda el cuerpo del 
delito. Se dirá que esto es cogerle infraganti; muy bueno; pero aquí tam-
p o c o se expresa si entonces puede allanarse ; así juzgo preciso que estos 
casbs se clasifiquen , pues en el artículo que la comisión ha reformado no 
ios r e o bien claros ; y lo mas repugnante es que haya de p r e c e d e r l a 
sumaria información." 
E l Sr: Villanuev a: ,, En orden á los términos de la proposición 
hablaré dos palabras. Se dice que el juez deba hacer el allanamiento poi" 
s í , ó que comisione al que haya en el mando en ausencia ó enfermedad; 
pero en el caso de que un intendente tenga que hacer un allanamien-
to, fuera del término de su residencia, será menester que lo encargue á 
uno de sus dependientes que no es persona que esté nombrada para que 
supla sus ausencias y enfermedades. Pues me parece que no está c o m -
prehendido este ca so , y así entiendo que deben variarse los términos." 
Procedióse á la votación y fué desaprobado el artículo. 
E l Sr. Arguelles : „ P i d o que se pregunte si.se reprueba la substan-
cia del artículo ó solo l o s ' términos 5 porque en el primer caso haré y o 
una proposición sobre este punto que es demasiado interesante para que 
se mire con indiferencia/ ' ' 
E l Sr. Villanueva: , , A p o y o lo que dice el Sr. Arguelles, tanto 
mas quanto si y o he desaprobado el artículo ha sido únicamente po r los 
términos en que estaba c o n c e b i d o . " 
Se l e y ó el décimo artículo. 
E l Sr. Martines : „ E a .primer lugar me parece que podia exea- . 
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sarse todo el p ró logo de este a r t i cu lo , y en segundo contempla que na 
es adaptable en general que se fixe un cierto número de dias para la 
conclusión de las causas , porque hay algunas que ni en doscientos qua-
renta dias se pueden conc lu i r , y otras hay en que son demasiado los cien-
to veinte. D i g o que no son suficientes los doscientos quarenta dias porque 
á nadie se oculta que en aquellas causas en que intervengan personas 
que estén lejos ó en pais ocupado por el enemigo , ínterin van y vienen 
los expedientes se pasan mas de los ciento veinte dias que señala el artí-
culo ; así juzgo que no se puede dar una regla fixa para esto»" ' 
E l Sr. Luxan. ,, C o m o la comisión ha procurado siempre evitar que 
se moleste á los ciudadanos con una detención interminable en las c a u -
sas criminales , no ha querido decir que el término prefixo sea de c i e n -
to veinte dias, ,sino que ha señalado este término c o m o suficiente para 
las causas mas espinosas en que no sean necesarios términos mas dilata-
dos. Mas si V . M . juzga que no es suficiente , ó que es e x c e s i v o , la 
comisión convendrá m u y gustosa con las ideas de V . M . , pues su i n -
tención no C 3 otra sino el que se fixe término , para que ni los reos p a -
dezcan el tormento de una prisión prolongada , ni los jueces sean a rb i -
tros en disponer en las causas." 
E l Sr. Bórrull: Para que se pueda conocer mas fácilmente si el 
termino que se señala en el artículo es suficiente , parece que convendría 
que se leyese el siguiente ; y una vez que los señores de la comisión es-
tán conformes con que se quite el p ró logo podr ía V . M . mandar que se 
leye-ie el artículo siguiente , en c u y o caso p ido la pa labra ." 
E l Sr. Anér. „ Las leyes al paso que tratan de asegurar la soc iedad , 
tratan también de favorecer á los r e o s , y es su objeto principal. D icen , 
pues , las l e y e s , que vale mas dexar impune un .delito que castigar á 
un inocente , ó á un dehnqüente cuyas pruebas de tal no son claras , de-
b i endo serlo tanto como la luz del medio dia. Quando , p u e s , las leyes 
contr ibuyen á proteger á los reos , ¿ los perjudicaremos nosotros con e s -
te ar t ículo? Y o quisiera llamar la atención de los señores de la comisión 
en las circunstancias actuales. Estamos en un tiempo de confusión , en un 
tiempo en que es necesario buscar testigos en paises remotos ú ocupados; 
si se señala el tiempo de ciento veinte días precisamente el fallo ha de 
ser contra la justicia. Es preciso , pues , hacernos cargo de bis c i rcuns-
tancias , y no l levemos al cadahalso á muchísimas personas que si se les 
diera t i empo , podrian probar su inocencia. En conseqüencia de todo s o y 
de parecer que se sigan los términos establecidos por la ley que fixa 
un término para que el juez no sea arbitro en prolongar la causa .mas'' 
d e l t iempo prevenido. Por lo mismo mi dictamen es que no se haga 
. n o v e d a d . " 
E l Sr. Villagomez : ,, Supongamos que sea un asunto cr iminal ; po r 
na delito de traición , de lesa-magestad , una correspondencia con I n -
glaterra , con Francia , ore. no se puede concluir en ciento veinte dias 
este proceso. Por lo qual el señalar precisamente término me parece que 
n o está en el orden. A h o r a qiie se haga como en algunos tribunales que 
se pone al juez cierto impedimento seria muy bueno ; pero el limitarle 
las facultades de este m o d o no lo tengo por conveniente. 
E l Sr. Linean.: „ D e b o decir que esta l ey no es para un estado p e r -
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ntan»n !e , sino con arreglo á"5las circunstancias. Ademas las reflexiones 
de'los !señores preopinantes parece quedan disipadas con el artículo x n , 
( l e l e v ó ) . Esto lo digo para que no se padezcan e q u i v o c a c i o n e s . " 
E l Sr. López del Pan : „ Señor , es imposible fixar un término. N a -
die podrá convencerme de lo contrario. Para que se detengan las causas 
hay varios motivos ; pero el principal son las competencias. Derogue 
V . M . tantos fueros privilegiados como hay , y estarán sin duda mas ex-
pra i fas ." ! ' ' ' ' " . ' ' ' ^ ! ' " 
E l Sr. Arguelles: „Señor., apoyo lo d icho por el Sr. del Pan y 
por el Sr. Borrull en quantb al pró logo ; pero no puedo menos de ins-
tar para que se fixe un término quálquiera que sea , porque al cabo , al 
cabo f dónde están las dilaciones ? en el abandono y pereza de los qué 
han de promover las causas.... C o n q u e dexando salvas todas las leyeS 
q u A previenen de puertos ¿(lleude y ' ultramar fixese un término el que 
se ere i nías conveniente ; pero tío se dexeñ los dos años que estaban es-
tablecidos , porque en dos artos ño habrá hombre que resista un calabo-
zo ó una prisión. Muchos señores hay en el Congreso que tienen e x p e -
riencia dé esto , y el mismo Sr. Del Pan quizá habrá sido testigo de se-
mejante v e r d a d . " 
E l Sr. Del Pan, : , ,E1 Sr. Arguelles ha dado á entender que y o p o -
dré saber prácticamente lo que pasa en este particular acerca del t iem-
po que están los presos en las cárceles , que es causa para que se les o l v i -
de , y que s e l e s detenga mas de lo que es deb ido ; pero y o nada de 
esto sé , porque he tenido el honor de haber sido individuo de un tribu-
nal donde se hacen las visitas prevenidas por la ley con toda escrupulo-
s idad: en ellas se pregunta á los presos si tienen queja de su procura-
dor ; , si están contentos con su a lcayde ; si les maltrata el ca rce le ro , & c 
hemos probado algunas veces la comida y me puedo gloriar que no hay 
tin reo en aquella cárcel que" no sepa por que está preso."' 
E l Sr. Presidente : „ Para tranquilizar al Sr. Argüe/les y á todos 
los que se hallen adornados de tari nobles sentimientos, diré que en l o s . 
tribunales superiores se hace una revista , entendida con el nombre de 
alarde. Es menester que nos compadezcamos de los delinqiieutes , pero 
no sea al mismo tiempo esta compasión una carta blanca para aumentar 
los'delitos.. . . E l juez al mismo tiempo que cumple con su o f i c i o , batalla 
con su corazón. Muchas veces ve daños que por así no puede remediar: 
h a y •subalternos; hay otras personas por donde corren los negocios y los 
detienen, y es menester que esté e l juez siempre hecho una atalaya ; ¡'ojala 
que y o en mis dias lograse ver un tiempo tan feliz en que se presentase 
al juez la queja en una mano y la representación en o t r a , y se le dixese 
falla! En! onces no se experimentarían los males que se advierten ni ha -
bría tantas querellas contra los que administran justicia. • 
• E l Sr. Mebría : „ S e ñ o r , no pu-do menos de manifestar á, V . M , 
que mi corazón sé conmueve al oír lo qu» pasa en el de "los buenos 
jueces quaudo tienen que condenar á un reo. M e ha parecido ver á 
San Francisco de Borja , quando . siendo virev de Cataluña , al fir-
mar una sentencia de muerte , se ponía á temblar y lloraba ; y p r e -
guntado una vez ¿ c o m o estando en su facultad el perdonar , no lo 
hacia , para no sufrir tales angustias?, respondió : la humanidad mb ar-
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ranea estas lágrimas , pero al mismo tiempo la justicia mueva mi 
mano. Por lo qual estoy de acuerdo en que los jueces jusiiáY t.los, 
( e s . decir , los que estando cu la magistratura no so plyjdan que son 
ciudadanos) hacen quanto pueden para abreviar las causas. 
„ P ero el mismo Sr. Presidente ha indicado las verdaderas remo-
ras de la justicia ; á sab^r , las diversas manos subalternas é intere-
sadas en que anda el proceso ; y con respecto á ellas es ind-ispensa-
ble aguijonear los trámites y la sentencia , abreviando los términos, 
para que no se eternicen los pleytos. Sabe V . M. quan fraque ute es 
el p r o longa r lo s ; y entonces no «píamente s.if'r? -el reo mas de lo jus-
to , pues con una dilatada prisión se le ckiplic.au l is penas , sino epts 
principalmente padece la vindicta publica. Para asegurarla sena de 
desear acompañase, la noticia del castigo á la del d dito ; porqu" así 
el horror que inspira el crimen endureceria la sensibilidad , mortifica-
da á vista de los suplicios ; y dexando impresiones profundas y siem-
pre correlativas de estos y da aquel , se lograría el verdadero , el 
único objeto de la severidad de las leyes ; á saber , el escarmiento 
y la corrección. Por estas consideraciones , y sin ceñirme á este ú otro 
término en las causas criminales., pulo á V . "vi. que sea 6xo , y el 
mas corto posible , po rque de esta manera los mismos meces podran 
escudarse con la ley contra las importunidades de las partes y subalter-
nos , contra 'quienes muchas veces no liáy apremio que baste. Claro 
está que los magistrados tienen en esta materia un vo to preferente; 
y asi ruego á los del Congreso expongan hasta que panto se pueden 
estrechar los términos , que •, sin duda , ahora son muy dilatados. 
, , Por lo ciernas , lo que ha d icho el Sr. Arguelles está muy en su 
lugar , y me parece que el Sr. Del Pan no lo ha expl icado en el 
verdadero sentido : pu-s aquel digno diputado no ha d icho que los 
jueces , en las visitas de cárceles , no dan libertad á los que es'án pre-
sos sin causa ; sino de que muy p o c o les aprovecha á estos infelices 
la visita , porque muchas veces no tienen personas ni medios para agi-
tar sus causas. . ¡A lmas generosas y verdaderamente cristianas! V o -
sotras , las que exercitais la misericordia en las cárceles , decidme: 
¿ h a y situación mas lamentable que la de un preso pobre , solo , fo-
rastero y desamparado? Señor , sírvase V . M . , no sol. mente en obsequio 
de la humanidad afligida., sino también por respeto de la vindicta 
públ ica , sancionar con su aprobación soberana este artículo , ó me-
jorarle de modo que todos conozcan y bendigan vuestra justificación 
paternal ," • . ... . . '. . 
.Suspendióse la decisión de este a r t í cu lo , habiéndose sin embar -
g o acordado antes (pus se señalase un término fixo para -la sustancia-
c i o u - d e las causas criminales. 
A l tenor de lo decretado del dia 16 del corriente ( v¿a*e- aquella 
sesión) y d é l o que se determinó ayer á instancia del señor marques 
de S. Felipe , se procedió al sorteo de di,eho señor marques de San 
.Felipe y el señor Smfa. C r u z ; y habiendo salido á la sWrte este 
último , quedó exonerado del cargo de diputado por la 17..barra., s e -
gún lo resuelto antes , acordándose á petición de los Sres.l^^ia y 
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J^k- instancia del Sr. Muñoz Torrero resolvieron las Cortes que se 
pida informe al concejo de Regenc ia sobre los motivos que haya h a -
b i d o para variar el método y orden establecido en el m o d o de c i rcu-
lar las órdenes sin arreglarse á lo prevenido por las Cortes. 
Se mandó pasar á la comisión de guerra un oficio , que de orden del 
consejo de Regenc ia remitió el ministro de Guerra , manifestando haber-
se tomado las providencias oportunas para la requisición de caballos , y 
proponiendo si se eximiría del servició al que aprontase el valor de seis. 
Se l eyó una representación de los señores diputados de A m é r i c a , 
en que exponian que el papel intitulado : rasgos para la constitu-
£¿on anunciados por el Intendente de exército D. José González 
y Montoya, contiene varias expresiones denigrativas del honor de sus per-
sonas y de su representación. Las Cortes resolvieron que pasase al consejo 
d e Regenc ia para que disponga lo que tenga por "conveniente. 
E l Sr. Villanueva hizo la proposición siguiente , anunciada en la 
sesión anterior. 
No bastando para el socorro del hospital de S. José de la Is-
la de León la cantidad líquida que debe percibir de la rifa de las 
seis mil cédulas aprobadas por las Cortes ; y siendo verosímil que 
muchas personas que n® puedan dar los 4 0 rs. de las cédulas , quie-
ran y puedan contribuir á tan santo Jin con cantidades menores: 
dígase al consejo de Regencia que excite el zelo y la caridad de 
los Vecinos de Cádiz y la Isla á favor de los enfermos del dicho 
^Arguelles que se le cenccdiese una certificación honorífica igual á la 
que se se dio al Sr. Tenreyro. 
E n conformidad del dictamen de la comisión de Hacienda , se c o n -
ced ió permiso para la celebración de una rifa que en alivio del h o s -
pital de S. José de la real I d a de L e ó n , propuso al consejo de R e -
gencia su director D . Francisco Bonilla. 
Recomendaron este establecimiento los Sres. Esteban y Villanueva. 
Este último hizo presente su arreglo , buena disposición y economía, 
d e b i d o todo al zelo , caridad é inteligencia del referido D . Francis-
c o Bonil la ; y el Sr. Arguelles al paso que po r la urgencia de las 
circunstancias aprobó la concesión de la rifa , d ixo que seria de desear 
que en adelante se adoptasen para sostener las necesidades públicas otros 
medios mas decorosos á la nación española ; porque la lotería , las ri-
las y otros juegos de esta naturaleza son unos recursos que conspiran á 
la inmoralidad , y de consiguiente incompatibles con el carácter de vi r -
tud que debe ser en adelante el que distinga á los españoles. Con este 
mot ivo ofreció el Sr. Villanueva presentar mañana una proposición so-
bre el medio de excitar la beneficencia nacional á favor de este es-
tablecimiento. Y se levantó la sesión. 
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hospital, bien sea abriendo una suscripción ó señalando otre me-
dio de facilitar limosnas para su curación y asistencia. 
En seguida hizo en su apoyo algunas reflexiones. 
Quedó admitida á discusión , la qual indicó el Sr.. Presidente que 
seria en la sesión inmediata. 
E l Sr. Uria presentó la siguiente proposición. 
, , A consecuencia del distinguido honor que V. M. ha tenido á 
bien dispensar al heroico pueblo de Tepic , concediéndole el título 
de noble y leal ciudad de su nombre , pide á V. M. su diputada 
tenga la bondad de mandar que el ayuntamiento sea nombrado en 
la misma conformidad que se hace en él el nombramiento de sus 
ulcaldes ordinarios." 
L a qual filé admitida á d iscusión, y se mandó pasar á!la comisión 
ultramarina en unión con la de justicia. 
E l Sr. Arguelles presentó la proposic ión anunciada en la sesión 
de ayer y es la siguiente: 
Que no se repartan á los diputados del Congreso , ni en sesión 
pública , ni setreta otros impresos que el diario de Cortes y los de-
mas papeles , cuya impresión se decrete por S. M . ó los que se re-> 
mitán por el consejo de Regencia." 
Quedó aprobada. 
E l brigadier D . Pedro José de Gómez , sargento mayor del real cuer-
p o de guardias de corps , hizo una representación á S. M . en que exponien» 
do los muchos servicios hechos á la patria por este cuerpo-, particular-
mente desde nuestra gloriosa insurrección , lo propone c o m o un v e r d a -
dero plantel de donde pueden salir excelentes oficiales de caballería , si 
se establecen en él academias de instrucción : cosa que pudiera hacerse 
sin grande incomodidad . S. M . mandó pasar esta exposición al consejo 
de Regenc ia para los efectos convenientes. 
E l ministro de Gracia y Justicia dio cuenta de la orden comunicada á 
D . A l e x o Ximenez de Castro , D . R a y m u n d o Ettenhard y S¿dinas y D o n 
José Amari l la y Huertos , ministros del supremo consejo de la Jnquisi-
c ion , en que el consejo de Regencia manifestó la extrañeza que le habia 
causado que dichos ministros procediesen á reunirse en forma de consejo 
estando pendiente la resolución de S. M . sobre la planta que en estas 
circunstancias couvenia dar á d icho tribunal, y sin dar antes cuenta á 
S. A . de todos los individuos que le habian de componer , para la d e b i -
da justificación de su procedencia , patriotismo & c . , y en conseqüencia 
les mandó que se abstuviesen de formar consejó , y exercer sus funciones 
basta que S. M . tome la resolución oportuna. 
E l Sr. Riesco : Después de manifestar la admiración que le causaba 
que se tratasen en públ ico los asuntos de "estos ministros de la rel igión, 
cosa que nunca se habia hecho con los de o t r o 3 sugetos de carácter, 
pasó á justificar también en públ ico su conducta ; leyendo la orden de 
primero de agosto del año anterior en que el consejo de R e g e u c i a los 
mandó venir para formar su Conse jo , y exponiendo la puntualidad c o n 
que procuraron obedecer , y los trabajos con que lograron emigrar h u -
yendo de los lugares donde iban á entrar los franceses, habiendo uno de 
«líos sido desterrado por G o d o y , por c u y o mot ivo estaban menos n e c e -
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sitados de justificación que. algunos otros ministros que no viniendo como 
esíos de pais l i b r e , no se habia reparado en reponerles inmediatamente, 
en sus funciones. 
Interrumpióle el Sr. Presidente proponiendo que este negocio debía 
pasar á la comisión especial nombrada en la sesión anterior : lo qual 
pareció bien al Congreso , y así quedó acordado , después de haber d i -
cho, el señor secretario Zumaíacarrcgüi que si de este asunto se habia 
dado cuenta en públ ico , era en virtud de lo acordado por S. M . en la 
sesión secreta del dia anterior. 
La comisión de premios dio su dictamen sobre el oficio con que el 
gemual en ge te del quinto exército recomienda á la piedad de S. M . a la 
viuda de D . Miguel T o n t u r v e l , teniente de la brigada de artillería de 
Canarias , muerto gloriosamente en la defensa-de la plaza de Badajoz; 
c u y o mérito pinta la comisión en estos términos : Este ilustre guerrero 
solicitó,quatro días antes de su muerte el puesto de mayor riesgo que de-
fendió valerosamente hasta exhalar en él el postrer aliento. En él sufrió 
la curación de sus mortales heridas , y pr ivado de ambas piernas y de 
un brazo , continuó mandando y animando á sus soldados á que defen-
diesen el puesto hasta perder la última gota de sangre.' L lenó de' ardor 
y dé los mas sublimes sentimientos ele amor á la-patria , les proponía por' 
estímulo el placer mismo que él experimentaba en aquel momento en 
que moría por e l la , y así concluyó, su larga carrera este benemérito y 
anciano mi l i tar , acreedor sin duda á la admiración y al reconocimien-
to de la nación graude , por quien expuso voluntariamente y perdió 
gustoso su v i d a . " 
L a comisión después de graduar esta acción de h e r o i c a , juzgó que 
el nombre de este benemérito oficial debe ser co locado en la sala de 
sesiones con los de sus inmortales compañeros T)aoiz y Velarde ' , y quo 
en consideración á la graduación que le hubiera correspondido si s o -
breviera á sus heroicos servicios , se debe consignar á su viuda c o m o 
pensión durante su vida la viudedad correspondiente al empleo de te-
niente coronel . 
Sobre la primera parte del dictamen opinaron varios señores que 
no se tomase resolución hasta que se discutiese el reglamento de pre-
mios que se está imprimiendo con este objeto. E l Sr. Arguelles hizo 
ver que el mérito de este heroico oficial no debe ser comparado con 
el de los inmortales Daoiz y Velarde , que ofrecieron gustosos sus v i -
das á la patria quando no se habia aun oído el grito de la indepen-
dencia , ta. habia gobierno que k procurase , ni casi probabil idad de p o -
derla consegui r , quando cincuenta mil enemigos o p r i m í a n l a capital, 
y amenazaban á todo el reyno : „ en este estado , d i x o , solo el amor 
a .la independencia y el horror á h esclavitud pudo guiar aquellas gran-
des almas , y hacerlas morir con gus to . " E l Congreso acordó que se 
suspendiese esta resolución hasta la discusión del reglamento. — En qúan-
to á la segunda parte del dictamen , se observó por varios señores que 
pensicn y viudedad incluye alguna contradicción , y que era preciso 
t.e.vign. é'i fondo de que se debía socorrer á esta viuda para no gra-
var al matóte _ pío , sobre el qual es. injusto cargar estas pensiones : en 
su coasequencia el Congreso reconociendo' l a obl igación de socorrer á la 
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viuda de tan Benemérito oficial , mandó pasar otra vez el expediente á 
la misma comis ión , para que en vista de lo expuesto reformase su 
dictamen. 
Leyóse una representación del general en gefe interino del tercer 
exército en que expone los nuevos inconvenientes que llalla para la 
manutención de su tropa con mot ivo de haber quedado esto á cargo de 
las juntas provinciales. Acompañaban vanos oficios así del intendente, 
como de' la junta superior de Murcia , los quales se leyeron. 
Y habiendo observado el Sr. Arguelles que S. M . no pedia des -
entenderse de este negoc io , y que era preciso tomar medidas mas fuer-
tes que las que adoptaba la junta de Murcia , la qual c o n o todas de-
ben hacer sacrificios grandes , d ixo el Sr. Presidente que el reyno de 
M u r c i a n o se negaba á dar hasta el ultimo b o c a d o ; solo deseaba el 
orden en la inversión de sus suministros ; y así que c o m o diputado de 
aquel reyno pedia' á su nombre que- el geié de aquel exército diese la 
cuanta correspondiente desde su entrada en la provincia , con lo qual 
se tranquilizarla el ánimo de aquellos naturales , se estimularía su patrio-
tismo á nuevos sacrificios , y se lugrária por lo menos tener un mani-
fiesto de la verdad ; para lo qual seria conveniente que pasase este asun-
to ú una comisión. 
El Sr. Rovira añadió , que no solo debia dar cuentas el exército dé-
lo recibido , sino que para evitar ocultaciones, debía mandarse que los ! 
pueblos diesen un manifiesto de todo lo que habían entregado , y á que 
pe r sonas .—El Congreso acordó que pasase todo á informe á- la c o m i -
sión del arreglo de provincias. 
La comisión de arreglo de provincias expuso á las Cortes su parecer 
sobre la representación con que la junta superior de Cádiz pidió por m e -
dio del consejo de Regencia que se le dispensase el cumplimiento de lo 
mandado en el reglamento de p r o v i n c i a s , en quauto á la reducción del 
número de voca l e s , á imitación de la dispensa que ob tuvo por el ante-
rior consejo de Regenc ia con el decreto de 17 de j u n i o , que la eximió 
de uniformarse en estos con las demás juntas. Pedia continuar c o m o has-
ta aquí atendida la imposibilidad de dar cuentas del t iempo en que a d -
ministró la real Hacienda si se disminuyese el número de sus ind iv i -
duos , y la necesidad de satisfacer á las obligaciones que así en cuer-
p o c o m o en particular contraxeron hasta en la suma de once m i l l o -
nes. N o jnzgando la comisión suficientes estas razones , fué de d i c l a -
men que no debia aecederse á la sohetud de que la junta continuo en 
los principios de su instituto , ó á lo menos se le dispense la observan-
cia de d icho reglamento hasta que pueda concluir sus cuentas y can-
celar las obligaciones contraidas'; sino que S. M . debe decretar que 
se esté 4 lo mandado , y qu°. el consejo de Regencia dé cuenta dentro 
de seis días de haberse cumpl ido ; baxo responsabilidad. 
Le ído este dictamen pidió el Sr. Mendiola que se leyese también la 
representación d e la junta y el ofieio con que la remitió al Congreso el 
consejo de R e g e n c i a ; lo qual verificado d ixo el ñiisrno seúór: 
, .En la representación que acaba de oír V . M . hallo una reflexión 
. notable ; y de que' no s" lir.'O cargo la comisión quando dio su d ic ta-
men. Informa á V . M . la junta de Cádiz ¡que se halla responsable dé 
once millones ele reales individualmente , y que habiendo contraído es -
ta responsabilidad para las necesidades del estado, no lo ha pod ido ha-
cer sino compromstie'ndose particularmente. Si pues ahora la junta se 
reduce á nueve vocales y salen los demás , vea V . M . c o m o se les 
dificulta desempeñar las cuentas y responsabilidad.. Con este objeto pi-
den se les dispense en esta parte el reglamento ; y en esto no creo que 
haya inconveniente. Si alguno hubiese , seria el abrir la puerta á que 
las otras juntas pidiesen lo mismo. A la verdad que quando se forma 
el reglamento de las p rov inc ias , no se tuvo presente la junta de C á -
diz. V . M . por lo mismo la ha singularizado en dos puntos: c o n v i e -
ne á saber , en la extensión del territorio y en el presidente. En ambas 
cosas fue' necesario providenciar particularmente , porque así lo exigían 
las circunstancias. Y siendo el principal objeto de las juntas facilitar 
la recaudación de las contribuciones y préstamos , y siendo para ello tan 
necesaria "la confianza en los reintegros, habiendo de constar la Junta 
de nueve ind iv iduos , y muchos de ellos venidos de otras par tes , no 
podrá ser útil su renovación , pues ni serán acaso hombres de fortun 
na , ni podrán tener responsabilidad que sin bienes es nula , es cero . 
Esta razón me ha mov ido únicamente á pedir que á la manera qus 
se han concedido los otros dos particulares , dispensando en ellos el 
reglamento de p rov inc ias , se les permita , ínterin no se cumpla esta 
responsabilidad del pago de los once millones á que están comprome-
tidos continuar c o m o hasta aqu í . " 
E l Sr. Gallego : , , Y o convendría con este dictamen , si se me hi-
ciera patente de m o d o que no me quedara, duda. Y o quisiera ver en 
que perjudica para poder dar las cuentas , la reiíovacion de la Junta. 
Y o no lo alcanzo. Ñ o se que diferencia haya entre el orden que ya 
tiene la Junta de salir seis vocales cada quatro m e s e s , ( d e manera-
que al cabo del año hayan de salir t o d o s ) y lo que se va á hacer aho-
ra ; ni por que esto ha de perjudicar á la responsabilidad que se ale-
ga y no lo primero. N o lo l lego á comprehender ni por la represen-
tación de la Junta , ni por lo que dice el consejo de R e g e n c i a , ni por 
el dictamen de la comisión , ni por lo que ha d icho ahora el señor p r e o -
pinante. Será torpeza mia , pero no se en que consiste este perjuicio 
para dar cuenta.... Y o no lo entiendo.... Rep i to si me lo hacen ver pal-
pablemente , soy el primero en acceder á lo que se p i d e . " 
E l Sr. Arguelles: " Para mí no son de tanto peso como, para el 
Sr. Mendiola las razoues que ka expresado. E l reducir esta Junta sw 
número no me parece obstáculo para que pueda dar.cuentas de la par-
te crue ha tenido en la administración de los caudales públicos. Las 
cuentas penden de los libros y apuntes que quedan en la oficina, y 
no de los individuos de la Junta , los quales es indiferente que sean 
nueve ó diez y o c h o . V . M . ha visto que tres Regentes bastan p a -
ra todo el r e y n o , y no ha querido poner treinta por exemplo . H a y roas: 
«1 Sr. Gallego ha dicho que por una regla de su institución se renue-
v a esta junta en un tiempo determinado, y según ello es probable 
que ahora no estén y a aquellas personas que cuidaron de la admi-
nistración , ¿ p o r q u e , pues se pide dispensa en su reducción con este 
pre t ex t e? Otro reparo ha puesto el Sr. Mendiola que tampoco mt 
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hace fuerza , y e s la mucho que la-confianza del reintegro influye e » 
l a recaudación de los empre'stitos. En esto estamos de acuerdo , pero 
no en lo demás. T o d o Gobierno procura dar estos destinos á sugefos 
no acaudalados , sino de per ic ia , de conocimiento y de p rob idad ; p o r -
que la parte de los subditos acaudalados es la mas mínima. A s í 
liemos visto que en este tiempo no sucede lo que en el de A l f o n -
so V Í I T , X y demás en que se buscaban los judíos mas ricos para 
las tesorerías. A h o r a se buscan personas de buenas prendas , aunque 
no sean acaudaladas. Y si el tener caudales iu'luys tanto para ios em-
préstitos , ¿ p o r que V . M . no ha visto realizados dos ejemplares ea 
que se ha pedido y nada se ha consegu ido? 
Otra reflexión hay que hacer sobre los inconvenientes de dar una 
excepc ión á la ley apenas establecida. Pedirían lo mismo otras p r o -
vincias : entraríamos en la discusión del otro dia en que se hacían c o m -
paraciones sobre los sacrificios que han hecho las provincias. Los sa-
crificios de Cádiz son notorios y sobre toda e x p o s i c i ó n , pero ahora, 
á o se trata de esto. Se trata de llevar adelante una l e y , en cuya san-
ción se tuvo presente el pueblo de C á d i z ; pues habiendo permaneci-
d o V . M . en sus cercanías , no es»de presumir que los señores dipu-
tados hayan pod ido desentenderse de esta ciudad. Es cierto que m e -
rece grande consideración la junta de Cádiz ; pero las mismas r a z o -
nes que se alegan en su f a v o r , se pueden aplicar á las de Va lenc i a , 
G¿iíicia y otras que han sido ó han querido ser soberanas. Ellas han 
impuesto igualmente contr ibuciones, han realizado empréstitos.... M e 
acuerdo quando se trató de la venta de la Albufera , )o que expusie-
ron algunos señores diputados de V a l e n c i a , esto e s , las grandes can-
tidades que habia tomado y afianzado la junta en aquella finca; p e -
ro esta responsabilidad no era b a x o la garantía de los sugetos , s in» 
de la Junta , esto es , de la nación , del crédito del Gob ie rno y d o 
la confianza en el éxito bueno de la causa. Serán , p íes , muy p o -
derosas las razones que expone el presidente de la junta de C á d i z ; ella» 
tienen algún peso , pero pesa muchísimo mas el inconveniente que h a y 
mi barrenar un decreta apenas establecido. Se d e b e , pues , l levar ade-
lante; y s ino, abrimos un portillo á la inobediencia general. Tanto mai 
debe efectuarse esto , qt.anto no hace muchos días que V . M . y a 1» 
mandó diciendo al consejo de Regenc ia que dispusiese el cumplimien-
to del reglamento de provincias en este p u e b l o / ' 
E l Sr. Del Monte : , , Señor , la cosa es b reve , y no necesita largj, 
deliberación. Para no reducir la junta el número de sus vocales á nue-
v e , alega dos razones: la necesidad de dar cuentas , y la responsabili-
dad en los empréstitos. E l negocio es claro , y está en estado de v o -
tación ; y y o anticipando mi o p m i o n , d igo que ninguna de ellas es s u -
ficiente." 
Declarada y a bastantemente discutida la materia, y precediéndose 
¿ votar p o r partes el dictamen de la c o m i s i ó n , quedó aprobada la 
fr imera-, esto e s , que se esté á lo mandado en el reglamento de p r o -
v i n c i a s , y se 11-ve á e fec to ; mas ñ o l a segunda, esto e s , que el c o n -
sejo de Regenc ia informase dentro de seis días de su cumpl imiento: en 
c*ya lugar se aprobó la proposición del Sr. Gallego ; que se mando al 
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consejo de Reyexcia llevar á efecto esta disposición á la mayor íre-
. vedad", y que avise á su tiempo de haberse así realizado. 
La comisión ultramarina,, informando á S. M . sobre la representa-
ción de P . Leonardo P i c h a r d o , regidor de la ciudad de Santiago do 
los Caballeros en la isla de Santo D o m i n g o , emigrado á la ciudad de 
C o r o , que pide el pago de todos los auxilios ofrecidos á los que emi-
g r a r o n , y la revalidación del grado de capitán de milicias con el "de 
capitán de exército , fué de dictamen que se devolviese el expediente 
y representación al interesado para que ocurra con ellos á la Regenc ia , 
á quien toca conocer en es.to y en los demás punios que propone. Mas 
en atención á su c lase , nacimiento , servicios hechos, y pérdidas sufridas 
en la invasión denlos negros en aquella c i u d a d , juzgó- ser muy p r o -
Sio de la piedad do S. M . devolverle los autos c o n recomendación á la Legencia para que le coloqué con p roporc ión á su mérito. 
Reprobados ambos extremos dé este dictamen se presentaron r e -
fundidos por el Sr. Me.ria en una sola, proposición ; que se remitan 
al consejo de Regencia los papeles de este interesado, recomendan-
do le atienda en lo que fuere posible, y también se le pague lo que 
se le deba.. Quedó aprobada la prijnera. parte de esta p ropos ic ión ; p e -
ro no la segunda. 
Por ú l l i m o , se l e y ó el dictamen de la comisión de guerra sobre l a 
representación del mariscal de campo D . Pedro Vi l l acampa que pide 
ta provisión de las plazas vacantes en su d iv i s ión , bi decisión de las 
causas del teniente c o r o n e l , y sargento mayor del segundo regimiento 
de la princesa ( c u y o s procesos remitió al general. Bassceourt , y v e s -
tuarios y otros auxilios para su tropa , quejándose ademas de la falta 
de premio á los oficiales beneméritos, cuya lista incluye. Segují el i n -
forme de dicha comisión se mandó pasar esta exposición al consejo de 
Regenc ia para, que tome las disposiciones convenientes. E l Sr. Pascual 
?idió que se hiciese sobre ello alguna recomendación. Opúsose e l r. Del Monte quejándose de que hubiese venido este asunto á c o n o -
cimiento de las Cortes. 
Y se levantó la sesión.. 
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 onformándose las Cortes con. el dictamen de la comisión de íla-»* 
cienda resolvieron que se remita al consejo de Regenc ia una representa-
ción de D . Miguel B o n a v i a , vecino de la Isla de León (se dio cuen-
ta de ella en la sesión del 16 de febrero) , relativa-á que podría apli-
carse á- las necesidades de la guerra-la cantidad de , 7 0 0 0 o pesos que 
dtjbeu aprontar los montañeses da dicha villa en virtud de executp— 
fia , á fin de que constando de la certidumbre de esta tenga Su d e -
b ido cumplimiento po r los medios o p o r t u n o s , . y se aplique e l ' d e s c u -
bierto en su caso á las actuales urgencias de la guerra.. 
Enteradas las Cortes del dictamen de la. comisión de justicia acea* 
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ca de una representación ó memor ia , prcsenfada 'por D : Autpníp V a l -
des sobre varios puntos. Resolv ieron que la examinase el s%ñor secre-
tario para dar cuenta en la sesión inmediata de los que merezcan mas 
l a atención del Congreso. 
L a comisión de hacienda presentó su dictamen sobre las propos i -
ciones quinta y sexta del Sr. Mor agües {sesión del 14 de abril) , y y 
las segunda, quarta y quinta d e i ¿ V . Gardillo ( sesión del n3 del mis-, 
vio. ) A c e r c a de las del Sr. Moragues expuso la c o m i s i ó n , que lo que 
en ella se propone está encargado á las juntas p rov inc ia les , como igual-
mente al consejo de Regenc ia en virtud de resoluciones anteriores* 
Sobre la segunda del Sr. Gardillo fué de parecer ,1a ¡comisión que se p i -
da al consejo de Regenc i a un informe circunstanciado del sistema que-
rige en aqueilas idas ( las Canarias) tocante á rentas nac iona les , indi -
cando lo que convenga reformar en el artículo de la sal. Sobre la: 
primera parte de la quarta proposición re-cuerda la .comis ión que las 
pensiones sobre las mitras están destinadas á las necesidades de la 
guerra , y que por tanto no parece oportuno aplicarlas á otros fiuesj. 
y con respecto á la segunda parte de la misma, opina que se pida i n -
forme al consejo de R e g e n c i a , recomendándole al mismo tiempo la n e -
cesidad de, proporcionar el cul t ivo á los terrenos llamados del Sur de 
la gran Canaria», A c e r c a de la quinta siente la. comisión que debe t e -
nerse presente á su tiempo la ventaja que resultará de uniíormar los p e - , 
sos y medidas de toda la monarquía b a x o un mismo t i e m p o , c u y o d i c -
tamen aprobaron las Cortes en todos sus puntos. 
Con arreglo á lo que insinuaron en la sesión de ayer el Sr. Presi-
dente y el Sr. Rovira con mot ivo de la representación del general en, 
gefe- interino del tercer exérci lo , presentaron las proposiciones siguientes. 
Proposic ión del Sr. Presidente : Que se diga al consejo de Regen-i, 
cia manda al general del exércilo del centro que los cuerpos do 
que consten hagan los ajustes desde el tiempo, que entraron en eL 
reyno de Murcia para dar un manifiesto á los pueblos de la inveí— 
sion de los sacrificios que han hecho ,. y animarles por este medio pa-< 
ra que continúen los muchos que deben hacer , d fin de que nada, 
falte á dicho exército para su subsistencia y demás gastos ne-
cesarios. inl«li '
 t ; ,. - CiiiWb i'. *:• •• (•' < 
Del Sr. Rovira: Que la junta de Murcia dé una razón puntual y 
específica en debida forma de las contribuciones y suministros que 
se han exigido , así de los pueblos en común como de los partid 
eulares , en dinero ,. granos y demás efectos , expresando el dia en. 
que se Verificó, el sugeto qué las recibió , en virtud de. qué cornil 
sion hizo , el recibo • que. dexó , y la..intervención d-el que, la au-
torizó , para que cotejada con la del exércilo se - vea. lo. que- ha he-*, 
cíio aquella provincia, y se sepa el destino que ha. tenido-. 
Quedaron aprobadas áudias prepos ic iones , y á pet ic ión de algunos-, 
señores diputados resolvieron las Cortes, que, fuesen extensivas á t o -
das las demás y exord ios . 
Conformándose las Cortes con el (botamen de la. comisión-especial aom* 
ljr'ada para e.xaminar el papel bitíl.ulado ,.Estatuq de. oro'del Sr-, Dot*, 
Fernando VII, resolvieron que se d iga ú su autor ..que hm visto e«,sm, 
' ¡ 2 4 1 
obra um rasgo de pafríotismo , y que en uso de la libertad de la imw 
prenta pueda imprimirla quando le acomode . 
L a comisión de justicia habiendo examinado los expedientes de Do -
ña Teresa Z d a , r inda de D . Vicente God ino , voca l d é l a Junta supe, 
rior de Extremadura y gobernador de Badajoz , á la qual e l consejo de 
Regenc ia habia concedido por v i l de limosna 5 o o o reales sobre el fon-
d o quadragesimal; de Don i Manuela T e r i , viuda de D . Juan Pierson, 
capitán del regimiento de infantería de • U l t o n i a , que solicitaba se 1«' 
pagase la pensión de a5o reales mensuales , que ademas de su viudedad 
habia conseguido por gracia ; y de D . José Terrera , portugués de na-' 
c i o n , que pedia se le satisfaciese lo que acreditaba por los cargamentos 
d e paja que habia suministrado p i ra la manutención de nuestro exérci to, 
en virtud de contraía hecha con mv\stro G o b i e r n o ; opina que se fal'ari»' 
á la justicia si se accediese á las soli útu les de Lis referidas Z i l a y Ter i ; 
y si no se min ia se pagar alcontratista Terrera lo que se le deba de re-
sultas de los cargamentos de paja suministrados. L i s Cortes reprobando 
el dictamen de la comisión por lo que toca á los dos primeros e x p e -
dientes , solo le aprobaron en la ultima parte relativa al del portgues 
Ter re ra . 
Con mot ivo de la discusión que hubo sobre el antecedente asunto e ¡ 
Sr. Arguelles, á quien apoyó el Sr. Presidente , advirtió al Congreso ' 
que no debia admitirse en él solicitud ó representación alguna que se 
dirigiese á pedir lo que debe resolverse por el consejo de Regenc i a , o 
qualesquiera otros establecimientos ó autoridades judiciales ; y que s o -
bre esto quería fixar una proposición. Escr ib ió la , y se reservó su d i s -
cusión para el día siguiente. 
Continuándose la del reglamento para las cansas criminales que h a -
bia quedado suspendida en los artículos x y xr , d ixo 
E l Sr. Luxan : , , L a comisión de justicia, ha meditado este asunto' 
eon la mayor de tenc ión , y después de haber visto las leyes que h i y 
sobre la materia , y con conocimiento bien claro y posit ivo d.: la p r ác -
tica observada en los tribunales , propone con presencia de todo las pro- ' 
posiciones siguientes : ( leyó). 
Primera. „ Ninguna causa criminal durará mas da un aiio , y pa-
gado sin que se pruebe el delito que se persigue, se dará por libre 
el reo." 
Segunda. „ La sumaria se perfeccionará con la brsvsdad posible, 
procédase de oficio , ó á instancia de parte , baxo responsabilidad 
al juez que la dilate sin justo motivo , y salto el recurso de las par-
tes al superior." 
Tercera . Concluida la sumaria , se formalizará la acusación etí 
el término de seis días , se darp traslado al reo por nueve , y con-
testada la demanda se recibirá la causa á prueba por el terminé 
correspondiente á la gravedad y circunstancias -de la causa, sin que 
pueda exceder de los 8 o de la ley. 
Quarta. „ Si fuese recibida la causa á prueba por menor térmi-
no que el ordinario , se prorogará hasta los ochenta de la ley á so-
licitud de qualquiera de las partes ; pero nn pidrá suspenderte ni 
ampliarse tnas allá de-los ochenta cuas con ningún rnotwaJs 
Quinfa. ,,Tíec7ia esta publicación de probanzas Se concederá al 
actor y al reo para instruir sil defensa que puedan alegar de bien 
probado en el término de diez dias , y se procederá por el juez 
tí dar la sentencia." 
„ En seguida ( d i x o ) entra el artículo que trata de las taclias de 
los testigos , pero antes que se proceda á la discusión de este artículo, 
quiero que se Qyga la ley n i til. xxix part. vu (la leyó.) Esto 
lo hace p resén te la comisión para que so evite la discusión sobre si se 
habia de declarar por fenecido el p leyto en el mero hecho de pasar un 
a n o / ' 
E l 5V. Me.ria: „ Quando los señores de la comisión de Justicia, 
que son los mismos que habían señalado el término de quatro meses pa-
ra la duración de las causas criminales , ' ahora aumentan el de o c h o , 
habrán tenido poderosas razones para ello ; y estando la opinión á su 
favor , no me atreveré á impugnarles. Sin embargo de sus luces y c e -
l o no puedo menos de hacerles presente que quisiera hubiesen añadi-
d o al capítulo , que si por culpa del juez , ú otro que intervenga en 
la causa , se retarda esta , sea destituido de su empleo 5 pues si no sí* 
expresa así , y se señala el término fixo de un año , se empeora la, 
suerte de los presos , porque el que debiera estarlo solo un roes , aca-
so ahora le detendrán once mas con la excusa de que el término no está 
aun c o n c l u i d o . " 
E l Sr. Traver: j , Creo que para señalar el término que pueda d u -
rar la actuación y finalización de las causas criminales, deberá ha-
cerse separación entre las que son de g r a v e d a d , es d e c i r , en las que 
pueda recaer pena corporal y las otras , cuya sentencia será solamen-
te una pena pecuniaria ó de destierro. Se podría señalar un año para 
las causas g r a v e s , y para las leves podría limitarse á quatro ó c i n -
c o meses. E s t o , s í , lo exige la naturaleza d é l a s m i m a s causas, po r -
que para la finalización de las de mucha gravedad se requiere mas 
t iempo , pues así lo exige el delito ; y la vindicta pública tiene un ín-
teres duplicado en que examine mas la materia , porque es mayor el 
daño que la sociedad ha r e c i b i d o , y por consiguiente á estas se les d e -
he dar todo el término necesario á fin de que averiguados comple ta -
mente los delitos de los reos recayga la pena proporcionada. En los 
delitos menores , en que son por consiguiente mas leves las penas, p a -
rece que ha de ser menor también el t iempo que se emplee. As í e x i -
ge el buen orden que un expediente nunca exceda aquel término', antes 
si es dable en todos sea mas b r e v e , pues si no-, se perjudica á la adminis-
tración de justicia. Y o creo que la comisión tendrá presente que nuestra 
jurisprudencia criminal, á lo menos la municipal de V a l e n c i a , lo pre-
viene así: por lo mismo podría tomarse una providencia qué ' c o n v i -
, niese también con lo indicado por el Sr. Me.ria. D i g o todo esto en 
quauto al término de la duración de las causas. Pero en quanto al t i em-
p o que señalan á la acusación fiscal, d e b o hacer presente que no bastan 
seis dias. Para esto es necesario advertir que en las causas de oficio 
el acusador es el fiscal de V . M . á quien nunca se le apremia, c o m o 
á los acusadores. particulares::: Se amontonan á veces en poder del* 
fiscal tantos expedientes , que su multitud impide el poderlos despa-
l e t o v i . , . 5 
«liar con la b revedad que se deb ie ra : par tanto los seis d i a s , que 
señala la comis ión , no me parecen suficiente t iempo. P o r lo que , 6 
deberá este p ro r rogarse , ó se deberá apremiar al fiscal de V . M . lo 
mismo que á qualquier particular. L a p o n g o en consideración de V . M . 
para que resuelva lo que crea conveniente 
E l Sr. Arguelles: , ,Las leyes no tienen consideración á nadie en' 
particular ; por consiguiente el primer reparo no me hace fuerza a l -
guna. En quanto al segundo, diré que es necesario determinar el t iempo, 
sea qual se fuere. Si, no bastan seis d ias , añádanse mas , aunque sean 
seiscientos. L a acumulación de negocios, es una de las razones que me 
ebl iga á pedir que se señale un término. L a omisión de los fiscales en 
acusar procede de otras, causas que todavía no se han. tocado , p o r -
que el fiscal ademas de estar-encargado por la l e y de p romover las 
causas, tiene una obl igación en ser solícito ; y el decir que tiene m u -
tíhas causas , y que po r lo mismo no debe señalársele término , . no 
prueba n a d a , porque esto pende de otras muy, diversas que ahora no 
deben enumerarse como el distrito mas ó menos, dilatado. & c . , pero 
al "fin y a se sabe que á proporción de los distritos tiene mas ó menos a y u -
das ó agentes fiscales.. Se sabe también que aquellas.causas en que cla-
ma la vindicta pública deben, ser preferidas. L o es igualmente que los fis-
cales se desentienden de los negocios, regulares ó , tribiales , para p o -
ner corrientes los mas graves. Sin embargo es constante que otras can-
sas cuyas personas, son. mas olvidadas entre• los mismos.tribunales , es-
tan enteramente- paradas. Esto no será por falta de sensibilidad, s i -
no porque el hombre- se v i c i a , y en todos los negocios, es. mas solí-
ci to quando empieza á manejarlos que después de seis ó o c h o años 
de práctica. Esto no lo . d igo de ninguno en par t icular , sino que me 
lo dicta el conocimiento que tengo.del corazón de los hombres , pues 
todos nos habituamos á toda clase- de situaciones , y nadie duda que 
los empleados al principio tienen deseos mucho mas eficaces de c o r -
responder á la expectación y esperanza que de ellos se ha formado. 
A s í no se que b a y a inconveniente en poner un. término al fiscal que 
le sirva de estímulo para, la acusación. S i n o , S e ñ o r , siempre que se 
dexe c o m o está a h o r a , por buenos que sean los fiscales, vendremos 
á parar que lo pagará, el infeliz reo o lv idado en el calabozo. Es no -
torio que todos caminamos á la apatía. Y o creo que los fiscales t ie-
nen bastante tiempo pon seis dias , porque al cabo tienen, un n ú m e -
ro correspondiente de agentes que le presentará expeditos los negocios , 
y por muchos que h a y a , se despacharán, tanto mas si se les- apre-
mia c o m o á otro particular.. Por. lo mismo a p o y o el dictamen, de la. 
comis ión . " 
El! Sr. Zorraquin *." M e o p o n g o precisamente á lo que acaba de de-
c i r - e l Sr. Arguelles sobre el señalar seis dias para las acusaciones fis-
cales.. Señor , en las teor ías , y con palabras fácilmente se señalan los, 
trabajos, y e l tiempo para- ellos pero en la; práctica se encuentran 
luego los obstáculos , y se v e que son necesarios muchos meses para-
lo que se- creía- ser bastantes algunos dias. L a comisión de justicia q u e 
antes habia señalado -quatro» -meses-, -para la sumaria , habiendo ahora 
añadido echo , , es extraño que haya dffxad» les seis dias no mas pa-
ra la acusación. N o hay cosa mas difícil que hacer una aeusaeloa per-
fecta , porque no solo hay que estudiar la sumaria , los grados que ha 
l levado el proceso , extractar las pruebas ó cargos , sino que es m e -
nester formar un discurso y extenderlo con razones sólidas ; m e -
canismo y formalidades de las quales no nos podemos desentender. 
N o solo se ha de formar la acusación, sino que se ha de probar; 
y en esto está la dificultad , y es imposible que para esto basten 
seis dias. Es toy conforme en lo que ha dicho el Sr. Traver en quanto 
á la distinción que debería hacerse entre las causas g raves , largas y 
compl icadas , y otras que no lo son tanto. H a y expedientes que n » 
se pueden leer , quanto menos extractar en seis ni diez dias. P o r lo 
mismo soy de opinión que no nos alucinemos con teorías especiosas 
que casi siempre suelen estar en contradicción con lo que enseña la 
experiencia y la práctica. 
Por lo que toca á los apremios, no puedo menos de confesar que 
son útilísimos , no solo para activar las causas criminales , que son g r a -
v e s , sino para todas. L a desigualdad con que hasta ahora se han ma-
nejado estas causas es abominable. E l ministro de Hacienda días p a -
sados nos recordó alguna cosa sobre este particular. E n algunos ne -
goc ios no se daba parte al interesado de la comisión fiscal, siendo á 
mas m u y común apremiar al particular para sacarle con escándala 
los autos que se están seis ú ocho meses en poder del fiscal , ¿ por 
que á este no se le apremia? Si no basta un fiscal, que pongan dos ó mas, 
los que necesite la audiencia según su distrito, ó negocios. Una cau-
sa criminal á veces ocupa infinitamente mas que qualquiera c i v i l , y a 
por su compl icación , y a por su gravedad. A mas de esto el traba-
j o en semejantes causas es muy fastidioso ; porque desengañémonos, 
el hombre sensible no puede trabajar con gusto para que á un se -
mejante suyo se le quite la vida. Por lo tanto r u e g o , Señor, que y a 
que se ha extendido el término de la duración de la causa , se e x - 1 
tienda también ó no se ponga ninguno á la acusación fiscal, sino que 
V . M . delibere l o conveniente para activar y recargar apremios , si 
lo juzga ú t i l , tanto á los promotores de o f i c i o , c o m o de causas p a r -
t icu lares / ' 
E l Sr. Luxan : , , Quando se promueve de oficio , ó quando se p r o -
cede á instancia de parte , tiene el promotor fiscal ó acusador todo el 
tiempo que le da la gana para disponerse y preparar las armas con que 
ha de ofender al reo , para instruirse en la causa , para saber l o que ha 
de decir , y para poner en claro todo lo que corresponda á la acusa-
ción. . . . E l promotor fiscal, ó el que acusa , siempre tiene algún c o n o c i -
miento de la sumaria y de todo lo demás que se va practicando hasta 
llegar al tiempo de la acusación:::: N o se deben señalar mas largos los 
términos al acusador que al que se ha de defender , antes deberían ser 
mas cortos , porque puede en menos tiempo hacerlo estando y a instrui-
do . Este es el mot ivo justo que han tenido las leyes para acortar el 
término al acusador y concederle mas largo al reo ; y a c a s o , acaso ha 
sucedido desgraciadamente todo lo contrario ; porque el acusador se 
toma todo el tiempo que quiere , y luego se da á los acasudos solo el 
término ordinario.,.. T e j i e n d o á la vista la comisión todos estos dates 
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üía propuesto el termino cíe seis dias para la acusación. Bien veía la c o -
misión que las mismas dudas . los mismos inconvenientes que se han 
.propuesto para el término de seis olias . se hubieran -propuesto si hubie-
sen señalado treinta ; porque siempre se opondrían las mismas reflexio-
nes de que el sumario era l a r g o , c o m p l i c a d o , que había mucho qu«" 
l ee r , extractar y combinar hechos , y que lodo osto exigía un término 
mas largo aun que el' de treinta dias , quarenta ó mas. I/ero como 
los procesos deben terminar fixamente para ir b i e n , por eso la- comisioa 
ha señalado un, término , y le ha parecido suficiente el de seis días.... 
Si á V . M . no le pareciere suficiente dicho término , señale los dias qu» 
estime conveniente. En quanto á los demás reparos que- se han propues-
to de que ádos fiscales de V . M ¡ se les haya, ele,apremiar quando seles 
note alguna moros idad , soy enteramente de la opinión del iSK Arguelles. 
A q u í á lo que vamos es á que al reo no le falte su natural de fensa , .y 
por esta atención es menester mirar con iguales ojos á-todos ios c i u -
dadanos.. As í es muy natural- que ab reo , para defenderse, y al fiscal 
para sú acusación se les señale un. término , y .V. M . con esta igualdad 
de principios apremiará del mismo modo a u n o y otro en sus moros i - . 
dades . " 
E l ' Sr. Bahamode :-,,"Después de. haber - expl icado la diferencia qua 
hay de las causas á petición de parte de las de oficio , d i x o : , , Si para 
las causas crimínales se reciben treinta "testigos , que pueden recibirse 
p o r líi l ey , para cada uno de ios capítulos que contiene el interrogato-
r i o , no Hay duda que se necesitará muchísimo tiempo para que el fiscal 
pueda ' h'acorse • cargo de todas ; y - de aquí- se sigue que-- el término de 
seis dias , que ha señalado la comis ión , es muy corto Ademas , podrá 
suceder que un fiscal tenga t res , quatro ó mas causas todas g r a v e s , y 
sí las que no podría dar curso:::: Por consiguiente soy de parecer que 
se distinga el término de la acusación-para las .causas que son de pe t i -
ción de parte , y- para l a sque son: de promotor fiscal." 
E l Sr, Villafañez : „ Es dificultoso dar • una reg la 'en una causa 
grave. H a y algunas que no tienen mas que veinte 6 Ueiiíta fo jas , pera 
al mismo tiempo se encuentran otras que tienen tantas, que no es b a s -
tante el discurso de un año para enterarse de ellas. Aquellas en que ha--
y a compl ic idad de- de l i tos , multitud de incidente* ,• & c . que tendrán 
c i e n t o , doscientas ó- mas fojas , no podrán sujetarse á* un término coma» 
el de seis d í a s , pero convengo con la comisiona en que - se señale un 
término. Para evitar la arbitrariedad de los fiscales que por las flaque—-
zas humanas , por el hábito que se contrae de ser indiferente- ó insen-
sible , ó por otras causas , intrigas , ¿te, & c . no suelen ser tan activos y 
Solícitos c o m o debieran , me parece podría señalarse un término pro- , 
porc ionado á\La mayor ó menor extensión de los sumarios. A s í . p o d r i d 
hacerse de este ú" otro m o d o semejante. Quando la causa ó sumario ten--
ga doce ó veinte fojas que se señalen al fiscal -seis dias , quando pasen de 
cincuenta que se le sen-alen doce , y en llegando á doscientas ó quinieii-. 
t as , aunque est® es rarísimo' , podrán darse veinte dias ó; un mes de 
término. Con esto se evitarán los males , que son muchos , de quedar 
este término á la voluntad del fiscal ; porque , Sener , d e x é m o n o s d e ra-
zones
 t «1 hombre , cerne ha dicha muy bien el Sr. Arguelles , se acos»-
tíKnbfá á lodo hasta a dexar de ser hombre , est® es , sensible á vista 
de las penas de sus semejantes. ' 
*E1 Sr. Anér: , , Y o quisiera que se fixára el término ; porque si se 
adopta el de la comisión me parece que habrá dificultades grandes y aun 
gravísimos perjuicios. D i c e que las causas criminales no pueden pasar de 
un año , y no se bace cargo , según c r e o , de las pruebas ultramari-
nas , para las quales no basta el curso de un año. {Advirtióle el Sr. Lu-
cran que en el artículo siguiente se hacia mención de dichas causas.") 
E l artículo que sigue {continuó ) no le entiendo. En el anterior se d e -
terminaba el término de quatro meses por las pruebas ultramarinas, y 
ahora se dice que no pase la causa de un ario. Y o quisiera que se p r e -
guntase si han de atenderse las reflexiones del iV\ Traver. Eii his c a u -
sas regulares no hay dificultad , y aun-parece que para ellas bastan seis 
meses ; pero en aquellas en que hay pruebas ultramarinas ni un ano es 
suficiente. E l término de la acusación fiscal'-' también me parece c o i t o . 
Es muy dificil la práctica de estos negoc ios , y n o es lo mismo presen-
tar teorías , que estar en el bufete. Y o desearía que los varios señores 
togados que hay en este Congre so , y que tienen práctica en estos asun-
tos , fixasen el término que les pareciese mas apto , pues y o y a lgu -
nosaaírOs señores solo tenemos conocimientos teóricos , c o n -los qiiuiés 
ja-mas podremos dar una regla tan exacta c o m o se debiera. 
É l Sr. Ley va : , , Estoy de acuerdo en que se debe ftxar un. térmi-
no para la duración de las causas criminales ; pero para que se fixe 
c o n acierto convendrá que deliberemos antes sobre el mejor m o d o de 
instruirlas. He oido observaciones muy oportunas en quanto á los tér-
minos que la comisión señala para los trámites, la imposibilidad que 
hay á las veces en el expediente de ellos , mediando sumarias difusas y 
Variadas en hechos -y testimonios , ó pruebas de igual naturaleza qn* 
dificultan el pronto análisis ; y en vista del orden de proceder que p r o -
pone la comisión , temo que quedando sujeto el juicio criminal con p o -
ca diferencia al antiguo formulario y rutina, lejos de poder economizar 
t iempo , puede ser que el que se dé tenga por único objeto excitar la 
dil igencia , pero que no se consiga la perfecta conclusión de dichas cau -
sas. Por tanto querría y o que los señores de la comisión que han Lecho 
proposiciones dirigirlas por Li sabiduría y el buen juicio , se c o n í r a x o -
sen á tratar un p royec to de proceso criminal mas sencillo ó simplifica-
d o , tomando luces de los códigos -mas ilustrados en esta parte-. A s í 
c o m o nuestra legislación ha guiado otras naciones para -hacer sus leyes, 
h a y cód igo extrangero que presenta conocidas ventajas en esta materia. 
Una comparecencia bien reglada ante -el juez y las personas que c o n -
curren á la formación de la causa , exigida por requisito esencial • p r o -
porcionaría la economía de muchos trámites , y por ella el acusado o t i l-
daría brevemente persuadido de la justificación de su delito , que le ha-
cia acreedor á la pena de la ley , ó de su i nocenc i a , hallando quizá. 
mi el acto medios de defenderse por sí mismo , y de deshacer equivo*- . 
camones ó errores perjudiciales. D a n d o en esto un-paso -maestro , un 
termino muy corto y no tan- largo como el propuesto , será bastante 
para finalizar la causa , y el juez mas 'bi.ru instruido se constituirá en 
justa responsabilidad, dg la demora. Este trabajo ni es % ! ' .momento , # i 
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«es de pocos dias $ pero qnalquier tiempo que pase en perfeccionarlo na. 
será mal gastado. L a mejora del proceso criminal debe ser una de las 
grandes obras de este C o n g r e s o / ' 
E l Sr. Borrull : „ L a ley del reyno que acaba de leerse , prescri-
b e el término de dos años para la conclusión de las causas criminales, 
y la comisión , separándose de estas ideas , la restringe al de un año, 
T por mas que haya deseado el acierto , entiendo que no ha podido 
conseguirlo , . p o r ser este un tiempo m u y dilatado para algunas causas, 
y demasiado breve para.otras. Es preciso «conceder las dilaciones nece-
sarias para su seguimiento , y ellas mismas demostrarán la verdad de la 
que he propuesto. L a comisión manifiesta que l a causa debe abrirse ¿ 
prueba por el término que se considere preciso , atendida la calidad 
de la misma , y añade que si l o pide qualquiera de las partes debe 
prorogarse hasta ochenta dias. Este es uno de los trastornos que con 
notable perjuicio de la cansa pública ha sufrido el orden judicial. Pu-
bl icada la ley de la Recopi lac ión , que señala dichos ochenta dias para 
los pleytos , cuyas pruebas .debian darse de aquende los puertos , y no 
podia de modo ninguno entenderse , respecto de aquellos que hubiesen 
de suministrarse en el mismo lugar del juicio , ó inmediatos , se p r e -
ocuparon los abogados , y los mismos tribunales , y quisieron e atender 
esta l e y y .acomodarla á toda especie de pruebas y ••causas , y destruir 
todo quanto enseñaba la razón , y habían prescrito las leyes antiguas. 
Celebren enhorabuena algunos ¡eruditos modernos la ilustración de estos 
últimos tiempos:; pero lo cierto es que en ellos se ha establecido una 
jurisprudencia arbitraria ; se ha despojado al pueblo de sus legítimos 
derechos , y se ha ido desterrando aquella brevedad que debia r e y -
nar en los juicios , y adoptaron diferentes legisladores de los siglos que 
se llaman .bárbaros. E l rey D . A lonso el sabio en.su célebre c ó d i g o de 
las Partidas hizo la debida distinción que habia de -observarse en las 
dilaciones , que servían para probar los hechos que 'daban mot ivo á los 
pleytos , y mandó que si los testigos fuesen de aquel mismo lugar d o n -
de s-3 seguía el litigio , se diese para la prueba él término de tres dias, 
si este no bastaba se concediese otro tanto y quando aun este na 
fuera suficiente , e l de tres dias mas j pero que si los testigos no resi-
diesen en aquel mismo l u g a r , sino en su término ó pueblos inmedia-
tos , se concediera el plazo de veinte y siete dias en tres distintos tér-
minos , y si fuesen de mas lejos se les concediera solo el de treinta 
días. La razón misma dicta esta diferencia ; pues aunque no puedan 
negarse las dilaciones que necesita qualquiera litigante para su defensa 
y la de sus legítimos derechos , por no poder lograr de otro m o d o 
aquella libertad y seguridad que obligaron á los ciudadanos á formar 
las sociedades , mas no hay arbitrio alguno para dilatar sobremanera 
los pleytos , y dando los plazos que no necesita la propia defensa , se 
perjudique á l a ' causa pública y á los particulares , por interesar es-
tos en que se declare quanto antes su inocencia , y si acaso fueren cul-
pados , interesa la vindicta pública en su pronto castigo. Por lo mis-
m o es una cosa contraría á la razón y á nuestras leyes establecer que 
en todas las causas , á instancia de qualquier parto , se debe p r o r o -
gar el término probatorio hasta los ochenta dias , y la que corresponde 
vs , hacer la distinción que requiere el' Vecindario de los testigos <fhe 
han de producirse , de suerte que si son del mismo pueblo , no se 
prorogue el término probatorio á mas de los nueve dias , y de veinte 
y siete en caso de no ser vec ino de él , sino de otros lugares i nme-
diatos. Y es consiguiente á estos justos principios , que causas de d i -
cha calidad se concluían en el término de seis meses ó menos ; pero 
si los testigos estuviesen^ avecindados en lugares apartados • , pero 
de aquende los p u e r t o s , c o m o sea preciso emplear en la prueba cer-
ca de tres m e s e s , entonces 'bien podían terminarse dentro de nueve 
meses ó un año ; y en el caso de ser un pleyto-muy. compl icado , fue-
sen muchos los reos , y hubiesen de dar sus- pruebas en diferentes lur 
ga re s , debería observarse lo que previene la ley del reyno sobre que se 
concluyan las causas dentro de dos años. Y asi me opongo id dictamen 
de la comisión, tanto acerca de que á instancia de qnalquier parte se p r o -
rogue el término probatorio en todas las causas hasta los ochenta d ias , c o -
mo en orden á que se hayan de concluir dentro' de un año , y juzgó que en 
uno y otro punto debe adoptarse la distinción que he p ropues to . " 
E l Sr. Mendiola : „ M e parece que el, término de o c h ó días p a -
ra concluir la sumaria es muy suficiente, y que se apoya en razones 
superiores.á las que hamobjefado los señores preopinantes. Conocimien-
to sumario es equivalente al conocimiento breve , y aun lo breve y 
lo sumario se usan indistintamente casi - c o m o sinónimos por el" c o n -
trario conocimiento plénarió es el mas detenido , y en cuyos artículos 
indagatorios se recibemsegnn • lá l ey hasta' treinta testigos. Si pues en 
este , que se llama pleno y . detenido , se reciben treinta testigos , c laro 
e s t a q u e e n el sumario; no > deberán recibirse ' tantos , c o m o que no se 
trata dé castigar ,. sino> únicamente de" asegurar; a l ' que pueda resultar 
reo , para que mas adelanté ó desvanezca, los. cargos y entonces sea a b -
suelto., ó siendo convenc ido sea condenado. O se procede de oficio ó 
á instancia del acusador. Si lo primero", la misma constancia del cuer-
p o dé lde l i t o , sin la qual no puede haber sumario , c o m o por la ma-
no conduce al juez á una averiguación , que si no es p r o n t a , b r e -
v e y . veloz , déxa de ser oportuna para el descubrimiento y aprehen-
sión del delinqiiente ó indiciado. Pero si h a y acusador , este debe v e -
nir al juicio preparado de sus documen tos , sabedor y conocedor d e 
los testigos que han de ser examinados , y por lo mismo en estado pa- -
ra que en ocho dias se pueda concluir el sumario de la misma acu--
sacion. Y o no he visto esos sumarios de trescientas ó quatrocientas, 
y aun mil fojas. Si esto sucediera , no entiendo c o m o este juicio p o - -
dria llamarse breve . En tal estado dice la comisión que deberá f o r - -
mabzarse la acusación dentro del término de seis dias. E s m u y sufi-
ciente este término , porque si. hay acusador , c o m o que lo supone--
mos instruido desde el principio , tanto, mejor podrá , con la vista del 
sumario , formalizar su acusación dentro de aquel término ; pero si eh 
fiscal' ha de formalizarla , es fácil conocer , que así c o m o e l juez for--
inó el sumario , extractó é hizo los cargos en el término de o c h o dias, 
con; mayor facilidad dirá el fiscal en-- el término de seis días las p e -
nas- que corresponden á estos cargos , que es en lo que consiste la. 
forma.» dé la acusación. A l reo le bastan diez dias para ' contestar 
la acusación. En tal estarlo se halla perfectamente instruí Jo , así p 0 p 
el testimonio de su misma conciencia ,. c o m o por la declaración crue 
se le recibió , y cargos individuales á que y a contestó. Los quaren. 
ta 'dias que se prefixan para lit prueba , podrán ser muy suficientes 
para el examen de treinta 'testigos d e que ella puede cons ta r ; _p P r o 
en atención á la constante experiencia , de haberse observado que 
rara ó ninguna vez han propasado los jueces el término de los ochen., 
ta dias de la ley : que este se ha reputado suficiente en todo gene-, 
ro de causas., y que la costumbre es él mejor intérprete de las le-
yes , añadiría y o , que los quarenta días por auto formal , y con co-
nocimiento , pudiesen prorogarse hasta los ochenta de la ley . Supli-
c o á V . M . se reflexione sobre la necesidad de prefixar término á l j 
sumaria , como de la que depende declarar bien preso al reo , ó na 
detener por tiempo ilimitado y arbitrario al inocente : que los demás 
se califiquen suficientes , y que con la sola adición de ser proroga-
ble el término de la prueba , se apruebe el artículo como ha propues-
to la comisión , que y a se hace cargo en el siguiente de los términos 
mayores , para pruebas que se hayan de recibir fuera de los puertos." 
E l Sr. Zorraquin: „ P a r e c e que tratamos del artículo , como está 
impreso , y y o creo que debemos únicamente tratar de las propos ic io-
nes que en su lugar ha presentado la comisión. L o que se -ha d icho del 
sumario es constante : p e r o es menester ver que es muy diferente el su-
mario brevísimo para prender á alguno del sumario c o m p l e t o , que es 
el que se necesita para formalizar la acusac ión / ' 
E l Sr. Presidente : " M e parece que se adelantaría mas estable-
ciendo primero por una regla fixa el término para la duración de las 
causas , y pasar luego al artículo x i . Hablando en mi lugar debo decir 
á V . M . , que todo el tiempo que se consuma en asuntos de esta naturale-
za , no servirá mas que para acreditar los buenos sentimientos del Con-
greso en una materia tan delicada c o m o la que estamos tratando. Un 
sumario puede concluirse en ocho d ias , como ' ind ica la comisión; y un 
sumario me ha costado á mí seis meses , y puedo asegurar á V . M . que 
no holgué. {Refirió el orador una causa de siete ladrones en que él 
había trabajado , en cuyo solo sumario á pesar de una actividad ex-
traordinaria había empleado los seis meses que van desde San Juan 
Tiasta Navidad.) H a y causas que pueden ser de mayor g r avedad , p o r -
que conforme en aquella fueron siete los -reos , pueden ser quarenta. Hay 
también causas complicadas de reos ausentes y presentes. H e visto una 
de ladrones traídos de los confines de Cataluña , de C ó r d o b a , de la ho-
y a de M á l a g a , y todos estaban en confabulación para ocultar mejorías 
maldades , pues los efectos robados en un punió los vendían en otro. 
Pregunto y o , ¿ causas de esta naturaleza pueden concluirse en o c h ó dias? 
¿y podría el fiscal, c u y o oficio es de buena fe , pedir acusación en seis 
d i a s r " ( Interrumpióle el Sr. Vera presentándole un oficio del ge-fe del 
estado mayor genera l , con el qual de orden del consejo de Regencia 
Temida copia de dos partes confidenciales que se leyeron , relativos á la 
acc ión que se había principiado en los campoi. de la Albuhera entre el 
ex-ército aliado y las tropas de Soult. ) Dec ía ( continuó) que es Lux-
dable el duseo de T . M . , á posar de que el efecto no corresponderá ea-
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teramente a lo que se prepone. La complicidad de reos y delitos en 
una causa es un impedimento para que pueda terminarse tan pronto, 
pues al juez mas sabio, experto y laborioso le vienen dificultades in-
superables. Y pues es evidente que estos términos han de quedar ea un 
modo regular , pues V . M . no, puede, exigir imposibles de nadie , n» 
tengo inconveniente en que se apruebe este artículo en quanto á la du-
ración de las cansas criminales , porque aunque es verdad que habrá al-
guna que otra que no podrá despacharse en este término; pero es-
ta por extraordinaria se exceptuará de está regla. Así se excitará el ze -
lo de los jueces y magistrados. En este concepto es mi dictamen que se 
apruebe el artículo sin meternos en el tiempo que las causas extraordi-
narias necesitarán , pues por extraordinarias están fuera de la ley ." 
"*E1 Sr. Gómez Fernandez : , , H e tenido causas, cuya sumaria por 
mas actividad del tribunal (porque tengo la fortuna de haber aprendi-
do lo poco que sé en un tribunal donde no habia arbitrariedades ) no 
se pudo concluir en un año; he tenido algunas que no se pudieron con-
cluir en muchos meses. Como ha dicho el Sr. Presidente , no puedea 
todas las causas sustanciarse del mismo modo, y por lo mismo debe de-
xarse al sabio , prudente y arreglado arbitrio de los jueces ; y si los jue* 
«es no le tienen , está en el cargo de V . M . el quitarlos. Esto de que 
no pueda baber causas de mas de treinta testigos tampoco es exacto; 
yo he !tenido causa de doscientos y tantos, porque la ley dice que sean 
treinta testigos para cada pregunta, no para todas. Ademas entiendo qua 
aquí se trata de aliviar á los reos; pero yo veo que todos estos térmi-
nos que se están estrechando aquí á nadie perjudican mas que á los mis-
mos reos, porque el acusador va prevenido , sabe ya lo que tiene que 
decir ; pero el pobre reo que al cabo de treinta ó quarenta testigos se 
encuentra con otros que no conoce y con nuevos cargos, no sabe que 
liacerse. Las leyes de Partida y de la Recopilación ya previenen estos 
términos á excepción de algunos casos que están expresados en la ins-
trucción de corregidores/* 
• Se declaró que él punto estaba suficientemente discutido, y habién-
dose procedido a l a votación , al proponerse cada una délas proposi-
ciones que leyó el Sr. Luxan , se renovó la discusión, ya sobre la sus-
tancia de las mismas, ya sobre los términos en que estaban concebidas* 
Finalmente quedaron aprobadas la primera , segunda y quarta, man-
dándose volver á la comisión la tercera y quinta para que las presea-
tase modificadas con arreglo á las ideas que manifestó el Congreso d a -
r-ante la discusión. 
Se levaaló la seño*. 
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S E S I Ó N DEL DIÁ VEINTE Y ¥NO. 
E n virtud de haberse . resuelto que los sefiores diputados de la e»~ 
misión de constitución quedasen relevados de las demás , el Sr. Gor-
«tillo entró á ocupar el lugar del Sr. Muñoz Torrero en la comisión ea» 
cargada de señalar las alhajas que deban quedar en las iglesias por coa* 
siderarse absolutamente necesarias para el culto. 
Para renovar la comisión de supresión de prebendas eclesiástica», 
nombró el Sr. Presidente á los señores obispo de Calahorra , Foneerra* 
da , Ruiz , Morros y Duran. 
Para la de premios , á los señores marques de Villqfranca , Den 
Manm l de Llano , Parga , Válcarcel Dato, y Becerra 
Para la de poderes, á los señores Villagomez , Vázquez de Parg», 
Qrtiz , D. José Martínez y Rovira. 
Para la de comercio y marina, á los señores Torres, Salas, Aguirrep 
Cerero y Mudilla. 
Para la de inspección del diario de C o r t e s , á los señoses Barón d» 
¿intella , Quintano y Gallego. 
Para la de arreglo de provincias, á lo* señores Villafañez, Cea, 
Válcarcel, Saavedra y Veladiez. 
Conformándose las Cortes con el informe de la comisión de justí—; 
cia , mandaron pasar al consejo de Regencia un recurso de D . José" 
Rafael de Rivas con varios, documentos , para que informándose de 1»' 
Terdad de los hechor que exponía, y resultando ser ciertos dispusiese 
que se admitiesen á Rivas en pago de una deuda contraída con la ha» 
cienda piiblica por la compra que hizo de tres buques al juzgado d« 
Represalias , los créditos líquidos que tuviese contra la referida hacien» 
áa pública , procediendo en lo demás con arreglo á las circunstancial 
y calidades de la venta de los buques de que proviene la deuda. 
El marques de Casa Madrid.sohcitó del consejo de Regencia, qu»' 
•n. atención á los grandísimos perjuicios que padecía como propieta-
rio de la escribanía de la aduana de esta ciudad por haberse quitado 
los derechos por las.guias y tornaguías de extracción de moneda pa-
ra lo interior del reyno, y haberse suprimido la obligación de tor-
naguía que causaba la extracción de frutos ultramarinos., se señalase 
la quota de dos reales de plata para cada guia de extracción de mo-
neda, siempre que las cantidades comprehendidas en ellas pasasen dé 
mil pesos , y uno quando no llegase á esta suma. En la consulta que p o r 
el ministerio de hacienda hacia el consejo de Regencia sobre este par-
ticular, consideraba justa la solicitud, en lo qual convenia igualmen-
te la comisión de hacienda; pero su dictamen fué desechado después 
d e una b r e v e discusión, aprobándose M» su lugar la siguiente groja», 
sicion del ó>. Presidente, 
' — . .'i '. & • ' • , -; 
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Que se deViielVd esta solicitud al consejo de Regencia para que 
la instruya según corresponde á su naturaleza. 
A propuesta del Sr. Anér se pasó á la comisión de hacienda por 
existir en ella los antecedentes, una consulta del consejo de Regen-
cia, remitida por el ministerio de Hacienda sobre el restablecimien-
to del tribunal de Cruzada. ; • 
A instancia del Sr. Mendiola se mandó agregar á las actas Su voto 
particular, relativo á lo que acerca de la junta de Cádiz se resolvió 
en la sesión anterior en que opinó no se hiciese novedad. 
- Informó la comisión de justicia acerca de los oficios remitidos por 
el ministro de Gracia y Justicia y el de la Guerra, relativos á los 
honores de consejero de Estado, de que creia gozar D . Lorenzo Cal-
v o , como individuo que habia sido de la suprema junta Central, y 
en vista de ellos se refirió la comisión para su dictamen al que ex--
puso sobre este particular en la sesión del dia 8 del corriente ( véase 
el núm. 3a de este quinto tomo), que leido en lo que toca á este pun-
to decia: 
En el papel que el encargado de la secretaria de Gracia y Justicia 
pasó al Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra en 2 4 
de abril próximo , refiriendo varias cosas pertenecientes á las actas de 
la junta Central, dice que en el art. x v del cap. 111 de su reglamen-
to prevenia lo siguiente. — Los diputados tendrán dentro-y Juera de 
la junta los honores, tratamientos y uniforme de consejeros de Es* 
tado , y en los e.rércitos de capitanes generales. >—Y en el art. xri 
se prevenia. — Concluidas sus funciones tendrán los- mismos honores, 
y conservarán el uso de las insignias de vocal; sin que haya otros do-
cumentos que acrediten las declaraciones que hiciese la junta Central 
con respecto á las preeminencias y exenciones de sus individuos. 
N o fueron escasas las que se hicieron en el reglamento , ni los acu-
sarán que anduvieron cortos en punto á honores; pero la misma jun-
ta Central., conociendo em mejor tiempo y en dias de desengaño que 
habia errado , publicó lo que pensaba en el asunto , y claramente mani-
festó en su proclama de 20, de enero de 18 10 que corre impresa en el' 
expediente , y que aparece firmada por D . Lorenz o Calvo , pnes se 
lee su nombre entre los que la autorizan, que los individuos de la 
Junta Central quedaban reducidos de allí adelante (son sus palabras) , 
á simples ciudtdanos por nuestra propia elección^, sin mas premio que 
la memoria del zelo y afanes, que habian empleado en servicio público^ 
Aquí concluyeron los honores del consejo de Estado en los indi-
viduos que fueron de la junta Céníral; y allí se acabaron las insig-
nias que- los distinguían. N o se vieron después las placas que usaban 
antes , y- si D: Lorenzo Calvo ha querido singularizarse con seme-
jante distintivo ,• porque estaba Bien convencido que la misma junta 
lo abolió., en-lo que no tendrá la menor duda, pues autorizó la re-
ferida proclama: prescinda ahora ó no D . Lorenzo Calvo de los hono-
res de consejero de Estado, parece chro que la misma junta Central 
prescindió de- ellos por último acto que'hi/.o; y estas consideraciones 
influyen á que no se trate mas de este particular, y á que se resu-d-
?a que. los individuos que fueron de la jauta Central uo tienen ho-
aeres del consejo de Estado. Y así en ijuaate a estes henares del 
©onsejo de E s t a d o , es de parecer la comisión que c a d u c a r o n , . y q n e 
no deben gozar de ellos los individuos que fuero» de la junta Cen-
tral por haber sido de aquella c o r p o r a c i ó n , á menos que los tengaa 
por o t ro ; mo t ivo diverso. > 
Después de una b reve discusión se aprobó este dictamen. 
Leyóse en sesión pública conforme á l o acordado en secreta, una 
contestación del ayuntamiento de Puerto R i c o al cabildo^ secular de 
Cartagena de Ind ia* , i emitida po r el ministerio de Gracia y Justi-
c i a / y en su vista acordáron las Cortes , p r imero , que el consejo de 
Regenc ia participase á aquel ayuntamiento que el Congreso había visto 
con agrado semejante testimonio de su lealtad y patriotismo; y seg in-
d a , á propuesta del Sr. Luxan , que la referida contestación se inserta-
se integra en este periódico siendo su tenor e l siguiente, 
v. N o alcanzan las p dabras) para insinuar la sorpresa y sentimiento 
que ha causado á este ayuntamiento el oficio de, V . S. de 1 0 de se-
tiembre del corriente a n o , al ver en él delineadas l i s razones que i m -
pulsaron á esa provincia para formar en ic> de agosto una junta g u -
bernativa organizada de las individuos de ese muy ilustre consistorio 
de seis vocales electos p o r el pueblo . y c inco diputados de los c a -
bi ldos subalternos, deprimiendo las autoridades inmediatas , y negando-
la obediencia al supremo consejo de Regencia , ínterin sé realizaban 
las Cortes generales de un m o d o regular y justificado, y se de l ibe -
raba por el Congreso general de las' provincias de ese rey no su e n -
tera reconciliación con l a madre pa t r ia , exigiendo al mismo tiempo-
que no se interrumpiesen las correspondencias y relaciones,-mercantiles 
¿ e estos y esos habitantes, ni se apoyase ó adoptase el sistema de in-
comunicación, i A 
Observaba este cabi ldo que la pet ición de V . S. c o n tendencia al 
corriente uso del comerc io y comun icac ión , era gestión privativa do 
«ste G o b i e r n o , y que el temperamento escogido por V . S. de separar-
y despojar de s u m a n d o las autoridades de esa p l a z a , como el negar 
la obediencia al supremo consejo de Regenc ia , depósito de la sobe-* 
ranía , eran hechos diametralmente opuestos al reconocimiento que ha -
bíamos pract icado po r medio de un solemne juramento : y esto l iga-
ba nuestras manos para no poder obrar en vuestro beneficio , servia 
de remora á nuestros pasos para no caminar á los límites de vuestro de-
s ign io , y cerraba nuestros labios para no dirigir representaciones al 
señor gobernador intendente, y capitán general principal gefe de esta 
plaza e i s k . e n vuestro obsequio. Fixábamos la consideración en nuestra 
madre patr ia , y se nos partia el corazón de d o l o r , quando la imaginado», 
nos la presentaba sumergida en profundo l l an to , c l amando: „ Verda -
deros españoles americanos, si os llamáis mis hijos y os preciáis de 
tales , evitadme todo pesar en ocasión que mas que nunca necesito vues-
tro consuelo y socorros. Jamas he sido mas digna de vuestro amor, 
de vuestroreconocimiento y de vuestra c o n c o r d i a , que ahora pues tra-
bajo con infatigable t e s ó n , basta derramar mi última sangre por la 
salud -de vosotros. L i unidad del G o b i e r n o , la conformidad de v o -
luntades, ¡en. l e s s u b d i t o s es 1* mayor, dífenea. E l tirana usurpador 1» 
c o n o c e , y sabe muy Líen que la desunión es sola la que puede se-
pultar á la nación en una absoluta anarquía. Esta lia sido desde el 
principio su empresa, porque la reputa su último triuufo. Frustradla, 
deponiendo vuestro particular interés y opin ión , y abrazando el bieu 
general y la c o n c o r d i a , c o m o excs'eri que está afianzada la existencia, 
poder y salud de la n a c i ó n / ' 
Fluctuando en este baxel de cóh'fusíones, y conceptuando estos dos 
extremos como los escollos de Scila y Garibdis , guardaba este c a b i l d o 
un profundo silencio ; pero la Providencia por un eficto de sus'inescruta-
bles juicios , nos presentó en medio de : estas turbulencias un Aqu i lón 
que disipase las nubes , y un arcó iris que anunciase la paz y- sereni-
dad en nuestros ánimos para caminar 1 sin tropiezos mi peligros. 
S í , Señores : l legó la plausible noticia de qué la Regenc ia mostran-
d o su paternal so l ic i tud , y deseando unirnos estrechamente con la m e -
t rópo l i , se dio priesa á celebrar las extraordinarias Cortes generales p a -
ra consolidar el bien y prosperidad de todos. Efectivamente se in.-tala-
ron en la Rea l Isla de León el dia 2 4 de setiembre con la universal i-
dad d é l a representación nac iona l , magestad y circunspección , pro ia$ 
de tan augusto acto ; colocándose en la regia asamblea c o m o suplen-
te por ese vireynato á D. José Calcedo , y por su capital á los s e ñ o -
res marques de Puñonrostro y D. José Mexía. L a misma R e g e n c i a 
sin pérdida de momentos ha respetado y jurado tan deseada soberanía: 
á su imitación lo han verificado todas las autoridades c i v i l e s , mi l i t a -
res y eclesiásticas allí residentes : se ha prevenido la impres ión , c i r c u -
lación y publ icación en España y A m e ricas del decreto de hu ia l ac ion 
para el mismo fin', y que se solemnice tan memorable acontecimiento 
con las demostraciones de júbilo acostumbradas , tributándose las g r a -
cias al Omnipotente con un solemne Te Daum , é implorándose su d i -
v ino auxilio con rogativas públicas para el acierto , c o m o instruirán á 
V. S. por menor los exemplaresimpresos que se incluyen con el núm. I . ° 
A q u í se ha realizado el dia 8 del corriente en que la iglesia ce l eb ra 
la festividad de la concepción de nuestra Señora , patrona de toda la na-
c ión con la notoriedad , p o m p a , entusiasmo y patriotismo que manifies-
tan los que se acompañan con el núm. 2 . 9 
Este consistorio , de quien tengo el honor de ser individuo , me ha 
diputado para que comunique á V . S. tan plausible noticia , h a c i é n d o -
le presente en contestación : que y a tiene V . S. formadas las Cortes 
generales, en que las Américas han entrado á gozar de la representa-
ción y derechos que le son debidos : que y a está constituida la autor i -
dad que V , S. deseaba y anunciaba en su oficio para reconocerla , pres-
tarla obediencia y cumplir sus órdenes: que y a tenemos la incompara-
b le dicha de ver la nación unida para que ínterin nuestro joven tan 
desgraciado quan suspirado monarca se restituye al seno de sus fieles 
vasallos , este nuevo Congreso , qual otro Salomón , juzgue á sus pue-
blos en equidad y just icia , los mantenga en paz y concordia , sosten-
ga sus derechos , los defienda de los insultos cíe sus enemigos , socorra 
las necesidades púb l i cas , premie el mérito , castigue el de l i to , salve de 
la opresión las almas de sus vasa l los , los separe de los crímenes , y 
haga que el santo nombre de D i o s sea honrado y glorificado delante 
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ríe todas las naciones de la tierra, decantando con el real Profeta: „ Y a 
vemos lo que deseamos: y a tenemos lo que esperábamos." Que es el tiem. 
p o precioso de consolidar la unión y fraternidad; pues dependen lu s 
destinos de los dos mundos de aquel concurso solemne universal en el 
que hemos adquirido un carácter el mas eminente por nuestros d ip u _ 
t a d o s , constituyéndonos defensores, legisladores y padres de la patria. 
Que nuestras relaciones de. comerc io , de amistad y de sangre deben 
esforzar las voces de la lealtad y patriosismo , especialmente teniendo 
los mismos derechos que defender , el mismo rey que libertar , y } a . s 
mismas iujusticias que satisfacer; y finalmente, que por la unión y cons-
tancia nos hemos de hacer i nvenc ib l e s , y triunfar del iniquo. perturba-
dor de nuestro r e p o s o ; pues él mismo confiesa que una nación unida 
en masa y entusiasmada es imposible de subyugar : y son un testimo-
nio irrefragable de esta verdad las victorias conseguidas por nuestras 
armas , y derrotas que han sufrido los exércitos enemigos , según paten-
tizan las últimas gazetas que aquí se han r e c i b i d o , y acompaño á V . S. 
para su satisfacción b a x o el núm. 3.° . i 
A s í espera este ayuntamiento que V . S. reconocerá como ofrece el 
s u e v o Gobierno nacional , y respetando sos órdenes hará que nuestra' 
unión y fraternidad quede firme é inalterable , para que podamos t o -
dos decir con p rop iedad : Mece .quam bonwn et quam jucundum ha~ 
iitare frátres in unum. r-. 
D ios ócc. — Pue r to -R ico i r dé diciembre de 1 8 1 0 . — Dr . Francis* 
c o Marcos Santaella, alcalde provincial . — M u y ilustre cabi ldo , just i-
f ia y regimiento de la ciudad de Cartagena de Indias. 
Ret i ró el Sr. Arguelles la proposición que h izo a y e r , y se l eyó 
h o y , sobre que no se admitiese solicitud alguna d e cuerpos ó particu-
lares dirigida á p e d i r l o que debe resolverse ó acordarse por el c o n -
sejo de Regenc ia , establecimientos dependientes del gobierno , ó auto-
ridades judiciarias , habiéndosele hecho observar que esto y a estaba 
decretado , y que los imicos asuntos particulares qne se admitían en las 
Cortes eran meramente aquellos sobre los quales consultase el consejo de 
R e g e n c i a por medio de los respectivos ministerios , y los que versa-
sen sobre violación de una ley , siempre que el hecho en que se funde 
la queja aparezca ' competentemente justificado. 
Con respecto á la indicación que hizo el consejo de Regencia por él 
ministerio de Hacienda relativa á que la tesorería mayor fuese interve-
nida por una comisión particular de individuos de las Cortes., que en. 
m i o n con el tesorera general tomasen conocimiento de los ingresos y 
de su d is t r ibución , rubricando los documentos formales que este e x -
pidiese , y arreglando en junta el orden de la distribución de los cau-
dales {véase la sesión del dia 17 del corriente) , presentó la c o m i -
sión de Hacienda su dictamen concebido en esta sustancia. 
_ , , Las razones en que funda el consejo de Regenc ia su propuesta son: 
p r imera , la analogía que guarda esta idea con la intervención nacional 
establecida últimamente por el reglamento de las juntas provinciales 
sobre las tesorerías de p rov inc ia : segunda , que esta inspección inme-
diata del cuerpo nacional atraería Ja confianza p ú b l i c a , y haría p o -
pulares las operaciones del erario hasta aquí misteriosas. : tercera , que 
por este medio lograría el Congreso noticias exactas de las neces idades , 
y proporcionaría medios para socorrer las , é igualmente de l o s abusos 
ca su distribución y medios de remediarlas : quar ta , que de este m o d o 
c.¡sarian las hablillas de los que no encuentran el p a g o tan p r o n o c o -
i íu lo desean , y la autoridad del Gobierno adquiría el g rado de firme-
yji tan necesario para desempeñar con dignidad sus fuuciones en las a c -
tuales circunstancias: quinta y úl t ima, porque según los verdaderos 
principios de la política , el poder subveutivo es uno de los que no d e -
ba desprender de sí la soberanía. 
L t comisión cree que adoptando esta medida quizá se restablecería 
algún tanto la confiauza , ó qu. indo muros se evitarían las hablillas d e 
muchos que quieren encubrir su egoísmo con el pretexto de no estar 
asegurados de la inversión legítima de l o s caudales , y evitaría la arbitra-
riedad que se supone en los pagos que se hacen por tesorer ía , reme*-
di.t ido también los abusos que se noten y la falta de economía . 
Pero la comisión conoce también que este medio por sí solo no b a s -
ta para salir de los apuros que agoviau al estado ; pues si los gastos 
sou superiores á los ingresos , la intervención confirmará mas y mas e l 
.«norme .déficit que resulte : y corno nó es regular que los in tervento-
res tengan otras facultades que las de qu® se distribuyan los caudales en 
las necesidades mas urgentes y sagradas , proponiendo separadamente á 
V . M . quin to estimen conforme, es indispensable que gradúen con pruden-
cia los pagos que hayan de hacerse en virtud de órdenes del Poder e x e -
cu l ivo , á fin de que no crea disminuida por este medio su responsabi-
l i d a d , y que pueda descansar algún tanto con l a idea de los interven-
tores : estos eu concepto de la comisión no pueden ni deben tener nin-
guna responsabilidad con respecto á las cuentas de tesorería m a y o r , ni 
va ¡dar eu lo mas mínimo la que corresponde al tesorero general , e* 
quien quedarán las mismas obl igaciones . 
Y para que los interventores , en el caso de que V . M . apruebe esta 
m e d i d a , puedan .seguir algunas reglas constantes que los pongan tam-
bién á cubierto de imputaciones y quejas de todas clases , que es im-
posible remediar quando los fondos no cubren las necesidades , con -
vendría en concepto de la comisión que por resolución de V . M . se 
establezca del m o d o mas conforme la preferencia que deban tener los 
p a g o s , y que no se pase de la clase mas privilegiada á la que lo s u b -
siga hasta que no esté cubierta aquel la , ó al menos remediadas sus p r i -
meras y principales atenciones. 
L a comisión conoce que en el día lo mas urgente y privi legiado es 
pagar el exército y marina , después los empleados que estén en act ivo 
«xerc ic io , y en seguida las demás obligaciones justas que no será fácil 
eaumerar; pero como en la primera clase hay tantas, tan diversas y 
tan indispensables, como son hospitales , prest , provisiones , vestua-
rios , armlinmtos , & c . no será extraño creer que t o l o s los fondos no a l -
canzan en el día para estos primeros objetos , mucho mas quando no se 
tienen los presupuestos de los ingresos mensuales de las rentas y del im-
porte de dichos ramos. 
Eu la segunda clase de sueldos de empleados también debe reflexio-
narse qac ¿ au hay para satisfacer á todos se vea si ha de pagarse con 
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. | ) » & r « c o l a i los qu* disfruta* los menores sueldos 5 lá humanidad 1 recia-, 
asía que se haga as i , y el buen gobierno aconseja por-otra parte que sea» 
primero los que lo dirigen mas de cerca , y-tienen mas responsabilidad. 
E.stas indicaciones son suficientes para conocer quanto-se aumentan 
los t rabajos , y quan difícil es establecer en el dia reglas para evitar el 
menor compromiso en los interventores , y para que esta medida no en-
torpezca en nada la marcha-de los^negoeios. 
Si han de cumplir con todos los deberes de la intervención , parees 
consiguiente que ínterin desempeñen este encargo , los diputados que ss 
nombren 110 puedan asistir al Congreso , pues las horas de tesorería soa 
las mismas que las de sesiones, y sus obligaciones exigen todos los mo-
mentos para el trabajo y reflexión. 
L a comisión ha creído de su deber hacer presentes estas considera-
ciones para que en su vista recayga la resolución que V . M . estime mas 
justa y acomodada á las actuales circunstancias de apuro que exigen 
medidas extraordinarias: y esto la inclina á que se adopte la niedida de 
intervención que propone el consejo de R e g e n c i a , nombrándose al e fec -
to por el Congreso dos diputados que se relevarán mensualmente por 
otros dos , los quales en unión con el tesorero tomarán conocimiento de 
los ingresos y su dis t r ibución, rubricarán los documentos formales que 
este expida , arreglarán en junta el orden de la distribución de los can- : 
dales , y al fin de cada mes presentarán los estados con la claridad y 
extensión que estimen mas conveniente , haciendo las reflexiones o p o r -
tunas. 
Si V . M . aprueba esta intervención , convendrá que los que ahora 
se nombren comiencen á desempeñar su encargo el primero de junio 
p r ó x i m o , ó si V . M . creyese que debe ser antes , seria muy conforme 
que los nombrados ahora no cumplan hasta finalizado el mes de junio para 
que de este m o d o pueda seguirse la regla de que comienzen con el mes. 
V . M . s» servirá graduar ademas el mérito que tengan las ind icac io -
nes hechas por la comisión sobre lo conveniente que sería establecer a l -
gunas reglas generales que sirviesen de norma á los interventores t y en 
el caso de considerarlo necesario , se servirá resolver sobre este parti-
cular y sobre los demás lo que estime mas justo y útil en las actuales 
circunstancias." 
E l Sr. Pérez: „ IMo hace mucho tiempo que tratando de si habia» 
6 no de exceptuarse ele la asistencia á las sesiones á los individuos que 
componen la comisión de constitución se acordó que n o , porque las p ro -
vincias los habían enviado para que personalmente asistiesen á todas las 
decisiones del Congreso , con que b a x o de este supuesto los diputados 
que se nombren para este objeto , teniendo que distraerse de su pr inci-
pal obl igación no complican con su primitivo encargo si se les ocupa 
en tales comisiones , habiendo de executar la que se propone justamen-
te en las horas señaladas para las sesiones." 
E l Sr. Poras : „ Señor , la intervención que se propone es á mi en-
tender insuficiente para el objeto á que se contrae j per judicia l , y aun 
«puesta á lo decretado por V . M . en los térmjnos que se solicita. Esa 
intervención' se limita á solo la distribución de caudales , y éste ar-
t ículo es cabalmente el que meaos la necesita. L a tesorería general ta 
«ajos sabios reglamentos 'poco ó nada puedo alterarse, tiene dentro d V 
su seno un contador , el qual pór-su instituto es un verdadero fiscal de 
la real Hacienda ; de m o d o que si desempeña las 'estrechas obligaciones 
tle stt destino , y usa de las facultades que las instrtíCWOrfes le c o o c e -
den , sola su intervención basta para'cerrar la puerta á toda arbitrarie-
dad de paite de los tesoreros generales en los pagos ; y ' m u c h o mas si' 
el consejo de Regenc ia , á quien esltá encargado exclusivamente todo l o 
respectivo á la administración , fixa las reglas que han de seguirse en 
la distribución de caudales , hace , quiero d e c i r , Como y á debiera h a -
ber lo prac t icado , una justa regulación de las atenciones que primero han 
•le cubrirse , ó lo que es lo mismo , establece los grados de preferencia 
«fue han de observarse. Es verdad que por la avanzada edad y defecto 
de vista del actual contador desempeña las funciones de este , segura 
tengo entendido, un escribiente 5 pero el perjuicio que de ello pueda 
resultar tiene muy fácil remedio. La minoración de caudales no d ima-
na de su distr ibución, ni de esta depende el remedio de las Urgencias que 
padece la nación. Podrá quando m a s , ser la distribución una causa muy 
remata de nuestras necesidades ; porque aun suponiendo alguna p red i l r c -
« ion en les pagos , esta seria en los de corta entidad , lo qual no al te-
raría el estado de la tesorería. L a principal cansa consiste en el punto 
de graduación de derechos y recaudación de las rentas. A q u í es donde, 
puede haber el fraude , el monopol io , el soborno ; aquí . donde los c o -
merciantes , que jamas pierden de vista'sus intereses , pueden , digámoslo 
así , capitular ajusfando en uno los derechos que importe tres ó q u a -
tro ; aquí donde pueden hacerse las que se llaman gracias á título de r e -
baxas , y son unas solemnes injusticias ; y aquí donde pueden mediar 
las recompensas ó agradecimientos. N o se extiende sin embargo , la i n -
tervención á este ramo que tanto influye en la minoración de las r en -
tas y en el aumento de nuestras necesidades. En la aduana , Señor, 
mas bien que en la tesorería general se necesita la intervención , porqué 
primero es cuidar de la exacta regulación y recaudación de las rentas 
que de su distribución. Por eso he d icho que la intervención que se 
propone es ínsufrcientte para 'el objeto á que se contrae. 
N o me o p o n g o sin embargo á que se es tab lezca , pero sí á que 
los interventores que 'se nombren sean del seno de las Cortes. Esto 
seria perjudicial. E n el no bien ponderado decreto de 2 4 de set iem-
bre d iv id ió V . M . los poderes , y separó de sí lo respectivo á la 
administración, encargándolo al consejo de Regenc ia : de consiguien-
te mezclarse áhórii en este punto el Congreso por medio de sus d i p u -
tados seria contravenir á una de las mas sabias leyes que V . M . se 
impuso. P o r otro lado ó en la tesorería general 'hay la arbitrariedad 
que trata dé fvítat'se , ó, no : si esto ulíiftm ¿para-que la intervención ? 
Si lo primero , ó los interventores estaban autorizados para oponerse 
á algunos pagos por conceptuarlos indebidos , comparados c o n otras u r -
gencias , aunque el consejo de Regencia los hubiese decretado ó n o . 
Si no se oponían , V . M . vendría á sancionar qu» sus diputados fue-
ran unos meros exp a ctadores ó consentidores de lo que en sus c o n -
ciencias no era debido ; si se oponían . se qu"jaría el consejo-de R e -
gencia de que se l e entorpecían -sus- deliberaciones- y hi maro ha "de'loa 
negocios ¿ Q u e perjuicios no resultarían en ano ú otra caso? Eéjog. 
de asegurarse por este medio la confianza pública , seria cargar V . M. 
c o n toda la odiosidad ; seria dar mot ivo á que se extendiera á siu 
individuos la censura justa ó injusta que trata de ev i ta r se , y lo qa» 
es mas , hacer rentista á un cuerpo puramente legislativo. E s t e , Se-
ñor , es nuestro principal instituto desde la separación de poderes • y 
ciertamente quedaría defraudada, la representación de las provincias í 
que pertenecieran los vocales que se nombrasen interventores. Hace 
p o c o tiempo , ' como ha indicado el Sr. Pérez , que V . M . resolvía 
B ) se eximiera de la concurrencia á las sesiones diarias á los señores 
de la comisión de la. formación de constitución , no obstante que la, 
propuesta terminaba á la pronta conclusión de esta , y que es impor->, 
tantísimo el que se verifique , y de la peculiar inspección del C o a - , 
¿ceso . L a principal razón de aquella determinación fué la de que a » ' 
se privara, á las provincias y sus representantes del derecho de dar 
su vo to en todas las deliberaciones de V . M . Cotéjese ahora la d i -
ferencia de caso : el uno era de la privatiba inspección de las Cor-
tes ; el otro de la exclusiva dotación del consejo de Regenc ia ; y de 
tocio se deducirá que el acceder V . M . á lo que se propone , envo l -
ver la una terminante contradicción con lo acordado . 
Póngase enhorabuena intervención , pero no sea del seno d e ' las 
Cortes. Elíjanse para ella personas de probidad , .instruidos en la cuen-
ta y razón ; y obsérvese en esta parte lo mandado por V . M . en el 
art. xr del reglamento provisional para el gobierno de las juntas de 
provincias , que no puedo dexar de recomendar á V . M . M i dicta-
men por t o d o . , es que quando V". M . acceda á la intervención p r o -
pues ta , no se ciña á la distribución de caudales , que se amplíe á 
la recaudación de las rentas ; y que los que se nombren no sean del 
seno de las Cortes,., sino personas de fuera, en quienes concurran las 
circunstancias. de (. integridad é instrucción indispensables para el baea 
desempeño de semejante c a r g o . " 
„•. EL, i r . Creas,: , , S e ñ o r , en quanto á lo que acaba de decir el 
señor preopinante de que son mas necesarios los interventores para la 
recaudación que p i r a la distribución , d igo ser cierto , como también 
de que en la tesorería general no hay recaudación , sino inversión; 
pues aquella se hace por ios administradores particulares de las pro-
vincias. Blas sobre esto V . M . tiene providenciado , habiendo resuel-
to que bis juntas, puedan poner su intervención, para de este m o d o evi-
tar los fraudes que pudieran ocurrir. Así me parece que sobre esto no 
hay que detenerse. Pues si la recaudación se hace en tesorerías par-
ticulares , y V . M . ha provisto y a por el arreglo de provincias que las 
juntas respectivas tengau sus interventores , ellas cuidarán de evitar los 
fraudes. A h o r a se trata de la tesorería g e n é r a l o del reyno. Y o qu i -
siera que se siguiese constantemente.una regla desde el establecimien-
to superior hasta el inferior , y desde este á aquel en todos los ramos. 
EvConveniente_ que una. vez que se trata d é l a tesorería del reyno se 
sigan á proporción,las mismas reglas que hay establecidas en cada 'una 
da las particulares. N o dudo , Señor , que las reglas establecidas 
si se observa* evitarán lo» fraudes j por esto ao obstante Y . M . p r e -
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v ino justamente pudiesen, tener una intervención las juntas previriciales, 
no porque con las reglas dexen de evitarse los fraudes , sino para que 
se observen aquellas. Pues ahora bien si en las tesorerías particulares 1 
tienen la intervención, las juntas provinciales , en la tesorería general 
¿quien la debe tener? As í como puede decirse que las juntas p¡ ©vui-
ciales representan á su provincia , así también "V. M . representa la na-
c ión y debe ser por tanto quien tenga esta intervención. Se sabe , Se-
fi'or , que siempre que el tesorero paga qualquier crédito contra la real 
Hacienda está legítimamente afianzado j pero estamos en un tiempo que 
no puede pagarse á todos , y puede haber por parte del tesorero al-
guna arbitrariedad en pagar á este y no al otro. Y o no v e o otro medio 
mas seguro para evitarlo que una intervención del seno de V . M . ó de 
personas de su confianza. As í que apoyo el 'd ic tamen de la c o m i s i ó n / 0 
E l Sr: Alcocer :• „ L a intervención que pide á V . M . la Regencia», 
es para la tesorería , y en esta solo hay intervención y no recaudación 
de caudales , Como ha d icho el Sr. Creus • pues no hace mas que r e -
cibir los recaudados y a por los ramos ú oficinas correspondientes. Si la 
recaudación necesitare interventores , los pondrá la Regenc ia ; y si 
estimare oportuno los confirme V . M . , se lo pedirá c o m o lo juzgue c o n -
veniente , así como lo ha pedido para la inversión. 
' Sobre la otra reflexión que se ha hecho de haberse dispensado á los 
individuos de la comisión de constitución la asistencia á las sesiones., 
n o pueden aplicarse á los de la intervención de tesorería , . po r la notable 
diferencia que hay entre unos y . otros. Aquellos, son muchos y estos p o -
cos ; y no es lo mismo que falten del Congreso catorce individuos^, 
que el que falten dos ; aquellos son perpetuos y estos temporales : pues 
deberán variarse cada mes , aquellos en fin pueden trabajar á otras 
horas distintas de las sesiones , y estos no pueden desempeñar su en-
cargo sino al tiempo de ellas , porque es el mismo el de despacho d© 
tesorería." 
< E l Sr. obispo d& Mallorca: „ S e trata de nombrar interventores 
para la tesorería gene ra l , y me parece que es indecoroso al augusto 
Congreso el pensar que sea necesario echar mano de celadores para ve r 
si los empleados públicos cumplen con su obligación. ¿ A ese término, 
habíamos de l l egar? ¿ á ese término nos ha reducido la 'necesidad ? ' E s -
ta dicen que proviene de la falta de caudales , y y o d igo que no. L a ' 
p ruebo claramente , y con una razón que no se puede contradecir. ¿En ' 
los tiempos en que ha habido abundancia de caudales , en tiempos en 
que la ínclita generosidad de nuestros hermanos de América nos p rod i -
gaba sus tesoros , en que los donativos y, contribuciones entraban á ma-
nos llenas en el erario públ ico , había menos necesidades que ahora ? 
¿experimentaba menos privaciones el exérci tc? no , señor : luego los ma-
les de. que nos quejamos no provendrán de falta de caudales , sino de 
falta de administración , de dilapidación y dé otras causas que son 
bien notorios. ¿ Q u e remedio para acudir á ese m a l ? Necesidad quan-
do hay dinero : urgencia quando no le hay. Tenemos mil exemplares 
que pudiera citar ; pero me valdré de uno que nadie ignora. En t iem-
p o de Enrique i v ¿ c o m o se hallaba la Francia ? con mayor ó á lo 
menos cea igual penuria á la que «xp«rixaentaino¡!. T o d o era confusión; 
tedo-trastorne :, todo dilapidación : sin embargo se remedio ú instad 
t e , solo con echar mano Enrique IV de un sugeto : de Sully. Est» 
* o aumentó las contribuciones como nosotros tratamos de hacer. Enri-
que IT nombró á Sully gefe supremo de la real Hacienda , de la re-
caudación , de la distribución , . en fin todo habia de pasar por sus m a , 
nos.' L e autorizó para que cegase todos los conductos por donde se ib» 
él caudal ilegítimamente. Se sabe que aquel genio creador lo cons igue 
todo . ¿ Pues por que no se ha de hacer lo mismo en España? ¿ N o s fal-
tará un Sully'?. Señor , y o creo que se encontrarán muchos , siempr» 
que se busquen entre los arrinconados, á quienes tiene ocultos ¡su mis-
ma virtud. ¿ P o r ventura quando entró ese ministro de Enrique TV 
estaba Francia m u y ' tranquila? ¿ T í o tuvo que sostener guerras dis-
pendiosísimas? Sin embargo .nunca les faltó dinero. ¿ Y por q u e ? Por-
que convencida la nación de sus luces , de su p r o b i d a d , de su-patrio-
tismo , nadie se negaba á contribuir con quanto tenia para las urgen-
cias del estado. Empezó á hacer justicia con los que habían adminis-
trado caudales púb l i cos , y y a con la maña , y a con la fuerza los pre-
cisó á dar cuenta de e l los , dicie'ndoles : quando tomasteis la administra-
c ión de este ramo teníais tal renta ; tanto podéis haber consumido ; tan-
to podéis haber ahorrado; pues venga todo lo demás. Si nosotros h i -
ciéramos esto •, se acabarían nuestras miserias y los clamores que se 
oyen continuamente. ¿ Acaso el consejo de Regenc ia nos absuelve de 
la responsabilidad ? Aunque se d iv id í eron los poderes , según mis pr in-
cipios no se dividió la responsabilidad. Si por falta de caudales no se 
atiende á lo que se d e b e , f á quien si no á nosotros , se pedirá cuen-
t a ? ¿ H a b r e m o s satisfecho los deseos de la nac ión , que nos ha c o n -
g regado con decir lo pusimos á cargo de la Regenc ia ? Señor , t o -
memos por nosotros mismos las medidas. L a patria está á pique de 
erderse. N o nos expongamos á ser ridiculizados en los papeles p u -
lióos. En un diario de a a de abril se extractaba un discurso pronun-
c iado en el par lamento, c u y o autor afirmaba que este era el gobierne 
mas débi l de quantos habían existido en la época de la revo luc ión ; y 
sin embargo de que el periodista se esforzaba por tomar nuestra defen-
sa , confesaba que nuestra excesiva condescendencia perjudicaba á la 
causa pública. ¡ Que ignominia ! ¿ que esto se diga de nosotros ? A c r e -
d i t e m o s , pues lo cont rar io : tomemos medidas enérgicas y vigorosas. 
^ D e q u e s í r v e que saquemos millones h o y y mañana ? Siempre tendre-
mos la misma necesidad , si de una vez no cegamos los conductos por 
donde se deslizan los caudales. H a habido ocasión en que han l lega-
d o algunos millones _de pesos, pero no por eso ha estado mejor el so l -
dado. Con que á mi entender lá mejor intervención es buscar un gef» 
supremo de Hacienda : un hombre de luces y probidad , por cuya ma-
no pase todo : pero que esté sostenido y autorizado para quantas refor-
mas tenga por convenientes ." 
El Sr. Valiente: " L a tesorería general es una oficina b ien establecida: 
su gefe es un ministro nato de l supremo consejo de Hac ienda , y tiene 
otros dos que son los contadores generales de valores y de la distri-
bución que intervienen respectivamente < el cargo y la da ta : consiste 
aquel en la entrada de caudales por traslación de las tesorerías de pro-
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v i n c i a , y esta « i los pagos a sus acreedores legítimos"! fio Se le a c u -
sa por defecto de buena y suficiente in te rvención , y el aumentar las 
precauciones sin justo mot ivo y utilidad del estado á pretexto de ganar la 
confianza del públ ico , ni es decoroso á los gefes destinados al servicio 
de la tesorería, ni p ropio de la dignidad de este augusto Congreso que 
deberá honrar y respetar los establecimientos antiguos protegiendo su 
observancia , é innovando únicamente en l o que sea útil y lo exija el 
ínteres general. 
,31 consejo de Regenc ia no puede dexar de conocer este principio 
de buen g o b i e r n o , y á pesar de ello propone una nueva intervención de 
dos diputados de las Cortes , aspirando sin duda á acallar per este me-
dio á los muchos acreedores de justicia que en la inopia de caudales y 
abundancia de gastos grandes y executivos no podrán ser atendidos c o -
m o necesitan y quisieran: quizá algunos en su impaciencia acusarán los 
manejos de la tesorería, y el Consejo que procede en todo c o n celo y 
pureza está pronto y desea que sus operaciones aparezcan claras y 
exentas de censura. 
„ Q u e r r á que hasta el menos instruido y el mas propenso á pensar 
c o n ligereza se satisfaga de la legítima inversión de los caudales : ya 
confieso que así conviene y debe ser , porque el pueblo los da y tiene un 
derecho incontestable á que se apliquen á los altos fines de su instituto, 
y conducido de esta importante verdad no rehusare aplaudir los nobles 
y honrosos deseos del consejo de R e g e n c i a ; pero la dificultad está ea 
la conveniencia y oportunidad de la proyectada intervención ; y c o n * 
traye'ndome al caso , entiendo que es inúti l , indecorosa y expuesta í 
que las Cortes carguen con la odiosidad dé la falta ó tardanza de los 
pagos . _ « > 
, , ínterin haya déficit, y sin perjuicio de cubrirlo por todos los m e -
dios posibles c o m o V . M . lo procura con infatigable c e l o , es absoluta-
mente necesario y justo clasificar las atenciones de la tesorería , y esta-
blecer po r medio de un reglamento sencillo la debida preferencia, d á n -
dola á las que mas conducen á la defensa y libertad de la patria : d e -
berá publicarse é imprimirse: todos saben el sumo conflicto en que nos 
hal lamos: todos quieren que España venza y se l iberte-de la invasión 
del tirano -. todos sabrán él lugar , que durante la inopia de caudales 
les ha c a b i d o : todos conocerán la justicia del orden gradual ó pre la-
c ion de los pagos : todos verán en ella su propia defensa, se c o n v e n -
cerán del parternal dolor con que V . M . y el Gobierno retardan los 
pagos de menor influencia al ínteres c o m ú n , y con solo este sencillísi-
m o medio á que el consejo de' Regenc ia debe acudir , y debió hace r -
lo desde el primer -dia , cogerá el fruto de su laudable deseo , sin aumen-
tar leyes supérfluas, sin entorpecer con nuevas formalidades las ope-A 
raciones de la tesorería , y sin preocupar al públ ico , cuya confianza d e -
b e ganarse , no por arbitrios especiosos , sino por providencias v e r d a -
deramente provechosas . 
„ E n los pleytos ó concursos de acreedores , las leyes generales o r -
denan la predación de los pagos b a x o las reglas de rigurosa justicia** 
en las necesidades de la patria , la mejor y mas suprema l e y es la que 
mejor acude á satisfacerlas; y á presencia de estas verdades oiu? ésta» al 
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.'vcasee de qaslq-uiera sensato., no puede d e x a r á e acWra*- que g e \ -
.ya omitido por tantos meses un arreglo de tan. conocida -importancia ¡,j 
objeto de k confianza p ú b l i c a , y evitar que el ministro tesorero abra» 
mado tal vez con el clamor de los acreedores y con las órdenes de ] 4 
misma Regencia- dirigidas á aquietarlos., no baya .observado, el; $ r<u 
que 'coaviniera . 
.Hecho que* sea. este a r r eg lo , la nuera intervención-es entérame, 
inút i l , porque basta k s que las leyes tienen establecidas: es indecora 
s a , porque.no es lícito dudar sin causa del-cumplimiento de los minis. 
Iros de . la tesorería á la ley temporal de «re lac ión qus.se les conmr¿ 
•cace , y no será propia de la dignidad de las Cortes , c u y o instituto, r» 
es alterar los buenos reglamentos , sino ocuparse útilmente en la verda-
dera felicidad de su digno pueblo. 
„ S e dice,"por la comisión que los diputados interventores -no- ten, 
«Irán responsabilidad alguna en este e n c a r g o ; pero no se funda ñipo, 
o'.rá. fundarse , porque .una vez que se ocupasen en un destino públic» 
dirigido á intervenir y autorizar los pagos conforme á la ley , si pj^ 
desgracia faltasen* ¿ e l l a - , la responsabilidad en negocio, tan. grave ai« 
seria superior Á la de otro qualquiera e m p l e a d o ; esta es una verdad 
que nadie k disputará , y en otros, términos k intervención por dipu-
tados de las - Cortea, lejos de-conducirnos á la confianza púb l i ca , nos 11* 
varia á perder la que hubiese bien ganad*. : 
, ,Las provincias nos han diputado para este Congreso : fuera de él 
lio somos inviolables, por nuestras opiniones y procedimientos ; aquí sor 
lamente .debemos se rv i r , porque una obl igación tan ardua ó interesan* 
te no dexa lugar á otras,, ppr lo qua.l.me opongo con toda .energía i 
la nueva intervención por diputados de Cortes. 
, ,Sírvase-V. M/deGretar que el consejo de Regenc ia arregle tempo-
ralmente el-orden d e los p a g o s ; y si .todavía pareciere conveniente qu» 
haya una particular intervención, contraída á la observancia de este mis» 
nao, o r d e n , sea en tal.caso por. personas de. fuera, aceptables , de cono? 
cido- patriotismo , siil-.sueldo ni, costo .alguno , dando cuenta á V . M.ea 
« n o y otro punto para ,1a, aprobación,ó resolución que fuere de su-se-
berano agrado.-
E l Sr.-.Aguirre;," S o y de parecer que se apruebe el "dictamen qae 
presenta, lk comisión de hac ienda .por k s razones .qqe acaban-de ma-
nifestar los Sres. Creus, Alcocer y . otros que se han producido por 
la opinión -que k tesorería mayor es nac iona l , ,y k comisiou que la 
interveega- debe.-ser- d e diputados del Congreso , , á efecto de que M 
cumplan los . reglamentos - y leyes que mande o b s e r v a r . Y . M.-,. y ten* 
%m< .cumplimiento en k admiiiistracion.de los fondos que entren V 
salgan - de - ella. 'No'es- ninguna novedad -el que las Cartee .nombro 
diputados de su seno para compulsar .y observar e l ,mane jo de la te-
sorer ía , que la nación, debe tener para la percepción de todas k s iaá 
posiciones que pagan los subdi tos , y cuya impos ic iones , peculiar y d« 
de recho . á V . M- que representa la voluntad general.. Las tesorerías de 
provincia son intervenidas pop las juntas p r o v i n c i a l e s s e g ú n e l regla-
mentó mandado observar últimamente, .y. Ja- general .que debe retu»* 
«sensualmente k s epe^e ienes .de -aquellas* .es- natural y s e c e í a » * m ~ 
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ga l a ia terfencion <jné se prepone por el coaseía de Regenc i a e s » ' 
dictamen del ministerio de Hacienda : el único cjue podía tener m o -
tivos de oposición á esta medida seria el ministro y el Gobierno e x e -
c a t i v o , en razón de que es un freno á las arbitrariedades en que 
pudieran incurrir en el pe rc ibo de caudales; y es de notar que l a ! 
proposic ión venga po r aqnel camino , y po r el hecho manifiesta su 
imparcialidad y deseos del ac ier to ." 
E l Sr. Anér: „ Se trata de una materia m u y delicada en que c o m s 
iudividuo de la comisión he dado mi dictamen c o n bastante desconfian-
za. Se han hecho excelentes reflexiones por los señores que han p reop i -
nado-; pero hasta de ahora no he visto presentar este asunto en su v e r -
dadero punto de vista: es dec i r , si la intervención en la tesorería g e -
neral que propone el consejo de Regenc ia contribuirá ó no á restable-
cer la confi mza pública en las operaciones del tesoro. Y o ño entraré 
á examinar la justicia ó injusticia con que se sindican las operaciones 
del G o b i e r n o ; tampoco examinaré la justicia ó injusticia de las quejas 
que continuam-'nte se reproducen contra los agentes del Gobie rno , á 
c u y o cuidado está la distribución de los caudales ; pero sí diré á V . M . 
que los Gobiernos que nos precedieron (particularmente los anteriores 
á nuestra grande insurrección) nos dexaron c o m o en patrimonio el 
descrédito y la desconfianza; y q i e en orden á aquellos pudo el p ú -
b l i co tener mo t ivo mas que suficiente para decir que á los caudales 
111 8 3 les daba la legítima inversión para que eran destinados. Esta 
desconfianza lejos de haber desaparecido con el nuevo Gobie rno y 
c o n la instalación de V . M . , V . M . es buen testigo de quan distante 
estamos de haber acallado los especiosos pretextos con que muchos 
quieren encubrir su egoísmo é indiferencia, atr ibuyendo á falta de 
confianza y legalidad en la distribución de los caudales , lo que las 
mas veces no es mas que criminal apego en él que debe contribuir.; 
E l públ ico debe saber el resultado de la inversión ; y no sabiéndolo, 
se sigue la desconfianza que vemos , y es imposible remediarla. U n » 
d é l o s señores preopinantes dice : ¡ Q u e lástima que nos hallemos en un 
t iempo en que sea preciso poner celadores en la distribución de los 
caudales!... ¡ y que sea tanta la desconfian/a ! . . . . S e ñ o r , no son las. Cor-
tes las que tienen esta desconfianza: es el públ ico el que quiere saber 
lo que da para la guer ra , donde y como se invierte. Pues en este 
estado de cosas es necesario adoptar una medida. ¿ Y qual es la que 
debe adoptarse? Y ó no encuentro otra que dar una satisfacción al p ú -
b l i co de la inversión de los caudales. Esto es muy conforme á s u s d e -
seos. ¿ D e que medida mejor podría valerse para lograr , este fin, que 
u n a intervención de dos diputados de C o r l e s ? Tío porque los diputa-
dos en Cortes dexen de ser h o m b r e s , y n o estén sujetos a l a s m i s -
mas imputaciones que los demás , sino porque estos gozan para c o a 
el púb l i co una Confianza absoluta; y de este m o d o no se r ep rodu-
cirán las especiosas quejas que basta aquí. V . M . está dando d e c r e -
tos para reunir caudales. ¿ Y qué p roducen? una infinidad de quejas 
y de escritos apoyadas en la poca seguridad que tienen de su inve r -
s i ó n para los fines á que se destinar. Destiérrese para siempre tanta 
d«ss confianza j adóptese la medida propuesta .de la in te rvenc ión , y en-. 
toncéS Se Verá que no es la mala inversión la ¿fue aos (íeue tan eseases, 
sino la falta de medios para llenar tantas obligaciones c o m o pesan s o -
bre el tesoro. 
E l Sr. obispo de Mallorca, después de haber manifestado quaa 
doloroso es tener que poner celadores en la tesorería genera l , atri-
buyendo nuestros apuros , no á falta de m e d i o s , sino á otras cosas,, 
dice : búsquese un Sully de los muchos que hay en España , que como 
aquel sepa ordenar de tal m o d o las co sa s , que sin vexar á los pue-
blos alivie el t e soro , restablezca el crédito y la confianza, y haga 
rebosar por todas partes la abundancia , descargando á los pueblos 
de muchas de las contribuciones que pagaban. Y o p r o v o c o aquí al 
mismo Sully á ver si eraíl iguales las circunstancias de su t iempo' á 
las en que nos hallamos. Desde la restauración de la monarquía españo-
la no se habia .visto esta en iguales apuros. Bueno e s , S e ñ o r , un Sul ly; . 
pe ro tengamos territorio donde pueda obrar las maravillas que e x e c u -
tó en Francia , y del que puedan sacarse los recursos indispensables 
para sostener las obligaciones del Estado. Si en otros tiempos en que 
en una guerra no se mantenían mas que ochenta mil hombres con 
abundantísimos recursos y socorros de las Américas , quedaba la na-
ción con crecidos e m p e ñ o s , ¿ q u e será en el dia que tenemos- que 
mantener dobles fuerzas , y la guería mas- desoladora con recursos- es-
casísimos ? ¿ Por ventura S u l l y , ni todos los hombres del mundo pue-
den hacer este milagro ? ¿ Pueden llevar á los hombres á campaña sin 
comer y desnudos? ¿ P u e d e restablecerse el crédito de la nación sin pa-
gar á ios acreedores? N o nos a lucinemos, Señor , con creer que s o -
bran recursos c o m o se :supone: tenemos p o c o s ; pero- la desconfianza-
que reyna los hace menores. Este mal 'necesita -un remedio extraor-
dinario. N o digo que baste la providencia que se propone en el nom-
bramiento de estos individuos del Congreso ; - pero ele algo servirá. O y -
gase al públ ico . Y o no o y g o otra cosa sino que no tienen confianza 
de la inversión de los caudales : pues si este es el único escollo , ¿no 
debe V . M . buscar el medio para evitarle ? V . M . debe hacer que ci 
públ ico quede satisfecho ; porque así c o m o los subditos están en obl i -
gación de dar lo que se les pida para .Contribuir, á. nuestra- salvación, 
así V . M . está obl igado á manifestarles, la inversión de los caudales de 
que se desprenden.... Se dice ¿ q u é harán .estos interventores? ' Y o v e o 
q u e no harán mas que autorizar con su firma. N o hacen nada ; pe-
ro no son ellos : es la confianza que tienen de sus personas lo que ha 
de restablecer esta confianza que vamos á buscar. A d e m a s , la c o m i -
sión propone á V . M . que antes que los interventores entren al c o -
nocimiento de su intervención., es:-;indispensable hacer un reglamento 
para que sirva de norma á sus operaciones. Pregunto ¿ s i haciendo 
este reglamento para clasificarse las deudas que deben pagarse- sin p o -
nerse interventores, se podrá satisfacer al p ú b l i c o ? N o , Señor , se d i -
rá que los agentes del Gobierno no lo hacen como dice el reglamen-
to. . . .Se dice que los diputados se distraen de su principal objeto. Se-
ñer , deben distraerse si se considera que este es un medio de c o n -
seguir lo que se desea. Porque, al cabo ¿ á qué hemos venido aquí 
sino á salvar la flaciofl?' Señor , la nación no se salva con discosie-
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nfS , sino con d ine ro , y bien administrarlo. Pues sí V . M . supiera tpte 
por la separación de alguno de los diputados del Congreso se Labia 
de lograr este d i n e r o , no se desprenderla V . M . gustoso , pues de 
ello se habia de seguir la salvación del Estado. Sí , Señor. E l G o -
bierno que ha visto esta desconfianza ha propuesto á V . M . el m e -
dio indicado c o m o único para acallar las quejas. E l Sr. Valiente d ice 
trae bastará hacer un reglamento , en que se clasifiquen los pagos pre-
ferentes. Se hará el reglamento , se clasificarán las deudas , y en v i r -
tud de lo establecido irá el so ldado , irá el marino , irán los que han 
traído víveres & c . Se antepondrá al s o l d a d o , y sino hay suficiente 
caudal para satisfacer todas las demás deudas , producirán nuevas que-
jas , y siempre estaremos lo mismo , porque el acreedor no atiende mas 
que á su p a g o ; pero pónganse los interventores , y entonces verá el 
publ ico que la falta no será por invertirse mal los cauda les„ sino 
porque estos no alcanzan.á llenar todas las atenciones. Esta es mi 
epinion , y d e consiguiente apruebo la idea de la in te rvención ." 
• E l Sr. Arguelles: , , S e ñ o r , á mí me parece este asunto de la m a -
y o r gravedad; y en atención á tener que extenderme algún tanto , y 
ser ya demasiado ta rde , p ido á V . M . se difiera la decisión para m a -
ñana , en que expondré algunas reflexiones." 
As í se h izo , y se levantó La sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y D O S . 
J^L. propuesta del Sr. Gómez Fernandez resolvieron las Cor tes ; pr i -
mero , que se r e c u e r d e , y en caso necesario se mande de . nuevo la 
rigurosa observancia é inviolable cumplimiento de lo prevenido en el 
decreto expedido por la junta Central en 17 de mayo de 1 8 0 9 p a -
ra las catedrales y colegiatas del reyno. 
Segundo. Que esto sea y se extienda á todas las parroquias y . c o n - ¡ 
Ventos de uno y otro s e x o , de todos los dominios de España , á q u i e -
nes se. 'obligue á las-mismas funciones. té 
Tercero . . Que á estas funciones- asistan con precisión los ayunta-• 
mientos, juntas de provincia ó de par t ido , donde las hubiese , expidién-
dose para todo el. correspondiente decreto. 
Se mandó pasar á la comisión de guerra una consulta del. Consejo 
interino de Guerra y Marina sobre las representaciones de los generales 
D . Nicolás M a h y , D . José Serrano Valdenebro , D . José O - D o h e l l , y 
el inspector general interino de infantería acerca de la derogación del 
art. exn de las leyes penales de la ordenanza general del exército. 
L a comisión de hac ienda , env is ta d é l a representación de la jun-
ta Congreso de Valencia , y de los documentos que la acompañaban, 
relativo todo á la prisión executada en tres de sus individuos por el 
general Bassecourt (sesión del 10 de este mes) , presentó su dictamen, 
reducido á que se mandase i primero , que la Junta de V a l e n c i a , en 
enso de no haberlo h e c h o , reduzca el número de vocales coribriae á lo 
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prevenido en el reglamento de p r o v i n c i a s , observándolo exactamente 
en todas sus partes : segundo , que también lo guarde por la suya 
el comandante general de aquel exército : tercero , que este remita y 
ponga á disposición de la audiencia de Valenc ia los autos ,que baya 
formado contra el pavorde G a r e l i , D . Agust ín Aica r t y D . Lorenzo 
Martínez , sin detenerles por mas tiempo con pretexto a lguno : quarto, 
que la audiencia s i g a , substancie y determine la causa con arreglo á 
derecho , y les ponga inmediatamente en libertad , si no se trata de un 
delito que merezca ser castigado cou pena -corporal ; debiendo hacer 
lo mismo con o t ro ' qUalqúiera preso comprehendido en la misma c a u -
sa , reservándoles á todos su derecho para que lo repitan y usen de 
el contra el general Bassecourt donde cor responda ; pasándose para 
tedo la correspondiente orden al consejo de Regenc ia . 
E n seguida tomó la palabra y d ixo 
f
 E l Sr. Utges : „ M e ocurre una dificultad. D o s de los señores, que 
puso presos Bassecour t , son eclesiást icos, y no sé c o m o su causa se 
pueda sujetar á la audiencia/ ' ' 
E l Sr. Laxan: „ L a c o m i s i ó n , ateniéndose únicamente al reg la -
mento de. provincias , ha dicho que conozca en esto la audiencia ter-
ritorial , porque no sabe ni consta por estos papeles qual fué la causa 
de esta prisión ; y pudo ser todo lo que puede ser. V . M . puede d i s p o -
ner lo que fuere de su a g r a d o / ' 
E l Sr. Aparici: Aunque el comandante general no ha remitido la 
causa , consta en el edicto que fixó en las esquinas el mot ivo de la pri-
sión , y no es otro que suponer que estos individuos habían impulsado 
á la Junta á hacer que aquel gefe deXase el mando del exército. N o 
h a y otra cosa , y esta no es razón fundada para que estos hombres e s -
tén presos , ni puede graduarse de causa de infidencia , único caso en que 
las audiencias pueden juzgar á los eclesiást icos/ ' 
E l Sr. D. Joaquín Martínez: „ N o hay mas causa , S e ñ o r , que 
la que expuse á V . M . el otro d i a , y la que indica el señor preopinan-
te 5 y no es razón que estos tres individuos paguen el pecado ( s i 
lo hay , que no creo ) de toda la Jun ta , y que -estén hace ochenta'dias 
en un c a l a b o z o . " 
El Sr. Zorraquin: , , E 1 decir que l a causa pase á la audiencia 
terri torial , para que la determine, es no querer saber la verdad. Este 
era uno de los medios que se usaban antiguamente para salir pronto 
del paso. E l hecho ha sido p ú b l i c o , y por consiguiente su resultad» 
debe saberlo toda la nación : sépase quien es el c u l p a d o , si lo es el 
general Bassecour t , ó bien la junta de V a l e n c i a , ó si acaso l o son una 
y otra. Y así p ido á V . M . mande se publique la setencia que resultare/*! 
E l Sr. Morales Gallego : Señor , desearía que explicase la comisión 
si la audiencia tendrá autoridad para castigar al general Bassecourt , c a -
so que resulte culpado. Quando dice el reglamento que los vocales de 
las juntas deban ser juzgados por las audiencias territoriales , se entien-
de solo con respecto á los excesos individuales que puedan cometer , p e -
ro no con respecto á sus procedimientos públicos y gubernativos , para 
c u y o juicio se necesita en mi concepto una autoridad mas superior. Es 
menester tomar una providensia seria sobre este particular , para que 
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m se repr-ocUiKCaí» áeada instante semejantes atropellaimeníos, qt ieno pue-
den menos de apagar el patriotismo de los buenos,servidores de la pa-
tria. As í n© puedo conformarme con el dictamen de la comisión , y soy 
de parecer que V ; M» tome una información exacta, y puntual de este 
asunto , mandando castigar con todo el r igor de las ieyes al que. resul-
te c u l p a d o . " 
E l Sr. Gallego : „ N o me conformo con el dictamen del señor p r e -
opinante, y im v e o razón-para que se haga novedad en este asunto. Pues-
to que se ha atribuido el delito , bien ó m a l , á esos individuos , quien 
tos ha de juzgar es la audiencia , y ella es la que ha de ver , quien, es 
inocente ó culpado , según prescribe el reglamento," 
E L o r . Suazo : „ L a cosa es sencilla ; ,se forma la causa., y si re -
sulta culpado Bassecour t , pasa la,, causa con.un testimonio de la audien-
cia al consejo de Guerra á quien co¡-responde." 
E l Sr. Moraques::.„ E l mismo dictamen de la.comisión, dexa e x -
pedito el derecho de cada uno paca que le repita donde c o r r e s p o n d a . " 
E l Sr. Cañedo : „ ¿ Qué autoridad tiene el general Bassecourt. para 
formar causa-á da Junta? . . . L o que es indudable es que los tribunales 
de cada audiencia son jueces con respecte á los individuos de las j un -
tas , en las causas particulares , pero no en las de dichas juntas c o m o 
tales. Habiéndose excedido Bassecourt de, los límites de su autoridad, se-
guramente 63 reo , siendo acaso inocente la Junta,..,. N o siendo, autori-
dad Competente para.juzgar este asunto la audiencia,territorial , e re» 
que debe tomar conocimiento de este negoc io el, consejo de ,Regenc ia . i e 
El Sr. Traver : „ A ñ a d o mas.. S i V . M . desde ahora decide que el 
tribunal d« la audiencia.de Valencia haya de conocer de este negoc io , 
esta providencia .será un obstáculo para los interesados , quando.se p r e -
senten mañaua diciendo que no hallan competente el tribuna!,de la au-
diencia. Segunda reflexión. Este general tenia por su, asesor un ministra 
togado de aquella audiencia que e r a l ) . Pedro.Elola , á quien habia agra-
c iado con. un sobresueldo de 4 0 ^ reales, á cuya gracia se opuso la Jua-
*a , siendo estos tres individuos de los .principales que reclamaron , y los 
mismos q,ue han l levado el go lpe , en el qual hizo ver este general SM, 
habil idad militar atacando á. este pueblo en la obscuridad de la noche 
y con el mayor escándalo. T a l vaz dirá : yo no he procedido de lige-
re, pues !o he hecho con el acuerdo de ini asesor.... Pero ¿ s e r á p o -
sible que comprometamos, la delicadeza de los ministres de la audiencia 
para que no juzgen en este asunto con.entera l ibertad, , p idiendo naa<-
yormente les interesados de estos presos que no sean juzgados por d i -
cha audiencia ? Esto es un negoc io que debe mirarse, por sí mismo para 
poder determinar la autoridad. Bassecourt ha presentado el mot ivo por 
«1 qual ha p roced ido así,, que es el qee se, lia publ ieado en, los p a -
peles públ icos. Llévanse naos hombres conocidos por su mérito de una 
parte á otra , sin otro delita que el querer averigaar.las. arbitrarieda-
des .que habia en, aquel exército. Por esta razón me v e o obl igado ,á 
pedir á V . M . , que aquella audiencia no, conozca ,de este asunto. Una 
audiencia que tiene, al mismo Bassecourt por presidente ¿ c ó m o juzgar 
ra á estos heaibres ? Se puede asegurar que estos sugetos lo mas que 
habrán..hecho será el haber remitido la .diputación á este general , par.» 
fpie pretextando Cualquiera nwt ivo dexase él mando , per convenir ast 
á su honor y al de la misma Junta. Y o creo que esto no era suficien-
te para que hubiese usado de esta tropelía , porque no fué precisamen-
te decirle que dexase el m a n d o , sino indicarle su m o d o de pensar:::: f e 
Interrumpidle el Sr. Laxan pidiendo al señor secretario que leyera las 
actas de la junta de Valencia que acompañaban á la representación. L e í -
das ' d ixo 
E l Sr. Arguelles : , , T e n g o p o c o que decir , y me hubiera absteni-
d o de dar mi d ic tamen, á no haber o ido el papel que acaba de leer el 
Sr. Secretario. T o d o militar que comete semejantes atropellamientos ne-
cesita para mí que se justifique m u y de lleno. N o es esto querer dar 
m i opinión ant ic ipada, pero no puedo menos de decir lo . Las circuns-
tancias que aparecen , prueban que esto sucedió quando habia Cortes; 
y no habiendo estas perdido la confianza de la nación , debían haber 
acudido á V . M . si Bassecourt no les acomodaba , ó creían que no c o n -
venia á aquel exército. Para conservar l a u n i ó n , este era el paso que 
debia dar la Junta-congreso:::: Y o pregunto , ¿ qué habia de hacer este 
general quando recibe una diputación que se dice autorizada con las 
facultades mas amplias ? Hablase esta en los términos que quisiese siem-
pre se vería comprometido su honor entre haber de obedecer á una 
Junta que no es suprema•, ó de no verse obedec ido por ella.... Y o pres-
c indo de que haya ó no culpa de una ú otra pa r t e , pero el dictamen 
de la comisión no se dirige ni se dirigirá jamas á privar de su derecho 
á las partes agraviadas. H a y otra razón. Los tres individuos se remi-
ten á la audiencia no como ind iv iduos , sino c o m o partes de Una junta 
que deben ser juzgados. A l l í alegará» todos sus fueros y todos los dere-
chos que tengan. Ademas ¿ como es posible decir que no hay derecho 
para acudir á quien corresponde? ¿ Q u i e n exime al señor Bassecourt de 
responder al consejo de Guerra si resulta culpado ? V e o por fin , que el 
dictamen de la comisión se reduce á que salgan estos individuos de una 
autoridad incompetente , y ponerlos donde es justo : aun añade mas, que 
no siendo su prisión por causa que merezca pena corporal , se pongan 
en libertad ; y asi á todos les queda el derecho á salvo. Por consiguien-
te me 'conformo con el dictamen de la comis ión/ ' ' 
E l Sr. Traver -. , , N o habia concluido todavía. Señor , á V . M . 
se ha hecho presente que esta Junta-congreso ha sido obra del mismo 
Bassecourt , pedida y solicitada por él después de haberlo propuesto al 
Gobie rno , y no haber tenido contestación en quatro ó c inco meses , y 
Viéndose con la urgentísima necesidad de formarla mas por la seguri-
dad de su persona que por otra cosa. Estos capítulos del reglamento 
impreso , que se han presentado á V . M . , y que se poneu por algu-
nos en ridículo , son proposiciones del mismo Bassecourt , hechas de su 
propia mano , y sancionadas por él mismo. Esto fué después de la ba-
talla desgraciada de Ul ldecona , cuya desgracia debe atribuirse á di-
c h o gefe en gran parte. He aquí pues , Señor , que no resultan tan 
claros los excesos que se imputan á la Junta-congreso. Véase lo que 
dice la misma Junta , y se verá palpablemente que los comisionados no 
le dixeron otra cosa á Bassecourt en nombre de la Jun ta , que lo que 
¿1 mismo la habia insinuado varias veces , á saber , que era comve-
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ájente que con qualquiera pretexto luciera dimisión del mando. P o s 
consiguiente aquí no hay lo que se supone , de que aspire aquella J u n -
ta-congreso á ser independiente , y que no reconoce al Gobierno de la 
nación ; al contrario , desde que se erigió d ixo á V . M . estas termi-
nantes palabras : ,, Si quiere V. M. que subsistamos en estos términos, 
subsistiremos ; si quiere que nos vayamos á nuestras casas , nos 
retiraremos. Este es el lenguage que usó esta Junta , y esto mismo 
está impreso ; por lo que no puedo menos de extrañar que ahora se 
la quiera poner en r idículo. Quando la Junta procedió de este m o d o , 
se mov ió por la justicia y buena fe , que es lo que abunda mas en aquel 
reyno. D e b o repetir aquí que la audiencia de Valenc ia no debe c o n o -
cer de la causa de aquellos tres sugetos , po r la razón que insinué' al 
principio , sin que en esto se contravenga á lo que está prescrito en 
el reglamento de provincias. Es muy diferente e l caso actual de los que 
allí se previenen. Este es un asunto entre el general y la Junta , no es 
de sus individuos. Se trata de una Junta de la qual es presidente B a s -
secourt , y de sugetos privilegiados , á quienes ha atropellado. N o h a -
blaré aquí de las circunstancias de esta Junta. Bien notorio es á V . M . 
su patriotismo. Este fué el que la ob l igó á quejarse de las arbitrarieda-
des del asesor Elola y del escandaloso sobresueldo que le habia seña-
lado Bassecourt. Para disminuir estas y otras prodigalidades y los exce-
sos de E l o l a , que se descubrirán á su tiempo , habló la Junta, y 
con esto empezaron á resentirse el general y su consultor. V . M . debe 
dexar campo abierto á que se pongan públicos estos hechos , y t a m -
bién á que los interesados de una y otra parte tengan una autoridad 
que les juzgue competentemente. Y supuesto que los motivos que se 
dice ha tenido Bassecourt para proceder á aquella tropelía , no le jus -
tifican bastante , y mucho menos el m o d o de cometerla , deben sacar-
se aquellos tres ciudadanos de la mazmorra en que se hallan , y l ue -
go juzgarse por una autoridad que el consejo de Regenc ia mire compat i -
b le y competente / ' ' 
El Sr. Est-ebaní „ E s t a libertad tan decantada de los ciudadanos 
la vemos arrostrada á cada paso. N o solo son los franceses quienes la 
perturban , sino entre nosotros mismos los choques de las autoridades 
que se extienden fuera de sus límites respectivos. Se dice que la Junta-
congreso de Valencia no tuvo faculdad para separar del mando al g e -
neral Bassecourt , debiendo al contrario haber representado á V . M.: 
pero el mismo argumento puede hacerse de por que el general no recur-
rió al consejo de Regenc i a antes de prender ni atropellar estos indivi-
duos. D e b i ó haberlo hecho , qualquiera que fuese su autoridad.... En 
fin esta prisión que se h izo en 2 7 de febrero na se han enviado autos 
ni sumario. Esto es un e scánda lo / ' 
El Sr. Borrull: , , L a comisión opina que la audiencia de V a l e n -
cia debe conocer de la cansa de l pavorde Gareli y demás vocales de 
la Junta-congreso de aquel reyno , que fueron presos por el coman-
dante general D . Luis Alexandro Bassecourt , y reservar á los mismos 
el derecho que contra este les competa. Mas no puedo adherir á su 
dictamen: porque Jos hechos de la culpa ó inocencia de los susodichos, 
J de su prisioB y modo de executarla son tan conexos, que no pueden 
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de ihodó alguno dividirse. Si aquellos se declaran inocentes , na de r e -
sultar culpado el comandante general por haber mandado su prisión: 
y ¡aun en el caso de que aparezcan deliuqúentes , puede dcscubiU'sé cul-
pa en el citado comandante , ó ya- por hacerse juez en causa propia , 6 
y a por haberse excedido en el m o d o de la prisión , practicándola en la 
misma sala de la Junta , y al tiempo mismo que estaban desemp--fiando 
las funciones de ella , y -procediendo con el grande aparato y tropelía 
que podia excitar algún alboroto en el pueblo. Y es contrario á la ju-
risprudencia que de asuntos tan conexos conozcan dos tribunales ; que 
el uno trate de la culpa ó inocencia de los que se suponen reos , y el 
otro del acusador , ó del- que mandó y executó la pr i s ión , y por ello de 
si fué justa ó no la acusación y pr is ión, y que hayan de producirse jus-
tificaciones en cada uno de e l l o s , pudiendo suceder que recaygan pro-
videncias contrarias: y así solo un.juez debe conocer ele esta y seme-
jantes causas ; y no pudiendo , según reconoce la comisión , proceder 
la audiencia de Valencia contra el comandante general del reyno , que 
es presidente suyo , tampoco puede lomar conocimiento sobre-la inocen-
cia ó culpa; de- ios presos , y es absolutamente preciso nombrar otro juez 
que o y g a á las par tes , y juzgue de los excesos que hayan cometido 
los unos ó e l 'o t ro . E l tratar ahora sobre la culpa de los vocales dé la ' 
Junta seria querer sentenciar la causa antes de formar el proceso ; y 
solo añadiré' de-paso , que la imposibilidad de continuar en el mando 
del exército que alegaba la Junta , la confesó d icho comandante gene* 
ral instando á la misma Junta , para- que en atención á sus achaques 
le eligiese sucesor , y lo reconoció mucho antes el consejo de R e g e n c i a , 
nombrando erí diciembre pasado por capitán general de d icho r eyno ' a l 
marques de Coapigiñ , y se- hubieran evitado muchos trastornos , - y 
conseguido diferentes ventajas si hubiera pod ido ir entonces. Mas pres-
cindiendo-de ello V . M. se-eátá fatigando en evitar las largas y su-
perfinas- dilaciones de las causas , y en. defender la libertad de los es-
pañoles , y no. puede permitir que unos vocales de la junta de V a l e n -
cia seumtraslhdivdos.de unos calabozos á- otros-, y últimamente á los de 
M a l l o r c a » , , y permanezcan presos tres meses hace , y que se adopten las 
dilaciones de haber de acudir á diferentes tribunales para que p u e -
dan 'intentar .la' declaración de su. inocenc ia , y el resarcimiento de da-
ños y perjuicios , y por lo mismo parece correspondiente que se mande 
al consejo de Regenc ia que- nombre un comisionado que conozca de 
la causa referida ,. acordando- con arreglo á; las leyes la. libertad de Ios-
presos. Í S 
E l 'Sr. Anér : , , D o s - son las razones que- tengo para oponerme" al 
dictamen de la comis ión : primera , en el reglamento que la junta Central 
estableció para las provinciales qué habían sido supremas , sé- decía' que 
siempre que se hubiese d e proceder contra las juntas por faltas en puntos 
relativos á su instituto (pues, las áéxó con el título de superiores y de 
observación y de fensa ) , debía S. M . nombrar una comisión para ' juz-
garlas. En efecto el asunto de la junta de Va lenc ia que se h a b i d o ,J 
de la codíisioñ dada á sus ind iv iduos , es sobre cosas relativas á la d e -
fensa encargada á las juntas provinciales. Si ahora se obl iga ó se quie-
re que ua tribunal como la audiencia haya de conocer de "estos caso», 
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es preciso que se revoque el reglamento dado por la junta Central , y 
lo que ha decretado últimamente V . M . El reglamento de provincias 
aprobado por "V. M . solo trata de las causas de los individuos de las 
juntas como particulares , pero no c o m o v o c a l e s ; en c u y o caso solo 
una comisión nombrada por V . M . es quien puede juzgarles. Porque 
t como hablan de atreverse á defender la patria si supiesen que h a -
bían de ser juzgados por un tribunal , que precisamente es enemigo 
suyoi, y que lo es por const i tución? Por otra parte , quando se esta-
bleció la junta de V a l e n c i a , la audiencia no quiso reconocer la ; recur-
rió contra ella , ¿ y podremos pensar que no haya sobrado mot ivo-pa-
ra creer que proceda contra e l la? Sobre tcodo se traía dé hacer causa á 
la misma J u n t a , ó á sus individuos c o m o miembros ele- ella. , y que 
por su acuerdo fueron comisionados al general Bassecourt : así es pre-
ciso que V . M . nombre una comisión especial para que se vea si se 
excedió ó no la junta de Valencia en lo que h izo . E.,te es mi d ic tamen. c í 
El Sr. Luxan : "Siento hablar segunda vez en el asunto , y solo 
lo hago para deshacer dos equivocaciones. N o se habla contra los que 
fueron comisionados ; se habla solo de los tres señores que estaban en 
la Junta quando fué Bassecourt la noche del ZJ ele f eb re ro : a s í n » 
confundamos las cosas. H a y otra equivocación , .no. se- trata por la c o -
misión de decir que haya causa contra la Junta. .Esto, no Ib sabe la 
comis ión , porque si lo supiera, daría el dictamen de otro modo. Pue-
de que los•' Señores Gale r i , Aicar t y Martínez estén presos por asun-
tos de la Junta , pero también puede ser que no. Los documentos pa-
sados a la comisión nada justifican. Seria una injusticia la mas atroz la 
que hubiera cometido el general Bassecourt contra tres individuos de 
la Junta determinados i, si la causa hubiera sido de toda ella. P Í O - Q 
mas , que no está determinado por V - M . que estas corporaciones 
sean juzgadas por una comisión especial. En tiempo de la Central 
enhorabuena que fuese c o m o ha d icho el señor preopinante , pero 
en el nuevo reglamento no se trata de este p u n t o ; y aunque en. la 
comisión se propuso por un señor i nd iv iduo , D O se tuvo p o r c o n -
veniente tratarle. L a comisión ha d icho que si hay causas, contra 
estos individuos deben remilifse donde corresponda , pero gue la 
audiencia las v e a , á fin de que si -el delito- que se les imputa' no 
iperec i pena c o r p o r a l , se pongan en libertad. P o r otra parte la c o m i -
sión no quita el derecho á nadie para que-pueda repetir donde cor res -
ponda. Esto lo ha advertido la comisionen su informe para satisfacción 
de todos. H e querido deshacer, estas .equivocaciones para que V . . M . re-
suelva con mas c o n o c i m i e n t o / ' 
_ Se procedió A la vo tac ión , , de la que resultaron aprobados los dos 
primeros puntos del dictamen dé-la comis ión , reprobado el te rcero , y 
y suspendida la resolución sobre el quarto. 
Continuándose la discusión acerca- la intervención de la tesorería 
mayor propuesta por el consejo de Regencia , d ixo 
• El Sr. Arguelles : , ,Señor , dos puntos, capitales v e o en esta qües-
tion , y sobre-ellos han girado á mi. parecer las reflexiones d é l o s sé-
niores preopinantes. L a materia es g r a v e , y por desgracia demasiado 
'desconocida entre-nosotros, como todas aquellas que constituyen la 
ciencia de! Gobierno . Procuraré contestar í los señores que se han 
opuesto al establecimiento de la intervención en la tesorería ma-
y o r , que forma el primer punto , y después hablaré sobre el modo 
de constituirla que es el segundo. A la propuesta que hace el c o n -
sejo de Regenc ia solicitando sea intervenido e l tesorero general se ha 
opuesto que la intervención no debia ponerse en la inversión si-
no en la recaudación de la hacienda pública. Convengo gustoso coa 
esta idea ; mas nada tiene de contraria á lo <p.e solicita el G o -
bierno. L a intervención en los recaudadores debe ser tan multiplicada 
c o m o lo es la recaudación , esto e s , en todos los ramos que constituyen 
el sistema general de nuestras rentas. Aquel la es propia de los regla-
mentos , en que se asegura la entrada en caxas del mayor ingreso p o -
sible ; pende de la perfección d é l o s mismos reglamentos que será a en 
el dia suficientes ú susceptibles de nueva mejora. Mas la intervención 
que se discute , es por decir lo a s í , una intervención cent ra l , estable-
cida en el punto adonde va á parar la prodigiosa ramificación de to -
das las rentas del estado , que es la tesoresía genera l , con el objeto de 
asegurar su mejor inversión. D e su establecimiento penden todas las 
subalternas, pues hace efectiva la responsabilidad del ¿ r efe, ó sea d e l G o -
bierno. E l Sr. obispo de Mallorca propuso á V . M . un medio de ev i -
tar él establecimiento de la intervención, tanto mas seductor , quanto eli-
g i ó él exemplo mas brillante de la historia económica de F r a n c i a , el 
que mas puede lisonjear el amor propio de toda la nación. Y o admito 
gustoso su i d e a , y me adula sobre manera el pensar también que pueda 
hallarse entre nosotros un Sully. Pero aun en este caso ¿ que lograría la 
nación ? Tener á la verdad un genio c r e a d o r , un talento administrati-
v o , y lo que es mas r a r o , ún consumado pol í t ico ú hombre de estado, 
quálídad que también reunía aquel ministro. ¿ Y bastaría este hallaz-
g o para que las Cortes fiasen solo á su talento y virtudes la felicidad 
pública en tiempos tan calamitosos como los presentes ? Desdichada 
la nación que se contenta con el bien que puedan proporcionarse une 
ó pocos hombres. Estos acaban , y si las leyes y las buenas institucio-
nes no los perpetúan , no suplen la falta de dignos sucesores , la felici-
dad es pasagera. Sully de acuerdo con Enrique iv sacó á la Francia del 
caos en que y a c í a ; la redimió de los desastres de la guerra civi l mas 
espantosa, puso en ardor la administración y constituyó el estado. Mas 
ni su talento , ni sus v i r tudes , ni las de su príncipe fueron parte para 
que dexase de suceder á ambos la pródiga y dilapidadora corte de 
Luis x i v , el gobierno débil de Luis xv que acarreó al fin el desastra-
do reynado de Luis x v i , cuyas conseqúencias lloramos todos. Tan 
cierto es , Señor , que la felicidad de los pueblos consiste mas en la b o n -
dad de sus instituciones de su régimen en genera l , que en el talento J 
virtudes de sus gobernadores. Si esta doctrina la aplicamos á España, 
nos manifestará que es muy cierta. L a historia d e nuestra administra-
c ión en el último reynado ofrece ocurrencias escandalosas "que pruebas 
la necesidad de asegurar por todos los medios la fiel ínvjersion de las 
rentas del estado. A l g u n o mas de los señores preopinantes se opuso i 
l a intervención alegando la bondad de nuestros reglamentos suficientes 
p o r sí mismos á precaver todas los inconvenientes , y p e r último las 
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cualidades ¿ e . IoS que faenen a su cuídado ; esta importante parte de,l 
servicio públ ico ; que liasta ahora¡ no. habia mot ivo para suponer i n -
eficaces los pr imeros , ni para ofender, con uha especie de desconfianza 
la conducta de los segundos. P e r o , S e ñ o r , no puedo convenir en n in-
guna de. estas razones. L a organización de nuestro sistema de adminis-
tración es necesariamente el resultado de los principios generales sobre 
que giraba todo el Gobierno anterior. N o es de presumir que este r a -
jno estuviese en mejor estado que los demás que componen el .servicio 
público. Pero-qualquiera que sea su perfección todavía se puede ver el 
prodigioso número de reglamentos , instrucciones y ordenanzas que se 
han publicado sucesivamente desde la disnatía de B o r b o n , contradicién-
dose y derogándose las unas á las otras , para lo qual bastará solo ve r 
el arreglo del consejo de Hacienda hecho, era tiempo de Fel ipe v , y las 
alteraciones que desde entoces ha experimentado todo lo relativo á este 
ramo. Por lo que la excelencia de los reglamentos no "puede dispensar 
á V . M . de l cuidado y obl igación de mejorarlos ; n i t ampoco la p r o b i -
dad y talento de los que entienden en la administración. Nad ie con-
vendrá mejor que y o en que V . M . puede darse el parabién de tener 
un Gobierno compuesto de individuos dignos y respetables b a x o t o -
dos aspectos. Pe ro comenzando por los regentes del reyno , no s o -
lo pueden fal tar , sino que pueden pasar á otros cargos ó, comisiones, 
y estos tienen en su arbitrio remover á otros destinos ó deponer de ellos 
á los agentes del Gobierno quando lo crean oportuno sin que sea 
tan fácil encontrar siempre sucesores que excusen á V . M . tomar me-
didas que suplan el mérito y la vir tud. E n tiempos de revoluc ión n in -
guna precaución basta por exquisita que sea. M i l incidentes imprev i s -
tos pueden co locar al frente del Gobierno á un ambicioso. Y si. este 
meditase oprimir á su patria y alzarse con el mando , no seria el era-
r io púb l i co el que menos le sirviese para consumar su obra. Y o v o y á 
poner ante V . M . un exeroplo que aunque se califique de cavi lación 6 
suspicacia le v e o m u y posible en tiempos de agitación. En la hipótesi 
que he d icho , que no es inverosímil , ¿ quan fácil no seria distribuir 
c o n estudiada desigualdad el ingreso en tesorería , p romoviendo quejas 
y reclamaciones , que recayendo sobre el Congreso le desacreditasen 
y le hiciesen'perder la confianza de los pueblos ? Si las rentas, fuesen 
¿proporcionadas a l a s obligaciones , seria muy fácil destinarlas emoías 
respectivas del (servicio públ ico con arreglo á los presupuestes de l 
Gob ie rno . Mas quando exceden tanto las unas á las otras ¿ q u e c u i d a -
d o , que vigilancia no se necesita para conciliar tantos intereses i neon-
trados , para acallar tantas quejas , para discernir con acierto cutre los 
.clamores de tantos necesitados las atenciones mas imprescindibles , aque-
llas que ponen al estado en riesgo de perecer? Fiar en tal conflicto 
el desempeño de las obligaciones á solo el talento y virtud -de los h o m -
bres , es p rovocar su proyidad , es arriesgarlo todo . En el caso qué 
se discute es indispensable un método supletorio , que en mi sentir solo 
puede hallarse en la intervención. M é t o d o que asegurará la obse rvan-
cia de los reglamentos y ordenanzas que hay en esta parte ; el qual pon-
drá ser provisional hasta que V . M . provea de un m o d o conveniente á 
la organización de la tesorería nacional con arreglo á los verdaderos pihir 
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«ip ios de una administración liberal tan 'desconocida de los gobierna 
arbitrarios., y señaladamente entre nosotros , donde se confundía por 
l o común el erario púb l i co con el patrimonio del rey. L a tesorería ma-
y o r se baila en el dia fiada únicamente á la p robidad del Gobierno. 
É l tribunal de contaduría mayor desorganizado , y su instituto pri-
mi t ivo lleno de alteraciones : ademas que siempre ba sido entre nosotros 
wn establecimiento dependiente del Gobie rno -,. porque los individuos 
que le componen están nombrados y removidos á su antojo. ¿ Q u e me» 
d io era este de asegurar su responsabilidad , ni como podría la con-
taduría mayor hacer cargos al Gobierno ó reprobar las cuentas que es-
te le presentaba? S e ñ o r , esto ha sido siempre un juguete para k na-
| c ion , • que desde la pérdida,de sus Cortes no era- osada- ni aun á que-
jarse. Siempre se le oponían- ó'- se le fascinaba, con juntas y con.iiio* 
nes. Y siempre veníamos á parar en l o mismo ,, que en mis dias la 
junta de consolidación , que formada de personas calificadas y llenas 
de empleos , teniendo á sú frente á un gobernador del Consejo , hom-
bre duro y de entereza , después de haber seducido á los incautos , sir-
v i ó solo para autorizar el' escandaloso extravio que se hizo en los fon-
dos destinados á las sagradas obligaciones d e su establecimiento. Nada, 
pues ,. de quanto han expuesto los señores preopinantes excusa á-V.-JÜP. 
la intervención que solícita el Gobierno . Que ella por sí sola no será- sufi-
ciente para crear recursos , no hay para que negarlo ; pero asegurará la 
buena inversión de los que existan , y esto equivale tanto c o m o un aumen-
to de medios. Ademas e l Sr. Anér ha d icho en este punto quanto puede de-
searse. E l Sr. Aguirre ha indicado ayer una reflexión muy digna de la 
consideración del Congreso , pues d ixo que el consejo de Regenc ia solici-
taba lo que las Cortes mismas debían haber establecido sin aguardar 
la iniciativa del Gobie rno . A la-verdad será este el primer exemplo 
en la historia de k s naciones en que el Gob ie rno , que siempre huye de 
ser res idenciado, p rovoque la intervención de k-representación nacio-
nal en la inversión de la renta pública. A c a s o esté fenómeno ha excita-
do en alguno de los señores preopinantes recelos ó cavilaciones. A c a -
so se cree que el Gobierno al verse asaltado de continuo por k mul-
titud de acreedores de todas clases que le sitian noche y d i a , y no 
pudiendo satisfacer á todos á un mismo tiempo , quiere descargar sobre 
el Congreso k odiosidad de negar. Señor , sea de esto lo que fuere; 
V . M . no puede desentenderse de una medida tan necesaria al hiten 
orden y distribución de los fondos públ icos. L a comisión echará k s ba -
ses de todo el grande edificio de nuestro régimen administrativo , mas 
en el entre tanto preciso es suplirle con una intervención inmediata del 
Congreso. N o se diga c o m o ayer qué nosotros no hemos venido aquí 
para.distraernos en intervenir cuentas. Nuestros poderes son ilimitados, 
y en sus cláusulas comprehendida está c o m o muy principal la interven-
c i ó n del r o y o en la inversión de k s contribuciones. Nuestras antiguas 
Cortes no solo acordaban al rey servicios en d i n e r o , sino que cuida-
ban de que su distribución fuese arreglada al objeto del impuesto. D e 
« t r o m o d o nada habría h e c h o la nación sino cargarse de nuevo con 
el déficit de k s cantidades que se- hubiesen aplicado mal ó disipado» 
Este es el caso del día. L a -nfecion está autorizada para desconfiar, de 1* 
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fiel inversión de su sustancia. Sí , Señor , de SH Sudor y d a ' su. sangre, 
que no es otra cosa el cúmulo de contribuciones que paga ; está au to-
rizada , d i g o , porque escarmentada d « lá .hor rorosa dilapidación del 
anterior reynado , y no v iendo todavía realizadas las reformas radicales 
que han de poner enmienda Cn el desorden, justo es que recele y des -
confie.- A V . M . toca tranquilizarla por medio de una intervención pru-
dente y decorosa , que al paso que inspire confianza á los pueblos , au-
xilie en el desempeño de sus obligaciones á los encargados de esta par-
te de la. administración. U n tesorero general por sí solo en t iempos d e 
tanto apuro c o m o el presente necesita ser protegido po r una in te rven-
ción nacional contra mil tentaciones que le sitian. E l iufluxo de ua 
regente, la voluntad de un ministro, el miramiento á un diputado en 
Cortes , y otros mil respetos de esta clase, podrían tal vez poner á du-
ra prueba su entereza en la distribución de im ingreso tan escaso y re -
clamado por tantos. Otra objeción se ha hecho contra la in tervención 
suponiéndola contraria á la división de poderes. Y o que tuve la d icha 
de asistir en la memorable sesión del 2 4 de setiembre á su separación, 
resistiré siempre la antigua confusión de su exerc ic io . Pero la interven-
ción está m u y lejos de contradecir aquel decreto. Las Cortes no p u e -
den delegar á ninguna autoridad la facultad que se han reservado de 
conceder , fixar y determinar los impuestos , y el método de su-distri-
haeioii y r ecaudac ión , sin que ' enagenen un derecho que no es menos 
constitutivo de su augusta misión que el de hacer todas las demás l e -
y e s ; pero cuya cesión1 ó delegación seria todavía mas fatal á la l i be r -
tad é independencia de la nación que un príncipe mal aconse jado , a m -
bic ioso y atrevido. L a intervención está esencialmente embebida en el 
derecho de imponer contr ibuciones , y es de consiguiente uno de los 
mas bellos atributos de la potestad legislativa.. D e m o s t r a d o , p u e s , q a a 
la intervención es necesaria en el dia como supletoria á la buena o rga -
nización de la tesorería nac iona l , falta ahora examinar s i el ' 'método qua 
se p r o p o n e , á saber , quedos diputados de Cortes intervengan personal-
mente al lado del tesorero es adíñisible por V . M . M i opinión no se 
conforma con esta idea. N o por las razones que han alegado los seño-
res preopinantes , pues al cabo el no haberse dispensado á los i n d i v i -
duas de la comisión de constitución la asistencia al Congreso , se a p o -
y a en el considerable número de quince diputados que la componen , c o a 
•tros motivos que entonces se alegaron. T a m p o c o miraría c o m o i m -
propia su asistencia personal en la tesorería si pudieran excusar á la na-
suou los sacrificios que hace. Pero su presencia seria impertinente y em-
barazosa , y el objeto no se conseguiría p o r eso mejor que con algún 
otro método igualmente senc i l lo , y que concillase la asistencia de los 
diputados á las Cortes con la intervención. L a comisión de Hacienda 
que ha meditado este punto podrá exponer á V . M . el método que coa-. 
Viene. En el entre tanto aventuraré una idea que me ocurre en este 
momento , y que indica tal vez la teoría del plan. An te todas, cosas es 
indispensable que el Gobierno manifieste á V . M . , aunque sea p o r 
aproximación , el ingreso mensual
 c o n g u e puede contar en tesorería, 
y laS obligaciones mas imprescindibles. Una nota circunstanciada de lot 
exereitos , fuerza sutil y demás marina militar , con la parte de lista 
- E&1. 
« v i l que t a j a de pagarse' con regularidad extendida por, el Gobier-i. 
no , pues que solo él puede fixar las preferencias que debe haber en 
estos pagos con relación á la mayor urgencia del servic io respectivo 
de cada ramo 6 clase , expondrán á V . M . el método ordinario qtto 
haya de seguirse . en tesorería., D e esta.suerte tendrá, el Congreso una 
noticia anticipada,de l a s ,ob l igac iones ,y medios , de.satisfacerlas, y
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Gobierno-una, regla cuya observancia.le pondrá-; á, cubierto de injustas 
imputaciones.'. Conseguido, este- primer, dato , una,, comisión.de!dos ó tres 
diputados, podrá, examinar, cada semana, los pagos hechos en la ante-
r io r y y ver si están conformes, a la regla ordinaria es tablecida, y aua 
las órdenes, en cuya virtud se hayan, l ibrado ó - pagado cantidades e x -
traordinarias.. D i g o extraordinarias porque el Gobierno debe tener e x -
pedito este, medio.para todos los,, gastos imprevistos que puedan ocurrir. 
U n a transacción .diplomát ica , una, operaciommili tar , y qualquier otra 
servicio de .ésta clase no puede encontrar el : menor embarazo en la te-
soría , y l a intervención,- solo debe enterarse de la, orden del ministro, 
respectivo; que exige el pago ó la anticipación. Esta inexacta idea p o -
drá tal vez conducir á la. comisión,de hacienda á encontrar el verdadero 
método- que-deba establecerse..;-Asegurada. así la responsabilidad de la 
tesorería mayor , , ' V . M.. ha. satisfecho en, esta parte- á quanto pueda 
exigirse, en el dia.. Quejas y reclamaciones infundadas,, clamores va-
gos y otros,ardides., con que :se intente sorprehender la sensibilidad del 
Congreso nacional, deberán llamar l a atención de V . M . para discer-, 
nir entonces los disfraces , b a x o los quales se quiera encubrir el egois-: 
m o , la fria indiferencia de aquellos que intenten substraerse al cura-
miento d é l a s sagradas obligaciones que les impone la patria. V . M . 
¡entonces • estará ', autorizado para exigir por • qnantos medios . estime, 
oportunos lo que se haya negado á la persuasión,y diligencia délas 
Cor tes . f C • i ' '• •, i 
El Sr. Pola : „ C o m o individuo de la comisión de Hacienda creo 
deber hacer presente á V . . - M . que tuvo á la vista las observaciones, he-
chas .por los señores preopinantes, y aun los casos extraordinarios que 
pudieran ocur r i r , ;deí que ha hecho mérito el Sr. Arguelles, pues dice 
en su informe que debe - caminarse, c o n . mucha prudencia- en este pun-
to para que la,intervencion.no.entorpezca.-las facultades del Poder exe-
cnt iyd.en la - distr ibución. de. caudales.; y después d e comparados los in-
convenientes que se presentaban,por Una parte con los beneficios que 
se esperaban por otra ,,,se decidió, la -comisión á proponer á V . M . que 
'se nombrasen,, interventores 5 mas, no-, pudo, menos de llamar , como, 
efectivamente l lamó,la atención del Congreso sobre la,necesidad de que, 
se baga una, clasificación, de la. f preferencia, con que ,hayan, de pagarse 
los c réd i tos , supuesto que : es. indudable; que l o s ingresos,,no, alcanzan pa-
sa todos , que, es. la causa principal que mo t ivada intervención. 
Tío se desentendió la comisión del iuíluxo que pudiera tener esta 
providenc ia en el tesorero genera l , persona que p o r sus circunstancias 
y distinciones debe merecer toda la confianza de la n a c i ó n ; pero ha 
visto por el mismo expediente que el tesorero general no solo se c o n -
forma con esta i d e a , sino que la desea , para que se conozcan mas y 
«g¿s sitó desvelos y su pureza , y para que el públ ico esté eercierade 
de-la recia distribución d é l o s caudales; y reflexionando la comisión el 
carácter que des-a el tesorero tengan-los interventores, ha cre ído,que 
estos deben ser diputados?, . j a por la confianza que la nación les dis-
pensa , V ya porque á qualesquiera otras personas se les supondría c o n 
algana dependencia del Poder execut ivo po r ser el que confiere.los em-
pleos y dispeusa.dáigracia r s;ríb;1 yj .Lí(T ,1(1 C 
La graduaciou de la preferencia de los pagos • que la comisión j u z -
ga indispensable para.que. hasta los .diputados interventores esterna c u -
bierto de toda imputación , la ha creído difícil ;-pues aunque á primera 
vista se presenta que lo primero son los exércitos y mar ina , después los 
empleados en act ivo cxerc ic io , , y en seguida muchas otras obl igaciones 
sagradas ? .conoció q u ; en. el primer ramo por exemplo hay una grande 
suJj.livision.de objetos , que algunps de ellos pueden absorver todos los 
ingresos. Ademas la. 'tesprería.general.no.debe cuidar, solo de.este exé r -
cito , sino que. debe auxiliar á. los . demás de la n a c i ó n , y atender con 
particular esmero á ,cier tos .ramos., como son .vestuarios, provisiones y 
armamento. . 
N o obstante estas, dificultades es de absoluta - necesidad esta clasifi-
cación , pues de 1® contrario , se reduciría la intervención á que se 
agregasen al tesorero- dos:personas que;juzgasen- sobre la .preferencia.de 
pagos baxo un prudente y . regulado, arbitrio., pero sin una regla c o n s -
tante. f¡ - , • • • - - , i. . . ; - , ¡ . „; . i5 
En los términos propuestos no varía la intervención el sistema y o r -
den que se sigue, en la tesorería . m a y o r , pues quedan en su fuerza las 
facultades d é , l o s contadores de cargo y data , y las leyes sobre el m o -
do con que deben presentarse, las cuentas, al tribunal ele contaduría 
mayor . Este establecimiento , en, el concepto de muchos señores p r e o p i -
nantes evita .toda mala versación. Es indudable q u e s e exa in inapor este, 
tribunal si los pagos., se, han hecho, con arreglo á los-reglamentos y 
érdenes del Gobierno pero no es de su instituto el averiguar si se han 
preferido , estos á los otros acreedores , -y aplicado los.caudales á las n e -
cesidades mas. urgentes , que es lo que en el dia reclama imperiosamente 
la escasez de: fondos é imposibilidad de cubrir todas las obligaciones. 
Con este objeto propuso la.comisión, que los diputados interventores 
asistiesen de continuo á la tesorería, y . que sin sus rúbricas no se verifi-
case pago a lguno; .pero si esta ..continua y diaria asistencia ofrece difi-
cultades por impedirles .concurrirá- las sesiones , la comisión tiene, m e d i -
tado ;un medio que puede conciliar algún tanto los deseos de todos. Este 
se reduce á. qu« hecha la clasificación de la preferencia con que-deban 
hacerse los pagos , y .comunicada al tesorero para su cumplimiento, asis-
tan los interventores un dia en cada remana á la. tesorería m a y o r , que 
podrá ser, el sábado , y , vistos los pagos que en.el la se hayan h e c h o , 
examine.si se han observado las reglas.establecidas , é informen al C o n -
greso , presentando el estado que resulte para noticia de la nación. 
N o me detendré en repetir las utilidades que debe producir esta 
intervención, porque lo han hecho y a varios señores preopinantes ; ún i -
camente .diré, que esta providencia la exigen las circunstancias , y la c o n -
fianza que todos deben tener de . que los ingresos .se invierten íegí t ima-
aaente y en lo mas preciso , y que s ino alcanzan á cubrir todas las e b l i -
gao-iones , es porque la -defensa; de la nación exige la preferencia que I¡j 
nación misma haya e s t ab l ec ido / ' 
En este estado mandó el Sr. Presidente suspender la discusión « 
levantó la sesión. > * 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y T R E S . 
P a r a renovar la comisión de Hacienda fueron nombrados los señores 
Polo , Barcena , Roxas , TraVér , La Sama , López y Esteller. 
Se hizo pública la providencia acordada en sesión secreta, y p ro -
movida por la comisión de Hacienda con mot ivo del oficio de contes-
tación , que 'por el ministerio de aquel ramo pasó el consejo de R e g e n -
cia en razón de haber dado cumplimiento á la orden que le fué comu-
nicada de resultas de la proposición que en la sesión del dia 15 del que 
rige , hizo el Sr. Presidente. 
L a propuesta de la comisión de Hacienda , que se aprobó , estaba 
reasumida en esta substancia. 
Primera. Que el pueblo de Cádiz y la Isla de León contribuyan des» 
de luego con veinte millones de reales y que el consejo de Regencia 
disponga el medio con que haya de repartirse entre todos , y recaudar-
se en el menor tiempo pas ib le , en el concepto de que esta contr ibu-
ción debe entenderse como un adelanto de la extraordinaria de guerra. 
Segunda. Que para que estos fondos se reúnan en la tesorería ma-
y o r con la urgencia que exigen las necesidades, él consejo de Regenc ia 
señale un competente numeró de vecinos qué en un término de dias l i -
mitados hayan de entregaren tesorería los veinte mil lones, en el c o n -
cepto de que el exceso de lo que entreguen á lo que les corresponda por 
él reparto , debe reintregárseles de los fondos que se reúnan por las 
quotas que hayan correspondido á los demás vecinos. 
Tercera . Que para evitar dilaciones sé señale al conse jo 'de Regen -
cia el preciso y perentorio término de quince dias desde la fecha con 
que se comunique esta determinación, hasta la total reunión de los ve in-
te millones en tesorería mayor . 
Quarta. Que dada esta providencia queden sin efecto las comunica-
das sobre el préstamo de veinte millones. 
jC,on este mot ivo extrañando el Sr. La Serna , que de diez mi l lo- ' 
n\s que hacia p o c o tiempo que se habían negociado sobre los fondos da 
L ima , solo se hubiese dado cuenta de la inversión de d o s ; formalizó la 
siguiente proposición que no fué admitida. 
Que el ministro de Hacienda dé cuenta á S. M. en el dia' de ma-
fiinh que inversión ha dado á los diez millones de reales negociados 
pir igual cantidad librada contra las caxas de Lima, mediante á que-
hasta ahora no se ha dado cuenta mas que de la cantidad de dos 
jri.llones , según los estados de la tesorería." 
Leyéronse dos partes remitidos por el gefe del estado mayor gene -
r a l , ei uno de un comisionado del Gobierno en el exército de E x t r e -
madura , y el otro del general y regente D . Joaquín J3láke. Ea araba* 
t m 
se refería la.memorable batalla de la A l b u h e r a , ea q u e el exérci lo al ia-
do a n g l o - ' P o r t u « n e s " e s ? i i n o ' ' - n a m a vencido y h e c h o retirar á Soult que 
con treinta mil hombres- se propuso librar á Badajoz y esclavizar de nue-
v o la Extremadura. 
Después' de esta lectura que causó una conmoción, general en el Con-
greso y las gelerías, d ixo 
El• Sr. Terreras : „ S e ñ o r , oyendo esto no puedo tan fácilmente r e -
primir los alectos que abruman mi alma. Y así he pedido licencia á V . M . 
para explayarlos algún tanto. El enemigo es v a n o , b á r b a r o , cruel , a r -
rogante. Juzgó que y a no había cuenta con nosotros en el cielo , y que 
Dios yacía sumergido en un prañindo s o p o r , cubierto ademas.de muchas 
y. opacas nubes , y no haciendo caso de nuestros infortunios y nuestras 
plegarias. En este concepto decia él entumecido : sacaré mi espacia , ar-
remeteré á ellos , los perseguiré y dividiré después con los míos todos 
sus despojos. As í decía su corazón y su mente torpemente seducidos ; p e -
ro por último dispertó el S e ñ o r , . d i o una terrible v o z , conmovióse la 
tierra , y en la Albuhera hizo que se derrocase toda su altivez. A l l í , ibi 
deshizo las. crueles lanzas , desmenuzó los p e t o s , los e s c u d o s l a s espa-
das : allí, se .concluyó la guerra , y apareció el presagio de nuestras sub-
siguientes victorias. A s í como el exército ( p r o n t o acabo ; permítame 
V . M . esta pequeña digresión y efusión ó desahogo de mi alma.) As í co -
mo el E g i p c i o Earaon arrogante perseguía al pueblo de D i o s , y sin 
embargo en medio del torrente del mar Roxo^descendió al profundo , c o -
rno peñasco y mole grave : quasi plumbum in aquis vehementiyus, c o -
mo un p lomo absorvido y arrebatado de un torrente impetuoso de las 
aguas , visitaron sus cóncavos senos para siempre 5 así el D ios o m n i p o -
tente habiendo dispertado de su aparente letargo , ¿ que hizo ? lo c o n -
sumió , lo extinguió c o m o un menudo p o l v o de les caminos trillados. 
Se ha magnificado Dios vehementemente. D o y á V . M . el par¿ib;sn 
roas feliz y venturoso. ¡ V e n c i s t e , patria m í a : venciste ! L o d igo cen 
el mayor placer. Este es el felicísimo presagio del fin de nuestros t ra-
bajos. Rep i to la enhorabuena á V . M . ¿ D o * d e están , d igo ahora,, 
aquellas águilas vencedoras ? ¿ D o n d e aquella táctica tan decantada , tau 
vociferada y tan blasfemamente titulada divina ? ¿ D o n d e está a q u e -
lla bizarría y denuedo increíble en el resto de los demás hombres? ¿ D o n -
de está Soult a h o r a ? Confundido con su vergonzosa fuga , . y cubierto 
c o n su oprobio . Véase bien , y desengañémonos nosotros , de que en los 
españoles se encuentra la bizarr ía , el. valor , la táctica , la prudencia y 
todas las virtudes polí t icas, 1 militares y cristianas. L o o r e t e r n o , Señor,. 
¿ esos ínclitos y á nuestros aliados generosos y guerreros , á quienes 
se les debe dignamente la alabanza después del D ios de las victorias, 
í í ada tengo que d e c i r , porque todo lo demás y a lo tiene dispuesto el 
consejo de R e g e n c i a ; solo p ido á V . M . que disimule este rasgo de a f ec -
to pat r ió t ico." 
El Sr. Zuazo:. Quisiera tener la eloqüencia de un Cicerón para 
manifestar á V . M . la alegría que experimenta mi corazón. Pero la sa-
biduría de V . M . suplirá la falta de mis expresiones. Solo diré á V . M . 
que ademas del g o z o que debe producir á todo buen español por las f e -
conseqüeucias que je debea deducir, á ttú me cabe la mayor g l o -
r i a , porque una gran parte de la victoria se debe i las tropas espa-
ñolas. Por lo tanto quisiera que V . M¿ manifestase al exército su grati-
tud , á los generales , oficiales y t ropas , y á nuestros aliados que tan-
to nos -han ;>. y u d a d o . " 
331 ?$r. ''Luxan: " P i d o / S e ñ o r -," que después que V . M . determine 
las gracias á que se hayan hecho --acreedores los generales, oficiales y 
• tropas q u é han peleado con tanto va lor y" bizarría , disponga que se den 
las gracias, á nuestros valientes aliados p o r l o mucho que 'han contribui-
d o al l og ro de tan señalada victoria. f f 
E l Sr. Aznaraz : "Señor, otra cosa p ido que juzgo no menos re-
gular y . justa, y es que V . M . , quando se hable aquí del exército es-
> p a ñ o l , como muchas.-veces-sucede, no permita que se ultraje de m o -
• d o alguno á nuestrosmiilitares.,por las desgracias-que puedan ocurrir. 
-:Los exérci tos , S e ñ o r , que tantas pruebas han dado de intrepidez , cons-
tancia y patriotismo sosteniendo la causa de la nación á costa de pri-
= vaciones y trabajos incalculables, son dignos de toda nuestra consi-
de rac ión . " 
E l 'Sr. 'Del Monte : " E n un dia en que los corazones dé lo s verdade 
- ros españoles rebosan de placer , no me parece conveniente que se re-
cuerden -especies que puedan acibararle». D e b e correrse un ve lo sobre 
todo lo ¿me -pueda producir ideas-melancólicas. L o s españoles han cor-; 
respondido.ál alto -concepto de que son dignos. Nuestra infantería h a 
acreditado que merece el nombre de primera en t o d o el mundo. E l c o n -
ceder los premios á los que los hayan m e r e c i d o , corresponde al G o -
b i e r n o , po r la facultad que V . M . le ha delegado. E l dar las gracias 
tqéa á la potestad legislativa d é l a nación. En este supuesto el .conseja 
de Regenc ia dispensará aquellos y V . M . distribuirá con la circuns-
pecc ión correspondiente las recompensas honoríficas á que se 'bayan he-
c h o acreedores nuestras t ropas, sin olvidar ál -general Beresford y 'demás 
aliados que tanto contribuyen al feliz éxito de nuestra justa causa." 
Se anunció que el ayudante de campo del general Blake , D . Se-
bastian L l a n o , esperaba el permiso para entrar á informar verbalmente 
f»l Congreso d e los detalles de aquella brillante jornada ; é introduci-
d o a l a barra' ' le 'dixo-el Sr. Presidente : " S . M . concede la. palabra al 
ayudante de campo del general ...Blake ^ con c u y o permiso-'tomándola 
el ayudante comenzó-su relación en" estos términos. -
S m o r , después de. la gloria de haberme hallado en la batalla de la 
Albuhera donde ha sido'derrotado el orgulloso Soul t , no pudiera aspi-
rar, á Otra mayor que á la de presentarme á V . M . con tan plausible no-
ti-ia. E . - i esta jornada se ha distinguido sobre manera el exército espa-
ñol . -Lá intrepidez , el valor y el patriotismo que han manifestado l o -
dos sus individuos , no son menos interesantes »que' las --ventajas de la a c -
c ión , que ha sido de las mas sangrientas. L o s dos exércitos eran casi igua-
les en infantería , pero él enemigo era superior en caballería y artillería. 
L o s franceses amenazaron afeen! ro , y atacaron, con un ímpetu extraordi-
nario la izquierda: formada por los españoles. Envistieron con diez y 
site mil hombres' y diez y seis piezas de artillería. Ningún soldado.re-
trocedió un paso , conservando su puesto con-una serenidad admirable. 
E l espectáculo era horroroso j . s i n embargo d e j o s de arredrarse, : los í sol*-
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« ¿¿dos | í ver perecer á sus compañeros solo aspiraban á vengarlos. IMin-
o-un herido moríalmente sentía el morir , sino el no poder contribuir á 
la victoria. E l exército ingles ha cooperado á ella con aquella sereni-
dad y bizarría que caracteriza á tan valiente nación y ha desmostrado 
en todas ocasiones. Los franceses hicieron quatro cargas : en las tres 
primeras fueron rechazados , y se retiraron con algún o r d e n ; la quarta 
la executó un cuerpo de 6 0 0 lanceros polacos. Rec ib ió los nuestra i n -
fantería á la bayoneta , y al fin quedaron deshechos. Los general-s al 
•frente de sus colanas animaban á sus soldados con la v o z y el eXéñl-
p ló . Últimamente el general Blake á la cabeza de los guardias españo-
las , Irlanda y algún otro c u e r p o , decidió la acción. E l general Beres-
ford despreciando el fuego enemigo acudía á todas partes , y al mismo 
tiempo que infundía aliento con su presencia , proporcionaba el éxi to 
de la batalla con el acierto de sus providencias. En fin , S 'ñor , i ng l e -
ses , portugueses y españoles parecían animados de un fuego eléctr ico 
que causaba en todos un mismo efecto. D e tres banderas que se han c o -
gido al enemigo , tengo el honor de presentar esta á T . M . c o m o un tr i-
buto debido á la nación que representa. 
Colocada la bandera sobre la mesa , contestó el Sr. Presidente 
en esta forma. -
S. M. ha oido con el mayor júbilo Ja relación que acaba de hacer 
el ayudante de campo del general Blake ; y al paso que eu primer lu-
gar tributa las gracias al Dios dé los exércitos como primera causa de 
las victorias , reconoce el mérito de los dignos defensores de la l i be r -
tad é independencia de la n a c i ó n ; jamás olvidará S. M . este memora -
ble suceso , y tan larga c o m o sea su memoria será su agradecimiento. ' 
A s í que salió el ayudante propuso el Sr. Del Monte que se enviase 
aquella bandera á un templo consagrándola á la patrona de las E s p i -
nas ; pero habiendo hecho reflexionar el Sr. García Herreros.que el sa-
lón del Congreso después de disolverse las Cortes kabia de vo lve r á. 
ser templo , pidió y se acordó que se conservase perpetuamente allí, don-
de desde luego se habia presentado. 
E l Sr. Pérez : " Señor . pues esta discusión ha comenzado, con utt 
parabién , y o v o y á terminarla coa un pésame. Los habitantes de la 
Amér ica por la inmensa distancia qu? I03 separa de la península no 
pueden tener parte en la satisfacción que en este dia ocupa el c o r a -
zón de todos los buenos españoles. Pero para disminuirlo de alguna ma-
nera , y o en nombre de todos los diputados que la represmfan , p ido á 
V . M. que esa orden que se acaba de dar ahora , y que inmediatamen-
te se va á comunicar por decreto para que el pueblo de Cádiz y el de 
la Isla contribuyan con la cantidad que se ha mandado , sé extienda 
á las Américas , y sea c o m o una prueba de su adhesión a l a justa causa; 
•n la inteligencia de que los diputados americanos en particular y en 
Cuerpo, excitaremos á nuestros hermanos para que adelanten quanto 
sea pos ib le , á fin de_que no pesen exclusivamente estas cont i ibaciones 
sobre el pueblo español europeo , y con el alivio de sus socorros la s a -
tisfacción sea común/ ' ' 
^ Sr. Oliveros: "Señor , me parece necesario que en nombre.del 
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Congreso se den las gracias al general Beres fo rd , al exe'rcito aliado y
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español . " 
E l Sr. Morales Gallego: " H e visto que en ocasiones en que se 
tratado de sucesos de menos importancia que el del dia , se lia exalta-
do la imaginación de todos , y cada uno ha pedido que y a este exér-
c i to , y a aquella división ó aquel cuerpo de tropas fuese declarado be-
nemérito de la patria. Y ahora advierto que quando se nos anuncia l a 
mas completa V ic to r i ano se hacen iguales demostraciones. A l oficial 
qne ha detallado con tanta inteligencia la acción no se le ha dado nin-
guna señal de ap rec io ; en c u y o supuesto 3^ 0 seria de dictamen que ade-
mas de lo que se ha indicado , se dixese al consejo de Regenc ia que die-
se las gracias á la nación inglesa por lo que ha contribuido al buen 
éxito cíe nuestra causa , y que á las tropas españolas que se han halla-
d o en esta acción , se las declarase beneméritas de la patria en grado 
h e r o i c o . " 
E l Sr. Golfín : "Señor , estoy tan agitado , que no se si hable ó si 
c a l l e ; porque al paso que mi corazón anhela p o r desahogarse, no en-
cuentro palabras para expresar los afectos de mi alma , de suerte que 
ni se que decir , ni puedo callar. Esta es mi situación. Las lágrimas me 
ahogan. H a g o esta prevención para que V . M . no extrañe el trastorno 
de mis ideas r en fin S e ñ o r , p i d o , ( y es l o único que me permite mi 
c o n m o c i ó n ) p ido que se den las gracias al exército español. Siento las 
expresiones que á veces se han aventurado contra é l ; pero y a el exér-
ci to ha contestado del m o d o único c o m o se puede contestar , que es con 
las acciones. P i d o , pues , de nuevo qne se le den las gracias. Es lo úni-
c o que puedo dec i r , pues el corazón no me cabe en el p e c h o . " 
E l Sr. Pérez de Castro: " D e x a n d o á la Regenc ia , que es á quien 
compete , y para el momento que ella l o crea c o n d u c e n t e , la adjudica-
c ión de los premios á que v e o con satisfacción se han hecho acreedores 
muchos heroicos defensores de la patria en la célebre jornada del dia 
I fj , me parece que l o que y a sabemos de oficio p o r el parte del gene-
ral Blake basta para que las Cortes hagan la declaración honrosa que es 
d e su privatiba competencia. En l legando los detalles podremos ex-
tendernos en elogios j particularizar el mérito de tantos valientes , y 
encomiar dignamente el que han contraído los generales en gefe Blake 
y Castaños, c o n todos los demás gefes , oficialidad y t r o p a , pero des-
d e ahora tengamos la satisfacción de conocer que tenemos soldados ver-
daderamente tales ,. que saben vencer á los j rimeros militares de la Eran-
c í a , siempre que son tan dignamente mandados c o m o ahora. Gocemos 
la dulce satisfacción Ae ve r á nuestros a l i ados , á los guerreros de esas 
dos naciones amigas y hermanas mezclar sus esfuerzos con los nuestros, 
derramar con nosotros su sangre p o r la gran causa común, y rivalizar á 
porfía en v a l o r , entusiasmo , y en los sentimientos de una feliz unión, 
presagio cierto de la victoria j y declaremos beneméritos de la patria 
á nuestro e x é r c i t o , decretando gracias para é l , y para los generosos J 
Valientes aliados de las dos nac iones / ' 
E l Sr* Presidente : „ C o m o no ha hab ido orden en formalizar las 
f reposiciones
 x tampoco se ha p o d i d o acordar aún que se dea las gra-
cías ; pero aunque en este día todo mera desorden , esto sena el m a -
y o r orden. I-a alegría de nuestros espíritus nos priva de la tranquilidad 
necesaria para deliberar. L a primera proposición es la del Sr. Del 
Monte." 
El Sr. Zorra quin : „ Y o reproduzco la proposición del Sr. PereJS 
de Castro , porque reúne todas las circunstancias , y abraza todos los 
!
particulares que han pedido los demás señores : por tanto creo que no 
levarán á mal que se anteponga." 
E l Sr. Gallego : „ Es toy conforme , con tal que se declare al exér- • 
cito benemérito de la patria , porque se ba b e c b o así en otras a c c i o -
nes no tan importantes ni gloriosas c o m o esta." 
E l Sr. Borrull: „ Señor , es muy justo dar las debidas gracias á 
nuestros aliados , á nuestros generales , oficialidad y tropa 5 pero m e 
parece que la religión nos impone otra obl igación mayor , y es que e s -
te mismo Congreso dé las primeras gracias al Dios de los exérci tos , que 
es el que nos ha dado la victoria , y así se podia disponer un s o l e m -
ne Te Deum." 
El ¿V. Zorraquin : „ L a Regenc ia tiene y a acordado todo l o que 
corresponde c o n respecto á este p u n t o / ' 
Con este mot ivo el Sr. Barón de Antella recomendó el exército de 
Cataluña , proponiendo que le auxiliasen los inmediatos , pues de esta 
manera podría proporcionar iguales días de alegría. E l Sr. Morales 
Gallego p idió que en conseqüencia de lo que se hizo quando l legó la 
noticia de la reconquista del castillo de S. Fernando de Figueras , se 
recomendase al consejo de Regenc ia al oficial que mandó la cañonera 
en que vino el ayudante del general Blake ; y mientras el Sr, Peres 
de Castro formalizaba su proposición , so dio cuenta del dictamen de 
la comisión de supresión de empleos , acerca de la propuesta hecha p o r 
el consejo de Regenc ia , á conseqüencia de la nota que le pasó el t e so -
rero genera l , exponiendo las vacantes de la tesorería m a y o r , y los 
medios de ocurrir con ventajas del erario nacional al mejor servicio de la 
tesorería mayor ; y conformándose las Cortes con este dictamen , aprobaron 
el reglamento provis ional , propuesto por d icho consejo de Regenc ia . 
Se continuó la discusión del asunto , relativo á la junta-congreso de 
Valencia , que en la sesión del dia anterior quedó pendiente , y de re-
sultas de haberse desaprobado en aquella sesión la tercera parte del d i c -
tamen de la comisión de justicia , hizo el Sr. D. José Martínez la 
proposición de que el consejo de Regenc ia nombrase un comisionad» 
para la formación de aquella causa , el qual consultase luego al m i s -
mo Consejo. Admit ida á discusión , antes de entrar en ella , pidió el 
Sr. Muñoz Torrero que se leyese el artículo primero del capítulo tercero 
del reglamento provisional para el consejo de Regenc ia , en que se le 
prescribe que no pueda conocer de negocio alguno judicial, abocar 
Causas pendientes, ni mandar abrir nuevamente juicios contra lo pre-
venido por las leyes ; y después de haberse leído también el vo to parti-
cular del Sr. Luxan , relativo á no haber accedido las Cortes á lo p ro -
puesto por la comisión de justicia para que pasase á la audiencia de 
Valencia el conocimiento de lo ocurrido entre el comandante general 
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de. aquel r eyno , , y l o s íres, individos de la Jna ia -conyreso , tomó, la 
palabra diciendo 
E l D. José Martínez : , ,E1 cap. riu del^  reglamento de pro- ' 
vincias dice , hablando de los individuos de las juntas , qne por cau-
sas civiles no tienen fuero alguno ; pero que para las • causas crimi-
nales gozan del de caso' de Córie. . . . Las jan!as provinciales no recouo-, 
o«n oti¡o saperior •inmediato que el,mismo Gobie rno . Esto lo manifiesta 
el mismo reglamento de dichas juntas; pues en el cap. Xlti dice qué? 
«sías serán el conducto y órgano por donde hayan de comunicarse ¿ 
las provincias las,-, órdenes del G o b i e r n o , conforme á sus respecti ras 
atribuciones. En el cap. XLVI está todavía mas claro , porque lejos, 
de manifestar; tribunal alguno.superior d el las , se encarga á las audieu-' 
«ias¿roe.atiendan y auxilien a las:jantas , y que procedan con l a . m e -
jor- armonía unas y otras.... ' V . J I . tiene declarado que esteasunto? 
a o debe >p'ásar á¡ la audiencia de Valencia . Estamos , pues-, en el 
caso de que B a s e á . u n a comisión. L a comí-ion sustanciará la causa; 
y estando en disposición deberá pasarla al G o b i e r n o , que e s a quiea¡ 
cprresponde.-docidir si las. juntas han-obrado bien- ó no eu el desempeño 1 
de sus respectivas obligaciones. Pregunto , ¿ la sentencia que dé este 
comino-nado seta definitiva ? ¿ dexará de tener apelación? Esto es in -
negable. i?u.es en,, este- caso ¿ quien debo entender en esta causa que es 
de la mayor siten c-ion y g r a v e d a d , sino el mismo Gob ie rno? . . . . Dé-
los documentos resulta-que el general Bassecourt procedió contra loa 
tres individuos de la Junta , no por delitos particulares , sino por e l 
carácter y firmeza con que manifestaron la necesidad de tomar la r e -
solución que adoptó la Junta. Puede suceder que esta haya faltado , así 
c o m o ha faltado el general. , y .entonces , no siendo regalar que cause 
exocalor ia lo que determine-ese comisionado , ¿ a d o n d e se hará la apela-
ción ? ¿ Será ante, el consejo de .Castilla ?• ¿ y será -bien que-,el consejo 
de Castilla juzgue al generrfl Bassecourt , siendo militar ? ¿Será el de 
l á Guerra ? ¿ Y estará, en las atribuciones de este Consejo • el juzgar £ 
los individuos de la Junta por asuntos de ,su instituto ? Por esta u-iuna 
razón he visto y a en otros expedientes que se han presentado á V . M . 
qde el consejo de Ja -Guerra ha hecho sus: consultas al de la Regenc ia , 
y este ha resuelto lo que ha tenido por mas conveniente. En virtud de 
estás consideraciones pedia y o que el comisionado sustanciase la causa, 
y en este estado la remitiese al consejo de Regenc ia para que tomase la 
providencia que juzgase oportuna ,* supuesto que es el único superior 
qué puede juzgar de las operaciones. de las juntas provinciales , y por 
este medio se evitaban todos los inconvenientes de ape lac iones , recur-
sos y otros embarazos que llevamos insinuados. Sin embargo , si V . M . 
tuviese á bien que se previniese al • comisionado que fallase y consultase, 
al consejo de Regenc ia , no, hallaría y o tampoco inconveniente en el lo/* 
E l Sr..Caneja : , , Señor , qualesquiera que hayan sido los inciden-
íes que han causado la instancia de la junta-congreso de Va lenc ia , 
V . M. i gno ra los. pormenores y los motivos que tuvo el general Basse-
eóurí para tomar aquella providencia , que por las apariencias me ' in -
«UuQ á creer pueda haber tenido su origen de causas particulares,..* 
J¡3 verdad que conforme-. al ¿reglamento de 'provincias las pintas ne r e -
conocen otro superior que al cousejo de Regencia ;_ pero ¿pa ra q u e ? 
>iri que • vele -sobre la conducta d e estas mismas jun tas , y fto para 
otra cosa. En quanto á eslas funciones no dependen sino del Gobie rno , 
oue les comunica las órdenes con arreglo á las atribuciones que V . M. i 
l e b a señalado j . por «so Y . M . en el reglamento tjixo .ex presa rúenle 
que . individuos que. componen -las jimias provinciales estuviesen svj 
tos para*las causas civiles al -juzgado: ordinario ; pe ro que en las .causas 
criminales lo estuviesen á las audiencias.territoriales. D e veinte y tan- ' 
tos individuos solo tres han sido presos ; el m o t i v o . V . M . lo ignora...V 
Me parece indispensable que V . M . no apruebe esa proposición , p o r -
que seria faltar justamente en el primer exeir.plar que se le ha presenta-
do..; pues habiéndose prevenido en el reglamento rué en las causas 
criminales á los iudiuduos" de las juntas se les coi siderase caso d « 
C o r t e s , parece que, el presente correspondía a la audiencia .de V a l e n -
cia. V . M . no ha. tenido á bien conformarse con esta regla ; y hab ien-
do tomado otro rumbo nos vemos en el caso de señalar nosotros abora 
el tribunal. Se dice que pase al consejo de Regencia para que n o m -
bre un comisionado ;, pero en esto V . M . encuentra una ley p r o h i b i -
tiva que jamas el consejo, de Regenc ia puede- abocar á sí. -causa alguna 
por ser cosa que depende exclusivamente del "poder, juchciario ; y .esto-
de derogar un capitulo expreso del reglamento para un caso particular 
de esta nalur¿ile/a ,. ni y o puedo apoyarlo ni V . M . puede hacer lo . 
¿Pues qual será el medio que deberá adoptarse? Creo que será l o 
mejor , sea quien fuere el sujeto á quien el general Bassecourt h a -
y a dado esta comisión , encargarle que la siga y la despache en un 
término fixo.y preciso , y entre tanto que se proceda á poner eu l i b e r -
tad á los interesados. Quando sucedió esto aun no estaba publ icado el 
reglamento de provincias , y de consiguiente no estaban aun designa-
dos los jueces que debían tener conocimiento de estas causas. Q u a l -
quiera que sea el mot ivo con que se proceda , si es contrario á las d i s -
posiciones de V . M . , en aquella época no debia serlo. Por tanto s o y 
de diclam-n que siga con el encargo de esta causa el comisionado, po r 
el general Bassecourt , y si resultase que los .comprehendidos én esta 
causa uo merecieren pena corporis qftic-im , los p o r g a en bbertad , y 
que de todos modos se publique su resultada." 
E l ' Sr. Oliveros: " Y o siempre me opondré á que se quebranten las 
leyes . E l reglamento del poder judiciario está en v igo r , y es necesa-
rio que se observe. Ál Poder execuí ivo le .está prohibido el juzgar 
Jamas ninguna causa. Por otra.parte el reglamento del poder jud ic ia -
rio previene que .dentro de las veinte y , quatro horas-se ponga t o d a 
preso á, disposición del tribunal competente : por consiguiente, si estos 
tres individuos ó toda la Junta- merecían estar presos , debió darse cuen-
ta al tribunal correspondiente. Ea Junta no tenia facultades para q u i -
tar generales; y si el mismo consejo de Regenc ia hubiese creído que 
los de la Junta habían f i l a d o , hubiera precedido centra e l l o s ; pe ro 
SU causa la. hubiera entregado dentro de veinte y quatro horas á aque-
lla audiencia á quien .correspondiese para que. la juzgase. L o cierto es 
que estos tres individuos citan presos sin que se sepa la causa j y no es, 
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iU creer que lo estén ellos solo por faltas de toda la Junta. Estos tres 
individuos esfá en el orden que se pasen á un t r ibunal ; y pues V . M. 
ha mandado que no sea al tribunal territorial, que es lo que previe-
ne el r eg lamento , que se pasen al tribunal del territorio mas inme-
d i a t o , es d e c i r , al de Murcia ó al de Cataluñ 
E l Sr. Dueñas: „ Y a el señor preopinante ha indicado mi idea, 
pero la ampliaré con un exemplo. Sucedió en Mal lorca un negocio en 
que teman un mismo interés los individuos de la junta y de la audiencia; 
habia sus dificultades , y se determinó que pasase á la audiencia de 
Cataluña. En el supuesto pues de que se ha determinado que este asun-
to de que tratamos no pase á la audiencia territorial, que pase ala, 
audiencia mas próxima para que se administre justicia á esos intere-
sados , con lo qual sin quebrantar el reglamento del Poder executi-
v o se toma una providencia acertada." 
E l Sr. Creus : , , S e ñ o r , y o creo que se procede con alguna equ ivo-
cación siempre que se aplica el reglamento del Poder execut ivo para es-
té caso ; pues aunque esté separado el Poder executivo del Poder ju-
diciario , siempre que haya alguna duda entonces juzgo que el resolver-
la es propia del Gobierno. D e otro m o d o si el consejo de Regencia 
procede contra alguna autoridad, y pasa la causa á algún otro tri-
bunal , se hace sospechoso ; por consiguiente el examen de este asun-
to parece muy propio que lo haga el Gobierno po r medio de un c o -
misionado , y si él tiene justos fundamentos tomará providencia c o n -
tra los individuos que resulten cu lpados ; y así entendida en este sen-
tido la proposición del Sr. Martínez es admis ib le . " 
E l Sr. Arguelles: „ L a opinión del Sr. Creus nos conduciría preci-
samente á los desórdenes pasados en quanto á que el Gob ie rno entien-
da de una manera ú otra en asuntos contenciosos. Ademas de la d o c -
trina sentada por los señores preopinantes , tengo presente una expo-
sición del consejo de la Guerra en que manifiesta quan perjudicial es 
que haya comisionados particulares que conozcan de los asuntos ; p o r -
que dése la importancia que se quiera á este suceso , siempre vendre -
mos á parar que es un atropellamiento de tres individuos. Y o apoyaré 
quanto esté de mi parte , que se les ponga en libertad siempre que' 
no resulte contra ellos delito porque merezcan ser castigados con p e -
na corporis aflictiva; pero aunque V . M . ha tenido por conveniente 
separarse de lo que dispone el reglamento de arreglo de provincias , 
juzgo que no le haya querido d e r o g a r , sino por el recelo de que la 
audiencia en este caso no procediese con toda exactitud , ó que hubiese 
alguna parcialidad. H e d icho que el Gobierno nunca debe conocer en 
asuntos contenciosos , porque conozco que la práctica en que estamos 
e d u c a d o s , y la costumbre que tenemos de que el Gobierno , es decir , 
él R e y , entendiese y decidiese sobre los méritos de las causas , nos 
Conduce insensiblemente, y sin que lo c o n o z c a m o s , á hacer que el G o -
bierno sea arbitrario y despótico. Porque pregunto ¿ q u a l es la ley que 
se le ha señalado para que decida ? ninguna ; po r esto Se le ha d icho 
que no le compete entender en lo judic iar io : ¿ p o r que pues hemos 
de destruir con una mano lo que edificamos pocos días hace con la 
o t r a ? ¿Por qué no hemos de admitir una medida concil iatoria, qual es 
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la míe se na propuesto por algunos señores preopinantes ? Sean guales 
fueren las atribuciones de las juntas provinc ia les , siempre que V . M . no 
dexe expedí!a y en v igo r la observancia de las respectivas faculta-
des no habrá junta que no venga con quejas á V . M . en casos seme-
jantes : por tanto póngase á votación lo propuesto po r el Sr, Dueñas'. 
eeda por su parte algún tanto el Sr. Martínez en beneficio de la breve-
dad y de estos mismos sugetos; quienes vindicada que sea su i n o c e n -
c ia , usarán de su derecho ante quien corresponda , porque de otro m o -
do nos vamos á meter en una discusión larga y o d i o s a , c u y o resultado 
al cabo será tener que hacer alguna proposición ( y acaso seré y o el 
primero que la h a g a ) de que la existencia de las juntas provinciales es 
incompatible con la expedita marcha del Es t ado . " 
El Sr. Presidente: " I b a á decir l o mismo que acaba de manifestar 
el Sr. Arguelles. Con lo que propone evitaremos una discusión la iga , 
y quizá desagradable , sobre si se ha infringido ó no el artículo del 
reglamento. L a brevedad exige pues que se determine inmediatamente 
sobre este p u n t o / ' 
E l Sr. Mendiola: " A mí me parece que no se ha quebrantado el 
artículo del reglamento. En él V . M . no ha hecho mas que señalar un 
caso de Corte ademas del que había. ¿ Y en que ocasión se conceden 
los casos de Corte ? P r imero , quando le señala la ley : seguudo , quan-
do lo pide la parte. A q u í no v e o y o eme las partes lo pidan ; pues 
quando las partes no lo piden ¿ q u e sucede? que la jurisdicción o r d i -
naria entiende c o m o es regular ." 
Habiéndose procedido á la votación se desaprobó la proposición del 
Sr. D. José Martínez, y fué aprobada la propuesta del Sr. Dueñas 
con la adición del Sr. Zorraquin, reducida á que se hiciese públ ico 
el resultado de la causa , mediante haber p r o v o c a d o este suceso la c u -
riosidad general. 
Leyóse la proposic ión del Sr* Pérez de Castro conceb ida en estos 
términos : ,,Que las Cortes en testimonio del justo aprecio que hacen 
del valor, pericia y heroico patriotismo que han manifestado las 
trapas españolas en la célebre y gloriosa jornada del 16 de este mes 
en los campos de la Albuhera, declaran que el exército español que 
ha combatido en ella , es benemérito de la patria , y decretan que 
se den las gracias a los generales , oficialidad y tropa española. De-
cretan igualmente que se den las gracias al mariscal. Beresford, ge* 
neral en gefe de las tropas aliadas , y á los gefei , oficialidad 
y tropa inglesa y portuguesa; y quieren que el consejo de Regencia 
lo haga entender así, y cuide de manifestar á los dos gobiernos 
aliados quanta sati facción sienten las Curtes generales de la na-
ción en ver los felices resultados de la dichosa unión que subsiste 
entre las tres naciones." 
El Sr. Dou : „ Y o me v e o h o y confundido c o n tan brillante 
mérito c o m o el que se nos presenta por todas partes. Ingleses , p o r -
tugueses, españoles , genera les , oficiales y soldados todos han pe lea-
do con valor y gloria. E l hablar del mérito de alguno tiene el i ncon -
veniente , que indiea el Sr. B l a k e , de parecer que da indebida prefe-
t
*
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* respecto de los demás : á pesar de esto el general Blake me p a -
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r e c e que t i e n e tm aer l t t f particular con respecto í V . M . , cuya fifenfi, 
ria en nada debe disminuir el de los otros. V . M . no debe olvidar" q t t e 
habia y a un mes que d icho general h izo presente á .este • Congreso q t t e 
estaba combinado un proyecto de 1 operaciones con el exército de E x -
tremadura , lisonjeándose con la esperanza de felices resultados: esto aeré, 
dita y a su pericia militar. Habiendo Ocurrido alguna dificultad en Jf, 
disposiciones que debían tornarse pata el 'fin, quiso él ir persOn'almefi, 
te á vencerla , déxando el sosiego de su casa y el gobierno : hizo en 
esto un sacrificio , y mucho mayor en aventurar su crédito á las con-
tingencias á qué está siempre expuesta la suerte de las armas : á pesar da 
ser regente fué á ser mandado por otros generales, y al frente de l o j 
reales guardias combatió con estos y con grande valor . 
Por todo esto m? parece que siií pretender en ninguna manera dis-
minuir el relevante m é r i t o d e todos los d e m á s , debiera ponerse en el 
acuerdo de que tratamos alguna expresión de gratitud que tuviese ana-
logía con las particulares circunstancias que he indicado , por la relación 
y conexión cutre el Gobierno y las Cortes , ó que esto se tenga presea-
te quando venga el detall y pormenor de la acción. " 
E l Sr. Del M onte : , , Y o admiro las virtudes de todos los militares; 
pero me parece que estas especies de acepciones personal;s entre gefes 
que todos han••contribuilo eou el mayor zelo al feliz éxito traen sus in-
convenientes ; por consiguiente comprehendo que se debe votar la p ro-
posición tal qual está." 
Con efecto así se hizo por unanimidad , y se levantó la sesión» 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y Q U A T R O . 
V . oncluida la lectura de la acta de la sesión anterior se leyeron el ofi-
c io del capitán general D . Francisco X a v i e r Castaños desde el campo de 
batalla de la Albuhera : <»n el qual da parte al consejo de Regencia de 
aquella jornada memorable : otro oficio del mismo al v izconde lord W e -
ílingfon , y la contestación de este al general Castaños, relativos á las 
disposiciones previas á tan gloriosa acción , remitidos todos por el gefe 
del estado mayor general. 
E l Sr. Zamalacarregui consultó á las Cortes si debiendo exten-
derse un decreto general á todas las provincias y exércitos conforme á 
lo resuelto en la sesión del 2 0 de este mes relativo á' las proposiciones 
del Sr. Presidente y, del Sr. Rovira, aprobadas en la misma-, podría 
excusarse el extender uno particular para el r eyno y exército de M u r -
cia. Aco rda ron las Cortes que se excuse el decreto particular. 
Se procedió a l a elección de los cargos de presidente, . v iee-pres i -
dente y secretario. R e c a y ó la primera en el Sri D. Pablo Valiente por 
sesenta y dos votos ; la segunda en D. Andrés Esteban po r sesenta y 
nueve , y la tercera en D. Ramón Folia po r ochenta y nueve. 
A l ocupar la silla el Sr. Presidente d i x o : , , Señor , me hallo bien 
persuadido deque no hay en mí las disposiciones necesarias.para taa 
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alto V delicado ca rgo , c o m o es el de presidente de « n Congreso nacía-
nal eí mas respetable , y cuyas operaciones tienen en expectación á toda 
el mundo. Poseído y o de estas ideas me b e considerado siempre m u y 
distante de ocupar esta silla. Pero V . M . sin embargo ha tenido la d ig -
nación de destinarme á ella. Solo resta suplicar á V . 1VI. que pues soy 
hechura de su mano , se digne dispensar y disimular mi p o c a ciencia y 
aptitud." 
Terminadas las elecciones tomó la palabra y d i x o 
E l Sr. Golfín : ,, T e n g o la satisfacción de acreditar á V . M. con d o -
eumeritos la verdad de lo que expuse en mi representación de 17 á« 
marzo ( véase h sesión de dicho dia) con mot ivo del artículo inserto 
«n el diario mercantil de 16 del mismo. Aunque al despacho que presen-
to le faltan requisitos por hallarme y o ausente de Sevilla en comisión, 
del servicio , c o m o dixe á V . M . , no he querido espresar él que me ha 
expedido él consejo de Regenc ia destinándome al regimiento de N a -
varra para justificar mi conducta en esta parte. Presento también un of i -
c i o del marques de la Romana que prueba igualmente que he estada 
empleado en esta guerra como lo manifesté á V . M . en mi citada r e -
presentación/' ' 
Se leyó el referido despacho. 
En seguida tomó la palabra el Sr. Pérez , y d i x o : 
„ S e ñ o r , h o y parece que es dia de querellas. ¡Ojalá pudiera d e s -
vanecer , c o m o lo ha hecho él i r . Golfín , con tin documento
 t auten-
tico la imputación personal que se me ha hecho ; peto no estando 
p o r ahora en mi mano el presentarlo , será necesario que V . M . m e 
crea sobre mi palabra , ó que me permita salir á sumégirme en el "mar, 
cuyas aguas quizá no bastarán á lavarme de la mancha con que se ha 
querido denigrarme. 
,, 'Es el caso , que p robé ayer con quan'ta razón sé ha d icho en los 
proverbios , que á las extremidades del gozo va siempre atado el d o -
lor y el pesar. Eué muy puro y muy justo el placer que tuve todo 
el dia por las felices noticias que todos .recibimos del triunfo de nues-
tros exércitos ; pero se amargó en la noche , sabiendo por una 'per-
sona en términos generales , que en el húmero xni del per iódico intitu-
lado el Español se insertaba una carta que se suponía dirigida por mí 
al autor de dicho periódico ; y aunque estaba bien cierto de que nin-
guna le habia escrito , me acosté con cierta inquietud , pero inquietad 
d e p u r a curiosidad , y desde luego di providencia para que a qua l -
quier costo se me adquiriese el enunciado papel. 
Enterado h o y en la sesión , me entregó uno de los porteros e s -
ta carta Cerrada y sellada (la manifestó) , y abriéndola al instante, 
bailé que era respuesta del editor del Español , á la que suponía le ka-
fcia y o dirigido °, y p o c o después una .de los señores diputados me ha 
tranqueado aquí mismo el quaderno número l 5 , que contieno la c i ta -
na carta , y su respuesta , cotejada y encontrada igual en todo á la 
qne he manifestado. Permítame V . M . que las lea , aunque, sea á ces-
ta de su paciencia. (Pasó á leer ambas cartas , y al comenzar la 
primera , dixo) : ,,observe V . M . el p o c o tino con que está escrita 
carta. D i c e que es del presidente de la diputación americana. 
tfoato v i . ia 
JJ i la diputación .lo • llene , .ni y o lo he sido sino del Congreso sobera» 
no. Sigue : Isla de León 22 de febrero de i 8 1 1 . Ese dia no estaba 
y o en la Isla , porque desde el 21 me hallaba en Cádiz , y á medio d i a 
vine á este salón , donde me vieron muchos examinando , c o m o presi-
dente de Cortes , si todo estaba a r reg lado ." {Continuó la lectura <¿s 
la carta; leyó después la respuesta, de Blanco , llamando primero 
la atención de los señores diputados , por lo que interesaba al mi$. 
mo Congreso. Luego añadió.) , ,S in que sea necesario asegurar mu-
c h o á V . M . que esta es una suplantación , apelo á lo que siempre se 
me ha oido en este Congreso , y á lo que está escrito en los diarios; 
apelo á mis conversaciones mas familiares , y á los modos de urbanidad 
y p o l í t i c a , siempre jus ta , y en mí genial y hereditaria .;_ para que 
cotejado, todo junto , se diga ¿s ino está en, absoluta contradicción con. 
el contenido de esos impresos ? ' 
, , Po r tanto , después de esta satisfacción ,. que considero índispen». 
sable , para oponerme á un impreso que p o r todas partes circula , y 
que tanto me compromete ; he resuelto imprimir-de mi cuenta: ambas 
cartas , con otra de desengaño al autor de las primeras , . y después di-
rigirme al Gobierno , para que disponga se le remita la. que irá de mi 
puño y firma, por medio del enviado de E s p a ñ a , al qual se auto-
rice en debida forma ; para que recogiendo la carta , que falsamente 
se me atribuye , se trayga á la comprobación y cotejo. Si en adelante 
necesitare que V . M . proteja mi inocencia , tendré buen cuidado de 
manifestárselo, y espero que me dispensará, esta g r a c i a . " 
E l Sr. Presidente: , ,T i ene V . S. tan justamente merecida la opinión 
de todo el Congreso , que con solo haber insinuado esta conocida,iin--
postura , está, completamente justificado ,; y S. M . en. todo caso le dis-
pensará su protección.' ' ' ' 
E l Sr. Esteban: " S e ñ o r , los diputados de V . M . no se deben des-
entender de 1.a injuria que á todos resulta.... Esta carta es un libele, 
que da á entender que V . . M . no ha tomado ningún interés por la Amé-
rica:::::: A s í p ido que las Cortes mandem al consejo de Regencia que 
quanto antes haga las diligencias para hacer venir per medio del go-
b ie rno ingles la. carta original que cita el número i S d e ese periódico. < f 
E l Sr. Leyva: „P ienso que sin. necesidad de pruebas se debe esti-
mar por apócrifa la carta de que se trata. E l Sr. Pérez, á quien se 
atribuye suponiéndole encargado de sus cod ipu tados , ha negado el he-
cho : su testimonio para mí es aprec iable , y sin él creerla que la car-
ta ha sido forjada y dirigida por una persona mal intencionada. Me 
g lo r í o de sentir los mismos deseos en favor de la Amér ica que mis c o -
diputados ; pero todos tenemos franca la tribuna nacional para hablar 
bbremente en un asunto tan interesante, y que forma una de nuestras 
primeras ob l igac iones ; se halla también expedita la imprenta para de-
safiar la calumnia , y contradecir especies contrarias á los intereses de 
Amér i ca : po r lo tauto se engañó el que dirigió la carta en. pretender 
persuadir que un diputado se hallase tan humillado y llena de temer en 
la época de la libertad c i v i l , que se dirigiese al autor de un periódico, 
que se publica en pais; extrangero , Como ún ico recurso. 
; ,S in .embargo supuesto que el Sr. Pérez desea se procure la car* 
o n V I n a I , apoyo la proposición del Sr'. Estelan, y solo añado qaé 
convendría que•, manifestando V . M . el justo concepto fjue debe tener 
sobre la falsedad de la car ta , se publicase prontamente el diario da 
hoy para trae se pueda dirigir á la América; Conviene que aquellos 
hermanos nuestros estén persuadidos de que sus representantes sin necer-
sidad de ocurrir á los editores de periódicos , representan y pueden re -
presentar libremente en este Congreso quanto crean conveniente á la 
felicidad de aquella preciosa parte de la monarquía e spaño la / ' 
E l Sr. T>ou: " M e parece que hacemos mas aprecio de este pe r ió -
dico del que se merece. E l Sr. Pérez no necesita dar mas pruebas quei 
las que ha dado de la calumnia que acaba de sufrir ; el exigírselas.Seria 
poner en duda los sentimientos de veracidad y honor que ha manifes-
tado en el Congreso. As í esto puede terminarse con que diga V . M ; que 
ha oido con disgusto la carta inserta en el número l 3 del Español, y 
que está satisfecho de los sentimiedtos y probidad del Sr. Pérez." 
El Sr. Arguelles: " A l paso que apoyo quanto ha expuest® el 
Sr. Pérez, todavía desearía y o que V . M , le proporcionase otro me-. 
dio mas eficaz de poner en claro tan horrenda impostura. Que el Sr. Pé-
rez fixe una proposición , para que votándola las Cortes se mande al 
consejo de Regenc ia que solicite por lodos los medios posibles del g o - -
bierno ingles la carta original que se ha leído. L a intervención de V . M . 
es tanto mas necesaria quanto este incidente envuelve una ofensa a l 
Congreso nacional en la infame y negra intriga que supone la car ta , y 
facilitará igualmente que se remueva qualquiera obstáculo que p u d i e -
ra encontrarse en las leyes ó disposiciones de aquel pais respecto de 
tan justa reclamación. Por lo demás el Sr. Pérez debe estar tranqui-
lo . Que un periodista inserte en su papel, una carta que dice haber re-
c i b i d o , es aulor idad desconocida por lodo hombre de juicio y "sensa-
tez. Otra es la autenticidad que se requiere en documentos que p u e -
den comprometer la reputación de los hombres de bien. R e c i b i r por el 
correo en un pais extrangero una carta de una persona desconocida, 
cuya firma no está comprobada de un m o d o auténtico , y #n la qual 
se hallan materias de la mayor importancia y trascendencia, tales en 
fin que pueden encender la discordia entre los amigos mas unidos y 
fieles; recibir esta carta , Señor , y publicarla sin reparo en un p e r i ó -
dico , manifiesta en su editor quando menos una facilidad y ligereza 
capaces de desacreditar á autoridad mas respetable; en el impostor una 
alevosía profundamente perversa , una depravación desconocida entre 
nosotros. Por fortuna no está todavía rec ibido en ninguna sociedad 
que se pueda destruir la reputación del hombre de b i e n , sin otras 
pruebas que un l ibelo ó la delación de un malvado. N o se dé enhora* 
buena al periódico una importancia que la que merece , pero no se des -
entienda V . M.' que su autoridad está injuriada en la persona de un 
digno d iputado ." 
El Sr. Anér: „ Y o creo que no es suficiente la medida que se p r o -
pone. Y o reconozco en el Español un enemigo de su patria , peor 
que el mismo Napoleón. Este hombre al. abrigo de toda reclamación 
ne nuestro Gobierno nos está insultando. N o hay acción dada ea 
•lispaña
 } U Q k a v g e a e i . a l n{ g o b i e r n o , ni sugeto que esté libre de sú 
pluma sanguinaria y atrevida. Este h o m b r e , este desnaturalizado 1 espa-
ñol a l 'abr igo de que la nación no puede castigar sus insultos ,-' lejos, da 
sostener la causa de su patria contr ibuye con. toda eficacia á que esta 
perezca , y se vea sepultada en sus ruinas. En estas circunstancias creo, 
que debe haber perdido el derecho de ciudadano español. Por tanto, 
debe ser proscrito para siempre de su. pa t r ia , puesto que tan descara-
damente la insulta. ¿ Y á quien insulta ?• á una nación la mas heroica 
de,l mundo. Le'anse sus papeles , y . se verá que se nos calumnia acri-, 
minándonos los delitos mas feos , y todos aquellos de que adolecían los 
Gobiernos anteriores. A mi se. me daría muy p o c o que él escribiera 
quanto .quisiese.; pero su papel se extiende mucho: , circula por todas, 
par tes , y en aquellas donde no reciban mas que este y los de Napoleón, 
no podrán menos de decir que nuestra nación está y a subyugada/y re-, 
ducida al •último extremo , tanto mas: quanto es un español el que escribe. 
P o r tatito y o . p i d o á V ; Mv que se declare para, siempre proscrito da; 
España al autor del Español, y que se influya quanto. sea posible con el 
Gobie rno ingles para que le prohiba e sc r ib i r / ' 
El- Señor Del Monte: „ Haré una.proposición breve . Y o . ruego í¡ 
V . M . que-mande un. exemplar ó.algunos de este per iódico á la Junta 
territorial de censura para que lo califique. Y o le -tengo por subversivo; 
y si. la junta lo calificase de t a l , deberá impedir el Gobierno su introw 
duccion. aquí y ; en las Américas . Este editor es un infame é indigna 
españo l , que desde el primer número de su periódico.: se ha declarad» 
enemigo descarado de su patria." 
E l Sr. Gallego: " M e ' ha prevenido en gran parte eX-Sr. Del Monte.. 
L a calificación de este p a p e l , y los.efectos que de ella puedan seguir-
se , deberán dimanar de las autoridades á quienes por la l ey correspon-
den estos asuntos. V e o que la-opinion que generalmente, se tiene del Es-
pañal es la misma que han . anunciado los señores preopinantes, y en 
prueba de ello leeré lo que dice de l tal per iódico un español celoso, é 
ilustrado que reside en Londres {leyó dicho papel en que se queja su 
autor délas continuas••calumnias-y viles imposturas conque se denigra 
en el periódico en qiiestion día nación española; y siguió luego.) 
Pero todo esto no es bastante para que las Cortes decidan por sí este 
n e g o c i o , como ha propuesto el'Sr. Anér. Confieso que el autor del Es-
pañol ha sido amigo m i » ; mas-qualesquiera que sean las relaciones que 
Eie han unido con é l , y por las quales deba abstenerme de hablar ele 
su pe r sona , tengo otros mot ivos -muy poderosos para exponer mi jui-
c io , y a que' no sobre - las miras é intenciones de Blanco , de que pres-
cindo , sobre lo que en l impio aparece del per iódico que publica. Con-
siderado imparcialíñente-quanto arrojan dé sí los números que han sa-
lido hasta el d ia , resulta que en España ni se puede ni se qu ie re , ni -se 
sabe hacer nada.bueno j y por lo . re la t ivo á . las Américas . un empeño 
constante en promover y atizar la desunión de aquellos países con..la 
madre patria • desunión que si desgraciadamente se., verificase causaría 
ta', vez la ruina de España, y de seguro la» de América . Réstame de-
cir que en • e l ' mismo número en que se calumaia al Sr. Pérez viene 
inserta una carta de las que por pintar con negros colores las cosas de 
la península tienen siempre abrigo en el español , en. la que su anta* 
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se firma Jar t» Sintierra se desata en improperios contra la s o a -
ducfa del Congreso ; y comprehendiendo en esta inculpación á lodos 
los diputados en genera l , exceptúa solo al Sr. Torrero y á mí. H a g o 
c s í a advertencia para que se sepa que estoy tan lejos de aprobar los 
delirios del tal Juan Sintierra , c o m o de agradecerle la excepc ión que 
hace de m í , que estoy á fe hien p o c o satisfecho, por no decir corr ido^ 
Je ver mi nombre en tan mal ' l oga r / ? 
E l Sr. Del Monte fixó la siguiente proposic ión , que quedó a p r o -
bada. 
„ L a s Cortes generales y extraordinarias quieren que el consejo de 
Regencia , recogiendo un exemplar del número i 3 del per iódico escr i -
to en Londres con el-título del- Español , le haga pasar á la Junta 
territorial--de censura , para que calificándole conforme á los méritos 
que ofrezca así este número , como otros del mismo per iód ico que de-
be examinar , obren en conseqüencia los tribunales respectivos , así 
respecto ab papel c o m o al nombre del autor , con arreglo á las leyes 
relativas á-esla materia." ' •" 
Por el ministerio de marina se dio cuenta-á las Cortes de que en los 
departamentos del Ferrol y Cartagena no se conoce empleo alguna 
servido por substituto. 
Se leyó una representación del 'brigadier D r Juan Martin el Empe-
cinado , en la qaal p ide que de las tres juntas superiores de ©náda la -
xara , Cuenca y de la Blandía se forme una sola con la denomina-
ción de junta superior de Castilla la nueva , o- del rey-no de Toledo^ 
por juzgarlo conveniente al mejor servicio de la patria , y mas p u n -
tual asistencia de las tropas de su división , que de cada día va au-
mentándose considerablemente ; por c u y o mot ivo pide igualmente que 
se declare que sus operaciones militares no se limiten al estrecho c í r c u -
lo de la provincia de Guadalaxara , sin perjuicio de proceder en t o -
do b a x o la dirección del comandante general del segundo exérci to . 
Después -de una brevísima discusión-, resolvieron las Cortes que se 
recuerde al consejo de Regenc ia el despacho é informe que se le p idió 
•n razón del asunto de que trata dicha representación , y v e n i d o - t o d o , 
pase á la comisión-de arregle de provincias para que exponga su d i c -
tamen. 
Leyóse un oficio de" los Sres. Villanueva y Esteban ;í solicitud de 
•ste último , en el qual incluyen otros varios de dos nuevos emplea -
dos en el hospital de S; Carlos , para que por ellos se cerciore el Con-
greso de la sospecha que muestran estos últimos acerca de la c o n d u c -
ta jurídica del ministro que, está sustanciando la causa de los dependien-
tes de la hacienda piíblica , y demás-que puedan aparecer culpados-en 
Virtud de la indagación que hicieron dichos señores diputados. Comen-
zábase la discusión , y habiéndose pedido que se leyeran ios citados 
o f i c ios , el 'Sr: Presidente t u v o á bien suspenderla» difiricadolít para 
mañana, y levantó la sesión. 
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S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y C I N C O . 
T-^eidas las actas del dia anterior , se dio cuenta del oficio con que
 e l 
ministro de la Guerra avisaba de orden del consejo de Regenc ia que de> 
b i a pasar á informar á S. M . en sesión secreta , y de habérsele señala-
d o la hora, dé las doce y media para ello. 
En seguida se l e y ó el informe dado por el eminentísimo cardenal 
arzobispo de T o l e d o al consejo de Regenc ia sobre la causa de Er . D i e -
g o Chacón , ,de que se ..habló en la sesión .del dia 3 de este mes , y
 e s 
el siguiente: 
„ E n cumplimiento de la real o r d e n , que V . S. se sirvió comunicar-
m e con fecha 3 del presente , copiándome el papel ,del gobernador 
de esta plaza sobre lo ocurrido en el convento de Sto. D o m i n g o de 
ella con Er. D i e g o C h a c ó n , para que recibiese .una información cir-
cunstanciada sobre el asunto, y diese,cuenta inmediatamente ;de su re-
sultado á S. A . , dispuse que mi secretario hiciese comparecer al prior 
y. otros tres religiosos ancianos y de probidad que hubiesen ¡residido 
mas de doce años en este convento , y les pidiese declaración en'forma 
sobre el principio y progresos del encierro que sufría aquel re l igioso, la 
asistencia que se le había dado en salud y enfermedad, y sobre , todo lo 
que juzgase con veniente para formar juicio exacto ,de e3te acontecimien-
to : que viese por sí mismo al religioso Chacón y el aposento en que 
estaba encerrado. Evaquadas estas diligencias pedí á la junta de la ca-
sa, de misericordia de esta ciudad una certificación de la conducta que 
habia observado C h a c ó n durante su corta estancia en el hosp i c io , y otras 
á los religiosos y médicos que asistieron á la consalta , celebrada algu-
nos años h a c e , , e n la qual se habia declarado que Er. D i e g o Chacón 
no podia recibir el orden del diaconado. 
„ P o r el resultado de estas diligencias he formado juicio á mi enten-
der seguro , de este ruidoso acontecimiento, y me he abstenido de prac-
ticar nuevas diligencias inútiles á mi juicio. T o d o lo.referido por el g o -
bernador de ,esta plaza es exacto en. quanto refiere hechos ; pero hay al-
g o de exageración quando desahoga la sensibilidad de su co razón , na 
porque haya falta de verdad en sus expresiones, sino de exactitud y pro* 
p iedad atendidas todas las circunstancias. 
, .Er. D i e g o Chacón estaba encerrado en la habitación que descría 
b e el gobernador año y medio hab ia , y v ino á ella desde otra en que 
habia estado otros quatro años p o c o m a s ó menos. Se habia hecho es* 
ta traslación por excusar al encerrado las molestias que le ocasionaban 
los jóvenes que transitaban por el pasil lo, y le excitaban su furia con 
conversaciones impertinentes. Había precedido á este encierro seguido 
una alternativa de encierros particulares y libertad , según se notaba el 
estado de su demencia. L e habían enviado á la,casa,de sus padres á ex-
pensas de esta comunidad , pssr si el amoroso cuidado de ellos podia 
cooperar al r ecobro de su salud y de su cordura. A l l í muchas veces in-
tentó matar i su padre , dio -machas muestras de su demenc ia , y p W 
último maltrató gravísiinameníe á una pobre anciana con el -golpe dé' 
U na p ied ra , tanto que por ello se le administró k extremaunción , y 
[a justicia de aquel pueblo '-{Gr «zalema} hizo -que' se restituyese á -es-
te convento. Cada dia se hacían mas freqüentes sus atropélkmientos,, 
algunas veces en el mismo coro duraste el oficio d i v i n o , otras en el con* 
vento y aun fuera de el . L e eximieron 'de las tareas de estudios;' le f a -
cilitaron las salidas con un compañero para que se recrease y esparcie-
se , y no se adelantaba en su mejora. Se trató de ordenarle ele d i á c o -
no , y los religiosos que componían la consulta d e la comunidad , aten-
diendo á lo referido y al dictamen de dos m é d i c o s , que le declararon 
epiléptico de difícil ó imposible curac ión, determinaron que no se p r e -
sentase á órdenes , como irregular por su enfermedad. E l prior Fr. M a -
nuel Ortiz en el año' 8.0'5 ó 6 , le mandó encerrar en su celda c o m o s© 
había hecho muchas v e c e s , y lo continué)'en ella durante su prelacia, 
por no encontrarle apto para ponerle en libertad. L o mismo y por la 
misma causa h izo su sucesor , y el actual le trasladó de esta celda á la 
de que le sacó el g o b e r n a d o r , que es la última de l mismo tránsito-, e n -
tre la qual y la primera median solo dos ó tres celdas iguales. T i e -
ne la referida habitación" una pieza delante ele e l l a , -la qual c e r -
rada alejaba de la vista y bull icio al religioso -encerrado.- E n l a 
puerta' de ' la habitación interior hay una ventanilla' corno ele una 
tercia' de d i áme t ro , po r donde le suministraban diariamente la c o -
mida. Se' habría pecas veces esta puerta para limpiar aquella estancia 
p o r miedo de los malos tratamientos que hacia el paciente. Estaba ' eJ 
techo cubierto de telarañas y una' ventana c o m o de una vara de lufc 
aparentaba que no se habia habierto en m u c h o tiempo ¡ t e n í a nna sola 
aldavilla-v y no- tenia señal de haber ' tenido otra cerradura. Habia un 
co l chón con una m a n t a , y alguna ropa destrozada del enfermo , sin ofetít» 
m u e b l e alguno. Junto á la puerta había en la pared un asiento para 
•el uso' de ' las necesidades .corporales que arrojaba 'á k pie-za exterior 
las inmundicias. T a l - v e z se descuidarían en-limpiar el vaso inmundo 
que k recibía , porque se notaba humedad, delante ele k puerta con 
•algún fétor. 
_ í c Esto es lo que resulta de k s declaraciones d é l o s rel igiosos, y de ' 
la inspección de aquel lugar ele encierro , y que en él se había dado k 
misma asistencia en comida y vestido á Er . D i e g o Chacón que á q u a l -
quiera otro rel igioso. 
"T ra s l adado p o r orden del gobernador al departamento de demen-
tes- del hospicio de esta ciudad el 2 del presente , fué c o l o c a d o ' en un 
aposento donde- permaneció quieto hasta la hora- del desayuno ; ' se le-' 
notó en'esta ocasión que paseaba-hablando solo. A í ; entrar el 'maestro 
de- aquel departamento con el desayuno-, fué acometido y arrojado al 
suelo por el re l ig ioso , y otro tanto sucedió á un asistente que l levaba 
en su compañía. Salió de aquella habitación , y costó mucho trábalo p a -
ra reducirlo y sajelarlo ,, en- cuyas operaciones quedaron heridos l e v e - -
menle el religioso y el asistente que procuraba sujetarle. Puesto' en ; su-
jeción con: una cadena , arrojó los platos en que le l levaron la c o m i -
da al mismo- que se la -servia, A k hora acostumbrada' cenó- regular— 
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mente , y l o mismo hizo al dia siguiente en el desayuno y comida. P 0 r 
la tarde lo trasladaron de orden del gobernador al hospital real. Le co-
locaron en una sala grande y solo. A l l í estuvo tranquilo hasta el dia § 
por da mañana , que al presentarle el chocolate se arrojó furioso al sir-
viente , y fué necesario sujetarle con un pie en el cepo . Su furia hs 
continuado hasta el dia i o , y el desorden en su conversación y accio-
nes hasta el 1 4 , y no han creído 'prudente aliviarle la molestia del 
cepo. 
" Desde el dia 8 está encargado este religioso á los.dos - capitulares 
de esta santa ig les ia , superintendentes del hospital real , conforme á h 
•real orden que se me coníunicó con fecha 4 ^ naismo para que \ Q 
pusiese en lugar decente á disposición de persona de mi confianza, ha-
ciéndola responsable de la seguridad y buen trato de dicho religioso, 
sin vejarlo de ningún m o d o aun que esté demente. 
" Habiéndome persuadido por lo acaecido fuera del convento , de 
la demencia furiosa de este religioso , he limitado mis investigaciones 
á saber si habia precedido al encierro este grado de furia. D o s religio-
sos de los que asistieron á la consulta , los únicos que en el dia podiaa 
certificar, y uno de los dos médicos que asistieron á e l l a , porque el otro 
fa l lec ió , aseguran que en el año 1801 y a padecia este religioso su en-
fermedad , en tal grado que le hacia irregular para recibir las órdenes, 
" Bien hubiera querido extender mi información á personas secula-
res , que excluyesen la sospecha de interés personal ó de corporación] 
pero lo he juzgado difícil é inútil , tanto porque de lo acaecido en lo 
interior del claustro solos los religiosos pueden tener noticias exac-
tas , c o m o porque el conjunto de circunstancias me han desva-
necido qualquiera sospecha que hubiera pod ido formarse de par-
cialidad. E l religioso lego , destinado desde el principio á la asistencia 
del paciente , es paisano s u y o ; hay otros religiosos de graduación en 
la comunidad también paisanos , é interesados en su b ien pecu l ia r ; y 
todos están acordes con los restantes en la narración de los acaeci-
mientos de este pobre demente. N o han precedido parci¿ilidades entre 
los religiosos , ni su edad y falta de influencia en el gobierno de la co-
munidad le habían adquirido émulos ; y así se me ha hecho muy creí-
b le todo lo que han contestado uniformemente todos los religiosos 
examinados. 
„ P o d r é reducir todo lo d icho á estas tres proposiciones: que Er. Die-
g o Chacón fué encerrado y pr ivado de su l ibertad, porque y a lo exigia 
así el estado de su demencia , tanto para su segur idad , como para la 
de los otros rel igiosos: que en aquel encierro se le ha ciado la asisten-
cia de que es susceptible un enfermo de esta clase , no diré si la mas 
esmerada , pero al menos lo que excusa de responsabilidad al prelada 
de aquella comunidad y al religioso asistente ; y que los procedimien-
tos últimos que han l lamado mucho la atención pública han nacido de 
un buen principio de caridad y z e l o , que l levado á un extremo por la 
sensibilidad de los que los promovieron , -no les dexó practicar algunas 
diligencias que debia preceder , y que si se hubieran practicado cier-
tamente se hubieran excusado las ulteriores. 
w S i el supremo censtsjo ds Regenc ia lo estima conveniente , re-
ñutiré las diligencias originales, ó las aumentaré con el examen de otras 
personas seculares. _ ^ j 
, , Sírvase V . S. elevarlo todo á la consideración de S. A . , y co-
municarme su resolución. —Dios guarde á V . S. muchos años. — Cádiz 
80 de mayo de l 8 t i . - - L u i s de Borbon , cardenal de Scala, arzobis-
po visitador apostólico. — Sr. D . José Antonio de Larrumbide. 
Concluida la lectura de este informe, dixo 
El Sr. Creus : ,,Este hecho hará conocer á V . M . quantas veces se 
habla de algunos particulares equivocadamente , \j quan expuestos es-
tamos quando por falsas informaciones que se oyen en qualquiera parte 
se promueven asuntos de esta clase. Ciertamente ni V . M . hubiera per-
dido este tiempo ni el anterior si la noticia que vino aquí se hubiera 
fundado en informaciones dignas de crédito/'' 
El Sr. San Martin : " Y o fui el que hice á V . M . las primeras in-
dicaciones , y debo proponer que se publique para honor de estos reli-
giosos, que ni ha habido crueldad ni otras cosas, como se ha dicho. 
Por tanto recuerdo á V . M . el orden y admirable armonía que debe 
resplandecer entre la caridad y la justicia : y pido que se declare que 
la comunidad de Santo Domingo no ha sido reprehensible en su pro-
-ceder." 
El Sr: Caneja: " Y o soy de opinión contraria á las dos señores 
preopinantes. N o creo que V . M . haya perdido el tiempo quando ha 
fixado su atención en un objeto digno de ella. Este no ka podido ser 
enteramente inútil , pues solo con saberse que V . M . atiende á la 
libertad de todos los ciudadanos , pueden ahorrarse muchos atropella-
mientos. Pero á pesar de lo que resulta en el informe, no creo que es-
tamos en el caso de declarar que ha sido perfectamente justa la con-
duta del prior. En el papel del señor cardenal todavía se descubre el 
-estado del quarto de Fr. Chacón. En él se ve que habia telarañas , que 
no se abria la ventana , que faltaba el aseo , y que por lo mismo n» 
estaba bien cuidado este infeliz hermano suyo que está demente. ( rnur~ 
¡mullo).... Señor, dígaseme si no ha tenido mas decencia este religioso 
ea donde ha estado últimamente á pesar de ser igual su enfermedad? 
E l Sr. Morros: , ,Señor, por negra que se presente la prisión de 
los religiosos, á ver si le han puesto cadena y cepo como ahora, ni ja-
mas se ha tratado con igual crueldad, según la relación que se ha leí-
do. Por lo mismo pido que este religioso vuelva al convento, donde 
se le asistirá mejor , y con la caridad de sus verdaderos hermanos."' . 
El Sr. Gallego: "Es menester deshacer una equivocación. Este asun-
to no vino á V . M . por hablillas , sino por un oficio del gobernador. Na-
die promovió este asunto ; solo se dio noticia del hecho. Luego se con-
firmó en el papel del gobernador. De qualquier modo creo que así co-
mo no hay mérito para proceder contra la comunidad , tampoco lo hay 
para que se declare haber esta procedido con la debida caridad. Y o 
ao me alucino. El informe que se ha leido dice , que si no se le cuida-
ha con esmero, á lo menos se hacia del modo suficiente para evitar la 
responsabilidad. Los excusa paes de responsabilidad , pero no les da 
elogio ; y así mí opinión es que se sobresea en el asunto/' 
El Sr. D. José Martines : „ Y © creo que quando tratamos de des-
facer equivocaciones. , incurrimos en otras. S i ' V . M . tomó conocimien-
to en esto fué por la m o c i ó n que se hizo a q u í ; luego por resolución 
de V . M . vino el informe del gobernador.. Este es el hecho. Los locos 
quando están en la xáula no están mejor que en la ce lda donde este fu-
r ioso estaba. También c reo que basta saber que en el tiempo que está 
ausente de la comunidad se han observado hechos nada equívocos de 
que nunca estuvo tan bien como en ella.... P ido pues , que quede el h o -
Eor de los PP . Domin icos c o m o corresponde." 1 
E l Sr. Lera: „ S e ñ o r h a y otra' cosa. D e b e tratarse del atropéll'a-
tniento, que cometió el gobe rnador ; porque sin mas que por una notü 
e ia de un soldado ó cadete que d ixo que habia un religioso empareda-
d o , llevó, los alguaciles y tropa , allanó el convento y lo extraxo coa 
escándalo. M e parece que este es un atropellamiento , y á él debe aten-
de r se . " 
, , Dec la rado por bastante discutido el asunto se deliberó sobre la 
•resolución que debia tomarse j finalmente el Congreso se conformó con 
el dictamen del Sr. Anér expresado en la siguiente proposición que 
que quedó aprobada. Que insertándose en el diario de Cortes el 
informe del Eminentísimo cardenal, se mande al consejo de Regen» 
eia se sobresea en la causa , y que disponga lo que estime mas emir 
.veniente en orden á la persona del religioso demente , y al lugar-
•donde en lo sucesivo deba ser custodiado. •:: .? 
Informando la comisión de justicia sobre el expediente suscitado por 
D . Andrés Muñoz Caballero , en nombre del reconquistador de la isla 
• de Santo Domingo , D . Juan Sánchez Ramírez , fué de dictamen que se 
-diga al consejo de Regenc ia que evaqúe y remita con la brevedad que 
ex ige este asunto el informe que le pidieron las Cortes con fecha de IQ 
i de enero ¿ sin el qual se aventuraría la determinación de. un asunto tan 
delicado ; y que en el ínterin no le impida a l citado "Muñoz Caballero 
< p romover los intereses de su principal Sánchez Ramírez y herederos con 
arreglo á sus poderes ; pero sin meterse en l o s asuntos de la Isla , pa-
•  ra los quales no los tiene., . > ., i 
A p r o b a d o por las Cortes el dictamen , pidió el Sr. Gallego que 
se hiciese-una, adición , relativa á suspender todas las. novedades, que 
desde la llegada de D . Andrés Muñoz , y á instancias suyas / se ha-
yan hecho .en e l sistema administrativo y gubernativo cíela 5 isla de San-
t o D o m i n g o , hasta que se dé el citado informe ; porque- si por fr 
de poderes .no debe mezclarse en lo sucesivo en negocios de la Isla, 
• también deberá anularse por la misma razón lo hecho hasta aquí. 
Tanto, mas quanl o la Isla reclama sus procedimientos. A p o y ó esta so-
l ici tud el Sr. Toledo. Opiísose el Sr. Anér , alegando que si las pro-
videncias tomadas hasta ahora eran perjudiciales al bien de la Isla , de 
- suyo están-anuladas ; y si son favorables , de ningún m o d o debían anu-
larse. E l Sr. Del Monte advirtió , que ignorando el Congreso, lo dis-
puesto hasta aquí en este punto , no estaba en estado de anular lo he-
cho . Propuesta finalmente la proposición del Sr. Gallego ,. no ¡ fué ad-
mitida á discusión. 
Seguidamente se procedió á la lectura interrumpida en la sesión 
• «nterior.de los oficios exhibidos por les Sres. Villamteva y Esteban; 
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í>n'los qnaies algunos individuos de l hospitar militar de S. Carlos» mani-
fiestan varias sospechas acerca de la conducta jurídica del ministro que 1 
esiá substanciando la causa contra los dependientes de la real hacienda 
en aquel hospital. c * • . : • • ' •' 
El Sr. Aznarez : , , Sin embargo de que el juez que conoce de la *" 
causa es auditor y compañero mió , no tengo con él mas relaciones que 
haberle hablado dos ó tres veces. Tero p o r las providencias que he* 
fisto suyas m e merece el concepto de instruido y justificado. Por c o n -
siguiente creo que la elección que se hizo de este ministro fué acertada. 
A pesar de todo esto , hago proposición formal de que respecto que 
esos informes de los testigos que han declarado en la causa censuran so,-
conducta , y lo ponen en desconfianza , p ido que se le substituya o t r» . 
ministro , y que este forme un expediente separado sobre estas a c r i -
minaciones , y dada la sentencia , sea castigado el que se haya e x -
c e d i d o . " 
E l Sr. Golfín : ,, A p o y o quanto ha d icho el Sr. Aznarez po r la» 
mismo que es un conoc ido mió el sugeto de que se trata. 
El Sr. Caneja : „ I S T o puedo por ahora conformarme -con la proposi -
ción de los señores preopinantes , porque creo que V . M . no tiene suficien-
tes datos para aprobarla ni. para reprobarla. E l juez sale ahora sospechoso-
por los informes que se han l e i d o ; pero al cabo estos no están c o m p r o b a -
d o s ; y así no hay razón para que se le quite el conocimiento de esta causa. 
A q u í no encontramos mas que conjeturas sobre los testigos que han de -
clarado , y violencia con que se les ha tratado , y aun aparece que e l 
gefe de uno de estos , como el ayudante de farmacia y otros , han 
sido instrumentos de las alteraciones anteriores. Y sin embargo que esto-
no recae sobre el juez , al fin este es sospechoso : ¿ y en este caso que 
haremos? Y o no tengo presente si hubo votación formal para que v i -
niese acá la sentencia; si así no fué , p ido que así se h a g a ; y en-
tonces pasando á una comisión se verá lo que ha hecho de bien ó mal 
el juez y los testigos , y la opinión de todos quedará en su luga r . " 
E l Sr. Presidente : ,,A. mí me parece que podían pasar esos in -
formes á la Regenc ia , y esta verá si se ha de mudar ó no el c c -
misionado á quien encargó esta causa." 
E l Sr. Dueñas : Conforme á l o que lia manifestado el Sr. Presi-
dente , debo decir que de estos documentos no resulta ningún ca rgo 
al juez , á quien por otra parte no c o n o z c o . Y o supongo buenos á t o -
dos en general hasta que me consta lo contrario ; tal considero al juez 
comisionado ; porque todo lo que se alega en esos reparos no son otra 
cosa que escrúpulos. Por consiguiente ateniéndome á,la proposic ión del 
Sr. Presidente apoyo que pasen estos papeles á la Regenc ia , y c o n -
tradigo la del Sr. Aznarez." 
El Sr. Luxan : „ E n algo me h a prevenido el Sr. Dueñas ; p e ro 
debo añadir que en este negocio se desconocen las leyes , y no se ven 
nías que chismes é ignorancia. Chismes contra un juez que procede en 
Una causa pública ; ignorancia de las disposiciones dadas , y del curso 
regular de los juicios. A q u í no se ven : sino dicen , he oido , corre 
la voz ; ¿ y todo esto que son sino hablillas ? En una palabra , es c o -
fia muy atrevida hablar contra un juez nombrado para un negoc io de 
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tanta seriedad p o r oídas y hablillas que nada suponen. Es ignorar l a s 
leyes , decir que para ratificarse un testigo no se se deba leer l a de-
claración. L a l ey previene que solo vale lo que se declare ante el j u e z 
y el escribano , todo lo demás que los testigos digan y aleguen extra-
judicialmente , no hace fuerza , nada vale. A s í digo que esto es con-
tra razón , l e y y crítica , y el admitir estos papeles seria entorpecer 
la causa Resérvense pues estos papeles para quando venga la cansa; 
y entonces se verá , si deberá rebaXarse algo en ella. Pero separar al 
juez de ninguna manera ." 
E l Sr.• Suazo: " S e ñ o r , es corriente que para ratificar la decla-
ración , se lea p r imero ; pero no amenazando c o m o este auditor. Eso 
de decir á un declarante: vd. está habilitado, irá vd. á presidio &c 
son expresiones que no justifican á ese comisionado ; así p ido que se le 
ponga un a soc i ado . " 
E l Sr. Morales Gallego: " E n t i e n d o que V . M . ha perdido el tiem-
p o en todo lo que se ha hablado de este asunto. Esto es y a concluido. 
V . M . o y ó el informe de los diputados comis ionados , y resolvió que el 
consejo de Regenc ia nombrase el juez , y dio por acabada la comisión. 
Si V . M . abre la puerta á las quejas, nunca acabaremos. Los testigos 
que ahora se quejan no debieron acudir á dichos señores comisionados: 
mas y a que lo hicieron deben decirles estos señores que acudan donde 
c o r r e s p o n d a / ' 
E l Sr. García Herreros: „ E s menester que no nos olvidemos de 
que en vista de este asunto, y de los pasos que se dieron por mandado 
de V . M . se dio po r agraviado el ministro de la Guerra. Es indudable 
que si estos interesados que han acudido ahora á V . M . ven que las 
Cortes se desentienden de sus c lamores ; y se les dice que vayan al con-
sejo de R e g e n c i a , serán envueltos por aquel coloso. D o s testimonios del 
resentimiento del ministro tiene V - M . aquí mismo : uno que quando 
se presentó á las Cortes el papel de ese médico V i l l a r i n o , vino lue-
g o un oficio anunciando que debia castigársele , pues le convencían las 
declaraciones que en contra de aquel primer aviso , y de lo que averi-
guaron luego las diputados de V . M . , enviaron los del ramo de ha-
cienda empleados en el hospital de la Isla. E l segando testimonio 
es que aprobaba la conducta de estos ministros que hablaban en con-
t radicción de lo mismo que sabia con evidencia V . M . por medio de 
sus dos individuos. Estas dos ideas no deben ser indiferentes á V . M. 
E n uno d é l o s capítulos del reglamento del Poder e x e c u t i v o , hablan-
do del judicial se dice que este no debe estar dependiente de aquel 
para; que obren los jueces con integridad, y no puedan ser reconve-
nidos por otro poder. Siempre hemos conoc ido por escollo de la mis-
ma justicia esta dependencia ; y sin embargo n o se repara en que de 
tma ! causa en que se halla mezclado el poder e x e c u t i v o , sea juez un 
dependiente s u y o , es d e c i r , el que puede esperar premios ó castigos, 
bien ó mal aplicados. Si V . M . pues se desentiende de estos principios; 
¿ ( f e esperanza le puede quedar á V . M . de que se siga bien esta causa ? 
¿ Quintos temores no tendrán los iuíéliees declarantes ante un tribu-
nal dependiente de la R e g e n c i a , y que tiene parte en el asunto?. Y a 
ae ha d icho que en esta cadena hay eslabón que toca muy alto. Y o 
o (Tuiero prevenir el juicio contra el audifor. Lo que quiero ún ica-
mente es qne V . M . se persuada que aquí hay una gran intr iga, y 
oue el ministro de Guerra hará lo que pueda para que el resultado 
sea á su favor á costa de los que en su opinión le han hecho tan 
profundo agravio. En este caso ¿ que libertad han de tener los que han 
de deponer? Y o no digo que se torrie p rov idenc i a ; pero que se gua r -
den estos of ic ios , y no se crea que V . M . los ha despreciado. M e o p o n -
go pues á que vayan á la Regencia . ¿ T í o han de sofocarlos ? ¿ N o h a -
rán mil embrollos para desmentirlos? ¿ n o harán mil gestiones para 
perjudicarlos? Si tuvieron valor sus dependientes, esto e s , los de H a -
cienda, para sacrificar los enfermos, ¿ q u e escrúpulo tendrán en perder 
á estos tres ó quatro inocentes ? M i dictamen es que no hay m o t i v o 
para que se tome nueva providencia ; pero si lo hay para que se guarden 
y estimen estos av i sos , y que no se olvide el odio que tiene el minis-
terio de la Guerra á los que han mov ido la l i eb re . " 
El Sr. Arguelles: „ Este mal proviene c o m o otros del Poder j ud i -
ciario , de que no hay publ ic idad en todos ios actos. Es bien seguro 
que todo testigo que declare en p ú b l i c o , contendrá al j uez ; pues 
para sujetar las arbitrariedades de es tos , y las capciosidades de sai 
preguntas, no hay otro freno que la publicidad- Mientras el juez e s -
té encerrado con su escribano para tomar declaración al testigo y ten-
drá á su arbitrio hacer que este diga ú omita lo que le acomode; 
Mientras no se dé este paso es en vano toda otra medida. E l juez t i e -
ne medios muy exquisitos para hacer alterar qualquier dec la rac ión . c c 
E l Sr. Mendiola: „ N o puedo convenir con el modo de pensar de l 
Sr- García Herreros , y p ido á V . M . que para la mejor instrucción 
de la causa se remitan esos papeles al consejo de Regencia . Los testi-
gos-> S e ñ o r , se quejan de la poca justificación del juez ,. yan te s debería 
averiguarse si sus oficios están purificados. También dicen que están i n -
timidados ; y o creo que no ; porque si han tenido valor para poner c o n -
tra el juez estos oficios , también lo tendrían para mantenerse en sus d e -
claraciones anteriores. V . M . no ha nombrado el juez , sino la R e g e n -
cia. A esta deben mandarse las quejas contra.él. Los escritos tampoco 
están justificados lega lmente , deben ser reconocidas sus firmas por el 
j*iez. As í pienso que el único c a m i n o c es q a e se agreguen á la causa, 
á la qual se agregan siempre todas las noticias á ella pertenecientes, 
aunque sean extrajudiciales. V a y a n pues á la Regenc i a . 
E l Sr. D. José Martínez : Compendiados todos los trámites de esta 
causa: „ en este estado , d ixo , pidió á V . M . el Sr. Zorraquin se 
nombrase i otr-o juez del seno de' V . . M . para socio de aquel.) V . . M . no 
lo tuvo á bien entonces: pero ahora que han variado las circunstancias, 
y se ve que este juez dependiente el el Poder execut ivo trata de- arrui-
nar lo que edificaron, dos dignos individuos de V . M . reitero la moc ión 
del Sr. Zorriquin , y pido que del seno de V . M . ó á lo menos n o m -
brado por las Cor tes , se elija un juez que al lado del auditor substan-
cie y determine la causa. D e lo contrario vamos á ver unas- intrigas que 
dexarán e l honor mismo de V . M . en descubier to / ' ' 
E l Sr. Presidente hizo en seguida esta proposic ión que fué ap ro -
badai. Se-• reservaran iodos estos documentes para quando, el consejo 
de Regencia d¿ cuenta-de la terminación de la causa. Propuesta í 
Votación la proposición que el Sr. Aznareziisibia. indicado en su dic--
támen sobre la remoción del juez que actualmente entiende en diclij-, 
causa , quedó reprobada. También lo fué la del Sr. Martínez sobre qu e-
se nombrase por las Cortes un asociado á d icho juez. Y hecho-esto se 
levantó la sesión, 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y SEIS . 
V o s mot ivo de haberse presentado la lista de la promoción hecha por 
el consejo de Regenc ia , para recompensar el mérito que estaban con-
trayendo los oficiales de la armada en las fuerzas sutiles , y demás pun-
tos de defensa de Cádiz y la I s l a , como asimismo en otros distintos 
garages , expuso el Sr. ¿a Serna que le constaba que habiendo pro-
puesto el Director general de la armada para capitán de navio al p re-
sidente del consejo de Regenc ia D . P e d r o ' A g a r . por tocarla este in-
mediato ase -uso por su antigüedad , este benemérito americano español 
t ab la tenido, la escrupulosa delicadeza de no acceder en este punto á la. 
propuesta del director general , negándose á recibir lo que le pertene-
cía d ; justicia,, en cuya conseqiienría formalizó d icho ó r . La Serna 
la siguiente proposición. Que se dec'are comprehendido en la promoción 
al regente D. Pedro Agar por cor responderle por su antigüedad, y 
ha'hsr sido propuesto en la lista, de. que se hizo horrar. Esta p ropo-
sición fué aprobada unánimemente ; porque sin embargo de que el Sr,: 
Willafyfie propuso , que exerciendo tan dignamente D . Pedro A g a r el 
empleo de mas condecoración , y elevado , qual era el de Regente , se 
suspendiese tomar providencia con respecto al grado que le correspon-
día , reservándose el Congreso él premiarle con aquel á que le hacían-
acrehedor su alta dignidad , y los -señalados servicios que hacia á la 
nación : el Sr. Garoz d ixo , que aun quando el Congreso tratase de pre-
miarle según sus méritos., no seria justo que entre tanto se le privase 
de lo que le correspondía-, no siendo incompatible qualquiera premia-
que se le quisiese dispensar.,- con lo que ahora le pertenece de justicia. 
Leyóse la siguiente exposición de los comisionados para la visita de 
las cansas-criminales. 
Habiendo recog ido de la secretaría los papeles relativos á nuestra 
c o m i s i o n e n ia noche del 17 del corriente , pasamos en la mañana del 
siguiente dia á la real Isla de L e ó n , de donde nos regresamos ayer, 
después de haber pract icado la>visita de las causas criminales pendien-
tes en aquellos tribunales , así militares como civiles , y tomado de ios 
reos presos las noticias oportunas. 
- . . Daríamos á V . M . un parte circunstanciado d e las resultas de esta 
visita parcial , si una porc ión considerable de causas seguidas en tribu-
nales de la real Isla .no se hallasen ahora pendientes en otros de esta 
Ciudad ' ; pero siendo indispensable reconocer, también estas , para for-
mar una idea mas exacta d e l estado de los primeros , diferiremos ( si 
5£ no .aesmanáa ©í ta -cosa) el darle cuenta de , lo que ; hemos.<-obser-
"
 n a s j ; a ahora ,-.para guando acabemos la visita en los tribunales de 
T
* a c ¡ n d a d , á cuya mas pronta conclusión terminantodosnuestros -,e,s-
^ M a s - e n t r e : tanto debemos, hacer presente á V . M . .qne, hemos v i s -
to en la cárcel de la real Isla á Gerónimo G i l , soldado, del regimien-
to de infantería, d e la Patria , el qual sentenciado á pena cap i t a l , - é 
indultado de ella por V . Sí., en 6 de febrero ultimó , se halla preso desu-
de entonces., esperándose que V . M . señale la pena extraordinaria que 
deba imponérsele.. E l consejo de Guerra permanente del exército , ante 
quien pende la causa de este r e o , no resulta de ella, que haya rep re -
sentado á V . . M . para semejante señalamiento , aunque sí l o advirtió" 
en el estado .de causas que d i o en, 19, de-marzo , y se nos.ha pasado 
por k i secretaría ; y c o m o que entre tanfo padece el .reo las molestias 
de k cárcel-, que no le libertarán.de la pena que después baya de i m p o -
nérsele, lo e l e v a m o s - á k consideración de V . M . á fin de que se d i g -
ne resolver l o que sea de su agrado. 
Con mot ivo de este escrito hubo alguna contestación ,. con respecto 
á los. términos en que se indultó al. soldado de. que se-hace mención , y 
se suspendió,resolver sobre- .el asunto, hasta consultar las...aptas, deb día. 
,en. que se concedió el indulto... , • «,.. 
El" Sr...Arguelles:-,"Señpr
 x ayer estando y o - ausentfe¿delJCbhgr.es» 
;se resolvió; sobre-un. asunto que y o habia p romovido y aunque-res-
peto la resolución y aun seré el prin-ero- á sostenerla-, p ido á V . M . 
me señale- dia para justificarme de alguna, imputación, de ligero en la m a -
teria ,. á no ser que se quiera que alipra lo haga. ( Concediósele, la,pa-
labra..); Tuve- la . honra, def hacer,á: las-Cortes una proposición que e l e -
-Vada después á- resolución pasó al .consejo' d,e Regencia . , Su. contenido-
era relativo al religioso Er. D iego Cbaqcn -en ¡su conseqüencia el G o -
bierno, comisionó, al cardenal 'de Borbon para ,qne examinase el" caso. 
Remi t ido al Congreso su resultado., parece .que se sobreseyó, en el asun-
to. R e s p e t o , como h e d i c h o , la resolución , y en esto no tengo ni 
-repugnancia,ni interés, pero si 0 en manifestar que,el mot ivo de hacer.á. 
V . M . la, proposición , no fué ninguna hablilla , ni rumor vulgar y sí. 
-un, doevameji.to, que . conyenció,-m,i, incredul idad, .tan tenaz y esüéjgtica 
como la de qualquiera- hombre que- piensa por sí. ( Interrumpióle el 
Sr. Presidente diciendo que y a estaba bien justificado & c . ) . Sr. Pre-
sidente , ( continuó el orador. ) E l covento de padres Dominicos e s p a -
nta m¿. tan --respetable c o m o , para qualquiera , - p e r o - íoda- la ó^dea de-
predicadores junta, con . su fundador al frente, no me interesan mas que 
"mi honor. Y ya. que tuve la desgracia ayer.de no haber merecido á ' la 
generosidad- ó justicia de.-los. señores que pi-eopinai'on en el asunto -el que 
en : mi ausencia suspendiesen su' dictamen-, particularmente»al .ver que 
¡ ni el resolverle .era executivo-, ; .ni ..pocUa alienes de admitir la aclara-
ción, que el' autor de la. proposición podria d a r , c r e o . d e mi d e b e r r e -
clamar un. derecho que no se ha -negado al Sr. Golfín ni á los seño-
res ^comisionados del hospital de S. Femando . La lectura de. estos dos 
- testimonios es,suficiente á demostrar, lo . que y o he . d icho la primera ve/, 
que - hablé ' en l a : materia..El señor secretario se servirá leerlos. . «... 
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A q u í entregó á uno de los señores sscretariós el expediente forma, 
d o en la secretaría de gobierno de esta plaza con mot ivo de l o ocurrí-
do en el convento de Sto. D o m i n g o , la noche que se sacó de él al re» 
l igioso Er . D i e g o Chacón : y leídos los dos testimonios originales dé 
que se componía el expediente , vo lv ió el orador á tomar la palabra di-
ciendo. Bas ta , Señor ; he satisfecho á quanto pedia y debia á mi l io, 
ñor. Solo llamaré ahora la atención del Congreso con una reflexión qa e 
espero no se despreciará. 
, ,Quando se aprehende un reo in fraganti ó aparece cometido un de-
lito , las primeras diligencias que se practican por autoridad competen-
fe son las que después obran en autos c o m o fundamento de toda causj, 
criminal; á ellas nuestras leyes dispensan el mayor crédito , porque su» 
ponen que todavía no se ha dado tiempo á confabulación & c . E l pri-
mer testimonio que es el que importa , se ha formalizado en el acto í 
presencia de infinitos testigos por autoridad de un magistrado de pri-
mera excepción como es el gobernador de la plaza. ¿ Cor to el comi-
sionado de la Regencia no ha pedido estos antecedentes eseacialísimos, 
y sin los quales todo procedimiento es vano , insuficiente y repugnante 
á las leyes ? E l testimonio que se ha leido es el o r ig ina l , y de él no sa 
ha tenido la menor noticia para la instrucción del expediente. Sm em-
bargo este testimonio es el único que da la verdadera idea del hecho, 
pues c o n t i e n e la descripción del parage , la situación en que f ié halla-
d o el encerrado con las demás circunstancias que acompañaron todo el 
suceso. Esta nueva manera de proeeder es para mi desconocida. Sin em-
ba rgo respeto como he dicho la resolución de V. M . ; mas al mism» 
tiempo dexo gustoso al juicio públ ico el fixar la opinión sobre la refle-
x ión que acabo dé haóer , y resultancia de t o d o aquel incidente. 
L lamó la atención del Congreso el Sr. Gallego, acerca de los em« 
pleados que diariamente venían de las provincias ocupadas , solicitan-
d o ser reintegrados en sus destinos. Los sucesos prósperos ( d ixo ) de 
nuestras armas me anuncian que dentro de p o c o nos hemos de ver ro-
deados de una infinidad de estos empleados que vendrán pidiendo que 
se les reponga en sus antiguos empleos. Después de la batalla de Ta-
layera se vio Sevilla inundada de esta clase de gente : comtemplo que 
ahora va ásuceder ió m i s m o , y así p ido qué la comisión que ha enten-
Nota. En la lista últimamente impresa de los señores diputados io 
Cortes se deben hacer las correcciones siguientes. 
En Ta página i 3 donde se lee D . Fermín Melgarejo , se leerá 
D Fernando Melgarejo: ibid. donde dice D. Juan de Lira , se leerá 
D. Juan de Lera. 
E n la página r4 donde se dice del marques de Villafranca que eí 
teniente general, se leerá mariscal de campo. Ibid: el artículo de 
D. Nicolás Martínez Fortun , se l ee r á , D. Nicolás Martínez For~ 
tun, diputado &c., vice calle del Emperador, núm. 2 0 0 . 
E n la página 17 en el artículo de D . An ton io Llorel- , se leerá, I*** 
ve calle de la Verónica, núm. i 5 o . 
¿i lo en otros asuntos de esta naturaleza que ya nos han ocupado dos 6 
• •es sesiones , en las qnales varios señores diputados pidieron que se f o r -
mase un reglamento para semejantes casos , p roponga la regla general 
ie deba servir de norma al consejo de R e g e n c i a para impedir que 
vuelvan á distraer á V . M . negocios de esta especie. E l Sr. Polo expu-
s o , que en virtud de haberse pasado á las comisiones de hacienda , y 
supresión de empleos diferentes representaciones de sugetos que so l i c i -
taban el reintegro de sus destinos, ó bien la tercera aparte de su suel-
do las dos comisiones reunidas habían extendido su dictamen y le 
habían entregado y a para que se diese cuenta de él. E l Sr. Dueñas 
hizo presente que el Congreso habia deferido tomar resolución sobre 
el asuulo relativo al reintegro de los empleados que venían de pais 
ocupado hasta que se tratase el punto de infidencia que tenia una ín-
tima conexión con aquel ; que este expediente se habia encargado á 
la comisión de justicia., que y a le tenia despachado , y que el no haber -
le aun presentado consistía en que la comisión opinaba que antes c o n -
venía presentar otros dos ; á saber , el reglamento del poder juiciario, 
en el qual se aseguraba la libertad del ciudadano y la forma de un 
tribunal de pol ic ía para afirmar la seguridad del g o b i e r n o : y que des-
pués de estos dos venia bien tratar de los negocios que tuviesen r e l a -
ción con las faltas de infidencia. En quanto al primero ( p r o s i g u i ó ) no 
ane detengo ahora , porque aunque nada.se diga en el de nuevo,>se h a -
brán por lo menos recordado cosas que estaban olvidadas. Por aquel 
se afirma la seguridad del ciudadano , y por el segundo la subsistencia 
y seguridad del gob i e rno ; entonces entra el de infidencia. P o r esta ra-
zón hemos presentado primero lo que asegura la libertad del c iudada-
no ; y asegurada esta entra lo que se dirige á la conservación del G o -
bierno. Pero aquí debe tenerse en consideración que V . M . , c o m o pa -
dre que es , no puede cerrar la puerta á ninguno de sus hijos , y m e -
diante que se ha de tener abierta la puer ta , debe haber una g rand í s i -
ma vigilancia , y quien cele sobre el la: en esto consiste la p o l i c í a ; sin 
embargo esta debe establecerse después de asegurada la libertad del 
c iudadano , y luego que una y otra estea afirmadas, vendrá bien el 
expediente acerca de infidencia, porque si se abriese la puerta antes 
que hubiese guardas , resultaría que entre muchos buenos se in t rodu-
cirían algunos malos , y esto produciría la desconfianza de la n a c i ó n , 
de lo que resultarían otros muchos males ; pero estableciendo esta al-
ta policía vivirán todos en la confianza de que las personas que entren 
no serán sospechosas ; porque se harán cargo de que si lo fuesen no 
entrarían. También es necesario que acompañe al establecimiento de es-
ta policía un reglamento en los términos que V . M . tenga á bien a c o r -
darlo ; pues si viesen los pueblos que después de las muchas cadenas 
que hasta aquí han tenido se añadiese otra pesadísima , qual es la de la 
policía , c u y o solo nombre asusta , porque antes era administrada de 
un modo iniquo y arbi t rar io, resultaría el que la mirasen con mas od io 
que en los tiempos anteriores, y seria aun mas perjudicial que entonces, 
por lo qual se ha creído preciso que á este asunto de infidencia p r e c e -
diese un reglamento que asegure la libertad del ciudadano , y un ar-
reglo de policía que afiance la conservación del gobierno. . . . Uitimauíen-
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te e l Sr. arguelles fué de dictamen crrfe esto a s - i i n t o e r a d e la inspec-
c i ó n del Gobie rno , c ó m o responsable de las operaciones de l o s e m p l ^ 
d o s , y el tínico que podia calificar m e j o r l o s grados d e patriotismo y 
circunstancias de los sugetos que pretendiesen s e r reintegrados. 
Sin que se determinase c o s a a l g u n a sobre e s t e p u n t o , difiriendo 
tomar resolución para quando la c o m i s i ó n de j u s t i c i a presentase su dic-
tamen acerca del r e g l a m e n t o ' p a r a l o s casos d e i n f i d e n c i a , .se continuó 
la discusión pendiente relativa á l a intervención propuesta para la Te . 
sorería general , y á su conseqüencia tomó la pa l ab ra , y d ixo 
E l Sr. Borrull. , , Se desea que se establezcan las reglas que debe 
observar en los pagos la Tesorería m a y o r ; y no puede imaginarse c o -
sa mas jus ta , p o r ser este u n asunto en que no tiene lugar-la arbitra-
riedad;; y - ex t r año que no estuviese anteriormente arreglado el orden 
que habia de s e g u i r s e ; mas no puedo convenir en la intervención qu e 
se pretende dar a los individuos del seno del Congreso. N o ofrecería 
tanto mot ivo de reparo semejante idea si las Cortes hubieran de ser 
permanentes; mas el bien del reyno no l o permite ; antes obl iga á que 
se disuelvan desde luego que se forme la const i tución; y pudiendo pol-
lo mismo durar unos dos ó¡tres meses , serviría únicamente este proyec-
to para un tiempo tan breve y limitado•; no seria bastante para curar 
radicalmente el m a l ; y puesto que habia de tomarse otra medida para 
el t iempo d e la disolución de las Cor t e s , adóptese incontinente lo que 
debe practicarse entonces. 
Se ofrece también otra dificultad en mi concepto gravísima. Se han 
c o n v o c a d o estas Cortes para mejora r la Constitución ó leyes fundamen-
t a l e s , y asegurar su observanc ia ; de ellas pende la felicidad ó ruina 
de España , la libertad ó esclavitud de sus habi tadores; y todo se per-
dería al cabo de<" p o c o tiempo si no se dispusieran unos fuertes diques 
que contuvieran la arbitrariedad y despotismo de los príncipes que tan» 
tos daños han causado á la nación. Para lograr fines tan importantes 
han nombrado todos los reynos sus diputados, y seria oponerse á.la 
voluntad de los mismos y al bien del estado distraer á los diputados de 
estos grvísimos asuntos, y privarles de que asistan á las discusiones re< 
la í ívas ' á los, mi smos , obligándoles á intervenir en los pagos de la T e -
sorería mayor . Y como se 'puede esperar de l zelo y patriotismo délos 
individuos de la comisión de constitución que concluirán muy pronto el 
p r o y e c t o de la misma , p o c o seria el tiempo que durase su intervención. 
Adviér tese igualmente qae el consejo de Regenc ia piensa en esta 
medida para restablecer la confianza del p ú b l i c o , y hubiera podido 
encontrar otro medio mas f ác i l , toas expedito , y que se h a adoptado 
constantemente, pues si no h a y b a s t a n t e - c o n f i a n z a de l a T e s o r e r í a m a y p r , 
c o m o j u z g o que lo acredita el querer ponerle d i c h a intervención, tris-
qúese para este destino un sngeto que pueda m e r e c e r la satisfacción del 
públ ico , que en una ciudad p o p u l o s a como Cádiz se encontrarán mu-
chos de estas calidades. E l reyno ha seguido . continuamente semejan-
tes ideas , y así la co lecc ión de l a s Cortes n o s e n s e ñ a , q u e en varias 
d e ellas se manifestaba al p r í n c i p e la poca s a t i s f a c c i ó n que t e n i a e l p u e -
b l o de a l g u n o s m i n i s t r o s s u y o s , y en particular d e - l o s empleados en s i l 
palacio.- Las historias .refieren haber executado lo E.ú>mo a l g u n a s ciu-
A í»s prmcipal?¿ del r e y n o , y será siempre memorable- el espirita cotí 
U
»"habló al rey sobre ello eí diputado de T o l e d o Pedro Sarmiento, 
suT detenerle el despotismo do D . A l v a r o de Luna , c o m o también el 
zelo patriótico de Guillen de Vinatea, diputado de Va lenc ia , que no 
obstante de hallarse sostenidos por la rey na , muger de D . Alfonso d e 
Araron > los ministros:del consejo , le manifestó la desconfianza que de 
ellos 0 tenia el pueblo ; y hasta en los tiempos del despotismo han separa-
do los reyes á aquellos que no merecían bastante confianza al pueblo . 
L o mismo ha practicado la Regenc ia con algunos generales de p rov in -
cia. Tengo muy presente que el ministro de Hacienda en la memoria 
que presentó en 2 de febrero próximo sobre arbitrios para continuar 
la guerra , después de proponer , que mientras se acuña la plata l a -
brada que se entrega por la contr ibución , podia servir de moneda f o r -
mando abonarés de caxa-de Tesorería mayor , que se cambiarían en la 
casa de la moneda luego que se fuese acuñando ; añade que esta ope ra -
ción debia coníiirse á sugetos de probidad que no tengan instantá-
neamente conexión con la real Hacienda para asegurar la confianza. E n 
fin esto executó también con feliz suceso la junta de Va lenc i a después 
no obstante de haber impuesto primero la contr ibución de 4 0 m i l l o -
nes de reales, y después en diciembre ds 1 8 0 9 la de 2 0 m a s , falta-
ba el dinero para l a tropa y otros gastos prec isos , clamaba el inten-
dente en enero del año inmediato por mas caudales , diciendo que de 
otro m o d o se vería en la precisión de hacer punto en los pagos : el 
pueblo se bimeritaba de ello : sucede la dispersión de la junta Central, 
queda el reyno de Valencia sin noticia de que existiese el Gobierno , y 
sin esperanza de socorro ; y dando á su Junta superior mayores facul-
tades , la necesidad de defender al m i smo , determina á instancia mia^ 
que dexando á cargo del intendente el c o b r o de las contribuciones o r -
dinarias establecidas en tiempo del r e y , se nombrasen tesoreras pa-
trióticos y de la mayor satisfacción del pueblo para el de las ex t ro r -
diuarias impuestas por la misma junta , lo que se practicó j y dando 
estas cada o c h o dias cuenta do lo percibido y pagado , n o en g l o b o , 
sino nombrando á cada uno de aquellos á quienes se pagaba ; é i m -
primiéndose en el diario , conoc ió el pueblo la suma justificación con 
que procedían, y la legítima inversión de los caudales , y apronta c o n 
gusto_ 110 solo las contribuciones extraordinarias, sino también imuchos 
dona t ivos : con lo que pudo esta tesorería patriótica mantener por sí 
sola algún tiempo al e x é r c i t o , á la fábrica de fusiles , y acudir á otros 
muchos gastos precisos. Por todo, lo qual soy de dictamen que ocupe la 
Tesorería mayor un sugeto. que sea de entera satisfacción del púb l i co , 
y que dé-noticia de lo cobrado y pagado en los términos explicados^ 
y que no se adhiera á la intervención de los individuos del seno del 
Congreso , que propone el consejo de R e g e n c i a / ' ' 
El Sr. Polo : D e b o deshacer una equivocación , es á saber , que 
el consejo de Regencia no propone semejante ..intervención porque ten-
g'i desconfianza deli tesorero , sino porque no alcanzando los ingresos 
P*5* cubrir todas las obl igaciones , por mas que hagan el tesorero g e -
neral y e l .consejo .de R - g e a c i i , . no pueden ponerse á cubierto de l a s 
t < ) 2 ] 
habli l las» a s í g n e l a necesidad de poner esfa" intervención no es por! a 
desconfianza del tesorero , sino por la falta de caudales, 
E l Sr. Pérez de Castra : ,,S'i el p royec to ó proposición que se d ¡ 3 , 
cute presentase conocidas ventajas ; aunque uo careciese de algunos in^ 
convenientes , no me detendría en apoyarle ; pero sucede 'en mi jui-
ció todo lo contrario ; y así estando y o por una intervención ó mas bien 
po r un sistema ele intervención , no puedo resolverme por el que se pro-
pone. Establecer una intervención como la que se discute seria un me-
dio incongruente , opuesto á la demarcación constitucional de los pode-
res , y gravoso á la opinión del Congreso. Seria incongruente porque ha-
biéndose reservado sabiamente las Cortes el poder de hacer las leyes , y 
la suprema vigilancia en la administración en general toca á ellas es-
tablecer la regla ó el sistema , y estando á la mira de su observancia 
no tolerar la menor infracción. Seria opuesto á la demarcación consti-
tucional ele los poderes , porque si las Cortes pueden y deben pedir cuen-
ta de la administración y gobierno del estado con arreglo á las leves 
existentes y cpre se hicieren , no es menos cierto que la execucion de 
estas y la misma recaudación é inversión de los fondos públicos toca al' 
Poder e x e c u l i v o , siendo de notar que en materia de cuentas tiene fisca-
les legales en los interventores ó contadores de las diferentes oficinas, 
en los tribunales correspondientes, como el de Contaduría mayor , y 
sobre todo y después de todo en las mismas Cortes que haciéndose dar 
cuenta de todo lo que crean digno de su conoc imien to , exercen aque-
lla suprema vigilancia , que es un seguro garante para la nación. Y se-
ria gravoso á la opinión del Congreso , porque los clamores qu« siempre 
ha habido , hay
 f,y nunca dexará de haber mientras sean mas los acre* 
edores y las necesidades que los medios de satisfacerlas , si hasta aho-
ra no se han dirigido contra las Cortes , porque estas sabiamente se han 
abstenido de poner la mano en la administración , desde que se adopta-
se este p royec to , se convertirían de tal m o d o contra ellas , que estoy 
seguro cpie los mal contentos nos achacarían este pecado mas. ¿Para 
qué , p u e s , cargarnos tan gratuitamente con esta odiosidad ? ¿ Para qué 
dar lugar á la acusación de que los diputados interventores son con-
niventes ó parciales ? A un tesorero general le asaltan de continuo las 
lágrimas de la viuda y el indigente , el influxo del poderoso , los rue-
gos del amigo , mil seducciones en fin, que ponen á prueba su entere-
za. L o mismo sucederá al interventor. ¿ Y expondremos á los diputados 
á eslas tentaciones? ¿Será prudente dexar su opinión ó su delicadeza en 
esta especie de compromiso ? Ellos son hombres y podrán ser atacados 
como otro qualquier agente públ ico y mucho mas , si c o m o propone el 
p royec to , hubiesen de estará cubierto de toda responsabilidad. ¿ Pues 
que si por desgracia ocurriese lo que al fin no es un impos ib le , que uno 
de estos interventores diese alguna muestra de debilidad inexcusable es-
taría sin responsabilidad? ¿ Y quedaría con esto satisfecha la nación? 
Hada menos. En mi opinión solo las Cortes como cuerpo soberano O 
legislativo , no son responsables sino á la opinión hablando en el rigor 
de los términos ; pero dos ó mas de sus individuos lo deben ser ea 
qualquier gestión administrativa como la que se propone. N o me de* 
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dre en apuntar los graves inconvenientes á que quedaríamos expues-
tos La qáestion , p u e s , debe reducirse á saber si hay un medio sen-
cillo suficiente, const i tucional , y que no abra la puerta ,. c o m o este lo 
h a c e , á ciertos abusos do gran trascendencia ; y á mi me parece que 
le hay , y c s e ^ siguiente. Fórmese si se quiere con conocimiento de las 
Cortes , un reglamento que clasifique y prescriba la precedencia de 
los pagos. Si existe algún reglamento semejante á e s t e , no creo que 
exista uno perfectamente adequado á las circunstancias en que nos ha-
llamos. Publíquese por regla invariable , y en él se verá que debe aten-
derse de preferencia al exército , y sucesivamente á los demás gastos 
según convenga , y sirviendo de l ey á la tesorería , será c o m o si se 
dixese al tesorero, en separándose una línea de esa regla , lo menos que 
se pierde es el empleo ; y sea esto efectivo. A l mismo tiempo , publ íque-
se cada mes , por exemplo , una razón ¡,; si se quiere bastante detallada 
de los pagos hechos , y como por ella aparezca s i s e ha invertido el o r -
den , si tal ramo ha sido atendido antes del que tenia la preferencia, 
las Cortes y todo el mundo son el fiscal , y nada mas fácil que hacer 
efectiva la responsabilidad de los contraventores. l í o se diga que en e l 
'reynad$ pa.sado"*teniamos reglamentos , y no se executaban. E l t iempo 
pasado no se parece en nada al presente en este punto. Entonces el r ey 
solo mandaba , executaba , .fiscalizaba, gastaba y dispoma á su anto-
jo : la nación no podia h a b l a r , nadie se atrevia á respirar , todos l l o -
raban en su rincón los desórdenes , y ¡ desgraciado de aquel que so atre-
viese á levantar siquiera los ojos! Pero ahora las Cortes hacen y harán 
las leyes ; las Cortes tomarán cuentas de la administración , el legisla-
dor no será el executor ni al contrario , y la libertad de la imprenta 
deshará el imperio de la's tinieblas. N o , no expongamos á los diputar 
tados á la censura amarga de que son condescendientes con sus he rma-
nas , sus primas , ó sus amigos ; y Dios me libre á mí en particular d e 
ser interventor ." 
E l Sr. Morales Gallego: „ P i d o que se lea el oficio del consejo do 
Regencia , sobre el qual recayó el dictamen de la comisión acerca de 
este asunto , y á su continuación comenzó de esta manera 
El Sr. Gómez 'Fernandez : Señor : entiendo que el p royec to que 
se discute remitido por el consejo de Regenc ia , para que V . M . n o m -
bre del seno del Congreso una eomisism, que intervenga la Tesorer ía 
general, no puede adoptarse, ni aprobarse ; lo p r imero , porque no solo 
n o alcanza para los fines y efectos que se propone d icho consejo de R e -
gencia , y que apoya la comisión ele Hacienda , sino que es el mas i n -
oportuno, y desproporcionado para ello ; y lo segundo, porque hace p o -
c o honor al tesorero general , menos honor al consejo de Regenc ia , y 
sobre todo , es indecoroso demasiadamente á V . M , 
Señor : ahora quisiera y o tener el don de la palabra de que se 
bailan adornados otros muchos individuos de este soberano Congreso , 
Mo para captar el aura popular que be detestado s iempre , y desecha-
d o como tentación , sino lo primero y principal para no molestar la 
superior atención de V . M . , y lo segundo para que en mi boca no 
perdieran sa fuerza las razones que en la de otro producirían, un c o n -
vencimiento irresistible : mas á pesar de no ser as í , atendiendo por una 
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parte L fl[tie .-V. Mi¡ o y e Coa- paciencia , y disimula defectos con p n i „ . 
d e n c i a , ' y por. otra que la razón y . la verdad se recomiendan por
 s { 
mismas aun proferidas sin adorno , me atrevo á sostener la proposición 
y a dicha por los medios insinuados. 
Para conocer el mérito , .necesidad , ó utilidad que teíiga qualquie-
ra proposición ó proyec to , es necesario examinar las razones en que
 s e 
funde y estribe , .porque si ellas son tales que no lo persuaden ó conven-
cen , no puede estarse: á él ni adoptarse , aún quando no haya otras en 
contrario , ni se sigan inconvenientes como sucede en nuestro caso , y 
aparecerán quando hable del segundo medio. 
Está reducido.eLprimero, á decir , que las razones de que hace u s o 
el consejo de Regenc ia para, persuadir su p royec to n o alcanzan páralos 
fines y efectos que se propone , y . q u e hacen ver lo contrario las deque 
se vale para, su apoyo la comisión de Hacienda. 
Tanto esta , coimoiaquel , se proponen.en el p royec to ó idea el res. 
tablecimiento de la confianza pública , y el evitar las hablillas de mu-
chos que quieren cubrir su egoísmo con el pretexto de no estar ase-
gurados de la inversión de los caudales del erar io; y según esto solo 
resta averiguar si sucedería así., ó no ; y que es lo último no puede 
dudarse , consideradas las razones de la Regencia por su, inutilidad , y 
atendidas por su contrariedad y convencimiento opuesto que producen 
las de la comisión. 
Después de referir esta una por una las c inco del consejo de Re-
gencia , dice , ,,la comisión opina que adoptando esta medida quizá, 
se restablecerá algún tanto la confianza , ó quando menos cesarían las 
hablillas de muchos que quieren cubrir su egoísmo con el pretexto de 
no estar asegurados de la inversión::.: '/en que es de notar lo uno la ex-
presión , palabra ó partícula quizá ;>> y lo otro la de algún tanto, 
pues esto lo que quiere decir y significa es , no que hay certeza de' 
que por d icho p royec to se verifique el restablecimiento de la-confian-
za pública ,] y se eviten las hablillas , sino que es posible , y esto so-
ló en algún tanto*, y y a se ve que por una mera posibilidad de re-
medio en alguna parte., no es prudente ni acertado se tome una pro-
v idenc ia , que por, otra trae grandes y gravísimos inconvenientes. 
L o mas es , qne ni aun hay tal posibilidad si se atiende á las ra-
zones dé la comisión , ; pues estando ella conforme , sentando una ver-
d a d , en que no hay ¡quien no convenga , á saber , que es imposible 
restituir la confianza .pública , y evitar las hablillas mientras haya dé-
ficit para cubrir todas las obligaciones ; y que la citada medida , idea, 
ó p r o y e c t o . n n alcanza á ello , es' clara la inutilidad de recurrir á él, 
no h a b i é n d o s e l e conseguir el ¡fin'.,, n i pudiendo producir el efecto. 
A lá comisión .; que sabe m u c h o , ( o x a l a supiera y o otro-tanto) 
no se ocultó esto , y así continúa su discurso diciendo : , ,esta medida 
no basta, mientras no hay déficit" aun 'quando la intervención se ha-
ga , ó ponga con individuos del Congreso , y por lo tanto añadió: 
, , ' y para que los interventores , en el caso de que V . M . lo apruebe, 
puedan seguir-algunas reglas constantes , que. los pongan también á 
cubierto de imputaciones y quejas de todas clases , que es imposible 
remediar , quando los fondos no cubren las necesidades •, convendría 
tablecer del modo mas eonforine la preferencia que deban tener los 
.,ffos" v que no se pase de la clase mas privilegiada á la que le subsi-
F ' * jja Sf4 que esté cubierta aquella , ó al xuenos remediadas sus p r i -
meras y principales atenciones" de que se infiere que la referida idea 
¿ proyecto producirá solo el que baya mas. personan sobre quienes r e -
cávfíán la desconfianza y las hablillas : que los'señores diputados, in-
terventores vengan á ser unos , como cirineos de Iaí Regencia y del 
tesorero general , ó lo mas cierto los varieos , que poniendo á cubierto 
i aquellos , atraygan sobre sí todo el g rave peso de la desconfianza y 
de las hablillas. 
No alcanzan á la verdad á cortar e s t a s ,y aquella las razones de 
que se vale el consejo de Regenc ia para dar ser y nacer adoptable su 
idea ó proyecto ; como Haré ver brevemente. 
La primera consiste „ en la analogía que dice guarda dicha idea 
con la intervención nacional , establecida últimamente por el r e g l a -
mento de las juntas provinciales" mas lejos de haber esta, analogía , h a y 
ciertamente oposición y contrariedad , al menos en qitanto á la clase 
y calidad de los interventores , pues hablándose de este punto en el ar~ 
tículo XV del reglamento provisional ds las juntas de provincias , lo 
que se dice en él es : ,^que velen estos, en que la recaudación de los 
caudales públicos' se b a g a como corresponde , y está prevenido ; a v i -
sando al Gobierno si no se les dá la inversión legítima , y poniendo 
interventores en los casos que los juzguen oportunos para evitar frau-
d e s . " En que es de advertir que lo que se ordenó fué que pudiesen 
poner interventores las Juntas ; pero no que lo fuesen de los ind iv i -
duos de ellas , y 3^ 0 tengo muy presente que quando se discutió y 
aprobó dicho artículo se puso con mucho cuidado el que pudiesen po-
ner dichos interventores, y que aunque se habló antes cíe si habían 
de ser algunos de ellos mismos , se desaprobó y se tuvo por indecoro-
so , y si esto era así con respecto á los individuos de las j u n t a s , con 
mucha mayor razón lo será por lo tocante á los de este soberano 
Congreso. 
La segunda razón estriba en decir : que esta inspección inmedia-
ta del cuerpo naciomil atraería la confianza pública y haría populares 
las operaciones del erario hasta aquí misteriosas" pero en qaarito á .que 
no habría tal restablecimiento de confianza piíblica , está convencido 
ya , y por lo respectivo á que la intervención de los señores diputados 
en la Tesorería general haría populares las operaciones del erario es no-
toria y manifiesta equ ivocac ión , pues el que intervengan en las' or>e-
taciones estas ó aquellas personas no las constituyen 'populares í ,° sino 
es el que se publiquen , y por este medio conste á ' todos que fué lo 
que estableció V . M. por el art. XX del reglamento d e las 'juntas de ' 
de provincias. 
La tercera está reducida : , , á que por este medio lograría el Con-
greso noticias exactas de las necesidades , y proporcionaría medios p a -
ra socorrerlas , é igualmente de los abusos en su distribución y : m e d i o s 
de remediarlos" pero sobre darse á entender en ella que V . M. no 
tiene otro medio de lograr estas noticias , que no proporciona los opor-
tunos remedios para socorrerlas , no siendo así , pues las tiene del 
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«nismo consejo ele Regenc ia , y está este obligado a* darlas siempre cr% 
se le pidan , como sucede con frecuencia , es extraña dicha razón
 S l l 
«sta parte , y mas extraña en la de los abusos en su distribución v 
medios de remediarlos ; pues esto denota que los h a y , y que no los b 4 
remediado el consejo de Regencia , y si lo ha hecho debía maniFest» 
quales eran los abusos , quaíes los medios que habia puesto para reme, 
diarlos , si habian producido efecto ó n o , y de que causa dimanaba 
esto último. 
L a quarta es : Que de este modo cesarían las hablillas de los cj U 8 
no encuentran el pago tan pronto como desean , y la autoridad del 
Gobierno adquiriría el grado de firmeza tan necesario para desempe-
ñar con dignidad sus funciones : mas esta solo sirve para comprobar 10 
que tengo dicho sobre que en este caso caería todo el peso de. la des-
confianza y de las hablillas contra los señores diputados del Congreso; 
y que por el orden que se busca hoy esta acogida se hará otro di» 
<?n qúanto á las hablillas contra las provisiones de empleos , sobre q l l e 
abundan aquellas en mayor número , bien que para mí aun quande 
haya unas y otras en ambas materias , siempre serian de ningún mi-
ramiento , como dimanadas de un injusto resentimiento ó de repro-
bado egoísmo. 
En la quinta y última dice el consejo de Regenc ia : , , q u e segun los 
verdaderos principios de la policía , el poder subventivo es uno de 
los que no debe desprender de sí la soberanía" pero sobre ser este an 
aviso de que no neaesita V . M. en la materia ; igualmente que en la 
de provisiones de empleos y demás se padece equivocación y quanda 
se supone , como parece , que para conservar 'V". M. el referido poder 
sea necesario el que intervenga , por medio de una comisioa de indi-
viduos de su seno , la Tesorería general ; y de todo esto resulta , qus 
todas las referidas razones no alcanzan á persudir que por medio di 
dicho proyecto , ó idea se logren los fines y efectos á que se dirige, 
antes por el contrario , que gs imposible con la citada m e d i d a , coma 
ha manifestado la comisión , y se ha convencido eu este primer medio. 
Por lo tocante al segundo consiste, en que dicho proyecto ó idea 
hace poco honor al tesorero genera l : menos honor al consejo de Re-
gencia ; y sobre todo que es demasiadamente indecoroso á V . M. el que 
se adop te , y aun extraño el que se le proponga. Que hace poco honor 
a l tesorero general aparece claro de la clase y nal uraleza de toda inter-
vención ', porque esta no sa pone sino es para remediar desórdenes, ó 
evitar el que se cometan por a q u e l , á cuyo cargo está qualquierá ofi-
cúia ó contaduría, y aunque ocultándose esto á la comisión sé ha di-
cho por uno de sus individuos que en esta parte se v a de acuerdo con 
e l mismo tesorero, para mí es de ningún momento el que un hombre 
lleno de honor, y que descansa sobre el testimonio de su conciencia, 
como yo conceptúo sin genera de d u d a , lo es el tesorero general, 
manifieste su conformidad a la intervención, que por mas que se quiera 
cohonestar le hiere en lo mas delicado, qua'l es su buena opinión , y le haca 
poquísimo honor. Menos honor hace dicha intervención al consejo de Re-
gencia , ya porque parece que trata en ello de ponerse á cubierto a la som-
bra de JpSj señoras diputados, queriendo que estos l leven todo el peso de la 
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desconfianza y e t e las hab l i l l a s , y j a porque iridie indo haber abaso? 
cu la disfribueion no ha puesto los medios para remediarlos , ó a l 
iucnos no lo manifiesta ; tampoco si han surtido efecto ó no , ni qual 
ha sido la causa ; y sobre todo es demasiadamente indecorosa dicha 
intervención á V . M. por medio de sus diputados •', ya porq¡ie esto 
«eri» hacerlos el blanco de las hablillas y de las desconfianzas, que 
a uiqae injustas , y de solo -egoístas ofeíiderian "sus personas en lo mag 
delicado en el reyno y fuera de é l ; é .irían á la tesorería general á ocu-r 
par un lugar •, y exercer unas funciones nada correspondientes á qiujs 
no debe dar lugar V . M. con la aprobación de dicha idea ó pro-? 
yecto. . . . . -4 
El fin justo que el cons to de Regencia se propuso en é l , y par* 
qae no a lcanza, y es fuera de todo propósito , puede conseguirse pof 
el medio que y a se ha indicado por alganos de los señores preopi-» 
naiit»s, y se reduce á que se clasifiquen los créditos ó atención"s del real 
Era io , estableciéndose el orden que Se ha de observar cu sus pagos , 
y publicándose esto en cada mis para que todos sé instruyan, de las 
eutndas y salidas del Erario público, de si se h» guardado, el p iden , y 
puedan reclamarlo los •particulares, como estableció V . M. ea el citado 1 
artículo veinte del reglamento provisional para las juntas de provincia; 
y con sujeción á tolo mi dictara>n ó voto es , que se diga al consejo de 
Regencia que las Cortes g u i e r a l e s y extraordinarias no adoptan mi aprue-t 
han el proyecto de interven'i ni para la Tesorería g m e r i l , propuesto et> 
en su oficio de z¡) de abril próximo : que quieren que á la mayor 
posible brevedad clasifique los créditos ó atenciones del erario públi-r 
c o , y establezca el orden que ha de observarse en sus pagos : qua 
manifieste lo» abasos que indica en la tercera tazón con que trata de par* 
suadir dicho proyecto haber en la distribución del Erarlo-, con los muí 
dios de remediarlos: si los ha topado ó n o , con los efectos qae h a -
yan producido en el primer caso ; y que lo remita todo á las Cor? 
tes inmediatamente para su soberana resolución. 
E l Sr. Travcr: ,,Como tantas veces se ha l u b l i l o aquí del tribunal 
de Contaduría mayor debo hacer presente qae su fiscal ha remitido una 
Representación con motivo de la discusión presente. Seria convenien-
te que se leyese. 
En este estado interrumpió la discusión el señor presidente, y l evan* 
tó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D Í A V E I N T E Y S I E T E * 
tw e mandó pasar á la comisión de Guerra para que exponga su dicta* 
toen nna representación de D. Luis de Bissecoar t con un miniñrsto 
fue acompaña relativo al cange de su esposa D >ñ.i Mir ía de las Nie-
ves Arriaza con Doña María de los Dolores Navarrefe. 
Se dio cuenta de una representación de D. Enrique Palos y JN"a^ . 
Varro , conservador de las antigüedades de Síganlo> ea la qual expono 
f u e coa motive» de los obras de fortificación trae se están haciendo e a 
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aquel punto , se trata de arrumar los preciosüs restos de su famoso1 
teatro ; y pide á S. M. se sirva declarar , si en virtud de su oficio? 
debe ó rio oponerse á la destrucción que se intenta de tan respeta-» 
ble monumento.. 
Tomó la palabra y dixo 
E l Sr. Borrull: „Si . ' lo necesita la patria para resistir á las barba-. 
3fas falanges del tirano de la F r a n c i a , derríbese el famoso teatro Sagun-S 
tino. Las cosas mas preciosas , y tc'do basta nuestras' mismas 'vicias, de-
ben sacrif icarse, qnando no se pueda lograr de otro modo la libertad 
e • independencia de la .nación; pero aun en esté caso en que el cum-
plimiento, de una obligación tan indispensable e x i g i e r a , que se arrm, 
fiase dicho tea t ro , no puede executarse sin expresa orden de V . M.; 
pues eri" el año de 1 7 8 5 , en que empezaba España á descansar de lai 
fatigas dé la g u e r r a , y , dirigía su atención, Carlos I I I al fomento dé* 
las a r tes , de la paz", lo tomó baxo su protección, y nombró á esté 
mismo D. Enrique P idos , que acude á V . M. con la representación 
que acaba de l ee r se , para qué cuidara de conservar este y otros, 
preciosos monumentos de Ta antigüedad que se hallan en la villa dé 
Mury i ed ro , fundada sobre las ruinas, de la. fidelísima ciudad de Sa-j 
giínto ; y rio obstante que en íes años siguientes afligía, a l ministerio 
la. falta, de dinero , y por ello se 'mult ipl icaban excesivamente los va-
les , con todo concedió licencia para gastar algunas cantidades en hacer 
Varias obras, que. impiden la ruina de algunas de sus partes. Esto es pu-
blico, y notorio, lo saben todos los señores diputados de mi provincia; 
consta por varios impresos ; y si fuere del agrado de V . M. presentaré 
uno que tengo en mi poder.. Y así no puede quedar su destrucción al 
Capricho de algún ingeniero , ni al arbitrio cíe qualquier general. Y 
procede también por otro especial motivo', como es por ser este teatro 
uno de los mas insignes monumentos de la ' 'ant igüedad que se conser* 
Van en Eu ropa : él se ha burlado de las injurias del t iempo; ha sida 
respetado por las naciones bárbaras' qué inundaron la península, y 
por los sarracenos que tantos estragos causaban en otras par tes ; y lo 
han. tratado con aprecio los naturales,, según demuestra el estado én mié 
permanece , y lo persuadan las descripciones del mismo hechas en el si* 
gío x v i y principios del XVII , por los historiadores Beu te r , Escolane'y 
í t í a g d , • cotejándolas, con las pr-rctíesdás por el célebre ánfiquarip ,el 
deán ,Mar t í , por el padre Mif iana , insigne continuador de la historia dé 
E s p a ñ a , y, oíros escritores modernos: los eruditos ing leses , italianos, 
alemanes y franceses han emprendido :in cómodos Vi ages para examinar-
l o ; y manifestando la, estimación que les merecía pasaron también á vir-
io Felipe V en el día 8 de mayo, de 1 7 1 9 , Carlos I I I siendo infante 
de España al tiempo de marchar, á I t a l i a , , y Carlos I V en el dia | I 
de noviembre de l:8o2 , y se man'iene en tan buen, estado , "epié eíi 
el año de 1785 "se repre-ei taren en este aüig t io teatro algunas" oWÉ. 
dramáticas • lo que no ha sucedido>n otro de los de aquella edad; f 
anunciado en los papeles públ icos , excitó la admiración y 'envidia "de íá 
Europa culta.. E l tratar ahora de la destrucción de un teatro de estas 
circunstancias, es un caso, muy extraordinario; é importa al honor de 
JEspaña que la misma úaXÚ.on, qué se halla/felizmente reunida > de 
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'Mico testimonio de quan libre está de la nota de barbarie , quef 
^"na V temerariamente le han atribuido varios ext raugeros , y qoe no¡ 
piira con la indiferencia que otros reynos que se con.ü-ioran coitos 
]a destrucción de las mas nobles memorias, de la antigüedad. S i rva ;» 
declarar V . M. que continúa su protección al teatro Saguntino,' 
ínaudando que no se derribe sin especial orden suya , y que en caso de 
considerarlo preciso para la salvación de l a p a t r i a , se consulte con 
V". M . " . . ' " 
El ¡Sk Lv-ran : c c i \ l e ha prevenido en mi modo de pensar el señor 
preopinante. E l teatro Saguntino es sin duda uno de los mas preciosos 
monumentos que hay en España. Aunque no he tenido el gusto de 
verlo mas que en miniatura , digo esto por lo que he leido y por la fa-
ma pública. Por tanto soy de parecer que solo en extremo caso , de 
que hubiese de impedir a l a defensa de la c i u d a d , debiera destriiirse; 
pero no habiendo este riesgo inminentísimo , ni una sola piedra , ni una 
sola arena debe quitarse de un monumento tan respetable , que honra 
tanto á la nación en que se halla. 
E l Sr. ViUanueva : , ,A lo que ha expuesto el Sr. Borrull, que to-
do lo apruebo , solo añadiré una reflexión. Aunque no soy ingeniero^ 
por algunos principios que tengo de fortificación, y por los de la razón 
natural , habiendo examinado atentamente la situación de l teatro de S a 7 
•guirio, no hallo que pueda mirarse su conservación como impedimen-
to de la forticacion del cast i l lo , y su ruina como medio de su defensa> 
•Aun quaudo los enemigos se apoderasen de este monumento, era impo-
sible que se mantuviesen en é l , por estar dominado de las baterías de 
la peña en cuya falda está. Ademas , la escena misma del teatro forma 
•una esplanada que podrá servir para una batería que sea obra avan-
zada del mismo castillo. En caso necesario debería aumentarse la forti-
ficación del castillo para defender y conservar esta digna memoria de 
nuestra ant igüedad." 
E l Sr. D. Joaquín Martínez: " Apoyo la. moción de los señores 
preopinantes. Este teatro es uno de los monumentos antiguos mas bien 
-conservados : está á la falda del monte y dominado por el castillo. D i -
ce muy bien el Sr. ViUanueva; y y ó añado que seremos tenidos poj? 
Unos barbaros entre todas las naciones cultas si se consiente que se qu i - ' 
-te- de este hermoso monumento una sola piedra. 
E l Sr.. Arguelles: " Y o apoyo lo dicho por los señores' preopinan.r 
•tes', y diré mi parecer aunque no'soy ingeniero.. Y o estuve en Murvie-
-drb, examiné éste monumento y no concibo que sea necesario destruir-
le para las obras de fortificación, por lo que han dicho los señores preó-
'pinantes a c e r r a d o su situación.'Pero para evitar que Y . M . se ent io-
"ínota en la parte- de forticacion , convendrá recomendar á la Regenc ia 
"este precioso resto de la antigüedad que indica el estado en quedos r o -
manos hnu tefciuo las artes e n - E s p i n a , y que solo en un caso extremo 
"se pudiese acceder á su demolición , informando antes á V . M. ; tanto 
m a s , quanto q u e , como se ha d i c h o , aquel''teatro está absolutamente 
"íbera del castillo. Y aun en el caso que convenga para la forticacion. 
""aquel sitio , debe procurarse que aquella tenga también por objeto 
'h. conservación d e tan respetable edificio.' Yo¿ he.-visto po r -mi miiaaa 
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los testos ele fortificación qu¿ los moros tuvieron en elidió sitio. Lostnij, 
mes moros respetaron aquel monumento venerable y lo dexaron ileso 
Por tanto soy del parecer que acabo de referir; pues de lo contrario, 
domo lia advertido muy bien el Sr. Martínez, cargaríamos con laño, 
ta de bárbaros " 
E l Sr. Presidente : " L a solicitud se recomienda por sí misma. Q t,9 
s e pidan á la Regenc ia los informes que b a y a sobre «el particular • y
 s ¡ 
los ingenieros , siguiendo su sistema de destruir , hubiesen intentado
 u a „ 
cerlo sin permiso . entonces debe manifestarles V . M. su indignación." 
E l Sr. Aparici: " P a r a el día de S. Fernando deben estar concluí, 
das las obras de fortificarían , y si rus i i tenemos en resolver , aca-
so lhga rá la orden , quando ya esté derribado este precioso monumen-
to , qu> , i lo que yo entiendo no hay necesidad de destruir." 
E l Sr. barca de Antella : "Creo , Señor , que para la conserva-
ción de este monumento convendría *que V . M. interesase á La Junta 
superior para que de este modo hubi-ra un celador continuo. Yo crea 
positivamente que qnalquiera que ha va visto -este -tea' ro , convendrá 
en q u ' de nada puede servir á la fortificación su ruina. Y supuesto qua 
p i r a S. Fernando , como dice el Sr. Aparici, han de estar concluidas 
las obras As fortificación, conven Lia que se e x p i i i ' s e una orden á la 
J u n t a superior para que. en caso de no estar destruido, no se procedie-
se á sil ruina. Y conviniendo-qae esta orden vaya con l a mayor pre-
mura, podrá enviarse por el correo-de Legante que está para marchar." 
E l Sr. Suaza: " Nos estamos molestando sin necesidad. El-üjr. Sam» 
per -qa* -es valenciano é ingeniero, podrá informar á V . M. y saldre-
mos del p a s o . " 
Al Sr. Samp?r apenas pudo oírsele : parece no obstante que di-
So no ser necesaria para la fortificación; de a p i 4 punto la demolicioa 
del teatro por estar en el declive del monte y enteramente Separado del 
castillo : y que así como pira la antigua fortificación no se creyó ne-
cesario arruin ir aquel mon.imt>n(o tampoco debía parecerlo ahora , pu« 
dieudo hacerse las obras en el mismo sitio que ocupa el castillo. 
E l Sr. Presidente: , ,Podría decirse que en tantn que no fuese ne-
cesario p a r a l a defensa , no se tocase á aquel monumento." 
E l Sr. Morales Gallega: , ,Me opongo á toda condición. A mi me 
parece que V . M. debe declarar que había tomado este monumento ba-
s o su protección." 
E l Sr. Arguelles fixó la siguiente proposición que quedó aprobada» 
„ L a s Cortes generales y extraordinarias han resuelto tomar baxo sil 
inmediata protección el teatro de Murviedro , y quieren que el conse-
jo de Regeac i a sin pérdida de momento comunique las órdenes conve-
nientes , para que en el caso de ser necesario establecer alguna fortifica-
ción en el recinto que antes ocupó la ciudad de Sagunto , sea respeta-
do aquel precioso monumento de la antigüedad ; cuidando en tal caso 
con el mayor esmero que las obras que se construyan , protejan igual -
mente la conservación ele tan respetables restos." 
Insistió el Sr. barón de Antella, en que por una adición á la pro* 
posición del Sr. Arguelles se encargara á la junta superior de V a l v a -
c ía el cuidado de celar por l a conservación de aquel raoMumeotO; j h*-
Tí" Q. f 1 0 1 ^ 
biéiw'ose discutido ligeramente este punto , retiró díclio señor diputado 
*u adición. . i • ., , . , % 
Enceradas las Cortes de una representación ciel ayuntamiento de la 
ciudad de Murcia presentada por el marques de Villafranca , en la 
cual se queja del modo con que se executan allí las obras^ de fortifica-
ción , causándose perjuicios extraordinarios á aquellos vecinos , y con-
traviniéndose á lo (fue está preveuido en las ordenanzas de ingenieros; 
resolvieron que dicha representación con los documentos que la acom-
pañan pase al consejo de Regencia para que tome la providencia que es-
time conveniente. 
Se leyó y aprobó la siguiente proposición del Sr. Villanueva: 
„En 3 i de marzo expidió V. M. un decreto , por el qual supri-
miendo la real junta de Represalias establecida en la corte mandaba 
que la autoridad y funciones correspondientes d ella las ejerciesen 
las audiencias territoriales en sus respectivos distritos, á cuyo efec-
to se remitiesen inmediatamente á dichos tribunales todas las cau-
sas que les perteneciesen y se hallasen pendientes en la junta extin-
guida : cuyo decreto se publicó y mandó cumplir en todas sus partes el 
dia 7 de abril. Y debiendo influir su exacto cumplimiento en el aumen-
to de los fondos públicos , de que se halla tan necesitada la nación; 
pido que se pregunte al consejo de Regencia , si ¿a dicha junta extin-
guida de Represalias ha cumplido ya en todas sus partes. Y en el 
caso de no haberlo hecho, y de retener todavía .algunos de los ex-
pedientes que debió pasar en el momento á la audiencia territorial^ 
para que la nación no sufra mayores perjuicios con el atraso de es* 
tas causas, se le prevenga que inmediatamente realice la entrega, 
dando cuenta al consejo de Regencia de quedar executada." 
En cumplimiento á lo mandado por las Cortes en la sesión de i 5 
de este mes (véase allí la proposición del Sr. Polo que se aprobó] 
expone el encargado del ministerio de Hacienda de orden del consejo 
de Regenc ia que por lo que toca á la primera de las providencias so-
bre que se le p r e g u n t a , „ únicamente ( s o n sus palabras") hay las 
contestaciones del administrador de rentas de esta provincia y del in-
tendente de Zamora , de quedar enterados. En quanto á correos , que 
esta sin cumplir , porque habiendo ocurrido algunas dudas al señor s e -
cretario de Estado , se acordó por S. A. que este las consultase á S. M._, 
con cuyo motivo se habrá suspendido el cumplimiento del decreto en 
Galicia y Murcia , según aparece de los documentos que acompaño ( y 
Se leyeron. ) Y por lo respectivo á la contribución de guer ra , la J u n -
ta de esla ciudad ha hecho presente que la hubiera l levado á efecto, 
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 para hacerlo con el debido buen éxito , no tocase incoveni-ni es que 
se propone vencer ó manifestar para evitar sucesivos entorpecimientos 
jnas fáciles , dice , de conciliar , luego , quedas Cortes resuelvan sobre 
ta nueva constitución ó permanencia de la Junta en el sistema que ri-, 
Zp- Y que de la tercera providencia no se ha recibido contestación 
alguna." 
Leida esta exposición , dixo 
-^ 1 Sr. Arguelles : " L o mas acertado seria que se dixese á la R e -
gencia que todos aquellos que no hubiesen cumplido las órdenes de 
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"V. M. fu osen depuestos de sus empleos , principíaselo cíesete el ministra 
de E s t a d o , y sucesivamente hasta.el último agente del Gobierno." 
E l Sr. Travr.r pidió que se leyesen los documentos que acompa. 
naba u al oficio del ministro interino de Hacienda. 
L e í d o s , dixo 
El Sr. Anér , " S i mal no me acuerdo el día que el ministro de ftli% 
tado vino á dar cuenta de la comunicación interior y exterior del 
reyno , hizo presente en. su larga memoria ; como, se hallaban, los cor-
reos , y me parece que expuso los inconvenientes que traerla el reunir 
los fondos de la renta de correos , en la tesorería gene ra l , porque esta 
echaría mano de e l l o s , y los correos no estarían expeditos. . . ." 
E l Sr. Feraz de Castro.: , , Y o sospecho' que la-principal dificultad 
que habrá habido para ponerse corriente la remisión de los fondos de 
correos á la Tesorería mayor , habrá sido la .de que no puede ser, con, 
veniente que la dirección del ramo de correos corrá>por.-una mano dis-
tinta de la que administra sus fondos , porque al fin no .solo no hay-so-
brante en la renta de correos , sino mucha falta de fondos,, y esta se-
paración en la dirección y el manejo de los caudales no puede.dexar ds 
«star expuesta á mil inconvenientes palpables en las circunstancias del 
dia. Por eso el" superintendente de correos desea que pase todo el ne-
gociado al ministerio de Hacienda coa-sus fondos : así está propuesta 
mucho tiempo hace á- las Cortes. ea-< el plan,, desarreglo de ministerios, 
y si no se-hubieran puesto tantos embarazas á,su adopc ión , y a esta-
rían incorporados los fondos de correos al ministerio de Hacienda que 
es sin disputa quien-debe cuidar de todos los ramos productivos. La den 
cisión de este plan embarazará en gran parte la execucion del otro, y, 
de ello debería hacerse cargo el ministerio de Hacienda en.su oficio," 
E l Sr. Traver-: ,,Quando el ministro de Estado vino á.;informar 
á V . M . , hizo ver en -su.memoria los productos, ele-la renta--, de correes, 
Ips atrasos que h a b i a , la causa de que dimanaban S;c. , pero consulta 
formal sobre este asunto no ha venido::::-la reflexión, c o n q u e se pre-
tende, que no ha habido infracción de la orden de V . M. , se funda-ea 
que el mismo mkisíro- de Estado ha solicitado que tóelo lo perteae-
«ieEte á correos quede á disposición .del ministro de Hacienda» Pero es-
to no dexa á cubierto la conducta del ministro. Cotejando las fechas «• 
descubre esta verdad. En 5 de lebrero mandó - V . M. que -se hicie-
se la reunión ele fondos en-una caxa : el plan de arreglo de ministerios y 
negociados se presentó á m e d i a d o s - d e - a b r i l l u e g o desde el 5 ele febre-
ro hasta mediados de abril estaba sin cumplirse la o rden , estaba pen-
diente la consulta y sin efecto lo mandado por V . M. : ¿ que tiene 
que ver la variación de los negociados -entre los. ministerios con el cma-
píimiento de una orden de V . M. ? Lo primero pide un examen déte* 
íiido 5 pero lo segundo no exige sino una voluntad ciega y un exacta 
cumplimiento : y así un pían ó un establecimieato inventado posterior-
mente no puede servir de excusa para qae se diga que m se ha cum-
plido lo que V . M. habia mandado con mucha anticipación. Y si es* 
consulta es la memoria , no se ha hecho quando se debía hacer , y P'51' 
de pronto no debia haberse puesto obstáculo á la orden , sino ah" 
s e r v a r l a , y después representar j pero decir no cu/npl» V. £• esa 
. X . „
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¿en ? qoe lengnags es ese?... Digo y repito que semejantes razones" node-
Len Valer, Lo que. se dice de qne con esta providencia se entorpecen los 
c»n-eos, no es la dificidlad del dia. Debía beberse hecho presente, e n -
tonces , y quedaría á salvo la conducta del ministro. Pero dar V . M . 
en S de febrero una orden, y estar á fines de mayo sin haberse cumpli-
d o , y lo que es mas ( s i V . M. no lo hubiera preguntado ) estar en una 
total ignorancia sobre este asunto; esto no puede mirarse con indiferen-
eia. E l ministro de Hacienda dice bien , que las órdenes de V . M . en este 
punto no tienen el cumplimiento que deben tener. Y o por mi parle nun-
ca consentiré que se detenga ningún decreto. Aun quando el ministro 
de Estado hubiera tenido graves motivos para n© poner en execucion la 
érden de V . M . , debió hacerlo presente al momento. A m a s de que quan -
do el ministro de Estado hizo la exposición á V . M . en sesión r e se rva -
da habia ya mes y medio que se había comunicado la orden , es decir , 
que aun quando se quiera tener por consulta la memoria que presentó 
dicho ministro, siempre ha habido morosidad, como aparece del c o -
tejo de las fechas. Así me parece que hay razan para que V . M . m a -
nifieste á la R e g e n c i a , que no solo ha extrañado que ese decreto no 
haya tenido cumplido efecto , sino que los que hayan podido tener par-
te en su inobservancia han merecido el desagrado de V . M . , y que de-
be castigarse su desobediencia en términos que jamas se repi ta . ' ' 
E l Sr. Zorraquln : „ S e ñ o r , yo me alegrara de que fuese este e l 
momento en que el Congreso principiara á tomar l a energía que n e c e -
sita ; pero me temo que sea uno de aquellos raptos que se excitan fá-
cilmente , y concluyen con la misma facilidad. Para que podamos s a -
lir del estado en que nos hallarnos , se necesita una continuada ener-
g ía en todos los asuntos 5 mis de nada sirve enfervorizarse una que otra 
vez proponiendo medidas fuertes y qual parece que corresponden , y 
permitir en todas las demás que los negocios sigan el curso sistemáti-
co y apático que anteriormente , ó no lleguen á execucion. No me se-
paro ni creo importuna la medida propuesta por el Sr. Arguelles , si 
en realidad ha habido morosidad culpable en l levar á efecto la resolu-
ción de V . M. ; y para esto Afeamos en que puede consistir la falta. 
Trato principalmente de la reunión de todos, los fondos en la Teso re -
ría genera l , y creo que en no haberse verificado hasta el dia podre -
mos ser nosotros los culpables. V . M . acaba de oir la duda de si d e b e -
rán pasar á la Tesorería general los productos de todos los ramos ó los so-
brantes solo ; cuya duda se ha repetido varias veces y no se ha aclarado. 
V . M . acaba de oir también que en dos diferentes papeles se han hecha 
presentes las dificultades que presenta la traslación de los productos de 
correos á la Tesorería gene ra l , á saber , en la memoria que leyó el mi-
nistro de Estado quando trató de correos , y en el plan de arreglo de 
ministerios que remitió la Regencia : uno y otro están por decidir , y 
aun los individuos de las comisiones á que se remitieron no nos a s e -
guran en este momento si realmente se habla en tales papeles de s e -
mejante c o s a , ó nada se dice como manifiestan otros señores diputados. 
Sea de esto lo que quiera , pues yo nada puedo decir por no haber 
intervenido en e l los , lo cierto é indudable es que no se podrá exigir 
act ir idad en los que hayau de executar ios deeretos de V . M. si Y> 3 1 . 
no la tiene en velar- SOi>re l a conducta de aquel los , y principalmente 
en remover los inconvenientes que por necesidad se han de presentar. 
A c e r c a d o esto nada se lia hecho hasta ahora > y me persuado que no 
son pocos los que han de resultar y deben vencerse para que los pro-
ductos de correos entren en Tesorería general. Prescindo de que real-
mente estos son ningunos , pues es bien sabido que en nada puede rendir 
la correspondencia, por los pocos puntos á que puede dirigirse , y los mu-
chos gastos que debe ocasionar; de suerte que es una verdad constante que 
necesitan de auxilios mas bien que poderlos suministrar, habiendo sucedi-
do , y a que por falta de caudales no ha podido servirse la correspondencia 
púb l i ca , sin que por esto dexe de ser igualmente notorio que el servicio do 
correos es quasi tan. interesante como el de los militares , puesto que sin 
la comunicación de órdenes, medidas y sucesos es imposible que los exér-
citos marchen. M a s , para la pronta realización de lo resuelto , ¿ se han . 
derogado los diversos reglamentos que rigen en este r amo? ¿ Se ha dicho i 
*:1 sistema que debe seguirse con los diferentes tesoreros que tiene , y que 
por necesidad han de resultar inútiles ? ¿ S e ha dicho que no siga el 
me'todo establecido de comunicar las órdenes por los respectivos minis-
terios á que corresponden, ó se han dexado en toda su fuerza las re-
soluciones, anteriores sobre el particular ? Pues desengañémonos , Señor, 
sin que todo se verifique qual corresponde , en vano clamaremos por 
energía y puntualidad en el cumplimiento de quanto se resuelva; no se-
rán nuestras expresiones de efecto alguno , sino meras apariencias con 
que manifestaremos querer hacer alguna cosa , y realmente nada haremos. 
E s t o y , pues , conforme en que se califique si ha habido morosidad 
acerca de remitir á la Tesorería general los productos de correos, que 
culpa puede haber en ello , y quien es la c a u s a ; y que en seguida se 
remuevan quantos inconvenientes puedan presentarse , castigando á los 
culpables hasta con la pena de prontísima privación de sus destinos ; pe-' 
ro quisiera que V . M . adoptase un método constante, y que continua-
se siempre con el vigor que d e b e , para no permitir que sus resolucio-
n?s padezcan retraso en la execucion. Pido con este motivo que ante 
todas, cosas se sirva mandar V . M. que se examinen las memorias pre-
sentadas por el consejo de Regenc ia y ministro de Estado ,. de que he 
hecho mérito , y se vea si en ellas realmente se trata de removerlos 
obstáculos ó á lo menos de hacer presentes á V . M . los que hay pa-
ra que los productos de correos entren directamente en Tesorería g e -
n e r a l / 1 
E l Sr. Aguirre advirtió que desde el principio de nuestra revolu-
ción quedaron abolidos los correos marítimos , que eran los mas pro-
ductivos ; que la junta Central encargó á la marina la habilitación de 
buques para este servicio. Hizo presente los caudales que hablan salido 
de aquel ramo , y que en el dia estaba surtido por diferentes adminis-
traciones. Apoyó finalmente el voto del Sr. Pérez de Castro. 
E l Sr. Arguelles : „ De los tres puntes que se preguntaron á la R e -
gencia , hasta ahora no se ha hablado mas que del primero , á saber, 
la reunión de caudales en una sola tesorería. Ble concretaré , p u e s , á está 
jólo punto. Todo decreto supone siempre conocimiento previo de lo* 
iHcoíJveiiientas. que pudiera producir su execucion. Quando V . M. r e -
hr'á la reunión de fondos, en un solo- erario fue' por haber triunfado el 
*° cipio inconcuso, de que para que baya orden y sistema en la a d m i -
^' (ración no debe haber mas que una mano en eí estado que adminis-
^ e y distribuya el ingreso general. Esta v e r d a d , como d i g o , que,,fué 
reconocida por V . M. no-, debió- haber encontrado ninguna «posición; 
ues que todas las razones- que aquí se han alegado , no se ocultaron en-
tonces al Congreso, ni son bastantes para impedir el cumplimiento de es-
ta ley- Convengo que á la primera vista parece experimentaría algún 
entorpecimiento la correspondencia , si la misma mano que dirige este 
ramo no administrase los caudales que produce ; pero de la misma ma-
nera la marina , guerra y demás ramos del servicio público podrán que-
jarse por no tener á su disposición la recaudación de l ingreso que s e l e s 
destina según sus presupuestos. Si se quiere decir que el ramo de cor-
rees'exige mas prontitud y no puede sufrir dilación , debe considerarse 
que la guerra no tiene comparación ninguna en la urgencia de auxilios 
que necesita ; y sin embargo jamas se ha puesto á su cuidado- el de r e -
caudar los ramos que bastasen á cubrir las cantidades que necesita eí 
servicio de tan vasto ministerio. La necesidad de pagar con puntuali-
dad los correos es tan notoria :> este servicio está tan eular-ado con t o -
dos los d e m á s del estado que ningún ministerio podría desempeñarse 
si la correspondencia experimentase retardo por falta de los pagos n e -
cesarios. ¿Como
 y pues , se ha de concebir que el ministro de Hacienda 
dexase de aprontar los fondos necesarios á correos ? Diré mas , ¿ c o m o 
he de creer yo que siendo tan interesado, en tener expedita la corres-
pondencia como los demás ministros- dexase de preferir estos pagos ' ,á 
todos los d e m á s ? Y si los ministros tienen entre sí la unión-, y , arrno-
monía que ha de constituir el-• alma del gab ine t e , ¿ c o m o • de x:a-» 
rá la importancia del puntual pago» de correos de ser reconocida, re-
clamada y real izada por todos y por cada uno de ellos en la parte que 
les. toque? Señor , si la buena inteligencia, no dirige la uniformidad de 
miras que debe haber constantemente entre, los ministros , ¿ quien será 
la víctima de tan funesta desunión ? E l estado. ¡ A l i ! quidqüid Jelirant 
reges plectuntur achtvi. No es, culpa mi-a si al ve r efugios de esta n a -
turaleza sospecho: que. faltan en los ministerios aquella ttiiiou y | confor-
midad que han de dar al Gobierno- la fuerza , vigor y sabiduría que s e ' 
necesita para que haya, un sistema para salvar ía patria.,... Es-verdad , 
Señor , que en este caso el superintendente general de correos-estará ex -
puesto á las penurias que tiene cpie sufrir el que Heno de acreedores no 
tiene con que pagarlos. Pregunto , ¿ lo s demás ministerios como es tán? 
¿ E l de Gracia y J u s t i c i a , Marina y Guerra no están conlinuamenta-
Viendo lágrimas de tantos infelices que reclaman sus p a g o s ? Sin embar -
go ninguno de ellos ha. dicho que mientras despachase, su ramo , debía 
recaudar parte del ingreso. Al contrario su responsabilidad queda c u -
bierta con presentar sus presupuestos respect ivos , reclamar el pago y 
exponer l a urgencia de satisfacerle. Si á pesar de esto hay atrasos , la 
responsabilidad recaerá ó sobre el ministro de Hacienda , .ó sobre el 
Consejo do Regencia . Pero , Señor , no hay para que alegar mas razo* 
n e s ; el decreto de 5 de febrero todavía no se ha- cumplido. Si ha de 
fraler el poder decir, que. traen inconvenientes las disposiciones de lag 
partea , «S e» Vaao dar leyes. Y o dexo al juicio de todo hombre q n e 
piensa el exp l i ca r lo que significa esta clase -¡de argumentos. Selo h a o . 9 
presente á V . M. qué el Congreso tiene una enorme desventaja de l t t„ 
ehar contra un enemigo que no- conoce la menor resistencia, ni aun dk 
lacion en el cumplimiento de sus decretos. S i mientras el es obedecido 
( no pretendo que imitemos su infame régimen ) nosotros hemos de dis-
putar si lo mandado ha debido ó no obedecerse , ¿ la victoria por qui e a 
•piedará ? Soy el primero á reconocer que es indispensable dar una nueva 
organización á los ministerios ; pero esto será para el mejor servicio 
público. Por lo demás nunca se podrán alegar excepciones^ que satisfo, 
gan , porque la responsabilidad está salva con decir á mi no me cor-
respondía mas que obedecer este decreto. 
Los.señores preopinantes han dicho que V . M. no habia dafjo ¡to-
das las disposiciones necesarias al cumplimiento de este decreto ; á es-
to voy á contextar. Toda ley supone los medios de su execucion 5 d e 
manera que una vez dado un decreto y recibido por el consejo de Re-
gencia , á e'l l e corresponde comunicar todas las órdenes , y tomar to-
das las medidas para que su execucion sea expedita y llegue á tener el 
efecto que el Congreso desea. E l gobierno es el que debe elegir los me-
dios de execucion ; para esto es Gobierno , y por-eso V . M. le ha 
autorizado competentemente. De lo contrario ¿ á que e l consejo de 
'Regencia ? Los tesoreros , contadores y demás dependientes de cor-
icos quedarán del mismo modo que antes en sus funciones respectivas. 
E l fondo desainado á córreos , ó pasará de la tesorería mayor á la 
particular de aquel ramo para que se distribuya por los canales cor-
respondientes' , ó los pagos se harán en la tesorería general. E n el uno 
y en el otro caso las alteraciones que puedan ocurrir , ¿como podrán 
estorbar la execucion de un decreto que reposa sobre los grandes prin-
cipios en que se ha apoyado ? E l arreglo ó supresión de algunas ofi-
cinas ¿ p o d r á nunca pesar nada al lado de disposiciones de esta magni-
tud y trascendencia ? Miras tan pequeñas no pueden ser seguramente 
ni l a s de V . M. , ni las del consejo de Regencia . Señor , preciso es 
que las Cortes se penetren íntimamente del importante axioma , que pa-
ra que la autoridad se sostenga y sea respetada , ley que se promulgue; 
aunque disponga un absurdo , debe ser cumplida. Delibérese antes 
quauto se quiera , pero tomada una resolución , su execucion lia de 
ser irremisible é inmediata. E s verdad que he hecho una proposición 
coa ayre de acalorado 5 dígase así enhorabuena , pero después de ha-
ber ordo á les señores preopinantes , todavía la reproduzco y la sos-
tengo. Que se diga al consejo de Regencia que las Cortes no pueden 
disimular que los decretos relativos á los tres puntos sobre que S. M. 
le ha preguntado se hallan todavía por cumplir , y que no siendo sufi-
cientes las razones que se ale gan en ios documentos que acompaña el 
encargado del ministerio da Hacienda para disculpar la inobediencia, 
quiere S. M. que el consejo de Regencia los l leve á efecto inmedia-
tamente , ' separando de sus destinos á los que hayan sido causa de su 
falta de cumplimiento. Hasta aquí he hablado solo de uno de los pun-
tos me reservo dar mi opinión quando se ventilen los otros d o s - " 
E l Sr. Gar&z ; „ Señor ¿ es doloroso que olyideu muchos de loi 
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j . p i x . 0pínai!fes lo que ocurrió en la Is la qua»d« sin e s a p l í r 
*! decreto de V . M; el gobernador de A l i c a n t e , para que no hiciese 
- j c ; o n e s arbitrarias en los granos que se exportaban para la Ca ta -
luña , representó á V . M. , y que habiendo justamente dispuesto que an-
tes cumpliese que obstaculizase qualquiera de los que deben cumplir 
jus soberanas órdenes , me v e a . hoy en la necesidad de hacer al pare-
cer una acusación de ló mismo , y del modo de disculpar ahora 
muchos-de mis eo-diputados.el procedimiento
 ; del ministro de E s t a d e , 
aue trata de cohonestar con persuadir lo sagrado de los fondos de las 
rentas de correos.., para omitir con este subterfugio .el cumplimiento dé 
sus soberanas resoluciones. Confieso á .V. M. ., con l a verdad que acos? 
tambre- , q u e m e pasmo y abismo d e ver estas contradicciones, y si 
mi ignorancia no fuera tan g r a n d e , demostraría mas claramente la 
ver-dad con que me produzco, pero habiéndolo el Sr. Arguelles manifes-
tado á V . M. sabiamente , solo digo : que elministro.de Estado no ha d s r 
h¡do obstaculizar antes- de cumplir-sino obedecer ó-bacer cumplir J a or-
den , y después representar manifestando las objecciones que ahora pone; 
que para mí nunca pueden tener valor ; porque quando á virtud de la mis-
ma orden se han puesto en Tesorería generahlos doce ó,catorce millones á 
que ascendían anualmente los fondos que estaban destinados á los de la 
aduana , á las caxas de amortización , siendo macho mas sagrados estos 
fondos de que dependen la pobre viuda y mendigos .sacerdotes , y 
otros muchos que < hemos- hecho imposiciones , único caudal que. nos 
han dexado los enemigos , y»estamos sin pagar por esta y. otras causas ; . 
¿ q u e razón habrá para que los de correos , . que son menos sagrados!, . 
no entren en la misma porque no quiera el ministro de E s t a d o ? ¡,Don- -
de estamos , Señor ! Y o no la encuentro, y en. testimonio comproban-
te de esta verdad , recurra Y . M. al cumplimiento que ha dado al d e -
«reto instaurado sobre la Imprenta real , por el que se manda informa-
se el fiscal ó subdelegado , .y le,, verá acaso igualmente, sin. cumplir, por 
«1 mismo , y la verdad con que siempre- sabe V . Mí .acostumbro á pro-
ducirme 5 -y así concluyo subscribiendo á. l a proposición del Sr. Arguer 
lies y qiie se vote si se, h a de obrar por V. M. con la justificación" qup 
acostumbra, con lo que me parece he dicho quanto hay que deci r . " 
E l «Jr- Doic: " E n - e s t a sesión se trata >,ssgun .pa.rpce, de hacer car-r 
gos á un administrador de correos y al .ministro, de. Estado ,. uno y otro 
sin fundamento, á. mi juicio. E l Sr. Polo en un dia en qae .se . trató d f 
un. asunto semejante , manifestó,.bien l a necesidad q u e hay , de que ha 
órdenes se. comuniquen por sus peculiares conductos., trayendo entre 
etras pruebas la de que á un centinela s e d e ha de dar la contra orden 
por el mismo conducto que se le ha. dado la o rden , s i es ta , l ia de r e -
vocarse : de un modo semejante debe, obrarse en los..demás, ramos de 
la administración pública. Si l a orden de que se trata no derogaba los 
anteriores reglamentos, en fuerza de los quales, no debía .obedecer .el 
administrador la' orden, ¿ c o n que justicia se le puede. hacer, car.»: o.? S i 
no sabemos aun si la orden comprehendia los caudales existentes ó . s o -
brantes , y consta que lejos de, haber sobrantes había déficit, ¿ en dónde 
y como cajista ,qu.o se, faltase a l / tamplinpeufó do la, o rden? Por otra 
par te , el adu¿awtradar .del jcppcc ¿ á . p e s a r . d e que. ao.se le .habí* e.ur 
TEtiáicSdo la orden y por el conducto r egu la r , se ofrece á entregar el
 S o , 
brante siempre que le haya. Así es q u e , en favor del administrador W 
dos razonas concluyentes en justificación de su conducta. 
E l ministro ha propuesto la duda que ocurre , y que ciertarnente 
es g r a v e , porque la correspondencia prtbliea no admite demora, •» 
este es un punto , como se ha indicado ya por muchos de los señores 
preopinantes de la mayor g r a v e d a d , prescindiendo de otros que tal ve 2 
•ocurrirán. Se dice que no ha venido consulta formal, sino que la difi, 
í i i l t ad que ocurre en este asunto', se ha propuesto por el ministro <Je 
Estado , en una de las exposiciones del sábado. Esto parece redueirS 6 
á una qiiestion de nombre. Que se hayan propuesto las dudas que oci 
rea en una consulta formal , ó en una exposición separada , impo 
poco. De consiguiente soy de parecer que la comisión respecf ivaments 
encargada' de informar sobre la d u d a , haga presente qnanto antes 10 
que tenga por conveniente/ ' ' 
E l Sr. García Herreros: CCA dos pantos cortos voy á concretarme. 
Acerca del primero nada añadiré á lo que con la sabiduría y eloquen-
c ia que acostumbra ha dicho el Sr. arguelles. Estas son todavía tris-
tes reliquias del tiempo de los cinco reyes de España. V o y ¿il segundo 
que no se ha locado. E l defecto está en que tiene V . M. pocos secre-
tarios. Estos no pueden instruir los expedientes , ni nosotros acordar-
nos de todos los puntos que se han tratado. Toman un expediente, 
ve leeir una vez , ' dan cuenta , y dé aquí sucede lo que nos está pa-
sando. Si éste expediente se hubiera instruido por secretaría, si los se-
ñores secretarios hubieran formado un extracto de sus antecedentes, 
y nos' hujjicr-in dicho si había habido ó no consulta , nos hubiéramos 
ahorrado esta qiiestion. Esto quiere decir que ño hay bastantes se-
cretarios. 'Lo menos que se necesitan son oíros d o s , debiéndose tam-
•bien aumentar los oficiales de la secretaría. Entonces estarán las cosas 
bien se rv idas , y podrán, instruirse, cómo se d e b e , los expedientes. 
Sobre el punto que estamos tratando yo no sé si el ministro ha ex-
puesto los inconvenientes que podrán seguirse-de la providencia decreta-
d a por ~V. M . : diré no obstante que esta que ha querido llamarse con-
su l t a , no lo es.. . . Y o no culpo á los dependientes de correos , porque 
mientras V . M. no altere el orden que hay establecido acerca de los 
conductos por donde deban comunicarse las providencias , seguirá lias' 
in eternúrr). E s menester1 qué se nos instruya mas acerca de esle pa" 
cular. Se lia dicho que el Congreso tiene la culpa de lodo , que esl 
engañando á la nación , aparentando que hace mucho , no haciendo 
nada. Señor , ¿ q u é expresiones son es tas? ¿ qué desorden es este de nues-
tras c a b e z a s ? ¿Como se trata así al Congreso á la fas de toda la na-
eion por uno de sus individuos ? . . . . Doblo aquí la hoja , porque me aca-
loro demasiado.. Con que suplico á V . M. que se nos instruya de ese 
expediente : que si son pocos dos secretarios se pongan aunque sean 
ocho ; y que en lo sucesivo no se dé cuenta por ningún secretario de 
asunto que no venga instruido." 
YA Sr. Morales Gallego: „ Señor , hemos empleado
 (mucho tiempo 
inútilmente, y parecr que se trata de votar. Creo que vamos á dar e i 
muchos escollos y dificultades y.y tengo por imposible que se pueda W 
un decreto sólido y fondado con los pocos datos que tenemos. Y a oygí» 
culpar al secretario de Es t ado , y a á los subalternos de la Toruna, y 
basta V . M. se ha culpado aquí . (Le interrumpió el Sr. Arguelles, 
diciéndole que la proposición iba d votarse solo para ver si se ad-
mitía d discusión: que acaso con su lectura se tranquilizaría, pues 
que en ella á nadie se culpaba en particular.) Digo que habiéndose 
de resolver sobre estos tres puntos, debe V . M. tomar conocimiento 
de todos ellos , y proveer á cada uno según corresponda. Con respecto 
al primer punto mi dictamen es que pase á la comisión de hacienda 
para que lo examine y exponga su parecer. De este modo verá V . . M . 
quien ha tenido razón : entonces dascargará el brazo de su justicia sobre 
el que no haya obedecido sus órdenes." 
E l Sr. Herrera: " E l decreto de 5 de febrero no se ha cumplido 
ni se ha querido cumplir ; pero esto no es muy extraño , porque t a m -
poco se han cumplido otros. En noviembre un zeloso español presentó á 
V . M. un proyecto para el arreglo de correos. V ; M. tuvo á bien p a s a r -
le á la Regencia por el ministerio que correspondía , y aun no ha v e -
nido la contestación. Después el mismo español , que conocía donde e s -
taba la detención, acudió diciendo que esto no correspondía á la R e -
gencia por ser asunto legis la t ivo; y á conseqüencia V . M. mandó infor-
mar á una comisión que creó á este intento. Esta fué de parecer que d e -
bía pasar por segunda vez al consejo de Regencia . V . M. lo acordó as í , 
y mandó que dicho Consejo informase á la mayor brevedad ; pero aun 
no ha venido este informe. Con que ¿ como ha de ser muy extraño que 
haya sucedido lo mismo con el decreto de 5 de F e b r e r o ? Si esto hub ie -
ra sucedido en tiempo de Gcdoy ¿ s e hubiera contestado lo que se ve en 
esos papeles ? Señor , yo sin embargo de que tuve el honor de ser uno 
de los nombrados para la comisión del exáme» de ese proyecto , no rao 
atrevo á decir á V . M. que recuerde á l a Regencia qae dé el i n -
forme ; porque me avergüenzo que V . M . tenga que hacerle éstos re -
cuerdos. En fin , Señor , si los decretos de V . M. no se han de cumplir, 
menos malo será que V . M. se sirva no da r los . " 
Se leyó la siguiente proposición del Sr. Arguelles. 
Las Cortes generales y extraordinarias no pueden disimular que 
los decretos de S. M. relativos á los tres puntos, sobre que en fe-
cha ¡i« i 5 del presente preguntó al consejo de Regencia se hallen 
todavía en inobservancia; y no siendo suficientes d disculparla las 
razones que se alegan en los documentos que acompañan al oficio 
del encargado del ministerio de Hacienda de 21 del mismo , quieren 
las Cortes que el consejo de Regencia lleve d efecto inmediatamente 
lo prevenido en ellos , separando de sus destinos d los que hayan 
sido causa de su falta de cumplimiento. 
Dixo en seguida el .SV. Presidente , , Me parece que desde el pr in-
cipio nos hemos separado del orden. Siempre que se confundan unos 
negocios con otros , resultará un caos del que V . M. no podrá d e s -
enredarse , y será un motivo para no poder conseguir lo que se b u s -
ca. Así entiendo que este negocio no empezó con la clar idad que d e -
bía. Cada uno de los tres asuntos , de que habla el oficio del minis-
tro de Hacienda , tiene sn particular contestación. Y o entrando e u © 2 
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examen de estos puntos no encuentro motivo para semejantes acrímü» 
naciones , y me parece- que- a l ministro de Estado no se le ha teni-
do toda l a consideración que corresponde aunque al parecer no ha sido 
tan puntual y exacto- como debia. Tampoco hallo motivo para con-
minar esa separación, de empleos. Por lo que toca al primer punto se 
dice por et ministro ,. que e i subdelegado de la, Coruña , ó los admí-
aistradores á quienes, se remitió la orden , no la han dado cumplimien-
to porque no les ha ido. por el conducto ordinario. Y a sabe V. M. 
j todo el mundo sabe , que nada conduce tanto á la brevedad y cla-
r idad de las cosas como el que haya orden. Es tá mandado por V. M. 
que no se dé cumplimiento á orden alguna como no vaya por el con-
ducto ordinario ; é Ínterin V. M. no derogue ó dispense este orden 
establecido no sé por que se ha de conminar á los empleados. qu e 
no han dado, cumplimiento al decreto de que se trata. Pero vamos í 
la substancia : dice el ministro : „ Estoy pronta á trasladar adonde 
V. M. mande los Jvndos de este ramo , guando los haya ; porque 
ahora solo resulta un déficit , esto es , un alcance considerable , y 
este ramo se halla en- gran descubierto. Yo estoy, pronto á hacer lo 
que se me mande , pero me entenderé con las autoridades que se me 
na mandado reconocer como legítimas.<e l í o hallo pues un motivo 
para acriminar á los empleados por lo que resulta : antes por el con-
trario ,. si este administrador no resistiera obedecer las órdenes que le 
vayan por otro conducto , que e l señalado , faltaria á su obligación. 
Pero entretanto no ha faltado en nada. D e s p u é s , ¿ n o se manifestó 
pronto á dar cumplimiento á estas mismas órdenes , siempre que le ven-
g a n , s e a ; hoy sea mañana , por el conducto r e g u l a r ? E l no ha du-
dado de la, verdad de la providencia :. por tanto contestó que trasla-
dar ía el, producto de este ramo adonde V. M. le mande. Hada: veo. 
pues . , que merezca la indignación de V. M. A pesar de esto no pue-
do dexar de conocer que por parte del ministro de Estado no ha habi-
do alguna omisión en este asunto. Mi dictamen, es que V. M. se digne 
mandar que para cada uso de estos expedientes se ponga la pregunta y 
respuesta que corresponda , y que-pase á su particular comisión:, pa-
ra que en su vista informe á V. M. Esto será mejor que- no que nos 
atropelkmos en la deliberación de un negocio sobre el qual'no tenérnosla 
mayor, segundad por falta de datos. E l Sr. García Herreros podrá fi-
zar la proposición que ha indicado por escrito , y que yo apoyo : de 
este modo los expedientes se presentarán á.V. M.. completamente ins-
truidos. í c 
E l Sr. Anér : Quisiera preguntar a l señor que ha hecho la pro-
posición ¿ de donde le consta que estén en inobservancia estos tres de-
cretos ? ¿ Por que se ha de decir esto del reglamento de provincias? El 
ministro de Hacienda solo dice que no ha recibido contextacion mas que 
d e t a l ó tal parte. ¿ Y como la ha dé Hafi er tenido sino hay tiempo. 
Para decir que es tañen inobservancia los decretos , es necesario q« e 
V . M. lo sepa. Pero si e l consejo de Regencia no lo sabe , ¿po r donde 
lo ha de saber V. M . " 
¡ E 1 Sr. Arguelles : „ Agradezco la reflexión-del Sr. Anér, y soy d 
primero á confesar la inexactitud de mi proposición ; pero al paso <Ju4 
[ « O 
. i „ , r . P S ( a reflexión , debo advertir , que esta es una proposición 
e se ka de discutir , y cada proposición que se discute admite modi-
ficación hasta lo infinito , conque en este particular puede estar tranquilo 
e l Sr. Jnér." 
Quedó admitida la proposición del Sr. Arguelles. 
Se leyó , y después de una ligera discusión se aprobó la siguiente 
proposición del Sr. García Herreros: 
,, No dexando tiempo la multitud de asuntos para la instrucción 
que debe darles la secretaría , ha manifestado la experiencia la in-
suficiencia de dos secretarios solos , y la de los pocos oficiales de 
secretaría para- preparar el despacho como conviene : y así se hace 
preciso que se aumenten-unos y otros hasta el.númei o campetentc." 
Se levantó, la: sesión; 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y OCHO; 
D e orden del consejo de Regencia- participó el ministro de Marina 
haber reconocido las Cortes, y jurado obedecerlas el ministro principal 
del departamento de marina del F e r r o l , y los comisarios y. demás ind i -
viduos de aqu^l ministerio.. 
Por el de Gracia y Jus t ic ia se participó igual noticia con respecto 
al corregidor de la. ciudad de Betanzos , y todos los individuos y suba l -
ternos-de su juzgado., 
Pasáronse á la comisión de justicia un estado de las causas -pen -
dientes, em la sala del crimen: de la audiencia de Galicia , á fines de ma-
yo , y de los reos confinados en el'mismo mes y el anter ior , con dos-
cientos veinte y un testimonios y oficios de las justicias del distrito de 
aquel tribunal ; y una lista de las causas que determinó la audiencia del 
principado de Asturias desde 1 5 de febrero hasta 1 3 de abril de este 
año , con las que en esta fecha, habia pendientes ante el mismo tri— 
bunah. 
Se dio cuenta igualmente de- una* representación de la junta de A r a -
gón la qual acompañaba copia de otra,que remitió al consejo, de- B e -
gencia á fin.de que si se estimase oportuno se le previniese lo conveniente 
para que-se socorriese á aquel reyno ; y habiendo tenido presente el 
Congreso que el Gobierno daria á la instancia de la Junta la atención 
á, que hubiese l aga r conforme al estado del erario público ; se acordó 
no tomar providencia alguna sobre este particular.. 
A conseqiiencia de lo resuelto en la-sesión de a y e r , se procedió al 
nombramiento.dé otros dos secretar ios , y en la votación sa l i e ron ;e l ec -
tos los señores TJtges y García Herreros. 
Eu virtud del d ic tamen de la comisión de justicia , sobre un recur -
so en que D. Miguel López del 'Postigo se quejaba de que se le tuviese 
preso por acusación de infidencia sin continuársele la c a u s a , pidiendo 
que se le pusiese en libertad baxo las fianzas correspondientes ; acorda-
ron las Cortes que se diesen las órdenes necesarias por medio del con-
sejo de Regencia para que el gobemador .de la p l a z a , la audiencia d e : 
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Sevil la 11 otro qaalquíer tribunal conociese del asunto ; y siendo cierf 
lo que exponía el interesado toma-sen providencia sobre l a libertad q¿ 
solicitaba , precediendo la fianza y justificación que anunciaba y ofr< 
cia en el recurso con las demás diligencias que estimasen oportunas. 
Presentóse el dictamen de las comisiones de supresión de empleos 
de hacienda reunidas acerca de las proposiciones que hizo el Sr. Ros
 e n 3 
del corriente ( véase el núm. 27 del quinto tomo de este periódico) ¿ y 
que en virtud del informe de la comisión de justicia dado en 12 del-
mismo ( véase el núm. 37 de dicho t®mo ) , se pasaron á las referidas 
comisiones. 
Estas después de reasumir el dictamen de la de justicia sobre esti 
asunto y hacer varias reflexiones , proponía lo.siguiente. 
Primera. Que ninguno de los empleados civiles que cobre «ueld» 
del erario sin servir su plaza perciba mas que las dos terceras partes de 
su sueldo , siempre que hecha esta deducción , no le queden
 m í s 
que 129 rs. anuales ; pero que si rebaxada la tercera parte le quedasen 
mas de 12$ r s . , únicamente perciba esta cantidad anual , aun quand9 
importen mucho mas las dos terceras partes que antes de ahora se le 
hayan abonado. 
Segunda. Que los en empleados que hasta el dia de la expedición 
de este decreto se hayan presentado al Gobierno, ó á las autoridades 
respectivas de las provincias libres , y tengan pendiente la información 
de su conducta política , quedan comprehendidos en el artículo anterior 
luego que resulte justificada. 
Tercera. Todos los empleados que desde la fecha de este decreto se 
presenten a l a s autoridades legítimas de las provincias l ibres , justifica-
da su conducta política , no disfrutarán mas que la mitad de su sueldo, 
siempre que esta no exceda de i o 3 r s . ; pues ninguno deberá disfrutar 
mayor cantidad. 
'Quarta. No se comprehenden en la regla anterior aquellos emplea-
dos que en cumplimiento del reglamento expedido con fecha de 5 de 
mayo se vayan retirando de los países que invadan los enemigos , pues 
ínterin estén en territorio de su provincia disfrutarán el sueldo de su des-
tino y las dos terceras partes quando pasen á los confinantes libres. 
Quinta. No se permitirá á ningún empleado sea civil ó militar i 
eclesiástico que venga al pueblo donde resida el supremo Gobierno, 
sin expresa licencia del mismo ; y el que contraviniere quedará por e 
mismo hecho privado del empleo que obtenía. 
Sexta. Que el consejo de Regencia sea el que resuelva y decida so-
bre si los que hayan justificado plenamente su conducta en el tiempo 
que han vivido en países ocupados han de ser reintegrados en los des 
tinos que antes hayan servido en las mismas oficinas ó establecimiento 
que haya subsistentes en las provincias libres : cesando por consiguiea 
te lo prevenido en el art. ir de la orden que se comunicó en s p de 
marzo , para que no se pagase á los empleados que vengan de provin-
c i a s ocupadas cantidad alguna sin que el consejo de Regencia lo pro-
ponga á las Cortes, y V . M. le apruebe ; lo qual debia extenderse í 
los que se hubiesen presentado y no se hallasen reintegrados en sus em-
pleos , ó no se les hubiese hecho asignación alguna ea aquella feoha. 
Núm. io. , l&$f. , , 
Séptima. Qae p a r * * a s vacantes sucesivas y para los empleos que Ha-
yan de proveerse se va lga el consejo de Regencia de los que sin ésíar 
en activo exercicio sean mas aptos y patriotas, que disfruten asignacio-
nes mas aproximadas á los sueldos que tengan ó se señalen á los empleos. 
Adoptadas estas reglas ú otras generales que V . M. estime mas con-
venientes , creen las comisiones que de ten devolverse a l consejo de R e -
¡rencia no solo los expedientes de que trata la comisión de justicia , sino 
lodos los demás que se lian recibido posteriormente á fin de que en v i r -
tud de lo resuelto por V . M. determine sobre ellos lo que proceda y 
corresponda. 
Esto han creido hacer presente á V . M. las comisiones de supresión 
de empleos y de hacienda ] sobre el dictamen de la comisión de justicia 
y primera proposición del Sr. Ros. 
Para informar á V . M. sobre la segunda reducida í que no se p a -
gue jubilación alguna á los que por su patrimonio ó caudales tengan lo 
necesario para subsistir , han tenido presente las dos comisiones que en 
el referido decreto de 13 de febrero ultimo , dispuso V . M. que á los 
jubilados con todo el sueldo se rebaxe una tercera parte , dexando en 
el total goce de las asignaciones á los que las disfruten con las disminu-
ciones de ordenanza. 
Pero siendo cada dia mayores los apuros y mas indispensable intro-
ducir una economía rigurosa en todos los ramos , destinando con p re -
ferencia los fondos á lo mas urgente y que tenga mas relación con la 
defensa del estado, creen las comisiones que V . M. puede resolver que 
á todos los que perciban asignacienes del erario por retiro ó jubilación, 
y estén en actual goce de bienes con que puedan subsist ir , , se les sus -
penda por ahora el pago de la mitad de sus asignaciones. 
Después de una brevísima contestación se aprobó la primera de las 
f iroposicione3 en que se reasumía el d ic tamen, y leida la segunda tomó a palabra y dixo: 
E l Sr. Terrero: , ,Me opongo , S e ñ o r , mi dictamen y mi opinión 
robusta es que á esos individuos que se presenten á esta fecha , y cuya 
averiguación esté pendiente, salga como saliere , no se les de un mara-
v e d í ; pues no los juzgo acreedores á nada. Me fundo: ¿ como tengo yo 
de creer y persuadir que son patriotas amantes del Gobierno y de nues-
tra santa causa los que por el curso de tres años han estado junto al g o -
bierno intruso, á los que han abandonado nuestra causa y á los que han 
.tratado de oprimirnos? Hablo en genera l , porque aunque habrá alguno 
que quizá merezca separarse de este número no debe alterar la regla. 
¿ Quando vienen y quando se presentan ? Quando han visto , observan 
y palpan las derrotas del enemigo ; y este fué el motivo porque ind i -
qué el otro dia que me era sospechosa la conducta de uno de que se tra-
to aquí. Por mas que se califique de buen patriota-; un protocolo ente-
ro que se me traiga probando la conducta de uno que ha estado tres 
años en pais ocupado por el enemigo , lo tendré por nulo ; y juzgo que 
este concepto que claramente explico , no es solamente m i ó ; está d e -
masiadamente difundido en todas las mentes de los españoles , y así re-
pito qae no se les debe dar ni un m a r a v e d í , y quiero que s s extienda 
TOMO TI . 18 
l " 4 ] . . . 
JBi Tofo en el diario de Cortes para que mi votación conste í todo
 c j 
lUiieerio." 
E l Sr. Bahamonde : "Señor , no hay regla sin excepción ; , p Q r 
consiga;sute lo que dice la comisión en el informe parece estar arre-
glado • porque no exceptuará los casos particulares que deben ser cbra-
prehendidos en la negación ó concesión de los sueldos que se señale^, 
V . M, tiene presente el suceso de Figueras y á aquel benemérito pa-
triota guarda-almacén que,contribuyó á la rendición del castillo. ¿ S¡ 
este se hubiera presentado , que hubiera hecho V . M. con él ? Es pre-
ciso distinción, Señor, sobre el part icular, para no apl icar la genera-
lidad del señor preopinante." 
El-jJV.. Gallego: ,,Creo que debe hacerse una distinción del que vis . 
ne pidiendo el empleo que ha tenido, al que viene justificando su con-
ducta -para que se le de alguna parte de su sueldo. En lo primero soj 
del dictamen del Sr. Terrero , pues aunque un empleado justifique co-
mo hasta aquí se ha hecho ó de otro modo mas convincente, que su 
conducta ha sido buena , será una calificación para ser tenido entre los 
españoles por buen patr iota , y para no hacerle cargo alguno y colo-
c a r l e , quando hubiere lugar en el empleo , á que stas méritos antiguos 
y concepto presente le hagan acreedor; pero que venga solicitando su 
destino al cabo dé tres años , y crea que'el que lo está desempeñando ss 
lo ha ele conservar como eii depósito para quando le diere gana de ve-
nir , quedándose de resultas en la c a l l e , en eso de ninguna manera pue-
do convenir. Mas , supuesto que se trata de los que no han tenido pro-t 
porción para salir basta ahora, no me aparto de que por via de auxi-
lio se les dé lo que indica la proposición , y en este punto la apruebo. 
i Jas excepciones que dice el señor preopinante no hay necesidad de ha-
cerlas. E s verdad qué hay muchos que están haciendo servicios impor-
tantes . y mantienen correspondencia con el Gobierno; pero estos de-
ben reputarse como si hubieran seguido á es te , y los que acrediten tales 
se rv ic ios , como e l guarda-almacén de Eigueres si lo hiciere , ' recibirá! 
un premio. Por lo que toca á. aquellos , cuya conducta haya sido pa-
siva , y qué han permanecido voluntariamente en país ocupado ,apó* 
yo La proposición del Sr. Terrero, y me reservó hablar-para'quando se 
t ra te de si han de ser ó no reintegrados en- sus destinos. 
I E l Sr. Gómez Fernandez : para la asignación de sueldo que se 
quiere hacer á los que vienen ahora faltan los motivos que ha tenido 
V . M. para señalar los sueldos y pensiones á los que s i . pararse en na-
d a abandonaron sü casa y todos sus haberes por seguir la justa causa 
que defendemos. ¿Quales son "los motivos que ha tenido V . M. para 
da r á aquellos que- dexaron sus casas y se expusieron á morir de ñeceste 
d a d ? L o primero que-no tenían de qué-"subsistir ; lo segundo que aban-
donaron sus casas ; y lo tercero que no han venido como estos después 
« e tres años ; todo esto no concurre en el que viene ahora y ha teni-
do de q i e comer en su casa por espacio de tres años. Pues como ha 
comido los tres que coma quafro ú ocho , y dexe comer al que aban-
donó su casa por seguir el partido de la justa causa : y así me parece 
que á ios que vengan a h o r a , no s e les debe contribuir con cosa a lgw 
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•' excepción de algan caso particular , como V. gr. uno que propor-
a
 al m í e todos los franceses de Sevilla fuesen degollados. Así es Clonase ti 4"^ , •. j 1 o
 c<-de rigurosa justicia el dictamen del ¿V. Terrero." _ 
El JTr. D « / Monte : „ S i un oficial de un regimiento fuera disperso y 
existiese por espacio de tres años en un punto ocupado por el enemi-
o quando viniese reclamando que se le pusiese en posesión de su 
empleo, ¿ se baria caso de sus reclamaciones ? yo creo que no. Por 
tanto di°-o que todos los que tenían algún empleo , y hayan estado por 
tres años entre los franceses , aunque justifiquen que no han tenido par-
te en él gobierno intruso , no se les debe reponer, y me parece que si 
lo reclaman no tienen título ni derecho para ello. Esta es mi opinión ea 
apoyo de la del Sr. Terrero." 
El Sr. Arguelles : , , Y o apoyo este dictamen á pesar de la v i o -
lencia que me cuesta haber de adherir á una opinión que quizá podr í 
ocasionar la desgracia de muchas familias ; sin embargo para mí la j u s -
ticia es sobre todo. E l que no se ha presentado sin un motivo justo de 
imposibilidad física , hay una razón para tenerlo por sospechoso. S u -
pongo que uno justifica que ha permanecido baxo la dominación del 
enemigo , pero que se lia mantenido puro , y conservado constante en 
los sentimientos por la buena causa ; todo lo que por esto puede ex ig i r , 
es que se le proteja como á todo buen ciudadano par t icular ; pero no 
«1 empleado. Este tiene una obligación mas que el simple particular, 
pues ademas de que debe ser un buen ciudadano tiene contraída una, 
obligación con el Gobierno', que puede exigirle otros sacrificios ; y aun 
quando el Gobierno quisiese atenderle ¿ podrá desentenderse de la opi -
nión pública ? Dará una indemnización ; muy bien ; hará una justifica-
ción ante un t r ibunal , si señor ; todo esto bastará hasta cierto punto, 
pero no llenará completamente la confianza. He aquí por que yo dixe 
que se dexase al Gobierno este asunto , porque al cabo él es responsable) 
de la conducta de sus dependientes; yo por mi parte si se presentase 
mi padre , y me hallase constituido en el Gobierno, no 1? daría empleo 
ni sueldo alguno. En semejante caso el Gobierno es quien puede califi-
car las circunstancias , consultando la opinión pública. Si el mismo 
Azanza viniese , ( parecerá un escándalo lo que voy á decir ) y quisie-
se emplearle , enhorabuena, él lo baria con su cuenta y razón ; y v e r í a -
mos si tendría luego la energía de hacerse obedecer por medio de un órga-
no de esta clase. Señor este punto es muy delicado : la opinión pública es la 
que debe satisfacerse ; y como en un Congreso de cerca de doscientos 
individuos es imposible graduar los méritos , y calificar las circunstan-
cias , solo se puede fixar una regla general. L a que han establecido los 
señores preopinantes es á mi entender la mas jus t a , ó la que mas se 
aproxima al acierjto. ¿No hay duda que acaso nos exponemos á dexar 
perecer alguna familia ; pero tampoco la hay en que asi se halla la E s -
paña toda,_ Señor , el fabricante da Barcelona , el propietario de Cuen-
ca , el artista , &c. &c. que han abandonado sus c a s a s , talleres , tier-
ras y familias desde la insurrección, y andan vagando y miserables 
por los montes y desiertos solo por no sufrir el yugo del enemigo ¿ han 
representado por ventura para ser indemnizados? ¿ Tiene V . M. al r u -
na representación sobre la mesa ea que se quejen de haber perdido°sca 
habares ? Por consiguiente no deben quejarse tampoco estos emplead^ 
si se les suspende el sueldo, l í o sé como el empleado que al cabo de tres 
años no ha podido encontrar un descuido de los vigilantes que zelan 
la emigración, lo encuentra ahora. Y o no puedo desentenderme de va-» 
rias épocas de la revolución : yo veo un enxambre de hombres apa-
recer en ciertas ocasiones , y desaparecer en otras : esto lo veo coetá-
neo á las prosperidades y desgracias de nuestras armas : por cpnsigni e a_ 
te sin perjudicar al honor de V . M. ni atraerse el borrón de inhuma-
no , está en el caso de ser vigilante en esto. Si "se ofrece á V . M. p e . 
dir un préstamo lo primero que se le opondrá será la contestación de 
que lo invierte en personas de poca confianza. Por lo mismo me opon-
go al dictamen de la comisión, y á lo mas m e conformaría con que 
á los que acreditasen su Conducta , se les diese alguna cosa por via de 
socorro , que fuese compatible con el estado de Tesorería y sus ne-
cesidades. Este es mi dic tamen." 
E l S. Morales Gallego. , ,Estoy observando dias hace que V . M. con 
estos pasos que da está en contradicción con la opinión púb l i ca , y tanto 
que seguramente es uno de los. flancos en que mas se ataca la conducta 
del Gobierno , sobre el modo de proceder en la colocación de los em-
pleados que se presentan. Yo. soy del 'mismo'dictamen de ló's señores 
preopinantes , y lo soy tanto , que sé que ninguna justificación de las 
que se hacen para calificar la conducta política es l e g a l , ni satisfacto-
ria , ni debe correr ante un tribunal de justicia. Y o lo he experimen-
tado por- mucho tiempo , por la falta de un reglamento en el juicio de 
justificaciones ; así es. que jamas se satisface l a opinión pública ; por con-
siguiente es necesario que se examinen los antecedentes que se han ci-
tado por los. señores que me han precedido , es d e c i r , de como sella 
de satisfacer la opinión del ptiblico , quando ve que se distribuyen sns 
fondos en aquellos contra quienes está declarada la misma opinión. No 
digo esto porque crea que son malos españoles , sino que se sabe que las 
personas de que se trata han estado en M a d r i d , en Sevil la y ©•' ros pue-
blos de la dominación francesa, y acaso obedeciendo al gobierno intru-
so.. S e ñ o r , todo pende de las circunstancias de nuestros sucesos : si iban 
sido, hombres de carrera los mas habrán estado dependientes del go-
bierno francés ; los demás podrán haber tenido solo una conducta pa-
s iva . Pero ¿ por que han de ser estos, empleados de mejor condición que 
nn subdito de V . M. ? U n ciudadano que por segu i r l a suerte de la na-
ción abandona su casa , - y se viene siguiendo la causa común es: mira-
do con indiferencia aunque no tenga d e q u e subsist ir , y un empleado 
q u e debia estar mas adicto , se presenta al cabo de tres, años pi-
diendo que se le dé de comer. Señor , y ¿quando lo p i d e ? Quando. nu 'S-
tras tesorerías están exhaustas : acuérdese que en junio de 1 8 8 
publicó la junta Central una orden para que todo el que viniese á Se-
vil la de pais ocupado por el enemigo no entrase-hasta haberse justi-
ficado , y que por lo mismo, tenian ciertos, puntos, determinados para 
hacer estas diligencias. Después de esto se han comunicado otras, órde-
nes para que no vengan, sin preceder una justificación , ¿ y como se 
hace esta ? ya lo he dicho. Con una simple certificación se han habi-
litado varios , que luego se presentan con un descaro vil á pedir su 
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. quedando postergados aquellos que desde luego lo abauclo-
on todo para seguir el Gobierno. Estos hechos son públicos , y <o-
áol los periódicos no cesan de patentizarlos. No creo que baya ningún 
ndividuo del Congreso que ignore estas contradicciones. ¿Que es lo epie 
dicen los testigos que se examinan para bis justificaciones? No me 
consta qiíe haya hecho cosa mala. Quando salí de Madrid respiraba 
mucho patriotismo , le oí hablar bien ; pero no sé nada mas. Esto 
es lo que atestiguan.... Me consta que se han hecho algunas declaraciones 
de este modo. ¿Ha servido V. al rey intruso? Si señor. ¿Quanto tiempo? 
Tantos meses. ¿Ha tomado V. sueldo? Si señor. ¿En esté tiempo^ ha des-
pachadoV. comisiones? Si se fiar. Y se r a á mirar luego Jos testimonios, 
y se ve que nada resulta contra de él. Pues de esto ha habido mucho. S e -
ñor , algunos tiene V . M . colocados en alto empleo solo con haber 
precedido esta pequeña ceremonia. Dirán algunos que esto y a no quita 
el qae Juan , Pedro &c. estén empleados., es verdad ; ' y es un dolor 
también que V . M. acude tarde á poner un remedio tan necesario. A l -
gima vez se ha anunciado que esta es la causa acaso principal de en -
contrar V . M . tantas trabas , porque por todas partes no hay mas que 
opositores , unos por favorecidos , y otros porque son de la misma 
clase. Soy del dictamen que no se dé nada á estos empicados , por-
que uno que ha declarado haber servido al r e y intruso , y que ahora 
está en nuestro Gobierno , dá margen para que el público esté descon-
tento de V . M. Señor , unos hombres que calculan solo por Sus intere-
ses , no merecen atenderse , y despreciar á los buenos 1 patriotas. En 
Sevilla h©y mismo tienea imitas los afrancesados para resolver que 
partido han de tomar ; unos desean quedarse , otros votan por irse, 
algunos por ocultarse ; y en fin otros por permanecer , creyendo qué 
no los han de ahorcar á todos. Por último pido que se mire esto con 
mucha delicadeza , ó «léxese al arbitrio prudente del Gobierno , quien 
por su responsabilidad cuidará h i e n d e los que coloca. Estoy pues de 
acuerdo con los señores preopinantes , y me opongo al dictamen de 
la comisión. No se citen casos particulares para ©ponerse á una medida 
g e n e r a l ; V . M. no dexará de ser misericordioso sin faltar á la i n s -
faCÍa.« C I . - . .: • :- . | •, ,
 S
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E l Sr: Coneja : „ Señor , las enérgicas razones que se lían expues-
to convencen que no debe aprobarse el dictamen de la comisión. Es-
necesario que V . M . admita una regla general ;. pues-si V . M. elexa 
la colocación de los- empleados al Gobierno-, se hallará comprometido 
con asuntos de esa naturaleza ; y quando vea el público que se han 
restablecido á sus destinos los que no tengan su entera confianza , sé 
alimentarán las quejas , y el Gobierno no podrá dar un paso con segu-
ndad. En vano decimos que el Gobierno es responsable ; pensamos' 
que todo se cubre con esto.' Y o me acuerdo qne el 'Gobierno h a he -
cho una proposición á V . M . relativa á este asunto. En ella creo que 
se señalaba el término en que pueden venir á servir sus destinos los 
«mpleados ; pero yo juzgo que no debe frxarsc término alguno. Las razo-
nes que se han expuesto prueban q u e no basta nada de eso.... V . M . 
jiene empleados de sobra : ¡ Oxala qne Y . M. tuviera, con que p a g a r -
os. Y a es sabido que se les deben muchos meses.. ¿ S e r á justo^que* 
[ f í o ] , 
Venga u sa p a r o l a , sin nacer riada hasta ahora , á asurcar el p 0 0 9 
sustento de los que han sido tan fieles á su causa , y verse mezclados 
y confundidos con sugetos al caho sospechosos ? Mi opinión , pues
 s e s 
que se establezca una regla general ; y que se diga que ó bien desde h¡ 
instalación ils las Cortes,, ó bien desde el i . ° de este año , los q a ( J 
no hayan salid,? de país ocupado , no son acreedores-á que se les cola, 
que. Et i l iorabas i» que V . M- proteja según la ley á estos ciudadanos 
si justifican su conducta ; déseles , según las circunstancias , lo que p e r , 
mitán nuestras tesorerías.... Pido que se lea la proposición que hizo el 
consejo de l l eganc ia sobre esta pa r t i cu l a r / ' 
E l Sr. Ana-: " Quando el consejo de Regencia consultó á V. Jf, 
que seria preciso establecer una regla gene ra l , V . M. se sirvió pasar-
lo á la comisión de justicia : se discutió , y se dixo que convendría f¡-¡ 
xa r una r«gla general ; sin embargo se suspendió esta determinación, 
alegando que esto aumentaría el partido del enemigo. Posteriormente 
acudieron á V . M. muchísimos empleados , y en la comisión de Hacien-
d a se han despachado varios espedientes particulares que por última 
se generalizaron para determinar lo que debia observarse con ellos. 
Aquí se ha tratado de muchos que han venido con el Gobierno , y no 
han sido empleados , otros que han venido un año después , y otros 
que íhan venido, de las provincias que hasta ahora no han sido inva-
didas. E s imposible señalar como deben reputarse estos diversos emplea-
dos. Los que han venido con el Gobierno no se les ha dado nada , y i 
los qu.i vienen después , sí. Esta es una injusticia notoria. V . M. .de-
terminó que ss les diera las dos terceras partes del sueldo , y en vir-
tud d i este decreto se han presentado, é irán presentando, aunque 
110 debía haberlos movido este in terés , sino su patriotismo; pero en 
fin V". M. ha de ser consequiníe. Si V. M. ahora de repente dice que 
ninguno cobre sueldo volveremos al principio....Si se dexan al Gobier-
no, esto será un caos de confusión. Que se Les deba asistir no es de ri-
gurosa justicia; pero alg uia cosa se ha de hacer á lo minos con los em-
pleados que han seguido con esperanza e l Gobierno. Se podría admitir 
la medida indicada por la comisión. Q le se torne ana regla nueva-pi*. 
ra los que hayan de presentarse en adelanta ; pero no se trastorne el 
érden establecido,con los que se hayan presentado hasta ahora ." 
. ' E l Sr. Salasi:Me parece que d -h iría establecerse una ordenanza 
para estos cas-33 , como la t i enn i los militares para ser juzgados ." 
. E l Sr. Traver: "De na asunto hemos pasado á otro insensiblemen-
te. Aqu í se trata de los sueldos de que habla la comisión, no de em-
pleos como se ha discutido. Me ceñiré á lo primero. Hay una orden 
establecida por el anterior .Gobierno, y se ha ratificado por V . M.. Ea 
i\no y otro caso están conweheadido-s los que.son ahora el objeto da 
la discusión. Se han pre,seoí»dq, es v e r d a d , varios al Gobierno, no por-
que salgan ahora de M a d r i d , sino que quando se internaron los enemi-
gos ea S i vi lia se han retirado á , los montes y serranías donde ha» 
exercido hasta oficios baxos para proporcionar el sustento á sus fami-
lias. Estos ahora se presentan al. Gobierno , y no pueden caber en la-
regla general de qae se trata. También se debe tratar de empleados que 
ts pre.ciso estén al lado del .alte G e b i e r a o , y de los qae e$t*a * n * a J 
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' destinos existentes' en las provincias qae ño tienen obligación 1 
A « l a r al lado del Gobierno. En los que deben estar precisamente al lado 
A1' Itó Gobierno , en esos , lo repetiré eternamente , es en quienes de - ' 
í e . j t f.Uei'se cuidado ahora en no reponerlos en sus empleos y sueldos, 
"eso es l o que siempre he inculcado; pero no solo se presentan de 
estos al Gobierno, sino que se presentan empleados de ' o t r a s p r o v k -
cias cpie han sido últimamente invadidas por el enemigo; V . M. d e -
fcia fixar una regla de si se les debia dar alguna cosa: v. gr. , ocu-
nados los reynos de Andalucía hay una porción de empleados de re¿J, 
Hacienda , á quienes no se les pueden dar otros destinos porque se e s -
tán sirviendo ; ¿ pero han de ser enteramente desatendidos en sus pagas 
estos hombres que han huido por no vivir con el enemigo? Esta es 
la qüestion cpie yo tengo por espinosísima. En los C[ue han estado s i r -
viendo el alto Gobierno anteriormente , y ahora han permanecido en 
Madrid , en eso es menester mucho cuidado j y el colocarlos sin e x a -
minar bien su conducía es una manifiesta injusticia. No basta que h a -
yan tenido una conducta pas iva , esta sola es criminal: deben haber he-
cho sacrificios importantes , favorecer prisioneros, enviar noticias &c. &c. 
que son pruebas de verdadero patr iota . 'No hay que fiarse de las jus -
tificaciones de que nos ha hablado'el Sr., Morales Gallego. Así que yo 
creo qae no se puede tomar una regla general sin exponernos á g r a -
ves injusticia'. E s preciso recordar que hay una ley que no está d e -
rogada de que paguen las dos terceras partes del sueldo ; y la comi-
sión ha modificado , y no ha alterado enteramente esta medida que es 
touy justa. ResúiBome diciendo que s e ' n i h e con cuidado y exac t í s i -
ma í.ilof-iuiít-'uin I* conducta de los emple idos que están al lado de l 
alto G bienio , si han permanecido con el enemigo. Sobre los denlas 
'empl ados , esto es , de las provincias y oficinas, no tan necesarias qué 
se mire de otro modo , y yo de estos no me atrevo á dar uingua 
'dictamen , porque lo con.sid'-r-> a r r iesgado ." 
El 'Sr.Vitlanveva : " Y o ' dislingo en este 'caso dos géneros de jus-
t i c i a : una puede llamarse de> la ley , y otra qué puede y" debe llamarse 
de la n-eesidad. La de la l y ».*'para"todos los tieítpos :1a de la nece. 
«dad dirige las operaciones' del Gobierno en lus tiempo.-. d<- aparo y de ex-
terna escasez '1' q ' ialé. son los presentes. Si Imbiera fondos en eí erario, 
yo sena el primero en clamar porqi e se pagase á los empleados que v a -
yan presentándose , después de justificada su Conducta no solo las dos 
terceras partes , sino todo el sueldo. Mas cumiándonos que las entradas 
de la Tesorería no alcanzan á socorrer l e ; principales necesidades de l a 
patria , juzgo que debe decidirse e'ste punto no p e r l a justicia de la l ey , 
smo por >la de la necesidad , negándose V, M. con harto dolor á p res -
tar á estos interesados unos auxilios que les daria á manos llenas tm cir-
cunstancias menos apuradas . " ; 
E l Sr, Gara» : " Señor , el Sr. Traver ha puesto , á mi pa rece r , l a 
qüestion en el punto de vista necesario para que V . ' M . resuelva con e l 
acierto que acostumbra , con la distinción que ha hecho de las dos cla»-
que d-ben considerarse'los empleados que h a n . emigrado ; y yo 
entiendo que los qae estando en empleos adictos a l alto Gobierno bvA-
1iero»'seguirle. , acomodándose al intruso , ó estando pasivos, smo ó « m 
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anos por haber formado su plano p | r el cálculo político de que ¡ r r ( S 
sishble el poder del tirano qae nos trata de dominar , inerme la nación 
exhausta de tropas y armas y sin r e y , era p rec i só la subyugase ,
 n „ 
son acreedores á que se les vuelvan los empleos ; porque esto en m¡ 
concepto es lo misino que ponerse al lado de un ladrón que roba á uQ 
inocente; pues por aquel cálculo han abandonado la justa causa pu e s . 
tos de parle del ladrón que nos roba , y dexado de desempeñar los de-, 
beres que les imponían su religión y empleo , y solo me he levantad0 
para decir á V . M . , que si entonces no quisieron desempeñarlos; pr e , 
gunto y o , ¿ por donde podrá V . M. ni la nación persuadirse á que 
volviéndoles sus empleos , quando han emigrado después de jugar coa 
dos barajas , y ver acaso á donde caia la ca r t a , los desempeñarán ahora 
como deben? Y o nunca me persuadiré á creer e s t o , y por lo mismo 
soy dé dictamen de que á estos no solo no deben devolvérseles , sino 
borrarlos de la memoria de los vivientes. 
No así de los que estando empleados en alganas poblaciones que 
han sido últimamente invadidas por los enemigos y obtenían empleos 
que no les obligaban á seguir el Gobierno, y por no obtenerlos del in-
truso acuden al legitimo ; á estos entiendo que V . M . debe socorrerlo? 
si no pudiese emplearlos , porque á lo menos han acreditado un patrio-
tismo digno de aprecio ; y así reproduzco lo que han dicho los Se-
ñores Morales Gallego y Traaer, y subscribo á su d i c t amen / ' 
E l Sr- Villafañe : , , Señor , yo distingo aquí dos t iempos; lo pasa-
do y lo venidero. E s preciso que V . M. se acuerde que estamos en el 
quarto año de la revolución, y que el que no haya venido hay motivo 
para sospechar de él. Y o convendría en adoptar el dictamen de la co-
misión para los que han ven ido , pero no con los que han de venir . En 
quanto á los que han venido pásese por es to ; así que se hallen cubier-
tas las primeras atenciones de V . M . , que son el exército y la marina. 
Hablemos con v e r d a d , aunque sea empezando por las dietas de, los di-
putados de Cortes, pagúese al exército y marina , porque sin esto ni ha-
brá Cortes ni habrá nada. Por lo mismo digo que á los que vengan no 
se las dé n a d a , y con respecto á los que hayan venido y justifiquen su 
conducta apruebo el dictamen de la comisión." 
E l Sr. Cañedo : , , Señor , los que hemos tenido la fortuna de seguir 
la carrera de la emigración desde 4 de diciembre , no tendremos em-
barazo en hablar de esta materia ; pero creo que fixar una regla general 
podrá tener ventajas y contradicciones.... Por otra parte debemos atraer 
a l buen partido á todo el mundo; y después de haber calificado los su-
cesos y procederes de los que se presenten, entiendo que quantos ma¿ 
se reúnan al Gobierno legítimo , tanto mayor será la fuerza de este.... 
Entiendo que la calificación debe hacerse legalmente , y no como has-
ta a q u í , que quatro testigos bastaban. Muchos son los empleados que 
no perciben ahora un m a r a v e d í , ¿ á que pues el decretar lo que a ü 0 " 
ra se pretende, quitándoles á los infelices hasta la esperanza de cobrar 
algo quando lo haya ? Ahora p u e s , si en el dia se adopta una regla 
que no sea justa para todos , retraerá á muchos la venida , y aumen*. 
tara el número de enemigos.... Mí dictamen es que no se les quiten esr 
tas esperanzas de cobrar las das terceras partes del sueldo , aunque n« 
I cobren basta pagadas las primeras necesidades , o que se suspenda 
e j t* asunto como está y a indicado basta que venga el informe genera l 
5 0 bre infidencia." 
El AV. Borrull: ,, Después de una discusión tan l a r g a , poco es Jo 
ié puede añadir. Y o he considerado siempre qae todos aquellos s á -
celos que abandonaron su pa t r i a , bienes ó empleos , desde luego que 
entraron los franceses en las ciudades ó pueblos de su residencia , son 
acreedores á la gratitud de la patria por su extraordinaria fidelidad, y 
perdiéndolo todo no haberse querido- exponer á que ni aun la fuerza 
pudiera impedirles servir á su amado soberano ; estos son los que de -
ben ser atendidos en la provisión de los empleos, y mientras esto no se. 
verifique auxiliarles con las terceras partes del sueldo que aiiteriormente 
disfrutaba i ; mas no pueden competir ni confundirse con estos los que 
después d ; la gloriosa reunión de las Cortes ban venido á nuestro ter-
ritorio, algunos de elles no han reparado en servir al rey intruso ; otros 
lian quedado tranquilos espectadores de la suerte de la guerra , y solo 
quando ban visto que nada podia sofocar el grande espíritu y unión de 
la nación , entonces es quando han venido á ponerse baxo su patroci-
nio. Si á estos se les declara por fieles vasallos , y que la fuerza sola-
mente es quien les ha impedido su v e n i d a ; lo que es muy difícil justi-
ficar que haya durado mas de dos años y medio ; deberá en tal caso 
atendérseles , mas no eon las dos terceras partes de los sueldos de sus ant i -
guos empleos, sino con lo que absolutamente necesiten para mantenerse / ' 
Desaprobóse el dictamen ele la comisión , y quedando pendiente la 
resolución de este negocio , se levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y N U E V E . 
e mandó pasar á la comisión de Hacienda un oficio del enca rga -
do del ministerio de dicho ramo , en él qual de orden del consejo d e 
Regencia manifestaba, que siendo muchos los acreedores que so l i -
citan el pago de los créditos que tienen contra la hacienda nacional, 
y hallándose la mayor parte de dichos créditos comprehendidos en la 
liquidación general de la deuda púb l i ca , seria muy oporfuuo que se 
resolviera el expediente del crédito nacional presentado á las Cortes 
( véase la sesión del 3 o de marzo'), para que de este modo se s a -
liese de estos incidentes , y se sentasen las bases de la buena f e , l i -
brando al Gobierno de continuos recursos y quejas que aumentan c¡l 
descrédito por quedar desatendidas. 
Continuándose la discusión acerca de l a intervención de la teso-
rería, prepuesta por el consejo de R e g e n c i a , y apoyada por la c o -
misión de Hacienda , dixo 1 
E l Sr. García lio rreros: Señor , en este asunto no me conformo 
con el dictamen de la comisión. E l objeto de esta intervención pare -
ce que no es otro que el de querer dar crédito á la Tesorería general , 
para que recobre el buen concepto que no t iene , porque no puede 
pagar todo lo que debe. En mi juicio esta medida es inútil , y
 e s j | 
tan lejos de producir el efecto que se ha propuesto , que creo pr 0 
ciria el contrario ; porque el concepto de la tesorería depende del crue 
tenga el Gobierno. Si lo tiene e s t e , lo tendrá la Tesorería. Yo h. a„ 0 
separación del concepto de la Tesorería , y del concepto del tesorero 
general . No está el defecto en el tesorero. Aunque lo fuera el arcangd 
S. Gabriel sucedería lo mismo ; perdería el concepto inmediatamente 
teniendo que correr el mismo camino. Si bubiera algún motivo de 
queja contra el tesorero g e n e r a l , con mudarlo estaría esto concluí, 
do. Pero aquí no existe q u e j a , porque el mismo consejo de Regencia 
le abona. E l defecto está en la falta de crédito. ¿ Y si en la Tesorería 
no hay fondos , con poner interventores habrá mas c réd i to? seguramen-
te que no. Son pues inútiles los interventores por esta consideración, 
Pero ademas cree que producirían el efecto contrario. Porque á estos 
dos interventores los considero yo como dos puntales que se ponen i 
un edificio ruinoso. ¿ Y que puntales son estos ? ¿ s o n capaces de sos-
tener el edificio , é impedir que no se desplome ? No señor; serán co-
mo dos cañas huecas que solo sirven para que ca iga mas pronto. Yo 
quisiera ver á estos dos diputados de V". M . sentados allí muy for-
ma le s , interviniendo todo lo que se hubiese de pagar . Y quando se 
viese que no habia conque p a g a r , ¿ q u é h a r í a n ? solo servirían parí 
aumentar la desconfianza en el públ ico , y para dar mas clara idea de 
lo ruinoso del edificio. Digo esto por lo tocante á la intervención del 
Congreso. Pero el punto que mas llama la atención de V . M . es el de 
si debe haber ó no intervención. Y o digo que ni intervención debe 
haber. Según expone la comisión es constante que la nación ha inter-
venido siempre los caudales públ icos , y si se v a á examinar lo que 
pasaba en las antiguas Cortes, se verá que no tenia una intervención 
como qu ie ra , si no muy inmediata , entendiendo en la recaudación y 
distribución de ellos. Vése esto muy claramente en la obra que tiene 
por titulo escrituras de millones. Allí se ve que siempre que se ne-
cesitaba hacer nuevos gastos , como para una guerra., &c. el reyno 
imponía las contribuciones, él mismo las recaudaba y distribuía, de 
manera que el tesarero de la real Hacienda nada tenia que ver en 
e s to : eran enteramente separadas la real Hacienda y la Hacienda 
nacional. ~En dicha obra se hallan los juramentos que se exigían al 
R e y , de que todo lo que se recaudaba fuese invertido en el objeto 
á que se dest inaba; y si se distribuía un maravedí fuera de aqoel 
objeto era ipso Jacto declarado nulo. Todo esto prueba que el Ríjf 
no podía disponer por sí de los fondos públ icos , y que la nación 
era la que tenia la intervención ; por lo que nada tendría de particu-
lar que ahora también la tuviese. Pero aquel sistema acaso seria per-
judicial en Jas circunstancias del día. L a intervención que se propone 
solo se reduciría á examinar si se pagaba á este antes que al otro, 
si esta necesidad era mas urgente que la o t ra , &c. Restablézcase 
el crédito público : esto es lo que debe procurar V . M . ; y esto se 
consigue por medio de buenas leyes que aseguren el imperio de 1* 
•justicia ; y por medio de buenos agentes del Gobierno. Sobre esto 
debe recaer la intervención de la nación ó de las Cortes; y esto eu 
f o e s Jo que había entendido la comisión. Por medio de 
^ ^ I n t e r v e n c i ó n podrán establecerse reglas de justicia que aten l a s 
"anos á los que dirigen la distribución. Conque lo primero que se 
debe buscar es que tenga crédito el Gobierno. Este crédito se funda-
rá en la posibilidad que tenga este Gobierno , para atender á las obl i -
gaciones de la nación en la seguridad de que hayan de ser Je l ig iosa -
piente cumplidas , aunque no lo sean en la ac tua l idad , y en el con-
cepto de justicia que se tenga de su proceder. Conque si las Cortes 
trabajan en que el Gobierno se merezca este concepto , entonces la T e -
sorería tendrá crédito , y podrá atender á sus obligaciones , aunque no 
sra en el momento. E l que baya déficit no debe obstar al crédito de 
la Tesorería. Si no Hubiera déficit; ninguna falta baria el crédito. L a 
idea del crédito es imprescindible de la idea del déficit. Si la interven-
ción se reduce á que dos diputados intervengan los psgos que se 
hagan por la Tesorería, tampoco se adelantará nada. Tampoco se podrá 
decir que se destinen los fondos al pago del exército con preferencia, 
porque el mantenimiento del exército no solo absorverá todo el caudal , 
r,tno aunque fuera centuplicado. Se extiende al pago de los contratistas 
,'.e vestuarios, armamento , provisiones, &c. 
Estos contratistas que tienen que hacer acopios para el exército , d e -
ben ser pagados con anticipación , y estas anticipaciones son Jas que 
excitan las quejas del púb l ico , al ver que se p a g a al ceniratista de 
fusiles, de vestuarios, á los conductores, &c. 
Couque el decir que se pague con preferencia al exército , y si sobra 
algo que se pague á los empleados , &c. de nada sirve quando se sabe 
que no alcanzan los fondos á cubrir aquellas primeras obligaciones. 
Mejor seria decir que no se pagase á ningún empleado , ni á nosotros, 
ni á nadie. Por consiguiente es inútil la clasificación de pagos que se 
d i c e , y lo es mucho mas el poner interventores sin señalarles las reglas 
que han de seguir. Parece pues que dicta la razón que teniendo a q u e -
lla consideración que se debe al exérci to , á la mar ina , á las atencio-
nes de mayor urgencia se vaya como hasta aquí pagando uu poco á 
unos , otro poco ú o t ros , para salir del paso. Este método , el única 
que permiten las circunstancias es incompatible con qualquiera regla-
mento que quiera darse. Las reglas que ahora se dieron serian n.uy 
distintas de las que se darían en tiempos iras sosegados y tranquilos. 
Esto en mi concepto debe quedar al cuidado del consejo de Regenc i a , 
quedando á su cargo el preferir esta necesidad ó la o t ra , y atender 
á las mas precisas. Me parece que he indicado bástanle los funda-
ir en) os que tengo para no conformarme con el dictamen de la CO-
IÜÍSÍOI,.' 
E l Sr. Dueñas: Los fondos de la Tesorería general son los 
des 'mlolsos que han hecho los individuos de la n a c i ó n , y estos 
caudales deben invertir.se según la intención de aquellos que los han 
dado. La intención de estos , que es la de la nación . está bien cono-
c ida , pues los deseos que ha manifestado son de que se penga esta 
intervención. Esto se conoce por lo que hicieron las provincias , cuyo 
primer cuidado fué el poner interventores en las tesorerías. Conque 
está bien manifiesta y conocida la voluntad de la nación en este punto. 
No solo servirá esto para corregir graneles a b u s o s , í que no alcanza 
la autoridad del tesorero, sino para que sirva de ensayo de la inter-
vención que se ha de establecer perpetua del tesoro nacional. No r n e 
ciño precisamente á que hayan de ser diputados del Congreso los inter-
ventores , sino que á lo menos sean personas de la confianza del Con-
greso , que tengan cierta autor idad, y que de ningún modo depea c ] a a 
del consejo de R e g e n c i a , porque tal vez tendrían que oponerse á l a 
l iberalidad ó voluntariedad, del poder executivo en preterir para el 
pago este ó el otro crédi to , &e. ; .y así póngase la intervención,
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de individuos de aquí ó de fuera del Cangreso, pero sí que sean de en-
tera confianza de las Cortes/' ' 
E l Sr.. Traver : , , Pido que se lea la representación del fiscal del 
tribunal de contaduría mayor de r e n t a s / ' 
Se leyó dicha representación, como también el decreto de prime-
ro de mayo de 1 7 1 7 , por el qual se establecieron las contadurías 
generales de va lo re s , distribución y millones. Conclaida esta lectu-
r a , dixo 
E l Sr. Laserna : , , Siento que haya variado la qüestion vcon moti-
vo de la lectura de la representación del fiscal del tribunal de conta-
duría mayor. Todo lo que dice la comisión y mucho mas se tuvo 
presente quando se estableció la planta de la Tesorería general. Esta 
está intervenida por cinco contadurías, y de este modo se hace mu-
cho mas de lo que quiere el fiscal. Este papel seria muy bueno que 
pasase á la comisión de constitución, para que tenga presentes algunas 
inovaciones que en él se indican , caso que merezcan alguna aten-
c ión ; pero vamos al asunto. Esta intervención me parece que es pro-
puesta por el consejo de Regencia por la via del ministerio de Hacien-
d a , que se hizo saber al tesorero g e n e r a l , y que este condescendió 
desde luego , sin embargo de que opuso algún reparillo por su honor 
y opinión. Esto no obstante, si V . M. nombrara dos diputados para 
intervenir la Tesorería g e n e r a l , y se rigiesen por las reglas ó clasi-
ficaciones que se han insinuado , no haríamos mas que promover dis-
putas entre los respectivos cuerpos, pues el clasificar les pagos que deba 
hacer la Tesorería general en las circunstancias en que nos hal lames, es 
mi asunto sumamente arduo , y en cuya execucion se advertirán tan-
tas dificultades que nada se adelantaría. Esta discusión ha rodado sobre 
varios puntos, ha descendido á la recaudación que corresponde á 
los interventores , y hasta á las hablillas del pueblo , que según se dice 
no está contento con el tesorero genera l : (Siguió el orador elogiand» 
al tesorero general, haciendo presente los grandes recursos que 
había proporcionado al tesoro público, comparándolo en esto ai 
mayordomo ó tesorero de un gran señor, cuyos pueblos y haciendas 
Viniendo á menos , y e.rperimenta/ido ya su ruina por Jaita de cau-
dales para cubrir las gastos precisos, Jueron socorridos aquellos f 
reparadas estas por la diligencia y zelo de dicho mayordomo; que 
supo encontrar recursos y dinero, sacando á su señor del conflicto 
en que se hallaba. ) Por lo que toca á l a intervención ( continuó ) , 
con lá veneración d e b i d a , y hablando como diputado , debo hacer 
presaste que reparamos aquí e » unta cosa cort ís ima, y no reparamos 
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lo «•«« el otro d ú insinué i V . M. de los ocho millones de reales» 
no sabemos donde paran. Y o no trato de sindicar al ministro de 
Hicienda ni al tesorero genera l , sino de saber donde están estos ocho 
millones de rea les , c u j o cargo y . data no aparecen en los.estados, 
por una parte somos muy de l icados , y por otra no atendemos á las 
«osas de mas bulto. Si el tesorero general no se hace cargo de esa p a r -
tida , no podremos nunca saber en que se ha invertido. Concluyo d i -
ciendo que no es honorífico para los diputados ese encargo ; _ pues no 
hemos venido para esta intervención, ni el consejo de Regenc ia quiere 
esta intervención d i a r i a , sino una intervención en que se d i g a : "con*, 
tador de cargo, venga ese cargo : contador de data , venga esa data, 
y se verá lo que resulta. As í es como se hacia anteriormente, y esto es 
loque en mi juicio pide el ministro de Hac ienda , y lo que sagun 
creo no llevará á mal el tesorero/' ' 
El Sr. Esteban: „ M e p a r e c e , Señor , que esta discusión se a larga 
en unos términos demasiado difusos. Acabamos de oir el sabio r e g l a -
mento del tribunal de contaduría majror que justamente recomienda 
su fiscal con la mayor oportunidad. Por él se señala la rigurosa i n -
tervención que forma los deseos del tesorero g e n e r a l , del consejo de 
Regencia , y sirve de materia para tantos debates ¡ oxalá que fueramol 
mas sobrios en executar lo sabiamente establecido , que en mendigar 
- leyes ó reglamentos , cuyas ventajas y provechos no están comproba-
dos por la experiencia. E l tesorero general quiere la intervención 
para. ponerse sin duda á cubierto de los mal contentos , que son mu-
chos , por las privaciones que sufre la patria. Pero ¿quien ha visto 
gusto y satisfacción en la casa que falta el pan ? Pero al paso que 
esta pretensión , para mi modo de pensar, recomienda la rectitud y 
buen porte del tesorero, hubiera sido todavía mas aprecíale si hubiera 
observado mayor exactitud en presentar al público los estados d e 
cuenta y razón sin tanto atraso y mas circunstanciados. E l último 
comprehende solamente el mes ele enero. ¿ Por qué pues no ha dado 
los de febrero , marzo y abril ? Ademas en este mismo se echa, 
de ver cierta obscuridad en algunas partidas que no dexa de ex ig i r 
mayor explicación. Por exemplo , en la partida de data lo es un 
millón quinientos sesenta y ocho mil reales por resto de los fletes que 
devengó la fragata <Agnm$nomi,'\süí capitán Botasi. Y si esto es un 
resto , ¿ q u e será el total de estos fletes, cuyo importe va le mas sin d u -
da alguna que la misma fragata ? También echo de ver que en el c a r -
go aparecen unas cantidades señaladas can las iniciales C. P. y H., 
percibidas en calidad de reintegro, y no comprehendo porque se h a -
yan de ocultar los nombres de estos bienhechores , como se hace coa 
D. Antonio Ricardo. Aunque no estoy versado en las cuentas á su, 
primera lectura eché de ver esta falta de claridad que puede llamar la 
atención del público por falta de este, requisito; y así me persuado 
que la mejor intervención es la qué prescriben las l e y e s , y una exacta 
puntualidad en hacer presente á toda la nación por medio de estados 
uias claros y extensivos , la cuenta y razón del tesoro públ ico ." 
E l Sr. Traver: „ Los apuros extremados del erario , han puesta 
«n la precisión al consejo de Regencia de manifestar á V- M. la idea 
de esa intervención, como uno de los medios mas proporcionados p a r ; i 
afianzar el crédito , y apartar el odio que pesa sobre el Gobierno , <p,e 
no puede atender á todas las obligaciones que tiene contra sí. Pero me 
parece que antes de adoptar medios nuevos , interesa á V . M . el saber 
si se han cumplido los anteriormente establecidos , y si han producido 
el efecto que de ellos se esperaba. Manifieste el consejo de Regencia si 
se han seguido constantemente las reglas sabiamente prescritas de ante-
mano , esto e s , si se ha recaudado y distribuido con justicia y equidad, 
que es lo que desea el pueblo. Si el plan actual se hubiese hallado de-
fectuoso , podría entonces tener lugar la proposición del consejo de Re-
gencia ; pero que este proponga á V . M. un nuevo medio , quando debe 
constarle que no se cumple ni executa el que r ige , creo que es sepa-
rarse del objeto justo que"ifds liemos propuesto. Que no se ha cumpli-
do ni se cumple dicho plan , se ve bien claro por la representación 
que se acaba de leer del fiscal del tribunal mayor de '. lientas. Este 
tribunal es el crisol en que debieran purificarse todos los que administran, 
rentas de la nac ión ; este es el objeto de este t r ibunal , y todos los 
tesoreros cuyas cuentas no estén revisadas por este tribunal, no deben 
tener en el pueblo el concepto de que han cumplido con la escrupulosidad 
que exige su honor. E l dar al público esos manifiestos y estados sin 
este requisi to, de nada s i r v e , ni puede por ellos formar el pueblo un 
juicio seguro de la legal idad y exactitud de los administradores del 
tesoro por falta de datos que le aseguren de la legitimidad de su re-
caudación é inversión, por no haber pasado por el crisol de la Con-
taduría mayor. B a x o este concepto , veamos ahora que pasos ha dado 
V . M. en este negoc io , y que es lo que pide el consejo de Regí-a-
cia. V . M. hace mucho tiempo que manifiesto la necesidad que habia 
de enterarse por menor del estado de la tesorería general ; con este ob-
jeto mandó que por el consejo de Regenc ia se remitiese cada semana 
el estado de las entradas y salidas de caudales en dicha Tesorería, y 
efectivamente se han remitido ; pero ¿ estos estados tienen los requisitos, 
necesarios que previenen las leyes y reglamentos , y que justifican si 
realmente son legítimos ó no ? E l fiscal del tribunal de cuentas dice 
que n o ; y yo así lo creo también, porque ninguno de estos estados 
tiene la intervención de las contadurías. Este que se ha presentado 
¿ q u e otra cosa e s , que un estado de cargo y data hecho por el teso-
rero y firmado por el caxero y contador de la misma oficina ? El fis-
cal diee que este estado debe formarse y hacerse baxo los dichos re-
quisitos y darse al público el lunes de cada semana : entonces nadie 
dudaría de su justificación , habiendo pasado por el conducto de la con-
taduría mayor ; pero no haciéndose a s í , el prtblioo debe tener justos 
Te/.elos de que estos documentos no tienen toda la autenticidad debida 
pata que nadie pudiese oponer reparos á la Tesorería , no digo al teso-
rero , porque debemos prescindir de la persona, a l a qual yo respe' 0» 
habiendo sido nombrado- por el Gobierno. (Habló el orador de la in-
compatibilidad que ofrecía la reunión actual de varias contadurías 
en una misma persona, quando deben ser diversas las que las sir* 
van, según expone elfseal en ¡a citada representación. ) No. obs-
tante estas consideraciones (prosiguió) el consejo de Regencia propone 
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i V M. ctae ios diputados del Congreso vayan a ser interventores d e l 
f 'ero' Y no está mas en el orden que antes que se forme una l e y , 
lleven 1 efecto los reglamentos y medidas y a dispuestas ? ¿ de que 
servirán proyectos nuevos si fian de tener la misma suerte que l o s a n t i -
tuos que no se cumplen ? ¿ á que separarnos de los senderos ordinarios, 
míe la experiencia y la nación tienen reconocidos ? V . M . ño los ka 
derogado, y mientras no los derogue se está en el caso de que rijan. 
Foresta razón me opongo directamente á que se ponga esa i n t e r v e n -
ción de diputados d e ' V . M . , y pido lo mismo que pide el fiscal d e 
cuentas, á saber , que los estados semanales vengan con la debida j u s t i -
ficación y que se publiquen ; porque en esto no debe haber misterio a l -
guno ; todo debe ser público ; estos estados deben presentarse todos lo s 
sábados de cada semana en el tribunal de contaduría mayor de cuentas , 
para que visados el domingo, se publiquen el lunes; y esto mismo se 
haga con los estados de cada mes. Tomando este camino, y va l iéndo-
se de sugetos aptos , según V . M. tiene acordado , creo que por ahora 
no hay necesidad de mas para restablecer el crédito que apetece V . M . 
.y propone el consejo de R e g e n c i a / ' 
El Sr. Aguirre : „ Aquí se trata de la intervención de la Tesorer ía , 
f se habla al mismo tiempo de Contaduría mayor. Es cierto que s i 
a Tesorería estuviera organizada según su instituto , como lo estuvo en 
tiemp© de Eelipe v y Eernando v i , y aun durante el reynado de Ca r -
los n i no tendríamos que tratar ahora de la intervención de esta ofici-
na. Me consta su desorganización to ta l , particularmente de diez años 
á esta parte ; pues que durante el reynado de Carlos i v no se ha hecho 
el ajuste que corresponde hacer todos los años. Tío obstante , mientras 
no se verifique esta organización de la Tesorer ía , que no es obra de un 
momento, me parece que no está por demás la intervención que p r o p o -
ne el consejo de R e g e n c i a , para saber si la inversión se hace con a r r e -
glo á lo prevenido por los reglamentos, ó en razón á la preferencia d e 
pagos mas ó menos urgentes. Este es el medio de dar crédito á la 
Tesorería, y de que el Gobierne merezca la confianza de la nación , pues 
por mas que se d iga siempre habrá parcialidades en la inversión. V e -
mos que se hacen pagos atrasados quando la nación está debiendo s i e -
te mil millones de reales. Estos pagos parciales hacen que todo e l 
mundo desconfie de las operaciones , y no vea el pueblo qual es la 
igualdad y justicia conque se hacen. Mas , sé que se han hecho pagos 
de réditos de v a l e s , quando hace tres años que no se p a g a á nadie. 
Para que estos pagos no se hagan por respeto de algún favorito , es ne-
cesaria la intervención, y m á s e n l o s momentos en que nos hal lamos, 
al menos provisionalmente , hasta que el consejo de Regencia informe 
de las variaciones que pueden hace r se , en atención á que en el tiempo 
en que se estableció la Tesorería estaban las rentas a r rendadas , y e n -
tonces no habia ese cúmulo de tesorerías de exérc i to , ni demás. Por 
consiguiente es necesario que con el debido conocimiento de los r e g l a -
mentos anteriores, informe á V . M. el consejo de Regencia de las m u -
taciones que convenga hacerse en este particular ; en intel igencia, de 
que V . M. , que es la nación, puede nombrar dos interventores ó con-
tadores genera les , para que examinen las entradas y sa l idas , uno para 
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lo primero , y otro para lo s e g a n d o , por cnyo medio se .hace nació-
nal la intervención. Pero por otra parte el arreglo del tribunal de con" 
taduría mayor necesita una gran meditación. E l expediente qu e p r J 
senté hace dias sobre este asunto, ha estado un mes en la comisión de 
Hac i enda , y después ha mandado V . M. que pase al consejo de R e , 
gencia para que informe y proponga las reformas que necesita aquel 
t r ibunal , dándole en lo posible la forma que tuvo en las mencionadas 
épocas. Por lo demás no veo que resultase deshonor alguno á los d ip u , 
tados de intervenir á la Tesorer ía , antes me parece muy conveniente al 
crédito que debe darla el Congreso para restablecer la confianza pú. 
M i c a . " 
E l Sr. Zorraquin : , , Señor , no solo convengo con lo que propo-
ne el consejo de Regencia , sino que juzgo de la obligación de V. M.. 
el poner esta intervención , y que debería haberse puesto ya. Quando 
se trata de dar una regla general , es necesario prescindir de casos par-
ticulares , y así no debe tenerse consideración á los méritos del tesorero 
actual , de que no se presenta un -motivo fundado para dudar. Es 
necesario considerar que V . M. ha variado el sistema de la monarquía, 
y que la nación ha recobrado los derechos que tenia perdidos ; por con-
siguiente no hay duda de que la nación debe intervenir en los cau-
dales que suministra para su salvación. Ademas quando el consejo de 
Regenc ia propone esta intervención , debemos suponer que la ha creido 
mas conveniente que todos los sistemas anteriormente establecidos. El 
consejo de Regenc ia no puede ignorar qne debe haber una contaduría, 
que examine las cuentas de los que manejan caudales : ¿ pero quando 
los examina ? quando ya la inversión está hecha. Es cierto que si se 
examinan allí las cuentas , se verá si los pagos se han hecho conforme í 
justicia : ¿pero podrá ser este el objeto del consejo de Regencia en propo-
ner esta intervención? Y o creo que no , sino la de manifestar que siendo 
tan grandes las atenciones del dia , y muy escasos los ingresos de la 
tesorería , no bastan estos para satisfacer aquellas. E l consejo de Re-
gencia se ve obligado á dar órdenes para que se paguen los créditos 
legítimos , el tesorero no se puede resistir á tantas como aquel le re-
mite diariamente. ¿ Y serian estas igualmente necesarias y atendibles 
que los demás objetos de que V . M. no puede prescindir? ¿ Que im-
porta pues que haya dos contadores que nos presenten semanalmenfe 
« n estado de qual hk sido la inversión de los fondos públicos ? ¿de que 
sirve que se establezcan reglas de preferencia , sin procurar primera 
que entren en tesorería todos los caudales que deben entrar , y en segun-
do lugar que se inviertan en los objetos primarios?.... Enhorabuena que se 
restablezca el tribunal de contaduría mayor , aunque es una locura el 
creer que semanalmente puedan publicarse esos estados , si han de sel 
intervenidos por dicho tribunal ; pero ninguna cosa podrá llenar mejor 
e l objeto de qué se trata , que lo que propone el consejó de Regencia-
Antes de ahora era el rey el úuico que manejaba, los caudales publico'» 
mas en el dia que han variado las circunstancias debe ser la nación 
quien intervenga en ellos. ¿ Y por que ha de ser indecoroso á los di-
putados esa intervención , quando debe ser uno de los cuidados prin-
cipales de V . M. el que la distribución é inversión se. haga eu a q u e " 
líos objetos primarios y Blas argentes , á los qiiales IoS destina la na-
ción ? Si en adelante V . M. , según los principios de toda monarquía 
moderada , ha de intervenir en los fondos resultantes de los sacrificios 
trae hace la nación, ¿por que no ha de hacerlo desde luego ? Así que , 
yo creo que .debe ponerse esta intervención , y que si no se verifica, 
es imposible que se llene el objeto primario que se propone V . M. d « 
atender á las necesidades mas perentorias. Todo lo demás son reg las 
que nunca llegarán á tener efecto. 
Declarado suficientemente discutido este asunto se procedió á la v o -
tación de la propuesta hecha por el consejo de R e g e n c i a , y apoyada por 
la comisión de hacienda sobre l a referida intervención j y quedó d e s -
echada. Siguieron algunos debates y discusiones muy complicadas Sobr© 
si debía entenderse reprobada toda intervención mueva y extraordina-
ria , ó solamente la de diputados del Congreso. Con este motivo é l 
Sr. Dueñas hizo la siguiente proposición : ¿ se establecerá una inter-
vención extraordinuria ? Renováronse las disputas. Decían algunos de 
los señores diputados que esta proposición era enteramente n u e v a , y 
que por tanto debia discutirse; pretendían otros que no era mas que 
una parte de las dos que contenia la propuesta del consejo de R e g e n -
cia , y que por tanto su contenido habia sido y a objeto de l a discusión. 
Declararon las Cortes que la proposición del ¡Sr. Dueñas debe con-
siderarse por absolutamente n u e v a , y que junto con todo el expedien-
te y con las demás provisiones que hicieron sobre el mismo asunto los 
Sres. Traver y Gómez Fernandez pasase á la comisión dé hacienda 
para que en vista de todo exponga su dictamen. 
Se leyó el siguiente decreto sobre lo acordado en la sesión anterior 
acerca de que en adelante sean quatro los secretarios de Cortes. 
Las Cortes generales y extraordinarias decretan,: que ademas 
de los dos secretarios de las rnisrvps'que hasta ahora han entendi-
do en el despacho de los asuntos de su atribución, haya otros dos 
elegidos,y autorizados igualmente que los que están en actual exer-
eicio ; y que los decretos y órdenes que emanen de las Cortes vayan, 
como hasta aquí autorizados y firmados por dos indistintamente de 
los quatro secretarios. Lo tendrá entendido el consejo de Regencia; 
y para que. llegue á noticia de todos lo hará imprimir, publicar y 
circular. Dado en Cádiz á -27 de mayo de i 8 l l í 
M señor presidente nombró para recibir al consejo de Regenc ia 
.que en el dia siguiente ( d e S. Fe rnando) debia presentarse á felicitar 
al Congreso nacional á les Sres. obispo de León , marques de S. Fe-
lipe , Vilagómez , Pérez , marques de ViUafranca., Xfria, Samper, 
Morales Du irez , Del Monte , Lisperguer, conde de Tormo y San-
martín 
levantó la sesión. 
TOMO VI, 20 
S E S I Ó N D E L D I A T R E I N T A . 
L e í das las actas de la sesión del anterior , se leyó también , y mm~ 
¿ó agregar á ellas el voto particular del Sr. Zorraquin , el qual ma-
nifestaba las razones que habia tenido para ser de dictamen contra_ 
rio á lo que se habia resuelto en la sesión anterior con respecto á la 
propuesta del consejo de R e g e n c i a , dirigida á que la Tesorería ge-
neral fuese intervenida por dos diputados del Congreso. Suscribieron i 
este voto los Sres. Creus y Villa-nueva. 
En virtud del dictamen de la comisión de comercio y Marina ac-
«edieron las Cortes á la solicitud del ayuntamiento de la villa de Su-
11er en el reyno de Mal lo rca , ampliando la habilitación de aquel 
puerto en la misma conformidad que lo está el de la ciudad de Alcudia 
en dicho reyno. 
Se dio cuenta de un dictamen de la comisión de supresión de em-
pleos relativo á la provisión de uno de ellos : y habiéndose comenza-
do la discusión , fué interrumpida por la l legada del consejo de Re-
gencia que se presentó á cumplimentar al Congreso con motivo de la 
celebridad del dia. Salieron á recibirle los doce señores diputados 
nombrados en la sesión anterior. A l entrar los señores R e g e n t e s , cu-
yo acompañamiento quedó en la barandi l la , se levantó el pueblo y te-
dos los individuos del Congreso , menos el señor presidente que ya de 
antemano estaba sentado en el solio. Subieron á él los individuos del 
Poder executivo ; y tomando asiento á los respectivos lados del señor 
presidente , el del consejo de Regencia que ocupaba el derecho se ex-
presó en estos términos .• 
„ Señor , tributa á V . M. el < o isejo do Regenc ia su respeto en este 
plausible d i a , en que por quarta vez , después del advenimiento de Fer-
nando V I I á lá corona celebra la nacían española su augusto nom-
bre : nombre que como grito de alarma reunió los ánimos de las vas-
tas posesiones de su imperio á vengar sus • ultrajes , y á defender su 
justicia: nombre adorado, y que recordando siempre á un pueblo va-
leroso y leal la infeliz suerte del monarca de sus deseos , excita de nue-
vo su generosa fidelidad. Dueño V . M. de afectos" tales de una nación 
que en muchos siglos no ha marchitado sus glorias , ni ha dexadb las 
armas de la mano , la l levará con sabias providencias a l término de sus 
votos; y al restituir á Fernando triunfante el cetro que le arrebató la 
t ra ic ión, y al colocarle en el trono que heredó de sus mayores , soste-
'nido de la l e y , y afianzado en pactos solemnes establecidos por ella» 
dexará V . M. vinculada á la posteridad de los dos mundos este mo-
numento de gloria de las Cortes. Dichoso el consejo de Regencia si coi-
respondiendo á la confianza de V . M. logra tener la parte que desea eí 
la libertad de su patria y de su R e y , cuyos días preciosos conserve el 
c i e l o . " 
Contestóle el señor presidente de esta manera. 
„ S - M. recibe con el mayor aprecio el testimonio de veneración y 
afecto á nttesfro amado monarca el Sr. D . Fernando V i l que el conse-
*o de Regencia acaba de dar delante del Congreso nac ional ; y si este 
dia g rande , y esta respetuosa ceremonia llenan de lágrimas nuestros 
« jos , y « o s renuevan la memoria de un R e y inocente, á quien el enga -
ño y la vil traición de un tirano arrancaron de su t rono, sirvan t am-
bién de estímulos poderosos que enciendan mas nuestro justo enojo, y 
nos hagan repetir el juramento solemne que hemos hecho ¿ e vengar tan 
execrables ultrajes. 
, ,Para esta ardua y sublime empresa las Cortes generales y extraordí^ 
narias crearon el presente consejo de Regencia: los dotaron de varones ilus-
tres por sus virtudes, y confiaron á su honor y obligaciones la dirección da 
los esfuerzos que España por exce lenc ia , la nación ca tó l ica , la firme, 
la honrada y la generosa ha resuello decisivamente hacer para resis-
tir el yugo eon que el monstruo Napoleón pretende envilecerla. 
, ,E1 consejo de Regencia corresponde dignamente á tan alta con-
fianza, y las Cortes, que son la voz de la nación española , extendida 
en las quatro partes del mundo , lo reconocen y confiesan de un mo-
do satisfactorio. 
„ S i g a pues V . A. dando á la patria los frutos de su infatigable zelo, 
y quando nosotros , defendiendo la religión de Jesucristo , y la d i g -
nidad del nombre español , hayamos llenado de nuestra parte estos sa-
grados deberes , entonces esperemos que un Dios protector d* la ino-
cencia no tardará en concedernos aquel suspirado dia de ver á nues-
tro cautivo rey restituido y sentado en el mismo trono que su augusta, 
progenitor S. Fernando ilustró en el siglo x n i con el esplendor de sus 
victorias , y mejor con la práctica constante de sus heroicas virtudes, 
por las quales hoy le venera la i g l e s i a . " 
Acabado este discurso baxaron los Regentes , y con el mismo c e -
remonial que antes salieron del salón de las Cortes. 
Conforme á lo acordado en la sesión del a6" del corriente , se v o l -
vió á dar cuenta de la consulta hecha por los señores comisionados p a -
ra la visita de causas atrasadas por lo respectivo al soldado Geróni-
mo Gd , indultado en 6" de febrero de la pena capital , que aun pe r -
manecía preso ; y habiendo reproducido el Sr. Utges su proposición d« 
que el indulto se declarase absoluto , sin conmutación de otra pena, 
las Cortes así lo declararon ; y extendiendo esta gracia al que indul-
taron en 7>o de abril , resolvieron que ambos continuasen ea el se rv i -
cio de las armas : con lo qual se levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A T R E I N T A Y UNO. 
O e dio cuenta de un oficio del ministro de Gracia y Jus t ic ia , eu 
que participa que el consejo de Regencia , en conseqüencia á lo r e -
suelto en Lt sesión del 22 del corriente (véase) habia acordado que» 
H causa de la separación de los tres individuos de la Juma-congreso 
¡Jí V s l í w ' a pasase a! een&cimiento de la audiencia de Murcia » p e > 0 
por no hallarse aun. esta reunida, propone á S. M. que en el ínterin p l l e „ 
de entender la ele Valencia en dicho conocimiento. No accediendo l a s 
Cortes á esta propuesta , acordaron , que mientras se verifica la instj., 
lacion de la audiencia de Murcia , pase alguno de sus individúes q ^ 
j a existen,. m '• aquella capital á la de Valenc ia para evacuar las prá^ 
saeras dil igencias de dicha causa. • • 
Por e l ministerio de Estado" se presentaron varios exemplares de l a 
lista de los. señores diputados en Cortes , mandada imprimir de orden 
de las mismas. 
Conformándoselas Cortes con el dictamen de l a comisión especial, 
nombrada pa ta examinar las 'variaciones que el grabador de la casa da 
moneda de esta ciudad D. Eel ix S a l g a u y Dalmau propon», como coa,, 
venientes en' el busto del rey Fernando v n para las monedas de oro; 
y consaltando no solo con la elegancia y buen gusto , : sino con. la ne-
cesidad de p recaver las pequeñas alteraciones que suelen hacer los gra, 
badores al querer reparar los punzones ó troqueles en daño de la be-
lleza de la moneda , acordaron que dicho busto se represente desnuda, 
y no cargado de la armadura de hierro' que se usaba en las monedas 
del señor Carlos i v , y que se expida el correspondiente decreto co-«jpjre» 
hensivo de esta pequeña alteración. 
Coa este motivo recordó el Sr. Gallego la proposición que tenia he, 
cha sobre la necesidad de uniformar toda la moneda de la monarquía 
española y de evitar por este medio la diferencia acaso perjudicial 
de los varios cuños con que la han. publicado algunas provincias , po-
niendo cada una sus armas, particulares ; por exemplo de esto ciió las 
acuñadas en Valencia . 
E l Sr. Bfárrull después de apoyar l a necesidad de esta medida , cu-
y a primera moción l iabia hecho el mismo , paso á manifestar la equi-i 
vocacioa con que var ias veces habia oido.'decir que en Valencia, se ha-
bían acuñado monedas con las armas de aquel reyno ; el qual Cum-
pliendo religiosamente con las órdenes: del Gobierno solo ha¡ puesto ea 
los medios.duros y duros que hasta ahora ha fabricado. , las ' armas de 
Castil la y. León , sin encontrarse en ninguno de estos las, de Valencia.. 
, , .Y esto •, dixo , es público y notorio ; y lo es también haberse' exe-
cutado constantemente lo mismo después, de, la abolición de los! fueros* 
decretada en el año de 1707 ; y se ve hasta en la moneda de cobre 
que permitió Fel ipe v acuñar en. Valencia en .170*} y siguientes , co» 
el nombre de sisones y tresillos." 
Alegando entonces el Sr. Gallego que poseia una peseta con las ar-
mas de Valencia y esta inscripción : Valencia ratificó su juramen-
to sellado con su sangre ; replicó el Sr. Borrull que en Valencia m 
se han acuñado pesetas muchos años hace , y que esta que se citaba 
con este nombre no era moneda , sino medalla acuñada con motivo 
de celebrarse el primer aniversario de su gloriosa revolución en 20 de 
mayo do 1809 , día en que se erigió una estatua de Fernando v n e » 
la plaza de la Seo de aquella capital , y se arrojaron a l pueblo var ia* 
de eoias ¡n.ivlallas de- plata; y. oro ; en las quales , según. lo i q u e ' b W 
acostuaij^r^do íüdiu.Ius .ciudades en proclamaciones; da i j eye ry votre»2 
eüVo? , S« pusieron* Solo las armas de í a éiuSád" , eaino fiesfa_ suya!-
p a r t i c u l a r y .para perpetua memoria de su fidelidad al rey y odio á la 
tiranía francesa. . . 
El'Congreso resolvió que se tenga préseme ia proposición del ¿e--
ñor Gallego sobre uniformidad de l a moneda. 
Aprobaron las Cortes el dictamen de la comisión- dé justicia sobre 
ía representación de D. José María del Castillo-, primer cura de la 
iglesia parroquial del real sitio de lá C a r r a c a , en que pedia^ que e n 
atención á sus mér i tos , dispensándose con él el decreto de i . de d i -
-fciembre , se le colocase en alguna canongía j y en su conseqiiencia r e -
solvieron que no se altere dicha disposición,, y que se diga al con--
tejo de Regencia que atienda ,á este párroco según sus méritos , que 
también podrá tener presentes-la cámara para los efectos" que haya lugar . 
En seguida se leyeron las tres proposiciones siguientes presentadas 
por el Sr. Valcarcel Saavedra. 
. Primera. Que el Sr. Presídanle y Secretarios de V. M: ó una ce-
mis ton especial, examine las proposiciones y materias, admitidas á 
discusión , y demás que se presenten, clasificando las que tengan 
influencia directa en la salvación de la patria, y bien general de la 
nación, para que; de ellas se, trate can .preferencia y .exclusión, de. 
tedas las demás. -
Segunda. Que debiendo considerarse de aquella clase las relati-
vas á proporcionar recursos para sostener la guerra, economizar 
los gastos en todos los ramos de la administración pública , y conso-
lidar el crédito de la nación , sean estos puntos los primeros que se 
discutan ; á cuyo fin las comisiones encargadas,-de;su examen > pre-r.. 
s.enten inmediatamente los trabajos, que teiigán preparados.: 
Tercera. Que los señores diputados encargados de proponer, d 
V. M. los literatos de.que hayan de componerse las comisiones qu« 
deí>an .éniander en la reforma de los códigos civil y criminal, en la -
del sistema de rentas reales , en la de instrucción pública y mas 
indicadas por el Sr. E s p i g a , hagan dicha propuesta sin detención, 
y.verifkado' ti nombramiento se pasen á las tales comisiones las mer-
marías , proyectos y proposiciones que respectivamente les correspon- . 
dan , sin que en el Congreso se admitan á discusión hasta que sea 
presentada la reforma' .general de' coda ramo.. 
... Las dos primeras, quedaron admitidas á discusión. L a primera parte 
de la torcera no se estimó necesaria por haber manifestado. el Sr.. 
Espiga que dentro de dos ó tres dias propondrían los encargados la l i s - . 
ta dé losJS'Ug*:tr>s .de^que'haMap -la segunda parte no se admitió por no 
haberse talaste j-u-io que eLCaugresa se prive á sí mismo de entender en 
algunas- ícídnnas/paEticulaBes áuties que se p ropónga la general de cada 
Sitólo;.;! ;<;.' ••-•<;- ... .- - • '.- • f)
 r ' ' 
Reclamando e l : Sr.- Anér l a importancia d é l a decisión de varios 
asuntos que c i a b a n pendientes , se continuó la discusión sobre las m e -
didas propuestas- por la comisión de hacienda. , y ele supresión de em-
pleos ••, -qan áfeipubbc.ar.jm en laLsssim.del dia a S procediendo el señor se-
ereiario Utges .ás-leer las adiciones que se hicieron á la primera de d i -
•hasiheáiiiatí .yaea^rebadasf ' ... 
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Adición del Sr. Buenas.... á no ser que por su edad y estado" ¿ e 
•ian tomar las armas , lo que harán para ser repuestos á su tierna 
en el goce de sus empleos. 
E l Sr. Anér ~ , , Señor , dos dificultades se me ofrecen sobre ba
 a ( j¡ 
cion que propone el Sr. Dueñas. P r imera , que no cabe en mi concen 
<>toL hacer adición áuma proposición aprobada , siempre y quando la a a ^ 
cion destruya lo aprobado. Segunda , dice el autor de la-adición, á na 
ser útiles para las armas. L a clasificación hecha por la junta Central 
•en la instrucción sobre alistamientos y sorteo comprehende también á U 
• empleados , y por lo mismo sin necesidad de la adición deberán i r a J 
servicio militar quando les corresponda por la expresada instrucción. 
-.Ademas ó es inútil el primer capítulo del dictamen de la comisión y a 
aprobado , en e l que se trata de empleados que no se hallan en eiérci* 
c i ó , ó debiendo subsistir el capítulo deberán en concepto de emplea-
dos entrar en suerte quando entre la clase á que pertenecen." 
•Reprobada sin mas discusión la sobredicha adición se leyó la si-
.guiente del Sr. Valcarcel Saavedra : ,, Que la rebaxa acordada con, 
los empleados civiles que no se hallen en exercicio de sus empleos 
je entienda también con los militares.'' 
El Sr. Anér: , , Señor , no hallo motivo para que se admita h 
adición del Sr. Valcarcel Saavedra , porque no comprehendo que en» 
-tre los militares haya empleados de los que se trata ; porque si se tra-
í a de un gobierno por exemplo , como el gobierno no es mas que una 
«omisión , cesando esta gozará el sueldo correspondiente á su grado mi-
litar. Si se tratase de otros militares empleados en los regimientos co« 
íno capitanes , coroneles , &c. estos ó están en servicio ó están retira-
dos , porque las reales órdenes previenen cpie todos los militares que na 
hayan obtenido su retiro , hagan el servicio , y en el dia no se debe 
permitir por ningún título que haya gefes , oficiales de fuera de sus 
cuerpos. Si se trata de otros militares que no están en campaña (aunque 
hayan se rv ido) á esto' se les hace la deducción de sueldo prevenida. Si 
se trata de ret i rados, tampoco hallo motivo para que se les reduzca í 
l a corta cantidad de i a9 reales porque la patria que debe estar agra-
decida á los distinguidos servicios debe conservar á los que en su de-
fensa han encanecido ó inutilizado , todo aquello que necesiten para com-
pensarles de este modo sus sacrificios ; pues de lo contrario se quitan* 
el estímulo á los que gloriosamente derraman su sangre por la patria, 
si ven que por premio de sus v i r tudes , privaciones y sacrificios leí es-
pera la mend ic idad / ' 
E l Sr. Suazo leyó el escrito siguiente: , , M e opongo á la adición 
que pide el señor diputado; pues ademas de ser notoriamente injusta, 
es impolítica é inútil. Las razones son claras y no necesitan de otro con-
vencimiento que la luz natural. ¿ Quáles son en esta época los milita-
ros que no> están en el exercicio d e s ú s empleos. ? Los oficiales retira-
dos que por su avanzada edad y sus achaques , ó por haberse inutiliza* 
do en acción de guerra han obtenido su retiro , según reglamento y u l * 
timas órdenes ; y á estos, aunque pasen sus sueldos de 129 reales > n ° 
áebe locá-rseles , pues que se perpetuaron en el se rv ic io , y se expusie" 
smx á los riesgos baxo de k buena, fe de que ao se les íaltaria al coa-
, hicieron con el estado al abrazar esta penosísima «arreta.•$« 
dirá que se habla de los generales qae actualmente no están ea c a m -
ina • contesto que á estos no debe tampoco comprehenderles por i n -
finitas' razones que es ocioso manifestar á V . M . , y así solo me l imita-
Te' á decir en primer lugar que esta clase tan elevada como benemérita 
está reducida en el dia al minirnun desue ldo que puede percibir para 
no perecer , pues que están sufriendo un descuento de la tercera parte 
de sueldo como contribución extraordinaria de guerra , no pudiendo c o » 
lo que les queda sostener el decoro de su rango : en segundo lugar que 
los generales en quartel están en exercicio de sus empleos, pues están 
prontos á comisiones , consejos de guerra , consultas, &c. &c. y no son 
como los empleados civiles que no estando en exercicio no s e l e s l lama 
para nada ; y últimamente que los que llegan á esta clase no son de 
peer condición que los que obtienen por la ley retiros mayores de 129 
reales. Añadiré algunas comparaciones, para mayor claridad. ¿ Será jus to 
que solo tenga 129 reales un conde de Colomera, capitán general con 
cerca de ochenta años de se rv ic io , un Cuesta , si estuviera en igual ca -
so , un Castaños y otros generales que pasan de medio siglo de s e r v i -
cios , y que para l legar á esta dignidad han sacrificado sus patr imo-
nios, su descanso , su sangre y lo que es mas su opinión-? ¿ S e r á justo 
que unos hombres tan ilustres sean igualados a ©tras clases de emplea-
dos , que nada han sacrificado , y son de rango tan interior? ¿ S e r á , 
repito , justo que un Bal les teros , un Campoverde , y todos los que a c -
tualmente están en c a m p a ñ a , si son her idos , tengan la ingrata recom-
pensa de ser reducidos á solos 129 r e a l e s , con que no tiene» para c u -
rar sus gloriosas heridas ? Señor , ceso en mis reflexiones por conside-
rar esta preposición como un delirio patriótico , sumamente laudable,, 
aunque imposible de adoptar. 
Otra clase de oficiales hay que momentáneamente no están en exer-
cicio de los empleos , y esos son los que habiendo sido prisioneros 
consiguen á costa de su vida fugarse de los enemigos, y vienen á s o -
licitar destino en los exércitos ¿ y . á estos será justo que ínterin s e l e s 
destina, se les reduzca á i a 9 reales ? Apelo al mismo señor autor de 
la.proposición si decretaría una cosa tan injusta como .impolítica- Si 
tal. se hiciese, seria im medio de que ninguno viniese á sacrificarse ñor 
su patr ia, arrostrando peligros , y esto sena lo mas agradable á los m i s -
mos enemigos. Por todo lo qual soy de dictamen que no se haga tal 
adición , ni tal novedad' con los mi l i t a res / ' 
E l Sr.. Valcarcel Saavedra : „Señor , hay una equivocación. Jícr 
solo Hamo militares á los gobernadores y deinas de que se ha hecho-
m e n c i ó n , sinojí los comisarios , intendentes, auditores y todos los de -
mas del exército , aunque no estén al frente del enemigo. Esto en quin-
to a l Sr. Anér.. E n quinto á lo dicho ó leído por el Sr. Svazo , debo-
dec i r , que hay muchos genérales en las provincias que están recibien-
do sueldos e x c e s i v o s , desproporcionados á lo.que hacen. INJ'o me p a r e -
ce esto justo , pues la misma razón hay para e l los , que para. los. e m -
pleados civiles que han consumido sus días en la carrera respectiva-
vemos igualmente muchos generales creados por las juntas , comic'udb-
~
8 e s u s
 sueldos sin estar en exercicio. Jío e s , Señor , no es un delirio mi 
t _ .. w 'r m\ . ,
 f 
adición . ¿afeo fia ducho el séiíór prebpidattlo 5 í qa íca yo Cotilai^jM 
mas completamente si pudiera escr ib i r ." 
E l Sr. Dou : , ,En nomhre de militares solo se entiendes los qu e C s ¡ ¡ 
las armas en la mano sirven al es tado: si él autor de la proposición 
quiere comprehendér á los empleados en, r en t a s , (fue cuidan de su dis-
ir ibucion con referencia ál ¿xército , debe hacerlo con proposición se-
pa rada : lo mismo digo én.quanto á mil i tares , que lo son por creación 
•'• nombramiento do juntas. Hablando en general de militares , q t t e c ¡ 
"lo que- contiene la proposición , es tan grande su servicio para con ¡ a 
p a t r i a , que todo premio me parece corta recompensa para su grande 
mérito en derramar la sangre y arrostrar la muerte. ¿ Y como podemos 
ahora Vlvidarnos de esto á vista de lo que acaba de suceder en los cam. 
pos de la A l b u h e r a ? Por otra parte la proposición traería los inconve-
nientes que se han indicado en quanto á los que se han inutilizado en
 9} 
servicio , debiendo añadirse el de que muchos , que por edad ó acha-
ques no están para sufrir el servicio efectivo, Seguirían en él con per-
juicio de la defensa de la nación. En mi concepto es mucha la diferen-
cia que hay en quanto al punto . de que se t ra ta , entre empleados ci-
viles y mili tares: de consiguiente no puedo dexar de oponerme i U 
aprobación de lo que se propone." 
E l Sr. D. Manuel Llano : , ,Los generales empleados gozan el suel-
do como tales ; los que no lo éstan , lo perciben en él quarlel y con re-
b a x a correspondiente que es considerable. Los que han sido ascendidos 
rápidamente por las j u s t a s , según una consulta del consejo de Guerra 
que Y . M. aprobó , no deben cobrar todo el sue ldo , sino el del empleo 
cpie antes ten ían , á menos de estar empleados ; y aun en ' la misma con-
sulta se prescribe el modo como deba ser asccndielff ; d é l o qual se si-
gue que aunque esté empleado ,.nq puede ser ascendido hasta cierto ter-
mino , para -resarcir en cierto modo el perjuicio que habia causado coa 
,su ascenso viólenlo. Así suplico que sé lea dicha consulta.'''' 
E l Sr. Golfín :Señor , apenas me queda que decir con lo que día dich» 
e l señor preopinante. E l au tor -dé la proposición ha tenido una equivo-
cación en creer que son militares los intendentes y demás empleados de 
rea l Hacienda. ¡Tampoco parece justa l a razón en que se ha apoyado 
para decir que, los generales queden sin sue ldo , lo mismo que los de-
más. Creo inútil detener a V . M. haciéndole ver l a diferencia de uno 
á otro. ¿ Q u é "diferencia hay del general Bal les te ros , si por desgracia 
fuese her ido, , de modo que le imposibilitara se rv i r , á los empleados 
que han perdido sus empleos, acaso por haberse quedado algún tiem-
po entré los enemigos? No creo que hay comparación, ni que ningu-
no de los señores diputados del Congreso la crea exacta. ¿ Como se ha 
de comparar , según se ha dicho , el conde de Goloméra con casi ochen-
ta años de servicios en campaña , pasando mil incomodidades, con nnad-
•muu.it vador de rentas que ha estado gozando de comodidades aunque sir-
viendo á la p a t r i a ? Creo que se cometería una. injusticia muy clásica. 
E l Sr. Luxan: „ Y ó y á manifestar mi 'dictamen aunque parezca 
que es ex t raño; pero diré lo que siento con la franqueza que acostum-
bro. E l fin que se ha propuesto V . M. en hacer la rebaxa de los suel-
dos de los empleados que na están ca óxerc ic ío , no es otro sino ver co-
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«odemos salir del apuro en que nos hallamos de la falta de nume-
rario suficiente , no solo para atender á los empleados sin exe rc i c io , s i -
no para los que están en él y aun para la güera. Aquí rtd se trata de Cas-
tio-ír á nadie , sino de poner economía en esta casa. L a nación es una 
casa donde el padre de familias debe fixar una recia administrácitín; por-
gue si paga á criados que no le sirven , ' aunque sean beneméritos , se-
vera en la necesidad de hacer una bancarrota: esto es" lo qué sucede en 
el dia. No tratamos de atropellar á los que han servido á la patria , sin* 
de darles el alivio posible para que se mantengan, y poder mantener tam-
bién á los que ahora la sirven , y sacarla entre todos de los ahogos en 
que se halla. Señor , yo considero que es una cosa durísima que a 'un 
general que ha sido tan útil a l a nación, á quién ha servido é k é u é n t * 
años derramando su sangre , y cuyo mérito excede á todo elogio , sé le' 
estreche á que v iva sólo con lo necesario. Es cosa durísima; pero más ' 
duro es que dentro de seis meses no haya para darles ni aun esto. H a y 
m a s , todas las cosas son mas ó menos chocantes según el lado por don-
de sé miran. Los señores que han preopinado han tenido presentes los 
grandes servicios de los militares. Y o sin olvidarme de esto voy á 
mirar la qiiestion por otro extremo,. ¿Quien paga esos militares ? ¿ q u i e n 
los sostiene ? el pobre labrador,, el infeliz artesano y él comerciante 
que van economizando sus caudales para mantenerle. D i g o , Señor , qué 
es necesario mirarlo por este lado , y que la sangre de estos infelices e s 
con lo que se pagan estos empleados. ¿ Y como no se atiende á que quitan 
el pan de la boca á sus hijos para darlo á los militares , y á los que se 
ocupan en la administración pública , y para dar éso poco que habrá 
de señalarse á los que 'no están en exercicio ? Señor , á mí me duele 
mas ver á un padre que arranca de la mano el paü á sus seis , ocho y 
doce hijos ( q u e hay quien los t iene) , que reducir el sueldo á un m i -
litar , aunque tenga ochenta años dé servicio ( q u e cierto no puede ser ) . 
Aun hay m a s : ¿ estos mismos no son los que es preciso que se manten-
gan para que contribuyan mañana y mantengan á los militares ? Pues 
si ahora sé les dexa sin n a d a , si se les saca en corto tiempo qnañto t i e -
nen por mantener con esplendor á los que hart Servido, ¿ q n e s u c e - j 
d e r á ? que mañana no habrá ni para unos ñ i p a r a otros. E s necesario 
tener presente una cosa qae no todos examinan , y que á mí me ha oca -
sionado muchas meditaciones y costado no pocas vigil ias. Los que h a * 
mandado hacer las de r r amas , los que han decretado las contr ibucio-
nes , no son los que las pagan , ni saben el trabajo que cuesta á un in-
feliz sacar un duro que acaso no t iene , buscarle , y tal vez deshace r -
se de la ropa que cubre- sü desnudez para proporcionarlo. Los emplea-
dos han pasado su v ida recibiendo y no dando. E s cierto y electísimo, 
lo digo francamente: por eso tienen compasión de los que han recibido, 
no de aquellos cuyos trabajos no han experimentado. L a compasión sé 
tiene de los que se hallan en las mismas circunstancias y padecen lo que 
nosotros. Pues pongámonos en las de los que han de contribuir, y nos 
desengañaremos; por manera que nosotros y los mismos empleados y 
militares que no se hallan en exercicio conocerán que no solo es n e c e -
S a"° s m o jnsto que al que toma 40 ó 5 o 3 rs. no se le den mas que 123 . 
Así si los militares , qualquiera qtfe sea su mérito , se ve» reducidos por 
SI 
la- necesidad • de la" nación á dicha can t i dad , se conformarán sablead* 
qae los demás no tienen nada -para pagar esa miserable quota qae V . 
les señala. Por tanto , sean ó no militares , todos los empleados sin 
exercicio deben reconocer justa esta resolución general por los apuros ea 
que se halla la patria. 
Los¡ argumentos con que se impugna la proposición que se discute 
no tienen la menor fuerza , porque no hay fuerza contra las medidas á 
que obliga la necesidad. Mucho menos la tiene la reflexión de que
 s ¡ . 
faltaba este premio faltaría el estímulo para animar á los militares; 1$. 
virtud es l a que inflama á los militares , y ¡desg rac iada patria si hu-
biesen de.;obrar por el ínteres pecuniario ! Se ha preguntado si habí» 
de dexarse en la estrechez á un capitán general y á otros dignos gef e s 
que y a , apenas pueden arrastrar su cansada existencia ; y yo quisiera-
que se les preguntase si harán gustosos este sacrificio. Almas grandes y 
generosas , los Castaños, los Blakes, , los Ballesteros solo tendrán ea-. 
mira la salvación de la patria , y merecer la consideración de sus con-
ciudadanos , la gloria de haber dado la libertad y la independencia <£, 
la Europa ,- y de que sus nombres inmortales se transmitan con honor 
á las ultimas generaciones/ ' ' 
E l ' . i r . Garoz: „ S i yo mirase la qúeslioñ por-el aspecto con que la 
mira.el Sr: Luxan, -apoyaría quanto ha dicho;,, pero yo la miro por 
otro tan distinto , que no puedo menos de manifestarlo á Y . M . , para, 
que vea si será mas justo resolver por este que por el otro. El artesano, 
el labrador y el comerciante ¿ por que ganan el pan y tienen con que 
contríbuin ? , Porque estos defensores de la patria le defienden su hogar y 
su taller... ¿ , Y no. será razón que les dexemos mucha par le de lo que 
ganamos para que se sostenga lo restante? Y o lo miro' así , y- creo que 
el. verdadero aspecto- es este ; y así digo á V . M . que aunque á los em-
pleados se les rebaxe el--sueldo de sti destino-, en.quanto á los militares 
no solo no me conformo, sino que si se les pudiera dar, otro tanto , lo 
ba r i a : porque, también he sido mil i tar , y sé lo que les cuesta ganarlo." 
El • Sr. -V&learce.l Dato'. „ F l Sr. Garoz me ha prevenido en gran 
parto. Y o no solo jn/.go esta- qúestion inútil,, sino perjudicial ; pues 
compiehenderia á-todos los que han sacrificado su sangre en defensa de 
la nación , la qual- los debe recompensar con quanto pueda.. Ni las-ma-
yor--», necesidades .¡ ni los mayores: apuros del Estado deben ar redrará 
•V.'M. para clexar de recompensar estos dignos defensores d é l a nación." 
E l Sr. Zarraquin: , ,Nó solo estoy de acuerdo con lo que ha dicho 
el Sr. Luxan , sino que quid-ra añadir a lgo. En primer lugar veo 
que aquí se cita al conde de .Colomera-y otros generales en particular* 
y yo creo que estas qúestiónes. se deben tratar en general.' E n segundo 
lu gár oygo que se habla de esto como si nos sobrasen los fondos; Y « 
reconozco el mérito de los militares que 1 >s hace acreedores' á todas las 
consideraciones. P e r o , Señor , ¿ n o nos hemos d!c desengañar de que no 
tenemos lo suficiente para mantener á los exército» , muchos de los qua-
les viven sobre el p tis , que es la expresión que V . M, habrá oído nW* 
chas v e c e s ? , ¿ Y será justo qae olvidando las necesidades del dia , i»* 
pistamos- en esto , que es bueno para tiempos de paz y de abundancia. 
•Digo, S ¿ a o r , que no solo estoy de acuerdo con el Sr. Luxan > &® 
\ 
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creo que V . M- no hará una cosa bien• L e c h a , hasta que decrete q a e 
t^ o'dos se queden con-solo lo preciso para comer. De! V . M. este exein-
]o el qual sigan sin- distinción todos los empleados , contentándose 
c o n ' i o Ó i 2 9 r s . , tengan la familia que tuvieren , mientras V . M. reú-
ne fondos suficientes para pagar puntualmente á los que se estanbatien-
do entre las balas. Así quando se dice en general que todo militar 
eme no sirva no debe tener mas q u e lo preciso para v i v i r , es tanto 
como decir , que ni el empleado civil ni nadie tenga sino lo mas preciso 
para subsistir y- ves t i r , no paño fino, sino paño vasto. Todos debemos 
reducirnos á la mayor estrechez. Por seis mesas, uno ó dos anos que pue-
da durar es to , debamos sufrir todas las privaciones; porque al cabo estas 
nos harán después percibir los sueldos respectivos ó que cada uno tenia. 
Por otra parte ¿. como tendrá V . • M. confianza en sacar contribuciones 
grandes si ve la nación que este producto sirve para los militares y d e -
mas empleados qu» no están en exercicio , y al mismo tiempo se s abe 
que los que se hallan en campaña están descuidados ? V. M. debe em-
pe/.ar por una medida general. Y o veo que el que en su casa tiene 
veinte millones de reales gasta corno lo que t iene , y se halla con buenos 
caballos y numerosos criados ; pero que quando no tiene mas que 6 ú> 
89 reales se arregla á- estos, vende caba l lo s , despacha criados &c.,-
¿ y como queremos dar pruebas de patriotismo si exigimos en esto t iem-
po de angustias el- misino premio que solicitaríamos , con jus t ic ia , Se -
ñor , en tiempos de paz ? Es escandoloso , y creo que todos debemos 
reducirnos. Quando el militar que trabaja apenas tien¿ de que oomer> 
los demás ; fruyles , curas , seculares , en una palabra-, todas las clases 
quietas del estado debemos privarnos de todo placer. Y así digo que 
la adición como está , es muy, : justa , y no deben los militares que no 
estén en servicio pretender mas que la-general idad : y sino se hace as í , 
déxese V . M. de cargar contribuciones que el pueblo no las pagará , 
pues no tiene confianza en la verdadera inversión que debe darse á sus 
sudores/ ' . o . • •? 
E l Sr. Laguna: „ ¡Válga te Dios por el pobre militar !• un cadete 
quando-llega á capitán , ya ha gastado toda la- legi t ima de sus padres 
Í! s " queda en esta graduación siempre pobre con el preciso stieldo que e concede e l r ey . Si l lega á general ya está chocho , achacoso , lleno de 
asma y heridas , medio torcido y buscando un rincón en la iglesia don-
de toser y encomendarse á Dios ; ¿ y en este caso- le quitará V . M. 
lo que sus servicios y heridas le han dado ? Y o digo qne de niuo-un 
modo. Recuerdo á V . Mi que estos días pasados un' militar ha hecho 
testamento á-favor de la patria antes de irse á-campaña donde ha muer-
fe', dexando una casa y que se yo que mas. ¿Que c o m e r c i a n t e n i ren-
tista hace otro tanto? " 
El Sr. Creus : "Como toda proposición genera l 'no comprehende-
todos los casos particulares ,. yo no halh) irregular que algunos-señores 
preopinantes hayan querido demostrar sus inconvenientes , co j f rayén-
dose á algunos oficiales de me'rito. Y o creo que V . M. no está.en el ca-
so de '.determinar esta- proposición , estando para clasificarse los pagos 
que deban hacerse por Tesorería. V a mucha diferencia entre decir á los 
aniñares que no están e » exerc ic io , aguárdense vmds. que se ha de p a -
[ i 4 o ] 
g a f primero á los que están en campana , y el quitarles ahora hasta I* 
esperanza de cobrar lo que acreditan por sus servicios aun quando ha-
y a fondos. S e a , pues , esta reducción solo por ahora, y sea qual se fuere 
el sueldo , deberá entenderse por interinidad; y el militar haciéndose 
cargo de la necesidad , y que esto ha de ser nada mas que por ahora 
quedará contento , sabiendo que si prospera la nación se le dará 
el sueldo competente. Así creo que no debe Y: M. admitir la adición, 
sino tenerla presente para quando se clasifiquen los pagos de Tesorería." 
E l Sr. Dueñas : , , M e veo en la necesidad de hablar. Se ha dicho 
que el amor patriótico de algunos militares , Ballesteros y Campo-
verde por exemplo, se disminuiría viendo la poca recompensa de sus 
servicios. Y o constituyéndome procurador de estos , si merezco tal hon-
ra , reclamo la proposición, y siento la contraria, que el fuego patrió-
tico de estos/oficiales no se enfriaría por la poca recompensa pecuniaria, 
dándose por bien pagados con el honor y gloria que les resulta de ser 
defensores de tan gran nación." 
E l Sr. López del Pan: ,,S>ñor , apoyo la proposición siempre qm 
se añada , sin perjuicio de la orden que ha citado el Sr. LJano , que sino 
me engaño es de 5 de marzo. Por ella se ve que los generales hechos 
por las juntas no pueden disfrutar sino el sueldo del empleo que te-
nían antes de ser ascendidos , y si ahora se resolviese esto quedarían 
acaso mas beneficiados que los militares antiguos. Con que desearía que 
no se resolviese esía proposición sin tener á la vista la consulla del 
consejo de Guerra ." . 
E l Sr. Llamas . ,, E s constante que todos debemos á la patria lo 
que hemos recibido de ella , y todos debemos atenernos al estado de ella. 
Los sueldos ganados por los servicios son una propiedad. Si á los em-
pleados civiles y . militares se les quita á proporción de su sueldo lo 
que corresponde á los demás ciudadanos , que tienen dinero , mayoraz-
gos , ó giro de Comercio, y todo es á proporción ; creo que. ñingas 
«mpleado ni militar se resistirá; pero si al qae tiene 5o ó 6oB reales 
se le dexan solo 8 ó izd no es justo , mientras muchos propietarios 
están menos vexados . Así opino que todos deben dar á l a patria á pro-
porción de lo que tienen y han recibido de ella."' 
E l Sr. Arguelles instó porque se leyese la orden citada por el Sr. 
Del Pan. 
E l Sr. Presidente : " No es extraño que se encuentre en la materia 
Variedad de opiniones. Esto mismo manifiesta que es digna de discusión, 
dirigida á uno de los objetos principalísimos de V . M. que es la econo-
mía del tesoro público. V . M. tiene'resuelto que todos los empleados 
sean de la clase que fueren que tengan mas sueldo de 40© rs. queden 
reducidos á este ; pero tratándose de aquellos empleados que por las 
circunstancias no están en exercicio de sus destinos, V . M. ha conside-
rado que no conviene continuarles todo el goce que se da á los que 
están en exercicio , y se ha acordado que queden reducidos lo rnas 
á 123 rs. aunque les corresponda mayor. Dice ahora el autor de la 
proposición que se puede avanzar esta economía á los militares que no 
están en exercici». Esta es la proposición...i" (Reasumió el orador las 
opiniones de varios d ipu tadas , y explicó la suya en estos término 5 , ) 
,-lf' míe está en Cfuartél no tendrá Bastante con 129 rs. ? Se 
.til genei-i m_u^  « i _ . i • , < 
j •' míe vive con estrechez •} enhorabuena ; pero ¿ cpuen no lo esta en 
1 día? Las circunstancias de la patria son dolorosas, y quando se tra-
ta de economizar deben tener lugar todos los casos. L a nación jamas 
odrá desentenderse de los méritos de los dignos generales que aquí se 
Han citado y otros. Pero; aquel individuo que y a por sus años no pueda 
hacer servicio en campaña , tendrá la mayor gloria en hacerlo como 
pueda quitándose algo de su subsistencia para la patria. V . M. quan-
do acude á economizar por este medio , no trata de deprimir el.me-
ntó de nadie.
 v Señor , que está un general en quartel , sujejto á ir 
aun consejo de guerra ." ¿Que tiene que ver este trabajo ? Si es dé-
los que le han de obligar á ausentarse de su c a s a , y á hace r gastos e x -
traordinarios, se le señalará el dia que salga como si estuviera en cam-
paña, ó un a j m d a d e costa. Y o soy de opinión que los militares que no 
estén en campaña , no hay razón para excluirles del concepto y restric-
ciones de los restantes empleados. No se tome en boca qué esta rebaxa 
es para deprimir sus méritos. L a necesidad es la que dicta esta medida. 
Es-verdad que una casa que no se arregla á sus necesidades , las mis -
mas la obligan á este arreglo ; y así por todo miro muy digna esta pro- , 
posición , y acaso acreedora á la aprobación de V . M. Este es mi ' 
dictamen." 
Leida la orden de 5 de marzo que hablan pedido los Sres. Llano» 
del Pan y Arguelles, se procedió á la votación , en la qual quedó -"des"" 
echada la sobredicha adición del Sr. Valcarcel Saa»edra. 
En seguida el señor secretario TJtges propuso que en lugar de la 
segunda medida y a aprobada en la sesión del dia 28 , podia admitirss 
la siguiente proposición del Sr. Tererro. 
, , Conformándose las Cortes generales y extraordinarias con el p a -
recer del consejo de Regencia expuesto en 25 de marzo ha venida 
S. M. en declarar que los empleados civiles que se presentaren ó ha-
yan presentado en el Gobierno legítimo dos meses cumplidos después de 
la instalación de las presentes Cortes, se hayan y tengan por exolui -
dos de los empleos que obtenían , sin obcion á sueldo , pensión ó g ra -
tificación nacional ; salvo el derecho en lo demás de ciudadanos esparto-
l e s , después de examinada la conducta política , y fallada su ap ro -
bación, 
„ E n conseqüencia comprehende este decreto á los que actualmente 
exerzan dichos empleos c iv i l e s , habiendo comparecido después de la 
enunciada época ; exceptuando solo el caso de un extraordinario mérito 
patriótico , por el que se le conservará el precedente destino , ú otorgará 
otro mas aventajado á voluntad de S. M . " 
Quedó admitida á discusión ; mas esta se difirió hasta que vengan 
los antecedentes que hay sobre la materia. 
Se dio cuenta de estar nombrados para la comisión de justicia los 
Sres. Giralda, López det Pan y Gómez Fernandez , en lugar de los 
Sres. Dueñas , Luxan y Mor agües.. 
- Se mandaron repartir en la secretar ían los señores diputados loa 
exemplares que con este objeto ha presentado al Congreso la junta su-
perior de Cádiz del manifiesto que ha impreso dé sus operaciones y 
T*MO VI. 22 
servicios désele su instalación; y que en el mismo lugar se repartan 
los demás escritos qne no fueren los diarios de Cortes y papeles déf 
Gobierno , conforme a l o acordado anteriormente. Y se levantó la sesio a 
S E S I Ó N D E L D I A P R I M E R O D E J U N I O . 
^Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de justicia, 
mandaron pasar á la de examen de causas criminales diferentes docu-
mentos de las pendientes, en d a audiencia de S e v i l l a , y en el juzgado 
del crimen de esta p l a z a , remitidos de orden, del consejo de Regencia 
por- el ministro interino de Gracia y Just ic ia . 
L a comisión de premios, con arreglo á lo acordado en la sesión deb 
diez y nueve de- mayo acerca del dictamen .que presentó entonces rela-
tivo al premio-que debía señalarse á la viuda de D. Miguel Fonturbel, 
teniente de la br igada de artillería de Canarias , muerto, en el silío de 
la plaza d e Badajoz ( ve-ase la citada sesión) , expone lo
 # siguiente : 
Primero. La. expresada viuda gozará de una pensión igual á la 
v iudedad.de teniente- 'coronel..' ' - '' '' - " 
, Segundo. Entiende ('la: comisión) que esta pensión debe como tal 
ser satisfecha: por la Tesorería general. 
Tercero.. Que la disfrute durante su v i d a , aunepie se case , sino 
tiene hijos de su matrimonio con Fonturbel. 
Qüarto. Que si los tiene pase á ellos la pensión, si. vuelve á ca-
sarse durante la. menor edad -de estos,. 
Quinto. Que pase igualmente á los. mismos , falleciendo antes que 
salgan, de su. menor edaeí. 
Sexto. Que esta pensión quede extinguida por la muerte de la ex-
presada v iuda , , ó por llegar sus hijos ( s i los tiene del anterior matri-
monio) á la mayor e d a d , en caso, de pasar á ellos por alguna de las 
causas referidas.. . . . 
Habiéndose declarado después de alguna discusión, que la referida 
pensión se entendiera enteramente separada y sin perjuicio de la viude 
dad que á. dicha, viuda pueda corresponder , quedó aprobado- el primer 
punto,. y- á conseqüenciá los, cinco restantes. E a comisión de guerr 
habiéndose- enterado de l expediente sobre los consejos permanentes de 
los exércitos ,, y hallando faltar en la consulta del supremo consejo 
de Guerra; el dictamen del Inspector de infantería , propuso que pasase 
dicho expediente al consejo de Regencia , para que- el expresado gefe 
y el ministro de la Guerra expongan su dictamen sobre el particular; 
y las Cortes se conformaron con el de la comisión. Conformándose 
igualmente las Cortes, con el de la de justicia, resolvieron se remita al 
consejo de R e g e n c i a , pa ra que disponga se haga justicia.y castigue á 
l°f. que resulten culpados , un, recurso-de D. Pedro Chico "de Guzman, 
en que se queja del atropellanñento que'se. le causó-por D.- Jo sé More-
te., gefe del estado mayor de.la .'primeara división de. infantería del t e í -
.[noy 
cer exército," y por el brigadier D. Ambrosio de la Quadra, coman-
dante general de la misma; y que se remitan al"mismo consejo de R e -
gencia para dicho fin todas fas diligencias practicadas. 
- El Sr. Alonso y López presentó el siguiente pape l : 
"Seño r , aunque V . M. haya de declarar en la constitución que se 
está formando para la monarquía, l a precisión de hacer reversibles á la 
corona las enageiuíciones con que está defraudada , me parece indispen-
sable que el examen de esta declaración y el de las reglas legales que 
lian de practicarla después , sean simultáneas sin la menor intermisión 
de tiempo , á fin de restituir quanto antes á la nación los valores.de- los 
tributos enagenados que tanto se necesitan en el dia para concluir nues-
tra defensa , y para consolidar nuestra nueva forma. E s t a necesidad me' 
impele á hacer las exposiciones y proposiciones s iguientes / ' 
Así como de la reunión de V . M. ha de resultar la independencia y 
libertad nacional , del mismo modo se ha de verificar el restablecimien-
to y estabilidad d é l o s derechos del ciudadano español , recobrando a i 
mismo tiempo todo quanto tiene separado de la corona la usurpación y la, 
enagenacion contemplada. L a desmedida liberalidad de nuestros reyes 
pasados á favor de sus codiciosos favoritos, y la avaricia y desarreglo 
de los gobernadores del reyno en la menor edad de nuestros monarcas, 
han separado del patrimonio de la corona grandes predios , fincas y 
derechos de mucho valor , enagenados por ventas mal preciadas , ad ju-
dicados por donaciones y mercedes caprichosas , y usurpados por mane-
jos fraudulentos al escondite de la ley. En varias e'pocas se clamó por el 
recobro de estas pertenencias á la corona , y aunque algo llegó á hacerse 
reversible, existe todavía enagenado lo mas pingrie é interesante de estos 
predios y fincas. 
Entre las muchas cansas reunidas que tanto han contribuido á la d e -
cadencia de nuestra prosperidad nacional , ha sido una de las mas efica-
ces la enagenacion de muchos derechos pertenecientes al real patrimonio, 
como lo manifestó á Felipe ta el consejo de Castilla, en su informe d e 
primero de febrero de 16" 19 . Esta riqueza asi enagenada y desmembra-
da del erario público-, consiste en los derechos de los tributos de tercias 
reales , t a l l a , yasal lage , yantares , martiniegas , escribanías , portazgos^ 
montazgos, pontages , pea g e s , pasa ges , rodas , a saduras , castillcrías, 
borras, bareages y otros de esta naturaleza anexos á 1Y corona , que; se 
cobraban antes á favor de la real Hacienda , y que gozan aun muchos 
agraciados y corporaciones particulares por.sus privilegios indebida^ 
mente adquiridos y mal concedidos , porque en la enagenacion ó merced 
del predio ó finca , ha ido envuelto el derecho del cobro del tributo m e -
diante á que ge lo dio ( el Rey ) con todos los pechos, et con todas, ¡as 
rentas que á él solien dar et facer, dice la ley ix del til. iv de la v 
partida. • -' | • - : , •<> ,,bom otáum 
Estos derechos deben volver ahora á formar la masa de ingresos pe-, 
cumanos de la Corona para ocurrir á las necesidades de nuestra defensa, 
Porque ni debieron enagenarse , ni podia dexar de declararse nula lá 
enagenacion quando la nación recobrase sus legítimos fueros políticos, 
civiles y sociales. Esta reversión está autorizada por nuestras mismas 
l e j e s ant iguas , las que indican los varios cajos cu que deben anularse 
legalmente la*, mercedes , donaciones y enagenaciones hechas por I o s , 
royes ó por sus tutores. En el año de 142,3 declaró D. J u a n ri, qUe m ¡ 
tengan efecto las. mercedes y privilegios reales, sin que estén anota-
das en los libros de la Contaduría mayor, sean quales feren las car-
tas, , albalaes y privilegios que tengan los agraciados, en.su poder 
sogna lo expresa la ley 11 del tít. v del l ib. 111 de la. novísima Recopila-
ción. D. Enrique i v también declaró- en el, año de 1455 que no sea 
válida mitguna-de estas-, mercedes} si .fuese hecha en tiempo- de tu-
toría de los reyes, como lo dice la, ley v i , d e l mismo tít. y Ubi citado. 
E n 1480 declaró, del mismo modo. D. Fernando y D o ñ a . I s a b e l , según, 
está escrito en. la ley x de l mismo tít.. v lib. I I Í de la novísima Recopi-
lación que las mercedes, que se hicieron por sola voluntad de los 
reyes, que se puedan del todo revocar : Jas que se hicieron por inter-
cesiones de privados ó de otras personas , si antes ni después no hubo 
ctró merecimiento ni servicios, se revoquen del todo: lo que se com-
pró por pequeños precios?y.puédese quitar.... pero débeseles hacer al-
guna enmienda por lo que dieron por ellas: lo qm se hubo por alca-
laes .falsas ó firmadas en blanco-, muy justo es que se les quite. 
No pueden ser pequeños los valores de tales enagenaciones , si. aten-
demos • al número de privilegiados que gozan fueros de señorío en la 
monarquía. Entre, los. 2,0428. estados de .e s t a clase qué comprehende la 
península y sus islas adyacentes, bay solamente 662,0 señoríos reales ó 
d e la corona, los 1 3 8 o 8 . restantes están enagenados , formando señoríos 
seculares , eclesiásticos y de órdenes militares. Esta, enagenacion no se 
extendió en todas las provincias del reyno. E l partido de V i z c a y a , sus 
encartaciones,.las,poblaciones de Sierra-Morena ,. y las islas de Menor-
c a é Ibiza , conservan todos sus señoríos realengos ó de la corona sia 
el menor -vasallage secular ni abadengo- Es sobre la paciente y laboriosa 
Galicia en dónde cargaron mas las arbitrariedades de estas, enagenacio-
nes que tanto pesan sobresu labranza y su industria fabril: de los 3755. 
estados de señorío que componen aquel' reyno , bay 3oo solamente que 
sean realengos ó de. la corona , y las 3455 restantes son pertenecientes á 
seculares,, eclesiásticos y órdenes de caballería, En vista de todo, esto 
propongo: , - . • ' , ] , ' ; ; / . - . ' . • : 
, Primero. .Que se d iga a l consejo de R e g e n c i a , excite el celo del 
consejo de. Castilla,, para que forme por comisión á la.mayor brevedad, 
el expediente que lia de descubrir de estas enagenaciones.su naturaleza, 
sus privilegios y sus poseedores., proponiendo al mismo, tiempo hs 
reglas equitativas y. legales que ban de obrar en estos recobros nacio-
nales , y especificando- las indemnizaciones correspondientes, á las.des-
pojados , segwi el derecho que-para ello puedan;tener, 
v ^Segundo..: Qiie se diga también al consejo de Regencia . , excite del 
mismo modo el zelo del ministro de Hacienda , para que mande ave-
riguar- sin pérdida de- tiempo; por los intendentes-de provincia y otras 
Íiersonas instruidas, los derechos dé mayor q-uaníía que en tercias rea-es , yantares , escribanías, . & c . existen enagenados en, sus respectivos 
territorios , á fin de ingresarlos en el erario público quanto antes p o r 
medio 'de la indemnización qae parezca justa , para ocurrir prontamen-
te; c o a ellos á las urgencias.extremosas del di». 
Tercero. Qne se desherré sin dilación del suelo español y de k v i s * 
del"público, el feudalísimo visible de ho rcas , argollas y otros signos 
tiránicos é insultantes á la humanidad, que tiene erigido el sistema 
del dominio feudal en muchos cotos y pueblos de la península , parti-
cularmente eu los del reyno de G a l i c i a , porque desde, la instalación de 
y M- no debe ser respetada sino una misma l e y , ni tampoco temida 
mas que una misma justicia pues que repugna á la libertad y gran-j 
deza del hombre la existencia de vasal lages instituidos á favor de los 
<me son vasallos ó subditos de V . M. y" el de que existan imperios p a r -
ciales ingeridos en el imperio nacional , y tal es e l espíritu y declara-
ción de la ley m. t í t . xxvi de la iv partida-, que ningunt homo non 
pueda ser vasallo de dos señores.?' t 
En seguida dixo el señor secretario García Herreros :• p, creo q u r 
todo esto es inút i l , porque en el consejo de Hacienda se está tratando y a 
de este asunto , y si las reglas q a e adopte dicho consejo sobre el par t i -
cular no son suficientes, podrá V . M. variarlas seguíale pareca , pero 
si se quiere dar mayor impulso á este negocio , puede hacerlo V . MI 
con un solo renglón. En diciendo : „ abaxo todo ; fuera señoríos y sus 
efectos." está concluido. Luego con otro reglón se puede redimir de to -
da vexacion á los interesados : diciendo que hayan de presentar los t í -
tulos de su pertenencia, porque si esta fuese por título oneroso puedan 
ser debidamente reintegrados:. pero si cree V . M. que este asunto merece 
mayor meditación ( que no . dixeron varios diputados , y que ya es-
taba discutido de algunos siglos á esta parte, añadiendo el Sr. T e r -
rero , que debía aprobarse por aclamación. ) . Se han hecho y a ( con-
tiiiuá el orador ) muchas reversiones , é incorporaciones de varios se -
ñoríos á la coroua. Acaso en Cádiz hay muchos de estos señores , y to-
dos los que tienen buenas ideas-, que lo desean. Ademas es bien sabido 
por un principio de derecho que todo lo que se enagena de la corona 
se entiende con el pacto de retro , es decir que siempre que la nación ¡ 
quiera recuperarlo , puede hacerlo , pagando la cantidad en - que se . 
enagenó. Dígase ,. pues , que desde el dia de hoy cesen todos los seño— 
ríos particulares , y que sus poseedores presenten los títulos de pertéí-
nencia; y así no hay necesidad de que pase al consejo de Castilla»; por-
que si V . M. manda que no se haga novedad., hasta que se terminen 
los expedientes jamas se verificará. Es preciso señalar un término , c o -
Kio lo tienen todas las cosas \ y no hay que asustarse con la medicina, 
porque en apuntando el. cáncer , hay que cortar un. poco mas arriba. 
Este es el tiempo en que debe la nación recuperar sus derechos inhe-
rentes , é imprescriptibles ; así se acabarán los derechos «feudales y los 
Señoríos particulares , no habrá cotos y montes , .no habrá señores de 
horca y cuchi l lo , y cesará todo vasal lage. Acerca de esto hay mucho 
que dec ir : es menester tomar una medida r a d i c a l / ' 
E l Sr.. conde dé Toreno : , , Señor , yo dueño de varios señoríos, 
pido al Sr. García Herreros que fixe las proposiciones que ha ind i -
cado , y ruego al Congreso encarecic!;.mente se digne aprobarlas d e a -
de lue¡ro. 
E l Sr. Lloret : „ Señor , convengo con todas y cada una de las-
ideas epae acaba de exponer el- señor .preopinante García. Herrems* 
. . . . t r4G) , . 
respectivas á la mcorporación á la real corona de todos los señoríos 
jurisdicciones y demás derechos de que se halla privada , para cuy0 
efecto reproduzco las anteriores proposiciones del Sr. Villcinueva ,
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mias , que estriban en los mismos principios y fundamentos que ha in, 
dicado dicho señor preopinante , debiendo añadir por mi parte que n 0 
puedo convenir á que se remita este negocio á otro Consejo que el su, 
premo de Hacienda , en virtud de que ante el mismo está radicado el 
expediente consultivo que por orden del mismo Consejo , y con cita-
ción de los tres fiscales , y del procurador general del reyno se formó 
•imprimiéndose el correspondiente memorial ajustado en Madrid á i5' 
de.abri l .de 177.6" en el que solicitaban aquellos que mediante el dere-
cho eminente que tiene la corona para reintegrarse en ios bienes y efec-
tos, que - se le enagénaron , fuesen otra vez incorporados á ella ; cuyo 
expediente , por tenerlo en mi poder , estoy pronto á presentarlo í 
V . M. para la mas perfecta y cabal instrucción de tan importante ne* 
gocio , el qual ha padecido un entorpecimiento absoluto como todos 
los demás de la misma clase por el poderoso influxo que tenia el favo-
rito Godoy , para que no se le privase de la albufera de Valencia y 
•villa de Sueca en el propio reyno , y otras muchas gracias , todas bien 
notorias , que le habia concedido el Sr. D. Carlos iv , aunque con 
sumo perjuicio de los subditos de V . M. A no haber mediado tan po-
deroso , no menos que funesto influxo , mi pueblo de Alberique esta-
ría y a incorporado á la corona , y puesto baxo la inmediata protec-
ción de V . M. Señor , es menester que se persuada V . M. que nada 
•contribuye mas poderosamente á la infelicidad de los pueblos que el 
estar sujetos á jurisdicciones y señoríos particulares. Todos desean sa-
lir quanto antes de este vasal lage que tanto les oprime , y librarse 
de este azote que tan fieramente descarga sobre ellos ; desean todos ser 
.subditos vínicamente de V . M. Para esto pelean ; para esto sacrifican 
sú intereses , para esto derraman su sangre , íntimamente persuadidos 
que de otro modo no podrán vivir libres é independientes." 
E l Sr. Torres : Parece que esto corresponde á la constitución. 
En ella deberá quedar arreglado todo lo perteneciente á este asunto. 
V . M. sabe muy bien las contratas que hicieron los reyes con las & 1 
cienes de caballería , por las quales poseen sus encomiendas. Véanse las 
constituciones de dichas órdenes. Ellas pueden dar luces á la comisión 
de constitución ; y suplico á V . M. que s e . tengan presentes , quando 
sea la ocasión ; pues veo que se habla muy en genera l . " 
E l Sr. Creus : „ Y o no puedo menos de admirarme quando veo 
que se trata de aprobar sin discusión una proposición que v a á des-
truir el sistema que siempre ha regido en España. Y o creo que si es-
to se vota sin discusión , no debe discutirse nada. Este negocio se de> 
be examinar con mucha detención , porque se trata de causar graves 
daños á muchos sugetos. Los pactos legítimos igualmente obligan al 
soberano que al subdito ; y uno y otro deben dar cumplimiento á las 
obligaciones que hayan contraído justamente. Esta es la qiiestion ; J e^ 
separarse de un golpe de estas consideraciones , y de otras muchas razones 
que se pueden ofrecer sobre este asunto tan delicado , creo que es una co-
sa muy agena del modo de proceder de V . M . " 
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' E l Sr. Jlich.: „ Y ° úo puedo menos de recordar a V . M. lo que 
dixe en otra ocas ión , en que se trató este asunto , acerca del fuero de 
Sobrarte , fuero constitucional , fuero que hace tanto honor á la E s -
pana , y que todas las naciones lo envidian ; y no sé porque motivo 
lo omitieron los redactores del diario de Cortes. Creí entonces de mi 
deber hacer una reclamación , como la hice por escrito , y ahora p i -
do que se lea y se tenga, presente." I 
El Sr. Zorraquin; / Y o conceptúo que no debemos perder eli t iem-
po en diseutir ahora este punto , y que debe aprobarse jj pero s i se 
entra en la discusión no puedo menos de manifestar á V . M . l a e x -
trañeza que me han causado las expresiones que he oido-á algunos de 
los señores preopinantes, ele que siendo este asunto propio de la consti-
tución, debe dexarsé para quando aepiella se discuta.. Otras-veces se 
ha procurado eludir la votación de algún asunto con este pretexto, 
y. otras tantas se ha demostrado hasta la evidencia , . que si estos y' 
otros asuntos urgentes hubieran de.estar detenidos hasta que se formase 
la constitución, seguiríamos sufriendo una infinidad de- perjuicios que 
deben evitarse sin dilación. E s constante que V . M . debe reformar en 
grande los males qua sufre -la nación., estableciendo una constitución 
sabia j . pero esto no obsta para qué- desde luego.,se: quiten todos los-
abusos que. se conozcan perjudiciales ó. la n a c i ó n , y todo esto ten-
dremos adelantado para quando se trate de-la constitución. Pero; pa san -
do al otro punto cpic ha manifestado el. Sr. Creus acerca de los perjui-
cios que sufrirán algunos part iculares , pregunto yo , ¿ quales serán ma-
yores? ¿ los que sufrirán estos particulares, interesados, ó los que están 
sufriendo todos los pueblos y la nación desde que se hicieron esas eha -
genaciones ? ¿ Y quales beneficios deben- ser preferidos, los que resulten 
á toda la nación .ó los que se sigan-á algunos particulares • solamente ? 
A d e m a s , Señor , en favor de la v e r d a d , yo conozco varios, señores 
despreocupados, que tienen mucho que perder , y que están clamando 
por esta m e d i d a ; y .solo un interés parcial podrá presentar como es-
crupuloso lo arreglado de. esta disposición. (Interrumpióle el Sr. Pre-
sidente , advirtiéndole que no- se discutía el punta, y que el objeto 
que habia movido á algunos señores á hablar era porque unos que-
rían que se aprobase por aclamación-, y otros que precediese un ecrá-\ 
men muy detenido , por los grandes perjuicios que pueden seguirse dé 
esta medida. ) Por eso dixe (prosiguió")., que-no.sabia- s i 'es tábamos en 
la discusión ó eri la aprobación ; y como veia alegarse, ya razón en' con-
tra de la. proposición,. me adelantaba á hacer algunas observaciones / ' 
El Sr. Dou dixo : l í Que esta medida estaba en contradicción c o n t ó -
los los-principios l ibera les : que debiendo estos tener por 'baSe la fus-", 
' 'c ía debían- precisamente ser contrarios á una disposición , por l a 'qua l 
s
« trataba de despojar ¿i algunos, ciudadanos.de los derechos de pro— 
piedad que debe respetar toda legis lac ión; y que por tanto lejos d e . 
probarse por aclamación las proposiciones del Sr. Alonso y López 
nenian discutirse seria y detenidamente." 
El Sr. Gallego: ,, Creo que es inútil votar esas proposiciones-habién-
n*8e substituido la del Sr. García Herreros ; porque eri-ella está com--
pi'chencudo todo lo que contienen las del'Sn.Adonso y.LopezS' •> 
ÍH®1 
• E l Sr. D. Jasé Martínez: Para instrucción tle v.W. debo decir 
qna unas proposiciones semejantes que hizo el Sr. Villanueva, se man, 
daros pasar á la comisión de consti tución/ ' 
E l Sr. Mexia: , , Y o hago presente por lo que dice el Sr. Martínez 
que también se mandaron pasar á la misma comisión unas proposicio-
nes del Sr. Alcocer : y que no obstante , quando el Sr. Arguelles hizo 
Otra sobre el mismo asunto, se reclamaron las del Sr. Alcocer, y
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determinaron sin esperar á la constitución. Digo esto por lo que puede 
c o n v e n i r / ' 
E l Sr. Presidente: ,: E l Sr. Vilianueva puede decir si sus proposi-
ciones son semejantes." 
E l Sr. Vilianueva : e c Señor , mis proposiciones subsí'ancialmente eran 
las mismas > con la diferencia de que lo que pide el Sr. García Herreros 
para todo el • - r e y n o l o pedia yo respecto solo de la provincia de 
Valencia . Esto lo hice con dos objetos. Pr imero, porque se aumentase 
e l patrimonio de l a nación en una era d e tanta necesidad ; y lo según» 
do porque siempre creí que este era medio eficacísimo para reanimar el 
espíritu público d« aquellos dignos subditos de V . M. en la mayor par-
te sujetos á este señorío secundario, á los quales inspirarla nuevo 
.aliento para continuar esta lucha el verse de pronto libres de los gra-
vámenes qae por él sufren. Oygo que esto no puede resolverse ahora* 
porque no es* á discutido. Este es punto que se está discutiendo en Cas-
tilla desde el tiempo del rey D. Alonso el Sabio , y en Valencia desde 
D . J a y m e i , el qual mandó en su testamento que no se hiciese nin-
guna enagenacion , y á pesar de que se iban haciendo ventas y donacio-
nes de pueblos , derechos.&c. , los mismos reyes han estado reclamando 
l a reunión de estas fincas á la corona.... E l que haya leido nuestra histo-
ria y nuestras leyes no necesita mas ilustración para resolver este pun-
to , y responder de pronto á qaantos reparos se le hagan sobre ello." 
Se procedió é la votación de las proposieiones del Sr. Alonso y Ló-
pez , las quales no quedaron admitidas á discusión. 
En seguida él Sr. secretario García Herreros hizo y leyó la si-
guiente : 
„Que las- Cortes expidan un decreto que restituya á la nación el 
goce de sus'náturales , inherentes , é imprescriptibles derechos , man-
dando que desde hoy queden incorporados d la corona todos los se-
ñoríos , jurisdicciones , posesiones , fincas y todo quanto se haya ene-
genado , ó donado, reservando á los poseedores el reintegro d qu0 
tengan derecho, que resultará del examen de los títulos de adqui-
sición , y el de las mejoras cuyos juicios no suspenderán los efectos 
del decreto." 
E l Sr. Torrere : „ E s t á perfectamente; pero para que el lengnage 
sea uniforme con todo lo demás y con los principios establecidos, « B 
lugar de d e c i r , vuelvan á la corona, d ígase á la nación." 
E l Sr. secretario García Herreros: „ B i e n sabe V . S. (al Sr. Torre-
ro ) que yo mas que ninguno soy de ese mismo modo de pensar. Y* 
rae ocurrió este reparo quando estaba escribiendo la proposición; p e r 0 
I» he puesto así porque estos bienes en toda la nación son conocidos 
« o n el nombre de bienes de Ja corona , y para evitar toda confusioa» 
(JSrplicó el orador su proposición en estos términos. j T o d o Jo qne se 
na cedido ó rendido por la nación l leva consigo el pacto de retro. E s -
tas enagenaciones son una especie de empeños , que solo debían ¡Jurar 
mientras que á los nuevos dueños se les devolvían los caudales.-ó aux i -
lios que suministraban para el estado, que no pudiciulo devolvérselos, 
les concedía el uso de estas a lha j a s , pues para esto solo tenían facultad 
los que las enagenaron. Estas son las enagenaciones. E n quanto á las 
donaciones , estas deben cesar de todo punto , pues bien recompensados 
pueden estar y a los méritos que las motivaron , si acaso los bü'bo para 
ello. Todo lo que resulta de los tí tulos, privilegios ó llámense como se 
quiera, nunca son mas que unas meras -escrituras. E n e l l a s , sidas p r e -
sentan , se verá el motivo con que adquirieron estas gracias y según r e -
sulte de este examen , se les reintegrará en numerario ; bien entendido 
«rae este reintegro se hará quando las circunstancias lo permi tan ." 
El Sr. Presidente :. „ E n los pleytos de esta naturaleza se empieza 
por el depósito de aquella cantidad en que fué vendido el señorío. Pare-
ce que la novedad de la proposición de V . S. ( al Sr, García Herré-' 
ros) consiste en que desde luego se empieza á recuperar lo que se ha 
enagenado, y que se pague quando se p u e d a . " 
Él Sr. secretario García Herreros : „ S i , Señor : porque así lo e x i -
ge la naturaleza de la cosa , y el estado en que se halla la nac ión ." 
E l Sr. Pasqual: „ H a c e algunos dias que V . M, mandó que se ven -
diesen todas las fincas de la corona para subvenir á las necesidades de 
la nación: con que es cosa muy extraña que ahora se quiera reintegrar 
todo lo que está v e n d i d o / ' 
Votóse , y quedó admitida á discusión la proposición del Sr. 'Gar'í 
cía Herreros, 
E l Sr. Villanueva: , ,En atención á la g ravedad de este negocio p i -
do que se le de preferencia á todos los demás . " 
E l Sr. Cañedo: „ E s t a qiiestion abraza puntos muy diversos , y creo 
que si la discusión recae sobre todos ellos juntos, podrá producir a l g a -
na confusión, y será difícil resolver con acierto. Por lo mismo, y para 
evitar en lo posible el que perjudiquemos á los justos poseedores de ta -
les bienes ó privilegios por título oneroso, con el objeto de hacer un 
bien á la patria , creo que seria conveniente se-subdividiese la propo-
sición en los diferentes puntos que contiene. Quiero decir que se prefi-
X | í el plan de la reversión de los bienes enagenados para discut ir lo , 
pues unos merecen mas atención que otros , por exemplo el de las p r o -
piedades que se hubiesen adquirido á título de conquista. Tal es el p a c -
to que hizo el rey S. Fernando coa el arzobispado de Toledo quando 
Vino á conquistar las Andaluc ías , en virtud del qual le concedió en 
perpetua pensión las fincas "que tiene aquel arzobispado en estos r eynos . " 
E l Sr. Presidente señaló el martes próximo ( el 4 de este mes ) pa -
r a la discusión de este punto. • 
Las Cortes quedaron enteradas de una representación d >1 marques 
de- L a z a n , en la que acompañaba copia del oficio que le dirigió el mi-
nistro de la Guerra , comunicándole que el supremo consejo de R e g e n -
cia ha aprobado la sentencia dada por el consejo de Guerra de oficia-
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JtLn virtud d é l o acordado por las Cortes en la sesión del dia i3 de 
anayo ( véase el núm. 3 9 del V tom. de este periódico') acerca de cjus 
se presentase á la mayor brevedad la planta que debia tener el tribu-
nal de Contaduría mayor de cuentas, . hizo presente el ministro inte-
rino de Hacienda qué este asunto era el objeto de una memoria que 
estaba trabajando para presentar al Congreso en el dia que le corres-
pondiese según su turno. 
Se hizo presente por uno de los señores secretarios que D. Antonio 
Paredes habia dado gratuitamente una porción de lienzo para cortinas 
para la secretaría y otras dependencias de las Cortes. 
Se aprobó el dictamen de la comisión de justicia , la qual en vista 
de un recurso en que quejándose D. Luis Francisco Basave , capitán 
de carabineros de la Habana , de los procedimientos del marques de 
Someruelos , que le habia remitido á España Laxo partida de registro, 
y en su virtud se hallaba preso en el castillo de Santa ' a l a l i n a , soli-
ci taba que se le relaxase el arresto á la ciudad y sus arrabales , baxo 
caución juratoria hasta que se le oyese su de fensa , y sé sustanciase y 
determinase su causa , proponía que siendo regula)' que el consejo de 
Indias que entendía en la causa conociese á fondo si por su naturaleza 
y circunstancias convendría deferir en el dia á la pretensión de Basa-
v e , se le remitiese el recurso por medio del consejo de Regencia á 
fin de que teniendo presente lo que exponia el interesado , le conce-
diera aquel alivio que fuese compatible con las circunstancias y esta-
do de su causa. ,, 
L a misma comisión de justicia habiendo visto la lista remitida por 
el real cuerpo de artillería del primer exéreito , en que solo se encuen-
tra una causa formada contra el artillero J a y m e González , varios pai-
sanos y el guarda-almacén D. J u a n Bali te , acusados de haber ex-
traído pólvora de los almacenes de la pescadería la mañana del 3 0 . de 
octubre de 1810 , cuya causa se hallaba en poder de los defensores 
el dia 11 de marzo próximo , en que se l i b ró l a certificación en Tarra-
les genera les , 'que lo han juzgado} 'y que e a conseqüencia le ha decl¡ 
rado buen servidor de la patria y del rey. 
Quedaron igualmente enteradas las Cortes por el ministerio de g; , , 
cienda de haberse dado las providencias correspondientes , para qu e S e 
Verifique la recaudación de : las cantidades que deben aprontar los mor», 
tañeses de la I s la de León en virtud de executoria , sobre cuyo asta; 
,to habia llamado la atención de las Cortes D. Miguel B o u a v i a , veciuo 
de dicha villa ( véanse las sesiones del 16 de febrero y 20 de may0.) 
E l Sr. Presidente nombró para la comisión especial encargada de 
tratar de la uniformidad de todas las monedas de España á los Señores 
Pérez de Castro , Pérez , Borrull, Polo y Gallego. 
Se levantó la sesión. 
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era de dictamen , <pe siendo alga notable la-dilatación ( a u n -
^
0 n l
' ñ o r ser seis los acubados, haya sido mas, complicada la sus ían- , 
^ i o n del proceso) se dixese por medio del consejo de Regenc ia a l 
P z ' q a e conocía de dicha causa , que la determinase á la mayor b r e -
vedad. . . 1.1> : ; ' 
Así lo resolvieron las Lories. _ ¡ , • 
Conformándose estas coa el d i c t anea de la comisión de guerra, 
acordaron que Santiago Rubé , cerrajero de Cádiz , que ofrecía p r e -
sentar una cureña de hierro de nueva invención, y de notables ven ta - , 
jas sobre las de madera , fruto de sus desvelos y trabajos patrióticos, se 
dirigiese al consejo de R e g e n c i a , como á quien correspondía el a p r e -
ciar el mérito de semejante invento 
Leyóse el siguiente escrito del Sr. Villanueva ,, y las proposiciones 
' (pie incluye no fueron admitidas á discusión. 
Así como las Cortes, por un derecho inherente á la soberanía, pa-
ra tener exacta noticia de todos los ramos del Poder executivo , sin in-
tentar que se turbase en nada el orden de sus funciones y facultades, 
mandaron al consejo de Regencia que por medio de los secretarios del 
despacho diese cuenta un dia á las semana de los negocios pertenecien-
tes á la administración pública : así para adquirir igual instrucción era 
ár len al Poder juiciario , parece que sin alterar ni detener el p roce -
dimiento-de los juicios , con vendida que exigiesen de los tribunales su-
premos un exacto y seguro informe del estado de las causas graves que 
penden en ellos , especialmente de las correspondientes á pueblos , cuer-
pos y ge fes de la península y de ambas Américas : y asimismo de las 
providencias que hubiesen tomado para que en todo el territorio espa-
ñol sean obedecidas las leyes y decretos d é l a s Cortes , conservando el 
buen orden , promoviendo el zelo por la causa nacional , protegida la l i -
bertad ind iv idua l , y administrada la justicia. E a esta atención hago las 
proposiciones siguientes. 
Primera. Mándese por medio del consejo de Regencia á los con-
sejos supremos que un dia cada semana se presente al augusto. Con-
greso uno de sus fiscales á dar cuenta del estado de las causas gra-
ves de los pueblos ,, cuerpos ó ge/es que penden en ellos ; y entre las 
particulares de aquellas cuya decisión puede influir en la felicidad 
y tranquilidad pública, del estado en que se halla la administración 
de justicia en los tribunales de las provincias, y en los demás juzga-
dos subalternos , así de la península como de ultramar , respecto de 
las causas que viniesen á su conocimiento: de las medidas que fue-
ren adoptando para que en todo el reyno sean obedecidas las leyes y 
los decretos de las Cortes ; y se conserven / O Í pueblos en tranquilidad 
y buen orden : de las personas privadas ó públicas que turban la ar-
monía de la sociedad , ó vulner an la libertad individual de los es-
pañoles , 6 de palabra ó por escrito , ó por algún otro medio, en-
tibian el espíritu nacional, poniendo obstáculos á la heroica empre-
sa de la patria-
Segunda. Que esta presentación de los fiscales al augusto Con-
greso sea en sesión, pública ó secreta , á juicio de los mismos tri-
bunales supremos, según lo exija la calidad de los negocios. 
Presento el Sr. Risco un escrito acompañado de un impreso" 
contenia el oficia con que el general Castaños remitió á la junta j u , 
rior do Extremadura el parte que de la batalla de la Albuhera dio al 
Consejó de Regencia y la respuesta de dicha J u n t a , y todo pasó áala, 
comisión de premios. 
E l escrito era. el siguiente : 
Señor , conforman lome con las intenciones de la junta provincial 
de Extramadura dirigí las á manifestar á V . M. la estrecha armonía 
que observa eu sus disposiciones con el general del quinto y sex-
to exércíto D. Francisco Xavier Castaños , como medio interesante p a . 
ra el feliz, éxito de las operaciones militares , y su patriótico anhelo 
de que se erija un monumento que eternice la memoria de la gloriosa 
Baratía ganada por nuestras armas' el 16 del próximo anterior en los 
memorables campos de la Albuhera , presento á V . M. la correspon-
dencia impreca de dicho general Coa'la Junta después del citado dia, 
y hago en su cónseqá 'ncia las proposiciones siguientes. 
Primera. .Qué en ¡os campos de la Albuhera se erija una columna, 
en que sé describa la victoria para perpetua duración de un hecho 
tan ventajoso, como singular y notable. 
Segunda. Que aquella, desgraciada población, suburbio de Bada-
joz , aniquilada por los enemigos hasta el extremo de no haberla 
quedado mas que una caía , se restablezca, elevándola á la clase 
de villa , y concediendo A sus vecinos dispersos para fomentara, 
parte de los terrenos valdios, y de propios de su comprehension con 
la exención de contribuciones por diez años. Cádiz 2 de junk. 
de r 8 1 1 . 
Oficio del general Castaños á la Junta superior de la provincia de 
Extremadura. 
Excmo. Sr. — Conociendo la grande satisfacción que ha tenido la 
Jun ta superior de esta provincia por la gloriosa victoria que consiguie-
ron sobre el «nemigo las armas españolas y anglo-portuguesas en los 
campos d é l a Albuhera el 16 del corriente, tengo la mayor compla-
cencia en dirigir á V . E . un traslado del parte que he dado al consejo, 
de Regencia del reyno para que la Junta superior pueda formar un 
concepto exacto de varios antecedentes y circunstancias que concurrie-
ron a esta batalla memorab le , debiendo al mismo tiempo significar a 
V . E . el inexplicable gozo que he recibido al ver en esta ocasión los 
procederes heroicos de los pueblos de esta muy leal y constante' pro-
vincia , facilitando al exército subsistencias que sacan de entre las roa-
nos del enemigo ', procurando negarlas á este , ó escasear del mejor 
modo posible las qué exige por la fuerza. 
Esta recomendabilísima conducta merece todo mi reconocimiento, 
dándoles las mas expresivas gracias con una segura confianza de <Iue 
con la misma voluntad , patriótica se esmerarán en concurrir á aumen-
tar , como se requiere , la fuerza del quinto exército de mi mando, 
para evitar otras ba ta l las , ó hacerlas menos cos tosas , porque es b«"B 
"seguro que con fuerzas "muy superiores á las del enemigó, ó no se necesita 
pelear para ahuyentar le , ó si se pelea es con tanta ven ta j a , que si n 
gran trabajo se asegura la victoria. 
[ 1 5 3 ] 
Respuesta de la Junta. 
Excmc-. Sr. Los acontecimientos extraordinarios y gloriosos que 
hacen á una nación desfallecida y moribunda recobrar la lisonjera e spe -
ranza de su libertad , producen unas emociones mas fáciles de sentirse 
quede explicarse. En v a n o , p u e s , se esforzaría esta Jun ta superior á 
pintar á E . el júbilo , el noble orgul lo , y los dulces sentimientos 
que la excitó la memorable jornada del 1 6 ' , y ha reproducido el oficio 
de V . E . con fecha del 20 : se contenta solo , Excmo. Sr. , con creer-
los comparables á la heroica moderación de "V. E . , al valor de las a r -
mas combinadas , y á la confusión de los tiranos , escarmentados en el 
momento que se lisonjeaban de nuestro exterminio. 
L a memoria de esta acción debe perpetuarse , y las generaciones fu- -
turas deben encontrar siempre en los campos de la Albuhera un testi-
monio de nuestros esfuerzos por la sagrada l iber tad , y un recuerdo del 
dia glorioso en que estrechamente unidos el generoso britano , el lusita-
no valiente y el denodado español sellaron la independencia de sus n a -
ciones , é hicieron conocer á los satélites del aventurero de Córcega, 
que hay mucha diferencia entre pelear con pueblos libres y domeñar 
manadas de-esclavos miserables. A este efecto ha acordado la Junta p e -
dir al Gobierno que se erija un monumento de eterna duración en los 
campos de la Albuhera , y que á esta desgraciada poblac ión , reducida 
hoy por los vándalos á sola una casa habitable , se la fomente ^ proteja 
y conceda privilegios que la pongan en un estado de brillantez y f e -
l ic idad que no ha tenido hasta anuí. 
S i todo es del agrado de V . E . , esta Jun ta tendrá una nueva s a -
tisfacción , como ahora tiene la de ofrecerle sus respetos , y darle las mas 
expresivas gracias á nombre de todos los leales y patriotas extremeños, 
que hace pocos dias desconfiaban de su l ibertad , y hoy la creen a s e -
gurada para siempre. 
L a comisión de justicia presentó reformado en estos términos el art. ix 
del reglamento para el poder juiciario en las causas-criminales. 
Se podrá allanar la casa de un español para aprehender a un reo 
ó cuerpo de delito que merezca pena corporal, previa información,,, 
sumaria y auto de juez. El allanamiento se haré por los mismos 
jueces , y no por sus dependientes , á excepción del caso en que ha-
yan de allanarse al propio tiempo dos ó mas casas , que deberá eje-
cutarse por otro juez si lo hay en el pueblo , y quando no por algún 
regidor ó concejal: lo mismo se practicará quando el allanamiento 
se haga á conseqiiencia de requisitorio o', exhorto en agcna jurisdic-
ción , y siempre requerirá el juez ó concejal que va á hacer el alla-
namiento á la persona que habita la casa para que preste su con-
sentimientoen el acto , que entonces se ex editará aunque lo resista; 
como también en el caso de ir persiguiendo á un delincuente que se 
halla ¡n fragante si se refugia en la casa ó arroja en ella las armas. 
Después de alguna discusión - en que varios señores diputados- h i c i e -
ron observar que no estaban prevenidos los casos que en la última en 
que se trató de este asunto , se habiau. indicado , como juegos p roh ib í -
dos , contrabando , occ. , se devolvió á la misma comisión, de justicia 
propuesta del Sr. Presidente , á fin de que dividido el artículo en do, 
partes , estableciese en la primera las fórmulas con que se habían
 u e 
practicar los allanamientos de casas , y en la segunda los casos en q t t e 
pudieran verificarse. 
Se leyó una representación de X). Luis Melendez Bruna , el 
como fiscal subdelegado de la Imprenta r e a l , refiriéndose á lo resnel, 
to en 8 de mayo. ( Véase el núm. 3 3 del v tc~na de este periódico.) 
con respecto á la enagenacion propuesta por el Gobierno , hacía presen-
te que se habia cometido la visita de dicha imprenta al director de 
correos D . J u a n Facundo Caballero con infracción de la ley q u e e s 
l a ordenanza tit. v i cap. x y xi. y coa infracción del decreto del Con­
greso j v sobre todo que se habia cometido al misma que propuso U 
enagenacion contra la que dicho fiscal habia reclamado y reclamaba 
•en uso de su oficio, á fin de que S. M. con presencia de todo se sir­
viese resolver. 
Habiéndose leido los referidos capítulos de la ordenanza hubo va­
rias contestaciones sobre determinar quien era el verdadero fiscal { 
quien correspondía la referida visita ; y últimamente se resolvió que se 
pidiese informe sobre esto al consejo de Regencia . 
Se leyó el decreto que se habia extendido en virtud de lo resuelto 
#n la sesión del dia 3 i de mayo acerca de la moneda de oro. Y se 
levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A T R E S . 
E i ministro de la Guerra remitió á las Cortes de orden del Consejo 
de Regenc ia una solicitud de D. Manuel Vicente Fernandez , auditor ge­
neral del quarto exército , en la qual pide que se le exima del conoci­
miento de la causa que se ha mandado formar á • los dependientes de la 
hacienda pública del hospital militar de S. Carlos de la Is la de Leon> 
encargándola á quien se tenga por conveniente , ó quando á esto no 
h a y a lugar , se nombre desde luego un asociado , que testigo de k 
rectitud é imparcialidad de sus procedimientos , pueda servir de al­
gún freno á la maledicencia ; en cuya atención resolvieron bus Cortes 
que se nombre el asociado que so l ic i ta , y para lo qual no halla re­
paro el consejo de Regencia . 
Tomó la pa lab ra , y dixo 
E l Sr. D. Andrés Llano : „ Los diputados suplentes del reyno 
de Guatemala tienen la satisfacción de poder asegurar á V . M. que ea 
todas aquellas provincias reyna la mayor t ranquil idad, y qt>" la capi­
tal , siempre la primera en dar exemplo de su lealtad y demás títulos 
que la distinguen , juró y reconoció á este augusto Congreso luego que 
supo de oficio su feliz instalación, remitiendo á los representantes actua­
les las correspondientes instrucciones, para que puedan elevar á V . $ f 
to qae juzguen xaas útil a i bien de la metrópoli y á la mayor prosperi-
r[ur55¡] 
dad de aquel reyno; y por si V . M. tiene á Lien que se lea la carta 
de remisión, la traygo a q u í . " 
Leyóla el señor secretario, y mandaron las Cortes rpie se insertara 
tneste diario. Es la siguiente: 
„De»de que tuvo Guatemala el Lonor de entender que se LaLia fia-
do á V . S S . su representación nacional en las presentes Cortes, depuso 
¿ la sombra de su honradez y patriotismo los graves cuidados que M 
demandaba la conservación de sus derecLos , y cuya guarda Labia re -
clamado eficaz é instantemente al supremo Gobierno. V i o después por 
las noticias públicas l legado el feliz momento porque suspiraba la nación, 
y que congregados sus beneméritos representantes dieron principio á la 
grande obra de la salvación de la patria. Guatemala entonces recono-
ciendo con el mayor gusto y complacencia la autoridad suprema en stí 
augusto Congreso le juró la mas pronta obediencia , y tributó al Señor 
humildes y solemnes gracias , porque templaba nuestras amarguras , de— 
xándonos reinstaladas las Cortes, de que penden sus consuelos , y a s e -
gurado ya el punto de nuestra regeneración política. 
„ E u medio de tan plausibles sucesos no podia ser perfecta la s a t i s -
facción de este cabi ldo , porque no Labia recibido directamente de V . S S . 
su último complemento. Es t aba reservado este feliz instante para e í 
dia 6' del corriente en que llegó al ayuntamiento la muy grata de V . S S . 
de r.° de oc tubre , y con ella la acta de 20 de setiembre , que com-
prehende la elección de diputados suplentes por esta América é Islas-
f i l ip inas , el instrumento de instalación de Cortes de 24 del misino, 
otorgado por el Excelentísimo señor notario mayor de los reynos, y los-
primeros decretos del Congreso nacional. E l cabildo ha visto estos tes-
timonios , primicias del celo de V . SS. , con el ap rec io , veneración y 
respeto que merecen ; y para que todo el reyno disfrute igual p lacer , 
v a á imprimir y circularlos , dexando que todos sus habitantes conoz-
can á V . S S . por los primeros instrumentos de su futura'prosperidad.. 
, ,Entre tanto este ayuntamiento tributa á V . SS. á nombre de Gua-
temala las mas expresivas gracias , por haber admitido y estar desem-
peñando su representación, y les suplica encarecidamente continúen 
dando este honor á su cara patria ; y para que se sirvan hacerlo con 
analogia á sus ideas y deseos acompaña á V . SS. las instrucciones que 
dio á su diputado el Sr. Dr. D. Antonio La r razaba l , y comprehen-
deu por ahora : primero , el voto de esta ciudad para la constitución g e -
neral de la monarquía , presentad» ya á S. M. : segundo , el sistema e c o -
nómico que en su concepto es de adoptarse: tercero , un proyecto d e 
única contribución para constituir las rentas del estado : quarto , un d i s -
curso sobre reforma de algunas leyes y establecimientos contrarios al 
derecho natural. . . . 
,,Pero no- de estos mezquinos frutos de su lealtad y meditaciones 
espera el cabildo las mejoras de este reyno : en lo que afianza todos 
sus deseos , es en tener V . SS. la representación de sus derechos. Por una 
larga sucesión conservan sus archivos las memorias mas ilustres de sus 
dignos ascendientes : siempre empleados en servicio publico , siempre 
beneméritos de la pa t r i a , heredaron V . SS . con la cuna su-patriotismo 
y sentimientos. Guatemala , á quien el cielo dio tan dignos h i jos , cen -
fia seguramente que coronarán en las augustas Cortes las grandes ac. 
•iones de sus mayore s , y-que el dulce recuerdo de su mérito será des-
de al iara el continuo exercicio á la pública gratitud. 
Nuestro Señor guarde á V . S S . muchos años. Sala capitular de (Jo* 
¡témala febrero 10 de 1 8 1 1 . —Domingo J o s é Pabon. — José María 
Peinado. — Gregorio de Urruela. — Pedro José de B e l t r a n e n a . - - J u a n 
Bautista de Marticorena. — José Aycinena, - - J u a n Francisco Tabea-
da. — Manuel J o u de Lara . — J u a n Payes y Font. — Antonio J 0 8 ¿ 
Árr ivi l laga. .— Francisco Pacheco y Beteta. — J u a n Bautista Astu-
rias. - - Sres. D. Andrés y D. Manuel Llano, diputados suplentes p o r 
este reyno. 
L a comisión especial encargada de exámiaar el expediente de Don 
Francisco Alvarez Acevedo (sesión del dia 22 de abril), expuso que 
en yista de lo que de él resul ta , ni en las providencias del consejo de. 
R e g e n c i a , ni en las del actual gobernador de esta plaza y su prede-
cesor hay el atropellamiento , infracción de derechos y demás que Ace-
vedo ha representado ; y que estimándolo así el Congreso, y tenién-
dolo presente para que sirva de gobierno quando se repitan quejas se-
mejantes , se digne acordar que se devuelva el expediente al consejo de 
Regenc ia , dexando expeditas sus facultades , para que l leve á efecto 
sus disposiciones según lo estime mas conveniente, . 
Siguió una discusión muy acalorada , apoyando el Sr. Santalla el 
dictamen de la comisión, é impugnándolo enérgicamente los Sres. Zu-
malacarregui y Caiieja; y habiendo hablado sobre el mismo asunto 
algunos otros señores diputados, y extrañado el Sr. Dueñas, que se 
empleara tanto tiempo en semejante asunto, por no ser de la inspección 
del Congreso , se procedió á la votación, de la qual resultó desechado 
e l expresado dictamen de la comisión. 
En seguida se propuso á la votación la proposición presentada por 
.el Sr. Zumalacarregui durante la referida discusión. 
Dice a s i : 
Que se diga al consejo de Regencia que recogiendo los expedientes 
relativos á las instancias de D. Francisco Acevedo, los anteriores 
comisionados y demás individuos que se han quejado de los atrope-' 
llatnientos del presidente , que fué en comisión de la junta de León, 
D. Josef Baeza , resolviendo por su parte en lo que le corresponda, 
remita lo demás al tribunal de justicia del territorio , ó nombre , si 
le pareciese mejor , un juez comisionado de notoria probidad, para 
que oyga y administre justicia con la mayor brevedad á todos ios 
quejosos , dando cuenta del resultado al Gobierno. 
.El Sr. Caneja hizo la adición siguiente : 
Que por medio del consejo de Regencia, se pregunte al de Cas-
tilla , qual ha sido el motivo que ha tenido para no despachar en el 
esvacio de mas de cinco meses el expediente que se le remitió en con-
sulta , sobre las reclamaciones de parios individuos de la junta di 
León. 
Renováronse los debates , quedando por fin aprobada la primera 
parte de la proposición del Sr. Zumalacarregui} y desechada la adición 
de l Sr., Caneja. 
. r i o n 
ca sin abonarles rédito y principal ? Y porque no faltará quien diga que 
estos no están en posesión de la hipoteca , y no es igual el argumen-
to , recordare' á V . M. otros acreedores tan i g u a l e s , que creo no h a -
brá sutileza que aplicarles para distinguirlos. E l año de 56* del siglo 
pasado se vendió por orden del Sr. Eelipe v previas muchas y la rgas 
consultas, una porción de va ld íos ; separando en cada pueblo los que 
necesilaba con proporción al ganado que tenia; y no obstante esta pre-
caución el reyno y el consejo de Castilla reclamaron hasta que consi-
guieron , no solo que se suspendiesen las ventas , sino qué se restitu-
yese á los pueblos lo enagenado , despojando á los compradores de las 
fincas; y á consulta del mismo Consejo mandó S. M . que en T e s o -
rería general quedase impuesto el capital que desembolsaron hasta 
que los apuros , que no eran pocos , permitiesen redimirlos. No. 
graduó de injusto el Consejo este despojo, porque lo habia sido la ena-
genacion , y no se detuvieron en restituir las fincas sin depositar el pre-
cio de la egresión , ni obligar á los pueblos á que lo aprontasen ¿pues 
or qué no se ha de hacer ahora lo mismo ? ¿ Qué diferencia se puede 
aliar entre uno y otro caso.? Y si aun esto no caracterizaría de justa 
la providencia , retrocedamos hasta el origen de estas adquisiciones, y 
hallará V . M. que han caducado por los mismos principios que se a d -
quirieron y se quieren sostener. E l origen mas noble es el de aquellas 
que descienden de contrato celebrado con los primeros poseedores pa ra 
que auxiliasen á las conquistas, y aunque dexo á los señores valencianos 
que expliquen y reclamen los pretendidos derechos cpie por ese título 
creen algunos aragoneses tener sobre la misma ciudad de V a l e n c i a , d e -
duciré mi argumento de otras provincias conquistadas. Si el conquista-
dor por solo este título se pudo apropiar y trasmitir á otro unas fincas 
que no eran suyas sin que cpiedasen afectas al dominio de su anticuo 
poseedor, ¿po r que no han de regir ahora los mismos principios? Por-
que no ha de adquirir ahora el pueblo español , que reconquista su p a -
tria , los mismos derechos que estos conquistadores de la a g e n a ? Si con 
la irrupción de los moros peráieron los dueños su propiedad, de modo 1 
que el reconquistador la pudo hacer s u y a , ¿ por qué no la perderán 
ahora con la irrupción de los franceses ? Si con la conquista desaparecen 
esos daños , ¿ por que especie de milagro reviven en la conquista? 
¿ Por la donación ó enagenacion del señorío pudo imponérseles á los 
pueblos la obligación de defenderlo y reconquistarlo para el señor ? Esa 
obligación se contrae para la pa t r ia , y los pueblos le restituyen el 
terreno que reconquistan t a» libre como estaba quando se reunieron 
para constituir una familia y una nación , sin mas obligaciones que las 
impuestas por aquella primitiva constitución, y las naturales y l eg í t i -
mas que desciendan de ella , entre las quales seguramente que no se 
pueden contar las que se reclaman. Si el pueblo reconoce y cumple las 
obligaciones del pasto soc ia l , ¿ se podrá V . M. desentender de las r e -
cíprocas ? ¿ y son estas compatibles con los señoríos? Quando el p u e -
blo español pide á V . M. que le restituya al goce de sus inherenles de-
rechos , no pide una gracia que pueda negarse sin injusticia; no habla 
como un esclavo á su señor, se presenta con la dignidad de hombre 
l i b r e , pidiendo como miembro del estado el cumplimiento de las leyes 
que se impuso a sí mismo como legislador. l a primera y mas prin c{, 
pal es la que prohibe los señoríos, otras igualmente fundamentales han 
que prescriben el uso de los terrenos , y demás cosas de que puede 
aprovecharse el hombre que también las reclama. ¿ Qué obstáculo p U e . 
de, haber para no administrarle jus t ic ia? ¿ L e merezerán á V . M. rnaS 
consideración un puñado de hombres que el resto de la nación? ¿Son 
ellos á quien V . M. representa, ó de ellos ha recibido la soberanía cpie 
exerce ? ¿ Han concurrido con los demás , y en ese acto que es el ni a-
yor , el mas digno y apreciable de quantos el hombre exerce todos 
son iguales. Si el pueblo español pudiera persuadirse que sus heroicos 
sacrificios no hablan de producir otro efecto que el de volver á quedar 
sumergidos en la ignorancia á que los conduxo el despotismo de 1 0 3 
gobiernos anteriores, qae todavía se les habia de enagehar como ma-
nadas de bestias para constituir ó aumentar el patrimonio de algunos 
particulares , que por e l , mismo motivo se habían de conservar los 
odiosísimos quanto injustos privilegios ó derechos exc lus ivos ; y últi-
mamente , que no hablan de ser considerados como hombres libres , nom-
brarían otros representantes que se ocupasen mas del decoro y dignidad 
del pueblo qué representan. 
¿ Q u é diría de su representante aquel pueblo numantino que por 
no .sufrir la servidumbre quiso ser pábulo de la hoguera. Los padres'y 
tiernas madres que arrojaban á ella á sus hijos ¿ m e juzgarían digno 
del honor de representarlos si no lo sacrificase todo al ídolo de la li-
bertad ? Aun conservo en mi pecho el-calor de aquellas l l a m a s , y él 
me inflama para asegurar á V . M. que el pueblo numantino no reco-
nocerá y a mas señorío que el de la nación. Quiere ser libre y sabe el 
camino do serlo. ¿ Y que dirían los demás pueblos de la monarquía qne 
con tanto heroísmo han imitado ,aquel terrible exemplo ? Habitantes 
de Manresa y Mol ina , y otros mil que habéis abandonado vuestras 
casas y fortunas á la voracidad de bis llamas y del saqueo ¿porqué 
lo hicis teis? ¿ á quien ofrecisteis este sacrificio ? Trasladaos aquí y ve--
reís una representación en que se asegura que no puede haber orden 
m buen gobierno si se extinguen los señoríos particulares ; que esta 
providencia produciría una horrorosa anarquía , y otras expresiones 
que os degradan mas que la servidumbre en que pretenden conservaros. 
Oiréis que no pudiendo actualmente la nación reintegrar á los poseedores 
del precio de la egresión no hay -justicia para despojarlos de esos tí-
tulos por mas que se reconozcan injustos en su origen. ¿Qué recom-
pensa ó reintegro le pide á V . M. el p'u-eblo que no sedo conlriLiye 
con los impuestos ordinarios y extraordinarios, sino que da quinto 
tiene , hasta quitar á sus hijos el preciso alimento por dárselo al sol-
dado ? En lugar de exigir reintegro , quando ni aun casa le ha quedado 
en que recogerse , va al campo, á consumar con sü vida el sacrificio que 
le exige la patria. Coteje V . M. este mudo lenguage de la conducta del 
pueblo con el de esta representación. ¡Que contraste ! Pero entre tanto 
se quieren hacer valer unos derechos cpie descienden de un contrato in-
justo , de una recompensa , las mas veces imaginada , y de uní venta 
hecha sin autoridad. Y a es tiempo, Señor , de poner término á estas co-
sas. Decrete V . M . la extinción dé los señoríos .jurisdiccionales.con tó* 
¿os los privilegios y derechos que le son anexos qualquiera que sea 
el'título de su egresión. • 
En quanto á los territoriales deberá examinarse si por sn parte han 
cumplido los poseedores con las condiciones de la concesión. En los de 
Carlapuebla se puede asegurar que ninguno ha cumplido, pues toda la 
población que han hecho se reduce al palacio del señor que has! a en 
llamarle así á su casa han querido marcar su soberanía; un mesón , si es 
lugar de tránsito , y algún ofro corral ó pajar , con lo que ciertamente 
no han cumplido con el objeto para que se les dieron. Si el señorío con-
tenia alguna población ha ido á menos. Díganlo las provincias de C a s -
tilla y León ; y no -podía ser otra cosa porque el interés del señor está 
en'contradicción con el de la población. En las inmediaciones de la cor-
te hay exemplares de esta verdad. Pero si no obstante esto se les ha de 
tener tanta consideración á esos contratos y donaciones por el derecho 
que les trasmitió el conquistador contratante que adquirió dominio en 
lo conquistado , diremos ahora que nuestro exército se hace dueño de 
lo que se reconquista, y podrá contratar con quien le pa rezca ; ó sea l a 
nación á quien sirve el exército , pero siempre resultará que por la r e -
conquista adquiere V . M. un dominio y propiedad como los otros con-
quistadores. 
Señor , V . M. se ha reunido para corregir los extravíos y arbi tra-
riedades de los gobiernos anteriores. E l que reclamo es de los mas omi-
nosos é injustos: bastantes siglos ha gemido la nación baxo su yugo ; 
ya es tiempo de que recobre sus derechos naturales. ¿ Qué habrá hecho 
el pueblo con arrojar á sus enemigos mas allá del Pirineo , si al v o l -
ver el rostro á su patria encuentra en ella una servidumbre mas indeco-
rosa que la que ha sacudido ? ¿ Será ese el fruto de tanta sangre de r ra -
mada ? Quando vea los pueblos desiertos, las casas a r ru inadas , las f a -
milias errantes y miserables , los campos cubiertos de víctimas inmo-
ladas por la suspirada l iber tad ; ¿ n o podrá hacerle á V . M. esta ter-
rible reconvención? , ,Mira lo que yo he hecho por conservar tu dignidad 
de nación l ibre , ¿ que has hecho tú por conservarme la mia ? " Señor el 
día que V . M. expida el deci-eto por el tenor de la proposición r e c o -
brará el pueblo español su verdadera libertad : desde este dia pondrá 
la fecha á su existencia pol í t ica : ese dia será mas- grande que el dos de 
mayo , porque si en aquel desplegó el pueblo sn carácter , en este otro 
recobrará el derecho y la dignidad de hombre libre. No se vea. y a 
por mas tiempo emancipada la se beranía : reyne la ley en cuya presen-
cia no hay diferencia de un grande á un carbonero ; estos son los v e r -
daderos derechos de l hombre , tantas veces rec lamados , pero la gloria 
de sancionarlos estaba reservada á V . M . f f 
Concluido este discurso d e l 5 r . García Herrerospropuso el Sr. Bar-
rial que dicho señor diputado-fi-xase por puntos separados las varias pr . 
posiciones que se contenían en la que acababa de explanar. Cuya opi-
Hion fué apoyada por e l Sr. Montes, y sin embargo de que se opuso el 
Sr. Zorraquin , el Sr. García Herreros se contraxo desde luego á los 
derechos jurisdiccionales; pero antes de entrar en discusión pidió el 
Sr. Rtc que • se leyese un papel s u y o , en el qual se quejaba ele que; 
quando en la sesión del 2.3 de abril se trató de unas proposiciones, 
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del Sr. Llorfít, relativas á incorporación á l a corona de todos los pu e . 
Idos enajenados , omitió el redactor de este periódico lo que expuso 
dicho Sr: Ric acerca de este particular, reducido á tachar la conducta 
del rey D. J a y m e por no haber cumplido la ley fundamental del rey. 
no de Aragón con respecto al repartimiento de los pueblos conquista, 
d o s , y haberse desentendido del fuero de Sobrarbe en la conquista ds 
"V a lencia ; y pedia que se insertase en el diario dicho p a p e l , en qus 
reproducía las mismas especies , advirtiéndose á su redactor que obsar-
vase la exactitud y legal idad que correspondía. Después de haberse leí-
do este escr i to , su autor hizo de palabra algunas reflexiones sobre la 
materia de que se iba á t ratar , de las quales solo pudieron oir los taquí-
grafos varias cláusulas sueltas. Contestó el Sr. Por rull diciendo, que 
la omisión del redactor del Periódico habia sido fundada ; pues habien-
do empezado el Sr. Ric á hablar en la sesión del a 3 de abril del 
asunto que va ind icado , el señor presidente le interrumpió por no ha-
berse aun señalado dia para su discusión, no permitiendo por la misma 
razón , que el misino Sr. Borrull contestase como pretendió hacerlo; por 
lo qual no habiendo habido discusión, hubiera sido impertinente el in-
sertar en el periódico unas ideas aisladas é inoportunas , que regalar-
mente se reproducirían quando se discutiesen las proposiciones que las 
habían mot ivado; y concluyo diciendo que si se habia de insertar el 
papel del Sr. Ric se le permitiese responder para que se insertase igual-
mente su respuesta. 
E l Sr. Viilanueva ( l e y ó ) : " Señor , aun quando á favor de la rein-
tegración de los bienes nacionales enagenados no hubiera mas título que 
el derecho adquirido en esta guerra por el pueblo español para ser libre 
del yugo de estos señoríos , este solo principio de justicia universal 
bastaría para que sin detenerse un momento incorporase V . M. á su 
patrimonio estas fincas , cuya enagenacioa cede en su detrimento. No 
hay en lo humano galardón de justicia que equivalga al mérito con-
traído para con la patria por esta nobilísima parte de la nación , cono-
cida hasta.aquí con el.nombre de baxo pueblo. ¿ A quien sino á este 
pueblo se deben las bases y los cimientos de nuestra libertad , esto 
e s , que desde el primer impulso de nuestra exaltación hubiese en Es-
paña un Gobierno legítimo , unión en los sentimientos , firmeza y cons-
tancia en el propósito de pelear por el R e y y por la independencia • de 
la nación ? ¿ A quien sino á este pueblo se debe la formación y sub-
sistencia de los exércitos que tan elignamente se coronan y nos coronan 
de g lo r i a ? E l pueblo español ha sido el instrumento de que se ha valido 
el Dios de los Exércitos para humillar al Nabucodonosor de la Euro-
pa. E n esta arena menuda y deleznable se estrelló aquel mar altera-
do que quería sorberse la tierra. E l pueblo español en un sentido ver-
dadero y propio, debe llamarse en adelante conrpaistador de sí mism 0 . 
Luego no debe tener y a sobre sí ninguno que le aflija y oprima, si-
no un rey que siéndole juntamente padre le d i r i j a , reúna sus sentimien-
tos , . y le haga feliz Llamóse justicia en algunos de nuestros reye 
conquistadores, el que á costa de los mismos pueblos conquistados pre-
miasen con señoríos ó con otros donativos gravosos á los débiles , al q u e 
Con a r m a s , con dinero , ó por otros medios auxilió sus empresas; j u s t l * 
Concluido este asunto tomé la palabra el Sr. Palacios , f d í x s : 
" S e ñ o r , el ayuntamiento de Maracaybo se apresara á nombrar s» 
diputado para estas Cortes , como lo manifiesta la contestación dirigida 
á los diputados suplentes que piden á .V- M. se sirva mandar lee r la . " 
Leyóse , y resolvieron las Cortes que se publicara en el diario de 
Cortes. 
E s como s i g u e : 
„ Así como ha ocupado todo nuestro sentimiento la resolución que 
tomó el capitán D. Feliciano Montenegro , comisionado para estas pro-
vincias , en su oficio del dia primero de este m e s , y nos comunica ea 
copia el comandante de la corbeta de guerra de S. M . Sebastiana 
D. Francisco Xavier de Ulloa con fecha seis del mismo, á que ha con-
testado y a este ayunlamiento, nos llena de la mayor satisfacción el 
que por el propio conducto acabamos de recibir de V . S S . con la co-
lección de papeles impresos, judiciales y extrajudiciales , y decretos 
leg¿iles pronunciados por el augusto Congreso de las Cortes , cpie nos in-
cluyen para nuestra inteligencia. Pero como al propio tiempo nos ins-
tan , y esperan que á la mayor brevedad remitamos nues-tro diputado, 
para que les releve de sus funciones, se ha procedido á su elección 
muy luego , y con él remitiremos lo mas pronto posible nuestras i n s -
trucciones, papeles y documentos que V . S S . sol ici tan, y no remi-
timos ahora por la expresada elección , á que se reserva representar 
los derechos de esta provincia. Recibiendo entre tanto V . S S . toda nues-
tra gratitud por los generosos deseos que nos manifiestan , para hacer 
otro tanto , y que agradece este cabildo con la mayor expresión, sa t is -
fecho de la buena resulta que tendida su noble exercicio. Dios g u a r -
de á V . S S . muchos años. Sala capitular de Maracaybo v febrero 
de 1 8 1 1 . J o s é Manuel Bravo . - Pedro Ru i / de Porras. - José de Men-
d izaba l . -Fe l ipe Quintana. - Juan Hernández Caballero. - Jo sé Ignacio 
•Bara t t . - José Domingo Rus . - J u a n Francisco Pe roso . - Joaqu ín de Ama-
deo . -Franc isco L e z a m a . - M a n u e l de Linares González. - Ramón Cor-
rea. - J o s é Vicente Rodríguez. - Jo sé Miguel Valbuena', Secretario. - Se-
ñores diputados suplentes D. Esteban de Palacios y D. Fermín de 
Clemente. 
Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de premios 
acerca del modo con que debia verificarse la recompensa decretada en 
la sesión del 14 de abril á la viuda de D. Rafael Menacho por los 
servicios de este benemérito militar (véase dicha sesión y la del ij de 
mayo), resolvieron que se grave la casa de D. J u a n Bautista B o u s t , s i -
ta en uno de los mejores parages de esta ciudad con un censo , cuyo 
pro lucio sea el de los 103 rs. libres baxo de las seguridades correspon-
dientes. 
L a comisión de hacienda para fixar su dictamen acerca de una ex-
posición del intendente de V a l e n c i a , solicitaba que por medio del con-
sejo de Regenc ia se remitiese dicha exposición original ; y no h a -
biéndose conformado las órtes con esta solicitud de la comisión , re-
vivieron con arreglo á lo que proponía el consejo de Regenc ia , que no 
se grave á los pueblos libres con la parte de equivalente que correspon-
de á los ocupados. 
^OMO vi. 34 " 
D/g~ase al consejo de Regencia que S. M. quiere saler pnr 
que moíipfí se hallan suspendidos de sus empleos el juez del Breva 
Apostólico de su Santidad en la provincia de Cataluña, el regenté 
de aquella audiencia, y el' auditor de Guerra del exército, sin ha* 
herse dado parte de ello á las Cortes antes de publicarlo, como pre~ 
viene la ley, y qué providencias ha tomado el consejo de Regencik 
contra el que haya cometido este atentado. 
„ Que se dig*a al consejo de Regencia que las Cortes quieren sa+ 
ier ,por que causa en la provincia de Cataluña se ha puesto en po-
sesión del destino de vocal de la junta de Censura ol oidor de aque-
lla audiencia D. José Ignacio Llorens , quando S. M. no lo ha nom-
brado , ni la Junta suprema de censura propuesto para tan grapt 
encargo." 
Tratando el autor de dichas proposiciones de explicar el motiva 
que le habia obligado á presentarlas á la soberana decisión del Congre-
so , dixo no ser otro que el haberse quebrantado en Cataluña dos de-
cretos, terminantes de las Cortes, á saber , ( en apoyo de la primera pro-
posición) el art. n del cap. ni del reglamento provisional para el con-
sejo de R e g e n c i a , en el que se manda que los magistrados de los tri-
bunales no pueden ser depuestos de sus empleos sin causa justificada, ni 
suspendidos , sin dar antes de publicarlo parte á las Cortes; advirtien-
do que no pretendía con esto reconvenir al Gobierno , n i tampoco al 
general Campoverde , de cuya rectitud y virtudes, morales estaba bien 
persuadido , y á cuyo favor dio su voto quando se dignaron las Cortes 
declararlo benemérito de la pa t r i a , sí soló acriminar la conducta de al-
gunos sugetos que le rodean y aconsejan , y contra quienes debe des-
cargarse todo el peso de la indignación soberana; y ( e n confirmación 
de la segunda) los artículos xui y xir del reglamento de la libertad 
de imprenta.. 
Apoyó el Sr. Arguelles las referidas, proposiciones: añadiendo , ea 
quanto á la ú l t ima, que debia ser depuesto del encargo de vocal de 
la Jun ta de censura el magis t rado, de que trata dicha proposición por 
lio ser nombrado por autoridad legítima.. 
E i .Sr.. Anér:„Hizo presente la arbitrariedad y despotismo que rey-
lia en Cata luña, y por cuya, cansa habian sido s.orprehendidos y embar-
cados para Mallorca los tres individuos que expresa la primera propo-
sición ; y que el consejo de Regencia , á pesar de que no ignora tales 
desórdenes , no ha tomado providencia , ya tal vez por lo muy farde 
que llegan, las noticias de aquella provincia ,..ó ya porque quizá sor-
prehendido por algunos , ha creído que dicha providencia , lejos de ser 
despótica,, ha sido de mera.precaución. Advirtió que en. menos de dos 
i r i ses se habia extinguido por dos veces la Jun ta superior , debiéndose 
atribuir la última de dichas extinciones á trece ó catorce facciosos 
acaudillados por un religioso. Pidió por fin que se dixera al consejo 
, de Regencia que mande llevar á efecto el reglamento de provincias pa-
s a que cesen dé una v e z semejantes abusos/ ' ' 
D i x o el Sr. Dueñas que siendo acaso verdad lo que habia expuest© 
d[Sr. Bqtle,.se decía también que hay una intriga contra el general Caro-
j o v e r d e ; que así lo. escriben do Valencia , quizá para desconceptuarle; 
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y concluyó pidiendo , que no constando al Congreso la Verdad del 
hecho se dixera en la primera proposición
 }>por haber llegado d noti-
cia de V. M. &c." 
Insistió el Sr. Baile en que no hablaba contra Campoverde , sino 
contra los malos asesores que tiene á su lado , y tratan de poner á la 
provincia en una anarquía. 
Se procedió á la votación , y quedaron admitidas á discusión las 
dos proposiciones del Sr. Baile. 
A continuación dixo el Sr. D. José Martínez., que corrian voces d e 
que la providencia tomada por Campoverde con los tres expresados i n -
, dividuos , lo fué por necesidad , y para bien , y mayor seguridad de 
los mismos , por tener estos muchos enemigos ; que siendo el r e g e n -
te uno de los tres suspensos de sus empleos , lo quedaba también 
,del cargo de v e c a l de la junta de censura, por cuyo motivo no era extraño 
se hubiera nombrado en el ínterin al que quedaba de r egen te ; y que por 
fin , perteneciendo este negocio al consejo de Regencia , no aprobaba 
por ahora la proposición. 
Opinó el Sr. Creus , que á las Cortes tocaba informarse de la i n -
fracción de las leyes , quando era pública y notoria ; que tal juzgaba 
.la deposición y confinación de aquellos tres sugetos , cuya causa no 
constaba ; que á la averiguación de esta causa se dirigía la proposición, 
y que por consiguiente nada tenia de extraño. 
Manifestó el Sr. Arguelles que podria hacerse una pregunta al con-
sejo de Regenc ia con el objeto de averiguar la verdad del hecho por 
su trascendencia , sin que esto fuese entrometerse en las facultades d e 
dicho Consejo ; y con esta ocasión indicó que debía recordarse de nue-
vo el cumplimiento de las leyes y reglamentos. 
E l Sr. Presidente señaló el dia inmediato para continuar la d iscu-
sión de este asunto , y levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A QUATRO. 
Inmedia tamente después de las actas de la sesión del d ia anterior , 
l eyó uno de los señores secretarios la proposición qué el Sr. García 
Herreros h izo en la sesión del dia i . ° del corriente , sobre revers ión 
á la nación de los derechos jurisdiccionales y territoriales que de q u a l -
quier modo se hubiesen separado de ella ; (véase la sesión de aquel 
dia( y antes de entrar en la discusión señalada para h o y , se l e y ó una 
representación firmada por var ios grandes , los quales después de e x -
poner los inconvenientes que suponían podia haber eu la aprobac ión 
de la referida proposición sin un pro l ixo y detenido examen , pedían 
que atendida la g r a v e d a d del negocio , y algunos fundamentos que 
indicaron , se aclarasen todos los puntos de que hac ían mención , ó 
bien en los consejos remados , ó b ien en el mismo tr ibunal de las Cor-
tes , ó bien en una comisión que se nombrase de su propio seno. 
Conc lu ida esta lectura , se verificó á petición del Sr. Bahamonde 
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la de las proposiciones que el mismo señor diputado t i zo acerca de gg". 
te asunto en la sesión del 26 de abril (véase el número 18 del y 
tomo de este periódico) y tomando luego la palabra el Sr. García 
Herreros , como autor de la proposición que^ se trataba de discu-
tir , dixo 
Para fixar el sentido de esta proposición diré como autor de e]"¡j 
alguna cosa con el objeto también de que la discusión no vaguee sin 
concretarse á puntos determinados como le sucede á la representación 
que acaba de leerse. 
Quando hice la proposición no dudaba que habría tantas reclama-
ciones como interesados en frustrar sn aprobación , que bien hallados 
eon las quantiosas rentas que les producen sus pretendidos derechos, 
no podrán oír sin susto que V . M. quiera examinar 'sus títulos de ad-
quisición , pues de ellos ha de resultar la injusticia de su origen ea 
'unos ,\ y la naturaleza de reversibles en otros , debiendo este examen 
producir una providencia , que restituyendo á la nación al goce de sus 
imprescriptibles derechos , despoje de ellos á los que los obtengan sin 
justo título , é incorpore los de naturaleza reversible por las reglas es-
tablecidas. E l reyno , junto en Cortes , ha clamado incesante y vigo-
rosamente por esta providencia ; y hasta los reyes mas pródigos dicta-
< ron algunas reglas al efecto ; pero estaba reservado á V . M. el con-
sumar esta obra , venciendo los obstáculos que hasta ahora la hahian 
entorpecido. Hay reglas muy justas y sabias que prescriban los me-
dios y modos de hacer estas incorporaciones ; pero la experiencia ha 
mostrado que no son suficientes : la prepotencia de los interesados ha 
• sabido frustrarlas; pero la justicia de V . M. sabrá restableceldas de un mo-
do que poniéndolas á cubierto de sus asechanzas fixe su observancia. 
Dice la proposición que se incorporen á la corona todos los seño-
ríos jurisdiccionales , territoriales , y todo lo que se haya 1 vendido-« 
donado de los bienes pertenecientes á ella , y de aquellos que por su 
naturaleza tengan la condición de retro ó reversión. No se trata de 
los bienes adquiridos por otros títulos. 
Dos partes principales contiene la proposición : señoríos jurisdiccio-
nales y territoriales , en que se comprehenden los derechos anexos á 
ellos , y fincas pertenecientes á la corona que se hayan segregado de 
.'ella por ventas , donaciones gratuitas ó remuneratorias , y a dé gran-
d e s servicios ó en especie de pagos de créditos , en que pueden coro-
prehenderse los privilegios , ó sean derechos exelusivos , que algunos 
disfrutan , como son los de caza , pesca , molinos &c. 
En quanto á los señoríos jurisdiccionales no se puede oír sin escán-
dalo que se quiera sostener que pueda haber otra jurisdicción que 1» 
inherente á la soberanía que reside en V . M. , pues por ese mero he-
cho se dislocarían y destruirían los primeros- y mas esenciales funda-
mentos de la sociedad. V . M. decretó solemnemente el dia 24 de se-
tiembre próximo que la soberanía reside inherentemente en la nación; 
decreto justísimo y fundamental de la grande obra á que V . M- e S 
Mamado , y cotí el que son incompatibles semejantes señoríos 3 pn^J 
siendo inherente á la soberanía el señorío de la justicia ¿ como podra 
•«xístir separado de aquella ?. Y si al señorío es inherente la soberana 
v como puede haber otro que la nación en quien res ide? Disfrácese e e -
¿ o se quiera el señorío jurisdiccional , ó estas voces nada significan,. 
é son una verdadera desmembración de la soberanía , mas ó menos am-
plia , según loS términos de la concesión ; y si ningún particular pus— 
de llamarse soberano ¿ como podrá obtener el señorío dé la jur isdic-
ción? ¿ c o m o es tolerable que se llame señor de va sa l l o s? y no como 
tjuiera sino señor natural. La soberanía reside en la nación , que no 
es otra cosa que el pueblo español , ¿ y si estando este reunido es e l 
soberano, como podrá tener otro señor estando sepa rado? á no ser 
que se quiera sostener la paradoxa de que muchos esclavos reunidos 
son soberanos de sus señores. L a soberanía y a se considere en sí misma, 
c por atribuciones esenciales es indivisible ; á nada puedo comparar-
la mejor que á la alma r ac iona l , que está toda en todo el cuerpo, 
y si este separa de sí alguna parte , no puede cnagenarle parte del a l -
ma. ¿ Concibe V . M . posible que á una parte del cuerpo , por princi-
pal que sea ,. se lé puede atribuir l'h potencia intelectiva , ó parte de 
ella? Pues tan inherente y esencial es á la soberanía el señorío jurisdic-
cional como al alma la potencia intelectiva , y por consiguiente tan 
inseparable é indivisible es una como otra atribución ; porque ambas 
son-esenciales. Y á presencia de estos incontestables principios ¿ q u e 
significan-esos señoríos con alto y mero mixto imperio , con facultad 
de nombrar jueces , y con atrevimiento de poner horcas y, cuchillos 
en los lugares de que se titulan s e ñ o r e s ? 
Desde que los españoles se reunieron para constituir una familia.; 
quando eligieron la naturaleza y forma de su Gobierno , y es tablec ie-
ron las leyes que lo afianzasen; quando restringieron la autoridad de 
sus pr íncipes , de modo que su exercicio no pudiese degenerar en a rb i -
trario y despót ico; quando les prescribieron sus obl igaciones , y les 
deslindaron con mucha escrapulosidad sus derechos; quando explica--
ron con claridad las franquicias , libertades y derechos de los pueblos , su -
jetaron los príncipes á la l e y , cuya observancia juraban , y la primera 
de todas es la del fuero viejo , ley tít. r, lib. I que dice -.estas- qua-
tro cosas son naturales al senario del reyno que non las debe dar A 
ningún líame, nin las partir de si; ca pertenecen á él por razan 
del señorío , justicia, moneda , fonsadera é suos yantares : á esta l ey 
se refiere y la reproduce la V del tít: xv de la partida ix quando d i -
ce .• fuera é establecimiento fueron antiguamente en España que el 
señorío del reyno non fuese departido; nin enagenado é por ende 
pusieron que quando el rey fuese finado , é el otro nuevo entrase en 
su lugar que luego jurase que nunca en la vida departiese el seno-
rio , nin lo enagenase. Y para - asegurar mas esta disposición previene la 
misma ley que el reyno jure de no permitirle al rey execuíar lo con-
trario. Todos los que se acercasen é con el que jumsen de guardar 
siempre que el señoría sea uno, é que nunca en dicho , nin fecho 
consientan ni-fagan porque se enagene , nin parta. E de esto deben 
facer homenage los mas honrados'del rey.no , así Como los perlados, 
los ricos'homes é los caballeros; é los fijos-dalgo; é los hom.es. bue-
nos de ¡as ciudades é villas. E l rey D. Alonso juró esta ley en la :¡ 
«oríes de Yal ladol id , y jamas se ha derogado y antes por el coniraric, 
se lia l levado y confirmado sucesivamente ; de modo que lia 
hasta nosotros con todo su vigor;#>~éase la ley rni, tít. v, Ub. nx ¿ e ' 
Recopilación. Aun no habia r eyes : todavía los españoles no habían ex 
periraentado los atentados de la arbitrariedad y despotismo, pero co* 
nocían bien el corazón humano, y que era imposible que el orgnJL1 
la ambición y otras pasiones de los pr ínc ipes , inconciliables con y 
bertad de los pueblos , no destruyesen la obra que iban á edificar ' ¿ 
mo la construian sobre cimientos sólidos. Su je tá ron la autoridad de 10 ) 
reyes con el sagrado freno de la ley ; y su poder -no se extendia mas 
al íá de los límites que ella le señalaba. Por principio fuudamental ]»s 
prohibieron partir y enagenar el señorío ; y mientras estas y otras le. 
yes coetáneas estuvieron en observancia el pueblo español floreció cu 
armas y letras, fué rico, y feliz, venció á sus enemigos y ocupó el primer 
lugar en la Europa. Pero-la ambición , esta pasión primogénita de los 
p r ínc ipes , que siempre está en acecho para sacudir el yugo de la l*w 
sobre oponerse á ella y hacerse arbitra del r eyno , aprovechó las fre-
qiientes ocasiones que le proporcionaron las continuas guerras de aque-
llos t iempos, las r ivalidades de familias y provincias , el carácter guer-
rero d é l o s españoles y el espíritu de conquis ta , para romper el .lazo 
.•moral que une al principé'Con el pueblo:, cesó el imperio d é l a ley, y 
.•se subrrogó la arbitrariedad. He aquí el origen de los señoríos, y 
de las desmembraciones de que tratamos. E a vano clamó el pueblo por 
e l restablecimiento de sus leyes , porque los príncipes supierorrinterer 
sar á los encargados de su custodia , uniendo su fortuna á la infracción 
de la ley para que jamas se restableciese. ¿ Como habían de ser señores 
si la ley lo prohibía.? ¿ Y como habían de procurar su observancia, 
á que estaban obligados por juramento si querían ser señores ? Hoto el 
lazo m o r a l , que es la ley , ya no hubo unión entre pueblo y príncipe; 
se desquició la sociedad española 5 y los pueblos pasaron á ser recom-
pensa de servicios hechos para subyugarlos. Posteriormente se fueron 
dando por dichos motivos verdaderos ó aparentes , pero siempre in-
justos ; y la prostitución ha. l legado hasta la abyección de venderlos co-
mo manadas de cerdos. No obstante esta infame degradac ión , no lia tá-
bido siglo , til reynado en que no- se haya clamado con tanta fuerza, 
como inutilidad por el remedio de este abuso ; pero la propensión d 
despotismo lo ha sostenido ; pues al mismo tiempo y por la misma au-
toridad que se dictaba el remedio se concedían gracias de esta especie, 
indicando que sus providencias eran para sus predecesores ó sucesores, 
• mas no para ellos. Así ha continuado este asunto hasta nuestros días; 
y quando un representante del pueblo-español llama la atención á V. 
hacia este punto; quando pide que restituya a l a nación al goce de sus 
naturales é imprescriptibles derechos expresados y sancionados ea sus le-
yes fundamentales desde la primera que se escribió, entonces al nusni» 
t iempo, se le lee á V . M. una representación fría é insulsa en qae c o a 
arrogancia se le alegan derechos adquiridos para que no se corrija e 
a b u s o , propasándose hasta la temeridad de l lamarse señores naturate 
de los pueblos. ¿ Que es es to , Señor '? ¿ Hasta que punto ha de llega1 
el sufrimiento d e V . M. ? ¿ A s í se le habla, á la nación española 
los poseedores de-aquellas iuiquas egresiones de la corona? :¡Aun se aü e 
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ven i pretender que subsista la nación sumergida en el vilipendio á* que 
la conduxeron aquellas dilapidaciones ! ¡ Así cumplen con el pleyto l io -
-menage de oponerse á que el rey venda ó departa el señorío ! ¡ Pero no 
e3 esto lo mas ! Su arrogancia se avanza luista querer persuadir á V . M . 
que la nación no podrá estar bien gobernada sin tales señoríos ; que la 
providencia que los extinguiese causaría un trastorno genera l y acostum-
braría al pueblo á no obedecer , siguiéndose de todo esto la mas borro-
rosa anarquía. Todo esto equivale á decir que estas fracciones de la s o -
beranía son necesarias para el buen gobierno de la nación y para man-
tener los pueblos en la obediencia a l soberano ó á las leyes. ¡ Se podrá 
fbrxar otra paradoxa mas descabellada ! Estas desmembraciones son hi-
jas de la.arbitrariedad y el despotismo , que es decir , que mientras la na-
ción se gobernó por sus sabias leyes , aquellas-que prohibieron dividir el 
señorío, las que mandaban á los- ricos bornes que hiciesen.homenage de 
no consentírselo á los reyes ,. no hubo ni pudo haber semejantes seño-
ríos. L a nación era entonces rica y feliz , y su decadencia se empieza 
á contar desde la misma fecha de los señoríos ; y no obstante esta v e r -
dad tan conocida, tan recomendada basta por los mismos tiranos de la 
libertad española , los poseedores de ellos quieren vincular en su goce -
el buen gobierno y prosperidad, de la nación : quieren persuadir que sin 
ellos se introducirá en el pueblo e l desorden y la anarquía. ¿ Y .quande 
dicen esto ? ¿ en que ocasión? Quando el pueblo español por sí solo , y 
á.impulsos de su generosidad y heroísmo ha jurado morir primero qu» 
sucumbir al y u g o ; quando no hay. género de sacrificio que no ofrez-
ca para conservar-el decoro, y libertad. de la patria ; quando. todos sus 
esfuerzos se dirigen á restituir aLtrono á su amado -monarca , y ha j u -
rado no dexar las armas de la mano hasta conseguirlo; quando en me-
dio de la verdadera anarquía--en que nos sumergióla perfidia francesa, 
ha estado clamando por un Gobierno sabio, . justo y legítimo. Quando 
ha celebrado la instalación de V.. M. comimos transportes de alegría que 
han debido servir de exemplo á, muchos, y ha jurado su obediencia con 
tanta pureza , como era vehemente el deseo de que se reuniesen las Cor-
tes : . quando á sus representantes les ha dado un poder ilimitado para 
que salven la patria , y últimamente quando su heroísmo ha fixádo la 
admiración de la Europa , y el mundo entero tributa alabanza á, sus 
Virtudes;- entonces aparecen unos individuos que lo deshonran-, y que 
a pretexto ele míos derechos injustos en su origen , y, reclamados en to-
dos tiempos quieren impedirles que recobren la dignidad de hombres 
libres. ¿ Oirá V . M. con indiferencia sus clamores ? ¿ D e x a r á por mas 
tiempo sumergido en la ignominia a l pueblo que representa? ¿ T i t u -
beará V . M. un-momento en declarar libre de la servidumbre domésti-
ca á un pueblo que cen.-su sangre libra á V . M. d é l a extrangera ? No 
me lo puedo persuadir así ; mas si por una desgracia , y por los m o -
tivos q a e hasta ahora han frustrado el decreto que-propongo , V . M . 
suspendiese su sanción para otro tiempo que-jamas l legarla , me atrevo 
« anunciarle que el pueblo no lo sufrirá; no quiere ni debe reconocer 
nías señorío que el de la nación , el del mismo pueblo reunido , que es 
Y'; M* Dé él ha -recibido V . M. la soberanía que-exerce ; él dictó la ley 
tuadaiuental; en que prohibía, departir íi señorío cor otro eme, pide 
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8« observancia ; los pretendidos señores piden s a infracción • • fl i 
-dada en la del iberación? ' ' ¿ ^ l i l 8 
L a representación ' tabla de contratos , recompensas y títulos oae 
rosos en que afianzan el derecho que r ec l aman , y la posesión en cm 
se h a l l a n , pretendiendo que esos títulos tengan mas fuerza que únale' 
constitucional. ¿ Con quien hicieron esos contratos , de quien recibieron 
esas recompensas?. ¿ N o estaban prohibidas por la ley constitucional rm 
•jamas s® derogó , y siempre se reclamó ? Por dichos títulos no pueden 
tener mas derecho que el que se le reserva al comprador de una alhaja 
l o b a d a quando aparece su legítimo dueño , y para restituírsela no se 18 
ex ige que deposite el precio porque la adquirió el comprador, aunqu9 
lo Riese de buena fe. Pero en mí proposición no avanzo á tanto ; solo as. 
piro en la incorporación que reclamo á que desde hoy se extingan 1 0 J 
señoríos jurisdiccionales por qualquiera título que se hayan segregado-
que igualmente se incorporen y extingan respectivamente los privilegios 
y derechos exclusivos ; y en quanto á las fincas ó posesiones que por su 
xiaturaleza deban incorporarse, se declaren incorporadas desde luego re-
•cogiéndose los títulos de adquisición , y permaneciendo dichas fincas es 
poder de los donatarios ó compradores como hipotecas , hasta que se 
les reintegre el precio de la egresión , y el de las mejoras si las hu-
biese. Por este medio se precaven esos tan poderosos inconvenientes 
con que se quiere hacer de tanta g ravedad este asunto , que por s« 
naturaleza es tan sencillo. Las grandes dificultades han consistido ea to-
dos tiempos en la presentación de los títulos de adquisición, y en el 
influxo de los poseedores para eutorpecer el curso de los expedientes; y 
en las mismas tropezaremos ahora si V . M. accede á la solicitud de 
que una Junta ó el consejo de Hacienda conozca de este asunto por 
e l método que hasta aquí : véanse las incorporaciones que se han he-
cho desde que se están reclamando, y se convencerá qualquiera da 
que por ese estilo jamas se reintegrará el estado de los bienes enage-
nados. 
Otra clase de dificultades hay que consisten en la imposibilidad ie 
la nación para el reintegro , sin el qual seria injusta la providencia de 
incorporación. ¿ Y en cpie se funda esta opinión ? Supongamos que el 
medio propuesto no ocurriese á esa dificultad , y que la nación jamas 
pudiese reintegrar el precio de la egresión , ¿ qual seria mayor injusticia, 
.que la nación perdiese los bienes de que injustamente se la despojó, o que 
pierdan el capital los que por siglos enteros los han disfrutado por M 
título vicioso en su or igen, que no han querido presentarlo quando se le 
ha pedido , y habia disposición para el reintegro ? Y o no sé , Senoi» 
de qué principios parten los que arrugan la frente quando oyen estas 
opiniones. ¿ Que clase de derecho privilegiado tendrían estos a e r e e 0 " 
res que no sea común á los demás del es tado? Será el de hipotécanos, 
y por eso el despojo sería injusto sin la devolución del capi ta l ; ¿ P u e S 
que los demás créditos no lo tienen especial y general ? Concretémonos 
a los vales reales , y véanse las hipotecas especiales y generales co" 
que se afianza su crédito , y no por una escritura qualquiera , sino p 
juna pragmática-sanción , y no obstante eso se hacen esos aspavien 
porque á los tenedores de los vales se les baya despojado de su hij? 0 
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ca sin alionarles re'dito y principal ? Y porque no faltará quien d iga que 
estos no están en posesión de la hipoteca , y no es igual el argumen-
to , recordaré á V . M. otros acreedores tan i g u a l e s , que creo no h a -
brá sutileza que aplicarles para distinguirlos. E l año de 36" del siglo 
pasado se vendió por orden del Sr. Felipe v previas muchas y la rgas 
consultas •, una porción de va ld íos ; separando en cada pueblo los ' que 
necesitaba con proporción al ganado que tenia ; y no obstante esta pre-
caución el reyno y el consejo de Castilla reclamaron hasta que consi-
guieron , no solo que se suspendiesen las ventas , sino que se restitu-
yese á los pueblos lo enagenado , despojando á los compradores de las 
fincas; y á consulta del mismo Consejo mandó S. M. que en T e s o -
rería general quedase impuesto el capital que desembolsaron hasta 
que los apuros , que no eran pocos , permitiesen redimirlos. No 
,, graduó de injusto el Consejo este despojo, porque lo habia sido la ena-
genacion , y no se detuvieron en restituir las fincas sin depositar el pre-
cio de la egres ión , ni obligar á los pueblos á que lo aprontasen ¿ pues 
por qué no se ha de hacer ahora lo mismo ? ¿ Qué diferencia se puede 
hallar entre uno y otro c a s o ? . Y si aun esto no caracterizaría de justa 
la providencia , retrocedamos hasta el origen de estas adquisiciones, y 
hallará V . M. que han caducado por los mismos principios que se a d -
quirieron y se quieren sostener. E l origen mas noble es el de aquellas 
que descienden de Contrato celebrado con los primeros poseedores para 
que auxiliasen á las conquistas, y aunque dexo á los señores valencianos 
que expliquen y reclamen los pretendidos derechos que por ese título 
creen algunos aragoneses tener sobre la misma ciudad de V a l e n c i a , d e -
duciré mi argumento de otras provincias conquistadas. Si el conquista-
dor por solo este título se pudo apropiar y trasmitir á otro unas fincas 
que no eran suyas sin que quedasen afectas al dominio de su antiguo 
poseedor, ¿po r que no han de regir ahora los mismos pr incipios? Por-
que no ha de adquirir ahora el pueblo español , que reconquista su p a -
tria , los mismos derechos que estos conquistadores de la agena? Si cois 
la irrupción de los moros perdieron los dueños su propiedad, de modo 
que el reconquistador la pudo hacer s u y a , ¿ por qué no la perderán 
ahora con la irrupción de los franceses ? Si con la conquista desaparecen 
esos d a ñ o s , ¿ por que especie de milagro reviven en '• la conquista? 
¿ Por la donación ó enagenacion del señorío pudo imponérseles á los 
pueblos la obligación de defenderlo y reconquistarlo para el señor ? Esa 
obligación se contrae para la pa t r ia , y los pueblos le restituyen el 
terreno que reconquistan tan libre como estaba quando se reunieron 
para constituir una familia y una nación , sin mas obligaciones que las 
impuestas por aquella primitiva constitución , y las naturales y l eg í t i -
mas que desciendan de ella , entre las quales seguramente que no se 
pueden contar las-que se reclaman. Si el pueblo reconoce y cumple las 
obligaciones del pacto soc ia l , ¿ se podrá V . M. desentender de las r e -
cíprocas ? ¿ y son estas compatibles con los señoríos ? Quando el p u e -
blo español pide á V . M. que le restituya al goce de sus inherentes de-
rechos , no pide una gracia que pueda negarse sin injusticia; no habla 
como un esclavo á su señor, se presenta con la dignidad de hombre 
l i b r e , pidiendo como miembro del estado el cumplimiento de las leyes 
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qu": se impuso á sí* mismo como legislador. L a primera y mas princi-
p a l es la que prohibe l o s señoríos, otras igualmente fundamentales hay 
que prescriben el uso. de los terrenos, y demás cosas de que puede 
aprovecharse el hombre que también las reclama. ¿Qué obstáculo pn e-
.de h ib f r para no administrarle justicia ? ¿ L e merezerán á V. M. mas 
consideración un puñado de hombres que el resto de la nación? ¿Son 
ellos á quien V . M. representa , ó de ellos ha recibido la soberanía q n e 
exerce ? ¿ Han concurrido con los d e m á s , y en ese acto que es el ma-
yor , el mas digno y apreciable de quantos el hombre exerce todos 
son iguales.. Si el pueblo español pudiera persuadirse que sus heroicos 
sacrificios no- hablan de producir otro efecto que el de volver á quedar 
sumergidos en la ignorancia á que los conduxo el despotismo de los 
gobiernos anteriores, qiie todavía se les habia de enagenar como ma-
nadas de bestias para constituir ó aumentar el patrimonio de algunos 
particulares , que por el mismo motivo se habían de conservar los 
odiosísimos, quanto injustos privilegios ó derechos, exclusivos ; y últi-
mamente , que no habían de ser considerados como hombres libres , nom-
brarían otros representantes que se ocupasen mas del decoro y dignidad 
de l pueblo que representan» 
¿ Qué diría, de su representante aquel pueblo numantino, que poí-
no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo de la hoguera. Los padres y 
tiernas madres que arrojaban á ella á sus hijos ¿ me juzgarían digno 
del honor de representarlos si no lo sacrificase todo al ídolo de la li-
bertad ? Aun conservo en mi pecho el calor de aquellas llamas , y él 
me¡ inflama para asegurar á Y . M. que el pueblo numantino no reco-
nocerá y a mas señorío que el de la nación. Quiere ser libre y sabe el 
camino de serlo. ¿ Y que dirían los demás pueblos de la monarquía (pie 
con tanto heroísmo han imitado aquel terrible exemplo ? Habitantes' 
de Manresa. y Molina , y otros, mil que habéis abandonado vuestras 
casas y fortunas á la voracidad de las llamas y del saqueo ¿por qué 
lo h ic is te is? ¿ á quien, ofrecisteis este sacrificio ? Trasladaos aquí y ve-
réis una representación, en que se asegura que no puede haber orden 
ni. buen gobierno- s i se extinguen los señoríos, particulares,; que esta 
providencia, produciría una horrorosa anarquía , y otras expresiones 
que os degradan mas que la servidumbre en que pretenden conservaros. 
Oiréis que no pudiendo actualmente la nación reintegrar á los poseedores 
del precio de la egresión no. hay justicia para despojarlos de esos tí-
tulos por mas que se reconozcan injustos en su origen. ¿Qué recom-
pensa ó. reintegro lo pide á- V.. M.. el pueblo que no s»lo contribuye 
con los impuestos ordinarios, y extraordinarios, sino que da quanto 
tiene , hasta quitar á sus. hijos el preciso alimento por dárselo al sol-
dado ? En lugar de exigir reintegro, quando ni aun casa le ha quedado 
en que recogerse , v a al campo á consumar con su vida e l sacrificio que 
le exige la patria.. Coteje V.. M. este mudo lenguage de la conducía del 
pueblo con el de esta representación. ¡ Que contraste ! Pero entre tanto 
se quieren hacer -valer unos derechos qué descienden de un contrato w-
justo , de una:recompensa, las mas. veces i m a g i n a d a , y de una venta 
hecha sin autoridad. Y a es. t iempo, Señor , de poner término á estas co-
sas.. Decrete V . M. la extincion.de los. señoríos .jurisdiccionales- con to-
¿os los privilegios y derechos que le son anexos qualquiera que sea 
el tituló de su egresión.. _ 
En quanto á los territoriales deberá examinarse si por su parte han 
cumplido los poseedores con las condiciones de la concesión. En los de 
Carlapuebla se puede asegurar que ninguno ha cumplido, pues toda la 
población que han hecho se reduce al palacio del señor que hasta en 
llamarle así á su casa han querido marcar- su soberanía; un mesón , si es 
lugar de tránsito , y algún otro corral ó pajar , con lo que ciertamente 
no han cumplido con e l objeto para q u e se les dieron. Si el señorío con-
tenía alguna población ha ido á menos. Díganlo las provincias de Cas -
tilla y L e ó n ; y no podia ser otra cosa porque el ínteres del señor está 
en contradicción con el de la población. En las inmediaciones de la cor-
te hay exemplares de esta verdad.: Pero si no obstante esto se les ha de 
tener tanta consideración á esos contratos y donaciones por . el derecho 
que les trasmitió el conquistador contratante que adquirió dominio en 
lo conquistado , diremos ahora que nuestro exército se hace dueño de 
lo que se reconquista , y podrá contratar con quien le pa rezca ; ó sea l a 
nación á quien sirve el exército , pero siempre resultará que por la r e -
conquista adquiere V . M.. un dominio y propiedad como los otros con-
quistadores. 
Señor , V . M . se ha reunido para corregir los extravíos y arbiti 'a-
nedades de los gobiernos anteriores. E l que reclamo es de los mas omi-
nosos é injustos : bastantes siglos ha gemido la nación baxo su yugo ; 
ya es tiempo de que recobre sus dereahos naturales. ¿Qué habrá hecho 
el pueblo con arrojar á sus enemigos mas allá del Pirineo , si al v o l -
ver el rostro á su patria encuentra en ella una servidumbre mas indeco-
rosa que la que ha sacudido ? ¿ Será ese el fruto de tanta sangre 'der ra -
mada ? Quando vea los pueblos desiertos , las casas arruinadas , las f a -
milias errantes y miserables , los campos cubiertos de- víctimas-inmo-
ladas por la suspirada libertad ; ¿ no podrá hacerle á V . M. esta te r -
rible reconvención? „ M i r a lo que yo he hecho por conservar tu dignidad 
de nación libre , ¿ que has hecho tú por conservarme la mía ? " Señor , el 
día que V . M. expida el decreto por el tenor d é l a proposición r e c o -
brará el pueblo español su verdadera libertad : desde este dia pondrá 
la fecha á su existencia polí t ica: ese dia se rá mas grande que el dos de 
mayo , porque si en aquel desplegó el pueblo su ca rác te r , en este- otro 
recobrará el derecho y la dignidad de hombre libre. No- se vea- y a 
por mas tiempo emancipada la soberanía : reyne la ley en cuya presen-. 
c
;i3 no hay diferencia de un grande á un Carbonero ; estos son los v e r -
daderos derechos del hombre , tantas veces-reclamados-, pero la gloría 
de sancionarlos estaba reservada-á V . M . f f 
Concluido este discurso del Sr. García Herreros, propuso el Sr. Bor-
?««,que dicho señor diputado-fixase por puntos separados las varías pre-
posiciones que se contenían en la que 'acababa, de explanar: Cuya, opi-
fc'on fué apoyada por el Sr. Montes, y sin embargo de que se opuso el 
Sr.. Zorraquín , el Sr. García1 Herreros se contraxo desde luego á los 
derechos jurisdiccionales; pero antes dé entrar en discusión pidió el 
. * Ric que se leyese un papel suyo , en el qual se quejaba de que 
quaudo, en. la sesión., d e l ao ; de- abril, se- trató- de- unas proposiciones 
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del Sr. Lloret, relativas á incorporación á la corona de todos los pnc 
blos enajenados , omitió el redactor de este periódico lo que expuso 
dicho Sr. Ric acerca de este part icular , reducido á tachar la conducta 
del rey D . J a y m e por no haber cumplido la ley fundamental del rey-
no de Aragón con respecto al repartimiento de los pueblos conquista-
dos , y haberse desentendido del fuero de Sobrarbe en la conquista de 
V a l e n c i a ; y pedia que se insertase en el diario dicho p a p e l , en que 
reproducía las mismas especies , advirtiéndose á su redactor que obser-
vase la exactitud y legal idad que correspondía. Después de haberse leí-
do este escrito , su autor hizo de palabra algunas reflexiones sobre la 
materia de que se iba á t ratar , de las quales solo pudieron oir los taquí-
grafos varias cláusulas sueltas. Contestó el Sr. Bar rull diciendo, que 
la omisión del redactor del Periódico habia sido fundada ; pues habien-
do empezado el Sr. Ric á hablar en la sesión del 23 de abril del 
asunto que v a ind icado , el señor presidente le interrumpió por no ha-
berse aun señalado dia para su discusión, no permitiendo por la misma 
razón, que el mismo Sr. Borrull contestase como pretendió hacerlo; por 
lo qual no habiendo habido discusión, hubiera sido impertinente el ia-
áertar en el periódico unas ideas aisladas é inoportunas, que regalar-
mente se reproducirían quando se discutiesen las proposiciones que las 
habían motivado ; y concluyo diciendo que si se habia de insertar el 
papel del Sr. Ric se le permitiese responder para que se insertase igual-
mente su respuesta. 
E l Sr. Villanueva ( l e y ó ) : " Señor , aun quando á favor de lá rein-
tegración de los bienes nacionales enagenados no hubiera mas título que 
el derecho adquirido en esta guerra por el pueblo españohpara ser libre 
del yugo de estos señoríos, este solo principio de justicia universal 
bastaría para que sin detenerse un momento incorporase V . M. á su 
patrimonio estas fincas , cuya enagenacion cede en su detrimento. No 
hay en lo humano galardón de justicia que equivalga al mérito con-
traído para con la patria por esta nobilísima parte de la nación , cono-
cida hasta aquí con el nombre de baxo pueblo. ¿ A quien sino á este 
pueblo se deben las bases y los cimientos de nuestra l iber tad , esto 
e s , que desde el primer impulso de nuestra exaltación hubiese en Es-
paña un Gobierno legítimo , unión en los sentimientos , firmeza y cons-
tancia en el propósito de pelear por el R e y y por la independencia de 
la nación ? ¿ A quien sino á este pueblo se debe la formación y sub-
sistencia de los exércitos que tan dignamente se coronan y nos coronan 
de g l o r i a ? E l pueblo español ha sido el instrumento de que se ha valido 
el D i o s de los Exércitos para humillar al Nabucodonosor de la Euro-
pa. E n esta arena menuda y deleznable se estrelló aquel mar altera-
do que queria sorberse la tierra. E l pueblo español en un sentido ver-
dadero y propio, debe llamarse en adelante conquistador de sí mismo. 
Luego no debe tener y a sobre sí ninguno que le aflija y oprima, si-
no un rey que siéndole juntamente padre le dirija , reúna sus sentimien-
t o s , y le haga feliz. Llamóse justicia en algunos de nuestros reyes 
conquistadores, el que á costa de los mismos pueblos conquistados pre-
miasen con señoríos ó con otros donativos gravosos á los débiles , al q a S 
con a r m a s , con dinero , ó por otros medios auxilió sus empresas; justi-
tíúm. i 5 . , f l 6 9 l . . , . 
cia es también ahora que la patria , a costa de aquellos mismos donati-
vos premie a l pueblo que reconoce como instrumento de su libertad. 
Los'servicios prestados á los reyes por algunos señores libraron á los 
ueblos del yugo de los moros. L a s servicios prestados á la nación 
por el pueblo ban l íb ra lo ahora á los señores de la tiranía de los france-
ses. Parece pues que así como entonces fueron premiados los señores con 
menoscabo de los pueblos libres por ellos , sean ahora premiados los p u e -
blos á costa de los señores que sin este auxilio hubieran sido esclavos. Aña-
do mas. A D. J a y m e i de Aragón el título de la conquista de Va len -
cia le transfirió , junto con la suprema autoridad , el dominio de todo 
lo conquistado. Desde cuya época se consideraron como bienes pa t r i -
moniales del rey las ciudades , fortalezas , tierras , yerbas , pastos que) 
quedaron en su privado dominio : las regalías ó derechos inherentes á 
L soberanía , y los demás bienes que destinó para las urgencias de l 
estado ; los quales incorporado! á la corona por su testamento , for-
maron parte de las rentas de la real Hacienda , que se llaman all í 
patrimoniales , á diferencia de las que ya poseía como rey de Aragón. 
Pues si el derecho da conquista hizo entonces patrimonio de aquel c o n -
quistador los pueblos conquistados : patrimonio son de la nación los 
pueblos que por sí misma está ahora conquistando , libertándolos ó pre-
servándolos con su sangre y con su constancia del yugo francés. ¿ Seria 
justo que ni una mínima parte de este pueblo de héroes , concluida la 
gloriosa carrera de sus triunfos , volviese á sepultarse en los horrores 
ds la esclavitud ? ¿ Y que es sino una verdadera servidumbre la opre-
sión en que se hallan muchos de ellos vexados hasta lo sumo por los 
JeSores jurisdiccionales y territoriales , y por sus arrendadores y suba l -
ternos ? Servidumbre que corresponde al uso tiránico de la autoridad, 
y á la usurpación de derechos no comprehendidos en la donación ó 
venta de los pueblos ó territorios. Porque muchos de estos nuevos s e -
ñores , extendiendo sus facultades contra la ley , establecieron á su fa-
vor el derecho privat ivo y prohibitivo de hornos , molinos , a lmaza-
ras y otras regalías propias de la nación , ó inherentes á la l ibertad 
de los mismos pueblos. Dexo aparte los lugares que se han despoblado 
por culpa, de ios señores , lo< quales con la codicia de quedarse con los 
valdíos , han afectado la despoblación. Tampoco haré memoria de los 
gravámenes causados á muchos pueblos de señorío , con motivo de la 
expalsioa de los moriscos , por ser materia tratada por Mariana , E s -
colado , y otros historiadores , y por el mismo Eelipe n i en su p r a g -
mática de 16*14. Mas hablar de estos y otros daños políticos que ha 
ocasionado la enagenacion de los bienes nacionales seria largo n e g o -
cio. Dicen estosiufelic.es ¿ para, que peleamos y para q u i e n ? P e l e a -
dos para conservarle al señor del pueblo los frutos de nuestra sangre , 
pira que se perpetúe la dureza de nuestra suerte , para carecer pe rpe-
tuimeute de la libertad que autoriza la ley respecto de los otros p u e -
blos. 
Aquí hallo yo , Señor , una nueva razón para que V . M . rompa 
estas cadenas. ¿ Qué contraste no debería de hacer i los ojos de la j u s -
icia y de U p j l i t ica que al cabo de nuestra gloriosa lucha , los pueblos 
han sido igaales e a el heroísmo , fuesen desiguales en la condición. 
T
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quedando .el ano libre á* l a s®mbra de 'üua"'naeÍ0n generosa , y el otra 
siervo de los caprichos de quien llamándose señar, acaso ha cóuttíijni 
do menos que él á la conquista de la pa t r i a? 
,• Aumentaríase este dolor de les- pueblos viendo que n o se ha me-
j-orado'su suerte en el momento on que la han puesto ellos mismos e» 
míanos'ide sus representantes con la confianza , no solo de que premia-
rían su- mérito , sino de que rcvindicarian los derechos suyos , esto es 
los inherentes á la nación. Porque ¿ quien ignora ya. , aun entre los la-
bradores mas rudos , que las enagenaciones así de jurisdicción como de 
señoríos de pueblos y de los demás derechos de la soberanía , son opues-
tas á la constitución fundamental- del reyno ? Hasta en los arados y en 
ios talleres están esculpidas las constituciones góticas y las demás á qué 
se refiere -la famosa ley de D . Alonso el sabio : fuero ó establecimien-
to ficieron antiguamente en'España que el señorío del reyno no fue-
re departido ñf enagenado. A jornaleros infelices se oyen repetir 
las leyes posteriores de Castilla y de Aragón , que prohiben la enage-
nacion de bienes nacionales en los mismos términos y con iguales precau-
ciones que lo hizo el rey TJ.'Pedro n de Valencia en las cortes de lié-» 
sida d e ' 1 3 3 5 , y en las de Valencia de l 5 3 6 ' y l340 . No ignora el 
pueblo que á los principios de derecho público y de la común utilidad 
se oponen las enagenaciones perpetuas y las exhórbitantes hechas á la-; 
vor de particulares con menoscabo del tesoro público , del decoro del 
reyno y de la franqueza que concede la ley á los individuos de na 
pueblo libre. Contéstesele á este pueblo que de esta regla 'general , con-
forme á los elementos del derecho públ ico , han exceptuado los mismos 
reyes ciertos1 cases d« utilidad é nscesidad del reyno en que «envernan, 
l a s Cortes generales. Ellos contestarán que como, l a declaración de esta 
necesidad quedaba a l arbitrio; del soberano , aun quando se requería 
para la enagsnacion el consentimiento de las Cortes, ninguna de las pre-
cauciones con que se procuró asegurar la observancia de esta ley pac-
cíonadá bastó para evitar sn quebrantamiento : que la famosa pragmá-
tica Alfonsina previene la incorporación hasta de las donaciones pac1-' 
eionadas 'y remuneratorias de servicios : que aun los pueblos repartidor 
en feudo y 'ho'menag'e , quales fueron los dados por D. J a y m é 1 y otrfifc 
conquistadores, no pasaban á herederos extraños , volviendo á la coro-' 
ña en e l momento en que mória el feudatario sin sucesión varonil., y aun 
fuera de este caso los incorporábanlos reyes á su patr imonio, como 
dice Zurita : que apenas hubo rey de Aragón ó^eHBastil lá 'que al tiem-
po de morir no se arrepintiese de haber enagenado bienes de la coro-', 
na ; a lgunos , como por é'xempló l a rey na -Doña I sabe l y E'eb'pe'i.n de-
xfcrón declarado que habian procedido en ello cont raen voluntad , J 
tócló's clamaron porque volviesen estos bienes al real patrimonio': qae 
por esta incorporación ha clamado 'siempre el consejo R e a l ' e n varia* 
consultas-desde el año de i6ig , hasta el de 1 7 7 6 que son las que 
yo he visto. 
*' Pero «volvamos á la inc.onseqüen'ciá de nuestros -'rVryés. Notorio es 
qtie.esié mismo rey D. Pedro á pocos meses de expedido aquel 'privi-
legio^ á título de la guerra con los 'marroquíes' V' mallorquines ; recui-
•rió otra'vez á : enagetuír derechos- de l a corona, b i e n ' q u é protestando-
mie-en qtíalqmeP tiempo -pudiese _ pedirse la refocací 
naciones,-si se juzgaban perjudiciales á la causa : i 
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nacional. De cuya 
.rotesta resultaron las reclamaciones hechas por las Cortes de V a l e n -
cia de I ^ 7 1 , y las de Monzón de i7>j6 , y la incorporación dé a l -
gunas villas y lugares hechas por su hijo D. Mar t in , por D. .Fernan-
do 1 , y D. Alonso v. Notorios son iguales quebrantamientos de parto 
de los reyes de Castilla D. Enrique n i y i v , D. Juan el rr y otros, 
y las realas órdenes expedidas después para la incorporación de las fin-
cas enajenadas. En virtud de ellas se procuraron redimir háciá mitad 
del siglo pasado las cargas de los maestrazgos y alhajas de las órdenes: 
un número considerable de capitales de juros : los c i en tos , tercias 'y 
alcabalas de muchos pueblos , no obstante estar enagenados con cláu-
sulas de perpe tu idad: los de rechos 'de almojarifazgos y alcabalas de 
mar y tierra de San Lucar de Bar r amé da j sus dos casas de' aduana y 
aduanilla, la barca y p a s a j e del puerto dé Bonanza en el Guadalquivir , 
la casaventa de Ancón , el arbitrio Sobre el pescado grueso , él un* 
por ciento de las mercaderías que salen y entran en Cartagena , las con-
tadurías y otros oficios enagenados d é l a s rentas reales y ' se rv ic ios de 
millones de Murcia , Granada , León y otras capitales y provincias; 
los oficios del muelle y carretillas de Sevil la enagenados á favor da 
aquella santa iglesia . Por no hablar de otras revocaciones anteriores de 
que habla el conseja R e a l en su consulta do 19 dé lebrero de 1(519. 
¿ Quien no advierte en esta conducta d e nuestros' reyes una mons-
truosa contradicción ? Por una parte enagenabán bienes , derec-hoVy ju-
risdicciones inherentes á la nac ión , y por otra mandaban al fisco cpaé 
recuperase estas fiacas , devolviendo á los poseedores e l precio que hu-
biesen- dado por ellas. D e aquí nació el 'depósito de 8 o3 ; florines'-'que 
exigieron las Cortes de Valencia -de ; i'4c>3'para ir redimiendo' ál-reyno 
del daño- que l e causaban estas enajenaciones. 'De aquí ' ' e l que quatr» 
años después maridase eb'réy D. 'Martín' qué se tómase conocimiento des 
lo enagenado ó empeñado :por sus predecesores'par'a recobrarlo todb. con 
el auxilio ele los mismos pueblos. Dé aquí ' e l vándo' de D. Eernando 1 
en 1414 fiara que nadie osase comprar ni tomar en empeño lugares , 
rentas , derechos ó qualesquiera bienes de la corona. De aquí la renova-
ción de las pragmáticas antiguas sobre reintegrarse-!á cor.ona.de las 
fincas enageuada'á , hecha en las Cortes de Valencia de r 4 ' i ' 8 , en; v ir-
tud de, la qual hizo Don Alonso v varias redenciones que constan 
en sus actas : siendo notable que én los decretos de' no énágehar 
tincas de la corona , da facultad á los vecinos de los pueblos , q u s i 
c l
 o sus sucesores intentaren enagenar' , para que sostengan aun 
C O n
, J a ? a r n K l s la observancia de las pragmáticas que lo habían 
prohibido. Ademas de ésto , declaró del todo irritas é ' invalidas 
qualesquiera leyes canónicas ó civiles que . permitan á los príncipes 
en ciertos casos estas clonaciones ó enajenaciones.- Y habiéndose snsci -
una larga discusión sobre si á ; pesar de esto podrían enagénarse a l -
gunos de ^ estos derechos , á lo menos por v ia de gracia , franquicia, i n -
munización & c . ; cortó el rey para siempre estas dudas , declarando 
todos su derechos debían quedar unidos al real patrimonio , de suer-
que ni por pr iv i legio , franquicia üi iüdcxsaiaácion pudiciCa conce-
derse , t rasmitirse, ni de algún modo separarse de l a corona, prom e. 
iiéndolo así por v ia de contrato irrevocable. A esto se siguieron ]'• 
severas providencias dadas en 1444 J 1447 P a r a ° í u e sin excepción
 nj 
demora fuese reintegrado el reyno de todas las fincas enagenadas , p , e s _ 
cribiendo las reglas que debian observarse para redimir sin perjuicio 
de tercero los cast i l los, villas y derechos separados de la corona 
juntamente frustrar el dolo con que los detentores eludían y retardaba], 
el efecto de esta providencia tan importante para la felicidad pública 
D e estas reglas que andan insertas en la dicha ley de i 5 de mayo' 
de 1447 y s e conservan en el archivo de provinc ia , presentó un ex-
t rac to , por si V . M. quisiese tenerlas á la. vista para la acertada reso-
lución de este negocio. D e aquí por riltimo las quatro reales órdenes co-
municadas al gobernador del consejo desde el año 1760 hasta el fjQ m„ 
cargándole que el precio de la dehesa de la Serena y otras de las ór-
denes mil i tares , depositado separadamente en la tesorería , se invirtiese 
en reintegrar á la corona de varias alhajas enagenadas. 
,, Estos hechos y otros infinitos que constan á la sabiduría de 
V . M. muestran que la incorporación á la corona de los bienes y dere-
chos enagenados por los reyes necesitados , por los débiles , por los 
l iberales y por los pródigos, como ha 'dicho el Sr. García Herreras, 
h a sido mirada por la nación como medio , no solo para que el aumen-
to del erario excusase la necesidad de nuevos tributos ; sino también pa-
ra que se consolidase la unión de los españoles , fundamento y apo-
yo de la independencia nacional contra las incursiones extrañas i 
que ha estado siempre expuesta nuestra península. No entro aho-
ra en otros riesgos á que los prudentes han considerado expuesta 
la nación con la pujanza y predominio de ciertas personas , y con la 
influencia que tiene su dominación en la decadencia y abatimiento de 
las clases no comprehendidas en este beneficio. Mas indico esto para 
que pueda rastrearse la utilidad que se ha seguido al estado de las re-
denciones é incorporaciones hechas hasta a q u í , conformes al espíritu de 
las leyes , y en conformidad de los pactos establecidos en Cortes 
Siendo pues cierto q u e , á pesar de la voluntad general de la nación 
manifestada en Cortes de Aragón y Castil la, á pesar de las repeti-
das leyes y pragmát icas . de nuestros pr incipes, quedan aun separados 
de l a masa nacional y, en manos de particulares infinitos pueblos , juris-
dicciones , derechos y otros, bienes nacionales de la mayor importan-
c i a , cuya incorporación reclama la justicia universal , la observancia 
de las mismas l e y e s , la conveniencia publ ica , la libertad y la íntima 
unión y concordia de los pueblos , y a que por una especial protección 
de Dios se ha conseguido, esta unión nacional. en el mas augusto con-
greso que ha visto España desde la fundación de su monarquía; díg-
nese V . M, aprobar las proposiciones que se discuten,, declarando lo 
primero que son nulas ; todas las donaciones de fincas , jurisdicciones 
y derechos nacionales h e «has sin asistencia de las Cortes . por impor-
tunaciones y ruegos de los donatarios ó por excesiva liberalidad d« 
los reyes , y que como tales pueden revocarse sin recompensa , P u e í 
siendo lega l y notoria la nulidad de estas donaciones , no pueden lo* 
donatarios quejarse de su revocación , sirviéndoles de gracia y favor el 
. . c 1733 . 
de ellas , mientras subsistió la condescendencia del soberano. S e -
S'undo,
 e j a s enagenaciones becbas por pista utilidad y necesidad , y 
fon anuencia de las Cortes , aunque válidas en su ©rigen ; como que 
fueron temporales, pueden revocarse quando conste haber cesado aque-
lla necesidad, y mas quando conste haber sobrsvenido otra mayor y 
mas urgente que impela á su r evocac ión , indemnizando á los deten-
tores del precio que hubiesen dado , ó de los servicios que hubiesen 
prestado por estas fincas. Tercero , y para que en esto no haya el m e -
nor agravio , obligúese á los interesados á que presenten sus títulos, 
en cuya vista se resuelva según justicia lo que exige el bien y el con-
suelo de los pueblos y el aumento del tesoro y del espíritu públ ico ." 
El Sr, Luxan : L a materia de incorporaciones sujeta hoy á d i s -
cusión es vastísima : ha ocupado por algunos siglos ingenios sobresa-
lientes , y para proceder con la claridad posible es necesario distinguir 
que derechos se tratan de incorporar j de que modo han salido de la 
corona ; quales deberán ser incorporados ; como se hará esta incorpo-
ración , y desde que tiempo ha de entenderse hecha. 
Estas qüestiones ó dubios tienen otras subalternas que se dilucidarán 
su respectivo lugar para evitar confusiones , exigiendo el orden ma-
nifestar par ahora que los derechos y bienes enagenados pueden r edu -
cirse á los señoríos , derechos dominiales , derechos exclusivos y p r i -
vativos , jurisdicción , oficios públicos , rentas del estado como m a r -
tiniega , portazgo , peage , a lcabalas , tercios , diezmos , pechos , y 
en una palabra quanto se comprehende en la denominación genera l de 
tributo ó contribución : fincas y posesiones de la corona , y los bienes 
del patrimonio del rey. 
No todos los bienes , derechos y fincas insinuadas , pueden ni d e -
ben ser incorporados , ni son reversibles á la corona ; en unos por su 
naturaleza procedía la demanda de reversión qsté se intentaba hasta 
aquí , y otros ni eran f anteables ni debian ser incorporados. Pero a n -
tes de tratar este delicadísimo punto , conviene indicar que se e n a g e -
naron por los medios siguientes : Primero , por donaciones y merce -
des que podían ser y considerarse ó remuneratorias , ó como larguezas 
desmedidas. Segundo , por derecho de población ó cartas pueblas. 
Tercero , por repartimiento de conquista. Quarto , por compras á per-
petuidad ó al quitar , y quinto por feudo , ó si se quiere por una e s -
pecie de enfitéusis. 
Las larguezas desmedidas , las donaciones injustas , las gracias a r -
rancadas á los reyes sin una causa legítima , utilidad ó conveniencia 
pública son nulas y siempre se consideraron como inoficiosas é insubsis-
tentes , basta solo recordar las mercedes Enriqueñas , y las disposi-
ciones tomadas sobre ellas para conocer estas verdades , y la justicia 
con que se procedía á incorporar á la corona los bienes y derechos que 
por este medio se habían enagenado. No sucede así en las donaciones 
remuneratorias ; pero como en estas cabe también el exceso , aun en 
ellas hay casos en que proceda la incorporación. Si , Señor , siempre 
lué un exceso la enagenacion de los senarios , jurisdicciones , v a s a l l a -
ge , rentas del estado y contribuciones , aun en los repartimientos de 
conquista y población ; fué mucho mayor concederlos en feudo ó enfi-
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íéusjs-, j mas si entraban los derechos exclusivos y prohibitivos , es iV 0 , 
l e rable haberlos comprehendid© en las ventas á perpetuidad , y al quitar 
y eran de malísimo exemplo , viciosas é injustas las enngenaciones de f j Q , 
c a s y bienes de la corona , porque estaban prohibidas por las leyes. 
Sin comprehender en los repartimientos de conquista los señoríos , juris-
dicciones , ni tributos , habia un exceso tan escandaloso que no dehi^ 
sostenerse. Hacia un príncipe la g u e r r a , le acompañaban los ¡varonej 
ó s'éase gefes particulares con su g e n t e , y conquistada la tierra , 
c iudad . , ó la provincia , repartía á aquellos mismos gefes ó caudillo^ 
la provincia , ciudad ó tierra que se conquistaba. Y o quiero que fue-
sen aquellos capitanes, que ayudaron al príncipe ó rey que habia em-
prendido la guerra los; que con su auxilio dieron cima á la empresa; 
fué justo que solo, entre ellos se dividiese el fruto de la conquista sin 
contar,én cosa alguna con los soldados que derramaron su sangre en 1» 
batal la , que llevaron las fatigas mas afanosas , y que sufrieron aque-
llos trabajos ? Si sobre esta atroz injusticia tenían los señores particula-
res la inhumanidad do poner por pobladores en aquella, tierra ó lugar 
que se le repartía á los mismos que componían su gente , como pedia 
suceder con harta freqüencía ¿no era un premio bien extraordinario para los 
que dlevaron el peso de las armas y de la función? ¡ no les fué á aque-
llos infelices harto funesta su victoria y su conquista! ¡buen galardón 
fué por cierto hacerlos como adscripticios , sujetarlos y matricularlos, 
y reducirlos á ellos y sus, descendientes á ser vasallos de aquel coa 
quien habían pe l eado! . • 
Por la irrupción de los moros dominaron aquellos bárbaros la Es-
pafía ; y esta nación generosa tuvo epue conquistar su libertael é inde-
pendencia. Acaudil lada por Pelayo „ y los. demás príncipes , sacudió 
«1 yugo y se restituyó á su esplendor.y soberanía á su vista , y derra-
mando en las batallas arroyos do sangre de sus valeroso» hijos. ¿ Y una 
gran parte de esta misma nación , ó la, nación toda , había de dividir-
se entre los que solamente ayudaron ,á esta grande o b r a ? ¿ Y podia 
permitirse que se llamasen estos y fuesen señores de unos hombres que 
por su valor habían contribuido á romper las cadenas con que los mis-
mos señores y la nación estaban aherrojados? ¿Pudieron sufrir esta 
humillación en aquella tierra que ellos mismos arrancaron del poder sar-
raceno. ? (Qualquiera que fuesen los méritos y servicios • de los cau-
d i l l o s , ¿ era compatible con la justicia un repartimiento tan leonino ? 
Un exemplar esclarecerá mas el asunto1. En la invasión que hoy pade-
ce la España , ha tenido, que hacer los mismos , y aun mayores esfuer-
zos para su gloriosa lucha ; no se detiene en la grandeza de los sacri-
ficios ; lo gasta todo , l lama y convoca á sus hijos á la pelea , y está 
bien persudida de que vencerá ; que los generales , . gefes y soldados so 
portarán con valor ; y que á fuerza de afanes , de. trabajos y de sufri-
mientos volveremos todos á nuestra independencia , y que la España 
ocupará el distinguido lugar entre las naciones libres , de cuyo número 
quena bórrala el moderno Afila. Y © pregunto ¿por grandes que-sean 
los merecimientos de los generales ; por eminentes servicios que hagan, 
aunque tengamos la dicha , como lo espero con sobradísimo fundainenr 
ib , de quo arrojen mas allá de ios pirineos í nuestros crueles enenú-
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s habría razón para que , conseguido nn objeto tan- deseado , ae 
dividiesen entre sí las ciudades , los pueblos y las provincias , y se lu-
ciesen señores particulares de los mismos qne cooperaron tan dé cérea 
i la conquista, y ¡levan en su rostro las señales de haberse hal lado 'en l a s 
batallas ? Se convertirían estas en marcas de su nueva esclavitud , tan-
to mas insufrible quanto se ha luchado con mayor esfuerzo para líber-; 
tarse d é l a general que á todos amenazaba. ¿Pudieran ver á' sangre 
f ia que se bacía lo mismo con sus padres y hermanos , y con aquellos 
•que han contribuido con quanto tenían para , esta santa g u e r r a ? pues 
en este terrible escollo dieron las concesiones de señoríos y repartimien-
tos antiguos de conquista ; hubo en ellos un exceso exhorbilanfe , y 
debe enmendarse quanto sea posible. 
Sujetar á feudo y dar á enfitéusis los derechos señoria les , las j u -
risdicciones y los pechos , es una especie que apenas puede caber en 
la imaginación ; porque no puede concebirse como se concedía un d e -
recho tan necesario en la soc iedad , que sin él no puede subsist ir , pues 
éralo mismo que decirles el Soberano : , , y a no me pertenecen esos d e -
rechos; ya.solo podrá usarlos ese señor á quien los atribuyo y conce-'-
do." Per» lo qué es -mas extraordinario fué l legar ' á vender aquellos' 
derechos. ,¿Puede venderse alguna-parte de la sobe ran ía? ' ¿ no repugna' 
ésta horrorosa especie de vender ios vasallos ? S í , Señor : esto se v io , 
esto sonaba y llegaron á venderse por reglas de factoría. ¿ Y habrá la 
nienar dificultad en echar por tierra estas invenciones degradantes? ' 
¿ Y se dudará en su nulidad quando nuestras leyes prohibían enagenar 
las-fincas y bienes de la corona ? Desde el fuero juzgo son repetidas 
¡fin interrupción hasta nuestros d i a s ; y en todos los cuerpos legales se' 
hallan y registran estos monumentos de la sabiduría dé nuestros m a y ó -
res. L a l e y v t í t . x r partida n y l a ui t í t . x Ubi v de la R e c o p i l a -
ción lo manifiestan bien claramente. 
\ Veamos y a quales derechos y que bienes de los enagenados deberán: 
incorporarse á la corona ó hablando con mas propiedad á la nación.. 
l a resolución de este problema'no es difícil; pero aunque todos los-
derechos y bienes que han salido de ella deben vo lvé r se le , compre-
hendiendo las fincas vendidas á perpetuidad y al qui tar , es preciso p a -
ra mayor claridad hablar con separación de cada clase de estos d e r e -
chos y posesiones, sea qualquiera el medio per el que se hayan ena -
genado. -' ' " ' 
i o s señoríos, derechos señoriales y dominialés, las exclusivas y 1 
prohibitivas , las jurisdicciones con tod'ai sus infidencias de oficios etv' 
tos ramos de administración publ ica , las rentáis 'del estado , los tributos 
y las fincas de dotación'de' la ' corona son reversibles j deben incorpo-
rarse y cabe en ellos en su caso' el tanteo." f 
, Los derechos señoriales , la jurisdicción, los cargos de administra— 
^on públ ica , son una parte in'tegránTi de la soberanía ; está es i n d i v i -
dué , y todo y cada una de sus partes se 'hallan tan intimamente uñidas; 
entre s í , que es imposible separarlas sfn 'destrifír ra soberanía. E s ' e ' 
"alegado de poder sé llamó ' por los antiguos S'mpWio , y por nuestros; 
^pañoles , por nuestros mayores" seño ría.' E l ' imperio', l a señoría se c o m -
pone precisamente d e l poder M hacer fcyá/dfel 'poderl'ekccalivó é 
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del gobierno , y del poder judiciario 5 arrancar del imperio, privan-
do á la soberanía de qualquiera de las tres partes que la constituya 
es aniquilarla, destruirla en su r a i z , y reducirla al no ser , y quando 
mas será una soberanía manca , y deberá tenerse no por imperio
 n ¡ 
soberanía , sino por qualquiera otra invención humana que se confio^, 
ra , hace y deshace al capricho del que la haya formado. De aquí se 
infiere por una conseqüencia inmediata que todo aquello que haya sa-
lido de la -corona que a l tere , mude y trastorne la naturaleza de 14 
soberanía y del imperio , deberá incorporarse á él . 
Sin tratar ahora de los abusos de los derechos señoriales que \ m 
cesado en alguna p a r t e , es preciso confesar que por estos derechos 
se han separado de la corona los que se l lamaban de v a s a l l a g e , y qU í 
sean los que se quieran estaban obligados los vasallos á prestarlos á los 
señores particulares en perjuicio del imperio ó señorío general de la 
monarquía. E l nombramiento de jueces es atribución correspondiente al 
Gobierno y Poder executivo 5 y concederlo á los señores particulares 
era desmembrar una parte eseneialísima de la soberanía, y que por el 
mismo hecho ya no era soberana en esta parte , pues no podia exer-
cer en ella su imperio que habia abdicado y transmitídolo á manos 
extrañas , menguando así sus primitivas facultades. 
Mayor ^s la razón si cabe en la facultad ó derecho de las rentas 
del estado. Las contribuciones solo puede imponerlas la soberanía: se 
han de imponer con arreglo á las circunstancias, á las urgencias, y 
según lo exijan los tiempos y las necesidades: l levan consigo la pre-
cisa condición de que la soberanía , la nación, la sociedad ha de saber 
en que se invierten y que las hará cesar en el instante q u e , ó no se 
necesiten , ó no convengan al imperio. Cotéjense ahora estos principios 
con los derechos concedidos ó enagenados , y dígase si son justas se-
mejantes enagenaciones , estos pechos , estas rentas , estas contribucio-
nes donadas á los señores particulares. ¿ Se cuentan en algo para las 
necesidades de la nación , para mantener á los exérci tos , para el decoro 
y manutención d é l a monarquía? ¿ Tiene la nación la superintendencia 
en ellas para que se distribuyan según los fines para que se impusie-
ron ? ¿ puede alterarlas y mandar que no se cobren ? ¿ Sirven para 
la subsistencia de los empleados en la administración públ ica? ¿ Y 
podrán ellas subsistir á la par de la soberanía de la nación ? 
En las jurisdicciones y oficios enagenados , hay otra reflexión mas 
fuerte quando pudiera separarse de la soberanía eí nombramiento de los 
que han de exercer la jurisdicción y los cargos públicos. ¿ No sena 
Un absurdo desprenderse para siempre de esta r e g a l í a , y fiar al capri-
cho y á l a suerte la escogencia , l a elección de las personas que han de 
administrar just ic ia , y que han de hacer la felicidad de los pueblos, 
manteniéndolos en la paz y la t ranqui l idad? ¿iNo seria yo el hombre 
mas necio del mundo, si vendiese ó concediese para siempre la mayor-
domía , la administración de mi c a s a , de mis bienes y de mis hijos y 
descendientes , poniéndola en las manos de otro hombre que mañana 
se corromperla , me trataría m a l , y quando menos tendría por here-
dero un fatuo que trastornase toda la economía de mi c a s a , y q Q e 
ciese i mis hijos y aun i mí infelices y desgraciados ? ¿ Cabe en cabe-
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i a ' a H u u el desatino de -que sea justo sostener la locura que yo híze ,.'y 
ue iu y° ni m * s sucesores hayamos de tener acción para salir de esta 
¿ « I paso que mi inconsideración , la angustia en que me v i , ó las impor-
tunaciones de un mal amigo me obligaron á dar ? ¿ Y no tendré libertad 
para romper este lazo que me encadena ? N o creo que haya quien se> 
persaada á ello. Pues he aquí , Señor , el caso en que la nación se halla 
con los señoríos, con las jurisdicciones y con los oficios enagenados. 
Quien se oponga á la medida justa, racional y necesaria de incorpo-
rarlos desde ahora, es preciso que desconozca los principios de la equi-
dad , de lo justo , de lo honesto, y que no haya pensado ni en los males 
que afligen á la patria, ni sepa quales son los constituidos de las socie-
dades. Disimúleseme, Señor , este acaloramiento , porque es imposibles 
recordar algunas especies sin indignarse, pues no pueden verse á sangre 
fria los estragos de la barbarie. 
Las fincas y posesiones de la corona en la qae alguna vez podrá* 
contarse las herencias que en su caso se deferian ab intestato, y las 
CQnfiscacianes, son también objeto de reversión á la corona, no sol» 
quando se donaban, sino también aunque fuesen vendidas á perpetui-
dad. Habia fincas que expresamente eran dotación de la carama , y e s -
taban señaladas para mantener sus cargas y obligaciones, y servia» 
para su decoro y ostentación: los productos de estas posesiones re— 
baxaban los impuestos, pechos y tributos; y enagenarlos era haeer m a -
yares las contribuciones, porque habría de salir de ellas aquello á que 
alcanzaban los productos de las fincas. He aquí la causa por que estas 
se prohibían enagenar, y las mismas influyen para que siempre se h a -
yan comprehendido justameute en las demandas de reversión. 
Quedó pendiente para otro día este discurso del Sr. Luxan, y so-
levantó la sesión. 
SESIÓN D E L D I A CINCO. ¿, 
I_¿as Cortes quedaron enteradas de una representación de la audiencia: 
de Extremadura , en la qual hace presente haberse restituido á la vil la 
de Cáceres á continuar el exercicio de sus funciones. 
En vista de una exposición del Sr. D. Juan Capistrano de Chaj>esp 
diputado por la misma previncia , en la qual manifiesta que el estado 
de su quebrantada salud no le permite presentarse al Congreso á exer— 
cer su encargo , le concedieron las Cortes la proroga de quatro meses. 
Se leyó una representación de los maestros mayores de las obras 
de fortificación del arsenal de la Carraca , en la qual manifestando e l 
estado de indigencia en que se hallan por no cobrar sus p a g a s , pedían 
algún socorro para poder atender á las primeras necesidades de la v ida j 
y las Cortes resolvieron se d iga al consejo de Regencia que mande s o -
correr á dichos interesados, según lo exige su extrema neces idad , y 
permitan las circunstancias del estado. 
La comisioa eclesiástica presentó el siguiente dictamen. 
55Señor, en vista de la solicitud del obispo electo de Val ladol id de 
*7 
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Mechoacan , Dr. D. Manuel Abad y Querpo, para que se le ccncedie, 
ra el goce de su renta desde el dia en que tomó p.isesion de su ohis, 
pado , consultó al consejo de Regencia la Rea l Cámara de Indias en a 0 
de febrero de este año , que no solo á dicho obispo , sino á todos aq U e > 
líos cuyas rentas procedan de d iezmos, se les concediera á lo menos el 
goce de aquella parte de renta , que se juzgara suficiente para mantener, 
se con la decencia correspondiente á su ca r ác t e r , y atender á las nece-
sidades de los pobres de sus diócesis, ínterin se facilita la comunicación 
con Su Santidad para la expedición de las bulas , ó se toma la resolu-
ción interinaría, demasiado urgente para las Américas . 
„ Los fundamentos que la real Cámara turo para su consulta fueron 
la necesidad y justicia de conceder los alimentos convenientes á los que 
y a presentados pasan á gobernar sus iglesias , y la facultad d e aplicar á 
objeto tan interesante parte de las quartas episcopales vacantes que en-
tran en el Erario como propias , y que están aplicadas á objetos 
piadosos. 
„ P e r o como en dicha consulta no prescribía la Cámara una regla 
fixa para la as ignac ión , se la devolvió el consejo de Regencia para que 
la propusiera. 
Así lo executó en la nueva consulta , acordada en 23 de marzo, y 
remitida en 26 del mismo al consejo de Regencia , por cuyo orden el 
ministro de Gracia y Just ic ia la remitió con oficio de 5 ds* abril á los 
secretarios de V M. que tuvo á bien remitirla en 17 del mismo á la 
comisión. 
, , E s t a , contraye'ndose á lo que es de su atribución ; prescinde de 
lo que apunta la Cámara sobre la urgencia de la providencia interina-
r ía que facilite la consagración de los obispos electos , como pertene-
ciente á otra comisión, dirá á V . M. lo que juzgfe. 
, , L a real Cámara de Indias para fixar la parte de renta que deberá 
asignarse , atendió al valor diverso de ellas , y asignó la mitad, quan-
do este pase de 3 5 9 pesos ; las dos terceras partes quando importen de 
a 5 á 3 5 9 : las tres quartas partes quando sean de i 5 á 259 , y d todo 
quando no pasen de i 5 9 , consultando esto último para aquellas mitras: 
cuya dotación está situada en c a x a s , y es siempre muy inferior á las 
«tras. 
„ L a comisión , consideradas las razones que la misma Cámara ex-
pone , cree que es muy conforme á justicia , que se les asigne á los elec-
tos parte de la renta desde que se encargaron del Gobierno penoso de 
las mitras , y considera juiciosa y arreglada la diversa asignación , qae 
por principios generales prescribe ; por estar bien nivelada con los im-
portantes objetos d é l a manutención decorosa de los mismos obispos y 
proporción de que socorran en quanto puedan á los menesterosos en so* 
•bispados. 
,,Por lo mismo juzga digna de la aprobación de V . M. dicha consul-
ta , y justo que se le declare al obispo electo de Val ladol id de Mecho** 
can la mitad que le corresponde desde que tomó posesión de la i m | r a » 
y que se avise al consejo de Regenc ia lo que V . M . tuviere á bien 
resolver ." 
Quedó aprobado el antecedente dictamen. En seguida el Sr. A ^ " 
. C ' 7 5 1 ., 
Tez manifestó que tenia entendido que la cámara de Castilla habrá i n s -
truido expediente sobre el modo de suplir la confirmación pontificia de 
}os RR- Obispos presentados con motivo de la difícil comunicación con. 
S. S- ; é hizo la siguiente proposición , que quedó aprobada. 
Teniendo entendido qne la cáviara de Castilla ha instruido expedien-
te sobre el modo de suplir la confirmación pontificia de los R. obispos 
presentados, con motivo de la difícil actual comunicación con S. S . 
y siendo urgentísima su resolución especialmente por lo respectivo á 
America, por cuya razón también la reclama el consejo de Indias ; se d i -
ga al consejo de Regencia que pasando la cámara el expresado e x p e -
diente al consejo pleno de Castilla consulte quanto se le ofrezca y p a -
rezca en el asunto á la mayor brevedad , elevándolo el consejo de R e -
gencia á V- M. para su soberana sanción. 
Siguió luego una pequeña discusión; cuyo resultado fue' que el Sr. Pré-
ndente fixó la siguiente proposición, que igualmente quedó aprobada: 
Que á los M . E .R . arzobispos y R R . obispos trasladados , quando lo 
sean de iglesia , en que estaban confirmados , se les acuda con t o -
da la renta de esta ; y si antes de su confirmación en l a nueva ig les ia , 
tomare posesión el presentado en aque l l a , reciban de la nueva lo mis -
mo que dexan de percibir de las que se han t ras ladado/* 
El Sr. García Tierreros propuso r 
„Que se mande á la Cámara que mientras las actuales circunstancias, 
que impiden la comunicación con S . S. , no consulte para las mitras v a -
cantes obispos consag rados / ' 
Se mandó pasar esta preposición á la comisión eclesiástica. 
Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de j u s t i -
cia , resolvieron que pase aí consejo de R e g e n c i a , para q u e d é las d i s -
posiciones convenientes, una representación de D. Pedro J o s é Herrero, 
de la qual se dio cuenta en la sesión del i 5 de enero ( véase allí. ) 
La comisión de premios acerca del oficio del ministro de Hacienda 
en que dio cuenta de haber 'vacantes tres cruces pensionadas de la real 
y distinguida orden de Carlos n i , de las veinte destinadas á toda la 
clase d é l a haciendt pública (véase la sesiou del i 5 de marzo), d i -
c e ; que el fin del Emdador de esta orden fué el mismo que e l consejo 
de Regencia desea , esto es , tener un medio honorífico de recompensar 
el verdadero mérito , debiendo ser indiferente que este se haya contra í -
do al lado del Gobierno ó al ultimo extremo de la monarquía: que a l 
consejo de Regencia , dispensador de estas gracias , toca evitar les abuse» 
que en este asunto, y los demás han introducido el desorden y la a r b i -
trariedad, y a tomando informes de las jun tas , y a de otros cuerpos y 
personas según los casos , para así premiar a l verdadero mérito ; que e s -
te en las presentes circunstancias, en todos los ramos deben ser los ser-
Vicios distinguidos hechos por patriotismo, adhesión y defensa de la gran 
causa nacional ; y que con arreglo á este verdadero mérito debe el con-
sejo de Regencia aplicar las gracias de que se t r a ta , llenando así los 
deseos de la nación y de sus representantes/ ' 
Habiendo insinuado varios diputados que se quitasen las pensiones 
•e dichas cruces , siendo bastante para premiar el mérito el distintive 
« las mismas , fixó el Sr. Polo la siguiente proposición; 
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„Qtté dcsth el día caten las pensiones' que disfrutan fá$ cafa* 
lleras ke la orden española de Carlos ni, que tengan sueldos, « 
rautas con que vivir , y que únicamente las perciban los que ha* 
hiendo perdido sus bienes, carezcan da medios con que subsistir', 
y que las gracias de cruces pensionadas por estatuto que se hagan 
en lo sucesivo, sean sin pensión hasta nueva providencia, á ne 
s::r que los méritos particulares que haya contraído alguno en benqfi* 
ció de ta patria sean tales, que exijan la asignación de la p-n~ 
sion ; en cuyo caso deberá el consejo de Regencia hacerlo presen*, 
te á S. M. para la soberana aprobación. Los fondos de dicha ur-
den quedarán destinados á las urgencias del erario." 
Así lo acordaron las Corles. 
Al continuarse la discusión sobre las proposiciones del Sr. Ba-
ile, leídas en la sesión del 7t de este m e s , ( v é a n s e allí) presenta 
su autor la primera modificada en estos términos: 
¡¡Dígase al consejo de Regencia , que habiendo llegado á no-
ticia de S. M. que se hallan suspendidos de sus empleos el juez del 
breve apostólico de S. S. en la provincia de Cataluña, el regente 
de la audiencia , y el auditor de guerra del exército , sin haberse-' 
le dado parte antes de publicarlo; quiere saber, si el consejo de 
Regencia ha tomado providencia contra el que haya cometido es-
te atentado. " 
Se opuso el Sr. Zórraquin porque la proposición de todos mo-
dos argüía cierta falta , suponiendo no poder ser la de tiempo para 
haber l legado á Cataluña el reglamento que decía el Sr. Baile haber 
sido quebrantado ; añadiendo que le constaba haberse verificado la 
separación y confinación de aquellos tres sugetos • antes que hubiese 
podido l legar á Cataluña el reglamento del Poder executivo , y que ¡ 
por lo que toca á la segunda proposición, el haber nombrado á otra 
individuo de aquella audiencia para vocal de la Junta de censura, fuá 
por haber creído necesario completar el número de vocales que la han 
de componer, cuyo número quedaba incompleto por la suspensión del 
regente de dicha audiencia. 
Pidieron algunos señores diputados que se suspendiera esta discusión 
por poco importante. Opúsose el Sr. Baile diciendo que y a que se le 
tocaba á su honor, no podia menos de contestar al último preopinan-
te. Advirtió que el reglamento provisional para el consejo de Regencia 
se publicó en ig de enero , y que la fecha del oficio con que el mar-
ques de Campoverde decretó la separación de aquellos sugetos era 
del a 6 de febrero , en prueba de lo qual leyó algunos documentos; y 
que por fin desde esta última fecha hasta eí dia no se habia dado pa i -
te a l Gobierno de tales sucesos. 
E l Sr. Don dixo que la execucion de las leyes tocaba al consejo de 
Regenc ia , y que por lo tanto este asunto no era de la inspección de las 
Cortes. En quanto á la primera proposición refiriéndose á lo dicho por 
e l Sr. Zórraquin manifestó, que malamente podia haber contravención 
de una orden , de la qual no tenían noticia el supuesto contraventor: 
y respecto á la segunda que á mas de la facultad que por ordenanza 
tiene el capitán general de una provincia para poner substitutos, en casa 
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 nn'Aer desempeñar su empleo el principal , podía haber crfeid» de no poun l j- i - i - i — -i 
1 de Catalana qae el encargo de vocal de la Jun ta de censura se 
Jaabia conferido al regente de aquella audiencia , como á tal regente , y 
0 por respeto á su persona , y que por lo mismo haciendo las veces 
de regente, con motivo de la suspensión de propietario, e lS r . Llóreos, á 
este se le habia confiado• interinamente el referido encargo. 
Notó el Sr. Liadas que las proposiciones del Sr. Baile no tenias 
otro objeto que el atacar directamente la conducta del marques de Gam-
poverde, presentándole á la faz de la nación como un déspota y transa 
gresor de las leyes ; que semejante acriminación era tanto mas extraña 
quanto que la hacia un diputado de Cataluña , y por recaer en la p e r -
sona de un general , á quien Cataluña mira y reconocerá siempre por 
uno de sus principales libertadores , y precisamente en el mismo t iem-
po en que acaba de hacer á la patria un servicio tan importante con l a 
toma de S. Fernando de Eigueras . Que los datos que a legaba el Sr. Ba-
ile en prueba de la primera proposición eran inexactos y equivocados, 
pues que desde el i g de enero , en que se mandó imprimir el reglamen-
to del Poder execuíivo hasta el i 3 de febrero en que se verificó la con-
finación de los tres sugetos referidos , solo habia salido dos veces la 
correspondencia para Cataluña , á saber : el 22 de enero con el na-
vio América , y el 7 de febrero con el xabeque ó bergantín San 
Mateo , que ninguno de dichos buques habia podido l legar el i 3 de f e -
brero á Ta r r agona , mayormente el pr imero , que á mas de haber t e -
nido que tocar á Cartagena , tuvo que detenerse 1 5 ó mas dias en A l -
f eciras de resultas de un temporal , para repararse de las averias que sbia sufrido , y que por tanto el marques de Campoverde no pudo 
violar el reglamento que aun 110 habia recibido ; esto en quanto á l a 
primera proposición. Por lo que toca á la segunda se refirió á lo expues -
to por el Sr. Dou. 
Deseaba saber el Sr. Anér si habia alguna ley del reyno por l a 
qual pudiese ser preso un magistrado por uno que no tuviese relación con 
él : que este era el hecho : que si se toleraban semejantes excesos era 
ilusoria la libertad individual de los ciudadanos , y vana la separación 
de poderes ; que semejantes excesos eran ciertos , y que los aseguraba 
baxo sn palabra ; que no trataba de acriminar á n a d i e , sí solo de que 
se remediasen dichos desórdenes. 
Extrañó el Sr. Creas se hubiese dicho que este asunto era de poca 
importancia. Dixo que la proposición solo se dirigía á que se informase 
«1 Congreso de lo ocurrido en Cataluña sobre el asunto en qiiestion , p a -
ra que pudiese tomarse alguna providencia contra el que resultare c u l -
pado. 
Creyó el Sr. Mexia que debía sobreseerse en este asunto ; porque 
la queja ó era contra el general Campoverde' , ó con t ra ía Regenc ia ; 
que si era contra el pr imero, debían los quejosos acudir al Gobierno; 
si contra la segunda , que todavía no constaba al Congreso si babia ó 
no tomado providencia ; y así que se preguntase si habia ó no lugar á 
«ebberar , añadiendo que en su concepto no le habia. 
Hizo presente el Sr. Montoliu que uno de los mismos interesados le 
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habia dicho qae el consejo de Regenc ia habia ya tomado providencl* 
sobre este asunto. 
Apoyando el Sr. Presidente el dictamen del Sr. Mexia fué de p a -
recer que no se aprobasen las proposiciones. 
Dixo el Sr. Moragues , que puesto que se suponía infracción fo. 
ley , debían las Cortes tomar conocimiento. 
Declarando este punto suficientemente discutido , se procedió á I t 
r o t a c i ó n , por la qual quedaron reprobadas las dos proposiciones del 
Sr. Baile. 
Antes de comenzarse la discusión sobre la proposición del Sr. Se* 
cretario García Herreros acerca de la abolición de señoríos y jurisdic-
ciones , y reversión á la nación de fincas enagenadas ó donadas (se-
siones, del i y 4 de este mes ) la propuso su autor explicada y extea-
dida en las siguientes : 
Primera. , , Habiendo declarado V . M . por su solemne decreto del 
memorable dia 24 de septiembre próximo , que la soberanía reside in-
herentemente en la nación, es i l e g a l , injusto y contradictorio que ha-
y a españoles que reconozcan y estén sujetos á otro señorío que el déla 
nac ión , de que son parte integrante , y que otros jueces, que los nom«-
brados por la, nación misma, exerzan la jurisdicción ordinaria v procede 
en todo rigor de justicia que desde hoy mismo queden? incorporados i 
la corona , ó sea á la nación , todos los señoríos jurisdiccionales de 
qualquiera clase y condición que sean , y que desde luego se proceda 
al nombramiento de todas las justicias de señorío y demás funcionarios, 
públicos por el mismo orden que los llamados de rea lengo ." 
Segunda. , , Los señoríos territoriales y solariegos quedarán en la cla-
se de los demás derechos de la propiedad particular , si por su natura-
leza no son de los que deban incorporarse á la corona , ó no se hayan 
cumplido 1 is condiciones con que se concedieron, lo que resultará de loa 
títulos de adquisición.. 
Los contratos , pactos ó convenios hechos en razón de aprovecha-
mientos , arriendos de terrenos-, censos ú otros de esta especie celebra" 
dos entre los llamados señores y vasallos, serán considerados como lo» 
demás particulares. < c 
Tercera. „ Desde hoy mismo quedarán suprimidos y derogados to-
dos los derechos privativos y exclusivos de caza , pesca , hornos, >n0* 
linos , aprovechamientos de agua , pastos y demás de qualesquiera clase-
que sean •, quedando todo esto al libre uso de los hombres." 
Quarta. , , Todas las fincas enagenadas ó donadas , que por su na-
turaleza contengan explícita ó,implícitamente la condición de retro, 0 
de reversión , quedarán incorporados desde la fecha. 
ínterin ha nación reintegra el precio d# la egresión , y el' aumen-
to de las mejoras , si las hubiese, reconocerá el capital que resoltaw 
ambas cantidades , y quedarán las mismas fincas hipotecadas al pago de» 
rédito que se estipule , ínterin se redime el capital."'" 
Quinta- „ T t d ) el que obtenga dichas prerogativas por tituló one-
roso' será reintegrado por el precio de la egresión que resulte de ¡ o l 
tóalos de adquisición , y el aumento que resulte del juicio de mejora*' 
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Sexta. Ninguno podrá demandar á la nación para el pago de ]# 
adquirido por título oneroso sin acreditar que lia entregado los t í tu-
los originales, y que y a esté realizada la incorporación. 
Séptima. , , L o s que en adelante osen llamarse señores de vasallos, 
exerzan jurisdicción , ó nombren jueces , ó usen de los privilegios y d e -
rechos de que hablan los capítulos precedentes, perderán el derecho a l 
reintegro." 
Suscitóse la qüestion de si estas proposiciones eran diferentes y aun 
contradictorias , con la que sobre este asunto se admitió á discusión en 
la sesión del l . ° de este mes , como de alguna de estas últimas lo juz-
gaban el Sr. Anér y el Sr. Presidente, ó de sino eran mas que una e x -
plicación y separación de los varios puntos que aquella contiene, se -
gun decia su autor , á quien apoyó el Sr. Zorraquin ; y por consi-
guiente , si debían ó no admitirse, á discusión. En esto tomó la palabra 
el Sr. Lu.ran para continuar.su discurso interrumpido en la sesión da 
ayer , y dixo : 
„ Hablaba , Señor , ayer sobre el último punto de los que propu^ 
.se , á saber qué derechos y fincas habían de ser incorporados a l a c o -
rona, y como , y desde qué tiempo se deberán incorporar 5 pero romo 
Veo que se trata ahora si han de admitirse á discusión las proposicio-
nes qu; por via de explicación acaba de sentar el Sr. García Herre-
ros , no puedo menos de decir que estas proposiciones no solamente se 
Contenían en la primera que formó y amplificó en su nervioso y « l o -
quen! e discurso , sino que son la misma, mismísima proposición que so 
discute , dividida en lodos los extremos de que debe constar. El Señor 
~ Manuel García Herreros por los profundos conocimientos , que c o -
d o procurador general del reyno que ha sido tantos años , ha adqui-
ido en el manejo de estos negoc ios , abrazó todo el pensamiento en 
general en su primera proposición , y para que pudieran discutirse y d e -
cidir con la distinción correspondiente los puntos que contenia en su 
totalidad, la ha dividido manitestando los particulares que eompre-
hende , ¿ y se habrá de votar nuevamente si estas proposiciones se 
han de admitir á discusión? Y o quiero que sean diversas de la primera, 
y queda haya mejorado : ¿ no podrán discutirse por eso ? ¿ N o s v a l d r é - , 
mos de estas sofisterías para que se embrolle la proposición gene ra l ? 
Lejos de nosotros semejante pensamiento ; y vamos al asunto. 
Manifesté ayer que los señoríos, derechos jurisdiccionales y rentas 
del Es t ado , no pueden enageaarse , que son por su naturaleza impres-
criptibles , y que de qnalquiera modo que hayan salido de la corona, 
deben volver á ella inmediatamente ; pues constituyen la esencia de la 
soberanía, que.es imposible que permanezca por un instante en un p a r -
ticular sin mengua del Estado. No hay que alarmarse por la cláusula 
que contiene la proposición del Sr. García Herreros , de que inmedia-
tamente qu^d^n incorporados á la corona los señoríos, jurisdicciones 
y rentas del Estado , porque corporaciones de mayores privilegios . y 
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 las que siempre se las mira en España con un respeto g r a n d e , han 
Consentido y experimentado ya esta providencia. El Sr. Fel ipe 11 i n -
corporó á la corona los señoríos de las iglesias con asenso de Grego-
t l o x i i i , en nuestros dias se han incorporado las rentas y señoríos e n a -
gemidos de la eorona, que poseían los prelados-y- las mismas iglcáas» 
sobre lo qae expidió por D. Carlos i v la pragmática de i 8 o 5 ; mandad 
do al propio tiempo que se pagase en la c a x a . de consolidación el tres 
por ciento de réslitos por el precio qae se consideraba á estos derechos 
enagenados. 
Estas reflexiones y fundamentos en,que se apoya la reversión de I o s 
derechos señoriales, adquieren una fuerza irresistible si se aplican á 1¿ 
incorporación de las rentas', pechos ó, contribuciones. E s fuera de duda 
que los. pueblos enagenadas no pueden.resistirse i. contribuir con quaj¿i 
to necesita la nación para conservarse, p a r a l a guerra y para su de-
c o r o ; ¿ y será igua l su suerte á la de los otros españoles, quando,se 
les obligue á satisfacer alcabalas , p e c h o s , tributos etc. á los señores 
particulares ? Esto no cabe sino en la cabeza de los que solo atien-
den i . sus intereses, y .nada se les,da.porque sufra, ó no el , miserable ¡í, 
quien oprimen. 
¿ H a b r á alguna dificultad en la incorporación de las fincas y pose-
siones enagenadas de la corona por Ventas á perpetuidad? Ninguna 
en la declaración., aunque el modo de exeeutarse debe ser justo y cor-
respondiente, a l decoro de la nación que rec lama estos bienes. Quando 
necesitásemos leyes escritas para resolver estas incorporaciones basta-
ba la que-cité ayer , que es la tercera-, tít. X líb. K de la Recopilación, 
, , E l Sr. D. Alonso v en la pragmática d.e 8 de. mayo de 1447 de-
cía , que se dilataban mas de lo justo las reintegraciones á la corona do 
los bienes enagenados ; y e n las Cortes;de Toledo,,de 148O se manda* 
ron revocar- estas enagenaciones.por precio. Principiaron las incorpora' 
«iones en íiempo de los reyes catól icos; se han seguido en los posterio-
res reyuados , y en nuestros días pudiéramos citar exemplos sin número 
L a conveniencia pública», la justicia y la razón excluyen de ser i 
eoíporados á la corona algunos bienes. Hablemos, de l a s . propisdadei 
territoriales. No puedo persuadirme á que sea correspondiente á equi-
dad privar al - que compró un ..terreno quando no aparece del título de 
«gresion , ó séase de compra.que fuese de la corona , ó da aquellas fin-
cas que-estuvieron señaladas para, mantener con sus productos los car-
gos y decora de la corona misma: diré lo .propio, aunque sea finca de 
ía corona , quando se donó,en remuneración de servicios, á,1a patria, 
pues en tai-caso por práctica y por decencia se sostiene la donación re-
muneratoria mientras los bienes, donados no han salido de los descen-
dientes del a g r a c i a d o , 110 han transiineado, ó. no han llegado á en»" 
genarsa. por precio por alguno de los poseedores , pues entonces cá* 
la razón, y fundamento en que se-sostenía, que era considerarlos com» 
un gaiardou que 110 tenia precio: y por último exceptuaré, de la .incor--
poracitín las propiedades ó fincas, que si se retraen, ó incorporan- baria» 
infeliz á un.ciudadano bien acomodado , sin que .de ello se hubiese de se-
guir una grande utilidad á la nación-, que si ha de entregar el pre-
cio de la alhaja, percibiría de ella menores productos. Lo, mismo debe 
decirse de las fincas compradas ó donadas en alodio ó pleno dominio del 
patrimonio particular del R e y ; aunque en .todos, los casos en que las 
posesiones se incorporen daber.auabonai.se las ,mejoras que no prov¿ 
f á a . de . las. circunstancias exteriores, ds..las .-Sucas.; 
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EaS incorporaciones , las demandas de reversión , y los tanteos y 
retractos en. la materia que se discute se impugnan hoy con los mismos 
argumentos que se han propuesto siempre , reproduciéndolos en cada 
easo particular , aunque han sido frustrados tañías veces . Esos mismos, 
que en substancia sosteniendo las enagénaciones menguan extraordina-
riamente la soberanía , se acogen por su primer argumento á la autori-
dad de los reyes para hacer las donaciones , las.mercedes y las ventas. 
Ya se ha probado que no hay semejante autoridad ; que nuestras leyes 
prohiben y anulan estas enagénaciones ; que no pueden,por su naturaleza 
sacarse d e la .soberanía.esas piedras preciosas , que no solo la adornan 
sino que la constituyen-,,; qne la nación nunca ha consentido tales actos; 
y que los reyes mismos han jurado, no .hacerlos .,. y observar las m i s -
mas, leyes, que los prohibían. 
Mas especioso es el argumento dé que los pactos lían de observarse ; : 
qae aun. entre los gentiles estaba consagrada l a ,máx ima pacta .servare; -
y, que destruir unos pactos autorizados por el príncipe es faltar a b s o -
lutamente á la buena fe. Eos reyes están obligados á. guardar lo que 
ofrecen en sus tratos particulares ,.. porque obran por s i j pero quando 
se entrometen en lo que no les toca , quando no pueden formalizar 
aquellos pactos. , quando.ellos,mismos han jurado no hacerles , quando 
las leyes del rey,no lo prohiben.,, quando estos pactos son ..contra la na-
turaleza y fin.de la misma sociedad , y de la monarquía -; no hay ta* • 
les pactos , nada va len , , y nunca producen ni acción,ni obligación» 
no digo civi l , para poder reclamar su o b s e r v a n c i a , sino ni natural, 
ni.aun de decencia para .el 'efecto. Esta es la causa, porque los señores 
reyes ele España han manifestado de un modo bien claro en- .sus-testa-
mentos la nulidad de semejantes enagénaciones , los deseos-dé que se in-
«orporasen y volviesen á - l a corona- los-.derechos y l a s posesiones que 
no pudieron., sin un trastorno d e l orden social , sacarse de ella. .Ha 
•aquí porque manifestó la Sra. D . I sabe l la Católica que estás -enagena- • 
Clones , estas ventas , las habían arrancado á.-despecho de los mismos 
reyes las necesidades y las importunaciones . Si-hubieran sido hechas 
en justicia no habrían teñid o. los-reyes , no • habrían < manifestado en los 
momentos en que desaparece la magostad, y el engañoso brillo del tro-
no , las anxiedades , el-arrepentimiento d e haber autorizado estos p a c -
ios . , que ahora ,se quiere que sean válidos y surtan lús terribles e f e c -
tos de privar á la nación de aquello de que jamas pudo desprenderse, 
y que juraron mantener los reyes mismos ; obligación tan sagrada que , 
requerido el señor Honorio n i p i ra que relaxara el juramento á un rey 
de Hungría e n c a s o i g u a l 0 respondió. que no podia dispensar al j u r a -
mento. 
Hay mas-; los mismos grandes que han presentado á' las Cortés ese 
recurso, que les habría sido mejor condenar á perpetuo silencio ¿ n o 
saben , no han visto en sus mismas casas que una alhaja de sus mayo-
razgos , vendida sin facultad real ; . se. reivindica y vuelve al v ín -
tido por muchos años-que hayan pasado después de su enagenacion? ¿ Y 
Por que esto ? ¿ y los pactos ,,. como no se observan ? porque eran con-» 
w una ley. Seamos justos y conozcamos que .con. superioridad d e ra-> 
««tamos a h u r a . c a s o . . 
L a nación podía babel* privado á estos señores particulares dej 
precio de las posesiones y -fincas que adquirieron contra lo prever,;, 
do en las leyes ; pero por decoro , por decencia quiso , y ha querida 
siempre , que semejantes enagenaciones llevasen implícito ti pacto ¿ 9 
reíroventa , y con esto se halla también respondido el argumento q^ 
suele hacerse diciendo que aquel dinero pudo invertirse en alhaja mas 
productiva , y que hubiese sido segura para siempre ; ademas de q w 
no en todas las ocasiones se proporcionan buenos lances , y debe creer, 
se que ;no siendo ninguno lerdo para su negocio , empleó su dinero 
en lo que consideró mas útil ; pues con sus productos y a se habrá in. 
demnizado de aquel peligro que conocia iba á correr de haber de ¡a. 
corporarse la "finca ó derecho que adquiría. 
L o s tribunales de justicia han vaci lado en sus determinaciones y 
;en algunos casos han declarado no haber lugar á la incorporación ; ar« 
gumento miserable : aun en lo judicial , es máxima que no se ha da 
•juzgar por exempíos sino por leyes. V é a s e ahora que fuerza tendrá ese 
•recurso mezquino { quando las Cortes tratan de fixar una ley constitu-
cional. Pero aunque el argumento no perdiese su fuerza ; .¿quien nos 
dice que esas determinaciones recayesen en .casos concretos ? Pudo suce-
.deivque la cosa que se intentaba incorporar , no fuese incorporable por 
•su naturaleza , por haberse hecho la enagenacion por las Cortes , ó ea 
fin porque se tratase de una.donación remuneratoria y justa. Fuera de 
que son infinitamente mas los casos en que se han declarado las incorpo-
raciones , y yo eternamente diré como se expresaba en 1787 el señor 
D . Carlos n i , ya es tiempo de que el fisco exerza y use los derecho! 
que se habia reservado. 
iPor-último se acostumbra traer como un argumento incontrastable 
que los pueblos sujetos á estos señoríos están contentos con su suerte, 
son tratados con equ idad , ne desean salir del estado en que se hall in, 
y quando lo deseasen es preciso que preceda un juicio , porque á nadie 
se condena sin oírsele. No hay demostración contra la verdad que se 
manifiesta por sí misma , ni es posible desmostrar que es de noche al 
punto de mediodía. Digan los señores lo que quieran; sus esfuerzos 
serán impotentes quando intenten probar que los españoles que son inde-
pendientes , y conservan y desean conservarla dignidad de hombres, es-
tarán mejor hallados reconociendo un particular que lo> degrada con el 
solo hecho de titularse su señor natural. Aquellos que rodean á los se-
ñores particulares , que lisongean sus gustos y sus caprichos nacidos pa-
ra la servidumbre , podrán persuadirse en algunos momentos de penu-
ria ó desgracia á que son componibles esas circunstancias con la virtud 
y con el noble orgullo de ser español. Este pensamiento no es miera 
en España , ni son nuevas tampoco las querellas. Los vecinos de Ja 
ciudad de Plasencia en Extremadura llegaron á las manos con el mar-
ques y acaudillados por los Carbajales le arrojaron de su tierra fixan-
do en una inscripción que solamente debían estar sujetos al rey. 
Esta^ doctrina dirá que es nueva y dañosa quien 110 haya 1 'ido nues-
tros códigos , nuestros historiadores y quien no haya visto las alegacio-
nes y respuestas fiscales . y sobre todo las del incomparable conde de 
Campomanes , que no tendrá i g u a l , que nació para fiscal y qne * e v e " 
I h' n apurada la naturaleza si ha de-producir otro 'que reúna su íd~ 
j ta sus conocimientos , sus luces y su probidad. En sus respuestas, - • 
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 ke manejado por veinte años en los pleytos de tanteo, consumo, r e -
versión, é incorporación que he v i s to , se conocen los a rd ides , las malas 
artes con que se d i l a t an , y entorpercen estos negoc iados , pues gana 
siempre el que se mantiene disfrutando de la cosa enagenada, sin que has-
ta ahora haya sido posible cortar este escándalo , sin embargo del c e -
lo de los fiscales y de las providencias de los tribunales. En resumen, 
Smor , los señoríos , derechos jurisdiccionales, oficios de administración 
publica y rentas del estado deben quedar incorporados á la nación inme-
diatamente y ser declarados incorporabas , reversibles y tanteables las 
fin'as, bienes y posesiones de la corona. Pero para executar la incor-
pri tcion y tanteo precederá un juicio instructivo en su caso , e x c l u -
yéndolas enagénaciones hechas en Cortes, las donaciones re me n.'rato--
rías, aunque con la distinción que he explicado y f devolviéndose el 
precio. 
He propuesto un juicio instructivo porque si ha de ser ordinario y 
con las dilaciones que hasta aquí se han acostumbrado , ni hay c a u d a -
les que basten para unos gastos tan c rec idos , ni habrá quien siga unos 
pleytos que duran mas que la vida de un hombre , ni se hallaran-mu- . 
ekos que t é n g a n l a energía y fuer/a de alma que se necesita para con-
trarrestar unos estorbos tan poderosos ; y aunque siempre"producirán 
los pueblos algunos hombres de esta c l a s e , es preciso ponerlos á todos 
en estado de poder conseguir un fin tan honesto y justo sin exigir qu© 
sean héroes. He d icho ." 
El Sr. Terrero'. „A'unque se ha hablado tanto sobre la expuesta pro-
posición, razón es que yo manifieste también mi dictamen. Quando r e -
flexiono, Señor , el estado actual de nuestra monarquía, y los sacrifi-
cios con que lucha con las águilas* rapantes para evadirse de sus g a r -
ras , me conturbo todo y me estremezco, sonando en mis oirlos ¡que sea 
posible que el pueblo español soporte aquella triste situación que ha ex -
perimentado hasta ahora ! 'porque á la verdad , no sufriría mas baxo 
el yugo de Napoleón que lo que ha experimentado hasta nuestros lamen-
tables dias-por via del feudalismo. ¿ Feudalismo dixe ? ¿ y cpic e x i s -
te.esto en España ? ¿ hay esto en el dia ? ¿ es posible?.. . . ' ¿ l o disimula, 
la nación ? Forzoso es que diga , que el pueblo español es el mas 
noble y el mas virtuoso' de quantos respiran el ayre en el universo en-
tero. Los pueblas de la monarquía española en la presente época, 
son de sí mismos-y de V . M. No- reconocen ni deben en las mas 
rigorosa justicia otro vasalbíge que á Dios del cielo , dueño universal , de 
quien son todas las cosas ; y no deben,obedecer sino después cpie á Dios, 
á V . M. que es su padre y su lega l administrador. ¿ Que quiere decir 
que otros subditos de V . M . , porque son mas poderosos, se hayan de 
erigir en señores , dueños- y soberanos de otros-que son sus hermanos? 
Jiste vasallage emana de aquellos tiempos e n q u e nuestras costumbres 
eran iguales ó semejantes á las de los habitadores.del Congo y la E t i o -
pia- Et miedo , el terror , e l espanto , la esclavitud inl roduxeron estos 
norribies modales y eses-horrorosos dictados que reprueba la razón , r e -
$ u gnú la huxaauidad, al¿oininan y condenan las quatra virtudes cardi-»-
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iyi!.>s, t-itclcncin , just icia , fortaleza y Wrnplaiiza.' f S e S o s l . ¡-Se-Sores!. 
No hay mas señor que uno , que está en los c i e los , ó en diferente m¡¿ 
ñ e r a , que hinche los cielos y la tierra. E l señorío del monarca es se-
ñorío , pero no ahsolulo. J a m a s el monarca titulado Sefior ha irr,p u c s. 
to tributos, ni ha estado en su atribución inducir contribuciones ni „ . 
h e l a s : ha sido ú debido se r , efecto del consentimiento unánime deila 
nación. No es facultad tampoco' del monarca extraer la sangre del 
ciudadano para l levarla á Ñ a p ó l e s , á S i c i l i a , ó donde le sugiera su 
c a p r i c h o , menos consumirlos públicos caudales en c a s a s , caballos ni 
bolsillos secretos á medida de su pa rece r ; es solo un administrador le-
ga l como llevo expuesto. "Se me ccr.rria ahora una extraña especie::: pe-
ro omítola. Y si esto digo con respecto al monarca tan respetarle 
entre los españoles ¿ como ha de tolerar V . M. que se llame en la 
nación española á otro Señor -que á V . M . ? Dirásc que por el derecho 
de "conquista. Por lo concerniente á los tiempos antecedentes, seria ua 
cuento muy prolixo entrar en este examen 5 pero por lo respectivo á la 
época a c t u a l , los pueblos se han conquistado á sí mismos , se han redi-
mido con sus- a fanes , con sus intereses , con su sangre , con sus vidas. 
Tó'do és de e s t o s , porque todo estaba pe rd ido , y lo han rescatado con 
el mayor precio. Pero quiero hacer en este momento una composición. 
Hagamos una transacción con estos supuestos señores. Forme cada pue-
blo de-'señorío-' una cuenta exacta de los intereses -que han expendido en 
l a presente-guerra para redimirse: entrenen esta cuenta los mimicipa-
l e s -y .de. contribuciones, y los individuales de cada vecino con respecto 
á los daños que provienen de lucro cesante y daño emergente; y este ex-
tracto y s u m a , sea l a que el Señor , que quiera continuar siéndolo, abo-
ne al ayuntamiento da cada pueblo para que este l a distribuya á los in-
teresados. Pero poco á poco se me habia distraido y olvidado la 
principal partida. Forme cada-pueblo una cuenta .exacta de las vidas 
que han perdido de hombres y mugeres , de viejos y de niños; y los 
que actualmente sin embargo de esa terrible Consideración quieran per-
petuar ese señorío, paguen con-otras tantas v idas de sus familias; y no 
pudiendo ni debiendo ser esto , redímanlas con precio que se reparta en 
las familias que han perdido los suyos. Señor , es mengua , es mengua y 
es; ignomia do la razón humana demorarse mas en esto. Aunque con con-
fusión::: no soy de la cíase última del es tado; sin embargo , si V . M. 
rehusara sancionar la proposición , á la tumba iría con mi pesar y dolor. 
Y así apruebo la proposición del Sr. García Herreras, la aclamo, y 
por aclamación la voto desde ahora ," 
E l Sr. Dou: „ N o es fácil ni justo que estando citados nosotros para 
tratar de una proposición determinada, se deba ahora hablar de seis o 
siete m a s , que se dicen envueltas en*la misma que se propuso antes pa-
ra discusión; y baxo él supuesto de que realmente las seis ó siete propo-
siciones desenvueltas parece que se contienen en la generalidad^ de la 
p r imera , y de que así lo quiere defender el autor de la. proposición sin 
apartarse de la que se hal laba pendiente , de esta voy á tratar. 
Tampoco es justo que nos preocupemos ni que se preocupe i i a S 
gentes con equivocación de los puntos de que disputamos. No se pre-
* § ¿ ¿ e autorizar ei gobierna f eada l : tampoco se pretende el señorío ea 
I modo qtie se aparenta : ningún grande ni poieecler de jar isdieeío» 
territorial ha pretendido ni pretende ser Señor delante del rey ni de las 
Cortes: los nombres de señor y de señorío Tienen de tiempos antiguos, 
v con otra significación que la que se les quiere dar. 
Se ha citado con mucho e log io , como es justo . el conde de Campo-
Bianes en defensa de la proposición, de que se t r a ta , mas y o entienda 
que debe citarse en contra. L a dificultad del asunto, si se analiza bien, 
solo, ó principalmente se reduce á dos d u d a s , conviene á s a b e r , si 
puede incorporarse á la corona todo lo que de ella se ha enagenada , y 
si puede verificarse ta incorporación sin depósito ni entrega de precio. 
Mo se hallará que el conde de Campomanes haya propuesto que se i n -
corporen las alhajas á la corona sin depositar primero el precio : mucha 
menos se hallará que haya propuesto la incorporación en el modo que 
se proyecta ahora. Y si un fiscal tan sabio y tan zeloso de las regal ías 
no llegó á adelantar una proposición, como la que ahora se presenta, 
esto solo es una prueba de ser ella infundada como voy á manifestar. 
Muchísimas veces he oido alabar en este Con "raso , y con mucha 
razón, los principios liberales de la economía inglesa; pero algunas v e -
ees veo , como ahora , que se proponen cosas totalmente contrarias & 
los mismos principios. Hemos sentado que el ciudadano ha de ser l i -
bre con seguridad en su persona y bienes ; que nadie puede ser conde -
sado sia ser o ido; que á toda costa debe sostenerse la fe pública ; que 
el estado debe ser sumamente religioso en el cumplimiento de los p a c -
tos , y que h a d e ser sagrado el derecho de propiedad: y á renglón 
seguido proponemos , que á treinta mil c iudadanos, ó acaso á mas , con-
tra lo pactado , contra lo establecido en las leyes de la nación , contra 
•1 parecer de los fiscales mas ilustrados , contra todo orden judicial y 
extrajudicial , se les despoje sin oírlos, y sin reintegrarles su contingen-
te , de las propiedades y derechos , de que han gozado pacíficamente por 
tspacio de mas de ocho ó nueve siglos. 
¿ Es esto espíritu ingles ? Aquella nación generosa á los eolonos su-
blevados pagaba en tiempo de guerra el interés de su deuda para no faltar 
al pacto: y aquí se quiere que se falte al de nuestros conciudadanos y 
compañeros de armas en la sangrienta lucha que sostenemos: ¿ es e s -
píritu español ? nada menos que e s t e : ¿ y quando , á pesar de lo que 
•e ha declamado contra el despotismo de ministros y de r e y e s , se ha 
Visto en Espina una arbitrariedad igual ni semejante á la que se p ro -
pone ? Sin oponerme yo á la incorporación de derechos de la corona 
«n el modo que corresponda , paso á exponer los inconvenientes de la 
proposición , y algunos perjuicios que me parece haber en el asunte. 
Ta l me parece ser el aspecto conque se hacen concebir, ideas d« 
feudalismo como si él estuviera en la fuerza que en los siglos b á r b a -
ros , quando con providencias de los últimos reynados se ha quitad» 
«asi todo lo que podia ser perjudicial. ¿ A que se reduce la jurisdiG-
«ion de Señorío , de la qual se habla por algunos con tanto apa ra to? 
a cero , á nada , á menos que nada , esto es , á gravamen. Si el a l ca l -
de d- señorío debe tener las mismas quali l ades que los demás , si ha 
de observar , como todos , la leyes relativas á prisión y penas , si t i e -
•o expresa prohibición de imponer pena corporal sin que lo autoric* 
ía sala del Crimen ; es claro que ningún dan o puede traer su ? a r j . 
dicción que no le pueda igualmente causar la del magistrado real. 
Otra preocupación me parece que se tiene en tomar el negocio ¡¡ 
bulto y por mayor , sin diferencia entre contratos onerosos y 
feuitos , sin distinción de cosas y personas. No puede dudarse q u e j j ' 
habido abusos en los reynados anteriores ; pero también es cierto q a 9 
ha habido reyes justos , y que se han acreditado de verdaderos p a . 
dres de la patria. ¿ Como puede olvidar V . M. , prescindiendo de 
©tros r eynados , de los dos de estos últimos tiempos del Sr. D. Fer-
nando v i y de Carlos i i i , que se l levan cincuenta años ? En estos so. 
los ¿ quanlas cosas buenas se hicieron ? ¿ con quantas cartas de pobla-
ción se proporcionó vecindario á lugares yermos ? ¿ Con quantos con-J 
tratos y establecimientos se facilitó el riego y la conducción de las 
aguas ? ¿ Y que razón hay para que los c iudadanos , que con gastos ex-
traordinarios de muchos millones causaron los indicados beneficios, que-
den ahora sin dinero y sin los derechos que con él se compraron, con-
fundidos en la mise r i a , y entre los que con un modo irregular han 
conseguido semejantes gracias . ¿"Y como sin distinguir entre un San 
Fernando , reyes católicos, Alonsos sabios y otros monarcas justos, to-
do quanto se ha hecho en todos tiempos por todos los reyes. , por to-
dos los ministros y las Cortes, ha de suponerse hecho con ignorancia, 
«on injusticia y con m a l d a d ? 
Un pre-juicio , igua l á los antecedentes , veo que se padece en n» 
distinguirse regalías mayores y menores como distinguen todos los que 
tratan de derecho público : las primeras las llaman inmanentes é im-
prescriptibles , sentándolo contrario ele las o t ras ; y va lga la verdad, 
que no es fácil entender como se adelantan en este punto algunas pro-
posiciones que he oido , en orden á que la soberanía dexaria de serlo 
enagenando semejantes derechas. Supóngase que Y . M . dixese al valiente 
Espoz y Mina : Tú cuidarás de hacer tus convenios con los patriotas; 
deberás jnantenerlos y diciplinarlos; si con ellos echas á losjranceses 
de Castilla, tú y tus herederos nombrareis los alcaldes de los pue-
blos , con el bien entendido , que los nombrados deberán tener las 
qua'idades., requisitos y obligaciones-de obedecer al Gobierno y á 
¿as leyes como los demás alcaldes ordinarios. Supóngase que al fa-
Jac'so Dr. R e v i r a y á los descendientes de su familia para el caso qué 
se verificó de la reconquista de S. Femando de Figueras se hubiese ofre-
cido por V . M. el derecho de nombrar los escribanos de Cámara di 
la audiencia de Barcelona sin perjuicio de que hubiesen de tener los 
nombrados el mismo testimonio de pericia y honradez que los demás 
•escribanos, ¿.con que fundamento , c o n q u e color podria pretenderse 
que en estos casos la: soberanía dexaria de serlo , y no estaría obli-
ga cía á cumplir el contrato ? Pues á e s t o , poco mas , poco menos, 
se reducen los derechos que se pretenden destruir , y el modo con 
que se han adquirido. 
Si el Congreso no quiere reconocer los contratos y las obligacio-
nes , contraídas por los soberanos, tampoco deberá pagar los inte-
reses y capitales de vales , que pasan de dos mil millones de reales. ¿Que 
razón.hay. , dirá á i g u a a , para que la nación sufra un peso tan «ñor»» 
m lo ca ído y en J% m i l l o n e s q u e h a n d e c a e r c a d a a ñ o , p o r q u e e l r e y 
«miso h a c e r u n a c o n t r a t a c o n a l g u n a s casas d e c o m e r c i o ? H e a q u í u n a 
dificultad g r a v í s i m a , e o n s e q ü c n c i a p r e c i s a d e lo q u e se p r o p o n e , y c o n -
t ra r ia al inferes d e t o d a s l a s c lases d e l e s t a d o . 
P e r o h a b l e m o s y a d e los f u n d a m e n t o s en q u e e s t r i b a la p r o p o s i c i ó n . 
E l a u t o r la af ianzó en q u e t o d o s los d e r e c h o s de l a c o r o n a se e n t i e n d e n 
enagenados c o n p a c t o d e retro. P r e s c i n d o d e q u e q u a n d o e l p a c t o n a 
está e x p r e s a m e n t e e s t i p u l a d o , n o d e x a d e t e n e r es ta d o c t r i n a a l g u n a d i -
ficultad , d e q u e p a r e c e e l l a d e l t o d o o p u e s t a á l a s i d e a s l i b e r a l e s , que* 
nos p r o p o n e el m i n i s t r o d e H a c i e n d a c o m o n e c e s a r i a s p a r a conso l ida r , 
de aqu í e n a d e l a n t e e l c r é d i t o p ú b l i c o , y d e q u e es te á p e s a r d e l a d i s -
tinción q u e se q u i e r a h a c e r e n t r e d i p u t a d o s d e C o r t e s y e l r e y p e r j u -
dicará m u c h o a l r e c u r s o de l a v e n t a d e las fincas d e l a c o r o n a , m a n -
dada p o c o h a p o r l a s C o r t e s . P r e s c i n d i e n d o d e es to c o n v e n g a m o s c o n 
el pac to de retro ; ¿ q u e q u i e r e d e c i r es te p a c t o ? , . . . q u e q u i r e d e c i r d a 
retro venciendo : lo q u e s ignif ica es q u e e l p o s e e d o r d e l a a l h a j a e n a -
genada la d e b e v e n d e r á l a n a c i ó n , a l m i s m o p r e c i o q u e l a c o m p r ó . L a 
n a c i ó n , p u e s , d e b e c o m p r a r , y e l p o s e e d o r d e b e v e n d e r s e g ú n l o s 
pr incipios en q u e se f u n d a l a p r o p o s i c i ó n . ¿ Y q u i e n h a v i s t o q u e e l 
v e n d e d o r d e b a e n t r e g a r l a a l h a j a , y e l c o m p r a d o r n o d e b a e n t r e g a r 
ti p r ec io , q u a n d o en l a r e c í p r o c a e n t r e g a d e a m b a s cosas cons i s t e t o d a 
v e n t a , y q u a n d o n o es o t r a cosa q u e es to «1 p a c t o d e retro? e l p e n s a r 
de o t ro m o d o es cosa d e s c o n o c i d a en l a j u r i s p r u d e n c i a y e c o n o m í a , c a d a 
«no d e los c o n t r a y e n t e s h a d e c u m p l i r en q u a n t o á l a p a r t e q u e le t o c a . 
• E n c o n f o r m i d a d á estos p r i n c i p i o s l a p r i m e r a g e s t i ó n d e i o d o p a r t i c u -
lar y d e t o d o fiscal e n l a r e i v i n d i c a c i ó n d e alhajéis su je tas a l p a c t o d é 
retro , h a s i d o s i e m p r e e l - d e p ó s i t o d e l p r e c i o , s in q u e b a j a b a s t a d » 
«1 o f r e c e r l e , y s in q u e h a y a h a b i d o s o b r e esto o p i n i ó n en . c o n t r a . 
Se d i r á q u e l a n a c i ó n no t i e n e d i n e r o p a r a p a g a r el p r e c i o d e ía¡ 
« o m p r a : en e s t e e s t a d o no d e b e c o m p r a r ; ó si q u i e r e c o m p r a r o b l i -
gando a l p r o p i e t a r i o á q u e v e n d a a l fiado , o b l i g ú e s e á lo m i s m o á t o -
dos los q u e t i e n e n p r o p i e d a d e s , p o s e s i o n e s y efectos q u e p u e d a n g e ? 
útiles p a r a e l b i e n d e l a ' p a t r i a . "Nada m a s j u s t o q u e e l q u e t o d o s l e s 
c i u d a d a n o s l l e v e n las c a r g a s c o u i g u a l d a d y p r o p o r c i ó n á sus f a c u l t a d e s 
fiada mas injusto ' q u e a r r u m a r á u n o s p a r a a l i g e r a r el p e s o q u e deber* 
l l e v a r los o t r o s . 
¿ Y c o m o en es te a s u n t o se o l v i d a l a g r a n d e m e d i d a d e l d i a 34 d'3, 
í e h e m b r e ú l t i m o , t a n t a s v e c e s a p l a u d i d a en es tas C o r t e s , c o m o Li 
mas l i b e r a l d e l a d i v i s i ó n d e los t r e s p o d e r e s ? Si se t r a í a d e un, d e -
r e c h o f u n d a d o en j u s t i c i a , y en u n p a c t o ele retro , si h a y e x p e d i e n t o 
genera l , y p l e y t o s p a r t i c u l a r e s p e n d i e n t e s en e l conse jo d e H a c i e n d a 
«obre este a s u n t o , h a b i e ' n d o s e y a p r e s c r i t o l a s r e g l a s q u e d e b e n s e g u i r -
6 6
 c o u d i s t i n c i ó n d e c o n t r a t o s , y d e t o d o ¿ c o m o p u e d e c o r r e s p o n d e r 
e s t e asun to a l c u e r p o l e g i s l a t i v o , y r e s o l v e r s e e n e l m o d o q u e se pre-> 
' ende , s in o í r a l C o n s e j o , sin h a c e r p r e s e n t e n i e x a m i n a r l o q u e í i a y 
•Jie d e c i r p o r a m b a s p a r t e s ? ¿ Y c ó m o p o d r á n p r e s e n t a r s e los t í t u l o s 
, p e r t e n e n c i a , q u a n d o se v e n i n c e n d i a d o s m u c h o s a r c h i v o s y e s c r i b a -
n a s , c a s i t o d o s en p o d e r d é l o s e n e m i g o s , y fuera d e sus l u g a r e s , p ; ¿ -
l a e
^ i t a r s eme jan t e s p e l i g r o s , los d o c u m e n t o s de lo p o c o q u e n o s q u a -
[ \9Z 1. 
é a ? as í q u e n o so lo es in jus to s ino i m p r a c t i c a b l e e a e l d í a l o o» 
s e p r o p o n e ¿ . , 
No so lo es i m p r a c t i c a b l e , , s ino i n ú t i l . E s e v i d e n t e q u e V . M. n , 
q u e r r á b e n e f i c i a r a d i n e r o j u r i s d i c c i o n e s , e s c r i b a n í a s y r eg imien tos 
q u e a u n q u a n d o l o q u i s i e s e , n o se d a r í a u n m a r a v e d í p o r ninguno dg 
e s to s e m p l e o s ; n i los a l c a l d e s , p o r l o q u e a n t e s se h a d i c h o , ai ] w 
as c r i b a n í|is , p o r fa l ta d e n e g o c i o s y p l e y t o s , n i los r e g i d o r e s , p o r e ¡ 
e s t a b l e c ñ j n i e n t o d e l a s j u n t a s , p u e d e n c a u s a r el m e n o r p e r j u i c i o ; y q u a t w 
d o p u d i e s e n c a u s a r l e n o es d e c o n s i d e r a c i ó n , ni d e l l u g a r y t iempo
 e » 
q u e e s t a m o s , e l a t e n d e r á su r e m e d i o s . B i e n e s r a i c e s q u e den fruto se-
r á n p o c o s y d e d i f íc i l a v e r i g u a c i ó n los q u e se h a y a n e n a g e n a d o á mas 
d e los q u e e s t én r e i v i n d i c a d o s y a y conf i scados . A t e n d i d a la iuceiti, 
d u r o b r e d e l a s cosas y el e x e m p l o c o n q u e se r e i n c o r p o r e n ahora á h 
« © r o ñ a los b i e n e s e n a g u a d o s e n t o d o s los s i g l o s , sin d a r s e siquiera el 
p r e c i o , s e r á b i e n p o c o l o q u e se d e p o r las a l h a j a s d e q u e se t ra ta . Des-
p e e s d e u n t i e m p o v i e n # o t r o ; a h o r a se h a b l a m a l d e los r e y n a d o s anterio 
r e s , D i o s s a b e c o m o se h a b l a r á d e s p u é s d e es tas C o r t e s . 
Si p o r u n a d e s g r a c i a , q u e ni d e b e m o s t e m e r , n i d e x a r d e mirar co-
IBIO p o s i b l e e s t u v i e s e v a c i l a n t e la s u e r t e d e n u e s t r a s a r m a s , ¿ con que co-
l o r e s se p i n t a r í a la i n c o h e r e n c i a d e r e s o l u c i o n e s en q u e r e r asegu ia r es-
t e C o n g r e s o l a l i b e r t a d de la p e r s o n a y b i e n e s de l c i u d a d a n o , y en des» 
p o j a r á m a s d e t r e i n t a nvil d e sus b i e n e s , y en r e s o l v e r el c u e r p o legislati-
v o , l o q u e es p r o p i o d e l j u d i c i a l ? L a s p l u m a s d e n u e s t r o s e s c r i t o r e s , qna 
n a d a y á n a d i e p e r d o n a n , ¿ q ü a n fea p r e s e n t a r í a n á l a v i s t a del pue-
k l o l a d e t e r m i n a c i ó n d e d e s t r u i r en u n a m a ñ a n a inf in i tas o b r a s que se 
h a n ed i f i cado en n u e v e s ig los ! ¡ c o m o se r i d i c u l i z a r í a esa oferta de 
p a g a r el p r e c i o d e l a a l h a j a r e i v i n d i c a d a en e l m o d o q n e se propone, 
y la o b l ig- ic ion d e p r e s e n t a r d o c u m e n t o s , q u a n d o e s t án saqueados é m-
e e n d í a d o s los a r c h i v o s ! ¡ q n a n f o s p e r j u i c i o s y d i sens iones p o d r í a cau-
s a r e s to en u n e s t a d o v a c i l a n t e ! ¡ y q u a n t o h a n d e d i f i cu l ta r ó imposi-
b i l i t a r e s tas c o n s i d e r a c i o n e s la v e n t a y r e c u r s o d e l o p o c o q u e se rei-
v i n d i q u e ! 
Q u e d a t o d a v í a o t r o r e p a r o m u y d i g n o en m í j u i c i o , d e q u e l lámela 
a t e n c i ó n d e V . M . T o d a s las n a c i o n e s d e l m u n d o , y en espec ia l la Am¿" 
r i c a , l a A s i a y l a E u r o p a t i e n e n los ojos p u e s t o s en es tas C o r t e s , 1«« 
l o s d i a r i o s , se i n s t r u y e n d e t o d o lo que a q u í p a s a : V . M . en el conflic-
t o en q u e se h a l l a a h o r a ; b i e n n e c e s i t a d e l o q u e es indispensable e B 
t o d o s t i e m p o s , y m u c h o m a s en los p r e s e n t e s , es to es d e a l i a d o s , y * 
n o d a r m o t i v o d e q u e j a s á n i n g u n o d e sus s u b d i t o s . Si n u e s t r a s p ro**" 
c í a s d e u l t r a m a r , y l a s n a c i o n e s e x t r a n g e r a s v e n ' q u e en nuestras<«eB-
a e r a c i o n e s h a y e x a m e n , v i s t a d e d o c u m e n t o s , c o n s u l t a s d e consejóse» 
a s u n t o s d e j u s t i c i a , d e t e n c i ó n y s a b i d u r í a en t o d o , f o r m a r á n un con' 
c e p t o f a v o r a b l e d e e s t e C o n g r e s o , t e n d r á n p o r e s t a b l e y firme lo que s 9 
e s t a b l e z c a , d e b i e n d o r e s u l t a r d e es to u n a g r a n d e u t i l i d a d á nuest ra n a * 
c i o n : a l c o n t r a r i o , si v e n q u e en u n a m a ñ a n a á p e s a r d e r e c l a m a 0 1 0 1 1 ? 8 
d e i n t e r e s a d o s y v o c a l e s se a n u l a n los c o n t r a t o s d e m u c h o s s ig los , « 
d i s t i n g u i r los o n e r o s o s d e los g r a t u i t o s , los b u e n o s d e los m a l o s , los an* 
. t i g u o s d e los m o d e r n o s , q u e d á n d o s e l a s C o r t e s c o n l a a l h a j a v e n d i d a , f 
x-.au e l p r e c i a q u e .se dio p o r e l l a . , t e n d r á n r e c e l o d e q u e as í c o m o a » 8 1 ' 
con p r e t e x t o ó t í t u l o d e n u l i d a d ó l e s i s n se a p a r t a e l C o n g r e s o do l o s 
contra tos d e q u e se t r a í a , c o n s eme jan t e s t í t u l o s y p r e t e x t o s se h a r á 
lo mismo c o n o t r o s . 
N a d a , S e ñ o r , p a r e c e m a s j u s t o , n a d a m a s p r o p i o p a r a c o n s e g u i r 
todos los fines, á q u e d e b e m o s a t e n d e r , q u e e l r e m i t i r es te a s u n t o a l 
consejo de H a c i e n d a , á fin d e q u e p r o p o n g a lo q u e t e n g a p o r m a s e x -
pedito y j u s t o , p a r a l o g r a r lo s r e c u r s o s q u e p u e d a p r o p o r c i o n a r á l a 
nación la r e i v i n d i c a c i ó n d e d e r e c h o s , a l h a j a s y j u r i s d i c c i o n e s e n a g e n a " 
¿as de la c o r o n a . " 
Q u e d ó la d i s c u s i ó n p e n d i e n t e , y se l e v a n t ó l a s s s i a n . 
S E S I Ó N D E L D Í A S E I S . 
A A p e t i c i ón d e l Sr. Batlle se l e y ó y m a n d ó a g r e g a r á l a s a c t a s su v o t o 
p a r t i c u l a r , e n q u e e x p r e s a b a q u e en l a ses ión d e a y e r h a b i a s i d o s u 
d ic tamen d e q u e se a p r o b a s e n l a s d o s p r o p o s i c i o n e s q u e h i z o d i r i g i d a s 
á exc i ta r a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e t o m a s e p r o v i d e n c i a s á fin d e 
r e m e d i a r l a s c o n t r a v e n c i o n e s q u e e n su p r o v i n c i a ( C a t a l u ñ a } h a b i a 
a d v e r t i d o á d o s d e c r e t o s d e l a s C o r t e s . 
P o r e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a se r e m i t i ó d e o r d e n d e l c o n -
sejo de R e g e n c i a e l c e r t i f i c a d o d e h a b e r r e c o n o c i d o y j u r a d o l a s Cor-
tes el r e v e r e n d o o b i s p o d e l a P u e b l a c o n su c a b i l d o . 
L a c o m i s i ó n d e c o m e r c i o y m a r i n a , e n c a r g a d a d e e x a m i n a r l a 
p ropos i c ión q u e e l Sr. Gordillo , d i p u t a d o p o r C a n a r i a s , h i z o en 23 
de a b r i l , ( véase en el V tomo la sesión de aquel dia ) a c e r c a d e q u a 
se h a b i l i t a s e u n p u e r t o en .cada u n a d e a q u e l l a s is las ; d e s p u é s d e h a b e r 
t omado los c o n v e n i e n t e s i n fo rmes , o p i n a b a q u e , s i e n d o m u y c o n v e -
n ien te l a r e f e r i d a h a b i l i t a c i ó n , d e b í a n e l eg i r s e p a r a e l la c o n p r e f e r e n -
cia , c o m o m a s p r o p o r c i o n a d o s a l c o m e r c i o a c t i v o y p a s i v o c o n loa 
¿emas p u e r t o s d e E u r o p a y A m e r i c a , l o s s i g u i e n t e s : 
P a r a l a G r a n C a n a r i a e l d e l a L u z . 
E n l a i s la d e P a l m a e l d e S a n t a C r u z . 
E n l a d e L a n z a r o l e e l d e A r r e c i f e . 
E n l a d e F u e r t e - v e n t u r a el d e C a b r a s . 
E n l a d e G o m e r a e l d e l a V i l l a . 
E n la d e l H i e r r o e l d e l G o l f o . 
A p r o b a r o n l a s C o r t e s es te d i c t a m e n , e n c a r g a n d o en su c o a f o r m i d a d 
al consejo d e R e g e n c i a , q u e t o m a n d o l a s n o t i c i a s n e c e s a r i a s p a r a e l 
ar reglo d e l a a d m i n i s t r a c i ó n en los i n s i n u a d o s p u e r t o s , f o rmase e l p l a n 
de e m p l e a d o s q u e c o n s i d e r a s e p r e c i s o s al i n t e n t o , p r o t e g i e n d o p o r t o -
"os los m e d i o s p o s i b l e s es te bené f i co e s t a b l e c i m i e n t o ; el q u a l , c o m o 
todos los d e su e s p e c i e , h a r á i n d u d a b l e m e n t e p r o s p e r a r a q u e l l o s p í l e -
nlos , y
 c o n ¿i\QS e \ e s t a d o , c u y a r i q u e z a y f e l i c i d a d se h a l l a s i e m -
pre i n t i m a m e n t e v i n c u l a d a c o n l a d e los c i u d a d a n o s . 
C o n t o r m á n d o s e l a s C o r t e s c o n el d i c t a m e n d e l a m i s m a c o m i s i ó n , 
C a n d a r o n p a s a r a l conse jo d e R e g e n c i a u n n l a n d e t a l l a d o p a r a e l e s t a -
ÍOIÍO v i . 3 O 
b W i m i e n t o d e u n b a n c o m e r c a n t i l , p r e s e n t a d o p o r el b r i g a d i e r - ] } . J 
d e r i c o M o r a t i , á fin d e q u e i n f o r m a s e e l C o n s u l a d o d e es ta p l aza lo „*" 
se l e ofreciese J p a r e c i e s e s o b r e c a d a u n o d e los p a r t i c u l a r e s de „ ' 
t r a t a b a e l p l a n r e f e r i d o . 
A p r o b ó s e e l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n d e j u s t i c i a , r e m i t i e n d o al
 ( . 0 n . 
sejo d e R e g e n c i a , p o r ser d e su a t r i b u c i ó n , y p o r la coirrplicapiJ 
d e l n e g o c i o , v a r i o s d o c u m e n t o s r e l a t i v o s á u n a s o l i c i t u d de D. J j j , 
g u e l E l u x a , a c e r c a d e q u e se l e r e i n t e g r a s e en la p l a z a de asesor del 
C o n s u l a d o d e M a l l o r c a c o n p r e f e r e n c i a á T) . M a r i a n o Cana l s , p u e s t ( ) 
e n p o s e s i ó n d e . d i c h a p l a z a p o r e l m i s m o C o n s u l a d o . 
E n v i r t u d d e l d i c t a m e n d e l a m i s m a c o m i s i ó n se p a s a r o n al consejo 
d e R e g e n c i a u n m e m o r i a l y v a r i o s d o c u m e n t o s d e T>. G a b r i e l Copé 
M o r a l e s , p r e s b í t e r o , d e l a o r d e n d e c a r m e l i t a s c a l z a d o s , p a r a que
 s„ 
m é r i t o y s e r v i c i o s se t u v i e s e n p r e s e n t e s en las v a c a n t e s de eaprilunes 
d e q u a l q u i e r a c u e r p o d e l e x é r e i t o , ó en o t r o d e s t i n o proporc ionado í 
sus c i r c u n s t a n c i a s ; s i e n d o es ta su p e t i c i ó n en r e c o m p e n s a de los mu-
c h o s p e l i g r o s y t r a b a j o s q u e h a b i a p a s a d o c o n m o t i v o d e haber ser-
v i d o en v a r i a s g u e r r i l l a s , h a b e r s ido a l fé rez d e h ú s a r e s d e Extremadu-
r a , c o m a n d a n t e d e l a p a r t i d a d e g u e r r i l l a d e B l a z q u e z , y prisionero 
e n O l i v e n z a . 
L a m i s m a c o m i s i ó n , en v i s t a d e l a c a u s a c r i m i n a l fo rmada en el 
t r i b u n a l m i l i t a r d e B a d a j o z , c o n t r a D . B l a s V a l v e r d e , capitán del 
r e g i m i e n t o n ú m . i . ° de . v o l u n t a r i o s d e S e v i l l a , p o r h a b é r s e l e aprehen-
d i d o en l a v i l l a d e O l i v a r e s c o m a n d a n d o l a s a r m a s p o r comisión del 
g o b i e r n o f rancés , o p i n a b a q u e h a b i e n d o r e m i t i d o la c a u s a el que co-
n o c í a d e e l l a á los s e c r e t a r i o s d e C o r t e s d e s d e O l i v e n z a p o r haber sa-
b i d o q u e e l r e o h a b i a p a s a d o á es ta p l a z a e n c a l i d a d d e ar res tado , J 
q u e p o r ser d e l i t o d e in f idenc ia , c o r r e s p o n d í a , s e g ú n lo resuelto , í 
l a a u d i e n c i a t e r r i t o r i a l , se p a s a s e á l a d e S e v i l l a p o r m e d i o del con-
sejo d e R e g e n c i a , p o n i e n d o á su d i s p o s i c i ó n l a p e r s o n a de D . Blas 
V a l v e r d e p a r a q u e s u s t a n c i a s e y d e t e r m í n a s e l a c a u s a c o n a r r eg lo á de-
r e c h o . 
Se a p r o b ó es te d i c t a m e n de l a c o m i s i ó n , n o o b s t a n t e h a b e r reprodu-
c i d o e l Sr. Aznarez l a p r o p o s i c i ó n q u e h i z o e n o t r a o c a s i ó n el Sr. Sam-
per s o b r e q u e las c a u s a s de in f idenc ia d e los m i l i t a r e s en c a m p a ñ a fue-
sen j u z g a d a s p o r l a j u r i s d i c c i ó n m i l i t a r , p o r ser m u y per jn id ic ia l á U 
d i s c i p l i n a e l q u e e n t e n d i e s e en e l las u n t r i b u n a l c i v i l . 
E l Sr. marques de Vülqfranca p i d i ó q u e se i m p r i m i e s e literalmen-
t e en e l d i a r i o d e C o r t e s t o d o q u a n t o se d i x e s e ó l e y e s e en la discusión 
d e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreras , c o l o c a n d o en sus respec-
t i v a s l u g a r e s los e sc r i to s d e los Sres. Bou y Villanneva. Acordáronlo 
a s í l a s C o r t e s j s in e m b a r g o v a r i o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s t u v i e r e n j 01 s U ' 
p e r f l u a l a p e t i c i ó n y e l a c u e r d o , h a c i e n d o p r e s e n t e q u e t o d o s los es-
c r i t o s q u e los s e ñ o r e s d i p u t a d o s l e í an p o r v í a d e d i c t a m e n ^'di 
d i s c u s i o n e s se i n s e r t a b a n í n t e g r o s d e l m i s m o m o d o q u e los d i s e u r f 
p r o n u n c i a d o s , e x t r a c t á n d o s e t í n i c a m e n t e los e sc r i t o s q u e n o per tenece» 
á es ta c lase , c o m o m e m o r i a s , r e p r e s e n t a c i o n e s sue l t a s & r . ; y ° i u í 
en q u a n t o á las d i s c u s i o n e s , so lo se e x t e n d í a n p o r r e d a c c i ó n las que ' l 0 
t e n í a n ian í n t e r e s g e n e r a l , g u a r d a n d o e n los d e m á s l a f o r m a l i d a d de 
.
 o r ( . a l . Jos d i scu r sos e n los m i s m o s t é r m i n o s q u e se p r o n u n c i a b a n . 
P a r a c o n t i n u a r l a d i s c u s i ó n p e n d i e n t e s o b r e l a p r o p o s i c i ó n d e l se* 
fior García Herreros , se l e y e r o n d e n u e v o l a s v a r i a s s u b d i v i s i o n e s q u e 
hizo de el la ; y * c o n t i n u a c i ó n l e y ó e l Sr. Qstolaza:'el s i g u i e n t e e s c r i t o . 
E l ¿V. Oí /oZASfl^: i :„Sañot , t o d o s los m a l e s q u e n o s a f l igen• , la i g n o -
rancia , el a t r a s o en l a l i t e r a t u r a y d e m á s r a m o s , tíos v i e n e n d e la F r a n -
cia , c u y o in f luxo p e s t i l e n c i a l en l a p e n í n s u l a b a h e c h o d e g e n e r a r n u e s -
tras a n t i g u a s c o s t u m b r e s y a d o p t a r m i l p e r n i c i o s a s i d e a s , q u e t i e n d e n í 
exal ta r las c a b e z a s y t r a s t o r n a r t o d o s los p r i n c i p i o s m a s sanos , s a n c i o -
nados p o r t o d a s las n a c i o n e s c u l t a s e n t o d o s los s ig los i l u s t r a d o s . E s t a 
m a m a de p a r e c e m o s á los f r a n c e s e s , d e q u e h a b l a u n p o e t a e s p a ñ o l , e s 
la que h a p r o d u c i d o t a n t o s e r u d i t o s á l a v i o l e t a , t a n t o s t r a i d o r e s á l a 
pa t r ia y t a n t o s d é b i l e s q u e se h a n m a n t e n i d o en pa í ses o c u p a d o s , y a c a -
so al l a d o d e l r e y i n t r u s o , h a s t a u n m e s a n t e s d e l a i n s t a l a c i ó n d e V . M . 
y de los q u e p u e d e se r q u e a l g u n o esté a p l a u d i e n d o en s e c r e t o el a p o -
y o de las i dea s d e N a p o l e ó n , m a n i f e s t a d a s en e l d e c r e t o q u e f u l m i n ó 
á la vis ta d e M a d r i d , s u p r i m i e n d o los s e ñ o r í o s ; d e c r e t o m u y p a r e c í -
d;> á la p r o p o s i c i ó n , m a t e r i a d e es tos d e b a t e s c i e r t a m e n t e m u y i m p o l í -
ticos y e x t e m p o r á n e o s en l a s c i r c u n s t a n c i a s t a n c r í t i c a s en q u e se h a -
l la la n a c i ó n , y en l a s q u e so lo se d e b e t r a t a r d e p r o p o r c i o n a r f o n d o s 
para a r r o j a r á los f r a n c e s e s , ú n i c o v o t o d e los p u e b l o s , c u y a f e l i c i d a d 
consiste en es to y n o en p r o v i d e n c i a s , q u e c o n e l p r e s t i g i o d e ideas 
liberales, c o i n c i d e n c o n l a s r e v o l u c i o n a r i a s d e R o b e s p i e r r e , e l m a y o r 
enemigo d e l p u e b l o á q u i e n h a l a g a b a . 
N a d a h a y m a s j u i c i o s o y só l i do q u e l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e a c a b a d e 
l e e r s e , c o n t r a l a q u a l so lo p u e d e n o b j e t a r s e p a r a l o g i s m o s . E n e f e c t o , 
Jia q u e p r i m e r o esté p r o n t o e l d i n e r o q u e i n d e m n i c e á los s e ñ o r e s q u e 
a d q u i r i e r o n sus t í tu los y p r i v i l e g i o s c o n d e r e c h o s los m a s j u s t o s , n o 
puede, en j u s t i c i a p r o c e d e r s e á n a d a . 
P o r o t r a p a r t e V . M . a c a b a d e s e ñ a l a r c i e r t o s t e r r i t o r i o s á los b e -
nemér i tos d e la p a t r i a q u e c o n c u r r a n á e x t e r m i n a r a lo s u s u r p a d o r e s . 
Y si V . M . d e s p o j a s e a h o r a á los p o s e e d o r e s d e los s e ñ o r í o s y t e r r i -
torios q u e a d q u i r i e r o n p o r h a b e r c o n t r i b u i d o á a r r o j a r á los m o r o s q u e 
o c u p a b a n l a p e n í n s u l a , ¿ q u e conf i anza t e n d r á n d e se r m a n t e n i d o s en l a 
poses ión de sus fincas a q u e l l o s á q u i e n e s V . M . s e l a s h a s e ñ a l a d o en p r e -
mio de su p a t r i o t i s m o ? 
d r a s d o s p r o p o s i c i o n e s d e es ta c lase fueron r e m i t i d a s á la c o m i s i ó n 
*e c o n s t i t u c i ó n . ¿ P o r q u e l a p r e s e n t e no segu i r á e l m i s m o c a m i n o ? ¿ Q u i e -
re Vi M . q u i t a r á los m i l i t a r e s e l e s t í m u l o d e s u s e n c o m i e n d a s g a n a d a s 
p<K el v a l o r d e sus ó r d e n e s ? ¿ A s í se p r e m i a el h e r o í s m o d e los g r a n -
des señores , q u e a b a n d o n a r o n sus p i n g ü e s r e n t a s p o r n o c o o p e r a r 
á las u s u r p a c i o n e s d e l t i r a n o , y q u e c o n s a g r a r o n u n a g r a n p a r t e d e e l l a s 
*1 'orneuto da n u e s t r a s a n t a c a u s a ? 
E f ro h a y a b a s o s q u e r e m e d i a r en este p u n t o . ¿ Y es t i e m p o es te p a -
** r e a l i z a r l o , q u a n d o a o t e n e m o s r e c u r s o s p a r a l o p r i n c i p a l ? P r i m e r o 
1
 'metíju.H! los a b a s o s q u e n a c e n d e l a i m p u n i d a d d e los t r a i d o r e s , c u -
yas causas ó en t o r p e c e la i n t r i g a ó des f igura el francesismo. R e m é -
uiense los a b u s o s d e los q u e h a n e s t a d o p e r c i b i e n d o e l s u e l d o f r a n -
C e s
- & c . 6cc. y e s t á n h o y p e r c i b i e n d o e l s u e l d o e s p a ñ o l á l a v i s t a d e 
, [ r 9 s ] 
T . M . R e m e d í e n s e los abusos d e l a p e r s e c u c i ó n s o r d a q u e se" h a c e ¿ \ 
p a t r i o t a s q u e se sacr i f ican p o r n u e s t r a l i b e r t a d , y e n t o n c e s será tie ° S 
q u e V . M . se e m p l e e e n d i s c u t i r e s t a y o t r a s p r o p o s i c i o n e s i m p e r t i n / 0 
t e s y od iosa s , q u e t i e n d e n á e n c e n d e r l a t e a d e l a d i s c o r d i a con l a a \ 
N a p o l e ó n h a l o g r a d o sus p r o g r e s o s . E n r e s o l u c i ó n , es m i dictamenV 
se r e m i t a l a p r e s e n t e p r o p o s i c i ó n á l a c o m i s i ó n d e c o n s t i t u c i ó n ó al con' 
sejo d e R e g e n c i a p a r a q u e o y e n d o á los conse jos , i n fo rme á V , Jj 
l o q u e c r e a o p o r t u n o , y p i d o se i n s e r t e en l a s a c t a s es te v o t o . " 
E l Sr. Arguelles: „ S e ñ o r , r u e g o á V . M . p e r m i t a q u e se fray», 
l a n u e v a r e c o p i l a c i ó n ; p o r q u e n e c e s i t a r é p r e c i s a m e n t e d e su auxilio ea 
- m i d i s c u r s o . ( Traído este código prosiguió el orador diciendo.) C 0 a , 
t r a y e n d o e l Sr. García Herreros los i m p o r t a n t e s p u n t o s q u e conte-
n i a l a e x p o s i c i ó n d e l Sr. Alonso y López á u n a p r o p o s i c i ó n fo rmal , p¡ . 
d i o á l as C o r t e s q u e se a b o l i e s e n t o d o s los s e ñ o r í o s y ju r i sd icc iones par-
t i c u l a r e s , y q u e se i n c o r p o r a s e n á l a c o r o n a t o d a s l a s a lha j a s , ó sea fin-
c a s d e s m e m b r a d a s d e e l l a s , c o n t r a lo p r e v e n i d o p o r l a s l e y e s que hablau 
e n el c a s o . E l Sr. Presidente s e ñ a l ó e l m a r t e s xí l t imo p a r a la discu-
s i ó n , q u e c o m e n z ó p o r la l e c t u r a d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e var ios gran-
d e s d e E s p a ñ a , en q u e se p e d i a a l C o n g r e s o se a b s t u v i e s e de deliberar 
s o b r e es te a s u n t o c o m o i n o p o r t u n a y a u n p e l i g r o s a su discusión. Nada 
m a s n a t u r a l cjue el r e c u r s o h e c h o p o r los i n t e r e s a d o s , n i t ampoco hay 
cosa m a s c o n f o r m e q u e el q u e sus r e c l a m a c i o n e s fuesen a tendidas por 
l a s C o r t e s e n t o d o lo q u e fuere d e j u s t i c i a . P e r o n o p u e d o menos d» 
a d m i r a r q u e en l a r e p r e s e n t a c i ó n se h a y a a b a n d o n a d o el inmenso 
y a m e n o c a m p o q u e of rec ía á sus a u t o r e s l a h i s t o r i a de su distin-
g u i d a c lase , p a r a b u s c a r en e l l a las r a z o n e s y los a r g u m e n t o s con 
q u e so s t ene r d e r e c h o s a d q u i r i d o s p o r s e r v i c i o s , p o r c o m p r a s , por 
i n t r u s i o n e s ó p o r p r i v a n z a s , c o n q u e a p o y a r l a l e g i t i m i d a d de los 
u n o s , y á l o m e n o s d o r a r ó d i s c i p l i n a r l a d e t e n t a c i ó n d e los demás. 
S u p o n e r q u e l a s C o r t e s r e s o l v e r í a n es tos p u n t o s a t r o p e l l a d a m e n t e ; que 
su d e c i s i ó n se r i a t a l v e z e l f ruto d e u n a s o r p r e s a , p o r q u e a l g u n o s diputa-
d o s deseasen su p r o n t a a p r o b a c i ó n , es q u a n d o m e n o s d e s c o n o c e r la cir-
c u n s p e c c i ó n y d e t e n i m i e n t o c o n q u e p r o c e d e en sus deliberaciones, 
q u a n d o v e r s a n s o b r e m a t e r i a s g r a v e s . A s e g u r a r q u e es t a d iscusión des-
v i a r í a a l C o n g r e s o de sus . o b l i g a c i o n e s , q u e le d i s t r a e r í a á cosas agenas 
d e su r e u n i ó n es d e s e n t e n d e r s e d e q u e es te p u n t o f o r m a u n a de las 
g r a n d e s q ú e s t i o n e s l e g i s l a t i v a s , u n a d e las p r i n c i p a l e s q u e d e b e n ocupar-
le , á n o ser q u e se q u i e r a t r a s t o r n a r e l o r d e n e s t a b l e c i d o , y confun-
d i r t o d o s los p r i n c i p i o s q u e c o n s t i t u y e n el s i s t e m a d e l a representa-
c i ó n en C o r t e s . V a l e r s e p a r a c o r t a r l a d i s c u s i ó n d e m e d i o s n o muy 
c o r r e s p o n d i e n t e s . á l a g e n e r o s i d a d d e s e n t i m i e n t o s d é l o s que-'represen-
t a n , i n s p i r a n d o • r é g e l o s . , ; p r e s e n t a n d o c o m o p e l i g r o s a u n a reso luc ión tan 
j u s t a c o m o i m p r e s c i n d i b l e d e s p u é s d e l m e m o r a b l e d e c r e t o d e %4 de se-
tiembre ; a s e g u r a r q u e c o n s p i r a d i r e c t a m e n t e á d e s t r u i r l a monarquía , 
á - es tab lecer l a m a s p u r a d e m o c r a c i a , á p r o v o c a r l a m a s e span tosa anar-
q u í a , á r o m p e r los v í n c u l o s q u e u n e n á l e s e s p a ñ o l e s , á d i s o l v e r el es-
t a d o ; son a r g u m e n t o s q u e , p o r n o d e c i r o t r a c o s a e n t r a n en la clase de 
p u r a s d e c l a m a c i o n e s , d e a c u m u l a c i ó n d e p a l a b r a s fa l tas d e se r : ' •>>• 
Y o d e s v a n e c e r é á su t i e m p o ' l a i m p r e s i ó n q u e es te escri to, h a y a pO" 
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d i j o h a c e r en el á n i m o d e a l g u n o s d i p u t a d o s , y a u n d e m o s t r a r é q u e 
agüella r e so luc ión a c a r r e a r á n e c e s a r i a m e n t e r e s u l t a d o s c o n t r a r i o s . P o r 
d e s g r a c i a , S e ñ o r , v e o c o n d o l o r q u e t o d a v í a se i m i t a e n t r e n o s o t r o s e l 
funesto e x e m p l o d e d e n u n c i a r c o m o s o s p e c h o s o s á los q u e p r o p o n e n y 
a p o y a n q u e se c o r t e n a b u s o s , q u e se h a g a n r e f o r m a s , y se p r o m u e v a l a 
felicidad de l r e y n o . T o d a v í a se p r o d u c e n en este s a n t o r e c i n t o a l u s i o n e s 
m a l i g n a s , i m p u t a c i o n e s i n ju r io sa s p a r a h e r i r c o n m a s s e g u r i d a d , c o n 
menos r i esgo d e l a g r e s o r . E l S r . p r e o p i n a n t e a c a b a d e a r g ü i r d e u n 
modo b i e n e x t r a ñ o , y q u e n o p u e d e m e n o s d e s u p o n e r i g n o r a n c i a ú 
o lv ido de la h i s t o r i a d e su p a i s , ó i n c l i n a c i ó n á d e t r a e r é i n j u r i a r e n 
vez de i l u s t r a r la q ü e s t i o n . Q u a n d o e l d i g n o a u t o r d e la p r o p o s i c i ó n 
expuso á l a s C o r t e s las r a z o n e s e n q u e l a f u n d a b a , d e s e n v o l v i ó c o n 
p r o f u n d i d a d y s a b i d u r í a los g r a n d e s p r i n c i p i o s e n q u e se a p o y a l a 
máx ima d e l a u n i d a d é i n d i v i s i b i l i d a d d e l a s o b e r a n í a d e l a s n a c i o n e s ; 
indicó t a m b i é n q u e e s t a d o c t r i n a h a b i a s ido c o n o c i d a y r e s p e t a d a e n t r e 
nosotros d e s d e los p r i m e r o s t i e m p o s d e l a m o n a r q u í a . L a s l e y e s m i s m a s 
que ci tó no d e x a n cosa a l g u n a q u e d e s e a r , y so lo p e r s o n a s q u e i g n o r e n 
la h i s t o r i a d e l p u e b l o e s p a ñ o l , d e l a n a c i ó n m i s m a d e q u e s o n i n d i v i -
d u o s , p u e d e n l l a m a r i d e a s m o d e r n a s , i n n o v a c i o n e s d e los p r e t e n d i d o s 
filósofos d e es tos t i e m p o s , t e o r í a s d e los p u b l i c i s t a s , m á x i m a s p e r n i -
ciosas d e los l i b r o s f ranceses , y q u é se y o q u a n l a s o t r a s i n e p c i a s , q u e 
solo s i r v e n p a r a i n s u l t a r á la r a z ó n , i n j u r i a r a l e n t e n d i m i e n t o y o f e n d e r 
has ta e l s e n t i d o c o m ú n ; d i c t e r i o s en fin q u e si t a l v e z s o r p r e h e n d e n p o r 
un m o m e n t o á los t í m i d o s ó i n c a u t o s , se c o n v i e r t e n d e s p u é s c o n t r a l o s 
que p r o d u c e n en a sun tos t a n g r a v e s a r g u m e n t o s d e e s t a n a t u r a l e z a . Yo 
p r o c u r a r é t r a n q u i l i z a r á q u a l q u i e r a q u e r e z e l e d e es ta q ü e s t i o n c o n r a -
zones y a u t o r i d a d e s s a c a d a s , n o d e m o n i t o r e s f r a n c e s e s , n o d e e s c r i t o -
res e x t r a n g e r o s , n i filósofos n o v a d o r e s , s ino d e l a s fuentes p u r a s d e l a 
h i s t o r i a d e E s p a ñ a , d e los v e n e r a b l e s y san tos m o n u m e n t o s d e n u e s t r a 
a n t i g u a l i b e r t a d é i n d e p e n d e n c i a , d e p o s i t a d o s p a r a e t e r n a g l o r i a d e l 
n o m b r e e s p a ñ o l en los fueros d e V i z c a y a y d e N a v a r r a , e n el d e S o -
b r a r b e , en l a c o n s t i t u c i ó n d e A r a g ó n , en los u s a g e s d e C a t a l u ñ a , e n 
la c o n s t i t u c i ó n d e V a l e » c i a , en l a s l e y e s d e C a s t i l l a , e n v i d i a d e l a s n a -
ciones m i s m a s q u e m a s se h a n a v e n t a j a d o en las l i b e r t a d e s d e sus p u e -
b los . J u s t i f i c a d a y a c o n es ta i n d i c a c i ó n l a n a t u r a l e z a d e l o q u e se d i s c u -
t e , e n t r o c o n a b s o l u t a conf ianza á e x p o n e r m i p a r e c e r c o n l i b e r t a d y 
d e s e m b a r a z o , y c o n t o d a l a e x t e n s i ó n q u e e x i g e l a g r a v e d a d é i m p o r -
t anc ia de l a p r o p o s i c i ó n . L a p r i m e r a p a r t e c o m p r e h e n d e l a a b o l i c i ó n 
de las j u r i s d i c c i o n e s y s e ñ o r í o s ; y h a b i e n d o e l Sr. García Herreros 
d e s e n v u e l t o l a m a t e r i a s e g ú n los g r a n d e s p r i n c i p i o s d e l d e r e c h o p ú -
b l ico , y o l a c o r r o b o r a r é s i r v i é n d o m e d e l a h i s t o r i a l e g a l d e E s p a ñ a e n 
que es tán c o n s i g n a d o s los m i s m o s p r i n c i p i o s , a u n q u e n o c o n e l a p a r a t o 
científico d e los t r a t a d o s e l e m e n t a l e s d e los t i e m p o s m o d e r n o s . L o s d e -
rechos s eño r i a l e s d e E s p a ñ a t r a e n su o r i g e n d e l r é g i m e n f e u d a l , d e s c o -
nocido en e l la a n t e s d e l a i r r u p c i ó n d e los p u e b l o s d e l n o r t e . N o s o t r o s 
no t u v i m o s d e él o t r a n o t i c i a q u e l a q u e p u d i e r a h a b e r d a d o á n u e s -
tros p a d r e s , a n t e r i o r e s a l d o m i n i o g o d o , l a d e s c r i p c i ó n q u e h a c e • T e s a r 
de los g e r m a n o s y l a h i s t o r i a d e sus c o s t u m b r e s d e T á c i t o . L a d o m i n a -
ción romana h a b i a h e c h o q u e los e s p a ñ o l e s r e c i b i e s e n sus l e y e s , las 
r i 
g u a l e s e s t u v i e r o n en v i g o r h a s t a q u e C h i n d a s v m t ó p r o h i b i ó sn uso ¿ 
t o d o su r e y n o , p u b l i c a n d o u n n u e v o c ó d i g o , q u e a p r o b ó y confirma 
R e c é s v i n t o . L a l e y r o m a n a no h a b i a r e c o n o c i d o m a s q u e dos condicin 
ne s en los h o m b r e s : p o r e l l a e r a n l i b r e s ó e s c l a v o s ; y p o r lo mismo 
los e s p a ñ o l e s fueron l i b r e s corno los r o m a n o s , p u e s l a s e r v i d u m b r e de 
los e s c l a v o s t e n i a u n o r i g e n y e x t e n s i ó n m u y d i v e r s o s d e l v a s a l l a s 
q u e i n t r o d u x o p o s t e r i o r m e n t e e l s i s t ema feuda l . C o m o la n a c i ó n no estas 
b a p r e p a r a d a p a r a v e r a l t e r a d a de u n g o l p e su l e g i s l a c i ó n , r ehusó sienw 
p r e d e s p r e n d e r s e d e l t o d o d e su e s p í r i t u , y as í se n o t a la mezc la q U e 
h a y en n u e s t r o p r i m e r c u e r p o l e g a l , ó F u e r o j u z g o , d e l i b e r t a d y vasa-
l l a j e , d e l e y e s t o m a d a s d e o t ro s c ó d i g o s a n t e r i o r e s p o c o conocidos 
c o m o a s i m i s m o d e l d e T e o d o s i o y J u s t i n i a n ® . L o s v e r s a d o s en nuestra 
h i s t o r i a c o n o c e n b i e n las v i c i s i t u d e s d e n u e s t r a l e g i s l a c i ó n , y el carác-
t e r l i b e r a l q u e c o n s e r v ó s i e m p r e en m e d i o d e l a m e z c l a y confusión de 
l a s n o c i o n e s d e h o m b r e s l i b r e s y v a s a l l o s q u e a n d u v i e r o n revue l t as an-
t e s d e l a i r r u p c i ó n s a r r a c e n a . L o s r e s tos q u e c o n s e r v a m o s en el dia ds 
los f eudos s o n a p e n a s u n a s o m b r a , es v e r d a d , d e lo q u e fueron en 
s u o r i g e n a u n e n t r e n o s o t r o s ; p e r o no son m e n o s r e p u g n a n t e s á la ra-
z ó n y a los p r i n c i p i e s l i b e r a l e s , p r o c l a m a d o s p o r e l C o n g r e s o , porque 
l a n a t u r a l e z a es l a m i s m a , y p o r q u e su d e r i v a c i ó n , a u n q u e r emota , es 
c o n t r a r i a a l e s p í r i t u m i s m o d e l a c o n s t i t u c i ó n g o d a . C o n t r a r i a , si Se-
ñ o r , p o r q u e e n el F u e r o j u z g o la. ley IV de los prolegómenos dice ex-
p r e s a m e n t e q u e l a s cosas q u e e l r e y g a n e s e a n p a r a e l r e y n o : las leyes 
y y Vin d e los m i s m o s d i s p o n e n q u e n i n g u n o a s p i r e a l r e y n o sin ser 
e l e g i d o , y q u e a l r e y le h a y a n d e n o m b r a r los o b i s p o s , m a g n a t e s y el 
p u e b l o . E s t a s l e y e s s u p o n e n la i d e a m a s c a b A y p e r f e c t a d e la sobe-
r a n í a d e l a n a c i ó n , y d e l a u n i d a d é i n d i v i s i b i l i d a d d e l s e ñ o r í o , for-
m a n d o p o r l o m i s m o l a c o n t r a d i c c i ó n m a s m o n s t r u o s a c o n el derecho 
d e v a s a l l a g e . Y y a q u e n u e s t r o s p a d r e s h a y a n c a i d o y v i v i d o en una 
a b s o l u t a i n c o n s e q i i e n c i a , ¿ h a b r í a r a z ó n p a r a q u e c o n t i n u á s e m o s noso-
t r o s en t a n e x t r a o r d i n a r i a c o n t r a d i c c i ó n d e s p u é s d e l 24 d e setiembre? 
P e r d i d a s e n m u c h a s p a r t e s d e E s p a ñ a l a s l e y e s g o d a s en la i r rupc ión de 
los á r a b e s , t o d a v í a se r e s t a b l e c i e r o n c o n l a r e s t a u r a c i ó n d e l r e y n o ; y 
su e s p í r i t u t r iunfó i g u a l m e n t e en los c ó d i g o s q u e f o r m a r o n los reyes ds 
L e ó n y d e C a s t i l l a . A n t e s d e l s ig lo x n t o d a v í a n o h a b i a l e y fundamen-
t a l p a r a la suces ión á la c o r o n a j y p a r a a s e g u r a r l a en el p r i m o g é n i t o , 
se 1? j u r a b a en v i d a d e . s u p a d r e . E l e g i r é , S e ñ o r , e n t r e m u c h a s leyes 
u n a , q u e es b i e n n o t a b l e : es tá en e l F u e r o v i e j o , y es la ley r tít. I 
lió. i", q u e d e s c r i b e lo q u e c o n s t i t u y e e l s e ñ o r í o , y d i c e q u e son quatro 
c o s a s : justicia , moneda , fansadera y sitos yantares , y que el rey 
no las puede separar de sí porque le pertenecen poi razan del señorío. 
E m b e b i d o s e s t á n en e l l a lo s d e r e c h o s s e ñ o r i a l e s ; p u e s t o d o s se c o m -
p r e h e d e n b a x o las d o s c lases d e j u r i s d i c c i ó n y c o n t r i b u c i ó n , o ra sea 
e n s e r v i c i o s r e a l e s , o r a sea en p e r s o n a l e s . M e e x t i e n d o , S e ñ o r , en tan 
p r o l i x a . e x p o s i c i ó n , p o r q u e l a e x p e r i e n c i a m e h a e n s e ñ a d o q u e los r a -
z o n a m i e n t o s y r e f l ex iones s o n p a r a v a r i o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s d e p o c o pe -
s o , q u a n d o n o v i e n e n a c o m p a ñ a d o s d e l e y e s ú o t r a s a u t o r i d a d e s e s -
c r i t a s ; y c o m o l a i m p u t a c i ó n d e n o v a d o r p u d i e r a t a l v e z d e b i l i t a r 1* 
fuerza d e las r a z o n e s , m e p a r e c e d e l caso r e c o r d a r q u e h a s t a a q u í so-
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• c i t ada la p a r t e d e n u e s t r a h i s t o r i a a n t e r i o r a l s ig lo x t v , q u a n d o t o -
f -., c-pn vo n o h a b i a c u n d i d o en E s p a ñ a esa m a n í a p e r v e r s a q u e se davia C J L U j « L i i _ 
c a r i r a de i m i t a r a los e x l r a u g e r o s . JL'oco c o n o c i m i e n t o se n e c e s i t a d e 
Aesrras cosas p a r a s a b e r q u e l a i g n o r a n c i a p o r u n l a d o , y p o r o t r o l a 
ambic ión de los r e y e s , y . e l e s p í r i t u g u e r r e r o q u e d o m i n ó c o n s t a n t e m e n -
te en E s p a ñ a d e s d e el p r i n c i p i o d e su r e s t a u r a c i ó n , n o p e r m i t í a n o b -
servar r e l i g i o s a m e n t e las l e y e s q u e a s e g u r a b a n á los e s p a ñ o l e s la i g u a l -
dad de d e r e c h o s , y l a c o n s e r v a c i ó n d e su l i b e r t a d p o l í t i c a . O c u p a d a 
por los m o r o s l a m a y o r p a r t e d e la p e n í n s u l a , se v e í a n obl igad®», , 
como noso t ros a h o r a , á l i d i a r c o n t i n u a m e n t e y a r r e b a t a r c o n t o d o , y a 
para a r r o j a r al e n e m i g o d e u n a s p r o v i n c i a s , y a p a r a a c o m e t e r á otra.», 
y a segura r se . A s í q u e , á p e s a r d e l g e n i o i n d ó m ñ o é i n d e p e n d i e n t e t e 
los españo les d e a q u e l t i e m p o , se v e n las m i s m a s c o n t r a d i c c i o n e s en l e s 
farros de V i z c a y a , d e N a v a r r a y d e S o b r a r b e , y c o n s t i t u c i ó n d e A r a -
gón , q u e en L e * u y C a s t i l l a , á p e s a r de h a b e r s a c u d i d o a q u e l l o s r e i -
nos y p r o v i n c i a s el y u g o m u c h o a n t e s q u e es tos ú l t i m o s . L a r a z ó n m a s 
p r inc ipa l de c o n s e r v a r s e en fuerza los d e r e c h o s s e ñ o r i a l e s p r o v e n i a d e 
la n a t u r a l e z a de los feudos , q u e a u n q u e j a m a s se e s t a b l e c i e r o n en E s -
paña c o m o en E r a n c i a , A l e m a n i a y o t r o s p a í s e s ' , á c a u s a d e l a bpé— 
íieidn d e n u e s t r a s l e y e s á a q u e l r é g i m e n , y q u i z á t a m b i é n p o r l a e l e -
vación y g r a n d e z a d e l c a r á c t e r n a c i o n a l , o b l i g a b a a l s e ñ o r á a c u d i r ú. 
rey en los t i e m p o s d e g u e r r a c o n a r m a s y c a b a l l o s , m a n t e n i d o t o d o á 
su cos t a ; y es c l a r o q u e e l i n g r e s o t o t a l d e l a s c o n t r i b u c i o n e s d e l d a 
se r e c a u d a b a n e n t o n c e s b a x o d i s t i n t a s f o r m a s , en f r a c c i o n e s ó p a r t e s , 
p o r d i s t i n to s r a m o s , q u e a l c a b o s e r v í a n p a r a so s t ene r l a s h u e s t e s q u e s e -
g u í a n a l m o n a r c a . A los r e y e s les e r a cas i i n d i f e r e n t e f o r m a r e x é r c i t c s 
p o r sí m i s m o s , ó s e r v i r s e d e los q u e l e v a n t a b a n sus v a s a l l o s ; p e r o á 
los p u e b l o s les e r a m u c h o m a s g r a v o s o é i n s o p o r t a b l e ; y y a q u e en l a s 
ideas d e a q u e l l o s t i e m p o s p u d i e r a c o n c i l i a r s e es te r é g i m e n t a n a b s u r -
do , en el d i a en q u e d o m i n a u n s i s tema a r r e g l a d o , ú n i c o y l i b e r a l , ¿ c o -
m o se c o n s e n t i r á c o n t i n ú e n p o r m a s t i e m p o los t r i s t e s v e s t i g i o s d e u n a 
c o n s t i t u c i ó n t a n c o n t r a d i c t o r i a ? Q u a n d o F e r n a n d o el C a t ó l i c o d í ó a l r é -
g imen feuda l el m o r t a l g o l p e q u e d e s t r u y ó el p o d e r d e los r i c o s - h o m b r e s , 
¿ h i z o o t r a cosa q u e r e d u c i r a l o r d e n , f o r t a l e c e r y c o n s o l i d a r l a m o n a r -
quía b a x o l a a u t o r i d a d , ú n i c a d e l r e y y d e las C o r t e s , s u j e t á n d o l o s á 
todos en q u a n t o l e p a r e c í a c o n v e n i e n t e a l i m p e r i o d e u n a s m i s m a s l e -
y e s ? ¿ S e le d i s p u t ó e n t o n c e s e l d e r e c h o d e h a b e r d e m o l i d o c a s t i l l o s , 
i n c o r p o r a d o j u r i s d i c c i o n e s , d e r o g a d o p r i v i l e g i o s ? ¿ L o s d e s p o j a d o s a le -
ga ron de spués d e sus d e r e c h o s , n i l o s e s c r i t o r e s é I n t é r p r e t e s d e n u e s -
tras l eyes s o s t u v i e r o n q u e e l r e y d e A r a g ó n y d e C a s t i l l a h a b i a q u e -
b r a n t a d o c o n t r a t o s , f a l t a d o á p a c t o s ó c o n v e n i o s ? ¿ H u b o n a d i e q u e 
desconoc iese l a n e c e s i d a d y u t i l i d a d d e a q u e l l a g r a n d e y p o l í t i c a m e d i -
d a ? ¿ P u l e s q u e o t r a cosa p r o p o n e á las C o r t e s el Sr. Garda Herre-
ros s ino c o n s u m a r a q u e l l a g r a n d e o b r a ; a c a b a r d e d e s a r r a i g a r lo s 
restos d e u n s i s t e m a
 f q u e n o m e n o s l u c h a en e l d i a c o n los p r i n c i p i o s y 
m á x i m a s d e l r é g i m e n m o n á r q u i c o m o d e r a d o , q u e el p o d e r í o d e los 
g l a n d e s e n t i e m p o d e D . F e r n a n d o v ? ¿ Y es p o s i b l e q u e es ta p r o p o -
sición tan j u s t a , t a n c i r c u n s p e c t a , t a n p r u d e n t e , h a y a c a u s a d o t a l e s r e -
celos ? ¿ H a y a p r o b o c a d a r e p r e s e n t a c i o n e s é i m p u g n a c i o n e s t a n c a v i l o -
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sas ? E x a m i n e m o s , S e ñ o r , e x a m i n e m o s á l a l u z d e l a s a n a filosofía, 
l a p o l í t i c a e c o n ó m i c a , n o y a e l o r i g e n d e es tos d o s g r a n d e s p ^ 
d e se í ío r íos y j u r i s d i c c i o n e s , s m o su i n i l u x o d i r e c t o s o b r e l a unidad ' 
i n d i v i s i b i l i d a d d e l a a u t o r i d a d s o b e r a n a y p r o s p e r i d a d d e los pueblos 
P o r m a s que , so q u i e r a s u p o n e r q u e l a j u r i s d i c c i ó n d e los pueblos de 
s e ñ o r í o e s t á y a t a n m e n g u a d a , q u e n a d a p e r j u d i c a á l a administración 
d e j u s t i c i a ; a u n q u e se q u i e r a so s t ene r q u e los j u e c e s d e s e ñ o r í o n 0 S 9 
d e t i e n e n e n f a l l a r c o n t r a los s e ñ o r e s m i s m o s q u e los h a n n o m b r a d o ,
 s a 
e c h a d e v e r q u e es ta r a z ó n es e s p e c i o s a , y d e m o d o a l g u n o satisface al 
i n c o n t r a s t a b l e a x i o m a d e l a u n i d a d d e a u t o r i d a d . L a j u r i s d i c c i ó n seño-
r i a l , a u n q u e en e l d i a n o c o m p r e h c n d a / e l m e r o i m p e r i o , no por eso 
a l t e r a l a n a t u r a l e z a de l a j u r i s d i c c i ó n , y l o q u e d e e l la se h a dexa-
do . á los s e ñ o r e s es u n a d e s m e m b r a c i ó n d e l a p o t e s t a d judic ia l qai 
c o n s t i t u y e p a r t e d e l e x e r c i c i o d e la s o b e r a n í a . T o d o p u e b l o l i b r e nece-
s a r i a m e n t e l i a d e c o n c u r r i r m e d i a t a ó i n m e d i a t a m e n t e á l a fo rmación da las 
l e y e s f u n d a m e n t a l e s q u e d a n fo rma a l g o b i e r n o q u e les h a d e r e g i r , j 
d e l a s d e m á s l e y e s q u e h a n d e a ju s t a r sus t r a t o s y d i f e r enc i a s . L a ju-
r i s d i c c i ó n s e ñ o r i a l s u p o n e q u e l a n a c i ó n n o t u v o p a r t e en l a desmem-
b r a c i ó n , n i t a m p o c o e n e l e x e r c i c i o q u e se h a c e en e l d i a p o r jueces 
q u e n i n o m b r a n i e l i j e , q u e s o n d a d o s á d e s p e c h o s u y o , contra sa 
v o l u n t a d . ¿ Q u e conf ianza p o d r á n t e n e r n u n c a los p u e b l o s en jueces de 
e s t a n a t u r a l e z a ? ¿ G o m o n o e n v i d i a r á n l a s u e r t e d é l o s q u e terminan 
sus d i f e renc ia s p o r j u e c e s e l e g i d o s p o r e l los m i s m o s d e e n t r e sus igua-
le s ó p o r l a a u t o r i d a d q u e e l los h a n c o n s t i t u i d o p o r sí ó p o r sus repre-
sen! a n t e s ? ¿ L o s h o m b r e s l i b r e s n o e s t a b l e c e n p o r es tos m e d i o s las le-
y e s q u e d e s p u é s gus tosos o b e d e c e n y r e s p e t a n ? ¿ C o m o n o haia de con-
c u r r i r i g u a l m e n t e a l n o m b r a m i e n t o d e los e x e c u t o r e s y conse rvadores 
d e e l l a s , p r i n c i p a l m e n t e en los a s u n t o s q u e t i e n e n r e l a c i ó n mas in-
m e d i a t a c o n l a e c o n o m í a dome 's t ica , p a z y f e l i c idad d e l a s famil ias? Si 
e s t a se r e s i e n t e ó n o d e l a d e s m e m b r a c i ó n , d í g a n l o l a suer te de los 
p u e b l o s d e s e ñ o r í o , los c o n t i n u o s es fuerzos p a r a r e s c a t a r s e de tan 
p e s a d o y u g o . V é a s e q u a l es l a n a t u r a l e z a y n ú m e r o d e las apelado-
EOS d e es tos j u e c e s á los t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s . O y g a s e á los señores 
d i p u t a d o s d e l a s p r o v i n c i a s en q a e e x i s t e n es tas j u r i s d i c c i o n e s . Los 
d e r e c h o s s e ñ o r i a l e s , q u e cons i s t en en s e r v i c i o s r-eales ó p e r s o n a l e s , sonde 
l a m i s m a n a t u r a l e z a , o p u e s t o s y r e p u g n a n t e s a l s a g r a d o p r i n c i p i o qne n» 
r e c o n o c e p o r l e g í t i m a n i n g u n a c o n t r i b u c i ó n q u e n o es té e s t a b l e c i d a , l i -
b r e y e s p o n t á n e a m e n t e p o r l a n a c i ó n , ó n o se d e r i v e d e a l g ú n contra to . 
E n e l d i a en q u s los s eño re s h a n d e x a d o d e c o n c u r r i r á la guerra 
á sus e x p e n s a s , q u a n d o los g a s t o s o r d i n a r i o s y e x t r a o r d i n a r i o s qne 
e s t a o c a s i o n a s a l en d e l a m a s a g e n e r a l d e c o n t r i b u c i o n e s en que t o -
d o s los s u b d i t o s d e l a m o n a r q u í a p a g a n u n a p a r t e p r o p o r c i o n a l , ¿ c 0 ~ 
m o p o d r a n jus t i f icarse u n a s p r e s t a c i o n e s q u e n o t i e n e n p o r o r i g e n aquel 
p r i n c i p i o , y m e n o s t o d a v í a e l d e los c o n t r a t o s , e s c r i t u r a s ¿ e arren-
d a m i e n t o s , e n f i t e u s i s , ú o t r o s c o n v e n i o s s e m e j a n t e s , ¿ q u e no d i c e n in -
g u n a r e l a c i ó n c o n l a e x t e n s i ó n y c a l i d a d d e los t e r r e n o s , na tu ra l eza 
© c a n t i d a d d e sus p r o d u c t o s ? Si l a c o n c e s i ó n d e estos d e r e c h o s se 
h i z o s in d i s c e r n i m i e n t o n i c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a á l a s l i b e r t a d e s ds 
Jos p u e b l o s , á sn p r o s p e r i d a d y f e l i c i d a d ¿ s e h a b r á n d e sos tener um 
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áespaes úe r e c o n o c i d o s i n j u s t o s y p e r j u d i c i a l e s so lo p o r ' d e c i r q u e se 
d i spensa ron ú o t o r g a r o n d e b u e n a f e , y p o r s e r v i c i o s y e n a g e n a c i o -
nes ? D e es ta m a n e r a , S e ñ o r , la e s c l a v i t u d a u n h o y d i a e s t a r í a j u s -
t i f i cada , p o r q u e p o c o s h a n d e x a d o d o c r e e r d e b u e n a fe q u e los h o m b r e » 
n a c í a n p a r a s i e r v o s u n o s d e o t r o s . S e m e j a n t e s d e r e c h o s s e ñ o r i a l e s j a m a s 
han p o d i d o c o n c e d e r s e p o r a u t o r i d a d l e g i t i m a , p o r q u e p a r a e l lo e r a 
p rec i so h a b e r c o n s u l t a d o á los p u e b l o s solos q u e i b a n á ser p e r j u d i c a d o s ; 
y y o no c o n c i b o q u e h u b i e r a n c o n s e n t i d o en es ta i n f a m e e n a g e n a c i o m , n i 
su aqu i e sc i enc i a p o d r í a n u n c a o b l i g a r l o s á r e s p e t a r su d e s t r u c c i ó n ó s a 
d e g r a d a c i ó n . L a s i n d e m n i z a c i o n e s q u e p u e d a n r e c l a m a r s e n o t i e n e n l u -
ga r en este caso : e l h o m b r e p a r a se r l i b r e n o d e b e ¿ i n d e m n i z a r á su 
i g u a l , y h a r t o t i e m p o se h a n e n g r o s a d o y e n r i q u e c i d o los u n o s á c o s -
ta de l a l i b e r t a d d e sus c o n c i u d a d a n o s ; sus s e r v i c i o s e s t án d e m a s i a d a 
compensados , y sus c a p i t a l e s r e e m b o l s a d o s c o u u n a u s u r a e x c e s i v a é i n -
mora l . E s t o s d e r e c h o s , S e ñ o r , g r a v a n á los p u e b l o s d e l m o d o m a s p e -
s a d o , á ma6 d e h u m i l l a r l o s y e n v i l e c e r l a s . L a d i f e r e n t e c o n d i c i ó n e n t r o 
los q u e ios smfren y los q u e se h a l l a n l i b r a s d e e l l as p u e d e s e r v i r dej 
p r u e b a d e es ta v e r d a d , l í o i g n o r o q u e c o n t r a es te a r g u m e n t o o p o n d r á n e l 
estado de l a a g r i c u l t u r a é i n d u s t r i a d e a l g u n a s p r o v i n c i a s ; y o v o y á p r e v e -
n i r en p a r t e es te r a z o n a m i e n t o , m i e n t r a s los s e ñ o r e s v a l e n c i a n o s y o t r o s 
dignos c o m p a ñ e r o s c o n t e s t a n á é l d e u n m o d o c o n v e n i e n t e y d e c i s i -
vo . V e r d a d es q u e los r e y n o s d e V a l e n c i a y M u r c i a h a n p r o s p e r a d o á 
pesar d e l i n m e n s o n ú m e r o d e s e ñ o r í o s q u e t i e n e n ; m a s es to es d e b i d a 
á causas b i e n c o n o c i d a s . L a f e r a c i d a d p a r t i c u l a r d e sus t e r r e n o s , la s i -
t u a c i ó n l o c a l d e t o d a l a p a r t e d e L e v a n t e en l a p e n í n s u l a , u n i d a s £ 
la l a r g a m a n s i ó n d e los á r a b e s en e l l a , n o p u d o m e n o s d e p r o d u c i r 
estos efec tos . A m e d i d a q u e se c o n q u i s t a b a n l a s p r o v i n c i a s m e d i t e r -
r á n e a s , los m o r o s se a c o g i e r o n á b is m a r í t i m a s , a p o y á n d o s e en e l r e y n o 
de G r a n a d a , y en l a f a c i l i d a d d e c o m u n i c a r y ser s o c o r r i d o s p o r l a 
cos ta d e Á f r i c a . L a s e d a d e V a l e n c i a , l a f a c i l i d a d d e l r i e g o p a r a l a 
a g r i c u l t u r a , l a p r o t e c c i ó n q u e se d i o d e s p u é s d e la c o n q u i s t a á los; 
q u e se s o m e t i e r o n a l G o b i e r n o , fueron c a u s a d e q u e se c o n s e r v a s e l a 
i n d u s t r i a r u r a l , m a n u f a c t u r e r a , y a u n f a b r i l , m u c h o m a s q u e e n las Gas-
t i l las , M a n c h a y p a r t e d e A n d a l u c í a , d o n d e n o i n f l u y e r o n t a n t o l a s 
m i s m a s r a z o n e s . E x p e l i d o s d e s p u é s d e l t e r r i t o r i o d e E s p a ñ a p o r e l f a t a l 
d e c r e t o d e E e l i p e n i , t o d a v í a d e x a r o n en V a l e n c i a , M u r c i a y A n d a -
l u c í a sus b i e n e s m u e b l e s , c o m o a p e r o s , t e l a r e s , i n s t r u m e n t o s , g a n a d o s 
y o t ros efectos d e q u e se les p e r m i t i ó d i s p o n e r p o r g r a c i a e s p e c i a l ; y 
es to c o n l a i n d u s t r i a y c o n o c i m i e n t o q u e h a b i a n e n s e ñ a d o á los n a t u -
r a l e s i n d í g e n o s , q u e d ó e n el p a i s , y p u d o c o n s e r v a r s e á p e s a r d e l a s 
t r a b a s q u e los s e ñ o r í o s o p o n i a n ; no o b s t a n t e l a riqueza d e n a pa i s n a 
b a s t a p o r sí so la p a r a q u e se j u z g u e d e l a f e l i c idad d e sus h a b i t a n t e s ; es 
¿necesario s a b e r q u a l es su d i s t r i b u c i ó n , q u a n t o q u e d a a l p r o d u c t o r d o 
lo q u e r i n d e n su i n d u s t r i a y t r a b a j o . L o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s d e V a l e n -
c ia p o d r á n sa t i s facer en es te p u n t o á V . M . T o d a v í a h a y o t r a r a z ó n 
m u y p o d e r o s a q u e r e c l a m a c o n u r g e n c i a l a a b o l i c i ó n d e los s e ñ o r í o s : 
t a l es l a d i f e r enc i a q u e en el d i a r e s u l t a e n t r e los s u b d i t o s de la m o n a r -
qu ía . D e c l a r a d a l a A m é r i c a i g u a l e n e l g o c e d e t o d o s los d e r e c h o s c o n 
«i p e n í n s u l a , l i b r e s d e a l g u n a s t r a b a s q u e l a s l e y e s d e I n d i a s o p o n i a a 
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a l p r o g r e s a d e su a g r i c u l t u r a , y c o n o c i e n d o a p ¿ n a s , p o r q u e appareni 
rari nantes in gurgite vasto , e l funes to s i s t e m a d e los s e ñ o r í o s se ele-
v a r á á u n a a l t u a p r o d i g i o s a d e f e l i c i d a d , m i e n t r a s q u e l a m a d r e patria 
a g o v i a d a c o n su p e s o , q u e d a r í a s u m e r g i d a e n e l e s t a d o e n q u e se halla. 
A q u é l c l i m a feliz y de l i c i o so , n o so lo p r o d u c e f ru tos de sconoc idos en 
o t r a s p a r t e s d e l m u n d o , s ino q u e n a t u r a l i z a y h a c e p r o p i o s los de todos 
l o s p a í s e s . , y s e ñ a l a d a m e n t e los q u e l a p e n í n s u l a m i r a c o m o exclusi, 
v o s d e sue lo . ¿ G o m o e s t a p o d r á c o n c u r r i r en l a p r o d u c c i ó n si rio se 
i g u a l a l i . c o n d i c i ó n d e a m b o s m u n d o s ? Q u a n d o se h i z o l a conquis ta los 
s e ñ o r í o s se h a b l a n m o d i f i c a d o y a en E s p a ñ a , y e n e l r e p a r t i m i e n t o de 
t i e r r a s , d e A m é r i c a se o m i t i ó p o r l o g e n e r a l u n a i n s t i t u c i ó n q u e iba en 
d e c a d e n c i a e n l a m e t r ó p o l i , , p o r q u e l a l i b e r a l i d a d d e l a s l e y e s poblado-
r a s y l a a s t u c i a de los r e y e s no c o n s i n t i e r o n q u e r e n a c i e s e e n aquel 
c o n t i n e n t e es ta h i d r a p e r j u d i c i a l . . L a fal ta d e c a p i t a l e s e n l a p e n í n s u l a , la 
r u i n a d e t a n t a s fo r tunas c a u s a d a p o r l a e x t e r m i n a d o ™ g u e r r a que nos 
d e s t r u y e , p r o v o c a r í a u n a e m i g r a c i ó n e s p a n t o s a , . p e r o i nev i t ab l e . . Los 
e s p a ñ o l e s i r í a n á b u s c a r u n suelo* v i r g e n y f e l i z , q u e t i ene e n t r e otras 
v e n t a j a s l a d e no c o n o c e r q u a s i los d e r e c h o s señor ia les . , E s t o y seguro, 
S e ñ o r , q u e a u n r o t o s estos g r i l l o s , t o d a v í a , e l t r a s p l a n t e de 1 familias, se-
r á diíi,cil d e p r e c a v e r , a t e n d i d o s los i n n u m e r a b l e s o b s t á c u l o s q u e nues-
t r a s l e y e s y r e g l a m e n t o s , q u e n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s o p o n e n en la penín-
s u l a á l a f e l i c idad d e los pueb los . . ¿ Y se p o d r á d e c i r á v i s t a d e esto que 
l a s C o r t e s d e b e n s o b r e s e e r en la r e n o v a c i ó n d e u n o d e los- principales 
e s t o r b o s ? ¿ Q u e es ta m e d i d a se d i r i g e á e s t a b l e c e r la, d e m o c r a c i a , á 
d e s t r u i r el g o b i e r n o - m o n á r q u i c o , á i n t r o d u c i r la. a n a r q u í a , en l a nación? 
¿ Q u e t i ene q u e v e r e s t a r e f o r m a c o n la ge ra rqu í a* d e l a s c lases , con sus 
h o n o r e s y d i s t i n c i o n e s ? ¿ H a b l a n a d a de- e l los la. p r o p o s i c i ó n ? Quando 
en la m e m o r a b l e n o c h e d e l 24 d e s e t i e m b r e se p r o c l a m ó d e l m o d o mas 
s o l e m n e la m o n a r q u í a ; q u a n d o se r e c o n o c i ó y j u r ó p o r R e y d e España 
y de las I n d i a s a l Sr . D . F e r n a n d o v n ;. q u a n d o se e s t a b l e c i e r o n las ba -
ses d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n p o r l a f r anca , l e a l , l i b r e y- e spon tánea ' v o -
l u n t a d del . C o n g r e s o , s o b e r a n o ; q u a n d o se s a n c i o n a r o n r e l i g i o s a m e n t e los 
d e r e c h o s r e s p e c t i v o s , de- la n a c i ó n y d e l m o n a r c a , . s a n c i ó n augus ta y 
s u b l i m e d e q u e n i n g ú n r e y e n t r e - n o s o t r o s h a p o d i d o g l o r i a r s e h a s t a a h o -
ra , ¿ h u b o a l g ú n s í n t o m a d e d i senso , a l g u n a s e ñ a l d e r e p u g n a n c i a ? ¿Los 
decre tos^ n o fueron a c l a m a d o s c o n e n t u s i a s m o y. efusión- d e t o d o s los co-
r a z o n e s ? ¿ D e s d e e n t o n c e s las r e f o r m a s h e c h a s ó , p r o p u e s t a s no h a n sido 
c o n s t a n t e m e n t e c o n s e q ü e n c i a s n a t u r a l e s d e a q u e l l o s i n c o n t r a s t a b l e s prin-
c i p i a s ? L a a n a r q u í a q u e se r e z e l a , l a i n s u b o r d i n a c i ó n q u e se teme de 
p a r l e de. los p u e b l o s , a p r o b a d a la p r o p o s i c i ó n , s u p o n e un o l v i d o quan -
d o r áenos d e l c a r á c t e r sumiso y o b e d i e n t e d e los e s p a ñ o l e s á las au to -
r i d a d e s . Q u a n d o el dos d e m a y o e n M a d r i d se a lzó a q u e l h e r o i c o pueblo 
c o n t r a l á t i r a n í a e x t r a n g e r a t u v o p o c o m o t i v o d e q u e d a r sa t is fecho de 
sus a u t o r i d a d e s . N o o b s t a n t e , su r e s p e t o y o b e d i e n c i a á t o d a s ellas 
son b i e n c o n o c i d o s . Q u a n d o el fiel y l e a l p u e b l o d e V i t o r i a v i e n d o al 
i n o c e n t e , i n c a u t o .y s e d u c i d o m o n a r c a p a s a r e n g a ñ a d o c a m i n o de B a -
y o n a ; q u a n d o d u d a n d o d e q u a n t o se le d e c í a p a r a t r a n q u i l i z a r l o m a -
n u e s t o su d e c i d i d a r e s o l u c i ó n á i m p e d i r su p a r t i d a , n o se d i r i g i ó cont ra 
los q u e a c o m p a ñ a b a n á su R e y ; t o d a v í a r e s p e t ó su d i g n i d a d y sus ho-
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ñores • ¿ J como" e x p l i c ó a q u e l m a g n á n i m o p u e b l o sus ' gehe rosc ' s ' s é n t i -
'entos 'í Se c o n t e n t ó so lo c o n c o r t a r los t i r a n t e s d e l coche- : bien s a b i a 
se r e e m p l a z a r í a n i n m e d i a t a m e n t e c o n o t r o s ; p e r o q u i z á c r e y ó g a - . 
¿ r t i e m p o , q u i z á e s p e r a b a q u e a q u e l a c t o d e e n é r g i c o r e s p e t o f, 
(obediencia c o n s e g u i r í a : l a l i b e r t a d d e su c a u t i v o p r í n c i p e , a b r i e n d o l o s 
ojos á los q u e e s t a b a n ó c i e g o s ó a l u c i n a d o s , ó ta l v e z e x t r a v i a d o s . 
Quando después s igu ió en las p r o v i n c i a s e l p e n d ó n d e l a i n d e p e n d e n -
c i a , ¿ n o se somet ió á t o d a s las a u t o r i d a d e s q u e q u i s i e r o n d i r i g i r l e e n 
medio' de l a b a n d o n o , d i s o l u c i ó n y p r e v a r i c a c i ó n d e las a n t i g u a s , s in 
que po r eso se v e n g a s e p o r su m a n o en los i n d i v i d u o s , d e c u y a c o n -
ducta no e s t a b a sa t i s fecho ? 
¿ H a d e x a d o désele; e n t o n c e s d e r e s p e t a r t o d a s las i n s t i t u c i o n e s , de-
acatar á t odos los p r i v i l e g i a d o s , d e c o n d u c i r s e , .en fin , c o m o e n m e d i o 
de la m a y o r ' c a l m a y t r a n q u i l i d a d ? L a s C o r t e s , . S e ñ o r , no t i e n e n p o r 
lo mismo n a d a q u e t e m e r d e u n o s ' p u e b l o s cuyos - in t e re ses de f i enden y m e -
joran. E l C o n g r e s o n a c i o n a l s e r á b e n d e c i d o y r e v e r e n c i a d o c o m o el p a -
dre de t o d o s e l los ; sus s e n t i m i e n t o s son n o t ó n o s , sus m i r a s e x t e n s a s 
y benéficas , sus d e l i b e r a c i o n e s y r e s o l u c i o n e s p ú b l i c a s s in a p a r a t o n i 
misterio. A d e m a s , S e ñ o r ' , esos m i s m o s d e r e c h o s son p o c o ú t i l e s á sus 
dueños. Su c o n s e r v a c i ó n , es m a s b i e n u n a a lha ja- , q u e p r o m u e v e y a d u l a 
la van idad y a l t a n e r í a d e los g r a n d e s y s eño re s , q u e : u n a u m e n t o r e a l 
de su r i q u e z a . Su a b o l i c i ó n s i endo p r o v e c h o s a áfilos p i v e b l o s r e f l u i r á á 
la l a rga n e c e s a r i a m e n t e en u t i l i d a d m i s m a d e los q u e los p i e r d e n , y 
por fin , S e ñ o r , p ó n g a s e e n u n a b a l a n z a la u t i l i d a d de a l g u n o s m i l l a r e s 
de i n d i v i d u o s y c u e r p o s p r i v i l e g i a d o s , y en l a o t r a el í n t e r e s d e n u e -
ve ó mas- m i l l o n e s d e ' h a b i t a n t e s en l a p e n í n s u l a y d e c a t o r c e en u l t r a -
mar; ¿ Q ú a l d e b e r á p e s a r m a s en la jus t i c i a d e las- C o r l e s ? D e m o s -
trado , p u e s , q u e la a b o l i c i ó n d e los s e ñ o r í o s es u n a c o n s e q ü e n c i a n e c e -
saria de h a b e r s e r e c o n o c i d o y p r o c l a m a d o d e l m o d o m a s s o l e m n e ' p o r 
las Cor tes g e n e r a l e s y e x t r a o r d i n a r i a s e l e t e r n o p r i n c i p i o d é la s o b e r a -
nía n a c i o n a l , q u e c o n t r a t a n s a g r a d o d e r e c h o n o p u e d e a l a g a r s e n i 
p r o p i e d a d , n i . p o s e s i ó n , u i p r o s c r i p c i ó n , n i o t r o s t í t u lo s q ú a l é s q h í e r a 
que ellos sean , p a s o : á l a s e g u n d a p a r t e d e l a p r o p o s i c i ó n r e l a t i v a 
á la. i n c o r p o r a c i ó n á l a c o r o n a d e t o d a s las a l h a j a s s e p a r a d a s d e l 
Íia t r imonio r e a l . E l C o n g r e s o h a v i s t o q u e l a s l e y e s fuu l a m e n t a -es de la m o n a r q u í a g o d a y c a s t e l l a n a p r o h i b í a n l a d e s m e m b r a c i ó n 
de Li s o b e r a n í a ; p u e s d e l m i s m o m o d o i m p e d í a n la e n i g e n a c i o n ó 
separación de a lha j a s de l p a t r i m o n i o d e l r e y á favor de c u e r p o s ó p a r -
t iculares. L a ley r tití-XV: part. n o b l i g a b a a g u a r d a r la i n t e g r i d a d d e l 
reyno b a x o de j u r a m e n t o q u e p r e s t a b a n el r ey , los o b i s p o s ' , g r a n d e s , 
to'tulos , c a b a l l e r o s y e s c u d e r o s , y los h o m b r e s b u e n o s de las c i u d a -
des , v i l las y l u g a r e s & e . M a s la c é l e b r e ley ni lib. V tit. x de la R e c o -
pilación , es la que- e n t r e m u c h a s o t r a s h a c e mas á m i p r o p ó s i t o , y p o r 
tanto r u e g o á las C o r t e s t e n g a n ' á b i en o í r l a l e e r . Su r e c u e r d o no s e r á 
Juera de l caso d e s p u é s d e l l a m e n t a b l e o l v i d o en eme h a n c a í d o n u e s t r o s 
W r o s y l i b e r t a d e s asi en A r a g ó n c o m o en Cas t i l l a . ( S e l e y ó la l e y , 
y el o r a d o r h i z o n o t a r a l C o n g r e s o la e x p r e s i ó n d e por la importunidad 
' •"• algunos, grandes.) S e ñ o r V . . M . a d v i e r t a que- q u a n d o esta l e y - s e ' 
V -••"-•£Ó. t o d a v í a - n o h a b i a m o n i t o r e s a n i r e v o l u c i ó n d e E r a n c i a , n i -
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pub l i c i s t a - ' . n i filósofos m o d e r n o s : e l a n a c r o n i s m o s e r i a i n t o l e r a b l e . Con-
trinuó , S e ñ o r , d i v i d i r é á E s p a ñ a en l a s d o s c o r o n a s d e A r a g ó n v Casti. 
l i a . Q u a n d o D . J a y m e i l l a m ó á co r t e s en M o n z ó n p a r a disponer 1¡ 
c o n q u i s t a d e V a l e n c i a , o f rec ió d i v i d i r las t i e r r a s q u e g a n a s e de los mo-
r o s e n t r e los o b i s p o s , c l é r i g o s y s e c u l a r e s q u e le a y u d a s e n y se alista, 
s en p a r a a q u e l l a g u e r r a . C o n q u i s t a d o e l r e y n o , c o m i s i o n ó p a r a hacer 
e l r e p a r t i m i e n t o d e t i e r r a s á d o s c a b a l l e r o s m u y p r i n c i p a l e s d e Araron . 
N o h a b i é n d o s e c o n f o r m a d o los a g r a c i a d o s c o n l a d i s t r i b u c i ó n ele .aque-
l los c a b a l l e r o s , se n o m b r ó p o r e l r e y u n a j u n t a d e d o s o b i s p o s y dos r¡„ 
e o s - h o m b r e s p a r a q u e a r r e g l a s e n m e j o r a q u e l l a s cosa s . H a b i é n d o s e des-
a p r o b a d o i g u a l m e n t e el r e p a r t o d e e s t a j u n t a , l o s a n t e r i o r e s comisiona-
d o s p u d i e r o n , a u n q u e cori t r a b a j o , c o n t e n t a r m e j o r á lo s aragoneses y 
c a t a l a n e s , y q u e d ó h e c h a y c a n c e l a d a la r e p a r t i c i ó n . T o d a v í a el rey 
D . J a y m e se vio o b l i g a d o d e s p u é s á h a c e r v a r i a s conf i rmaciones del 
m i s m o r e p a r t i m i e n t o á causa d e las c o n t i n u a s d i s p u t a s y rec lamaciones de 
l o s q u e se c r e í a n a g r a v i a d o s . P e r o p o r su t e s t a m e n t o o t o r g a d o en Moni-
p e l l i e r p o c o s a ñ o s a n t e s d e su m u e r t e , epiedó p r o h i b i d a pe r pe tuamen te U 
e n a g e n a c i o n y d e s m e m b r a c i ó n d e l p a t r i m o n i o d e V a l e n c i a . Prescindien-
d o ele lo q u e v a l g a el d e r e c h o d e c o n q u i s t a , es i n d u d a b l e q u e la par-
t e q u e se a d j u d i c ó á sí m i s m o el r e y D . J a y m e n o p o d í a disminuirse 
s in su c o n s e n t i m i e n t o , y su t e s t a m e n t o , q u e l o p r o h i b í a , d e b i a ser para 
sus suceso res u n a l e y i n v i o l a b l e s e g ú n los p r i n c i p i o s y d o c t r i n a de aque-
l l o s m i s m o s t i e m p o s . Q u e t o d a l e y e x c e p t ú a los casos d e neces idad y de 
•u t i l idad g e n e r a l , es i n d u d a b l e . P e r o p a r a ca l i f i ca r los es p r e c i s o acudir 
a l d i s c e r n i m i e n t o de l a a u t o r i d a d l e g í t i m a . L a s e n a g e n a e í o n e s de alha-
j a s h e c h a s p o r s e r v i c i o s ó r e c o m p e n s a s , y r e c o n o c i d a s y a p r o b a d a s eu 
C o r t e s , d e b e n se r r e s p e t a d a s ; ¿ p e r o e s t á n en este caso las q u e contiene 
l a p r o p o s i c i ó n ? ¿ P u e d e n sus a c t u a l e s d u e ñ o s e x h i b i r los t í tu los de ad-
q u i s i c i ó n d e m o d o q u e h a g a n c o n s t a r su l e g i t i m i d a d ? L a solemnidad de 
-los c o n t r a t o s , l a r e l i g i o s i d a d e n c u m p l i r las -condic iones , serán para 
e l C o n g r e s o u n a l e y i u v i o l a b l e , ¿ m a s l a s a d q u i s i c i o n e s h e c h a s en frau-
d e d e l a l e y son d e o t r a n a t u r a l e z a ? L a m e m o r a b l e é p o c a y a citada 
fixa c o n m u c h a f a c i l i d a d l a r e g l a rpie d e b e o b s e r v a r s e , y la pragmáti-
c a A l f o n s i n a n a d a de-xa q u e de sea r . L a i n c o r p o r a c i ó n d e a lhajas al pa-
t r i m o n i o r e a l , h a o c u p a d o - c o n s t a n t e m e n t e l a a t e n c i ó n d e los tr ibu-
n a l e s d e s d e las r e s p e c t i v a s d e s m e m b r a c i o n e s ; y n o c o n c i b o coma 
u n p u n t o t a n v e n t i l a d o , t a n c o n o c i d o d e t o d o s , e-n el d í a t an tribial 
y s e n c i l l o , h a y a p o d i d o c a u s a r ta les r e z e l o s . A d e m a s d e l repart imiento 
b e c h o en V a l e n c i a p o r su c o n q u i s t a d o r , h a h a b i d o e n a q u e l r e y n o otra 
« 'poca en q u e se u s u r p ó p o r los s e ñ o r e s g r a n p a r t e d e los t e r r enos com-
i s c a d o s á los m o r i s c o s . L a s c a r t a s d e p o b l a c i ó n d a d a s á p a r t i c u l a r e s para 
t p i e p r o m o v i e s e n e l r e s m p l a z o d e fami l ias e x t i n g u i d a s p o r la funesta 
e x p u l s i ó n d e a q u e l l a ú t i l y d e s g r a c i a d a r a z a , o c a s i o n a r o n f reqüentes dis-
g u s t o s , á c a n s a d e q u e n o h a b i é n d o s e d e m a r c a d o b i e n los l ími tes de es-
t o s t e r r e n o s , ó n o q u e r i e n d o la a m b i c i e n d e l o s a g r a c i a t l o s contenerse 
d e n t r o d e el los , u s u r p a b a n á m e n u d o t e r r i t o r i o s p e r t e n e c i e n t e s á p n e -
b l o s l i b r e s , ó fincas d e l p a t r i m o n i o r e a l , d a n d o o c a s i ó n á las continuas 
r e c l a m a c i o n e s y p l e y t o s s e g u i d o s en los t r i b u n a l e s s u p r e m o s . L o s p u e b l a 
b a n p a d e c i d o c o n este m o t i v o g r a n d e s v e x a c i o n e s . O y g a V . M . su t ñ s ^ 
recurso . P a r a r e d i m i r sus t e r r e n o s y r e s c a t a r s e d e ios g r a v á m e n e s cW 
estar sujetes á s e ñ o r í o s , a c u d í a n a l d e s i g u a l p a r t i d o d e u n l i t i g i o . P a r a 
e ] )o f o r m a b a n u n f o n d o , p o r r e p a r t o c o n q u e c o s t e a r los g a s t o s d e u n 
o d e r a d 0 , fondo q u e se r e u n í a d e s p u é s d e h a b e r s a t i s f echo a l d u e ñ o 
directo todos sus s e r v i c i o s r ea l e s y p e r s o n a l e s , d e s p u é s d e h a b e r p a g a d o 
| a s c o n t r i b u c i o n e s g e n e r a l e s , c a r g a s c o n c e j i l e s , e n t r a d o en q u i n t a s ¿ c e . 
E l a p o d e r a d o p a s a b a a la c o r t e , ¿ p e r o á q u é , S e ñ o r ? A l u c h a r c o n l a 
inmensa . r i q u e z a , c o n el i n e x p u g n a b l e i n f l u x o y p o d e r í o d e u n d u q u e d e l 
In fan tado , un d u q u e d e O s u n a y t a n t o s o t r o s s e ñ o r e s d e su c l a s e , á 
cuerpos de i g u a l . opu l enc i a y v a l i m i e n t o . . E l conse jo d e H a c i e n d a e s t á 
lleno de e x p e d i e n t e s y p l e y t o s d e esta n a t u r a l e z a , q u e se h a n a g i t a d o 
por espac io d e m u c h o s a ñ o s . E s t o p o r lo q u e t o c a á la c o r o n a d e Ara? 
gen. E n Cas t i l l a y a h a n v i s to l a s C o r l e s la l e y d e D . J u a n e l n en l a s 
de V a l l a d o l i d . L a e s c a n d a l o s a i n f r a c c i ó n q u e se h a c i a d e es tas y d e . las 
a n t e r i o r e s , o b l i g a b a n á los p r o c u r a d o r e s d e l r e y n o á h a c e r c o n t i n u a » 
pet iciones c o n t r a u n a s d e s m e m b r a c i o n e s d e l p a t r i m o n i o r e a l , q u e m e n -
guándole c o n s i d e r a b l e m e n t e c a u s a b a n u n r e c a r g o d e c o n t r i b u c i o n e s á 
los pueb los . L a s fincas d e l a c o r o n a , S e ñ o r , f o r m a b a n e l p a t r i m o n i o d o 
los reyes : c o n él m a n t e n í a n su casa y famil ia , sin q u e e l r e y n o les a c u -
diese con s u b s i d i o s , s ino p a r a s u p l i r l o q u e f a l t a b a . á sus v e r d a d e r a s n e -
cesidades. T o d a v í a . se c o n s e r v a n en v i g o r v a r i a s c o n t r i b u c i o n e s q u e n o 
tuvieron o t r o " o r i g e n q u e el d e fac i l i t a r a l r e y c o n q u e sa l i r d e a p u r o s 
en ocas ión d e g a s t o s d e su famil ia , y o t r o s á q u e t a l v e z n o a l c a n z a b a 
el p a t r i m o n i o d e su c o r o n a . As i q u e , el r e y n o e s t a b a m u y i n t e r e s a d o e n 
«pie no se d i s m i n u y e s e el p a t r i m o n i o d e los r e y e s p o r n i n g ú n m o t i v o j 
y solo en l a s g u e r r a s d e a b s o l u t a n e c e s i d a d l l e v a b a m e n o s m a l la n a c i ó n 
que los r e y e s r e t r i b u y e s e n d e esta m a n e r a l e s s e r v i c i o s q u e les h a c í a n 
los g r a n d e s y c u e r p o s o p u l e n t o s , los q u a l e s s a b í a n v a l e r s e b i e n d e l a 
•casion. A s i q u e , p o r m a s q u e las l e y e s se r e p e t í a n las u n a s á las -o t ras , 
íu de sp rec io é i n o b s e r v a n c i a c r e c í a a l p a s o q u e los p u e b l o s p e r d í a n d e 
su influxo en l a s C o r t e s , y se a u m e n t a b a el d e los r i c o s - h o m b r e s y p e r -
sonas d e p a l a c i o . ¿ Q u e h a b i a d e s u c e d e r , S e ñ o r , q u a n d o el G o b i e r n o , , 
como en n u e s t r o s d í a s , a n d a b a en m a n o s d e p r i v a d a s , y o t r o s h o m b r e s 
que h a c í a n su fo r tuna á cos ta d e l p a t r i m o n i o r e a l ? ¿ Q u e fuerza h a b í a n 
d e t e n e r l a s p e t i c i o n e s d e los p r o c u r a d o r e s d e l r e y n o , las q u e j a s d e los-
infdices p u e b l o s c o n t r a e l p o d e r y v a l i m i e n t o d e T). A l v a r o d e L u n a , 
de D . B e l l r a n d e la C u e v a , I ) . F r a n c i s c o d e los C o b o s , c o n t r a la c o -
luvlsi de f lamencos q u e i n u n d a r o n á E s p a ñ a al p r i n c i p i o d e la dinas*! 
fía a u s t r í a c a ? ¿ q u e c o n t r a u n d u q u e d e Lernaa , UH c o n d e d u q u e d e 
O l i v a r e s , c o n t r a e l , infe l iz y l a m e n t a b l e g o b i e r n o d e C a r l o s ,11 ? L a s d e -
mandas q u e se han p u e s t o p o r los fiscales c o n t r a desn i-n h r a c i o n e s d e 
alhajas de la c*>rona , h a n s ido s i e m p r e e x p e d i e n t e s a i s l ados sin t e n e r e l 
ca rác t e r de n " d i d a g e n e r a l c o m p r e h e n s i v a d e los casos q u e d e b i e r a c o m -
prelicnrler, y las e x c e p c i o n e s ' q u e fuese justo h a c e r . Sin e m b a r g o si las g r a n » , 
d e s , sa inas y e r u d i t a s - a l e g a c i o n e s del r e s p e t a b l e c o n d e d e C a m p ' o m a n e s -
I 1 1* 1 se ha c i t a d o , y d r o t r o s d i g n o s m i n i s t r o s y b e n e m é r i t o s l e t r a d o s 
9 u e h a n h e n r r a d o {» l o g a y el foro en estos ú l t i m o s t i e m p o s , - h u b i e - . 
sen te tnt lb la p u b l i c i d a d J e esta d i scus ión ; si los, fallos ó s e n t e n c i a s d e 
s
 t r i b u n a l e s s u p r e m o s en as tos p u n t o s , se k u b i e s e a c o n o c i d o j p u b l i -
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c a d o , n o c a u s a r l a l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros t an tos rez e . 
l o s . N o se d i r í a , S e ñ o r , q u e l a d e l i b e r a c i ó n s e r i a s i e m p r e atropellada, 
L a m a d u r e z y d e t e n i m i e n t o d e e l l a n o se d é t e ca l i f i ca r p o r el t iem« 0 
m a l e r i a l d e su d u r a c i ó n . L o s g r a n d e s n e g o c i o s se r e s u e l v e n p o r el eo. 
n a c i m i e n t o a n t e c e d e n t e d e l a m a t e r i a , m u c h a s v e c e s en h o r a s ,
 sJ a 
q u e p o r eso se c e n s u r e d e s o r p r e h e n d i d a su r e s o l u c i ó n . L a proposición 
c o m p r e h e n d e p a n t o s b i e n c o n o c i d o s y d i s t i n t o s . E n u n o s l a resolución 
p u e d e se r p r o n t a ; en los o t r o s h a y a l a d e t e n c i ó n q u e se q u i e r a . Quando 
F e l i p e v h i z o e n e s t e a s u n t o , p o r l o q u e t o c a á C a t a l u ñ a , las altera-
c i o n e s q u e son b i e n n o t o r i a s , n o se t a c h a r o n d e a t r o p e l l a d a s 5 y eso que 
l o s b a n d o s y p a r c i a l i d a d e s q u e h a b í a n s e g u i d o l a c a n s a de su conten-
d o r p a r e c e ' q u e l e d e b i a n h a b e r o b l i g a d o á r e s p e t a r u n o s privilegios 
q u e e x i s t í a n en su p a í s , y q u e p o r l o m i s m o n o le e r a n desconocidos. 
S i n e m b a r g o , a q u e l l a s n o v e d a d e s n o se h i c i e r o n e n C o r t e s , pues ya 
t u v o b u e n c u i d a d o de s e g u i r e l conse jo d e su a s t u t o a b u e l o L u i s xiv, qus 
e n t r e o t r a s i n s t r u c c i o n e s l e d i x o : „ n o d e r o g u e s l a s C o r t e s en España, 
p e r o no l as c o n v o q u e s j a m a s / ' Y si V . M . n o a p r o v e c h a este momento 
feliz p a r a s a n c i o n a r l a p r o p o s i c i ó n e n e l m o d o y f o r m a q u e Convenga, 
110 sé y o si p a s a d a es ta c o y u n t u r a h a b r á f á c i l m e n t e l u g a r á su aproba-
c i ó n . O t r o ele lo» a r g u m e n t o s q u e se h a o p u e s t o es e l de la sant idad ds 
l o s c o n t r a t o s . E l Sr. Don n o h a l l a r á n u n c a q u i e n s o s t e n g a con mas em-
p e ñ o q u e y o l a r e l i g i o s i d a d d e t a n r e s p e t a b l e d o c t r i n a . P e r o quizá los 
g r a n d e s d e E s p a ñ a n o p o d r í a n h a b e r a l e g a d o r a z ó n m a s fa ta l pa r a sus 
d e r e c h o s q u e l o s c o n t r a t o s c e l e b r a d o s en su a d q u i s i c i ó n . Y p o r lo que 
t o c a á l o s q u e i n t e r v i n i e r o n en la d e s e ñ o r í o s , es a c a s o perjudicial 
á sus a u t o r e s su a l e g a c i ó n . T o d o p a c t o o b l i g a á a m b a s partes al 
c u m p l i m i e n t o d e l o e s t i p u l a d o . ¿ E s t á n los s e ñ o r e s d e t e r r i to r ios &c. 
en el caso d e h a b e r l l e n a d o p o r su p a r t e l o o f r e c i d o ? L a s es-
t r i t u r a s s e r á n e n t o d o caso l a s q u e p r u e b e n e l h e c h o confrontadas 
c o n l o se o b s e r v a e n el d i a . C á d i z , S e ñ o r , C á d i z , p o r no citar 
« t r a s p a r t e s , es u n t e s t i m o n i o d e q u e n o se c u m p l e l o p a c t a d o . Tío me 
d e t e n g o á e x p o n e r l o á las C o r t e s , p o r q u e es c o n o c i d o d e todos lo que 
s u c e d e c o n a l g u n o s s e ñ o r í o s q u e h a y en su r e c i n t o . T a m b i é n se han ale-
g a d o c o n f i r m a c i o n e s d e r e y e s y o t r a s firmezas d a d a s á l a s de smembra -
c i o n e s . ¿ P e r o n o se e c h a d e v e r q u e t o d a s e l l as son m a s b i e n unas decla-
r a c i o n e s d e p o s e s i ó n , q u e u n a s s a n c i o n e s d e l a l e g i t i m i d a d ? L o misme 
q u e en los p í e y f o s d e t e n u t a , l a s s e n t e n c i a s i n t e r l o e u t ' o r i a s s o b r e la po-
ses ión n o e x c l u y e n el r e c u r s o d e l a s p a r t e s s o b r e l a p r o p i e d a d . P o r ú l -
t i m o , S e ñ o r , l a e x p l i c a c i ó n q u e h a d a d o el Sr. García Herreros i la 
s e g u n d a p a r t e d e l a p r o p o s i c i ó n d e b e t r a n q u i l i z a r t o d o s los ánimos. La 
i n c o r p o r a c i ó n s e g u i r s e p r o p o n e es j u s t a y e q u i t a t i v a . N i en I n g l a t e r r a , 
in en- F r a n c i a se h a n o f r e c i d o e n casos p a r e c i d o s i n d e m n i z a c i o n e s nías 
s ó l i d a s . p u e s q u e es tas e s t án f u n d a d a s en l a s a l h a j a s m i s m a s , son indepen-
d i e n t e s d e l e s t a d o d e a p u r o e n q u e se h a l l e l a n a c i ó n , y a u n p u e d e ser 
a d q u i r i d a p o r l o s h i p o t e c a r i o s l a p r o p i e d a d c o n u t i l i d a d r e c í p r o c a de 
a m b a s p a r t e s . T í o h a b l a l a p r o p o s i c i ó n d e u n d e s p o j o , c o m o el que se 
q m e r e s u p o n e r , n o o b s t a n t e q u e en los casos d e ca l i f i cada i l eg i t imidad 
p o d r í a l a n a c i ó n s e g u i r en r i g o r d e d e r e c h o l a r e g l a q u e d i c e que sp°" 
liatus ante omnki restituendus. P e r o q u e se h i p o t e q u e n l a s m i s » 3 ' 
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fincas á f avor d e los p o s e e d o r e s p a r a e l r e e m b o l s o d e los c a p i t a l e s , m e -
joras & c . , q u e d a n d o c o m o a d m i n i s t r a d o r e s , es en m i e n t e n d e r la p r o -
posición m a s a r r e g l a d a , m a s p r u d e n t e y d i g n a d e l C o n g r e s o q u e p u -
diera h a c e r s e . Y a u n en es ta p a r t e n o t e n d r é r e p a r o q u e e l Sr. García 
Herreros, ó q u a l q u i e r a o t r o s e ñ o r d i p u t a d o , h a g a las m o d i f i c a c i o n e s q u e 
crea o p o r t u n a s . E n m í n o h a l l a r á n u n o p o s i t o r t e n a z p o r l o r e l a t i v o a l 
pun to d e las i n c o r p o r a c i o n e s . P o r lo m i s m o c r e o q u e se p u e d e p r o c e d e r 
Á la d i scus ión e o s t o d a conf i anza d e q u e ' n o se r e n u e v e n p o r p a r t e d e 
los i n t e r e s a d o s r e p r e s e n t a c i o n e s q u e n o c o r r e s p o n d e n á l a g e n e r o s i d a d y 
de l i cadeza d e sus n o b l e s s e n t i m i e n t o s . L a s o p i n i o n e s d e los h o m b r e s 
pueden en t o d o t i e m p o s e r c o m b a t i d a s c u e r p o á c u e r p o , y f ren te á 
frente. A s í se a p u r a l a v e r d a d y se c o n s i g u e el a c i e r t o . E s p u e s m i 
d i c t amen q u e e n el p u n t o d e j u r i s d i c c i o n e s y s e ñ o r í o s d e c r e t e n l a s Cor-
tes sin la m e n o r d i l a c i ó n q u e d a r a b o l i d o s p a r a s i e m p r e ; y en q u a n t o 
á la s e g u n d a p a r t e d e la p r o p o s i c i ó n l a e x p l i c a c i ó n d e l Sr. García Her-
reros m e p a r e c e m u y a r r e g l a d a , m u y p u e s t a e n r a z ó n y p o r l o m i s m o 
no p u e d o m e n o s d e a p o y a r l a . " 
E l e x t r a o r d i n a r i o a p l a u s o d e l p ú b l i c o p r e c i s ó a l Sr. Presidente í 
que l e v a n t a s e l a ses ión . 
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y e l e y ó e l p a r t e d e l g e n e r a l ea ge fe i n t e r i n o d e l p r i m e r e x e r c i t o r e l a -
tivo á l a g l o r i o s a a c c i ó n q u e s o s t u v o c o n l o s e n e m i g o s en l a s i n m e d i a -
ciones d e l c a s t i l l o d e S. F e r n a n d o d e F i g u e r a s el d i a 3 d e l p a s a d o , 
con e l o b j e t o d e i n t r o d u c i r t r o p a y v í v e r e s en a q u e l l a p l a z a . 
Se d io c u e n t a d e h a b e r c o n c e d i d o e l conse jo cíe R e g e n c i a a l s e ñ o r 
minis t ro d e I n g l a t e r r a la f a c u l t a d d e e x t r a e r 2009 pe sos fuer tes c o » 
dest ino á T a r r a g o n a y a l c u e r p o q u e d e b e f o r m a r s e e n M a l l o r c a . 
C o n f o r m á n d o s e l a s C o r t e s con e l d i c t a m e n d e la c o m i s i ó n d e j u s t i c i a 
acced ie ron á l a s o l i c i t u d d e D . G a s p a r d e J o v e l l a n o s y d e l m a r g u e s d e 
C a m p o S a g r a d o , q u e p i d i e r o n la p r o r O g a d e d o s m e s e s en e l t é r m i n o s e -
ña l ado p o r las C o r t e s á lo s i n d i v i d u o s d e l a J u n t a c e n t r a l p a r a d a r r a -
zón de su c o n d u c t a , c o n e l o b j e t o d e p o d e r s e r e u n i r c o n sus c o m p a ñ e -
ros p a r a d i c h o fin. 
S o b r e l a c a u s a d e l t e n i e n t e g e n e r a l D . J o s é G a l l u z o , d e q u e se h a -
b l ó en l a ses ión d e l 22 d e a b r i l , i n f o r m ó l a c o m i s i ó n d e j u s t i c i a q u e 
el consejo d e G u e r r a n o h a b i a c u m p l i d o c o n lo m a n d a d o en a q u e l d i a , 
en que se le d i x o q u e s u b s t a n c i a s e d i c h a c a u s a e n e l t é r m i n o d e t r e i n t a 
días , y q u e las r a z o n e s q u e a l e g ó , e x c u s á n d o s e en su c o n s u l t a d e 3 d e 
I n a
, y o , n o d e b í a n i m p e d i r q u e se le m a n d a s e d e n u e v o l o m i s m o . S i -
guióse u n a b r e v e c o n t e s t a c i ó n e n q u e a l g u n o s s e ñ o r e s a c r i m i n a r o n l a 
c o n d u c t a d e d i c h o conse jo , y o t r o s l a d e f e n d i e r o n p o r n o ser d e su 
ins t i tu to l a f o r m a c i ó n ó s u b s t a n c i a c i ó n d e causas , s ino d e los j u e c e s 
inferiores ; m a y o r m e n t e h a b i e n d o n e c e s i d a d d e c o m e n z a r d e n u e v o }* 
«e d i c h o g e n e r a l , p o r h a b e r s e q u e d a d o c o n o t r a s e n S e v i l l a q u a n d o 
[ zoi\ 
e n t r a r o n los e n e m i g o s . F i n a l m e n t e , h a b i é n d o s e d e s a p r o b a d o el dictamen 
d e l a c o m i s i ó n , se r e s o l v i ó , s e g ú n l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Presidente 
q u e e l conse jo de R e g e n c i a m a n d e r e h a c e r l a c a u s a d e l g e n e r a l Gallu'zo* 
s u b s t a n c i á n d o l a y d e t e r m i n á n d o l a c o n f o r m e á o r d e n a n z a y a k mayor 
• b r e v e d a d p o s i b l e . 
C o n t i n u a n d o l a d i s c u s i ó n s o b r e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García- Her, 
•reros , t o m ó l a p a l a b r a 
E l Sr- conde de Toreno : „ D e s p u é s d e l a s b e l l í s i m a s reflexiones 
h e c h a s s o b r e l a p r o p o s i c i ó n q u e se d i s c u t e , p o c o m a s d i r é en su apo-
y o - , d e s e n v u e l t a y - e x p l i c a d a c o m o h a s ido p o r su d i g n o a u t o r el se-
ñor García Herreros. D o s son los, p u n t o s e senc ia l e s q u e en m i en ten-
d e r a b r a z a la p r o p o s i c i ó n : el de los s e ñ o r í o s y el d e las fincas enage-
n a d a s . S o b r e los p r i m e r o s n o p u e d e h a b e r d e t e n c i ó n a l g u n a en su abol i -
c i ó n . D e una . m a n e r a i n d i r e c t a h a n s ido y a d e s t r u i d o s d e s d e el monien? 
i o en q u e a q u e l l o s p u e b l o s n o m b r a r o n p o r sí r e p r e s e n t a n t e s pa ra el 
C o n g r e s o n a c i o n a l . E n las a n t i g u a s C o r t e s o r i g i n a r i a m e n t e debieron 
l o s s e ñ o r e s e l d e r e c h o d e r e p r e s e n t a c i ó n á los p u e b l o s q u e les per tenec ían ; 
y a s í , e n t o n c e s se n o t a q u e solas l a s c i u d a d e s y las v i l l a s q u e se t en ían por 
l i b r e s , n o m b r a b a n sus p r o c u r a d o r e s . H u b o v a r i a s a l t e r a c i o n e s ; mas sa 
p r i n c i p i o fué es te . A d e m a s , d e s d e e l m e m o r a b l e d e c r e t o d e 24 de setiem-
b r e , en q u e se d e c l a r ó l a s o b e r a n í a n a c i o n a l , y se d i v i d i ó su exerc ic io en 
l o s t r e s p o d e r e s , c e s a n d e t o d o p u n t o los s e ñ e r e s d e d i s t r i t o s p a r t i c u l a -
r e s : su e x i s t e n c i a s e r i a una c o n t r a d i c c i ó n mani f ies ta , u n a b s u r d o . En 
g e n e r a l h a y d o s c lases d e s e ñ o r í o s , los d e d o n a c i ó n r e a l y los que 
h a n s ido a d q u i r i d o s p o r c o m p r a . S e r i a i n s u l t a r á lo s d i p u t a d o s de k 
n a c i ó n el d e t e n e r s e n i un m o m e n t o en a t a c a r los p r i m e r o s . Reunidos 
a q u í , y l l a m a d o s á t a n d i s t i n g u i d a h o n r a p o r es ta n a c i ó n magnán ima , 
c u m p l i e n d o c o n n u e s t r o d e b e r , y c o r r e s p o n d i e n d o á lo q u e espera de 
n o s o t r o s , n o l a h e m o s d e j u z g a r c o m o u n a m a n a d a q u e se da y se 
• toma á g u s t o d e su d u e ñ o . L o s h o m b r e s se c o n s t i t u y e n en s o c i e d a d pa-
r a su f e l i c i d a d , m a s n o p a r a d a r s e g r i l l o s ; y los r e y e s jamas, p u d i e -
r o n n i d e b i e r o n h a c e r r e g a l o s c o n los p u e b l o s c o m o si h i e r a n j oyas . E a 
q u a n i o á lo s s e n a r i o s a d q u i r i d o s p o r c o m p r a p i e n s o d e l a mi sma m a -
n e r a . N a d i e h a t e n i d o d e r e c h o p a r a v e n d e r los p u e b l o s ; n i ellos mis -
m o s p o d i a n d a r s e á u n c o m p r a d o r , y Mucho; m e n o s e s t i p u l a r p o r sus 
-de scend i en t e s , q u i e n e s á su; a r b i t r i o e r a n d u e ñ o s d e e l e g i r quien los 
r u g i e s e . M a s si en es tos qu is iese e l C o n g r e s o q u e h a y a a l g u n a i n d e m n i -
z a c i ó n , h á y a l a e n h o r a b u e n a ; c o n t a n t o s b i e n e s c u e n t a l a n a c i ó n , que 
•á p e s a r d e sus m u c h a s a t e n c i o n e s á t o d a s p i e n s o p o d r á a c u d i r p o r s« 
a b u n d a n c i a ; p e r o es to n o se rá p o r d e r e c h o , q u e t e n g a n , simo po r la 
g r a n d e c o n s i d e r a c i ó n q u e a l c u e r p o e n t e r o d e l a n a c i ó n m e r e c e n a q u e -
l los i n d i v i d u o s s u y o s , q u e c o n t a b a n c o n es ta e s p e c i e d e p r o p i e d a d e s , 
-que si a h o r a c o n r a z ó n son t e n i d a s p o r i l e g í t i m a s , q u a n d o su a d q u i s i -
ción no se c r e í a n t a l e s : m e r c e d á l a s i d e a s d e l t i e m p o . P e r o de t o -
d a s m a n e r a s e s t a p a r t e d e l a p r o p o s i c i ó n d e b e se r a p r o b a d a i n m e d i a -
t a m e n t e ,^  y q u e d e u n a v e z a c a b e n t o d a s las seña l e s d e l a s e r v i d u m -
b r e , t e n i e n d o los e s p a ñ o l e s en a d e l a n t e p o r a u t o r i d a d e s , no señores , 
.sino c o n c i u d a d a n o s q u e m a n t e n g a n , el orden y l a t r a n q u i l i d a d que eS 
SU ©bje to . 
f 209 J . 
g n e- i» p r o p o s i c i ó n .del i ¡r . García Herreros,, ü n e l s e g u n d o p i m í o de l a p r o p o s i c i ó n .c
1 
sobre r e v e r s i ó n de finca; e n a g e n a d a s a l a n a c i ó n . a m i 
tóto e s , s ou ic , ;> ." . X" — 
ara su re so luc ión es m e n e s t e r q u e h a y a a l g ú n m a y o r d e t e n i m i e n t o ,- y 
jiacer a l g u n a d i f e r enc i a . D e es tas tuias h a n s i d o - d a d a s en C o r t e s , o t r a s 
r e m u n e r a c i ó n d e s e r v i c i o s h e c h o s á l a ' n a c i ó n ( d i g o a l a nac. ioa , y 
0 ¿ l a p e r sona p a r t i c u l a r d e l R e y , p o r q u e . e s o n o e n t r a en m i c u e n -
ta); y m u c h a s d e b i d a s á p r i v a n z a s y mancebías*. L a s d a d a s en C o r -
tes conviene sean r e s p e t a d a s ; p o r q u e a u n q u e es tas en a q u e l l o s t i e m p o s 
eran una s o m b r a d e r e p r e s e n t a c i ó n , c o n t o d o d é b e n s e en es to r e s p e t a r 
hasta las s o m b r a s . Y así se r e s p o n d e á u n s e ñ o r o p i n a n t e q u e e l o t r o d í a , 
y aun el Sr. Ostolaza a y e r , e x t r a ñ a b a :se t r a t a s e a h o r a d e r e v e r t i r e s -
tos bienes. , q u a n d o n o h a m u c h o s d i a s se h a b í a n p e r m i t i d o v e n d e r , s i n 
cuidarse ni e x a m i n a r q u e es to l o h a e i a n l a s . C o r t e s ¿ y . las e n a j e n a c i o -
nes pasadas g e n e r a l m e n t e l a s h i c i e r o n los r e y e s q u « n o t e n í a n dereetho* 
para ello sin c o n s e n t i m i e n t o d e l a n a c i ó n á q u i e n p e r t e n e c í a n . L a s fincas 
dadas en r e m u n e r a c i ó n d e s e r v i c i o s h e c h o s á l a . n a e i o n , m e r e c e n i g u a l -
mente a l g ú n r e s p e t o ; p e r o si son c a r g a s q u e p e s a n g r a v o s a m e n t e s o b r e 
los pueblos , d e b e r á n i n d e m n i z a r s e d e o t r a m a n e r a . L a s d e l a ú l t i m a c l a -
s e , á s a b e r , las a d q u i r i d a s p o r f a v o r y a m i s t a d , s in d e t e n c i ó n a l g u n a , 
han de i n c o r p o r a r s e : sus p o s e e d o r e s n o p u e d e n a l e g a r á; e l l as m a s d e r e -
cho que G o d o y á las q u e le d o n ó C a r l o s , iv . , B i e n sé q u e t o d o :est© 
presenta d i f i c u l t a d e s ; p e r o y a q u e l a t o t a l i d a d d é l a n a c i ó n s in g r a v o 
perjuicio s u y o p u e d e h a c e r l o , h e m o s d e p r o c u r a r e v i t a r l a d e s o l a c i ó n 
de las famil ias q u e se h a l l a n en los d o s p r i m e r o s casos ,- y q u e t i e n e n 
justos m o t i v o s p a r a r e c l a m a r . H e d i c h o famil ias , . p o r q u e en las e x c e p -
ciones n o c o m p r e h e n d o . á l a s c o r p o r a c i o n e s : es tas n o son p r o p i e t a r i a s , 
sus b ienes p e r t e n e c e n á, l a n a c i ó n , y l a n a c i ó n q u a n d o q u i e r a es arbi-
tra de d i s p o n e r d e e l las á s u v o l u n t a d ; l a s .permit ió•• q u a n d o las c r e y ó 
u t i l s s , , . p u e d e d e s t r u i r l a s q u a n d o l a s j u z g u e inú t i l e s ó d a á o s a s . L o s p u e « 
t íos en t o d o s t i e m p o s , á p e s a r d e l a t r a so , de los s i g l o s , e s t u v i e r o n e n 
Pagua con las, enagemacioM.es y. s e ñ o r í o s . S e r i a l a r g o y p o r d e m á s e l 
enumerar l a i n f in idad d e p e t i c i o n e s e n C o r t e s , y las r e p r e s e n t a c i o n e s 
W h a s p o r los p r o c u r a d o r a s p a r a p o n e r co,to á l a p r o d i g a l i d a d d e loa 
reyes . N u e s t r o s a n t i g u o s fue ron p a r t i c u l a r e s , m u y s e ñ a l a d a m e n t e l o p r o -
u i h i a a ; p e r o los. r e y e s n e c e s i t a n d o d e los p o d e r o s o s los, a t r a í a n c o n sus 
dones. D e u a d a s i r v i ó l a f amosa l e y d e p a r t i d a , c i t a d a y a d e l r e y D o n 
Alanso el S a b i o ; l a s t u r b u l e n c i a s m i s m a s d e su r e y n a d o , l a s r e v u e l t a s 
í | e les de sus- s u c e s o r e s D . S a n c h o y D . F e r n a n d o ' i v l a h i c i e r o n 
Musoria , y d i e r o » l u g a r á i n t e r p r e t a c i o n e s 5 t a n t o q u e los p r o c u r a d o r e s 
e n
 las C o r t e s , d e V a í l a d o l i á l o r e p r e s e n t a r o n v i v a m e n t e a l r e y D o n 
•alonso x i ; y n o h a b i e n d o p r o d u c i d o fruto l o r e p i t i e r o n en l a m i s m a c i u -
dad a lgunos a ñ o s d e s p u é s a l r e y D . P e d r o . V i n i e r o n ,en p o s d e es tos l o s 
« n n q u e s , y l l e g ó á ser u n a i n u n d a c i ó n s in e m b a r g n . d e l a o p o s i c i ó n d e 
o s
 p u e b l o s , los q u a l e s c o n s t a n t e m e n t e en t o d o s los s ig los c o n t i n u a r o n 
*
n a
 m i s m a l u c h a , á p e s a r d e l a esp«sa i g n o r a n c i a , q u e e s t u d i a d a m e n -
p r o c u r é d e r r a m a r s e s o b r e este m a l a v e n t u r a d o s u e l o d e s d e e l s i -
| 0 x v i , p e r o t a l es l a . f u e r z a d e l a v e r d a d , t a i l a i n c l i n a c i ó n d e l h o m -
r e
 a ser l i b r e , y t a n t o l a g r a n d e z a d e es té c a r á c t e r fiero , q u e sitan-. 
P l e k e m o s c o n s e r v a d o los e s p a ñ o l e s j los e s p a ñ o l e s , q u e p a r a los g r a n -
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d e s e x e m p l o s ' d e e s t a c íase n a d a n e c e s i t a m o s m e n d i g a r d e las nació, 
n e s e x t r a ñ a s , c o m o h a d i c h o e l Sr. Ostolaza c o n m u c h o o l v i d o , 
q u e n o d i g a o t r a c o s a , d e l a h i s t o r i a d e su p a i s . O m i t o e l hacinar 
m a s h e c h o s s a c a d o s d e n u e s t r o s a n a l e s , p u e s t e n g o p o r m a s que sufi-
c i e n t e s los y a r e f e r i dos p o r a l g u n o s s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s . Y así concia, 
y o c o n p e d i r q u e i n m e d i a t a m e n t e se d e c r e t e l a a b o l i c i ó n de los se-
ñ o r í o s , y e n q u a n t o a l a s fincas q u e se r e v i e r t a n á l a n a c i ó n aquellas 
q u e h e d i c h o p r e v i a s l a s d i f e r enc i a s y d i s t i n c i o n e s i n s i n u a d a s . Diputa-
d o s d e l a n a c i ó n c o r r e s p o n d e r e m o s as í á su con f i anza , y en adelan-
t e los e s p a ñ o l e s n o t e n d r á n o t r o s e ñ o r q u e las l e y e s ; l a s q u a l e s , va-
l i é n d o m e d e l a e x p r e s i ó n d e u n filósofo d e l a a n t i g ü e d a d , n o s e r á n , c»-
m o h a s t a a q u í , telarañas en que solo se prendían las moscas." 
E l Sr. Villagamez : " L a p r o p o s i c i ó n , a c e r c a d e l a q u a l es la pre-
s e n t e d i s c u s i ó n , es o b j e t o d e u n p r o y e c t o d e l e y q u e r e s t i t u y a á la na-
c i ó n e l g o c e d e sus n a t u r a l e s , i n h e r e n t e s é i m p r e s c r i p t i b l e s derechos, 
m a n d á n d o s e q u e d e s d e h o y q u e d e n i n c o r p o r a d o s á l a c o r o n a todos los 
s e ñ o r í o s j u r i s d i c c i o n a l e s , poses iones , fincas y t o d o q u a n t o se hay» 
e n a g e n a d o ó d o n a d o , r e s e r v a n d o á los p o s e e d o r e s e l r e i n t e g r o á que 
t e n g a n d e r e c h o , q u e r e s u l t a r á d e l e x a m e n d e l o s t í t u l o s de la ad-
q u i s i c i ó n y d e l a s m e j o r a s , c u y o s j u i c i o s n o s u s p e n d e r á n los efec-
tos d e l d e c r e t o ; d e c i s i ó n q u e se r i a d e d e s e a r , y q u e t r a e r l a conocida 
u t i l i d a d p ú b l i c a , s i g u i e n d o e L s i s t e m a d e n o p e r d e r , y an tes sostener 
y r e c o b r a r los n a t u r a l e s , i n h e r e n t e s , i m p r e s c r i p t i b l e s d e r e c h o s á la na-
c i ó n , c o n f o r m e a l e s p í r i t u d e sus l e y e s , e n fas q u e es fác i l observar el 
. f u e r o d e E s p a ñ a , q u e c o n f i r m a l a r del tit. i 5 de la partida n, que 
o r d e n a c o m o el r e y y t o d o s los ds\ r e y n o d e b e n g u a r d a r q u e el seño-
r í o sea s i e m p r e u n o , y n o le e n a g e n e n ex l e d e p a r t a n e s t e m e r o impe-
r i o , q u e t a n t o q u i e r e d e c i r c o m o p u r o y e s m e r a d o m a n d a m i e n t o de juz-
g a r y m a n d a r los d e su t i e r r a ; de s u e r t e q u e e n a g e n a d o d e b e ser rein-
t e g r a d o , s in r e s e r v a r s e n a d a a l q u e c o n q u a l q u i e r a t í t u l o h a y a pasado 
e s t e s e ñ o r í o d e l r e y n o en q u a l q u i s r a p a r t e d e é l c o m o enagenacion 
h e c h a , c o n t r a v i n i e n d o á l a s l e y e s , a u u á l a s q u e p e r m i t e n la concesión 
d e los s e ñ o r í o s , s e g ú n es e x p r e s a d e c l a r a c i ó n d e l a IX, tít. IV, parti-
da v, q u e d e b e g u i a r en i l u s t r a c i ó n d e es ta m a t e r i a , d i c e a s í : E m -
p e r a d o r ó r e y p u e d e facer d o n a c i ó n d e lo q u e q u i s i e r e c o n ca r t a ó sia 
c a r t a , é v a l d r á . P e r o d e c i m o s q u e q u a n d o e l e m p e r a d o r ó el r ey fa-
c e d o n a c i ó n á e g l e s i a , ó á o r d e n , ó á o t r a p e r s o n a q n a l q u i e r , así co -
m o d e v i l l a , ó d e cas t i l l o , ó d e o t r o l o g a r , é d e b i a h a b e r n o n sacan-
d o e n d e n i n g u n a c o s a e n t i é n d e s e q u e g e l o d i o c o n t o d o s los pechos 8 
c o n t o d a s las r e n t a s q u e á é l so l í an d a r é facer . P e r o n o n se en t i ende qa» 
é l d a n i n g u n a d e a q u e l l a s cosas q u e p e r t e n e c e n a l s e ñ o r í o d e l r e y n o se-
ñ a l a d a m e n t e , as í c o m o m o n e d a ó jus t i c i a d e s a n g r e . M a s sí t o d a s esta* 
cosas fuesen p u e s t a s é o t o r g a d a s en e l p r e v i l l e t n o d e l a d o n a c i ó n , e*" 
p a z p o r su m a n d a d o : : : : " ' A s í es c o m o se p r e s e n t a r á n n o p o c o s poseec 
r e s d e s e ñ o r í o s j u r i s d i c c i o n a l e s , fincas , p o s e s i o n e s d i m a n a d a s d e la c o -
r o n a c o n es tos t í t u los a p r o b a d o s e n tiempos t r a n q u i l o s b a x o e l P * -
cinco i m p e r i o d e l a s l e y e s , n o a b a t i d o c o n el s u f r i m i e n t o , n i a l e -
ta rgado *n la i g n o r a n c i a q u e se q u i e r e i m p u t a r , q u e n o h a y n i l a h a 
hab ido en E s p a ñ a c o n tu l a b u s o d e l a l i b e r t a d . E n o t r a s p a r t e s h a -
brán t en ido su iuf luxo l a s c o s t u m b r e s f e u d a l e s ; a q u í e l d e r e c h o e s -
crito en las l e y e s o r d e n a d a s p o r el s a n t o r e y D . F e r n a n d o n i d e L e ó n , 
v II de C a s t i l l a , p r o m u l g a d a s p o r e l s a b i o r e y D . A l o n s o , h a n e s -
tab lec ido los l í m i t e s crin u n a d i g n i d a d p o r t o d o s t é r m i n o s e n v i d i a -
Jale , que no h a h a b i d o s ino o b s e r v a r e l t e n o r d e es ta d i s c r e t í s i m a 
decisión. Se h a n d e s p r e n d i d o los s o b e r a n o s á su r e s p e t a b l e a l b e d r í o 
•por el b i en c o m ú n d e l a m o n a r q u í a d e l o s ' c a s t i l l o s , d e l a s v i l l a s , 
de los p u e b l o s , d e los t e r r i t o r i o s , d e sus d e r e c h o s los m a s a p r e c i a b l e s , 
en té rminos d e n o c o m p r o m e t e r as í l a s o b e r a n í a c o m o ni la l i b e r t a d d e 
sus subd i tos . N o h a á ido n e c e s a r i o m a s q u e l a o b s e r v a n c i a d e e s t a l e y 
j a r a no p o d e r e x e r c e r m a s q u e p o r el s o b e r a n o , e l m o n a r c a m i s m o , l o s 
inherentes n a t u r a l e s é' i m p r e s c r i p t i b l e s d e r e c h o s s o b r e sus s u b d i t o s e n 
aquellas cosas q u e p e r t e n e c e n a l s e ñ o r í o d e l r e y n o s e ñ a l a d a m e n t e , a s í 
como m o n e d a ó j u s t i c i a d e s a n g r e ; y a u n en este c a s o d e c o n c e s i ó n s o -
berana q u e se e x t i e n d e á t o d a s es tas cosas , a ñ a d e l a l e y , q u e sea s a l -
vo que l a s a l z a d a s d e a q u e l l u g a r d e b e n ser p a r a e l r e y . C o n s t a n t e h a 
sido la p r á c t i c a e n es tos j u i c i o s c r i m i n a l e s sin h a b e r s e n o t a d o v a r i e d a d 
en la a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a p o r l a s sa las d e l c r i m e n d e las r e a l e s a u -
diencias t e r r i t o r i a l e s . E s t o se o b s e r v a m e j o r en l a j u r i s d i c c i ó n q u e h a 
exerc ido e l conse jo d e l a s O r d e n e s , y sus g o b e r n a d o r e s , c o r r e g i d o r e s y 
alcaldes m a y o r e s , q u e s i e m p r e h a e s t a d o su je ta á los t r i b u n a l e s r e a l e s 
respect ivos d e sus t e r r i t o r i o s , s in h a b e r p o d i d o c o n f u n d i r s e j a m a s e s t e 
Venerado i m p e r i o . I n c o r p o r a d o s los g r a n d e s m a e s t r a z g o s d e C a l a í r a v a , 
Santiago , A l c á n t a r a y M o n i esa á l a c o r o n a e s t a b a n b i e n m a r c a d o s los 
limites d e l r e y n o , b a x o e l c o n c e p t o d e g r a n m a e s t r e : se a p e l a b a á l a 
cnanc i l l e r ía d e G r a n a d a \ y as í a l t r i b u n a l r e a l s u p e r i o r d e la p r o v i n -
c i a , y n o se d e s c o n o c í a e l o r i g e n d e s e ñ o r í o e n e s t a j u r i s d i c c i ó n p o r 
toas que se d e s p a c h a s e n c é d u l a s p o r l o r e a l e n g o , c o n c e d i e s e n i n d u l t o s 
en las causas c r i m i n a l e s en c i r c u n s t a n c i a s b i e n s a b i d a s q u e se h a c i a p o r 
el consejo d é l a C á m a r a . E s t a s y o t r a s cosas e s t a b a n c o n s e n t i d a s , p e r o 
sin h e r i r j a m a s los d e r e c h o s m a g e s t á t i c ó s q u e e s t u v i e r o n s i e m p r e i l e s o s , 
*
a p t ° que p o r d e s e m b a r a z a r s e d e este p a n t o se e x p i d i ó r e a l c é d u l a , r e -
pu l iendo t o d a s l a s c a u s a s c r i m i n a l e s á los t r i b u n a l e s r e a l e s , y q u e d ó 
inh ib ido en ese p u n t o el conse jo d e ó r d e n e s . N o p u e d e n h a l l a r s e e sos 
derechos e x o r b i t a n t e s , y q u a n d o los h a y a d e b e n d e s a p a r e c e r c o m o el 
a lm i r an t azgo . N o es i n ju s t a a r r o g a c i ó n la d e los s e ñ o r í o s j u r i s d i c c i o n a -
i e s
 5 mas las c i r c u n s t a n c i a s h a c e n q u e cesen s in e s p e r a r á roas t i e m p o , n i 
á nías c o m p e n s a c i ó n ; así no h a b i e n d o t e r r i t o r i o a n e x o q u e p r o d u z c a , 
s e
 ' ' e l e v a r á n ele c o n t r i b u c i ó n c o n la a s i g n a c i ó n d e q u i n i e n t o s d u c a d o s 
a n u a l e s , m a n d a d a p a r a la a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a p o r m e d i o d e j u e -
C e s
 « a r a d o s , si a c o s t u m b r a b a n n o m b r a r l e s , y p a r a m a n t e n e r c á r c e l s e -
gura y c o n s e r v a r el e d i f i c i o , q u e es o b l i g a c i ó n d e l q u e se d i c e d u e ñ o 
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 la j u r i s d i c c i ó n e n t o d o s casos . C o n i g u a l firmeza y e n e r g í a h e r o i c a 
onviene a t e n d e r á l a r e v e r s i ó n á la c o r o n a d e los d e m á s d e f e c h o s , i n -
ó r p o r á n d o l e s y c o n s u m i e n d o los oficios eñage i í ad 'os p o r los m e d i o s 
prontos y e x p e d i t o s q u e s i r v a n d < ' u n o s a b u n d a n t e s . r e c u r s o s , s in c o m -
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p r o m e t e r H«Q obs tsui íé l a e q u i d a d y b u e n a w e n los c o n t r a t o s í
 r 
d e la confian/.-!, y c r é d i t o p u b l i c o , q u e t a n t o i n t e r e s a r e s p e t a r , p e r o •* 
t o l e r a r p o r es to en lo m a s m í n i m o , a p a r t á n d q s e d e l r i g o r de las 
q u e d e b a n g o b e r n a r , n i d e las r e s t r i c c i o n e s y p r e v i a s fo rmal idades 
. i m p o n e n c o m o r e q u i s i t o s e senc ia les P a r a el m i s m o fin se . m a w f i e s t a 
. • x c i t a d o b a s t a n t e m e n t e .el b u e n z e l o d e . i q s s e ñ o r e s d i p u t a d o s , . quicne* 
e n l a ¡serie d e l a d i scus ión , d e és ta p r o p o s i c i ó n s u m i n i s t r a r á n medios 
• más a»propósi to p a r a c o n s e g u i r o b j e t o t a n i m p o r t a n t e , , s i e m p r e q u e t t 
sean , ¡ a d a p t a b l e s los q u e i-estaban en o r d e n , d e l e x a m e n y ju i c io de estás 
c a n s a s en los conse jos s u p r e m o s , c o n t o d o c o n o c i m i e n t o , audiencia d e 
l o s i n t e r e s a d o s , y u n a p r o n t a y d e b i d a i n s t r u c c i ó n i m p a r c i a l . ^ 
E l Sr. BorruU: „ E l a s u n t o q u e se d i s c u t e es g r a v í s i m o 5 Compre, 
h e n d e m u c h o s . p u n t o s s iendo, ,to,dos e l los . d e l m a y o r i n t e r é s , y dignos 
• d e ,una . .¡se v e r a . m e d i t a c i ó n . Se ' t r a t a - , p r i n a e r q , d,e l a j u r i s d i c c i ó n , q u e 
<?s :uteá d e l a s cosas inas, a p j y c i a b J e s ; y se q u i e r e . .es tablecer uní 
m i s m a r e g l a en t o d o s los - r e y n u s de E s p a ñ a , ; l o q u e n o procede de 
m o d o a l g u n o ; p u e s h a b i e n d o q u e d a d o su je tos es tos á las victorio-
sas; a r m a s d e los s a r r a c e n o s se a n i m a r o n a l g u n o s i lus t r e s varoneí 
á s a c u d i r su p e s a d o y u g o , y f o r m a r o n d i f e r e n t e s soc iedades ó es-
t a d o s . E n los u n o s . h a y " r a z o n e s m u y d i s t i n t a s q u e en los o t ros para lj 
a d q u i s i c i ó n d e l c i t a d o d e r e c h o y leyes,- d i f e r en t e s q u e lo faci l i tan ó lo 
n i e g a n , é i m p i d e n p o r e l lo m a n d a r una m i s m a c o s a en todos . Habii 
u n a s p r o p i a s y p e c u l i a r e s d e C a s t i l l a y o t r a s d e l r e y n o d e Valencia, 
q u e m e h a d i s p e n s a d o e l h o n o r d e n o m b r a r m e d i p u t a d o s u y o . El Sr. 
D . J a . y m e 1 j u n t ó C o r t e s en M o n z ó n el a ñ o d e 1 2 5 6 , manifestó sus 
.deseos d e e m p r e n d e r la c o n q u i s t a d e l m i s m o , y p r o m e t i ó á quantos 
l e a y u d a s e n , á t a n g r a n d e e m p r e s a d a r l e s p a r t e d e la t ierra, q u e conquis-
t a s e ;-, y es te o f r e c i m i e n t o r e u n i ó b a x o sus ó r d e n e s m i l l a r e s de, ilustres 
c a m p e o n e s , c o n el a u x i l i o d e los q u a l e s , a d q u i r i ó e l a b s o l u t o dominio 
d e d i c h o r e y n o ' , . q u e , s e g ú n e l d i c t a m e n d e los p u b l i c i s t a s , d e b e con-
s i d e r a r s e p a t r i m o n i a l , y p u d o e s t a b l e c e r l a s l e y e s q u e q u i s o , siend» 
t ina d e e l l a s q u e n i n g u n o p u d i e s e e x e r c e r j u r i s d i c c i ó n e s p e c i a l m e n t e cr i-
m i n a l s ino en c a s o d e h a b é r s e l o c o n c e d i d o e l r e y p o r m e d i o d e especial 
p r i v i l e g i o , . , y d e s p u é s el . m i s m o r e y n o , á q u i e n e n los a n o s siguientes; 
c o m u n i c ó p a r t e d e l p o d e r l e g i s l a t i v o , a p r o b ó en 1 2 7 ® .este y demás 
e s t a b l e c i n n e u t o s s u y o s . P o r lo m i s m o a p a r e c e d e s d e l u e g o la imposibi l i -
d a d d e p r i v a r , d e la j u r i s d i c c i ó n á a q u e l l o s á q u i e n e s la conced ió coa 
e s p e c i a l p r i v i l e g i o d i c h o r e y c o n q u i s t a d o r q u e m a n d ó su observancia 
e n el c ó d i g o - ¡ q u e d i spuso - pafra este r e y n o p a t r i m o n i a l , j q u e después 
a p r o b ó e l r e y n o c o n l a m a y o r , c o m p l a c e n c i a . 
H A~--mas.de esl.is h a y . o t r a s j u r i s d i c c i o n e s en é l m i s m o q u e no están 
Sujetas- á i n c o r p o r a c i ó n . E n las C o r t e s c e l e b r a d a s e.a V a l e n c i a en el año 
d e i7>iU) p o r el r e y ,1).. Al'b'is-o n d e d i c h o r e y n o , se tra,tó sobre los, 
m e d i o s - d e a u m e n t a r , l a p o b l a c i ó n y a g r i c u l t u r a , f a c i l i t a n d o sin dispon-, 
d i o de l e r a r i o , p u b l i c o el Cu l t ivo d e las t i e r r a s de l t é r m i n o d e las c iu-
d a d e s y v i l l a s , -que esl-aban 11 as a p a r t a d a s de las m i s m a s ; y pa ra l o -
g r a r l o se rii-puso , q u e t o d u s a q u e l l o s q u e fundasen en el t é rmino de . 
q u a l q u i e r . . c i u d a d ó, v i l l a un p u e b l o c o m p u e s t o d e q u i n c e v e c i n o s t u v i e -
s e n en e l m i s a i o ; la . j u r i s d i c c i ó n c i v j l , y a q u e l l a ^ a r t e d e l a crinu»a* 
. r « s ] 
m e se l im i t a á l a i m p o s i c i ó n d e p e n a s l e v e s , c u y a d i s p o s i c i ó n , p a r l a 
•ande u t i l i d a d q u e c a u s a b a a l r e y n o , fué c o n f i r m a d a en l a s C o r t e s c e - ' 
l ebradas en V a l e n c i a p o r el r e y D. M a r t i n en 140S , p o r e l p r í n c i p e 
JJ F e l i p e en l547 , p o r F e l i p e 111 en l(3"o4 , y p o r F e l i p e i v en 1626*. 
E n consecuenc ia d e l o q u a l se h a n - f u n d a d o en el r e y n o d e V a l e n c i a u n 
• gran n ú m e r o d e l u g a r e s , y r e d u c i d o á c u l t i v o t e r r e n o s i n m e n s o s . Y 
aunque después d e l a a b o l i c i ó n d e los fueros p r e t e n d i ó el fiscal d e l C o n -
sejo que q u e d a s e n p o r e l lo i n c o r p o r a d a s á l a c o r o n a es tas j u r i s d i c c i o n e s , 
Fel ipe v , p o r r e s o l u c i ó n d e 5 d e n o v i e m b r e d e 1708 , c o n t e n i d a en l a 
lev M iít. n i Hb. n i d e l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , d e c l a r ó n o h a b e r 
Ju^ar á d i c h a p r e t e n s i ó n ; y l a r a z ó n y j u s t i c i a d i c t a n h o y d i a l o 
m i s m o , p o r h a b e r s e a d q u i r i d o en fuerza d e u n c o n t r a t o o n e r o s o , c e l e -
brado en t r e las C o r t e s d e l r e y n o d e V a l e n c i a y a l g u n o s p a r t i c u l a r e s , ' 
concediéndoles l a j u r i s d i c c i ó n á los q u e f u n d a r e n d i c h o s p u e b l o s ; y 
habiendo p o r a q u e l l a p r o m e s a y c o n l a b u e n a fe q u e es ta les i n s p i r a b a , 
gastado sus c a u d a l e s en l a f u n d a c i ó n d e los p u e b l o s , n o q u e d a a r b i t r i o ' 
para qu i t a r l e s l a j u r i s d i c c i ó n , n o solo en a q u e l l o s s ig los q u e se l l a m a n 
b á r b a r o s , y c i e r t a m e n t e n o l o e r a n p a r a c o n o c e r y so s t ene r lo s d e r e * 
chos del p u e b l o , s ino q u e a u n d e s p u é s d e h a b e r s e e x t e n d i d o m a s y m a s 
las l laves d e la filosofía y d e l a p o l í t i c a , h a p a r e c i d o t a n i m p o r t a n t e 
para el b i e n d e l r e y n o es ta g r a c i a , a l v e r q u e p r o p o r c i o n a b a la m a s 
fácil c u l t u r a d e los c a m p o s , y el a u m e n t o d e l a p o b l a c i ó n q u e C a r l o s n r 
¡>or r e s o l u c i ó n á c o n s u l t a d e l C o n s e j o d e 1 0 d e m a r z o d e 1 7 7 2 ( q u e es 
a ley 1 tít. 111 lib. 111 d e l s u p l e m e n t o d e l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n ) 
mandó p u b l i c a r l a d e n u e v o , y p r o y e c t ó e x t e n d e r l a t a m b i é n á t o d a E s -
paña. E s t o s e x e m p l o s y o t r o s m u c h o s q u e p u d i e r a n c i t a r s e d e o t r o s 
reynos , c o n v e n c e n q u e n o se p u e d e a d o p t a r l a r e g l a g e n e r a l q u e se 
propone d e la i n c o r p o r a c i ó n á l a c o r o n a d e s d e h o y m i s m o d e t o d o s los 
señoríos j u r i s d i c c i o n a l e s ele E s p a ñ a . 
" P e r o c o n f r a y é n d o m e á los r e y n o s d e C a s t i l l a , e n q u e n o m i l i t a n 
las mi smas r a z o n e s q u e a c a b o d e e x p o n e r p o r l o t o c a n t e a l d e V a l e n -
c i a , se of recen á p r i m e r a v i s t a t a l e s d i f i cu l t ades , q u e a l p a r e c e r n o 
dexan a r b i t r i o para t o m a r a h o r a Otra p r o v i d e n c i a m a s q u e m a n d a r q u e 
lo examine a l g ú n t r i b u n a l ó j u n t a 5 p o r q u e h a b r á m u c h o s q u e a l e g a r á n 
y p r o b a r á n p o s e e r l a j u r i s d i c c i ó n e n v i r t u d d e l e g í t i m o s t í t u l o s y 
pr iv i leg ios • y á estos no se les p u e d e i m p e d i r e l uso d e l a m i s m a sin 
de rogar las l e y e s h e c h a s p o r e l r e y D . A l o n s o x r en las C o r t e s d e V a -
t ' adol id de i 3 ¿ 5 , y en l a s d e L e ó n d e i54£) q u e f o r m a n l a ley 11 
*«• / lib. iv d e la n o v í s i m a P i e c o p i l a c i o n , q u e m a n d a n , q u e en t a l 
caso usen d e e l la. M a n i f e s t a r á n o t r o s q u e sus j u r i s d i c c i o n e s f u e r o n en 
pa r t i cu l a r c o n f i r m a d a s en a l g u n a s o t r a s C o r t e s ; y se h a d i c h o 3ra p o r 
alguno de los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s , q u e s i endo es to c i e r t o , n o t i e n e 
H g a r la i n c o r p o r a c i ó n . H a b r á o t r o s q u e se f u n d a r á n en la pose s ión i n -
memor ia l ; y s ino se e x c e p t u a s e á e s t o s , se r ia i n d i s p e n s a b l e a b o l i r l a 
e
.Y 11 del í/'t. 27 d e l c é l e b r e o r d e n a m i e n t o d e A l c a l á , p u b l i c a d o y a p r o - 1 
*
a d o e n
 l a s C o r t e s d e d i c h a c i u d a d d e 1Z4&', é i n s e r t a en la ley ir 
1
 • riix lib. xi de la n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , q u e d i s p o n e q u e d i c h a 
Posesión baste para adquirir qualesquier ciudades , villas y lugares, 
Jurisdicciones civiles y criminales, y qualesquiera cosa y parte 
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ie- ello; y s e r i a t a m b i é n p r e c i s o q u i t a r l a fue rza q u e r e c o n o c e n torios 
l o s l e g i s l a d o r e s en. l a p o s e s i ó n , i n m e m o r i a l , y. c o n s i d e r a n t a n p o d e r o ^ 
l o s p u b l i c i s t a s , q u e d e f i e n d e n , q u e p o r su m e d i o a d q u i e r e n Jos sucesores, 
¿ e l . c o n q u i s t a d o r e l . l e g í t i m o d o m i n i o d e los r e y n o s , a u n rio.habiendo 
s i d o j u s t a l a g u e r r a , q u e l e s p r o p o r c i o n ó su o c u p a c i ó n . Y p a r a n d o \\ 
c o n s i d e r a c i ó n - so lo e n e l n o m b r a m i e n t o d e a l c a l d e s , , hal lo , que
 e ¿ 
ley XLitítt xxxu d e d i c h o o r d e n a m i e n t o d e A l c a l á , a p r o b a d a en ¡ a s 
- C o r t e s , y . c o p i a d a en , la..ley. x¡ tít i.lib:- XX. d é l a n o v í s i m a R e c o p i l a . ' 
e i o n , se d e c l a r a , q u e rio los p u e d e p o n e r o t r o , . s a l v o J o s emperadores ¿ 
los r e y e s , ó d quien ellos ( a ñ a d e ) lo otorgasen ó diesen poder señala, 
dflmente.,. ó si qlgunos señores, ó ciudades ó villa?, lo ganasen por. 
tiempo*.La-determinación., p u e s , d e t o d o s estos, c a s o s , y d e r o g a c i s n de 
a l g u n a s d e t a n t a s ..leyes e s t a b l e c i d a s , en.. C o r t e s , n e c e s i t a d e un prolijo 
- e x a m e n j y , n o p u e d e h a c e r s e s in q u e a y u d e n c o n sus .luces é informes 
íp.s t r i b u n a l e s p r i m e r o s d e l a n a c i ó n y m á s v e r s a d o s en estos asuntos. 
„ Se q u i e r e d a r o t r o a s p e c t o : a l a s u n t o c o n s i d e r a n d o esta jurisdic-
c i ó n , i n h e r e n t e ! l a , s o b e r a n í a , y q u e s e p a r á n d o s e d e e l l a erigía ea 
p t r p s , t a n t o s s o b e r a n o s á los t e r r i t o r i a l e s . ; . p e r o yo . a d v i e r t o q u e no esta* 
m o s e n a q u e l l o s s ig los , q u e se s i g u i e r o n á-.la i r r u p c i ó n d é las naciones 
b á r b a r a s , en q u e c a d a u n o d é los b a r o n e s , , s o b e r b i o con su poder y 
o p u l e n c i a , s e , e n c e r r a b a en sus cas t i l los y d i s p o n í a á , su a rb i t r io , de Ja 
v i d a , y f o r t u n a , d e sus Vasal los , s in , r e c o n o c e r s u j e c i ó n , njUdepenaéri-
eia d e l s o b e r a n a ¡ d e s a p a r e c i e r o n . t a m b i é n , a q u e l l o s r i e o s - h o m e s de Ara-
g ó n . , q u e s e g ú n M o l i n o s , l o g r a b a n l a p o t e s t a d a b s o l u t a s o b r e Sus va-
sa l los , y la d e q u i t a r l e s d e h e c h o , y sin, c o n o c i m i e n t o d e causa , la 
v i d a , h o n o r y b i e n e s : . l a j u r i s d i c c i ó n a c t u a l d e los s e ñ o r e s terr i tor ia-
les se r e d u c e á l a f a c u l t a d d e n o m b r a r a l c a l d e s q u e t e n g a n las ¿realida-
d e s p r e v e n i d a s p o r l a s l e y e s , y c o n o z c a n en p r i m e r a i n s t a n c i a de las 
causas , . , p e r o d e b i e n d o p a s a r - l a s a p e l a c i o n e s d e sus . . sentencias á las rea-
l e s a u d i e n c i a s , p o r l o m i s m o a p a r e c e q u e n o u s u r p a n a q u e l l a jurisdic-
c i ó n s u p r e m a c i v i l y c r i m i n a l q u e se d e c l a r ó en las C o r t e s de Toro 
d e 1 3 7 1 , d e B u r g o s d e , 3 7 7 , , y . de, , V . a l l a d o l i d d e 443.,, y , consta: 
p o r l a ley 1 tít. 1 lib. ir d e l a n W í s i m á R e c o p i l a c i ó n c o m p e t i r y,estar 
i n h e r e n t e a l s o b e r a n o , y l e a t r i b u y e l a s u p r e m a " inspección de todo, 
io s r e c u r s o s d e n o t o r i a i n j u s t i c i a , y e l c u i d a d o d e q u e n o se impidan las 
i / pek c i e n e s á l a s r ea le s a u d i e n c i a s 5 p e r o l a f a c u l t a d d e n o m b r a r jueces 
n o l a b a . c o n s i d e r a d o V . M< t a n i n h e r e n t e á l a s o b e r a n í a q u e mo pudiera 
d e l e g a r l a á. o t r o ; y as í en e l c e l e b r e d e c r e t o . d e 24 d e s e t i e m b r e pasa-
d o l a c o n c e d i ó a l conse jo de R e g e n c i a , q u e l a e x e r c e en . n o m b r e de 
V . M . ; y así t a m b i é n los r e y e s la d i e r o n á, a l g u n o s . s e ñ o r e s par t i cu la -
r e s q u e u s a n d e e l l a c o m o d e p e n d i e n t e d e l a s o b e r a n í a , y se entiende 
h a c e r l o en n o m b r e d e l s o b e r a n o , ' ; c o n c u y o m o t i v o ¿ i p u e d e n conside-
r a r c e s o b e r a n o s , ni q u e p o r e l lo se d i s u e l v e n ó r e l a x a n los lazos q " e 
forman la u n i ó n g e n e r a l líe la s o c i e d a d . 
, , Y o p i e n s o q u e se d e b e m i r a r t a m b i é n p o r l a p a r t e d e la política» 
y d e la in f luenc ia q u e t i e n e e n la c o n s e r v a c i ó n d e l e s t a d o ; conozco la 
c o r t e d a d ' d e m i i n s t r u c c i ó n ¿ y p o r . lo m i s m o n o m o l e s t a r é la atención 
. Y* M ; ¿ o n d i s c u r t o s míos , s o b r e e l lo , c o n t e n t á n d o m e con referir el 
«clamen d e u a k . - i g h e de fensor de l a " e s n s t i t ú c i o n d e I n g l a t e r r a , 
J e los filósofos m o d e r n o s , á q u i e n i j n r a n c o n r e s p e t o ios c ismas ; 
¿ e j f o s t e q u i e u : e l q u a l en l a o b r a q u e le co s ió v e i n t e a ñ o s d e 
ofunda m e d i t a c i ó n d i c e : han pensado algunos estados de Europa 
\n abolir las jurisdicciones baronales sin ver que querían hacer la 
aue el parlamento de Inglaterra , y que practicándolo con las pre-
ro"ativas de los harones , del clero , de la nobleza y de las -comu-
nidades resultaría luego un estado 'popular
 }'ó un estado-despótico. 
•Mis sab ios c o m p a ñ e r o s f o r m a r á n e l ju ic io q u e se m e r e z c a e s t a o p i n i o n j 
y o solo d i r é q u e n o h a y a r b i t r i o p a r a e x e c u t a r c o s a a l g u n a q u e p u e -
da p e r j u d i c a r á l a p e r m a n e n c i a d e l g o b i e r n o m o n á r q u i c o q u e h e m o s j u -
rado . . ' .... , , . ... | , j .. 
„ É l e x a m e n d e t a n t a s cosas n e c e s i t a d e m a s t i e m p o d e l q u e pe.r*-
niiteii las d i s cus iones d e l C o n g r e s o , y lo s o t r o s m u c h o s o b j e t o s q u e l l a -
g a n 'la a t e n c i o n . d e V . M i P r o c e d i e n d o V . M . c o n l a i n a l t e r a b l e j u s t i -
ficación q u e d i r i g e sus o p e r a c i o n e s , n o h a q u e r i d o ser j u e z en l o s 
asuntos en q u e i n t e r e s a b a . Y e s t a n d o d i s p u e s t o s p o r l a ley del reyno n 
tít. xxxir til'r. xi d e l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , y p o r t o d o s l o s l e g i s -
ladores , q u e n i n g u n o sea d e s p o j a d o d e su p o s e s i ó n sin primeramente 
ser llamado , oído y vencido por derecho , s o y de d i c t a m e n q u e se 
remita el a s u n t o á u n a j u n t a ó á l o s conse jos r e u n i d o s d e C a s t i l l a y H a -
cienda , p a r a , q u e o y e n d o b r e v e y s u m a r i a m e n t e á lo s i n t e r e s a d o s , 
acuerde lo c o r r e s p o n d i e n t e en . c a d a . c a s o , y l o . consul te c q n y . , M . 
„ L a s e g u n d a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros se [ .reduce: 
que los s e ñ o r í o s t e r r i t o r i a l e s , y s o l a r i e g o s q u e d e n ,en l a c l a se d e l p s 
demás d e r e c h o s d e p r o p i e d a d p a r t i c u l a r ; p e r o eíSr. Viljanyepa i n s t a 
para lá p r o n t a i n c o r p o r a c i ó n d e t o d o s los d e l r e y n o d e V a l e n c i a j y o 
np p u e d o a d h e r i r á es te ú l t i m o d ie l a .men ; p u e s el; s e ñ o r I ) . J ^ y m e t 
dio a l g u n o s d e e l los á los v a l e r o s o s c a p i t a n e s q u e l o . a y u d a r o n á l a c o n -
quista , c u m p l i e n d o , c o m o h e d i c h o , c o n lo m i s m o q u e les h a b i a 
ofrecido era las C o r t e s d e M o n z ó n ; y s e r i a fa l ta r á l a .fe p ú b l i c a , y á. 
un o f r e c i m i e n t o t a n s o l e m n e , q u e fac i l i tó l a c o n q u i s t a d e l r e y n o , q u i -
ta r d i c h o s s e ñ o r í o s á los d e s c e n d i e n t e s d e a q u e l l o s : t a m b i é n e l mismo 
sobe rano , en v i r t u d de s u p r o m e s a , , h i z o d o n a c i o n e s d e v a r i o s . . t e r r e -
nos incu l tos - t a n t o á las ó r d e n e s m i l i t a r e s c o m o á d i f e r en t e s p a r t i -
culares , los q u a l e s f u n d a r o n . e l l o s , a l g u n o s . p u e b l o s , , y n o .;:o p u e d e , s ip 
n n a manif ies ta i n j u s t i c i a , . d e s p o j a r l e s d e es tos , s e ñ o r í o s ó: p u e b l o s q u e 
antes no existían , y á c o s t a d e sus c a u d a l e s y t r a b a j o s h a n a p a r e c i -
do ó se h a n - f u n d a d o ; l o m i s m o h a d e d e c i r s e d e los p u e b l o s d e G h u -
l i l l a ^ y Grarig q u e d i o el r e y c o n q u i s t a d o r a l r e v e r e n d o o b i s p o d e V a -
lencia p a r a t r a n s i g i r u n p l e y í o , y en d e s e m p e ñ o d e l a o b l i g a c i ó n quje 
e l P a p a U r b a n o n , h a c i e n d o a l r e y D. P e d r o i d e A r a g ó n y á sus 
sucesores g r a c i a d e los d i e z m o s d e los p u e b l o s q u e . c o n q u i s t a s e n d e leja 
ffior
.os , les i m p u s o d e m a n t e n e r a l a s ig les ias y á sus m i n i s t r o s ; y n o 
p u e d e p e n s a r s e d e o t r o m o d o en o r d e n á los l u g a r e s d e q u i n ' c e v e c i n o s , 
t u n d a d o s en v i r t u d d e l c o n v e n i o o t o r g a d o en J a s C o r t e s d e 1S29 , d e 
qne t r a t é a n t e r i o r m e n t e , y . a u n q u e en las C o r t e s d e V a l e n c i a d e 1 '5%6 y 
4 ( 8 , y p r i v i l e g i o s , e x p e d i d o s 1 en su c o n s e q ü e n c i a se h a b l a d e tocios los 
PBehlbs. q n e s e h a b i a n d e c l a r a d o i n a l i e n a b l e s , n o se n o m b r a á n i n g ú n ® 
ue es tas ¡ c o m o es p ú b l i c o y -notar io 3 p o r l o q u a l s e r i a u n a in jus t i c i a 
¡¿¿ lor ia m a n d a r d e s d e l u e g o su i n c o r p o r a c i o a . O t r o s c i e r t a m e n t e esta* 
r á n suje tos á e l l a ; p e r o q u i e n e s sean es tos d e b e e x a m i n a r s e en una ju¿ , 
t a ó e n e l conse jo r e u n i d o d e C a s t i l l a y H a c i e n d a b r e v e y sumaria., 
m e n t e c o m o b e p r o p u e s t o en e l c a s o a n t e r i o r . 
, , B i c e b i e n e l Sr. García Herreros , q u e los c o n t a t o s ó convenio» 
' l e c h o s e n r a z ó n d e a p r o v e c h a m i e n t o s d e t e r r e n o s , c e n s o s , ú oíros de 
es ta e s p e c i e , c e l e b r a d o s e n t r e los q u e se . t i t u l a b a n s e ñ o r e s y vasallos 
sean considerados c o m o los d e m á s p a r t i c u l a r e s ; m a s p a r e c e que H a l l l a 
l a a t e n c i ó n d e V . M . uu g r a n n ú m e r o d e p l e y t o s s u s c i t a d o s sobre los de-
r e c h o s de s e ñ o r í o , q u e o c a s i o n a n i n m e n s o s g a s t o s en su seguimiento , y 
d a n m o t i v o p a r a cpie se d i s u e l v a a q u e l l a í n t i m a u n i c n e n t r e los dueños 
q u e e r a n de b is t i e r r a s , y los q u e las h a n r e c i b i d o , d e los mi smos las cult¡, 
v a n y - c o n t r i b u y e n a l m a n t e n i m i e n t o de los p r i m e r o s : e s t amos en tiempo 
e n q u é é s t a d e b e fomentarse y e v i t a r t o d o m o t i v o d e d isens iones ; podrí 
se r t a l v e z m e d i o p a r a c o n s e g u i r l o el q u e V . M . n o m b r e en c a d a provin-
c i a t r e s ó c i n c o s u g e t o s d e l a m a y o r p r o b i d a d é i n t e l i g e n c i a , que coa 
e l h o n r o s o t í t u l o d e a r b i t r o s pxíbl ioos , q u e los f ranceses l l a m a r í a n pacifi. 
'cadores , o y g a n sin fo rma n i f igura d e j u i c i o es tas que jas , y procuren 
r e d u c i r á u n o s y o t r o s á l o j u s to , q u i t a n d o los d e r e c h o s q u e no apare-
c i e s e n l e g í t i m o s , m o d e r a n d o o t r o s , y d i s p o n i e n d o la con t inuac ión del 
• p a g o d é o í r o s c o n a r r e g l o á lo q u e d i c t a n la r a z ó n y l a justicia. Es-
. to asegul-a l a p a z d e las p r o v i n c i a s , y c o n t r i b u i r í a á la m a y o r feli-
c i d a d d e l e s t a d o . L o s fueros d e V a l e n c i a n o p e r m i t í a n l i t i ga r en los 
t r i b u n a l e s á p a d r e s , h i jos y h e r m a n o s : n o lo p e r m i t a t a m p o c o V . M. 
á es!as o t r a s p e r s o n a s e p e d e b e n e s t a r u n i d a s ; y a c á b e n s e p a r a siem-
p r e t an m o l e s t a s y p e s a d a s d i sens iones . 
, . E n la t e r c e r a p r e p o s i c i ó n se manif ies ta q u e d e s d e h o y mismo queda-
r á n s u p r i m i d o s y d e r o g a d o s ' t o d o s los d e r e c h o s p r i v a t i v o s y ' exclusivos 
' d e a p r o v e c h a m i e n t o s de a g u a : la p r o p o s i c i ó n es g e n e r a l , e o contiene 
l i m i t a c i ó n a l g u n a , y p a r e c e q u e c o m p r e b e n d e la d e r o g a c i ó n ele los pri-
v i l e g i o s y profes ión ' d e a q u e l l o s p u e b l o s q u e u s a b a n d e l ' a g u a de los nos 
« o n e x c l u s i ó n d e los o t i v s , p o r c u y o s t é r m i n o s p a s a b a an te r io rmente , 
y q u e q u e d e a l l i b r e uso d e e s t o s ; y e n t e n d i d a en d i c h o sent ido me 
' o p o n g o f o r m a l m e n t e á e l l a ' , y 'mani f ies to q u e o c a s i o n a r l a u n trastorno 
f
*ííi i v e r s a l -en E s p a ñ a a p o r q u e en v a r i o s e s t a d o s se c u e n t a n e n t r e las r e -
g a l í a s d e l s o b e r a n o los r íos y la d i s j ió ' s ié ion 'de sus a g u a s , y h a n acostum-
b r a d o ' ' c o n c e d e r su uso a q u e l l o s p u e b l o s ' , ' y " p a r t i c u l a r e s q u e p o d í a n na-
c e r l o tr iejor d e las m i s m a s , y p r o p o r c i o n a r 1 m a y o r e s u t i l i d a d e s . E n V a -
l e n c i a d e s d e el t i e m p o d e l a d o m i n a c i ó n s a r r a c e n a se h a n a p r o v e c h a d a 
la c i u d a d y los p u e b l o s d e su h u e r t a d e las . aguas d e l T u r i a , desando 
a l g u n a á los l u g a r e s a n t e r i o r e s ' , ' c o n f i r m á n d o l o d e s p u é s d e su conquista 
<los r e y e s , y l i an c o n v e r t i d o a q u e l t e r r e n o en u n j a r d í n de l i c ioso y cul-
• t i v a d o t o d a e s p e c i e d e f ru tos q u e h a n p r o d u c i d o ' t e s o r o s ' i n m e n s o s : y s l 
a h o r a ' h u b i e s e ele q u e d a r e l a g u a a l l i b r e uso el- lo.; p u e b l o s 'situados 
a n t e s d e l l e g a r á V a l e n c i a , q u e d a r í a su h u e r t a r o n p o c a ó' t a l f e z , S , B 
a g u a . c o n v e r t i d o fea s e c a n o l a m a y o r p a r t e d e su t e r r e n o , dest ruidos 
sus p r i v i l e g i o s y r e d u c i d a s á l a m a y o r mi se r i a a c u l ó ' c i n c u e n t a mi l a l -
m a s 5 y l o m i s m o s u c e d e r í a en las Villas d e Castellón de la Plaña ,.Vil«~ 
í c a l . A l i ñ a d o r a y B o r r i a n a , q u o r i e g a n d e l a s §i$Í ád M i j a r e s y en 
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otras m u c h o s p u e b l o s y p a r t i c u l a r e s . L a g r a n jus t i f icac ión d e V. M . p a -
rece que no p u e d e a d o p t a r es ta m e d i d a q u e c a n s a r í a i n d e c i b l e s t r a s t o r -
nos en el r e y n o , y as í p i d o q u e se s i r v a no d a r l u g a r á e l la . 
,Sé e x p r e s a t a m b i é n en l a m i s m a p r o p o s i c i ó n q u e q u e d e n s u p r i m i -
dos los d e r e c h o s p r i v a t i v o s y e x c l u s i v o s d e los m o l i n o s , y q u e d e n a l 
Ubre uso de los h o m b r e s ; p e r o d e b o h a c e r p r e s e n t e á V. M . q u e e n 
algunas p r o v i n c i a s e r a r e g a l í a d e l s o b e r a n o c o n c e d e r l i c e n c i a p a r a l a 
construcción de los m i s m o s , y p a r a e l lo p r e c e d í a u n p r o l i x o e x a m e n 
A • si p e r j u d i c a b a á los p u e b l o s ; á los r i e g o s d e las t i e r r a s , y á l o s 
molinos q u e e s t a b a n c o n s t r u i d o s ; y en caso d e n o r e s u l t a r p e r j u i c i o , 
se conced ia el p e r m i s o p a r a l a c o n s t r u c c i ó n d e l m o l i n o : y si a h o r a se 
d'xa a l u s o , e s t o , e s , a l a r b i t r i o d e las p a r t e s , los f a b r i c a r á n d o í . d e l e s 
acomode , y r e s u l t a r á n i n d e c i b l e s p e r j u i c i o s , d i sens iones y p l e y t o s ; y 
así no p e r m i t e l a j u s t i c i a q u e se v a r i é el m é t o d o q u e se h a l l a e s t ab lec ió 
do y e v i t a b a t an to s t r a s t o r n o s . 
„ L o q u e p á r e s e q u e p o d r í a m a n d a r s e d e s d e l u e g o e r a , e l q n e q n a -
lesquiera p u d i e s e h a c e r m o l i n o d e a c e y t e p a r a su uso ; n o h a y en e s -
tos los i n c o n v e n i e n t e s q u e en los o t r o s . A s í e s t a b a m a n d a d o p o r l o s 
fueros de Valencia, y has l e y e s d e C a s t i l l a p r o h i b í a n t a m b i é n los e s -
tímeos : su i n o b s e r v a n c i a , y h a b e r s e q u e r i d o i m p e d i r p e r l a s v i l l a s , y 
algunos p a r t i c u l a r e s h a n o c a s i o n a d o f r e q ü e n t e s l i t i g io s y d a ñ o s ; r e d u -
ciendo, á los l a b r a d o r e s á n o p o d e r h a c e r e l a c e y t e q u a n d o q u e r í a n , y 
neces i taban v e n d e r l o p a r a a c u d i r á sus u r g e n c i a s : e s ta es u n a d e l a s 
mas d u r a s s e r v i d u m b r e s q u e es tá p a d e c i e n d o l a a g r i c u l t u r a ; y y a q u e 
te ha r e s t i t u i d o la l i b e r t a d , d e c l a r e V. M . h a b e r l a p a r a l a c o n s t r u c c i ó n 
tte m o l i n o s d e a c e y t e p a r a el uso ó c o s e c h a p r o p i a , y r o m p a los pesados , 
grillos q u e o p r i m e n n u e s t r a i n d u t r i a y agricultura." 
E l Sr. Anér: " C o n s t i t u i d o en l a n e c e s i d a d de m a n i f e s t a r a n t e 
V. M . m i d i c t a m e n s o b r e e l g r a v e y d e l i c a d o a s u n t o q u e se d i s c u -
t e ; qu i s i e r a q u e si mi d i c t a m e n n o es e n t e r a m e n t e c o n f o r m e a l e s p í r i t u 
de la p r o p o s i c i ó n y d e l a u t o r de e l l a n o se a t r i b u y e s e á i n t e r é s p a r t i c u -
l a r , á in f lnxo ó á p r e o c u p a c i ó n , p u e s ni p o s e o b i e n e s r e v e r s i b l e s , n i c o -
nozco mas in f luxo q u e e l d e l a j u s t i c i a , n i m a s p r e o c u p a c i ó n q n e la e q u i -
dad y La r a z ó n . B a x o es te s u p u e s t o e x p o n d r é c o n f r a n q u e z a m i d i c t a m e n 
en el asunto q u e se d i s c u t e . D o s cosas en m i c o n c e p t o c o n t i e n e es ta p r o -
p o s i c i ó n : p r i m e r a , l o r e l a t i v o á j u r i s d i c c i o n e s y s e ñ o r í o s : s e g u n d a , t o -
do lo r e l a t i v o á p o s e s i o n e s , d e r e c h o s , fincas ó a l h a j a s e n a g e n a d a s d» l a 
«orona. Toc io lo r e l a t i v o á j u r i s d i c c i q n m e p a r e c e q u e d e b e m i r a r s e b a -
Xo el a spec to d e d e r e c h o p i i b l i c o , y t o d o l o r e l a t i v o á pose s iones , f incas , 
*rhajas & c , que- es l a s e g u n d a p a r t e d e l a p r o p o s i c i ó n , d e b e ' m i r a r s e b á -
xo e l - a spec to d e d e r e c h o p r i v a d o . D i g o ' q u e las j u r i s d i c c i o n e s d e b e n con-
s ide ra r se b a x o el a s p e c t o d e l d e r e c h o p u b l i c o f u n d a d o en las l e y e s i y 
n
. d t d j } / / / - d e l a R e c o p i l a c i ó n , d o n d e se d i c e : q u e la j u -
J^sdicc iün c i v i l y c r i m i n a l p e r t e n e c e a l r e y f u n d a d a p o r d e r e c h o c o m a n 
t a
 j°d '¡s las c i u d a d e s , v i l l a s & c . , y q u e e l r e y funda su i n t e n c i ó n d e de» 
cho c o m ú n a c e r c a l a j u r i s d i c c i ó n c iv i l y c r i m i n a l , es to es , t o d o lo r e -
<i¡iyo á l.i a d m i n i s t r a c i ó n d e jus t i c i a . P e r o ¿ q u e d i c e n es tas l e y e s ? q ó p 
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 t iene f u n d a d a en el d e r e c h o c o m ú n . ' ¿ Y q u e d e b A f é m o ' s e n t e n d e r a q u í 
P*r d e r e c h o c o m a n ? C r e o qa.o e l p u b b x o . ' Y digo" y o abara- j si e V d e ~ 
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r e c t o p ú b l i c o a t r i b u y e a l r e y q u e g o b i e r n a e l e s t a d o la j u r i sd i cc ión 
t o d o s si», s u b d i t o s , y l a f a c u l t a d d e n o m b r a r ó c r e a r m a g i s t r a d o s q U e 
a d m i n i s t r e n l a j u s t i c i a , ¿ s e r á j u s to q u e es te r e y se d e s p r e n d a de u n 0 de 
l o s a t r i b u t o s p r i n c i p a l e s q u e c o n s t i t u y e n su p o d e r ? d« u n o de los p i ¡ a , 
c i p a l e s m e d i o s q u e se h a n p u e s t o en sus r u a n o s p a r a a s e g u r a r la con-
c o r d i a e n l a - s o c i e d a d ? N o d i g o j u s t o , s ino q u e en m i concepto es 
t a n i n h e r e n t e es te d e r e c h o a l m o n a r c a , q u e n i d e b e n i p u e d e despren-
d e r s e d e é l p o r n i n g ú n t í t u l o . .Si h a e x i s t i d o - p a c t o soc ia l e n t r e las nació-
;nes y sus g o b e r n a n t e s , ' c o m o e n efecto se h a v e r i f i c a d o e n a l g u n a s , creo 
- q u e e s t e h a s ido el p r i m e r p u n t o en q u e se h a n c o n v e n i d o e l pueb lo y el 
r e y , si a q u e l l e h a d a d o su a u t o r i d a d , h a s ido c o n l a - c o n d i c i ó n de 
q u e l e a d m i n i s t r a s e j u s t i c i a , y lo m a n t u v i e s e en p a z . Y si a lguna vez 
•se h a e n a g e n a d o la j u r i s d i c c i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n d e jus t i c ia , siem-
p r e h a h a b i d o u n d e r e c h o f u n d a d o d e r e c l a m a r l a c o n f o r m e a l derecho 
p ú b l i c o . C o n a r r e g l o á estos p r i n c i p i o s , c r e o q u e l a j u r i sd i cc ión que 
e x e r c e n a l g u n o s s e ñ o r e s ^pa r t i cu l a re s , y l a f a c u l t a d q u e tienen de 
n o m b r a r j u e c e s e n p u e b l o s d e su j u r i s d i c c i ó n ( f a c u l t a d q u e -únicamen-
t e les p u e d e . c o r r e s p o n d e r p o r p r i v i l e g i o . ) d e b e d e s d e a l i a r a incorpo-
r a r s e a l a c o r o n a p o r m e d i o d e u n d e c r e t o en q u e se m a n d e , -que en lo 
s u c e s i v o t o d a l a j u r i s d i c c i ó n q u e a h o r a e x e r c e n los s e ñ o r e s será real, , 
y q u e t o d o s los n o m b r a m i e n t o s d e j u e c e s y m a g i s t r a d o s se l iarán pot 
l a a u t o r i d a d r e a l . 
P o r l o q u e m i r a á los s e ñ o r í o s d i s t i n g o d o s c o s a s : u n a es el dominio 
q u e el s e ñ o r t i e n e s o b r e e l t e r r i t o r i o d e l p u e b l o , y o t r a el q u e se exer-
c e s o b r e sus h a b i t a n t e s . S i se t r a t a d e l d o m i n i o q u e se e x e r c e sobre los 
h a b i t a n t e s d e l p u e b l o , d e b o m a n i f e s t a r m i o p i n i ó n lo m i s m o 'que en 
e l p r i m e r c a s o , q u e t o d a l o q u e suene á s e r v i d u m b r e d e b e des ter ran», 
y q u e e n l o s u c e s i v o n o h a y a n i se r e c o n o z c a m a s d o m i n i o ni señorío 
a l g u n o s ó b r e l o s e s p a ñ o l e s , q u e el d e l epue e x e r z a l a a u t o r i d a d sobera-
n a . D i g o es to p o r q u e n o s h a l l a m o s e n u n a é p o c a s e g u r a m e n t e m u y dis-
t i n t a d e a q u e l l a e n q u e t u v i e r o n p r i n c i p i o los s e ñ o r í o s , f e u d o s , behe-
t r í a s y o t r o s ; é p o c a en q u e c a d a p r o v i n c i a c o n s t i t u í a u n a monarquía 
s e p a r a d a , q u e s e c o n o c í a n t a n t o s r e y e s c o m o s e ñ o r e s p a r t i c u l a r e s , y 
q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e a q u e l l o s t i e m p o s as í l o e x i g í a n . P e r o ahora 
p o r f o r t u n a l a n a c i ó n e s p a ñ o l a es tá r e u n i d a en u n a so l a m o n a r q u í a ;,¡f 
t o d a e l l a r e c l a m a u n i d a d en l a a c c i ó n y d i r e c c i ó n 5 y e l p u e b l o y to-
d o s sus i n d i v i d u o s d e b e n e s t a r i n m e d i a t a m e n t e r e u n i d o s á q u i e n los go-
b i e r n a . P o r l o m i s m o , h a b i é n d o s e r e u n i d o a h o r a l a n a c i ó n p a r a formar 
t o d a s a q u e l l a s l e y e s q u e p a r e z c a n m a s j u s t a s p a r a e l b i e n p ú b l i c o y pa-
l a su m e j o r a d m i n i s t r a c i ó n d e jus t i c i a , n o d e b e h a b e r en l a nac ión mas 
. s eño r d e v a s a l l o s ó d e s u b d i t o s , q u e e l r e y ó e l s o b e r a n o . Tocan te a 
c i e r t o s d e r e c h o s t e r r i t o r i a l e s q u e se r e s i e n t e n t o d a v í a d e los f e u d o s , » 
q u e son e v i d e n t e m e n t e c o n t r a r i o s á l a p r o s p e r i d a d g e n e r a l , y c o a r -
t a n l a l i b e r t a d n a t u r a l , t a m b i é n d e b e h a b e r l a c o m p e t e n t e reforma. 
L o d i c h o h a s t a a q u í se e n t i e n d e c o n r e l a c i ó n á la j u r i s d i c c i ó n y otro* 
d e r e c h o s s e ñ o r i a l e s . P a s o a h o r a á t r a t a r d e l a s e g u n d a p a r t e de l a p r ° " 
p o s i c i ó n , es to e s , d e l d o m i n i o ó p r o p i e d a d q u e u n s e ñ o r t iene sobre 
los b i e n e s t e r r i t o r i a l e s d e u n p u e b l o , y d e l a s fincas ó a lha jas enage ' 
. a a d a s d e l a c o r o n a ; p u n t o s d e d e r e c b o p r i v a d o q u e d e b e n dec id i r se po* 
IQ que se I ta l ia p r e v e n i d o p o r l a s l e y e s y p o r l ó q u e d i e t a l a r a z ó n y l a -
justicia. Y o c r eo q u e n o es d e s c o n o c i d o en los a u t o r e s , n i t a m p o c o l a 
será á V . M . lo q u e a n t i g u a m e n t e se l l a m a b a caria de población , q u e 
se d a b a á a l g ú n s e ñ o r p a r t i c u l a r p a r a q u e fundase u n p u e b l o en u n t e r -
ritorio que e s t a b a e n t e r a m e n t e d e s p o b l a d o ; y e l r e y , ó las C o r t e s , d e 
acuerdo c o n el r e y , Ié s e ñ a l a b a n , m a r c a b a n un. c i e r t o c o t o ó t e r r i t o r i o 
con. a lgunas c o n d i c i o n e s b a x o las q u a l e s h a b l a n d e f u n d a r u n p u e b l o . E l 
s e ñ o r , á f a v o r d e q u i é n se e x p e d í a l a c a r t a , p r o c e d í a e n v i r t u d d e e l l a 
á la p o b l a c i ó n d e su t e r r i t o r i o . L o s q u e c o n v i d a d o s p o r e l s e ñ o r v e n í a n 
á p o b l a r se s u j e t a b a n b a x o c i e r t o s p a c t o s á. r e c o n o c e r l o p o r s e ñ o r , y 
poseían los b i e n e s d e m a r c a d o s ó á, n o m b r e d e l s e ñ o r , ó; e n p r o p i e d a d , 
en v i r t u d d é c o n v e n i o ó, p a c t o , p o r los q u e se r e s e r v a b a e l s e ñ o r a l g u -
nos d e r e c h o s s o b r e e l t e r r i t o r i o . A h o r a b i e n j si l á c a r t a ' p u e b l a e r a u n 
v e r d a d e r o t i t u l ó p o r el q u e se a d q u i r í a e l d o m i n i o o b s o l u t o d e l t e r r i t o -
rio que m a r c a b a , ¿ s e r á j u s t o d e s p o j a r d é é l a l q n e p o r t a n b u e n t i t u -
ló adqu i r ió y J t a c o n t i n u a d o s i e m p r e en l a s p o s e s i o n e s ? E l Sr; Argüe-
lies d ixo a y e r q n e s i e m p r e y q u a n d o c o n s t a s e p o r l a s c a r t a s d e p o b l a -
ción que e l s e ñ o r h a b i á f u n d a d o el p u e b l o d e q u e se t i t u l a , e n t o n c e s 
debía c o n s e r v á r s e l e l á p o s e s i ó n , p o r q u e p r o c e d í a d e . u n t í t u l o j u s t o . ; p e r o 
d i x o , q u e son p o c o s ó r a r í s i m o s , lo s q u e c u m p l i e r o n c o n l a s c o n d i c i o n e s 
del c o n t r a t o ; p e r o y o p r e g u n t o a h o r a : ¿ d o n d e c o n s t a q u e n o c u m p l i e -
r o n ? L a p r e s u n c i o n . d e d e r e c h o s i e m p r e está á su f a v o r ; y p o r l o m i s -
mo ¿ q u e j u s t i c i a h a b r á p a r a q u e se les despoje , d e l d e r e c h o q u e se l e s 
dio sob re e l t e r r i t o r i o q u e p o b l a r o n , m a y o r m e n t e q u a n d o v e m o s f e r -
íenos d i l a t a d o s que, a c a s o e n el d i a e s t a ñ a n t o d a v í a y e r m o s , si n o h u -
biera s ido p o r l a mano , d i l i g e n t e d e los s e ñ o r e s q u e los p o b l a r o n ? 
V e a m o s l o q u e p r o c e d e d e d e r e c h o y en . j u s t i c i a en . o r d e n á l a s p o -
sesiones , fincas y a l h a j a s q u e l i a n t e n i d o su e g r e s i ó n d e l á c o r o n a p o r 
tóédid d e e n a j e n a c i o n e s ó d o n a c i o n e s , las q u e s in r e s e r v a n i e x c e p -
ción a l g u n a d e b e n i n c o r p o r a r s e á la c o r o n a s e g ú n . e l e s p í r i t u d e ía p r e -
posición. L l a m o a q u í l á a t e n c i ó n d e V . M . S i e l Sr. García Herreros, 
autor de l a ' - p r e p o s i c i ó n , l á h u b i e s e e x t e n d i d o e n . t é r m i n o s m e n o s a b s o l u -
*
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 y g e n e r a l e s , n a d i e . s e h u b i e r a a l a r m a d o ; p o r q u e es cosa s a b i d a q u e 
en todos los r e y n a d o s se h a r e p e t i d o q u e t o d a s las a l h a j a s q u e h u b i e -
sen sal ido i n d e b i d a m e n t e d e l a c o r o n a p o r e n a g e n a c i o n ó d o n a c i ó n 
d e b í a n , v o l v e r á..ella. E s c o n s t a n t e q u e em es to n o o y e V . M . u n a c o s a 
nueva : es tá , m a n d a d o , p o r r e p e t i d a s l e y e s y r e a l e s ó r d e n e s , y si m a l 
no me a c u e r d ó p o r u n a d e 27 d e a b r i l d e 1787 e n é l ' r ey na do ' d e l 
Sr . D . C a r l o s ; , i n , en q u e se d e c i á q u e h a b í a l l e g a d o e l t i e m p o d e q u e 
Recobrase el fisco t o d a s l a s a l h a j a s y fincas p e r t e n e c i e n t e s á- l a c o r o n a 
q u e s o h a b l a n v e n d i d o y d o n a d o c o n t r a lo p r e v e n i d o p o r l a s l e y e s : y 
•«puesto ser c i e r t o es to , n o d e b i ó h a b e r m o t i v o p a r a a l a r m a r s e p o r q u e 
D o
 e r a n a d a n u e v o . "Pero c i e r t a m e n t e l e i d o s a t e n t a m e n t e los t é r m i n o s 
d e la p r o p o s i c i ó n , d e b i e r o n a l a r m a r s e los p o s e e d o r e s d e fincas e n a g e -
nadas, de l a c o r o n a ; p u e s e q u i v a l e ' á d e c i r q u e t o d a s l a s p o s e s i o n e s , 
'peas y a lha j a s e n a g e n a d a s , ó d o n a d a s sin d i s t i n c i ó n dé ' t i e m p o s , d e 
« i rcuns tanc ias y t í t u l o s , se i n c o r p o r e n a l a c o r o n a , d e s p o j a n d o d e e l las 
-sus p o s e e d o r e s , o f r ec i éndo l e s e l r e i n t e g r o á m e j o r t i e m p o . ¿ Q u i e n 
l r
« q u e a o h u b o m o t i v o p a r a a l a r m a r s e ? ¿ g u a n t a s f ami l i a s n o que-»-
c i aban c o n d e n a d a s á l a m i s e r i a a d o p t á n d o s e l a p r o p o s i c i ó n en los t ' 
m i n o s q u e se c o n c i b i ó ? A s í c o m o s e r i a u n a b s u r d o en m i c o n c e p t o p r * 
t e n d e r q u e n o h a y m u c h a s fincas e n a g e n a d a s q u e d e b a n incorporarse" 
l o se r ia t a m b i é n p r e t e n d e r q u e t o d a s las e n a g e n a d a s y d o n a d a s por q l l a | ' 
q u i e r a t í t u l o h a y a n d e ser r e v e r s i b l e s á l a c o r o n a . C o n v e n g a m o s , p a e s " 
e n q u e l a p r o p o s i c i ó n es d e m a s i a d o g e n e r a l é in jus ta ; p e r o convenga 
m o s t a m b i é n en q u e h a y fincas r e v e r s i b l e s , ó p o r q u e la enagenacio» 
fué t e m p o r a l , ó p o r q u e faé s in m o t i v o y c o n t r a l e y ; y c o n v e n g a n i o s 
p o r ú l t i m o en q u e es tá p r e v e n i d o q u e l a c o r o n a p u e d e incorpora r se d e 
e l l a s . V e a m o s , p u e s , e l m o d o c o n q u e d e b e h a c e r s e : si se t r a t a de ena-
g e n á c í o r i e s h e c h a s c o n e l p a c t o d e r e t r o , ó si l o s u p o n e m o s aunque na 
s e h a l l e e x p r e s o , l a i n c o r p o r a c i ó n d e b e h a c e r s e e n t r e g a n d o a l poseedor 
d e l a finca e l p r e c i o d e l a c o m p r a y l a s m e j o r a s . A h o r a e n t r a la dispu-
t a d e si h a b i é n d o s e h e c h o l a e n a g e n a c i o n c o n t r a l a l e y , d e b e restituirse 
e l p r e c i o d e l a a l h a j a e n a g e n a d a . E s t a es u n a cosa q u e d e b e llamar U 
a t e n c i ó n d e los j u r i s t a s , p o r q u e , g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , t o d o lo qu e 
se h a c e c o n t r a l e y es n u l o , y l o q u e es n u l o p i e r d e e l d e r e c h o de po-
d e r s e r e c l a m a r ; p e r o h a b i e n d o e x a m i n a d o m u y d e t e n i d a m e n t e nuestra 
l e g i s l a c i ó n , n o h e h a l l a d o u n a l e y f u n d a m e n t a l q u e p r o h i b a al rey el 
p o d e r e n a g e u a r ó d o n a r ; p o r q u e las xínicas q u e p u e d e n citarse por 
r e g l a en es te c a s o son l a u título x v , partida n , en donde ss 
l i a b l a d e l m a y o r a z g o y d e su i a d i v i s i b i l i d a d , y l a V tít. XV partida 11 
e n q u e se d i c e q u e e l señorío del reyno no pueda ser departido ni 
enajenado. E n q u a n t o á l a p r i m e r a de d i c h a s l e y e s ú n i c a m e n t e po-
d r á p r o h i b i r l a e n a g e n a c i o n d e los p r i m i t i v o s b i e n e s d e l mayorazgo , 
p e r o n o los q u e los r e y e s i b a n a d q u i r i e n d o p o r c o n q u i s t a ú otros tí-r 
t u l o s ; y a u n los p r i m e r o s p u d i e r o n e n a g e n a r s e p a r a l a conservación 
d e l m i s m o m a y o r a z g o . L a s e g u n d a se i n t e r p r e t a c o n v a r i e d a d , y por 
a l g u n o d e n u e s t r o s m i s m o s l e g i s l a e l o r e s , d e p a r t i r e l s e ñ o r í o se entiende 
n o p o d e r d a r n i e n a g e u a r p a r t e d e él á e x t r a n g e r o s d e l r e y n o , pero 
s í á n a t u r a l e s v a s a l l o s d e l r e y . A d e m a s se d i c e e n es ta l e y que los r i -
c o s h o m e s y los p r e l a d o s y los c a b a l l e r o s y d e m á s d e l r eyno de-
b e n h a c e r h o m e n a g e d e g u a r d a r q u e e l s e ñ o r í o sea u n o , y no se de-
p a r t a ; y d e s p u é s d e e x p r e s a r e l m o d o y l u g a r d e h a c e r el homena-
g e d i c e : pero este homenage que decimos no se entiende sino de aque-
llos logares que son del rey , mas de los otros que los hombres ho-
biesen por heredamiento en él su señorío, los señores mismos lo de-
ben venir á,facer por sí é por los suyos. C o n t i n ú a : et aun por l<* 
mayor guarda del señorío establecieron los sabios antiguos que quan-
do el rey quisiese dar heredamientos á algunos que non lo pediese 
facer de derecho ó menos que non tuviese ni aquellas cosas que 
pertenecen al señorío como que fagan de ellos guerra, et paz por 
mandado , et quel vayan en hueste &c. D e t o d o l o q u e se in f i e re , que 
a n t e s da es ta l e y y a se c o n o c í a n los s e ñ o r í o s p a r t i c u l a r e s , y que P * r 
l a m i s m a n o se p r o h i b e a l R e y d o n a r fincas d e la c o r o n a . N o pode-
m o s p u e s d e c i r eme esta l e y es c o n s t i t u c i o n a l d e l r e y n o . Se d i x o ayef 
s a b i a m e n t e p o r el Sr. Arguelles qme en l a s l e y e s se p r o h i b í a n las etia-
g e n a c i o n e s y d o n a c i o n e s d e b i e n e s ó a l h a j a s d e la c o r o n a : e s t o y eoiilor-
mo c o n e l lo ; p e r o no l o e s t o y en q u e es tas l e y e s fuesen fundaméntale*,» 
i
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' t r a cosa q u e Ufes q u e h a c i a n los r e y e s p o r s r p r o p i a a u t o r i d a d , y 
las r e f o r m a b a n q u a n d o q u e r í a n . — L a v a r i e d a d d e l e y e s q u e . s e e n -
cuentran s o b r e las d o n a c i o n e s d é b i e n e s d e l a c o r o n a , es u n a p r u e b a 
convincente de q u e n o h a b i a l e y a l g u n a f u n d a m e n t a l , y q u e d e p e n d í a 
¿el a r b i t r i o de los r e y e s : b u e n a p r u e b a d e es to son t o d a s l a s l e y s d e l 
tít. X del lib. V d e l a R e c o p i l a c i ó n . E n la p r i m e r a se a u t o r i z a n a b s o l u -
tamente las d o n a c i o n e s q u e se h a c í a n á n a t u r a l e s d s l r e y n o . E n l a t e j e -
ra se p r o h i b e n a b s o l u t a m e n t e , y las h e c h a s se a n u l a n , n o h a b i e n d o 
precedido u r g e n t e n e c e s i d a d ó u t i l i d a d n o t o r i a . E n la d i e z y s ie te se r e -
ferman las d o n a c i o n e s h e c h a s y se c las i f ican . E n u n a p a l a b r a , n o h a y 
regla fixa. D e a q u í h a n a c i d o l a g r a n c o m p l i c a c i ó n y t r a s t o r n o d e n u e s -
tras l e y e s ; p o r q u e n o h a b i e n d o u a a l e y f u n d a m e n t a l q u e l o d e t e r m i n a -
s e , de a q u í es q u e se h a n e m p e ñ a d o u n o s en p r o b a r q u e el r e y no p o -
día e n a g e n a r n i d o n a r , y o t r o s q u e sí . S i h u b i e s e h a b i d o u n a l e y f u n -
damenta l q u e h u b i e s e d e m a r c a d o h a s t a d o n d e se e x t e n d í a n l a s f a c u l t a -
des de los r e y e s p a r a h a c e r es tas d o n a c i o n e s y e n a g e n a c i o n e s , e s t a r í a -
mos fuera d e d u d a ; y es to m i s m o e x i g e q u e es te a s u n t o no p u e d a d e -
terminarse d e p r o n t o , y q u e V . M . n o p u e d a d e c i r s ino q u e se i n c o r -
poren á l a c o r o n a t o d a s a q u e l l a s a l h a j a s q u e h a n s ido e n a g e n a d a s 
contra e l e s p í r i t u d e l a s m i s m a s l e y e s q u e l o p r o h i b í a n , y s e g ú n l a s 
reservas q u e se h i c i e r o n p a r a l a r « i v m d i c a c i o n . 
A l g u n o s s e ñ o r e s p r e a p i n a n t e s h a n i l u s t r a d o l o q u e en es ta m a t e r i a s s 
observó en l a c o r o n a d e A r a g ó n , s o b r e lo q u a l h a r é a l g u n a s o b s e r -
vaciones , a u n q u e d e p a s o . E l c o n q u i s t a d o r d e V a l e n c i a D . J a y m e r , 
en v i r t u d d e l c o n v e n i o h e c h o en las C o r t e s de M o n z ó n , r e p a r t i ó p o r 
donación á los ©bispos , r i c o s h o m b r e s y o t ro s q u e c o n c u r r i e r o n á l a 
conquista d e V a l e n c i a , a l q u e r í a s , cas t i l l o s , p u e b l o s y t i e r r a s c o n que> 
quedaron h e r e d a d o s m u c h o s c a b a l l e r o s a r a g o n e s e s y c a t a l a n e s . E n 1268 
expidió en V a l e n c i a n u e v o p r i v i l e g i o , c o n f i r m a n d o l a s m e r c e d e s a r r i b a 
insinuadas ; y en 1 2 7 1 conf i rmó d e n u e v o estas g r a c i a s , r e n u n c i a n d a 
todos sus d e r e c h o s , y a s e g u r a n d o á los a g r a c i a d o s l a pose s ión a b s o l u t a 
de los b i enes q u e les h a b i a r e p a r t i d o . E n su t e s t a m e n t o p r o h i b i ó q u e s a 
p r imogén i to D . P e d r o p u d i e s e e n a g e n a r , d i s m i n u i r n i r e p a r t i r p a r t e 
a lguna de sus r e y n o s , e n c a r g á n d o l e l a c o n s e r v a c i ó n d e la i n t e g r i d a d 
con la
 s o ] a e x c e p c i ó n d e las d o n a c i o n e s q u e é l m i s m o h a b i a h e c h o . S u 
hijo D . P e d r o , y su s u c e s o r D . A l o n s o , c o n f i r m a r o n los p r i v i l e g i o s 
concedidos p o r e l r e y D . J a y m e . D . J a y m e 1 1 , á p e s a r d e h a b e r e s t a -
blecido la i n t e g r i d a d d e l r e y n o , y j u r a d o g u a r d a r l a en l a s C o r t e s d s 
T a r r a g o n a d e i 3 i ( ) , m e n o s c a b ó c o n s i d e r a b l e m e n t e e l r e y n o c o n l a s 
enagenaciones q u e h i z o c o n t r a lo q u e h a b i a j u r a d o . Su s u c e s o r D . A l -
fonso i v usó t a m b i é n c o n m u c h a p r o d i g a l i d a d d e l a r e s e r v a cpie h a b i a 
hecho de no e n a g e n a r s ino p o r n e c e s i d a d ó u t i l i d a d d e l o s r e y n o s . S u 
'Ueesor D . P e d r o n o q u i s o c o n f i r m a r las e n a g e n a c i o n e s h e c h a s p o r e l 
r e y D . A l o n s o . E s t e m i s m o m o n a r c a en las C o r t e s c e l e b r a d a s en V a -
encia en i 3 3 t ) , á s o l i c i t u d d e los e s t a m e n t o s , o r d e n ó y p r o m e t i ó 
5 ° e no e n a g e n a r i a p o r c i ó n d e p u e b l o s n i t e r r e n o s : lo j u r ó s o l e m n e - , 
R l e n
'
t e j y dio f a c u l t a d á sus suceso res para q u e sin c o n o c i m i e n t o d e 
j^Hsa a n u l a s e n t o d a e n a g e n a c i o n h e c h a ; y so lo se r e s e r v ó l a facu . l -
a
 de d a r e a casos d e e v i d e n t e u t i l i d a d ó n e c e s i d a d u r g e n t e , ó- e n 
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defensa ele sus r e y n o s p o r l i m i t a d o t i e m p o y c o n c o n s e n t i m i e n t o de l a , 
C o r t e s . S in e m b a r g o d e t a l e s p r e c a u c i o n e s e l m i s m o r e y D . P e d r o ( U v o 
q u e r e c u r r i r á las e n a g e n a c i o n e s p a r a a t e n d e r á los g a s t o s de la guerra 
q u e t u v o c o n el r e y d e M a r r u e c o s ;. p e r o d e c l a r ó
 t p o r ; m e d i o de for-
m a l e s c r i t u r a , f e c h a , e n . Ba rce lona , , á 2 2 , d e s e t i e m b r e de l34p., q u e 
l a s , g rac ias . , y e n a g e n a c i o n e s h e c h a s , ó q u e h i c i e r e , p o r razón . , de, l a 
g u e r r a , é. i m p o r t u n i d a d d e a l g u n a s , en q u a n t o J u e s e n , d a ñ p s a s . á la coro-
n a , , n o t u v i e s e n , fuerza , n i c a u s a s e n p e r j u i c i o , a l m i s i n o , , á sus su-
ceso re s , ni) al); r e y n o p a r a p e d i r - , s u , r e v o c a c i ó n . . E l ; m i s m o , r ey , Doa 
P e d r o c o n , m o t i v o d e l a - g u e r r a , q u e , s o s t u v o . c o n t r a el r e y de Castilla, 
a g o v i a d o d e los i n m e n s o s g a s t o s q u e l e o c a s i o n ó , l l e g ó h a s t a el extre-
m o e n i 3 5 6 d e d a r p o d e r e s á,, a lgunos . . , sugetos.. para. . , .que- pudiesen 
v e n d e r , e u a g e n a r , e m p e ñ a r ; y d a r á censo p e r p e t u a m e n t e ó,, p o r , tiempo 
p o r , q u a l q u i e r , p r e c i o , , y , á , qua lqu i e r> p e r s o n a - l u g a r e s , „ v i l l a s , , castillos, 
j u r i s d i c c i o n e s y d e m á s d e r e c h o s q u e le p e r t e n e c i e s e n en.el . ' . íeyno. . de .Va-
l enc ia . . D i c h o s a p o d e r a d o s se d i e r o n , t a n b u e n a m a n o á e n a g e n a r , q u e 
l u e g o fué i m p o s i b l e r e m e d i a r e l d a ñ o p o r ; m a s . q u e l a s , C o r t e s , lo pidie-
r o n ; p e r o su suceso r , ; e l r e y D.> J u a n , p o r R e a l p r a g m á t i c a d e . 1387, 
m a n d ó o c u p a r ; t o d a s . l a s , j u r i s d i c c i o n e s q u e s e , h a b í a n , s e p a r a d o de la 
c o r o n a r e s t i t u y e n d o e l p r e c i o á los d e t e n t a d o r e s . P o s t e r i o r m e n t e se lii-
c i e r o n a l g u n a s i n c o r p o r a c i o n e s , h a s t a q u e e l r e y D . A l t o n s o v por 
su r e a l p r a g m á t i c a d e i 5 d e m a y o d e 1447 d i o r e g l a s p a r a verificar 
l a i n c o r p o r a c i ó n á l a c o r o n a d e l a s a l h a j a s é n a g e n a d a s . 
L a h i s t o r i a d e , l a s e n a g e n a c i o n e s y d o n a c i o n e s , d e a lha j a s de la co-
r o n a h e c h a s p o r l o s r e y e s , t a n t o , d e . C a s t i l l a , c o m o d e A r a g ó n , la üifk 
n i d a d d e p e t i c i o n e s h e c h a s : . e n . C ó r t e s , p a r a q u e s e . m o d e r a s e n tales ena-
g e n a c i o n e s y d o n a c i o n e s . , l a s m u c h a s y . v a r i a s , l e y es q u e e n conseqiiencia 
se p u b l i c a r o m e n v a r i o s r e y n a d o s , l a d i v e r s i d a d d e op in iones que veo 
a s o m a r s e e n , esta, m a t e r i a , l a r e p e t i c i ó n d e ó r d e n e s m a n d á n d o l a incor-
p o r a c i ó n d e l a s , a l h a j a s i n d e b i d a m e n t e é n a g e n a d a s , l o s m u c h o s pleytos 
y s e n t e n c i a s d a d a s s o b r e r e v e r s i ó n , t o d o . e s u n a p r u e b a ev iden te de la 
d i f i c u l t a d d e fixar una . , r e g l a s e g u r a , q u e c o m p r e h e n d i e n d o todos los 
c a s o s p r e s e n t e u n a jus t a , d e c i s i ó n , d e este n e g o c i o sin a t r o p e l l a r el de-
r e c h o d e p r o p i e d a d . P o r q u e , S e ñ o r , . n a d a p u e d e , of recerse en mi con-
c e p t o mas•„.. d i f i c ü q u e e l c las i f icar , l a s , a l h a j a s q u e e s t án sujetas , á incor-
p o r a c i ó n , m a y o r m e n t e t r a t á n d o s e d e cosas t a n l e j anas á, n o s o t r o s , cu-
y o o r i g e n es o b s c u r o , d e t a n t o s y t a n v a r i o s t í t u l o s c o n q u e pudieron 
a d q u i r i r s e los b i e n e s d e q u e se t r a t a , d e l a s c o n d i c i o n e s d e los contra-
t o s ,. d e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e a q u e l l o s t i e m p o s , d e l a s op in iones que en-
t o n c e s r e g í a n „,,. e n u n a , p a l a b r a , . t r a t á n d o s e d e u n a , c o s a que-s iempre se 
h a r e p u t a d o p o r m u y g r a v e , c ó m o d o p r u e b a l a , l e y xrii, tit¿.X, M>. ? 
d e l a R e c o p i l a c i ó n . B a x o es te s u p u e s t o , y n o s i e n d o , e n m i ; concep-
t o , a d m i s i b l e . l a p r o p o s i c i ó n c o n la„, g e n e r a l i d a d q u e se h a propuesto 
p o r s e r , e n a lguna^ d e sus p a r t e s , c o n t r a r i a , á : l a j u s t i c i a , . á,; l a , fé públi-
c a , , y á los d e r e c h o s , d e p r o p i e d a d " d é l a q u e n a d i e d e b e ser des-
p o j a d a sin ser o í d o , c o n f o r m e á l a ley u , tit. xiii , Ub XT ^ e í 3 
R e c o p i l a c i ó n , m i d i c t a m e n , s e g ú n , l o q u e i n s i n u é e n e l p r inc ip io de 
xai d i s c u r s o es : 
p r i m e r o . Q u e p o r m e d i o d e u n d e c r e t o q u e V. M. e x p i d a , se incor-
noven en el m o m e n t o í l a c o r o n a t o d a s l a s j u r i s d i c c i o n e s q u e a h o r a 
exercen los señores p a r t i c u l a r e s , s i e n d o en lo s u c e s i v o d e n o m b r a -
miento rea l t odos los j u e c e s , a l c a l d e s , oficios & e . , d e b i é n d o s e in*-
demnizar á los p o s e e d o r e s p o r t í t u l o o n e r o s o d e t a l e s j u r i s d i c c i o n e s , 
const i tuyéndose d e u d o r a l a n a c i ó n , y o b l i g a d a á p a g a r e l p r e c i o l u e -
go que' se a c r e d i t e l e g í t i m a m e n t e . 
Segundo . Q u e e n . lo s u c e s i v o t o d o s los p u e b l o s d e l a m o n a r q u í a 
dependerán de la i n m e d i a t a p r o t e c c i ó n d e l m o n a r c a 3 p o r c u y o m o -
tivo á n a d i e le s e r á l í c i t o l l a m a r s e s e ñ o r d e v a s a l l o s . 
T e r c e r o . Q u e c o n a r r e g l o á l o p r e v e n i d o en v a r i a s l e y e s y en m u -
chas reales ó r d e n e s se i n c o r p o r e n á l a c o r o n a las a l h a j a s i n d e b i d a m e n -
te enagenadas ó d o n a d a s , y t o d a s las q u e p o r p a c t o ó l e y t i e n e n e x -
pedito el d e r e c h o d e l a r e v e r s i ó n ; y p a r a q u e l a i n c o r p o r a c i ó n p u e d a 
verificarse c o n la m a y o r b r e v e d a d p o s i b l e , se n o m b r e en c a d a p r o -
vincia u n a c o m i s i ó n d e c i n c o l e t r a d o s , q u e e x a m i n a n d o los t í t u l o s y 
cartas d e p e r t e n e n c i a f o r m e n los c o r r e s p o n d i e n t e s e x p e d i e n t e s q u e re*> 
muirán á las C o r t e s , si e x i s t e n , ó a l conse jo d e R e g e n c i a , p a r a q u e . 
inmed ia tamen te , y p o r lo q u e d e e l los r e s u l t e , y s in e s t r é p i t o j u d i c i a l , 
se i n c o r p o r e n á l a c o r o n a t o d a s las a l h a j a s , ' f i n c a s o r e . q u e c o n a r r e g l o á 
las leyes d e d e n i n c o r p o r a r s e 5; c u y a i n c o r p o r a c i ó n d e b e r á h a c e r s e p a -
gando á los p o s e e d o r e s é l p r e c i o c o r r e s p o n d i e n t e , ó b i e n d e l o s f o n d o s 
de la c o r o n a , ó c o n s e r v á n d o l e s é n l a p o s e s i ó n d e l a s m i s m a s finzas h a s t a 
quedar i n d e m n i z a d o s d e l p r e c i o . 
, , S e ñ o r , as í c o m o l i s c i r c u n s t a n c i a s d e l a n a c i ó n y e l b i e n d e l o s 
pueblos e x i g e n q u e V. M. t o m e a l g u n a p r o v i d e n c i a en es te a s u n t o , l a 
justicia y l a b u e n a fe e x i g e n q u e e s t a p r o v i d e n c i a c o n c i b e e n lo p o s i b l e 
los i n t e re ses d e los p a r t i c u l a r e s p o s e e d o r e s c o n los d e l e s t a d o . C o n e s -
ta idea h e p r o p u e s t o m i d i c t a m e n e n l a fo rma q u e d e x o i n s i n u a d a ; s i e n -
do en m i c o n c e p t o n e c e s a r i o p a r a e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e la c o n f i a n z a 
y del c r é d i t o , y p a r a q u e o t r a s p r o v i d e n c i a s , t o m a d a s p o r V. M., t e n -
gan feliz r e s u l t a d o , e l q u e se g u a r d e e s c r u p u l o s a m e n t e l a r e l i g i ó n d e los 
contra tos . I d e a s t o d a s q u e m e c o n f i r m a n en la o p i n i ó n q u é h e m a n i -
festado s o b r e l a n e c e s i d a d d e sa t i s f ace r á los p o s e e d o r e s d e l a s a l h a j a s , 
fincas &c . e l p r e c i o , p o r e l q u a l las a d q u i r i e r o n a n t e s d e q u i t a r l e s l a 
poses ión; s in q u e sean suf ic ientes p a r a h a c e r m e v a r i a r d e o p i n i ó n l a s e s -
Recies,que h a n a s o m a d o a l g u n o s p r e o p i n a n t e s en o r d e n á l a n u l i d a d 
tjue suponen e n los c o n t r a t o s d e e n a g e n a c i o n , p r e v a l i é n d o s e de e l l a , 
y de la falta d e a u t o r i d a d e n los r e y e s p a r a ve r i f i c a r l a . S i nos d e x á s e m o s 
l levar d e es tas o p i n i o n e s , e r a p r e c i s o c o n v e n i r q u e V. M. e s t a b a d e s -
ob l igado d e r e c o n o c e r l a d e u d a n a c i o n a l ; p u e s q u e se c o n t r a x o . s i a 
a n u e n e i a d e l a n a c i ó n p o r l a m e r a v o l u n t a d d e los m o n a r c a s , y q u i z á 
sin e v i d - n t e n e c e s i d a d , y p a r a o b j e t o s q u e no t e n i a n r e l a c i ó n c o n e l 
"
l e n de la n a c i ó n . R e p i t o , S e ñ o r , q u e t a les i d e a s son p e r j u d i c i a l e s , 
l ú e a t a c a n d i r e c t a m e n t e la b u e n a fe y l a conf ianza d e l G o b i e r n o , d e l a 
5 u a l no p o d e m o s p r e s c i n d i r p a r a l l e v a r á c a b o l a g r a n d e o b r a d e n ú e s * 
t r a i n d e p e n d e n c i a . " 
Eli Sr. martj'ws de Villafranca: „ S e ñ o r , a p o y o e l d i c t a m e n d e l 
•fr. Ar/ér; y este fué 1 o b j e t o d e la r e p r e s e n t a c i ó n q u e firmé." 
Q u e d ó su spensa l a d i s cus ión p a r a c o n t i n u a r s e e n l a ses ión í i g u i é h t * . 
H a b i e n d o d a d o c u e n t a el m i n i s t r o d e H a c i e n d a d e T n d i a s de ha»* 
d i s p u e s t o e l conse jo d e R e g e n c i a q n e v i n i e s e e l d i a s i g u i e n t e á i D f i ) r 
í c a r á S. M . s o h r e los n e g o c i o s d e su c a r g o , se r e s o l v i ó q n e lo verifi-
c a s e á ía h o r a d e l a s o n c e y m e d i a d e l a m a ñ a n a . — Y se l e v a n t ó 1 4 
ses ión . 
SESIÓN DEL D I A OCHQ. 
J e leyó u n oficio d e l m i n i s t r o i n t e r i n o d e M a r i n a , en q u e d a pa r t e de 
a l g u n o s m o v i m i e n t o s d e n u e s t r a s fuerzas d e mar y t i e r r a u n i d a s con las 
i n g l e s a s c e r c a d e l a p l a z a d e P e ñ í s c o l a . 
Se dio c u e n t a d e u n oficio d e l d e c a n a d e l C o n s e j o , p i d i e n d o que 
l a s C o r t e s d e n p e r m i s o a l R . o b i s p o d e M a l l o r c a p a r a q u e p u e d a eva-
c u a r e l i n f o r m e q u e i g u a l m e n t e se h a p e d i d o á o t r o s p r e l a d o s , sobre 
l o q u e c o n v e n d r á h a c e r ' e n c i e r t o s c a s o s , d u r a n t e la i m p o s i b i l i d a d de 
a c u d i r á S. S . 
P o r u n oficio d e l m i n i s t e r i o d e H a c i e n d a d e I n d i a s q u e d a r o n ente-
r a d a s l a s C o r t e s d e h a b é r s e l e s p r e s t a d o el d e b i d o j u r a m e n t o en Panza- . 
c o l a , c a p i t a l d e l a F l o r i d a o c c i d e n t a l , p o r l a s a u t o r i d a d e s , gefes del 
r e g i m i e n t o d é l a L u i s i a n a , d e a r t i l l e r í a , y e m p l e a d o s d é l a hacienda 
p u b l i c a . 
I g u a l m e n t e q u e d a r o n e n t e r a d a s l a s Cortes p o r u n a r e p r e s e n t a c i ó n del 
g o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a d e P o r t o b e l o d e h a b é r s e l e s p r e s t a d o el mis-
m o j u r a m e n t o p o r a q u e l c a b i l d o , y p o r l a j u n t a p r o v i n c i a l de Santa 
M a r t a . 
Se l e y ó n u i m p r e s o d e l D r . D . F r a n c i s c o P ¿ o v i r a , e ñ e l q u a l exhorta 
á los c a t a l a n e s á q u e d e s p r e c i e n las s u g e s t i o n e s é i d e a s s u b v e r s i v a s es-' 
t a m p a d a s en u n a n ó n i m o q u e se p r o p o n e p o r o b j e t o p e r s u a d i r a l pue -
b l o d e C a t a l u ñ a á q u e el i ja p a r a su g o b i e r n o y d i r e c c i ó n c a p i t a n e s expe-
r i m e n t a d o s q u e sean c a p a c e s d e c o n d u c i r l e a l t e m p l o d e l a v i c t o r i a , in-
c l u y e n d o e n t r e estos a l m i s m o R o v i r a j a ñ a d i e n d o e s t e , q u e escritos de 
s e m e j a n t e n a t u r a l e z a nada tienen de real, sino nuestra destrucción; 
a s e g u r a n d o p o r ú l t i m o , q u e si h a v e n c i d o a l e n e m i g o , h a sido por 
h a b e r m i r a d o s i e m p r e l a s u b o r d i n a c i ó n c o m o el p r i n c i p i o d e l acierto; 
y q u e si a l g ú n m é r i t o h a c o n t r a í d o en í a ú l t i m a e x p e d i c i ó n contra la 
f o r t a l e z a d e S . F e r n a n d o d e F í g u e r a s , h a s ido o b e d e c i e n d o exactamente 
las ' i n s t r u c c i o n e s q u e r e c i b i ó d e l g e n e r a l en gefe , á c u y o fin fué l la-
m a d o á T a r r a g o n a , Al que se aleje de estos principios ( c o n c l u y e ) rto 
le creáis buen español, ni buen gefe para mandaros. 
L a s C o r t e s se c o n f o r m a r o n c o n el d i c t a m e n d e l a comis ión efe 
g u e r r a , q u e a c e r c a de u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l m a r i s c a l d e c a m p o Don 
J o s é P o z o y S u c r e , en l a q u a l p i d e q u e se r e m i t a n a l C o n g r e s o nacio-
n a l los e x p e d i e n t e s r e l a t i v o s á sus s e r v i c i o s y a g r a v i o s , o p i n a que e 
e x a m e n d'ti es tos d o c u m e n t o s c o r r e s p o n d e a l conse jo d e R e g e n c i a . _ 
L a c o m i s i ó n d e jus t i c ia en v i s t a d e u n r e c u r s o d e l a j u n t a sup*fi<* 
d e C u e n c a , e n e l q u a l so l ic i t a q u e se e s t a b l e z c a e n a q u e l l a c a p i t a l una 
[ 225 ] 
Ciencia c o m p u e s t a d e u n r e g e n t e y dos ó tres m i n i s t r o s , fue' d e 
Crecer q u e p a s a s e d i c h o r e c u r s o a l conse jo de R e g e n c i a p a r a q u e 
señale l a a u d i e n c i a a q u e p o r a l i o r a d e b a n a c u d i r los p u e b l o s li— 
Jjres de a q u e l l a p r o v i n c i a ; y n o h a b i é n d o s e c o n f o r m a d o las Cortes 
con este d i c t a m e n , r e s o l v i e r o n que se esté á lo m a n d a d o s o b r e el p a r -
Con a r r e g l o a l d i c t a m e n de l a c o m i s i ó n de c o m e r c i o y m a r i n a acordad-
ron las Cor tes q u e so c o n c e d a el g o c e d e l m o n t e p i ó d e m a e s t r a n z a qt ie s o -
licitan p a r a D o ñ a J o s e f a O l m e d e s , y p a r a D o ñ a M a r í a d e l C a r m e n M a r -
c l i an i , v i u d a s d e i n d i v i d u o s d e s t i n a d o s a l a r s e n a l de C a r t a g e n a , s in 
embargo d e q u e a l m a r i d o d e l a p r i m e r a f a l t a b a n q u a r e í a t a d i a s p a r a 
cumplir el t i e m p o p r e s c r i t o p o r el r e g l a m e n t o , y a l d e l a s e g u n d a o c h a 
años y d iez meses y m e d i o p a r a l l e n a r los t r e i n t a d e l r e g l a m e n t o res-
pec t ivo .
 k 
L a c o m i s i ó n de m a r i n a y c o m e r c i o , en v i s t a de una c o n s u l t a del 
eonsejo d e G u e r r a y M a r i n a , y d e l oficio c o n q u e la r e m i t i ó á las ( or-
íes el m i n i s t r o de l a G u e r r a , fué d e d i c t a m e n q u e l a s v i u d a s é h i jos d e 
los oficíales d e l c u e r p o p o l í t i c o d e l a a r m a d a , a s c e n d i d o s sin o t r o s g o -
ces que los que a n t e s d i s f r u t a b a n , c o b r e n su v i u d e d a d d e l e r a r i o , y 
no de los fondos d e l m o n t e p i ó , r e s p e c t o do q u e d a r e n f a v o r d e l e r a -
rio el benef ic io d e l a s sue ldos ; y q n e en q u a n t o á lo q u e p r o p o n e e l 
consejo d e R e g e n c i a d e q u e los f o n d o s d e a q u e l . p i a d o s o e s t a b l e c i m i e n t o 
no se s e p a r e n d e la t e s o r e r í a m a y o r , p o r la r a z ó n d e q u e t e n i e n d o su i n -
greso en e l l a , p u e d e n ser a d m i n i s t r a d o s 'sin n e c e s i d a d d e m a s e m p l e a -
dos que los d e l r a m o d e H a c i v o d a , o y g a e l d i c h o conse jo e l p a r e r 
del ríe G u e r r a y M a r i n a . Se s u s c i t a r o n a l g u n a s c o n t e s t a c i o n e s a c e r c a d e l 
a n t e c e d e n t e d i c t a m e n , e l q u a l finalmente q u e d ó a p r e b a d o . 
C o n t i n u a n d o l a d i s c u s i ó n a c e r c a d e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García 
Herreros , t o m ó l a p a l a b r a y d i x o 
E l Sr. Caneja : , , S e ñ o r , e n u n a d i s cus ión t a n s a b i a m e n t e e s c l a -
rec ida p o r e l sabio a u t o r d e l a p r o p o s i c i ó n y d e m á s s e ñ o r e s q u e l a 
h a n i l u s t r a d o , dif íci l es q u e yo p u e d a t o m a r u n r u m b o q u e n o es té y a 
a n d a d o ' , ó se m e h a y a á lo m e n o s i n d i c a d o . S in e m b a r g o en materia 
t an va s t a c o m o d e l i c a d a , n i d e x a r é d e m a n i f e s t a r m i o p i n i ó n c o n f o r m e 
en un t o d o c o n l a del a u t o r d e l a p r o p o s i c i ó n , n i d e x a r é d e e x p o n e r 
mis r azones y s e n t i m i e n t o s p o r m a s q u e l a defensa d e u n a m i s m a c a u s a 
me e x p o n g a á r e p r o d u c i r p r i n c i p i o s y a e s t a b l e c i d o s . 
Confieso , S e ñ o r , q u e q u a n d o se e m p e z ó á l e e r l a r e p r e s e n t a -
ción d e los g r a n d e s y s eño re s j u r i s d i c c i o n a l e s , e s p e r a b a y o q u e e l los 
Vendr ían á c o n t r i b u i r p o r su p a r t e a l t r i un fo d e l a r a z ó n y la j u s t i c i a , 
y a d a r un t e s t i m o n i o d e d e s i n t e r é s y g e n e r o s i d a d , r e n u n c i a n d o a q u e -
llos d e r e c h o s q u e n o p n e d e n r e t e n e r , y n u n c a p u d i e r e n a d q u i r i r , y 
c o n s u l t a n d o á V . M . s o b r e el m o d o d e h a c e r l a d e b i d a c las i f icac ión 
en t re los q u e o b t i e n e n y les d e b e n ser c o n s e r v a d o s , y los q u e h a n d i s -
f ru tado y d i s f ru t an p e r o q u e d e b e n ser i n c o r p o r a d o s y d e v u e l t o s á 
a nac ión p o r el d e c r e t o q u e se e s p e r a de Y . M . y q u e h a r á h o n o r a l 
ongreso , y a u n á la p r e s e n t e g e n e r a c i ó n . M a s el los , g u i a d o s so lo 
m t e r e s , p r e t e n d e n c o n s e r v a r l o s t o d o s , y h a n a l e g a d o ta les r a z o n e s 
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e n su a p o y o , q u e l a q u e n o es un a b s u r d o mani f ies to , es u n a ve 3 
d e r a h e r e g í a p o l í t i c a . 
„ C o n efecto ¿ q u e o t r o n o m b r e p u e d e m e r e c e r la m á x i m a ftmj 
m e n t a l q u e e l los s i e n t a n d e q u e -son s e ñ o r e s n a t u r a l e s d e sus p u e b l ü s 
v a s a l l o s ? ,-¿ L a n a t u r a l e z a , " e s t a ' m a d r e co.tnün d e l g é n e r o h u m a n o , \ * 
h a d i s t i n g u i d o ó f a v o r e c i d o a c a s o c o n a l g ú n d i p l o m a p o r el q u e s e j 
a u t o r i c e p a r a e x i g i r d e s u s - s e m e j a n t e s h u m i l l a c i o n e s y v e x aciones que 
d e g r a d a n l a e s p e c i e h u m a n a ? ¡ O x a l a , S e ñ o r , q u e , o lv idándonos de 
t o d o lo p a s a d o , p u d i é r a m o s c o n s t i t u i r n o s en un v e r d a d e r o estado nn. 
t o r a l ! E n t o n c e s d e s a p a r e c e r í a n d e en tre ' no so t ro s esa m u l t i t u d de do-
c u m e n t o s , q u e a b r u m a n d o los a r c h i v o s , s i r v e n m a s p a r a manifestar 
l a d e c a d e n c i a d e l a s l u c e s y e l t r i un fo d e la fue rza > l a i gno ranc i a y J, 
c o r r u p c i ó n c o m b i n a d a s , q u e p a r a d i r i g i r n u e s t r o s p a s o s en la carrera 
p o l í t i c a y e n t o n c e s los m i s m o s g r a n d e s o c u l t a r í a n ese e n x a m h r e de 
p e r g a m i n o s , c o n c u y o a p o y o se l l a m a n s e ñ o r e s n a t u r a l e s de sus pue-
blos. , ; : ,, i • . ^ • . _> > i -
• „ D i o s , a u t o r d e l a n a t u r a l e z a , c r e ó i g u a l e s á t o d o s los homr 
b r e s : á t o d o s les h i z o d u e ñ o s d e t o d a l a t i e r r a , y á c a d a u n o le dio 
e n p a r t i c u l a r l o s 'm i smos d e r e c h o s - ' s o b r e e l la q u e ' á todos, los demás . Los 
h o m b r e s c o n s t i t u i d o s . e n s o c i e d a d t u v i e r o n p o r c o n v e n i e n t e ó por ne-
c e s a r i o d i v i d i r l a ; y h e a q u í los v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s y e l origen de 
l a p r o p i e d a d . Cot i lo los d e r e c h o s e r a n i g u a l e s , e r a ind i spensab le que 
l o fuese t a m b i é n l a r e p a r t i c i ó n d e l t e r r e n o , - y d e ' a q u í se deduce que 
eti a q u e l l a feliz é p o c a ni h a b i a , n i p o d i a n e x i s t i r g r a n d e s ó señores 
q u e e x e r c i e s e n y o b t u v i e s e n d e r e c h o s ó p r e f e r e n c i a s s o b r e los demás 
' h o m b r e s . 
- , , -Los r e y e s , e l e g i d o s p o r estos p a r a q u e los g o b e r n a s e n y defen-
d i e s e n , n u n c a p u d i e r o n t e n e r u n a f a c u l t a d e n t e r a m e n t e c o n t r a r i a á su 
i n s t i t u t o y c a r á c t e r , es to e s , e l e g i d o s p a r a d e f e n d e r y c o n s e r v a r l a 
h a c i e n d a é in t e re ses de l e s t a d o , no p u d i e r o n a d q u i r i r c o n su elección el 
p o d e r d e d i s m i n u i r l e y a n i q u i l a r l e c o u e r o g a c i o n e s y m e r c e d e s . ,v 
, , ¿ Y se rá a c a s o é l d e r e c h o d e c o n q u i s t a , ' á q u e h e v i s to recurrir 
' p a t a so s t ene r la o p i n i ó n de los g r a n d e s , e l q u e h a y a a u t o r i z a d o á los 
r e y e s p a r a a g r a c i a r l e s Con l o s s e ñ o r í o s q u e ' e l l o s l l a m a n ' -naturales? El 
d e r e c h o d e c o n q u i s t a , S m o r , j a m a s h r " p o d i d o - d a r e s t a ' facultad á 
los r e y e s : los b i e n e s c o n q u i s t a d o s á cos t a d e l a s a n g r e y ' d e los sacri-
ficios d e u u a n a c i ó n , á n a d i e mas q u e á e l l a p u e d e n cor responder en 
e l s u p u e s t o d e q u e los h a y a c o n q u i s t a d o p o r u n a g u e r r a ' jus ta y nece-
s a r i a , p u e s l o s c o n q u i s t a d o r e s , q u e no t i e n e n o t r o o b j - f o que el de 
s a c i a r su a m b i c i ó n ;y e x t e n d e r su d e s p o t i s m o , c o m o ' sucede "al t irano de 
l a E u r o p a -, én v a n o ' o s t e n t a r á n d e r e c h o s q u e n u n c a ; p u e d e n tener so-
b r e e l , p a i s ' o p r i m i d o . E n u n a c o n q u i s t a j u s t a , ' ' la n a c i ó n conquis ladoi» 
n o h a c e m a s q u e e x t e n d e r su t e r r i t o r i o -, y e l p u e b l o conqu i s t ado no 
d e b e sufr ir o t r a s u e r t e q u e la d e e n t r a r en u n a n u e v a s o c i e d a d á ser 
p a r t e in te-grante d e e l la . L o s d e r e c h o s i m p r e s c r i p t i b l e s d e l h o m b r e d e -
b e n ser le r e s p e t a d o s , y á l o - s u m o si el c o n q u i s t a d o r a d q u i e r e algún 
d e r e c h o s o b r e el t e r r e n o , este d e r e c h o se rá , v u e l v o á d e c i r , de * 
n a c i ó n q u e c o n q u i s t a , y no del. r e y q u e la m a n d a , H e a q u í , $ ' ¿ n C ¡ r ' 
d e s e n v u e l t o s los v e r d a d e r a s p r i n c i p i o s d e d e r e c h o p ú b l i c o , s egún 
"
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. , ] e S y o no v e o que los g r a n d e s h a y a n p o d i d o o b t e n e r d e l a n a t u r a l e s , 
sus p r e t e n d i d o s señorías, naturales , , n i q u e los r e y e s h a y a n tenido» 
£ Ü s Acuitad p a r a donárseos... 
E n m e d i o de todos ,es tos , p r inc ip ios . , d e e t e r n a v e r d a d , . ze losos h a s - , 
t a lo sumo n u e s t r o s , a n t e p a s a d o s . de su , l i b e r t a d . , y , d e l a , c o n s e r v a c i ó n . 
de sus d e r e c h o s , , e s t a b l e c i e r o n ^ , . como, para,, a s e g u r a r , su,, o b s e r v a n c i a ^ 
diferentes fueros .y . l eyes , p o r las . .que p r o h i b i e r o n , q u e se e n a g e n a s e n los. 
t ienes de l a , n a c i ó n . N u e s t r a , h i s t o r i a , l e g a l ' , , y , n u e s t r o s , c ó d i g o s , mis—... 
mos nos . h a c e n , v e r , q u e , d e s d e ; q u e e x i s t e nuestra: , m o n a r q u í a , ..existen^ es tas. 
leyes. Fuero é estable cimiente Jlcieron antiguamente en, España.. 
(dice la , ley , v t í t . x v p á g . 2 ) ' que el señorío del reyno non Juese des-
partido nin enagenado.. E l , F u e r o J u z g o , , á q u e .es ta ..misma-, l e y . h a c e 
re lac ión, , .es tá .Heno, d e es tas , m á x i m a s . Lajey;ir del mismo.tít.y.part., 
la ni, 'J XVI. del.tit.. x lib. v Recop.y„ o t r a , m u l t i t u d d e e l l a s 
q u e m e ser ia , fáci l ; c i tar - , y q u e n o , q u i e r o l e e r por,-no-„ m o l e s t a r , d e m a -
siado la- a t e n c i ó n de V . M . , p r o h i b e n , , e x p r e s a m e n t e - la.,,, e n a g e n a -
cion de s e ñ o r í o s , cas t i l los , c i u d a d e s , . v i l l a s , a l d e a s y o t r a s a l h a j a s . 
de la n a c i ó n y a u n a u t o r i z a n , á- los p u e b l o s p a r a q u e r e s i s t a n y s e . 
opongan á s e m e j a n t e s e n a g e n a c i o n e s si se h i c i e r e n p o r los reyes . . ; . 
I m p o s i b l e p a r e c e r í a á á v i s t a , d e . es to q u e , se h u b i e s e e n a g e n a d o , j a -
mas n a d a ; p e r o una.dolor.osa, , , e x p e r i e n c i a . nos , h a c e , confesarj- , . á , p e s a r 
nuestro , q u e los r e y e s , c o n t r a v i n i e n d o á tan, s a b i o s , y s a n t o s , e s t a t u t o s , 
ora p o r d e b i l i d a d , o r a p o r a r b i t r a r i e d a d , h a n , r e p u d i a d o , p o r de-
cirlo as í , y e n a g e n a d o d e l a c o r o n a u n a g r a n p a r t e , d e sus p u e b l o s . 
He a q u í e l , v e r d a d e r o o r i g e n d e l , ' e n g r a n d e c i m i e n t o d e los , d u q u e s , 
condes y m a r q u e s e s , n o m b r e s q u e , s ign i f i cando e n n u e s t r a s a n t i g ü e -
dades, l o s , m a g i s t r a d o s . c i v i l e s , y . m i l i t a r e s . , d e s i g n a n h o y e n t r e n o s o -
tros a q u e l l a s p e r s o n a s f a v o r e c i d a s , d e , l o s , r e y e s , y d e l a , f o r t u n a q u e 
han l l e g a d o á e n r i q u e c e r s e m a s q u e . l a m a s a d e l p u e b l o . . , q u e h a n f o r -
mado p o r m u c h o s s ig los u n a g e r a r q n í a m u y s u p e r i o r á é l , y q u e c o n -
tra t o d o s los p r i n c i p i o s d e l a j u s t i c i a y d e la p o l í t i c a h a n s ido o t r o s 
tastos . s o b e r a n o s , p e q u e ñ o s sí en c o m p a r a c i ó n de los r e y e s , p e r o de-«.. 
inasiado,; g r a n d e s , p a r a o p r i m i r al p u e b l o . . 
I<os^ r e y e s m i s m o s q u e , , ó d e s p r e c i a n d o ó c a r e c i e n d o de l a firme-' 
z.a suficiente p a r a c u m p l i r , sus > o b l i g a c i o n e s . , fue ron , m a s p r ó d i g o s en 
d isponer ,de l o q u e n o e r a s u y o , , . t u v i e r o n , u n , t i e m p o en q u e se a r r e -
p in t ie ron .de su m a l e n t e n d i d a g e n e r o s i d a d . L é a n s e , S e ñ o r , las c l á u -
sulas t e s t a m e n t a r i a s de D . E n r r i q u e 1 1 , de D o ñ a I s a b e l , d e C a r l o s v , 
í e l i p e 1 1 , IIX y i v , y se e n c o n t r a r á q u e es tos p r í n c i p e s de l a t i e r r a 
e n los m o m e n t o s c r í t i c o s y t e r r i b l e s q u e s e n t í a n a p r o x i m a r s e la h o r a 
de d a r .cuenta, a n t e el Se r s u p r e m o , s i n t i e r o n los e s t í m u l o s de su c o n -
ciencia , q u e les r e c o r d a b a los d a ñ o s q u e c o n sus p r o d i g a l i d a d e s o c a -
sionaron , a l a n a c i ó n , u s a n d o de una a u t o r i d a d q u e n u n c a t u v i e r o n . 
A n p n a d a d o s j y c o n f u n d i d o s e n t o n c e s d e - su p e q u e n e z , d e c l a r a n e l m a l q u e 
nicierpn , y m a n i f i e s t a s su ¡ v o l u n t a d d e q u e v u e l v a n á l a c o r o n a los b i e -
*jes y s eñor íos i l e g í t i m a m e n t e , e n a g e n a d o s d e e l la . L o s p r i n c i p i o s y r e g l a s 
r e c u r s o , q u e has ta ahora h e m o s c o n o c i d o c o n e l n o m b r e d e rever~ 
sion d la conona, HO t iene otro o r i g e n ni f u n d a m e n t o q u e l a b a -
t a n a d a cláusula testamentaria d e E n r i q u e 1 1 , r e d u c i d a á l e y de l r e y - . 
m. Este rey á* <jaieu ,sa carácter g e n e r o s o , y l a s c i rcunstancias 7 
a q u e l l o s a c i a g o s t i e m p o s , o b l i g a r o n á h a c e r q ü a n t i o s á s y extraord* ' 
r í a s m e r c e d e s á fin de i n t e r e s a r á n a t u r a l e s y e x t r a n g e r o s pa ra . * 
l e a y u d a s e n á d e r r i b a r l a c o r o n a m a l p u e s t a s o b r e las sienes d e ^ ' 
h e r m a n o D . P ; d r o , d e c l a r ó p o r fin en su t e s t a m e n t o que
 e i l e s f ^ 
m e r c e d e s n i h á b i a i n t e r v e n i d o l a a u t o r i d a d y l e g i t i m i d a d necesa 
r i a , n i a u n s i q u i e r a su l i b r e y e s p o n t á n e a v o l u n t a d ; y y a q u e a a 
se a t r e v i ó á r e v o c a r l a s t o d a s d e u n g o l p e , l e s i m p u s o u n a caducidad 
q u e no t e n í a n , o r d e n a n d o q u e los b i e n e s as í d o n a d o s volviesen í 
la c o r o n a e n e l m o m e n t o q u e se e x t i n g u i e s e la l í n e a r e c t a de los dona-
t a r i o s . L o s d e m á s r e y e s c i t a d o s , y l a s l e y e s p o s t e r i o r e s aun no tu-
v i e r o n es te m i r a m i e n t o , p u e s o r d e n a r o n q u e i n m e d i a t a m e n t e se res-
t i t u y e s e á l a n a c i ó n l o q u e e r a d e la n a c i ó n ; de m a n e r a que ea es-
ta p a r t e so lo n o s r e s t a e l s e n t i m i e n t o d e q u e es tas l e y e s no hayan 
s ido o b s e r v a d a s c o a l a r e l i g i o s i d a d q u e m e r e c í a n . 
H e v i s t o s in e m b a r g o q u e e l Sr. Borrull en su e l o q ü e n t é discurso 
d i r i g i d o á i m p u g n a r l a p r o p o s i c i ó n q u e se d i s c u t e , h a c i t a d o tambres 
l e y e s en su a b o n o . M a r a v i l l o s o c o n t r a s t e formarian p o r c ie r to estas le-
y e s q u e p u g u a n e a t r e sí , si n o s u p i é s e m o s q u e h a b i e n d o mantenido 
n u e s t r o s r e y e s el e x e r c i c i o d e l p o d e r l e g i s l a t i v o , h a n d is tado las 
u n a s c o n f o r m e s á su p a r t i c u l a r i n t e r é s y v o l u n t a d , y las otras á pet i -
e i s n d é l a s C o r t e s , c u y o p o d e r é i n f luenc ia no s i e m p r e h a n podida 
d e s a t e n d e r . P e r o y a q u e el Sr. Borrull k a c i t a d o l a r e so luc ión ó p ro-
m e s a q u e e l r e y D . J a y m e i d e A r a g ó n h i z o á l o s c a b a l l e r o s de este 
r e y n o d e r e p a r t i r e n t r e e l los e l de V a l e n c i a , á c a y a conqu i s t a se dis-
p o n í a y q u e r í a l e a y u d a s e n , y l a r e p a r t i c i ó n q u e en su v i r t u d se hizo, 
«sitaré y o á es te m i s m o r e y , d i s p o n i e n d o en su t e s t a m e n t o o torgado al-
g u n o s a ñ o s d e s p u é s , q u e no se e n a g m a s e , d i s m i n u y e s e , dividiese ni 
r e p a r t i e s e p a r t e a l g u n a d e sus r e y n o s ; c i t a r é á su h i jo y heredero 
D . P e d r o , y á su n i e t o D . A l fonso , c o n f i r m a n d o e s t a mi sma disposi-
c i ó n ; c i t a r é á D . J a y m e n , s e l l á n d o l a c o n e l j u r a m e n t o con que quiso 
se o b l i g a s e n á c u m p l i r l a sus s u c e s o r e s ; c i t a r é á D . P e d r o n , jurando 
n o e n a g e n a r , y e n c a r g a n d o á sus h e r e d e r o s q u e h i c i e s e n lo m i s i n o , y 
q u e a n u l a s e n sin c o n o c i m i e n t o de c a u s a t o d a e n a g e n a c i o n ; y po r ú l t i -
m o , o m i t i e n d o o t r o s , c i t a r é al c é l e b r e A l f o n s o v , . o r d e n a n d o ea su 
p r a g m á t i c a d e 1447 l a i n c o r p o r a c i ó n d e todo l o e n a g e n a d o , y d i c t a n -
d o r e g l a s pa ra i l l e v a r l a á e fec to . E n e l l as se p r e v i e r o n t o d o s los ca -
sos , y se c las i f ica ron l a s e n a g e n a c i o n e s h e c h a s p o r p r e c i o , las t e c h a s 
p o r s e r v i c i o s ó r e m u n e r a c i ó n de e l los , l a s h e c h a s p o r u n a y o t r a cau-
sa , las q u e se h a b í a n h e c h o c o n p a c t o d e r e d i m i r ó s in él , y las hechas 
c o n p a c t o e x p r e s o d e n o p o d e r s e r e d i m i r l a s a l h a j a s v e n d i d a s , ó todas 
j u n t a s , ó c a d a u n a s e p a r a d a m e n t e ; y . e n t o d o s es tos casos o r d e n ó , que 
s in l i t i g i o n i figura d e j u i c i o v o l v i e s e á l a c o r o n a i n m e d i a t a m e n t e todo 
l o e n a g e n a d o d e e l la , i n d e m n i z á n d o s e á los d e t e n t o r e s en los té rminos 
q u e i g u a l m e n t e se p r e s c r i b e n . 
L a l e g i s l a c i ó n d e C a s t i l l a en es ta p a r t e es en t o d o confo rme cor» 
l a d e A r a g ó n : l a s y a c i t a d a s leyes xry xvi tít. x lib. V Recop. sobre 
c o n t e n e r d i s p o s i c i o n e s s eme jan te s é i g u a l e s en t o d o , h a c e n otras c l a -
sif icaciones d ignas de n o t a r s a . Mas mercedes ( d i c e n ) - hechas por $H* 
noriunctcíones de privados, las hechas por intercesión de estos á sus 
criados para recompensarles de sus servicios d costa de la hacienda 
pública , las hechas por alhalaes falsos ó afirmados en blanco , &c. 
deben d e c l a r a r s e nu las y r e s t i t u i r s e á l a c o r o n a s in i n d e m n i z a c i ó n . ¡ A d -
mírese V". M . y el m a n d o e n t e r o d e v e r e spec i f i cados en l a s p r o p i a s l e -
yes los m e d i o s y r e c u r s o s d e q u e se h a v a l i d o el i n t e r é s y l a i n t r i g a 
pava a r r a n c a r d e l p a t r i m o n i o d e l a n a c i ó n u n a c o n s i d e r a b l e p a r t e d e 
e l ! A l b a l a e s falsos ó firmados en b l a n c o , i n t e r c e s i o n e s é i m p o r t u n a -
ciones de p r i v a d o s ; t a l e s , S e ñ o r - , e l l e n g u a g e d e q u e u sa l a m i s m a l e y : : : 
I n t e r r u m p i ó l e el Sr. Presidente , a d v i r t i e n d o l e ser y a l a h o r a d e 
que en t rase á i n f o r m a r a l C o n g r e s o el e n c a r g a d o d e l m i n i s t e r i o d e 
hac ienda d e I n d i a s , s e g ú n l a r e s o l u c i ó n d e l d i a a n t e r i o r . E n t r ó en s e -
guida el e x p r e s a d o m i n i s t r o , y o b t e n i d o e l p e r m i s o d e i n f o r m a r d e s d e 
la t r i b u n a , l e y ó en e l l a l a s i g u i e n t e m e m o r i a : 
" D e b i e n d o t r a t a r h o y d e l a is la d e S t o . D o m i n g o , ¿ q u a n t o n o p o -
dia y o d e c i r d e l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , d e sus í n c l i t a s h a z a ñ a s á fines d e l 
siglo x v , y cas i t o d o el s i g u i e n t e , d e la s a b i d u r í a d e s u g o b i e r n o , y 
de la p r u d e n c i a d e l a e s c l a r e c i d a r e y n a I s a b e l , l a q u a l p e r s u a d i d a d e 
la p r o b a b d i d a d d e e n c o n t r a r u n n u e v o m u n d o , ó c a m i n a r a l a n t i g u o 
¿>orun r u m b o m a s c o r t o y d e s c o n o c i d o , s u p o e n t r a r en l a s m i r a s d e l 
inmortal C o l o n , a p o y a r sus i d e a s , y p r e p a r a r u n a e x p e d i c i ó n e n e l 
puerto d e P a l a s , t e n i e n d o q u e e m p e ñ a r sus a lha j a s p a r a n o s e r g r a v o s a 
í sus v a s a l l o s ? 
Y á l a v e r d a d , S e ñ o r , l a d i v i n a P r o v i d e n c i a , q u e p o r u n a r c a n o 
de su i n e s c r u t a b l e s a b i d u r í a h a b i a t e n i d o o c u l t o h a s t a e n t o n c e s á l o s 
ojos d e l a n t i g u o m u n d o l a e x i s t e n c i a d e o t r o d e cas i t a n t a e x t e n s i ó n , 
se d i g n ó m a n i f e s t a r l o , va l i e ' ndose d e es tas d o s g r a n d e s a l m a s c o m o d e 
i n s t r u m e n t o p a r a q u e se v e r i f i c a r a n sus d e s i g n i o s ; y d a n d o á C o l o n u n 
gran g e n i o , c o n s t a n c i a e i n t r e p i d e z , l e a u x i l i ó y c o n d u x o e n t r e m i l 
zozobras y p e l i g r o s h a s t a l o g r a r e l i m p o n d e r a b l e c o n s u e l o d e d e s c u b r i r 
g ran n ú m e r o d e is las , e n t r e e l las u n a á q u i e n l o s n a t u r a l e s l l a m a r o n 
Haiti , y d e s p u é s Española y Sto. Domingo. 
C o n este h a l l a z g o se d i o C o l o n p o r r e c o m p e n s a d o d e t o d o s sus a f a -
nes y t r a b a j o s , y l l e n o d e l a m a s p u r a a l e g r í a , e n t o n ó c á n t i c o s d e a l a -
b a n z a a l A l t í s i m o , y t o m ó p o s e s i ó n d e l p a i s d e s c u b i e r t o á n o m b r e 
de la r e y n a , e s t a b l e c i e n d o l a p r i m e r a colamia d e e s p a ñ o l e s c o n e l s a b i o 
designio d e e n t a b l a r c o m e r c i o c o n los n a t u r a l e s , r e d u c i r l o s á c i v i l i -
z a c i ó n , f o r m a r d e e l los b u e n o s c i u d a d a n o s , e' i n s t r u i r l e s en l a v e r d a d e r a 
y ú n i c a r e l i g i ó n d e n u e s t r o s p a d r e s . 
¿ Y se h a e m p r e n d i d o j a m a s n i n g u n a c o n q u i s t a c o n m i r a s m a s p u -
ras y s u b l i m e s ? V o l a r o n á a q u e l l a c o l o n i a l u e g o q u e se s u p o en E s -
p a ñ a c o n a d m i r a c i ó n su e s t a b l e c i m i e n t o m u l t i t u d d e fami l ias i n d u s -
triosas y n o p e q u e ñ o n u m e r o d e a v e n t u r e r o s ; y e l G o b i e r n o ans ioso 
de p r o m o v e r la f e l i c i d a d d e l a n u e v a p o s e s i ó n , r e m i t i ó a l i n s t a n t e s e -
p i l a s , á r b o l e s f ru ta les , y e g u a s , v a c a s y los d e m á s a n i m a l e s a p r e c i a -
ntes y Titiles de l a p e n í n s u l a , los q u a l e s en b r e v e t i e m p o se p r o p a g a r o n 
p r o d i g i o s a m e n t e , y s u m i n i s t r a r o n á l a is la las c a r n e s d e q u e c a r e c í a ; 
pues el q u a d r ú p e d o m a y o r q u e a l l í h a b í a e ra d e l t a m a ñ o d e u n c o n e -
jo- D e a q u í se p r o p a g a r o n d e s p u é s estos m i s m o s a n i m a l e s á o t r a s va— 
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r m i e n t r a s e x i s t a en el cor 
r á n c o n t e s a r ias A m é r i c a s a 
s o n d e u d o r a s á E s p a ñ a d e es tas y o t r a s i n c a l c u l a b l e s v e n t a j a s . 
r í a s i s las y r e g i o n e s d e l c o n t i n e n t e , y g í azo 
d e l h o m b r e j u s t i c i a y g r a t i t u d , d e b e l é r i c a s 
C o n t a l e s a u x i l i o s , y l a d e d i c a c i ó n d e los c o l o n o s de Sto . Doroin, 
a l t r a b a j o d e l a s m i n a s , d e la g a n a d e r í a y c u l t i v o d e l a ñ i l , cacao 
t a b a c o y a z ú c a r , p u d o e n t a b l a r s e p r o n t a m e n t e u n v a s t o comerc io coa 
l a m e t r ó p o l i , t a n t o q u e e n e l h u r a c á n a c a e c i d o en e l a ñ o de i 5 0 a 
z o z o b r a r a n 21 n a o s d e l a flota q u e c a m i n a b a á E s p a ñ a , sin incluir las 
m u c h a s q u e se s a l v a r o n . P o r lo m i s m o n o es e x t r a ñ o q u e en 5o4 %% 
c o n t a s e n en la i s la 17 c i u d a d e s y v i l l a s n u m e r o s a s d e españoles , \y , 
q u e se p r e p a r a s e n fuer tes a r m a m e n t o s p a r a la c o n q u i s t a d e Puer to-Rico 
J a m a y . c a , C u b a , M a r g a r i t a , T r i n i d a d ; p o b l a r á C o r o , y .continuar 
m u c h o s de los d e s c u b r i m i e n t o s d e l c o n t i n e n t e . 
M a s ¿ p o r v e n t u r a d u r ó m u c h o es ta f e l i c i d a d ? ¿ C o n t i n u a r o n largo 
t i e m p o sus p r o g r e s o s ? ¿ S o b r e v i n i e r o n a c o n t e c i m i e n t o s q u e los entorpe-
c i e r o n ? ¡ A h ! L a p r o s p e r i d a d d e l a i d a E s p a ñ o l a fué e f í m e r a , y su du-
r a c i ó n c o m o l a d e los fuegos fa tuos ; p o r q u e d e s l u m h r a d o s sus morado- 1 ' 
r e s c o n e l e s p í r i t u d e c o n q u i s t a q u e r e y n a b a en l a n a c i ó n , y prometién-
d o s e m a y o r e s r i q u e z a s d e p a s a r a l n u e v o h e m i s f e r i o , fueron abandonan-
d o sus h a c i e n d a s y l u c r o s o s e s t a b l e c i m i e n t o s , y l a a g r i c u l t u r a se resintió 
d e la fa l la d e fondos y p r o p i e t a r i o s ; y n o e n c o n t r a n d o el comercio ni 
á q u i e n v e n d e r las p r o d u c c i o n e s d e E u r o p a , n i q u e c o m p r a r para r e -
t o r n o d e sus n a v e s , se fueron p a r a l i z a n d o sus o p e r a c i o n e s , y en pocos 
a ñ o s se r e d u x o cas i a l e s t a d o d e l a n a d a . 
L a c o r t e c o n o c i ó es tos m a l e s , y a u n q u e e x p i d i ó y r ep i t ió termi-
n a n t e s ó r d e n e s p a r a i m p e d i r l o s , e l e n t u s i a s m o y e l d e s e o ardiente d» 
m a y o r e s b i e n e s e n c o n t r a r o n efugios p a r a b u r l a r s e d e es tas sab ias dispo-
s i c i o n e s , h a c i é n d o s e c a d a d i a m a y o r e l m a l d e l a e m i g r a c i ó n . 
!No in f luyó m e n o s en l a d e c a d e n c i a d e l c o m e r c i o y a t r a so de la 
a g r i c u l t u r a l a r e b e l i ó n d e R o l d a n , y l a s c o n t i n u a s disensiones en que 
se a b r a s a b a l a is la ; la f e r o c i d a d de los F i l i b u s l i e r s y las vexac iones de) 
p i r a t a F r a n c i s c o D r a k e , q u i e n e s no d a n d o q u a r t e l á las tripulaciones 
d e n u e s t r o s b u q u e s , y r o b a n d o é i n c e n d i a n d o m u c h o s d e aque l lo s puer-
t o s y l u g a r e s m a r í t i m o s , c a u s a r o n t a l t e r r o r y e s p a n t o , q u e h u b » casi 
d e a b a n d o n a r s e l a n a v e g a c i ó n y los r a m o s l u c r a t i v o s de a g r i c u l t u r a , te-
n i e n d o q u e r e t i r a r s e l o s . h a b i t a n t e s á l o i n t e r i o r d e la i s l a , y ceñirse sol-
l á m e n t e p a r a subs i s t i r á la c r i a d e los g a n a d o s . 
P r e s c i u d o de los r e p a r t i m i e n t o s d é i n d i o s q u e D . N i c o l á s Obanda 
S ' z o en el t i e m p o d e su g o b i e r n o c o n t r a l a s p i a d o s a s i n t e n c i o n e s d é l o s 
r e y e s c a t ó l i c o s ,, q u e h a b i é n d o s e c o n v e r t i d o en u n a v e r d a d e r a esclavi-
t u d in f luyó m a s que n a d a en q u e aquel los- infe l ices d e s e r t a s e n unos poB 
l a s cos ías , y o í r o s fa l lec iesen de t r i s t eza y o p r e s i ó n , no, p u d i e n d o t o -
l e r a r los t r a b a j o s á q u e se les q u e r í a r e d u c i r . , y á q u e n o e s t aban acos» 
t u m b r a d o s ; y o m i t o t a m b i é n los e s t r a g o s d e las v i r u e l a s , s a r a a s p 1 0 * 
y d i s e n t e r i a s q n e p a d e c i e r o n a q u e l l o s i n d í g e n a s y a u n los- n e g r o s , , con 
gyf] se t i r ó á r e e m p l a z a r , su falta ; c u y o s t r i s tes sucesos fueron ^ía c a u -
sa d > q u e á fines de l s ig lo x n i l l e g a s e á t a n t o , g r a d o la d e s p o b l a c i ó n , <£>* 
a p e n a s se c o n t a b a n d i e z y s ie te m i l h a b i t a n t e s . 
. j E s t a d o b i e n d e s a s t r o s o p o r c i e r t o y do loros í s ipaü ! P e r o p o r mucho» 
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e h u b i e r a n s ido los m a l e s , Jamas h a b r í a l l e g a d o i ina p o s e s i ó n t a n a p r e -
ciahl* , e n r i q u e c i d a p o r l a n a t u r a l e z a c o n m u l t i t u d d e d o n e s , á t an e x -
trema i n f e l i c i d a d , si se h u b i e s e n a p l i c a d o a l g u n o s r e m e d i o s a u n d e los 
w a s c o m u n e s . 
t a isla , p u e s , a u n q u e s i t u a d a b a x o l a z o n a T ó r r i d a , y d e u n c l i m a 
lá l ido , es p o r l a m a y o r p a r t e s a l u d a b l e y de f e r t i l i d a d s u m a . T i e n e 
cerca de d o s c i e n t a s l e g u a s d e l a r g o , y en lo m a s a n c h o s e t e n t a , s in q u e 
baxe en lo m a s a n g o s t o d e l a t e r c e r a p a r t e . 
Su s i t u a c i ó n es v e n t a j o s í s i m a , t a n t o p o r e s t a r r o d e a d a ,de las 1 i s l a s 
A n t i l l a s , d i s t a n d o v e i n t e y c i n c o l e g u a s d e J a m a y c a , d i e z y o c h o d e 
P u e r t o - R i c o , y d o c e d e C u b a , c o m o p o r o t r a m u l t i t u d d e i d a s p e -
queñas c o n m a y o r i n m e d i a c i ó n , d e las q u a l e s p u e d e s a c a r y h a s a c a -
do g r a n d e s a u x i l i o s p a r a l a s u b s i s t e n c i a y c o m e r c i o . T a l e s s o n e n t r e 
otras la Z a o ñ a l i m a d e g a n a d o s y a v e s ; l a B e a t a y s an t a C a t a l i n a , A l -
t o - v i o , l a M o n a , el M o n i t o , a b u n d a n t e s d e e x c e l e n t e s m a d e r a s ; y 
las T u r c a s , d e d o n d e se p r o v e e n los ing leses y f ranceses d e sa l . Se h a l l a 
dividida la p o s e s i ó n en d o s d o m i n a c i o n e s y l a d e los f ranceses r e d u c i d a 
por el t r a t a d o d e l a ñ o d e 1776 c o m o á u n a t e r c e r a p a r t e , y l a d e E s -
paña q u e c u a n t a l a s o t r a s dos . E s t á t o d a c o r t a d a d e n o r t e á s u r , y 
del pste al oes te c o n m o n t e s q u e la s u b d i v i d e n en m u c h a s p a r t e s ; e n 
cuyos i n t e r m e d i o s se f o r m a n e x t e n s o s l l a n o s ó v a l l e s b a ñ a d o s d e r í o s , 
J m u y á p r o p ó s i t o p a r a t o d o g é n e r o d e c u l t i v o , e s p e c i a l m e n t e d e a z ú -
car , a ñ i l , t a b a c o , p u e s el c a c a o , a l g o d ó n y café se p r o d u c e c o n a b u n -
dancia en los paises m o n t a ñ o s o s , q u e g e n e r a l m e n t e son c a p a c e s d e l a -
brarse , d e fo rma q u e p a s a n de t r e s m i l l e g u a s q u a d r a d a s las q u e s e 
pueden c u l t i v a r , e s t a b l e c i e n d o u u c r e c i d o n ú m e r o d e h a c i e n d a s q u e b i e n 
a r r e g l a d a s p r o d u c i r í a n a l e s t a d o cas i t a n t a s r i q u e z a s co rno h a s t a a h o r a , 
t a c o n s e g u i d o d e t o d a la A m é r i c a . . 
N a d a d i r é d e la m u l t i t u d d e sus p u e r t o s y ñ o s , m u c h o s d e e l l o s 
n a v e g a b l e s en e l espac io 1 de a l g u n a s l e g u a s , lo q u e p r o p o r c i o n a m e d i o s , 
féciles p a r a d a r un g r a n d e i m p u l s o á l a a g r i c u l t u r a y c o m e r c i o ; ele s u e r -
te que si se nos p r e g u n t a , p o r q u é la. p a r t e f rancesa s i e n d o l a m a s e s -
téri l h a l l e g a d o á p r o d u c i r m a s d e un m i l l ó n d o s c i e n t o s m i l q u i n t a l e s d e 
azúcar , q u a l r o c i e n t o s c i n c u e n t a y n u e v e m i l d e c a f é , v e i n t e y seis mil-
d» a l g o d ó n , d i e z y o c h o m i l de a ñ i l , seis m i l de c a c a o , c o n o t r a m u l t i t u d ' 
de r eng lones q u e o c u p a r o n de t r e s c i e n t o s c i n c u e n t a á q u a t r o e i e n t o s b u -
ques , y s i r v i e r o n para , p a g a r o t r a s t a n t a s m e r c a d e r í a s y f ru tos q u e re— 
imitó la m e r r ó p o l i ; y p o r q u é en la p a r l e e s p a ñ o l a , s i e n d o l a mas* 
extensa y a b u n d a n t e , h a n p a s a d o m u c h o s a ñ o s s in q u e h a y a l l e g a d o -
á sus p u e r t o s u n b u q u e n a c i o n a l , u i ex t ra i ' dose r e g l ó n - a l g u n o c o m e r c i a -
ib» , no p o d r e m o s r e s p o n d e r o t r a cosa s ino q u e p r o v i e n e d e n u e s t r o 
diferente s i s t ema d e g o b i e r n o . 
Y en e fec to . n u e s t r o s i s t e m a d e flotas y g a l e o n e s n o s h a t e n i d o s i -
glos e n t e r o s v e n d a d o s los ojos sin d e x a r n o s . v e r l o q u e o t r a s n a c i o n e s 
p r a c t i c a b a n con p r ó s p e r o - s u c e s o . Y a u n q u e d ' j q u a n d o en q u a n d o se h a n ' 
^ V a n l a d o e n t r e iroso Iros h o m b r e s zelosos qn<* nos h a n q u e r i d o d e s v e n -
dar v c o n d u c i r p o r el c a m i n o r e c t o de la 1 bertad-. . h a s ido t a r d e p a — 
j * ' a "Española . y la g r a n m i s e r i a - q u e h a b i a l l a g a d o á r e y n a r en aqupj) 
g r a c i a d o p a i s n o p e r m i t i ó q u e se r e s t a b l e c i e s e d e los m a l e s q u e e s -
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t a b a su f r i endo . Y así se p u e d e a s e g u r a r , q u e l a is la n o t en ia erarlo 
p u e s n o e n t r a b a n e n é l s ino e l p r o d u c t o d e a l g u n o s p l i egos de nai í 
s e l l a d o , y d e u n a c o r t í s i m a c a n t i d a d d e b u l a s , q u e l a p i e d a d de los fi„ 
les r e c i b i a , d e f o r m a , q u e h a b i e n d o u n b a t a l l ó n d e t r o p a s que HUB. 
t e n e r , u n a a u d i e n c i a q u e c o s t e a r , y u n a r z o b i s p o y c a b i l d o que do-
t a r , fué p r e c i s o q u e en e l s ig lo X V I I se g r a v a s e a l . e r a r i o d e México coa 
u n s i t u a d o d e d o s c i e n t o s c i n c u e n t a m i l pesos , el q u a l se r ec ib i a en Sto 
D o m i n g o c o n l a u t o j ú b i l o , q u e á su l l e g a d a se r e p i c a b a n las campa-' 
c a s . A es tos y o t r o s f emé j an t e s e x t r e m o s o b l i g a l a p o b r e z a . 
T e n g o n o t i c i a s , a u n q u e o b s c u r a s p o r fa l ta d e p a p e l e s , q u e por 1 0 1 
a ñ o s d e 176*6 y 784 'se d i c t a r o n v a r i a s p r o v i d e n c i a s p a r a reanimar 
a q u e l c o m e r c i o y a g r i c u l t u r a , las q u a l e s a u n q u e p r o d u x e r o n un efecto 
l e u t o v t a r d í o } a l fin se c o n s i g u i ó á l g a n f ru to , p u e s p o c o antes de {| 
c e s i ó n d e l a p a r t e e s p a ñ o l a á l a r e p ú b l i c a f r ancesa , l a p o b l a c i ó n batía 
v u e l t o en sí d e su a s o m b r o s a . d e c a d e n c i a , l l e g a n d o á c i e n t o veinte y 
c i n c o m i l el n ú m e r o d e sos h a b i t a n t e s ; m a s p o r u n a fa ta l vicisitud á 
q u e e s t á n sujetos los i m p e r i o s , l a p o b l a c i ó n d e c a y ó o t r a v e z después 
d e la t o t a l c e s i ó n d e n u e s t r a p a r t e á la r e p ú b l i c a f r a n c e s a ; c u y o jugo 
n o q u e r i e n d o sufr ir m u l t i t u d d e v e c i n o s , e m i g r a r o n a l c o n t i n e n t e , y otras 
de . n u e s t r a s is las , y l a d e S a n t o D o m i n g o q u e d ó cas i y e r m a . Y aunque 
en e l d i a p o r el p a t r i o t i s m o d e los n a t u r a l e s y el ze lo d e l malogrado y 
b e n e m é r i t o D . J u a n S á n c h e z R a m í r e z se h a r e c o n q u i s t a d o es ta posesión, 
y c o n v i d á d o s e á los d i spe r sos en o t r o s pa í ses á q u e v u e l v a n á sus ho-
g a r e s , s i e m p r e f a l t a r á u n g r a n n ú m e r o p o r v a r i a s c a u s a s m u y natura-
les , q u e los i m p e d i r á n l l e v a r á e fec to sus d e s e o s . A s i q u e , me es hoy 
d e s c o n o c i d a l a p o b l a c i ó n c o n q u e se p o d r á c o n t a r p a r a el fomento de 
l a is la . M e s o n i g u a l m e n t e i n c i e r t o s los p r o d u c t o s d e su e r a r i o , pues 
a u n q u e en o n c e meses d e l a ñ o a n t e r i o r e n t r a r o n en sus c a x a s unos seten-
t a y dos m i l p e s o s , m a s b i e n fué u n r e n d i m i e n t o d e los b i enes naciona-
l e s , q u e d e l a s r e n t a s o r d i n a r i a s d e l e s t a d o . A lo q u e se a g r e g a la suma 
escasez d e c a p i t a l e s q u e a l l í se e x p e r i m e n t a , s in los q u a l e s es m u y lento 
t o d o p r o g r e s o h a c i a l a p r o s p e r i d a d y a b u n d a n c i a . 
C o n t o d o , u n G o b i e r n o s a b i o é i l u s t r a d o , a l p a s o q u e v e las di-
ficultades q u e se p r e s e n t a n p a r a h a c e r q u e florezcan los p u e b l o s , debe 
r e d o b l a r sus esfuerzos p a r a v e n c e r l a s y s u p e r a r l a s , r e s u l t a n d o de ello, 
si se c o n s i g u e , m a y o r g l o r i a q u e d e e l e v a r las n a c i o n e s al último 
g r a d o d e f o r t u n a , si a n t e s c a m i n a b a n á e l l a . E s p u e s p r e c i s o traba-
j a r p a r a e l r e s t a b l e c i m i e n t o y f e l i c i d a d d e S a n t o D o m i n g o , h a c e r di-
c h o s o s a q u e l l o s h a b i t a n t e s , y q u e se r e p a r e n d e los i n fo r tun ios que ha» 
p a c l e e i d o d u r a n t e l a ú l t i m a c o n v u l s i ó n f r ancesa . E l a n t e r i o r consejo de 
R e g e n c i a se o c u p ó en este i m p o r t a n t í s i m o o b j e t o ; y c o n o c i e n d o que 1o5 
r e c u r s o s c o n q u e c u e n t a a q u e l sue lo d e s p u é s d e su r e c o n q u i s t a , son 
c o r t í s i m a e n t i d a d , é insuf ic ien tes á c u b r i r los g a s t o s c iv i l e s , militares 
y ec les iás t i cos i n d i s p e n s a b l e s , d e c r e t ó u n s i t u a d o a n u a l á favor de 
e s t a pose s ión d e t r e s c i e n t o s m i l pesos , m i t a d s o b r e l a s c a x a s de M é x i c o , y 
la. o t r a m i t a d s o b r e lá r e n t a d e l t a b a c o d e C a r a c a s ; p e r o h a b i e n d o o c u r -
r i d o en es ta p r o v i n c i a l a sens ib le n o v e d a d q u e l l o r a m o s , no se puede 
c o n t a r c o n o t r o s fondos q u e los d e N u e v a E s p a ñ a , c u y o e r a r i o no su-
fre m a s r e c a r g o p o r sus m u c h a s a t e n c i o n e s q u e e l d e l p s c i e n t o c m c u e » -
;i r,r>«o<; • v asi m i e n t r a s las a d u a n a s d e l a I s l a HO t e n g a n raí r e -ía niu ptsu» ,y . » 
a lar i n c r e m e n t o , s e r a p r e c i s o q u e t o d o s sus g a s t o s se c m a n a d o s c i e n -
fos ve in te m i l p e s o s q u e c o m p o n d r á n e l s i t u a d o y l a s r e n t a s . 
L o s gas tos c i v i l e s son d e c o r t a m o n t a , p u e s se r e d u c e n á los m o -
derados sueldos d e l a s c a x a s r e a l e s , u n c o r t o r e s g u a r d o , y a l g u n a o t r a 
escasa a s ignac ión . L o s g a s t o s m i l i t a r e s a u n n o e s t án d e l t o d o s e ñ a l a d o s , 
porgue se es tá t r a t a n d o d e o r g a n i z a r l a s t r o p a s v e t e r a n a s y d e m i l i -
cias que l i an d e subs i s t i r p a r a l a de fensa c o m ú n e n c a s o d e i n v a s i o -
nes ex te r io res , y d e los n e g r o s Vec inos ; y a u n q u e p o r e l m i n i s t e r i o d e 
Guerra se a c a b a d e c o m u n i c a r u n a o p o r t u n a i n s t r u c c i ó n s o b r e es ta m a -
teria , c o m o el g o b e r n a d o r d e S a n t o D o m i n g o p u e d e c r e e r q u e t i e n e 
mas aux i l ios q u e los q u e r e a l m e n t e b a d e r e c i b i r ; h e d i c h o a l m i s m o 
min is te r io , d e o r d e n d e l conse jo d e R e g e n c i a , q u e l a s fue rzas m i l i t a r e s 
se p r o p o r c i o n e n p r e c i s a m e n t e á l o s fondos c o n q u e se p u e d e c o n t a r e a 
el dia. 
E n fin, l o s g a s t o s ec les i á s t i cos son d e b a s t a n t e c o n s i d e r a c i ó n , p u e s 
ademas d e l a a s i g n a c i ó n a l a r z o b i s p o d e d iez m i l pesos a n u a l e s s o b r e l a s 
caxas , se h a r e s t a b l e c i d o e l c a b i l d o ec l e s i á s t i co en el n u m e r o d e c a -
torce d i g n i d a d e s , c a n ó n i g o s y p r e b e n d a d o s , c o n l a s d o t a c i o n e s a l g a 
mayores q u e l a s a n t i g u a s s o b r e l a s m i s m a s c a x a s . 
E l r e s t a b l e c i m i e n t o d e l a r z o b i s p a d o es d e a b s o l u t a n e c e s i d a d p o r 
exigir e l b i e n d e l a s a l m a s q u e r e s i d a e n e l s eno d e la I s l a u n p a s -
tor zeloso q u e l a s c o n d u z c a p o r e l c a m i n o d e l a v e r d a d . P o r e l c o n -
trario , el c a b i l d o q u e á h a b e r fondos s o b r a n t e s en a r c a s r e a l e s , s o s -
tendría n u e s t r a p i e d a d , t a l v e z se p o d r í a h a b e r d i l a t a d o su r e s t a -
blec imiento h a s t a e l m o m e n t o feliz d e l a c o p i o d e es tos f o n d o s . 
¿ Y s e r á fác i l e l q u e es tos se c o n s i g a n ? ¿ H a b r á m u c h o s o b s t á c u l o s 
que l o e m b a r a c e n ? ¿ L a g r a n f e r a c i d a d de l a I s l a , sus a p r e c i a b l e s f r u -
tos t a n d e s e a d o s d e l c o m e r c i o , y sus r i q u e z a s n a t u r a l e s q u e d a r á n s i e m -
pre oc iosas e i n ú t i l e s p a r a e l b i e n p ú b l i c o ? ¿ N o l l e g a r e m o s a l t e r m i n a 
de n u e s t r o s d e s e o s c o n a l g u n a s s a b i a s m e d i d a s ? 
E n m i s e n t i r d o s son los g é n e r o s d e p r o v i d e n c i a s q u e se p u e d e n 
dic tar á f a v o r d e a q u e l l a p o s e s i ó n , p a r a q u e c o m i e n c e á d a r los p r i -
meros pasos hacia su r e s t a b l e c i m i e n t o ; las u n a s d i r i g i d a s á f r a n q u e a r 
grac ias i n d i s p e n s a b l e s , y l a s o t r a s á r e m o v e r e m b a r a z o s . E n q u a n t o á 
lo p r i m e r o c o n s i d e r a n d o e l a n t e r i o r conse jo d e R e g e n c i a q u e ranchas 
de aque l las h a c i e n d a s e s t a b a n g r a v a d a s c o n p e n s i o n e s á f a v o r d e l r a -
B o
 de t e m p o r a l i d a d e s , d i s p u s o q u e p a r a q u e los d u e ñ o s p u d i e r a n d e -
dicarse á su c u l t i v o , y s a c a r d e é l a l g u n a s v e n t a j a s , se les r e l e v a s e d e l 
p a g o d e es ta p e n s i ó n . 
C o n e l m i s m o o b j e t o e s t a n d o p e n e t r a d o e l p r o p i o conse jo d e R e g e n -
cía de lo q u e e n t o r p e c e l a s v e n t a s y c i r c u l a c i ó n d e los b i e n e s m u e b l e s 
y ra ices el d e r e c h o d e i d e á b a l a , y q u e a t a c a y d i s m i n u y e los c a p i -
tales , l i b e r t ó p e r p e t u a m e n t e d e es te d e r e c h o á los m o r a d o r e s , c o n l o 
<jue la c i r c u l a c i ó n se rá m a s r á p i d a , y c o a d y u v a r á á q u e la m u e r t a 
p r o s p e r i d a d r e s u c i t e , y l o g r e su p r i m e r a r r a n q u e ; p e r o la m a s eficaz m e -
dida q u e d i c t ó fue l a d e l i b e r t a r l a a g r i c u l t u r a de d i e z m o s p o r d i ez a ñ o s , 
c
° n c u y o c o n s i d e r a b i l í s i m o bene f i c io p o d r á r e s p i r a r e l l a b r a d o r , c r i a r 
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su fami l i a c o n h e l g u í a , y a c u m u l a r a l g u n o s c a p i t a l e s p a r a e m p l e a r ] 
e n a u m e n t o y m e j o r a d e l a m i s m a a g r i c u l t u r a . 
Ú l t i m a m e n t e , g u i a d o e l p r o p i o Conse jo d e l a s m á x i m a s q u e e n s . 
l a m a s a c e n d r a d a p o l í t i c a , r a s g ó e l v e l o q u e e n c u b r í a el g e r m e n fetu 
do d e l a i n f e l i c i d a d e s p a ñ o l a ; y a t a c á n d o l a en su r a í z no p o d r á dexat 
d e p r o d u c i r su p r o v i d e n c i a m u y s a l u d a b l e s e fec tos . E s d e c i r , q U e 
u n d e c r e t o d e 2,() d e a b r i l d e l a ñ o a n t e r i o r a b r i ó las p u e r t a s de l a J s ¡^ 
a l c o m e r c i o d e e s p a ñ o l e s y n e u t r a l e s p o r e s p a c i o d e q u i n c e a ñ o s ,
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t a l a l i v i o d e d e r e c h o s d e e n t r a d a , y t a n p o c o s d e s a l i d a , q u e la agri. 
C u l t u r a h a d e s en t i r i n f a l i b l e m e n t e d e n t r o d e p o c o t i e m p o inexpliea, 
b l e s v e n t a j a s , r e s t i t u y e n d o es ta so la m e d i d a l a v i d a y s e r á aqmdh 
h e r m o s a p o s e s i ó n , o b j e t o a p r e c i a b l e d e l G o b i e r n o , p o r ser la causa de 
t o d o s n u e s t r o s e s t a b l e c i m i e n t o s en A m é r i c a , y p o r l a fidelidad y ad-
h e s i ó n d e a q u e l l o s h a b i t a n t e s á l a E s p a ñ a . 
N o p o r es to d i s i m u l a r é á V . M . q u e en e l d e c r e t o d e esta gracia 
e n c u e n t r o a l g u n a cosa d i g n a d e r e f o r m a , p u e s n o se a l i v i a de dere-
c h o s l a n a v e g a c i ó n n a c i o n a l r e s p e c t o d e l a e x t r a n j e r a , n i se conciban 
l o s i n t e r e se s d e l c o m e r c i o d e o t r a s poses iones ' cor . los d e S a n i o Domingo, 
s o b r e lo q u a l t e n d r é e l h o n o r d e t r a t a r á V . TVl. p o r s e p a r a d o . 
A t a n s ab i a s m e d i d a s y o p r o p o n d r í a á V*. M . o t r a s casi indispen-
s a b l e s , p e r o q u e las c i r c u n s t a n c i a s c a l a m i t o s a s en q u e n o s .balhuuos di-
ficultan. H a b l o de l a n e c e s i d a d d e i n t r o d u c i r h a b i t a n t e s en la Isla, y 
d e a y u d a r l e s c o n d i n e r o , t i e r r a s , b u e y e s y u t ens i l i o s d e agrirultú-
r a , sin o l v i d a r á lo s v e c i n o s p a r a f r a n q u e a r l e s los mismos- auxilios. 
Y c i e r t a m e n t e s in q u e se a u m e n t e e l n u m e r o d e h a b i t a n t e s , ¿ q u e ra-
Jño d e a g r i c u l t u r a p o d r á florecer? y s in a g r i c u l t u r a ¿ q u é comercia 
s e r á p o s i b l e q u e e m p r e n d a m o s ? Se r e d u c i r á t o d a l a o c u p a c i ó n de los 
i s l eños a l r a m o de g a n a d e r í a , el m e n o s á p r o p ó s i t o p a r a producir mi 
b u e n , r e s u l t a d o á la p o b l a c i ó n ; y sin p o b l a c i ó n n o h a y for tuna pública 
n i e r a r i o , n i se l o g r a n los b i e n e s , q u e p o r l o r e g u l a r a p e t e c e n los hom-
b r e s . P o r estos m o t i v o s es d e a b s o l u t a é i n d i s p e n s a b l e necesidad el 
q u e p o r d e p r o n t o se p e r m i t a y a u n fomen te e n l a I s l a l a in t roduc-
c i ó n y b u e n a a c o g i d a d e h o m b r e s q u e n o t e n g a n i m p e d i m e n t o por 
n u e s t r a s s a b i a s l e y e s , o r a sean n a c i o n a l e s , o r a e x t r a n g e r o s , especial-
m e n t e s i c i l i a n o s , s u i z o s , a l e m a n e s , s u e c o s y d i n a m a r q u e s e s , siempí* 
q u e s e a n c a t ó l i c o s , j u r e n v a s a l l a g e , y q u i e r a n e x e r c e r a l g ú n oficio me-
c á n i c o , p u e s a u n q u e r e y n a e n t r e n o s o t r o s a l g u n a p r e v e n c i ó n sobre lo» 
e x t r a n g e r o s , la ley x del tít. xxrn líb. JX d e l a Rt «-opilación de In -
d i a s , d i s p o n e c l a r a y t e r m i n a n t e m e n t e q u e se p u e d a n a d m i t i r estos ar-
t e s a n o s , s i e n d o m u y d o l o r o s o q u e se t i r e á e n t o r p e c e r su c u r o p l i m » ^ 
Í>or m o t i v o s e l p a r e c e r g r a v e s , p e r o en r e a l i d a d m u y débi les , X ¡l a l e y p e r m i t e el e s t a b l e c i m i e n t o d e a r t e s a n o s e x ! r a n g e r o s , ¿ c o n quan-
t a m a y o r razón- se d e b e e x t e n d e r es ta r a c i o n a l d i s p o s i c i ó n á . l o s - ag r i -
c u l t o r e s ? ' 
E n S a n t o D o m i n g o , e n l a s d e m á s I s l a s , e n N u e v a E s p a ñ a , en a 
A m é r i c a t o d a el o b j e t o g r a n d i o s o d e n u e s t r a a t e n c i ó n d e b e ser el d e 
a g r i c u l t u r a , p o r q u e d e el la d e p e n d e l a f e l i c i d a d d e aqu'-dlos pueblos , 
j r * q u a n t o n ías e x t e n s a y J o r e c i e s t é sea., t a n t o m a s sis»» y opulcn • 
serán , c a m i n a n d o l a r i q u e z a a l n i v e l d e l a a g r i c u l t u r a ; J a s í a tráV* 
nse ' e x t r a n j e r o s , t r á t e se l e s c o n d u l z u r a y b e n e v o l e n c i a , c o m i e n c e n 
i gozar desde l u e g o los i n a p r e c i a b l e s d e r e c h o s d e c i u d a d a n o e s p a ñ o l , 
jean r e p u t a d o s p o r n u e s t r o s v e r d a d e r o s h e r m a n o s , y los t e r r e n o s h a s - • 
ta ahora c u b i e r t o s d * m a l e z a s y e s p i n a s c o m e n z a r á n á fructificar, y 
el estado á p e r c i b i r las r i q u e z a s d e q u e h a c a r e c i d o . 
Mas p a r a q u e es ta d i s p o s i c i ó n sea eficaz , y p r o d u z c a los efec tos d e -
seados , será p r e c i s o dar les , a d e m a s d e u n a c a b a l l e r í a d e t i e r r a , b u e y e s 
y algún d i n e r o : p e r o j a h ! ¿ d o n d e es tá es te m e t a l en l a s c i r c u n s t a n c i a s 
actuales ? ¿ d e d o n d e se p o d r á s a c a r p a r a u n o b j e t o t a n i m p o r t a n t e y 
necesario ? N o es fácil q u e h o y se a l l a n e es te e m b a r a z o ; p e r o n o d e s -
confió de p o d e r l o c o n s e g u i r , si D i o s f a v o r e c e n u e s t r o s c o n a t o s y d e -
seos, y se r e s t i t u y e l a c a l m a á l a m o n a r q u í a . E n t o n c e s se r e d o b l a r á n 
los esfuerzos p a r a e n c o n t r a r estos fondos , y h a b i l i t a r c o n e l los a l o s 
colonos, y en p o c o s a ñ o s s e r á d e s c o n o c i d o e l a s p e c t o p ú b l i c o d e a q u e l l a 
importante p o s e s i ó n . 
L a n e c e s i d a d d e r e c u r r i r á e x t r a n g e r o s es t a n t o m a s u r g e n t e en e l 
d i a , quan to m a s se d i f icu l ta l a p r o v i s i ó n d e n e g r o s p a r a a q u e l l a a g r i -
cultura. E l l a e x i g e i m p e r i o s a m e n t e b r a z o s r o b u s t o s y a c t i v o s , l o s q u a -
les ó h a n d e se r lo s d e los e x t r a n g e r o s i n d i c a d o s , ó los d e los n e -
gros de Á f r i c a ; ó n o h a d e p r o s p e r a r l a a g r i c u l t u r a y p o b l a c i ó n . 
O m i t o i n s i n u a r r a z ó n a l g u n a s o b r e l a j u s t i c i a ó i n ju s t i c i a d e l t r á f i eo 
de seres c r i a d o s á i m a g e n y s e m e j a n z a d e D i o s : q u i e r o s u p o n e r q u o 
haya r a z o n e s d e c o n v e n i e n c i a y u t i l i d a d p a r a q u e c o n t i n u é es té c o -
mercio en las o t r a s is las y c o n t i n e n t e ; m a s p a r a S a n t o D o m i n g o se 
concluyó d e h e c h o es te t rá f ico , d e s d e q u e l a p r e c i p i t a c i ó n f r a n c e s a 
quiso e n t a b l a r su p r i m e r a c o n s t i t u c i ó n e n l a I s l a , p o r q u e p u e s t o s l o s 
negros f ranceses e a p o s e s i ó n d e l a l i b e r t a d é i g u a l d a d n o h a b r á a l g u n a 
de los q u e n o s o t r o s i n t r o d u z c a m o s e n l a p a r t e d e n u e s t r a d o m i n a c i ó n , 
•jue n o a s p i r e a l g o c e d e los m i s m o s d e r e c h o s , s in q u e h a y a fue rza 
bas tante q u e los p u e d a c o n t e n e r en e l t e r r e n o d e su o p r e s i ó n , t e -
niendo m u y c e r c a n o o t r o d o n d e p u e d e n r e s p i r a r l i b r e m e n t e ; p o r la 
qua l n o v e o o t r a s m a n o s p a r a l a a g r i c u l t u r a d e l a I s l a q u e l a s l i b r e s d a 
los colonos e x t r a n g e r o s . Y a u n q u e a l g u n o s de scon f i a r án d e q u e los m o -
radores d e l frió s e p t e n t r i ó n p u e d a n res i s t i r los c a l o r e s d e l a Z o n a T ó r r i d a , 
ía e x p e r i e n c i a h a a c r e d i t a d o q u e el h o m b r e se f a m i l i a r i z a c o n q u a n -
to qu ie re e m p r e n d e r ; s i e n d o i s c r e i b l e lo q u e e x e c u t a n y r e s i s t en l o s 
mancos a c l i m a t a d o s , c o n p a r t i c u l a r i d a d l o s c r io l l o s q u e se d e d i c a n á 
la p a s t o r í a , p a r a los q u a l e s los p i c a n t e s soles d e l c l i m a s o n t a n s o -
por tab les c o m o n u e s t r o b e u i g n o t e m p e r a m e n t o á los e u r o p e o s . 
P e r o n o b a s t a p a r a e l f o m e n t o d e a q u e l t e r r e n o e l q u e se r e a l i -
cen las g r a c i a s i n s i n u a d a s , si n o se q u i t a n v a r i a s t r a b a s q u e sufren a l g u -
nos r amos . E l d e l a g a n a d e r í a , s e g ú n se m e h a i n f o r m a d o , se r e s i e n t e d e 
e s t e m a l p o r p r a c t i c a r s e l a a b u s i v a c o s t u m b r e d e o b l i g a r á l a s g a n a d e -
fos ¿ e la I s l a á p r o v e e r l a c a p i t a l d e c a r n e s , s e g ú n l a a s i g n a c i ó n q u e 
. ace u n r e g i d o r d i s c r e t o ó n e c i o , c o d i c i o s o ó d e s i n t e r e s a d o , j u s to ó 
l n ) U s t o ; p e r o s i e m p r e a r b i t r a r i o , y p r e c i s a d o á f a v o r e c e r al c o n s u m i d o r 
c
° n la b a r a t e z d e l p r e c i o , sin p o d e r c o n s u l t a r e l i n t e r é s d e l g a n a d e r o , y 
P j u i u b r a r u n p r e c i o justo e n t r e c o m p r a d o r y v e n d e d o r , v i n i e n d o á se? 
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es te s i s t e m a en r e a l i d a d u n a f o r z a d a y o p r e s i v a c o n t r i b u c i ó n , q l l e ( ¡ ) 
d o s a q u e l l o s p u e b l o s se v e n e s t r e c h a d o s á h a c e r á l a c a p i t a l por
 5 0 j " 
l a l e y d e l m a s fuer te . 
L a p r o v i d e n c i a d e este m a l pa rece , m u y o b v i a , m a n d á n d o s e L 
e l a b a s t o d e c a r n e s sea l i b r e , y a l p r e c i o q u e l a a b u n d a n c i a ó es-
ca sez p e r m i t a , c o m o q u a l q u i e r a o t r o a r t í c u l o d e c o m e r c i o ; mas p a r a 
d i c t a r l a se n e c e s i t a n a l g u n o s o t r o s d o c u m e n t o s , á fin d e q u e la reso-
l u c i ó n sea t a n r e c t a c o m o es d e d e s e a r . 
E n e l m i s m o r a m o d e g a n a d e r í a h a y o t r o m a l d e - consideración 
c u y a s r a i c e s se h a n e x t e n d i d o t a n t o , q u e d e b e e x c i t a r t o d a la aten-
c i ó n d e l G o b i e r n o p a r a c o r t a r l a s , y q u e so lo se i n c l i n e n adonde el 
b i e n d e l a p a t r i a r e c l a m a . E n esto q u i e r o d a r á e n t e n d e r l a grandísi-
m a e x t e n s i ó n d e l a s m a s d e l a s h a c i e n d a s d e g a n a d o d e San to Bomiu-
g o , q u e c u e n t a n m u c h a s l e g u a s en p e r j u i c i o n o t a b i l í s i m o de la misma 
g a n a d e r í a ; p u e s u n a t r i s t e e x p e r i e n c i a t i e n e a c r e d i t a d o , que en aque-
l los feraces t e r r e n o s , d o n d e l a p r o c r e a c i ó n d e b i a d a r u n resultado de 
s e s e n t a á o c h e n t a c a b e z a s p o r c a d a c i e n t o si f ue r an m o d e r a d a s las ha-
c i e n d a s , n o se l o g r a h o y m a s d e q u i n e e á v e i n t e c a b e z a s de las mis-
m a s c i e n t o , p e r d i e n d o e l e s t a d o y los d u e ñ o s t r e s q u a r t a s par tes . Y la 
r a z ó n es m u y c o n v i n c e n t e : p o r q u e e l g a n a d o e n es tos inmensos espa-
c ios se h a c e m o n t a r a z , e s tá s i e m p r e a u s e n t e d e l a v i s t a d e l pa s to r , no 
se c u b r e n m u c h a s h e m b r a s p o r las g u e r r a s d e l o s m a c h o s ó po r su fal-
t a , y los. fetos q u e n a c e n en el a b a n d o n o p e r e c e n p o r fal ta de cuidado. 
A lo q u e se a g r e g a q u e los x í v a r o s ó p e r r o s m o n t a r a c e s se ceban en el 
g a n a d o t i e r n o , d e s t r u y e n d o u n g r a n n ú m e r o d e c a b e z a s ; y los mosco-
nes d e p o n i e n d o su s i m i e n t e en e l o m b l i g o d e l g a n a d o r e c i e n n a c i d o , ó 
e n las h e r i d a s d e l m a y o r , se c o n v i e r t e p r o n t a m e n t e en g u s a n o , que qui-
t a sin r e m e d i o l a v i d a a l a n i m a l , si e l p a s t o r n o a c u d e c o n diligencia 
á c u r a r l e . 
¿ Y q u e r e m e d i o se p o d r á a p l i c a r á es te m a l p o l í t i c o sin que se r e -
s i e n t a e l d e r e c h o s a g r a d o d e p r o p i e d a d y la o p i n i ó n , ó sea preocupa-
c i ó n d e a q u e l l o s h a b i t a n t e s ? T o d o s r e p u t a n p o r u n a especie de gran-
d e z a e l p o s e e r t e r r e n o s d i l a t a d o s a d q u i r i d o s , ó p o r los serv ic ios ó por 
l a i n d u s t r i a d e sus m a y o r e s ; y si se t r a t a r a d e d i v i d i r l o s se creerían 
a t r o p e l l a d o s , y q u e se m a r c h i t a b a su d e c o r o . 
P o r o t r a p a r t e l a l e y d e b e sos t ene r l a p r o p i e d a d c o m o invio lab le , 
s i e n d o m e n o r e s los p e r j u i c i o s q u e r e s u l t a n d e la a c u m u l a c i ó n , q u e d e 
q u e se o b l i g u e a l d u e ñ o á d i s p o n e r d e p a r t e d e sus b i e n e s cont ra su 
v o l u n t a d . Y a s í , ¿ c o m o se p o d r á o b r a r l e g a l m e n t e y a p l i c a r el com-
p e t e n t e r e m e d i o ? 
Si e l m a l d e l a e x t e n s i ó n h u b i e r a c u n d i d o solo en H a i t í j t a l vez se-
n a t o l e r a b l e ; p e r o p o r d e s g r a c i a se r e s i e n t e d e l m i s m o pe r ju i c io la is-
l a d e C u b a , l a d e P u e r t o - R i c o , y l a A m é r i c a s e p t e n t r i o n a l y mer id io-
n a l , n o h a b i e n d o r e c i n t o a l g u n o d o n d e n o se e x p e r i m e n t e . 
M a s h a y 
c i e r t a e spec ie d e m a l e s , q u e p o r su g e n e r a l i d a d n o se p u e d e n comba-
t i r d e p r o n t o , y si son e n v e j e c i d o s se n e c e s i t a n p a l i a t i v o s h a s t a qne 
sea o p o r t u n o a p l i c a r r e m e d i o s r a d i c a l e s . 
L a l e y b i en p u d i e r a s e ñ a l a r á l a s h a c i e n d a s m a y o r e s c i e r t o n ú m e r o 
d e c a b a l l e r í a s ó f a n e g a s , y o b l i g a r a l d u e ñ o á q u e e n a g e a a s e lo reí-
íánfe- ¿ P e r o q n e g r i t o s , q u e c l a m o r e s n o l e v a n t a r í a l a I g n o r a n c i a , l a 
inalicia y el o r g u l l o ? ¿ Q u e t r a s t o r n o s se p o n d e r a r í a q u e i b a á c a u s a r 
e s t a m e d i d a s a l u d a b l e ? ¿ Q u e que j a s s o b r e l a v i o l a c i ó n d e l a p r o -
piedad ? 
E s t a , si se c o n c i b a c o n los i n t e r e se s g e n e r a l e s d e l a s o c i e d a d , es 
s a n t a , es i n a l i e n a b l e , y j a m a s se p u e d e v i o l a r ; p e r o si l a m i s m a p r o -
piedad ocas iona m a l e s a l e s t a d o , si c a u s a l a i n f e l i c i d a d d e m u c h o s c i u -
dadanos , si a g o t a ó e s t e r i l i za l a fuente ó. r a í z d e la p r o d u c c i ó n , se d e -
be a taca r i n m e d i a t a m e n t e , y c o r r e g i r su p e r n i c i o s o in f luxo . ¿ Y q u i e n 
no c o n o c e r á que- c o r r e s p o n d e á e s t a ú l t i m a c lase l a d e m a s i a d a e x t e n -
sión de las h a c i e n d a s ? P u e s si e s t u v i e r a n r e p a r t i d a s e n t r e v a r i o s i n d i v i -
duos p r o d u c i r í a n c i e n t o en l u g a r d e u n o q u e h o y d a n , s i e n d o i n s u f r i b l e 
que un p a r t i c u l a r o c u p e u n t e r r e n o q u e d e b e r í a f o r m a r u n a p r o v i n -
cia , en q u e p o d r í a n e s t a r s i t u a d o s m u c h o s p u e b l o s y c i u d a d e s , e x p e r i -
mentándose a d e m a s l a s c o n s e q ü e n c i a s funestas p a r a e l e s t a d o d e su d e s -
población. . 
Sin e m b a r g o se n e c e s i t a m u c h a m a d u r e z y c i r c u n s p e c c i ó n p a r a l a r 
p rov idenc ias en es ta m a t e r i a , y so lo se l l e g a r á a l t é r m i n o d e l o j u s to 
después d e a l g u n o s a ñ o s d e c o n s t a n c i a , , c a m i n á n d o s e p o r r u m b o s i n -
directos.. 
H a y a sí g a n a d e r í a , p e r o h e r m á n e s e c o n l a c u l t u r a , é in f luya u n a 
en el a u m e n t o d e o t r a en v e z d e d e s t r u i r s e . H a y a g r a n d e s y r i c o s 
propie tar ios , p e r o sea i n f i n i t a m e n t e m a y o r e l n ú m e r o d e los p e q u e ñ o s . 
Véanse en l u g a r d e d e s p o b l a d o s m u l t i t u d d e h o g a r e s , y d e e s t a s u e r t e 
se c o n s u l t a r á á l a p ú b l i c a f e l i c i d a d , y S a n t o D o m i n g o l o g r a r á l a a b u n -
dancia d e g a n a d o s q u e t u v o en lo a n t i g u o , y p o d r á s a c a r m u c h a s v e n -
tajas d e l a v e n t a á los v e c i n o s d e l s o b r a n t e . 
A n t e s q u e se c e d i e s e á la r e p ú b l i c a f rancesa l á p a r t e d e n u e s t r o d i s * 
' r i to . , s e ; n o s p e r m i t í a l a i n t r o d u c c i ó n d e g a n a d o s e n e l s u y o , p e r o t a n 
r eca rgada d e d e r e c h o s , q u e m u c h o s h a c e n d a d o s p o r a h o r r a r l a c o n t r i -
haciera los l l e v a b a n p o r r u m b o s e x c u s a d o s , p r i v a n d o a l t e s o r o p ú b l i c o 
de su s . l eg í t imos i n g r e s o s . E ñ e l d í a l o s m i s m o s g a n a d o s son t a n n e c e s a -
rios á los n e g r o s c o m o a n t e s , y si se 1 o r g a n i z a este t rá f ico c o n i n t e l i -
gencia , c o n t r i b u i r á á la r i q u e z a d e ' l a I s l a , y á l o s a u m e n t o s d e l 
*t*rioa)¡i •< <k-.r ó . 1 Torr óiinJKíS'iíiico «siífsl'i 1 e e f e v ! j ,d ¡M 
, ^
e a g o e n t e n d i d o q u e a c t u a l m e n t e n o m a n t e n e m o s r e l a c i o n e s d i p l o -
máticas c o n e l g o b i e r n o d e los n e g r o s , p e r o t a m p o c o e s t a m o s en h o s t i -
l idad con e l l o s ; a l c o n t r a r i o se h a e n c a r g a d o p o r e l m i n i s t e r i o d e G u e r -
**
 a
 n u e s t r o c a p i t á n g e n e r a l , q u e p r o c u r e c o n s e r v a r l a m e j o r a r m o -
nía con el m e n c i o n a d o g o b i e r n o : p o r t a n t o p a r e c e q u e se d e b e r e s t a -
blecer e l c o m e r c i o d e g a n a d o s p o r t i e r r a y m a r b a x o u n a m o d e r a d a 
c o n t r i b u c i ó n , p a r a q u e sé e v i t e el c o n t r a b a n d o , m u y difíci l d e c o n t e -
a e r
 de o t r o m o d o , se f o m e n t e n u e s t r a g a n a d e r í a , l a h a c i e n d a p ú b l i c a 
Perc iba sus d e r e c h o s , ' y se p u e d a c o n s e r v a r la m a s p e r f e c t a u n i ó n c o n 
a í n e l l o s v e c i n o s . 
A d e m a s d e este c o m e r c i o d e g a n a d o s n o d e b e m o s p e r d e r d e v i s t a 
e
 e n t a b l a r t a m b i é n c o n e l lo s el d e o t ro s a r t í c u l o s d e E u r o p a , t a n t o 
e s P a ñ o l e s c o m o e x t r a n g e r o s , d i r i g i é n d o s e n u e s t r a s m i r a s á d a r s a l i da á 
S W a h a e n t r a d o p o r n u e s t r o s p u e r t o s , s in q u e se r e c a r g u e es te t r á f i -
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ev c o n los v e c i n o s en la m a s m í n i m a c a n t i d a d , & fin de mantener l 
c o n c u r r e n c i a c o n l o q u e los m i s m o s n e g r o s p u e d a n r e c i b i r en dereca 
r a p o r sus p u e r t o s 3. p e r o si estps n o s qu i s i e sen d a r en p a g o de áuestr " 
g a n a d o s y efec tos o t r o s efec tos d e E u r o p a , d e b e r á n p a g a r los mismos 
d e r e c h o s q u e q u a n d o se i n t r o d u c e n d i r e c t a m e n t e p o r m a r • en cm 
t r á f i co l a s d o s p o s e s i o n e s ó e s t a d o s g a n a r á n r e c í p r o c a m e n t e , se conso-
l i d a r á la m u t u a a m i s t a d y b u e n a i n t e l i g e n c i a , n u e s t r o s conciudadanos 
r e p o s a r á n d e u n a a l a r m a c o n t i n u a , n o s e r á n n e c e s a r i a s g r a n d e s fuerzas 
m i l i t a r e s p a r a la de fensa d e n u e s t r o t e r r e n o , y el e r a r i o no llegará á 
a g o t a r s e c o n el i n d i s p e n s a b l e g a s t o d e u n a n u m e r o s a mi l i c i a armada. 
Ú l t i m a m e n t e h a y o t r o a b u s o q u e c o r t a r e n e l r a m o d e ha r inas . Es-
t e a r t í c u l o ele p r i m e r a n e c e s i d a d e n E u r o p a , a u n q u e n o d e tan ta en 1» 
A m é r i c a , y q u e p u e d e s e r v i r d e p i e á m u c h o s c a r g a m e n t o s de bu-
q u e s q u e a p o r t e n á l a I s l a , y q u e h a n d e c o n t r i b u i r p a r a l a extensión 
d e su c o m e r c i o , se i n t e n t a e s c l a v i z a r y r e d u c i r á u n v e r d a d e r o mono-
p o l i o , y p a r a e l lo s o r p r e h e n d i d o s in d u d a e l ú l t i m o b e n e m é r i t o go-
b e r n a d o r , b a c o n c e d i d o p r i v i l e g i o e x c l u s i v o á u n c o m e r c i a n t e que se 
h a o b l i g a d o á i n t r o d u c i r l a s y v e n d e r l a s p a r q u a t r o a ñ o s , abonando i 
l a r e a l H a c i e n d a o c h o c i e n t o s p e s o s m e n s u a l e s , y a d e m a s los derechos 
d e i n t r o d u c c i ó n j t o d o b a x o e l p r e t e x t o d e m a n t e n e r en u n estado re-
g u l a r el s u r t i d o , y a s e g u r a r l a m a n u t e n c i ó n d e l a c a p i t a l y del públi-
c o . P e r o ¿ q u i e n n o v e q u e es tas son i n v e n c i o n e s d e l a codic ia sola-
p a d a s c o n e l s o b r e s c r i t o d e l b i e n c o m ú n ? ¿ Q u i e n n o c o n o c e que con 
es tas falsas a p a r i e n c i a s se a t a c a l a v e r d a d e r a l i b e r t a d d e l c o m e r c i o , y se 
d e s t i e r r a l a c o n c u r r e n c i a , q u e es l a p r o d u c t o r a d e l a b a r a t e z ? E l con-
sejo d e R e g e n c i a , d e m a s i a d o i l u s t r a d o p a r a d e x a r s e l l e v a r de apa-
r i e n c i a s , d e s a p r o b a r á s e g u r a m e n t e es ta m e d i d a q u a n d o se resuelva el 
e x p e d i e n t e , y o r d e n a r á q u e e l c o m e r c i o d e h a r i n a s sea l ib re como 
q u a l q u i e r a o t r o r e n g l ó n d e a b a s t o s , q u e es l o q u e a s e g u r a realmente la 
p r o v i s i ó n y a b u n d a n c i a . 
Q u i t a d a s l a s t r a b a s q u e h a n a p r i s i o n a d o b a s t a a q u í l a prosperidad 
d e S t o . D o m i n g o , m e p a r e c e o p o r t u n o d a r u » a b r e v e i d e a de vanos 
r a m o s q u e p o d r á n e n t r a r á c o m e r c i o , y c o n t r i b u i r p a r a su extensión; 
e n t r e los q u a l e s c o n s i d e r o e l c a r e y , q u e a l l í se benef i c i a , y del que 
se h a h e c h o h a s t a a h o r a b a s t a n t e c o n t r a b a n d o p o r los d e r e c h o s eon que 
se r e c a r g ó , y d e q u e en e l d i a d e b e ser l i b r e . L a s p e r l a s , que aun-
q u e en l a a c t u a l i d a d su p e s c a se h a l l a e n t e r a m e n t e a b a n d o n a d a y descono-
c i d a , fué en l o a n t i g u o d e g r a n c o n s i d e r a c i ó n , a s o m b r a n d o las porciones 
q n e v i n i e r o n á l a p e n í n s u l a en l a s p r i m e r a s e x p e d i c i o n e s después del des-
c u b r i m i e n t o . E l té , q u e en v a r i o s d e a q u e l l o s t e r r e n o s se produce 
s i l v e s t r e y d e b u e n a c a l i d a d , y q u e r e d u c i d © á c u l t i v o l l e g a r á a sel 
u n a r t í c u l o i m p o r t a n t e d e t r á f i co . L o s t a b a c o s d e q u e los franceses usan 
p o r m i t a d p a r a su e x q u i s i t o r a p é , y á c u y a h o j a se d a b a en la fábri-
c a d e S e v i l l a p a r a c i g a r r o s l a p r e f e r e n c i a s o b r e los d e l a Havana . 
P e r o e l r a m o q u e m a s f o m e n t a p o d r á d a r á l a n a v e g a c i ó n es el d e ma-
d e r a s , l a s q u a l e s a b u n d a n e n t o d a s a q u e l l a s m o n t a n a s , y son de_ la s 
m a s a p r e c i a b l e s y h e r m o s a s p a r a e l uso d e m u e b l e s y const rucción, ^ 
y e n t r e sus d i f e r en t e s e spec ie s c o n v i e n e fixar l a v i s t a s o b r e las cey-
b a s , d e c u y o s t r o n c o s se f o r m a n c a n o a s , en l a s q u e p u e d e n n a v e g 
i¿ miarenfa á c i n c u e n t a h o m b r e s , no s i e n d o m e n o s d i g n a s d e a t e n -
derse m u c h a s o t r a s p a r a f a b r i c a r b a r r i c a s y t o n e l e s ; pues a u n q u e es 
na tura l q u e estas clases a b u n d e n en o t r o s p a r a g e s d e n u e s t r a s A m é r i -
£ a s es tán h a s t a a h o r a cas i d e s c o n o c i d a s , v i é n d o n o s e n la s ens ib l e y 
¿olorosa n e c e s i d a d d e t e n e r l a s q u e c o m p r a r á los e x t r a n g e r o s , p u d i e n d © 
habernos p u e s t o en e s t a d o d e n o u s a r o t r a s q u e l a s d e n u e s t r o s u e l o , 
coa a h o r r o d e i n m e n s a s s u m a s q u e se e x t r a e n p a r a su p a g o . 
N o es d e m e n o s i m p o r t a n c i a que- e l d e - m a d e r a s el r a m o d e ' m e t a l e s 
preciosos. T o d o s los h i s t o r i a d o r e s c o a v i e n e n en q u e <se e n c u e n t r a n m u -
chas minas d e o r o , p l a t a , c o b r e , e s t a ñ o y d e m á s m e t a l e s , y q u e 
después d e l a c o n q u i s t a se b e n e f i c i a r o n c o a m u c h o suceso : t a l e s son la» 
del rio H a y n a , d o n d e se edif icó el fuer te d e S. C r i s t ó b a l , p a r a p r o t e -
ger su t r a b a j o y l a b o r í o , y d o n d e se e n c o n t r ó u n g r a n o d e o r o n a t i v o 
de un t a m a ñ o e x t r a o r d i n a r i o , q u e p e s a b a t r e s m i l se i sc ien tos e s c u d o s - ; la» 
de B u e n a v e n t u r a y Y a q u e , y l a s c é l e b r e s de C i b a o p o r su g r a n r i q u e z a , 
fuera de o t r a s m u c h a s m i n a s d e p l a t a , e s p e c i a l m e n t e las d e l t e r r i t o r i o 
de Y a n c i , l a s q u a l e s se c a l i f i c a r o n d e cas i t a n t a r i q u e z a c o m o las 
de Po to s í . 
Y en v e r d a d , si se r e f l e x i o n a e l e s t a d o d e o p u l e n c i a á q u e l l e g ó 
la isla á p o c o d e h a b e r s e e s t a b l e c i d o en e l l a los e s p a ñ o l e s , á Jos g r a n -
des a r m a m e n t o s y g a s t o s q u e h i c i e r o n l e s p a r t i c u l a r e s - e n e l a p r e s t o de" 
tantas e x p e d i c i o n e s -como s a l i e r o n p a r a l a c o n q u i s t a d e o t r a s is las y con*» 
linente d e A m é r i c a , es p r e c i s o c o n v e n i r en q u e n o p u d i e r o n ve r i f i c a r s e ' 
estas e m p r e s a s sin q u e h u b i e s e en l a e s p a ñ o l a u n a g r a n r i q u e z a en d i f e r e n -
tes e s p e c i e s , s e ñ a l a d a m e n t e en l a m e t á l i c a , q u e s o s t u v i e s e g a s t o s t a n 
erec idos . 
E l i m p o r t e de l p r o d u c t o a n u a l d e l a p l a t a y o r o q u e se b e n e f i c i a b a , 
parece a s c e n d í a á c e r c a d é m e d i o m i l l ó n d e pesos , s in c o n t a r las c o n -
s iderables p o r c i o n e s q u e se e x t r a í a n c l a n d e s t i n a m e n t e p o r no p a g a r e l 
quinto . E l v a l o r d e l c o b r e y e s t a ñ o se i n g n o r a á q u a n t o a s c e n d í a ^ 
aunque n o e r a d e p o c a m o n t a . 
Se i g n o r a i g u a l m e n t e lo q u e r e n d í a n l a s m i n a s d e a z o g u e , r e c o n o -
cidas en- Y a q u e , l a s p r ó x i m a s á las m o n t a ñ a s d e l C i b a o , y l a s del" 
V a l s e q u i l l o f m a s r e s p e c t o d e q u e e n t o n c e s es te m e t a l n o e r a t a n n e c e -
sar io como a c t u a l m e n t e , p o r q u e no h a b í a n i l a c e n t é s i m a p a r t e d e l 
consumo q u e h a y h o y " , es p r o b a b l e q u e sus p r o d u c t o s fuesen e s c a s o s , 
flo p o r q u e los filones ó v e t a s l o fuesen , s iüo p o r q u e n o h a b i a o b j e t o s 
tan vas tos y u r g e n t e s e n ' q u e e m p l e a r l e . 
N o es fáci l d e s i g n a r l a s causas d e l a d e c a d e n c i a y t o t a l a b a n d o n o 
d e la m i n e r í a d e S t o . D o m i n g o ; p e r o p r e s u m o q u e u n a d e las masr 
poderosas-fué la i g n o r a n c i a en el t r a b a j o d e las m i n a s y d e l bene f i c io 
de los m e t a l e s , y a d e m a s las q u e i n s i n u é a l p r i n c i p i o q u e i n f l u y e r o n ' 
**a 1¡^ d e s p o b l a c i ó n y d e c a d e n c i a ' d e l a i n d u s t r i a , a g r i c u l t u r a y c e - , 
Tiercio. Y así c o m o se h a n i n d i c a d o v a r í a s p r o v i d e n c i a s p a r a r e s t a b l e -
c í ' estos r a m o s - , d e la m i s m a s u e r t e se d e b e p r e s t a r i g u a l a t e n c i ó n p a -
*a r e suc i t a r l a m u e r t a m i n e r í a ' : lo q u a l es t a n t o m a s p r e c i s o , q u a n t o 
S ° e p o r ' e s t e c a m i n o se p o d r á n e n b r e v e t i e m p o j u n t a r a l g u n o s c a p i t a -
s s
 i y fac i l i ta r su a c u m u l a c i ó n p r o n t a y p r o g r e s i v a . P o r t a n t o n a d a 
P^ede h a b e r jnas i m p o r t a n t e q u e el . .enviar á S t o . D o m i n g o p e r s o n a s -
I n t e l i g e n t e s en l a m i n e r a l o g í a y q u í m i c a , q n e g u i a d a s p o r las
 a , 
a n t i g u a s , e x a m i n e n sus m i n e r a l e s , y fixen y e n s e ñ e n e l método 
e x t r a e r l o s y ben e f i c i a r l o s ; y d e es ta m a n e r a i n s t r u i d o e l Gobierno
 c 
s i t i v a y r a d i c a l m e n t e d e los d o n e s q u e l a n a t u r a l e z a h a d e r r a m a d o ¿o 
man© l i b e r a l en es te v e n t u r o s o sue lo , d i s f r u t a r e m o s los inmensos t e s o 
r o s q u e c o n t i e n e e n sus e n t r a ñ a s , ó á l o m e n o s a l c a n z a r e m o s un desen" 
g a ñ o q u e s e r v i r á á n u e s t r a i l u s t r a c i ó n , i n d i c á n d o n o s el v e r d a d e r o rumbo" 
q u e d e b e m o s s e g u i r ; y si n o s h e m o s d e l i m i t a r á so lo el fomento de 
l a a g r i c u l t u r a , p u e s c o n e l l a , y c o n los n u e v o s a r t í cu lo s útiles 
c o m e r c i o q u e p u e d a d e s c u b r i r l a eficaz s o l i c i t u d d e los sugetos á qm e, 
n e s e l conse jo d e R e g e n c i a e n c a r g u e es ta p e n o s a comis ión , nos po-
d r e m o s e n r i q u e c e r m u c h o m a s q u e c o n l a h a l a g ü e ñ a a b u n d a n c i a de los 
m e t a l e s p r e c i o s o s . 
M e h e e x t e n d i d o h a b l a n d o d e S t o . D o m i n g o a l g o m a s de lo que per-
m i t e e l p l a n q u e m e h a b i a p r o p u e s t o e n m i a n t e r i o r r e l a c i ó n , porque 
m e c a u s a s u m o d e s c o n s u e l o v e r un e s t a b l e c i m i e n t o q u e p o d i a ser de los 
m a s o p u l e n t o s d e l a A m é r i c a s u m e r g i d o en l a m a s l a m e n t a b l e miseria, y 
r e d u c i d o cas i a l e s t a d o d e l a n a d a . R e s u e n e , p u e s , cons tantemente ea 
n u e s t r o s o i d o s , q u e S t o . D o m i n g o en su s i t u a c i ó n v e n t a j o s a tiene puer-
t o s e x c e l e n t e s p a r a u n v a s t o c o m e r c i o , l l a n u r a s i n m e n s a s y feraces para 
•una f lo rec i en te a g r i c u l t u r a , r i o s c a u d a l o s o s q u e n o s p r o m e t e n riego y 
f a c i l i d a d d e t r a n s p o r t e s , m o n t e s f rondosos q u e nos p o d r á n d a r grandes 
p o r c i o n e s d e a l g o d ó n , café y c a c a o t a n a p r e c i a b l e c o m o el de Caracas, 
y m a d e r a s p a r a l a c o n s t r u c c i ó n y e x p e n d i o , s in o l v i d a r n o s que los ca-
ñ a v e r a l e s d e a q u e l sue lo son m a s a b u n d a n t e s y d u r a d e r o s que los de 
o t r o s p a r a g e s d e A m é r i c a , y q u e sus t a b a c o s p a r a c i g a r r o s y rapé, 
m e r e c e n g r a n d e e s t i m a c i ó n en e l c o m e r c i o . N o d e s p r e c i e m o s ventaja 
a l g u n a , y t r a b a j e m o s c o n afán y c o n s t a n c i a p o r r e s t a b l e c e r la minería; 
y d e es ta s u e r t e l a I s l a q u e e n el d i a n o s s i r v e d e g r a v a m e n , nos pro-
d u c i r á s e g u r a m e n t e i n c a l c u l a b l e s b i e n e s y r i q u e z a s . " 
C o n t e s t ó l e e l Sr. Presidente , d i c i e n d o q u e S- M . h a b i a oido con 
a p r e c i o la m e m o r i a q u e a c a b a b a d e l e e r , q u e t e n d r í a en consideración 
sus t r a b a j o s , q u e e s t a b a p e r s u a d i d o , q u e , p o r s u p a r t e n o omi t i r í a medí» 
p a r a e l m e j o r d e s e m p e ñ o d e su e n c a r g o , t o m a n d o a q u e l l a s medidas 
q u e m a s c o n v e n g a n á l a f e l i c i d a d y p r o s p e r i d a d d e l a isla de Sto. D o -
m i n g o q u e t e n i a n o t i c i a d e q u e e n t i e m p o d e l a n t e r i o r consejo de 
R e g e n c i a se h a b í a n d a d o a l g u n a s p r o v i d e n c i a s r e l a t i v a s al fomento 
d e d i c h a I s l a , y f o r m a d o u n l a r g o e x p e d i e n t e s o b r e e l refer ido asun-
t o , y q u e S. M . d e s e a b a s a b e r e l e s t a d o d e d i c h o e x p e d i e n t e , y l a S 
u l t e r i o r e s p r o v i d e n c i a s q u e se h u b i e r e n t o m a d o . 
A lo q u e satisfizo el e x p r e s a d o m i n i s t r o , r e c o r d a n d o al Congreso 
q u e y a e n su m e m o r i a h a b i a h e c h o p r e s e n t e l a s s a b i a s p r o v i d e n c i a s t o -
m a d a s p o r e l a n t e r i o r conse jo d e R e g e n c i a , á s a b e r , e l h a b e r quitado 
l a c o n t r i b u c i ó n d e t e m p o r a l i d a d e s , el d e r e c h o d e a l c a b a l a , el i m p u ^ » 
d e los d i e z m o s p o r d i e z a ñ o s , y finalmente e l d e c r e t o d e 20 de a b n 
d e l a ñ o a n t e r i o r , p o r e l q u a l se h a b í a n a b i e r t o los p u e r t o s de aquella 
I s l a a l c o m e r c i o d e e s p a ñ o l e s y n e u t r a l e s p o r e s p a c i o d e 1 5 años con 
g r a n d e a l i v i o d e d e r e c h o s d e e n t r a d a y s a l i d a : q u e el a c t u a l consejo 
d e R e g e n c i a h a b i a t o m a d o o t r a s p r o v i d e n c i a s , y q u e se h a b i a » e x -
edicto o t ros n u e v o s d e c r a t o s , d e t o d o lo q u a l q u a n d o , e s t u v i e s e m a s ins-
t ruido , v o l v e r í a á i n f o r m a r a l C o n g r e s o d e p a l a b r a ó p o r e sc r i t o . 
Salióse e l m i n i s t r o , y e l Sr. Presidente e n s e g u i d a l e v a n t ó l a 
sesión-
SESIÓN DEL D Í A NUEVE. 
S e l eyó u n "oficio d e l m i n i s t r o de la G u e r r a , en q u e d a b a n o t i c i a s c i r -
cuns tanc iadas d e una a c c i ó n g l o r i o s a q u e u n a d i v i s i ó n d e l t e r c e r e x e r -
cito sos tuvo en U b e d a c o n t r a los e n e m i g o s . R e m i t i ó e l « m i s m o m i n i s t r a 
otro p a r t e , q u e t a m b i é n se l e y ó , d e l b r i g a d i e r D . A n t o n i o B e g i n e s d e 
los l l i o s , d e t a l l a n d o u n a a c c i ó n , en q u e h a b i a b a t i d o c o m p l e t a m e n t e 
i los franceses c e r c a d e M o n t e l l a n o ; y á p r o p u e s t a d e l S r . D e l M o n t e 
acordaron las C o r t e s , q u e p o r m e d i o d e l conse jo d e R e g e n c i a se h i c i e » 
se e n t e n d e r á los r e s p e c t i v o s gefes , oficiales y t r o p a e l a g r a d o y 
satisfacción d e S. M . p o r el v a l o r y b i z a r r í a c o n q u e se h a b í a n c o n -
ducida . 
P o r u n oficio d e l m i n i s t r o d e G r a c i a y J u s t i c i a q u e d a r o n e n t e r a d a s 
las Cor tes d e h a b e r s ido e l ec to s lo s c i n c o d i p u t a d o s s u p l e n t e s d e l p r i n -
cipado d e C a t a l u ñ a en c u m p l i m i e n t o d e l a o r d e n e x p e d i d a en 28 d e 
n o v i e m b r e d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o . 
P o r o t r o oficio d e l m i s m o m i n i s t r o q u e d ó i g u a l m e n t e e n t e r a d o e l 
Congreso d e e s t a r n o m b r a d o s v a r i o s d i p u t a d o s p a r a e s t a s C o r t e s p o r 
el r e y n o d e G u a t e m a l a . 
Se l e y ó u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l c a b i l d o s e g l a r d e P o r t o b e l o , en l a 
q u a l , a l p a s o q u e f e l i c i t a b a a l C o n g r e s o n a c i o n a l , t o c a b a v a r i o s p u n -
tos , q u e r e d u c i d o s á s o l i c i t u d e s , se p a s a r o n á l a s r e s p e c t i v a s comí- , 
dones . „ " ,, ¡, ,, j ¡¡, . , • ,'•' . . . . , • ' ( . • • 
C o n f o r m á r o n s e l a s C o r t e s c o n e l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n d e j u s t i -
cia, l a q u a l en v i s t a d e d o s r e c u r s o s d e seis p á r r o c o s de l a c i u d a d d s 
San t i ago , s o b r e a s i g n a c i ó n d e c o n g r u a s , o p i n a b a , q u e s i e n d o n e g o c i a 
con tenc ioso y p e r t e n e c i e n t e á los t r i b u n a l e s , d e b í a n d e v o l v e r s e á l o s 
in te resados sus r e p r e s e n t a c i o n e s , p a r a q u e usa sen d e su d e r e c h o d o n -
de 1 y c o m o c o r r e s p o n d i e s e . 
E n c o n t i n u a c i ó n d e l a d i s c u s i ó n i n t e r r u m p i d a e l d i a a n t e r i o r , t o -
mó la p a l r h r a e l Sr. Caneja, e l q u a l d e s p u é s d e h a b e r e p i l o g a d o 1» 
que d i x o en a q u e l d i a , p r o s i g u i ó su d i s c u r s o en es ta f o r m a . 
" P a r e c í a , S e ñ o r , q u e á v i s t a d e t a n t a s y t a n i r r e f r a g a b l e s l e y e s y 
razones q u e h a n p r o h i b i d o s i e m p r e l a e n a g e n a c i o n , e r a i m p o s i b l e q u e 
la n a c i ó n h u b i e r a l l e g a d o a l e s t a d o en q u e l a h e m o s v i s t o , es d e c i r , 
q u e cuas i las t r e s q u a r t a s p a r t e s d e sus p u e b l o s se h u b i e r a n e n a g e n a d o 
y fuesen d e s e ñ o r í o p a r t i c u l a r . U n a m u l t i t u d sin e m b a r g o d e p e r g a m i -
nos y p r i v i l e g i o s r o d a d o s , o b r a d e l c a p r i c h o d e los r e y e s , p r o d u c e 
u n a t r i s t e p r u e b a d e e s t a v e r d a d . I m p e l i d o s los r e y e s d e d o s a g e n t e s 
p o d e r o s o s , á s a b e r , l a s i n t e r c e s i o n e s é i m p o r t u n a c i o n e s d e p r i v a d o s p o r 
un l a d o , y u n a p i e d a d u n i v e r s a l p o r o t r o , p a r e c e q u e se h a n d i s p u -
t a d o l a p r e f e r e n c i a d e e n a g e n a r c o n p ro fus ión . E s v e r d a d q u e l a s c k -
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euns tanc ias tos p o n í a n a lgunas v e c e s en la prec i s ión de clonar, p U e s B 
d e o t r a s u e r t e q u e á cos ta d e sacr i f ic ios p o d í a n i n t e r e s a r á los magnates 
á q u e l es a y u d a s e n e n sus e m p r e s a s . ¡ T i e m p o s s o b r a d a m e n t e aciagos 
q u e el a m o r á l a p a t r i a c a l l a b a y c e d i a su l u g a r a l i n t e r é s ! ' 
q u a n d o es tas d o n a c i o n e s n o fuesen n u l a s c o m o c o n t r a r i a s á la razo 
á las l e y e s , ¿ n o e n c o n t r a r í a m o s en las c a n s a s , p o r q u e se h ic ie ron 
v o s m o t i v o s d e n u l i d a d ? L a p a l a b r a d e los r e y e s p o r m a s san ta cjue s e 
q u i e r a s u p o n e r , es b i e n c i e r t o q u e n o p u e d e t e n e r v a l i d a c i ó n quando ] 0 
q u e p r o m e t e n , ó n o e s t á e n sus f a c u l t a d e s , ó p u g n a d i r e c t a m e n t e coa 
e l l a s , y q u a n d o l a o c a s i ó n y las i m p o r t u n a c i o n e s se l a a r rancaron i 
s u p e s a r . 
¿ Q u e le i m p o r t a r í a á V . M . , á l a n a c i ó n e s p a ñ o l a r e p r e s e n t a d a por 
este a u g u s t o C o n g r e s o , q u e t o d o s l o s r e y e s q u e h a t e n i d o hubiesen enw 
p e ñ a d o t o d a s sus p a l a b r a s , s o b r e q u e u n c i e r t o n ú m e r o de sus pueblos 
e s t u v i e s e s e g r e g a d o de los d e m á s , r e c o n o c i e s e y o b e d e c i e s e á un señor 
p a r t i c u l a r , e s t u v i e s e su je to á sa t i s facer sus c a p r i c h o s , de l i r i o s y ambi-
c i ó n , y en u n a p a l a b r a , e x p e r i m e n t a s e u n a s u e r t e m a s d u r a que los 
« t r o s , c h o c a n t e y c o n t r a r i a á la r a z ó n y j u s t i c i a ? ¿ D e x a r i a V . M. por 
eso d e r e s t i t u i r es tos p u e b l o s a l g o c e d e sus n a t u r a l e s d e r e c h o s ? Acá-
b e n s e p a r a s i e m p r e las h u m i l l a c i o n e s y v e x a c i e n e s q u e h a n sufr ido, y 
n o h a y a u n o solo en la m o n a r q u í a q u e r e c o n o z c a o t r o d u e ñ o que á sí 
m i s m o - , y q u e t e n g a ' o b l i g a c i ó n de o b e d e c e r , s ino á l a l e y y al gobierno 
á c u y a f o r m a c i ó n c o n t r i b u y a . 
L a p i e d a d de los r e y e s h a s i d o , s e g ú n h e m o s d i c h o , o t r a causa po-
d e r o s a d e m u l t i t u d d e m e r c e d e s d e s e ñ o r í o s c o n q u e a g r a c i a r o n á con-
v e n t o s , c a y i l d o s y o t r a s c o r p o r a c i o n e s ec l e s i á s t i c a s . E l deseo de redi-
m i r p o r es te es t i lo sus p e c a d o s , y el d e e s t a b l e c e r a n i v e r s a r i o s y sufra-
g i o s p e r p e t u o s por su alma y la de la reyna , s e g ú n se exp l i acan casi 
t o d o s los p r i v i l e g i o s d e - es ta e spec i e , les h i c i e r o n p r o d i g a r á manos 
l l e n a s los b i e n e s d e l a n a c i ó n : m a s si l a s d o n a c i o n e s h e c h a s á seglares 
d e b e n d e c l a r a r s e n u l a s c o m o c o n t r a r i a s á l a r a z ó n y l a l e y , ¿ con quan-
t o m a y o r m o t i v o d e b e r á n se r lo l a s h e c h a s á ec le s i á s t i cos , en las que 
c o n c u r r e a d e m a s i n c o m p a t i b i l i d a d d e su p a r t e p a r a r e c i b i r ? ¿ Como po-
d r á n es tos ¡iVi o l v i d a r s e d e su c a r á c t e r é i n s t i t u t o m e z c l a r s e en los-ne-
g o c i o s s e c u l a r e s , y e x e r c e r el s e ñ o r í o y l a j u r i s d i c c i ó n c i v i l y crimi-
n a l d e q u e se les h a h e c h o m e r c e d en m u c h o s p u e b l o s ? J e s u c r i s t o en la 
r e s p u e s t a q u é d i o á los q u e le' q u e r í a n e l e g i r a r b i t r o en la división de 
Una h e r e n c i a , ' les d e x ó u n a c l a r a l e c c i ó n d e lo q u e e l los d e b í a n prac t i -
car : : : : ¿r/uis me constituiiK judieeniaut divisor em Super vos? ¿ Quien, 
íes d i c e , m e h a h e c h o á m í v u e s t r o j u e z ? C o n c l u y a m s s , p u e s , q u e e s 
n e c e s a r i o q u e d e s a p a r e z c a n d e n u e s t r o sue lo t a n p e r j u d i c i a l e s abusos $ J 
q u e d e m o s p o r é l p i e á esa m u l t i t u d d e m o n s t r u o s a s conces iones señoría" 
l e s . ¿ Y c o m o - p o d r í a V . M . p e r m i t i r q u e subs i s t i e sen p o r mas tiempo 
esos m í a m e s p r i v i l e g i o s d e v e n t a s d e v a s a l l o s , p o r lo s q u e se h a n ' ven-
d i d o c o m o p i a r a s - , y p o r c a b e z a s , p a r a s i e m p r e t o d o s los vec inos cte 
u n o ó m a s p u e b l o s ? ¿ H a s t a q u a n d o h a n d e s ' e r ' v i l i p e n d i a d o s los mas 
s a n t o s d e r e c h o s d e la n a t u r a l e z a " ? ¿ E s p o s i b l e q u e los de l i r i o s de- los r e -
y e s h a y a n d e a l c a n z a r p o r u n a m a l e n c a in f luenc ia n o solo á la genc ia" 
«ron d e su t i e m p o s ino -á l a s fu turas ?• ¿ H a s t a q u a n d o d u r a r á en t re -no-
jetros el Bárbaro d e r e c h o s e ñ o r i a l d e l a luctuosa , p o r e l q u e arrancando 
el señor la me jo r a l h a j a d e t o d a s l a s q u e h a d e x a d o un p a d r e d e fami l ias 
nne a c a b a d e fa l l ecer v i e n e á c o n s t i t u i r en l a m i s e r i a y a ñ a d i r n u e v a 
aflicción á su v i u d a é h i jos a f l ig idos? Y p o r ú l t i m o , ¿ q u a n d o o l v i d a r e m o s 
hasta la m e m o r i a d e esos p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s d e p e s c a , d e m o l i n o s , 
de hornos & c . , q u e a l m i s m o t i e m p o q u e c a u s a n l a r u i n a d e l a a g r i -
cultura y p o b l a c i ó n , d e p r i m e n el c a r á c t e r s an to d e la h u m a n i d a d , o b l i -
gándola á p a g a r e l u so d e sus f a c u l t a d e s n a t u r a l e s ? T a l h a s i d o , S e -
fior , el exceso , y t a l l a a m b i c i ó n d e los m a g n a t e s l l a m a d o s s eño re s d e 
los pueb los , q u e h a s t a el a y r e l i b r e p a r a r e s p i r a r l o , h u b i e r a n p u e s t o en 
con t r ibuc ión si h u b i e r a a l c a n z a d o á e l lo su p o d e r . 
E n m e d i o d e t o d o e l los m i s m o s c o n o c í a n la i n ju s t i c i a d e s e m e j a n t e s 
fueros y p r i v i l e g i o s , y l a n u l i d a d d e t a les d o n a c i o n e s ú e n a g e n a c i o -
nes. L a p r á c t i c a c o n s t a n t e , y a u n e l a n s i a c o n q u e en t o d o s los r e y n a -
dos s o l i c i t a b a n l a c o u f i r m a c i o n d é sus d i p l o m a s , es p a r a m i u n a p r u e -
ba de esta v e r d a d . C o n o c i a n q u e q u a n d o los r e y e s qu i s i e sen d e s p o j a r -
les de ellos l o - p o d í a n h a c e r l í c i t a m e n t e , y así l a t a n a p e t e c i d a c o n f i r -
mación d e c a d a u n o d e estos , v e n i a á ser c o m o u n a p a l a b r a d e q u e 
no se les i n c o m o d a r í a en su t i e m p o ó su r e y n a d o , ó lo q u e es lo m i s -
mo , d e q u e los r e y e s c u i d a r í a n m a s d e c o n g r a t u l a r l e s á e l los , q u e d e 
r e iv ind ica r y d e f e n d e r los d e r e c h o s de l a n a c i ó n . 
A p e s a r d e t a les y t a n t o s c o n v e n c i m i e n t o s v e o t o d a v í a q u e se i m -
pugna l a p r o p o s i c i ó n en q ü e s t i o n , y q u e se l a s u p o n e c o n t r a r i a á los d e -
rechos d e l i b e r t a d y p r o p i e d a d d e l c i u d a d a n o ; y a u n v e o q u e se s u p o -
ne c o m p a t i b l e c o n l a s o b e r a n í a d e l a n a c i ó n el q u e u n a p o r c i ó n d e s u s 
pueblos g i m a b a x o e l s e ñ o r í o p a r t i c u l a r , y no t e n g a l a m i s m a p a r t i c i p a -
Clon de d e r e c h o s q u e los d e m á s . L a e l o q ü e n c i a c o n q u e el a u t o r d e e s t a 
opinión , e l Sr. Doü , h a p r o c u r a d o e s c l a r e c e r l a , y c o n q u e h a i n t e r e -
sado á a p o y a r l a á o t r o s m u c h o s c o m p a ñ e r o s , m e p o n e en la p r e c i s i ó n 
d e c o m b a t i r l a ; p e r o c a r e c i e n d o y o de l a s l u c e s , s a b i d u r í a y e l o q ú e n c i a 
que d i s t i n g u e n á es te d i g n o d i p u t a d o , n o c r e o q u e p u e d a c o n s e g u i r l o d e 
«>tra m a n e r a m e j o r q u e r e c o r d á n d o l e p r i n c i p i o s e s t a b l e c i d o s y a d o p t a -
dos por é l . E n u n a e l o q ü e n t í s i m a o r a c i ó n a c a d é m i c a q u e el m i s m o Sr. 
Don p r o n u n c i ó en l a u n i v e r s i d a d d e C e r v e r a en íj'ó?) , d e q u e t e n g o 
•aquí un e x e r n p l a r i m p r e s o , p r o p o n i é n d o s e e l o g i a r á E e l l p e v c o m o a u -
t o r . d e la l e y d e lío d e e n e r o d e 1 7 1 6 , p o r la q u e a b o l i ó la j u r i s d i c c i ó n 
c r imina l q u e t e n í a n en e l p r i n c i p a d o d e Cafialuña m u c h o s s e ñ o r e s t e r -
r i tor ia les , se e x p l i c a en los s i g u i e n t e s t é r m i n o s e x a c t a m e n t e t r a d u c i d o s 
del la t ín a l cas te l l ano» , , P r o p o n i é n d o m e y o h a b l a r , d i c e , d e las m u y 
sabias l e y e s d e "Felipe- v 110 d e b o c o m e n z a r p o r o t r a q u e p o r l a p r i í n r -
*a que s a n c i o n ó - , l l a m a d a p o r su m i s m o c o n t e x t o n u e v a p l a n t a d e g o -
bierno d e es ta p r o v i n c i a . A es ta no la l l a m a r é y o l e y , s ino d e c h a d o y 
pau ta de l a s m e j o r e s l e y e s , y u n c ó d i g o e n t e r o d e l d e r e c h o . T a n p r u d e n -
*
e s
 y t a n ú t i l e s p a r a l a p o s t e r i d a d son los m a n d a t o s q u e e n c i e r r a n sus 
cortas y m u y m e d i t a d a s p a l a b r a s : : : : H a c e m u c h o t i e m p o q u e p o r c o s -
t u m b r e y e s t a b l e c i m i e n t o a n t i g u o d e C a t a l u ñ a , swmejante a l d e o t r a s 
paciones d e E u r o p a , se h a b l a h e c h o p a t r i m o n i a l e n m u c h o s d e sus p u e -
/ ° s ta j u r i s d i c c i ó n , t e n i e n d o f acu l t ad sus g o b e r n a d o r e s p a r a i m p o n e r 
a
 los-reos p e n a c a p i t a l , s iu q u e e n m u c h a s c a n s a s , e s p e c i a l m e n t e en l a s 
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m a s a t r o c e s , q u e d a s e r e c u r s o p * r á a p e l a r í o t r o m a g i s t r a d o . Reflexio, 
n a d , ó a c a d é m i c o s , q u a n m i s e r a b l e e r a es ta e spec i e de v i d a en o» 
e l j u i c i o d e u n o s o l o e l e v a d » á l a j u d i c a t u r a n o p o r su v i r t u d , ¿ 
p o r m é r i t o s q u e h u b i e s e confcraido á f a v o r d e l a r e p ú b l i c a , s j a 0 
p o r d i n e r o , y l a s m a s v e c e s p o r su n a c i m i e n t o , d e c i d í a de la vida 
y d e h o n o r d e los c i u d a d a n o s . P o r l o m i s m o p a r a p e r p e t u a r la p a z y fe_ 
l i c i d a d d e l o s p u e b l o s , c o n v i e n e q u e e n t o d o s l o s e s t ados solo el prín_ 
c i p e h e r e d e c o n e l d e r e c h o d e l a e s p a d a el g o b i e r n o d e t odas las cosas; 
es u n v e r d a d e r o d a ñ o p a r a l a c a u s a p ú b l i c a q u e en u n mismo r e y n 0 y 
a u n en u n a m i s m a p r o v i n c i a , l o q u e c i e r t a m e n t e es u n a b s u r d o , tenga, 
m o s m u c h o s r e y e s . P o r l o mismo: : : : p o r n i n g ú n caso d e b i e r a habers» 
p u e s t o e n c a d a u n o d é los p u e b l o s en m a n o s d e u n so lo h o m b r e lo nías 
e s t i m a b l e y p r e c i p s o d e los c i u d a d a n o s . ¡ P o r m a n d a t o d e u n solo juez 
s e r a z o t a d o s h o m b r e s l i b r e s , y á v e c e s a h o r c a d o s ! ¡ O crue les espectá-
c u l o s d e q u e a u n Cfuedan funestos v e s t i g i o s en p i l a r e s . a r ru inados juma 
á l o s c a m i n o s p ú b l i c o s ! ¡ O l e y p o r c i a ! ¡ O l e y e s s e m p r o n i a s ! ¡ 0 dul-
c e n o m b r e d e l a l i b e r t a d ! ¿ E s p o s i b l e q u e h u b i é s e m o s l l e g a d o á tal ex-
t r e m o , q u e q u a n d o e n t r e los r o m a n o s , j u s to s a p r e c i a d o r e s de la liber-
t a d l e g a l d e l h o m b r e , n i n g ú n c i u d a d a n o p o d í a ser a z o t a d o ó ajusticia-
d o p o r s e n t e n c i a d e n i n g ú n juez , fuese e s to l í c i t o en es ta provincia á 
m i l s e ñ o r e s ? ¡ O t r i s t es r e l i q u i a s d e l a b a r b a r i e g ó t i c a , y de aquellos 
t i e m p o s eu q u e los h o m b r e s e s t a n d o s i e m p r e c o n l a s a r m a s en la ma-
n o , g o b e r n a b a n l a r e p ú b l i c a m a s c o n l a v i o l e n c i a q u e con el consejil 
y h u m a n i d a d ! M a s ¡ ó F e l i p e v v e n g a d o r d e l a l i b e r t a d ! " 
A s í se e x p l i c a b a e n t o n c e s el Sr. Dou p a r a e x p r e s a r los justos elo-
g io s q u e t r i b u t a b a á F e l i p e v p o r h a b e r a b o l i d o esta c o s t u m b r e bárbara 
y e x e c r a b l e de q u e se l a m e n t a ; á m í so lo m e t o c a d e c i r aho ra que si 
F e l i p e v i s e h i z o a c r e e d o r á t a n t a s a l a b a n z a s p o r h a b e r despojado de 
u n g o l p e y s in a l g u n a i n d e m n i z a c i ó n á los s e ñ o r e s t e r r i t o r i a l e s de Ca-
t a l u ñ a d e l a j u r i s d i c c i ó n c r i m i n a l y m e r o i m p e r i o q u e indebidamente 
e x e r c i a n , n o e n t i e n d o p o r q u é r a z ó n se h a d e c r i t i c a r d e arbitrario J 
-opues to á l a l i b e r t a d y p r o p i e d a d el p r o y e c t o d e d e c r e t o q u e se presen-
t a á l a sanción- d e V . M . , p o r el q u e se p r e t e n d e h a c e r en t oda la mo-
n a r q u í a e s p a ñ o l a lo m i s m o q u e h i z o a q u e l r e y en C a t a l u ñ a , y desterrar 
p a r a s i e m p r e o t r o s a b u s o s n o m e n o s p e r j u d i c i a l e s : y q u e si entonce» 
c r e i a e l Sr. Don , c o n v e n i e n t e á l a c a u s a p ú b l i c a , q u e un solo principe 
"heredase c o n e l d e r e c h o d e l a e s p a d a el g o b i e r n o d e t odas las cosas, 
y q u e e r a u n a b s u r d o e l q u e en u n m i s m o r e y n o y a u n en una mism* 
p r o v i n c i a h u b i e s e m u c h o s r e y e s , no e n t i e n d o t a m p o c o c o m o se figura 
c o m p a t i b l e c o n l a s o b e r a n í a d e l a n a c i ó n la s e p a r a c i ó n ó enagenacion 
d e los d e r e c h o s j u r i s d i c c i o n a l e s , q u e f o r m a n sus p r i n c i p a l e s atributos 
y e l e x e r c i c i o d e e l los p o r s e ñ o r e s p a r t i c u l a r e s q u e v e n d r í a n á s e l 
o t r o s t a n t o s r e y e s . C o n c l u y o p u e s , S e ñ o r , d i c i e n d o , q u e apoyo 
t o d a s sus p a r t e s la p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros en los ter* 
m i n o s q u e l a h a e x p l i c a d o , y q u e si V . M . c o n t r a m i s esperanzas 0» 
l i b e r t a s e á sus p u e b l o s d e l a o p r e s i ó n e n q u e h a n v i v i d o y_ de to 
s o m b r a d e e s c l a v i t u d , c r e o q u e los p r o p i o s p u e b l o s se l i b e r t a r í a n p ° r ^ 
m i s m o s , p u e s t o d o s h a n j u r a d o y s e l l a d o c o n su s a n g r e e l ju ramento 
v i v i r y m o r i r l i b r e s i i n d e p e n d í e n l e s . 
i 
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E l Sr- AoarUi ( l e y ó ) : S e ñ o r , a ú n e m e lo l i m i t a d o de m i s c o n o c i -
mientos p u d i e r a r e t r a e r m e d e h a b l a r en u n a m a t e r i a d e t a n t a g r a v e -
dad é i m p o r t a n c i a - , m a n i f e s t a r é n o o b s t a n t e mis i d e a s , d i r i g i e n d o p r i n -
c ipa lmen te el d i s c u r s o en o r d e n á los d e r e c h o s d e l a c o r o n a d e A r a -
gón desde el t i e m p o d e la c o n q u i s t a d e l r e y n o d e V a l e n c i a . 
L a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros c o n t i e n e d o s p a r t e s . L a 
p r imera es r e l a t i v a a l d e r e c h o d e i n c o r p o r a c i ó n d e las a l h a j a s s e p a -
radas de l a c o c o n a . L a s e g u n d a a l m o d o de ver i f ica rse es ta i n c o r p o r a c i ó n . 
L a p r i m e r a p a r t e es tá a p o y a d a en t a n r e p e t i d a s l e y e s , q u e ser ia m o -
lest ís imo r e p r o d u c i r l a s . E l Sr. Arguelles d e s e m p e ñ ó c u m p l i d a m e n t e , j 
con í a - e n e r g í a y e loquene . ia q u e a c o s t u m b r a , q u a n t o h a b i a q u e d e s e a r e a 
orden á las l e y e s d e C a s t i l l a , l l a m a n d o r e p e t i d a m e n t e e l z'elo d e los d i -
pu t ados v a l e n c i a n o s e n o r d e n á lo p e r t e n e c i e n t e si r e y n o d e - V a l e n c i a ; 
f en es ta i n t e l i g e n c i a d i r é f r a n c a m e n t e m i o p i n i ó n , as í c o n r e s p e c t o á 
as d i spos ic iones d e d e r e c h o , come en o r d e n á los a b u s o s q u e se e x p e -
r i m e n t a n , y m e d i o s d e r e f o r m a r l o s . 
A p e n a s h a y q u i e n i g n o r e q u e e l r e y n o d e V a l e n c i a fué c o n q u i s t a d » 
de p o d e r de los m o r o s p o r e l S r . r e y D . J a y m e r d e A r a g ó n en 1238, 
y q ue e a su v i r t u d a d q u i r i ó l a c o r o n a , las c i u d a d e s , v i l l a s , l u g a r e s 
te r r i to r ios , y q u a n t o o c u p a b a n los s a r r a c e n o s . N o es a s u n t o d e m i d i s -
curso t r a t a r d e las fincas d e q u e se h u b i e s e d e s p r e n d i d o e n v i d a e l 
m o n a r c a c o n q u i s t a d o r p o r p r e m i o y r e c o m p e n s a s d e b i d a s á los q u o 
le a y u d a r o n á la c o n q u i s t a c o n f o r m e á los p a c t o s q u e se h u b i e s e n 
h e c h o : t e s tó este r e y en 3.6 d é a g o s t o d e 1272 ; y f u n d a n d o d e t o -
do q u a n t o le q u e d a b a u n a v i n c u l a c i ó n , p o r su n a t u r a l e z a p e r p e t u a é 
i n d i v i s i b l e , p r o h i b i ó á sus suceso res l a e n a g e n a c i o n , l l a m a n d o á l a 
sucesión á . sus hi jos y d e s c e n d i e n t e s en e l m o d o q u e t u v o p o r c o n v e n i e n -
te , y s e g ú n le e s p í a V i c i a u a en l a t e r c e r a p a r t e d e l a C r ó n i c a do V a -
lenc ia p a g . 28Í). -
O sé h a n d e b o r r a r d e n u e s t r o s c ó d i g o s l a s l e y e s q u e se h a n d i c t a -
do en m a t e r i a d e v i n c u l a c i o n e s , m a y o r a z g o s ó p r o h i b i c i o n e s d e enage— 
n a r , ó es p r e c i s o i n f e r i r q u e q u a n t a s e n a g e n a c i o n e s h i c i e r o n l o s r e -
yes sus s u c e s o r e s e r a n p r e c i s a m e n t e n u l a s y d e n i n g ú n e fec to . 
Sí u n p o s e e d o r d e m a y o r a z g o t i e n e d e r e c h o á r e c l a m a r , y c o n s i g n é 
p o r l a l e y y p o r la p r á c t i c a c o n s t a n t e d e los t r i b u n a l e s q u a n t a s fincas 
ó d e r e c h o s f u e r o n ' r e c a y e n t e s en su p r i m i t i v a f u n d a c i ó n , ó p o s t e r i o r e s 
a g r e g a c i o n e s , ¿ c o n q u a n t a m a s j u s t i c i a d e b e r á n ' d e c l a r a r l o las C o r t e s 
en uno d e l a s o b e r a n í a de l as a l h a j a s i n j u s t a m e n t e s e p a r a d a s d e l a 
co rona ? 
} E s t a d e c l a r a c i ó n n o es n u e v a c o m o h e d i c h o . E s t á h e c h a r e p e t i d a -
men te , y en e s p e c i a l son t e r m i n a n t e s los p r i v i l e g i o s 5 , 6 y 7 d e l s e ñ o r 
15- Alfonso 111 en l a s C o r t e s d e 14.18 , y lo mani f ies ta l a c é l e b r e p r a g -
m á t i c a de D . A l f o n s o v d e i 5 de m a y o d e 1447, ^ e 1n(í l a e g o h a -
b l a r é ; c o n q u e en t o d o caso las C o r t e s no h a r á n s ino o b l i g a r á q u a 
íse e x e c u t e l o r e p e t i d a m e n t e m a n d a d o . A s í q u e m e c o n f o r m o e n t e r a -
m e n t e c o n la p r i m e r a p a r t e d e la p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herre-
ros en o r d e n a l r e i n t e g r o d e q u a n t o s p u e b l o s se h a y a n e n a g e n a d o ; y 
respec ta á l a c o r o n a d e A r a g ó n , d e t e d o s q u a n t o s se h a y a n s e p a r a d o d e 
«Ha desde l a m u e r t e d e l r e y D . J a y m e 1. 
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U n q u a n t o al, m o d o d e i n d e m n i z a r á l o s p o s e e d o r e s en qualrru' 
c l a s e d e e n a g e n a c i o n e s ó d o n a c i o n e s , e s t á n p r e v e n i d o s t o d o s l o s e * 
en l a c é l e b r e p r a g m á t i c a q u e q u e d a i n d i c a d a d e l Sr . r e y D.. AlPon^' 
d e 1 5 d e . mayo d e 1447? d e q u e p r e s e n t o á V . M, . u n fiel ex t rac to , g 
e l l a d i x o ; q u e c o n e l fin d e p r e s c r i b i r l a s r e g l a s q u e d e b í a n observarse 
a s í p a r a r e c o b r a r s in p e r j u i c i o d e t e r c e r o los c a s t i l l o s , v i l l a s , regalía 
y d e r e c h o s , s e p a r a d o s , d e l r e a l p a t r i m o n i o , y a l mismo, t i empo, evitar 
las , maliciosas d i l a c i o n e s c o n cpie los de fensores r e t a r d a b a n u n beneficio 
t a n i m p o r t a n t e á l a c a u s a p ú b l i c a , o y ó . el d i c t a m e n d e l Conseje; 
c o n f o r m á n d o s e c o n é l e s t a b l e c i ó , d i scre to y - o r d e n ó , p o r l e y general 
lo , s i g u i e n t e . : 
Q u e s i l a s e n a g e n a c i o n e s d e c a s t i l l o s , p u e b l o s y d e r e c h o s , hubiesen 
s ido h e c h a s p o r v i a d e c o n t r a t o o n e r o s o , i n t e r v i n i e n d o , p rec io (fuese 
e s t i p u l a d o ó, n o e l p a c t o d e h u i r ó r e d i m i r ) se res t i tuyes® este á los 
d e f e n s o r e s d e aque l l o s . . 
Q u e . d i f i r i é n d o l o , ó, n o - q u e r i e n d o el los r e c i b i r , se h i c i e s e real depó-
s i to d e é l , , y d e s d e l u e g o t o d o s los b i e n e s e n a g e n a d o s q u e d a s e n reducidos 
. a l d o m i n i o d e l a corona.> J r e s t i t u i d o s a l r e a l p a t r i m o n i o , sin. dar lugar 
á c o n o c i m i e n t o d e p l e y t o ni á -favor, ó. c o n d e s c e n d e n c i a a l g u n a , pues des-
d e e n t o n c e s lo d e c l a r a b a , , p r o v e í a y m a n d a b a a s í , y los rest i tuía y de-
T o l v i a a l r e a l p a t r i m o n i o c.on todos. lo,s f ru tos v e n c i d o s , y q u e se vencieren. 
Q u e si. l a s en.agenacion.es. en, su p r i n c i p i o fuesen h e c h a s mediante 
p r e c i o , y de spués se- c o n f i r m a r o n p o r d o n a c i ó n r e m u n e r a t o r i a , fundada 
e n servicios,, h e c h o s , , f u e s e - t a m b i é n r e d u c i d o á l a c o r o n a el dominio di 
d i c h o s b i e n e s , sa t i s fecha la. c a n t i d a d q u e r e a l m e n t e h a b i a intervenido; 
ó en caso , d e n o q u e r e r l a a d m i t i r d e p o s i t a d a e f e c t i v a m e n t e , y mediante 
. a d e m a s la c a u c i ó n , ele- sa t i s facer e l r e a l fisco q u a n t o se declarase estar 
o b l i g a d o a l d o n a t a r i o p o r sus m é r i t o s . 
D e c l a r ó i g u a l m e n t e q u e lo m i s m o d e b i a , o b s e r v a r s e en las dona» 
t i o n e s h e c h a s so lo p o r s e r v i c i o s , ó, en l a s q u e amas de. estes hubie-
se ; i n t e r v e n i d o , p r e c i o , 
S i l a s e n a g e n a c i o n e s c o m p r e h e n d i e s e n m u c h a s , cosas © derechos, 
a u n q u e se h u b i e s e p a c t a d o q u e t o d o s , d e b i a n rfadimirse j u n t o s , y nó 
s e p a r a d a m e n t e , ó h u b i e s e m e d i a d o q u a l q n i e r o t r o c o n v e n i o , ordeno 
q u e d a s e cié t a l m o d o l i b r e en el r e a l p a t r i m o n i o . l a f a c u l t a d de redimir 
c o m o s i n a d a se h u b i e s e e s t i p u l a d o , y p o r c o n s i g u i e n t e que restituido 
« l _ p r e c i p . d e las cosas ó , . d e r e c h o s . , , ó , d e p o s i t a d o e n caso d e res is tencia , se 
r e i n t e g r a s e l a c o r o n a en lo e n a g e n a d o . . 
Si las e n a g e n a c i o n e s . p r o c e d i e s e n d e - p e r m u t a . ó . c a m b i o , quiso oai9. 
.d isuel ta , a q u e l l a q u e d a s e n , las c o s a s s e g ú n . e s t a b a n an t e s . . 
Q u e - r e h u s a n d o los dei.entor.es dexa r , l o s b i e n e s , q u e t e n í a n por es t f l 
t í t u l o , s e p u s i e s e n en seqüestr .o los, q u e p o s e í a e l . r e a l p a t r i m o n i o , proce-
d i e n d o por. r ea l , a p r e h e n s i ó n al . r e i n t e g r o d e l o e n a g e n a d o . , 
Y e n q u a n t o á l a s d e t e r i o r a c i o n e s ó d a ñ o s q u e se h u b i e s e n , podi 
Causa r p o r des id i a .ó n e g l i g e n c i a de. l o s de f enso re s , r e s p e c t o q u e y a esta 
a c o r d a d o lo,, c o r r e s p o n d i e n t e p o r o t r a s , r e a l e s s a n c i o n e s , m a n d a b a . 5 6 
o b s e r v a s e n ; d e c l a r a n d o q u e esta R e a l p r a g m á t i c a no so lo d e b i a d a r re-
g í a p a r a l o suces ivo , si q u e i g u a l m e n t e h a b i a , d e e m p r e n d e r los pie) 
t o s p e n d i e n t e s en a p e l a c i ó n : ó . . s u p l i c a c i ó n 5 " p o r m a n e r a q u e 5 u e " 8 1 
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cor l ado t o d o l ñ í g í o , y t u v i e s e e fec to e l r e i n t e g r o , eo jno s i n a se h u -
bieran c o n t r a t a d o . T o d o l o q u a l e r a m u y c o n f o r m e á e q u i d a d y just icia, 
una vez q u e a t e n d í a á q u e los de fensores q u e d a s e n r e i n t e g r a d o s é i n d e m -
nizados de t o d o s sus d e r e c h o s . 
E n esta p r a g m á t i c a se d i c e q u e n o s e . m a n d a b a Cosa n u e v a , y q u e n a 
estuviese y a , o r d e n a d a p o r l e y es h e c h a s en C o r t e s ; d e s u e r t e q u e su 
p r inc ipa l o b j e t o se d i r i g i ó á e x p l i c a r p o r u n a l e y g e n e r a l el m o d o c o m o d e -
bía p r a c t i c a r s e e l r e i n t e g r o á la c o r o n a en los v a r i o s casos q u e e n «11* 
se c o m p r e h e n d e n . 
N o o b s t a n t e q u e p a r e c e n a d a h a b i a q u e d e s e a r á v i s t a d e e s t a p r a g -
mát ica , t o d a v í a p a r a e n t o r p e c e r los p l e y t o s d e i n c o r p o r a c i ó n se le ha 
opuesto el d e f e c t o d é i n o b s e r v a n c i a en la c o r o n a d e A r a g ó n ; y a u n -
que s i e m p r e s e r i a p a r a m í esta, u n a o b j e c i ó n f r i v o l a , l o es m u c h o m a s 
á vis ta de u n a d e c l a r a c i ó n d e l s e ñ o r D . C a r l o s i v en r e a l o r d e n d e 1 2 
de junio d e 1 7 3 3 , en q u e á c o n s e q ü e n c i a de l o r e p r e s e n t a d o p o r e l 
fiscal D , J o s é I b a r r a , y p o r l a v i l l a d e M e n a r g u . e s , c o n m o t i v o d e l 
éxito q u e t u v o e l p l e y t o s o b r e i n c o r p o r a c i ó n d e és ta á l a c o r o n a , re -
solvió se p r o c e d i e s e en d i c h o p l e y t o e n e l c o n c e p t o d e q u e n o e s t a b a 
suspendida , c o m o se s u p o n í a en l a c i t a d a p r a g m á t i c a , p u e s cesó a b -
so lu tamente su s u s p e n s i ó n t e m p o r a l 5 y q u e d ó e x p e d i t a es ta l e y d e s d e 
la n u e v a p l a n t a d e g o b i e r n o d e 1 7 1 6 d a d a a l p r i n c i p a d o d e C a t a l u ñ a 
por e l s e ñ o r F e l i p e v c o m o u n a d e l a s r e g a l í a s m a y o r e s d e la c o -
rona . 
A s i q u e m í o p i n i ó n , e n q u a n t o á l a s e g u n d a p a r t e d e la p r o p o -
sición , es q u e se h a g a s e g ú n p r e v i e n e es ta p r a g m á t i c a j e n e l c o n -
cepto d e q u e en c a s o d e q u e e l e r a r i o n o p u e d a a p r o n t a r l a s r e s p e c t i -
vas c a n t i d a d e s , i m p o r t e d e las e g r e s i o n e s , lo v e r i f i q u e n l o s p u e b l o s , y 
á fa l ta d e a m b o s m e d i o s se r e c o n o z c a e l c a p i t a l s o b r e l a s fincas ; se p a -
gue e l r é d i t o c o r r e s p o n d i e n t e d e l o m i s m o q u e e l las p r o d u z c a n , ó l a 
c o b r e n los i n t e r e s a d o s p o r sí h a s t a q u e se les e n t r e g u e e l c a p i t a l . 
C o m o los d e r e c h o s d e s e ñ o r í o son d i s t i n to s , c o n v i e n e c o n t r a e r e l 
discurso á lo s q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s e x i g e n q u e se q u i t e n ó r e f o r m e » 
has ta q u e l l e g u e el c a s o d e l a i n c o r p o r a c i ó n , r e v e r s i ó n ó t a n t e o , en q u a 
p rec i samen te h a d e h a b e r d i l a c i o n e s a u n q u e se t o m e n l a s m e d i d a s m a s 
enérgicas p e r ser i n d i s p e n s a b l e b u s c a r los t í t u l o s d e p e r t e n e n c i a , m u -
chos de los q u a l e s se h a b r á n p e r d i d o , ó e x i s t i r á n en p a í s o c u p a d o p o r 
el e n e m i g o . • 
P e r o a n t e t o d a s cosas c o n v i e n e d e s h a c e r l a e q u i v o c a c i ó n c o n q u a 
he v i s to c o n f u n d i r f r e q ü e n t e m e n t e e l f eudo c o n l a enfi téusis , q u a n d o 
son cosas e n t e r a ' m e n t e d i s t i n t a s . 
L a ley 1 tlt, XXvi parí, iv d i c e q u e f e u d o es l a c o n c e s i ó n d e a l g u n a 
cosa al v a s a l l o p o r p r e s t a r h o r n e n a g e , c u y a c e r e m o n i a e x p l i c a l a ley i r 
y e l P a r l a d o r i o e n su t r a t a d o Sesquicenturia Coridianarum diferencia y i 
dice que los feudos e r a n m u y r a r o s , c o m o q u e solo h a c e m é r i t o d e d o s 
q u e vio en su t i e m p o . A s i q u e , es m e n e s t e r d e s t e r r a r d e l c o n c e p t o c o -
m ú n q u e los d u e ñ o s d e t e r r i t o r i o s d a d o s en enfit éusis , l o sean d e v a s a -
llos , ni l l a m a r l e s t a les , n i r e c o n o c e r l e s c o m o d a d o s en f e u d o . 
Enf i téusis es l o m i s m o que dar u n a c o s a i n m u e b l e á c a n s o a n u o p a i 
. [ 2 4 3 ] 
e s c r i t o ' , y se ve r i f i ca p o r t i e m p o ó p e r p e t u a m e n t e . A s í ' l o previene 1 
iey xznn tlt. riiipart. r. ' '• ' ' 
E s t a b l e c i d a es ta d i s t i n « i o n , q u e - e s t á . f u n d a d a en l a s c i tadas l e v e s 
es p r e c i s o d i s c u r r i r s o b r e los f u n d a m e n t o s d é l a l e g i s l a c i ó n en orden i 
d e r e c h o s eBntéüíieo.s d e c p i a n t o / o c u p a b a n los m o r i s c o s a l , t iempo <J, 
l a e x p u l s i ó n d e a q u e l r é y n o , v e r i f i c a d a en 1 6 0 9 , q u e es desde crtiaa-
áa e m p i e z a n los m a l e s que ' h b y sufren sns h a b i t a n t e s . 
E l c a p í t u l o í 3 ' d e l a r e a i p r a g m á t i c a d e ' a de . a b r i l de 1614 di- , 
c e : q u e l o s d u e ñ o s d i r e c t o s p r e t e n d i e r o n q u e p o r l a e x p u l s i ó n <IU mo-
r i s cos q u e d i ' f r u t a b a n fincas suje tas á -enfitéusis , se h a b i a . consolidado 
e l s e ñ o r í o ú t i l c o n e l d i r e c t o p o r h a b e r s e conf i scado , estas f incas ; y ¡ 
a u n q u e los ' fueros e n q u e se- f u n d a b a n n o p r o b a b a n su i n t e n c i ó n , era. 
c i e r t o q u e tus d u e ñ o s d e l u g a r e s en el t i e m p o ele; sus p o b l a c i o n e s habían 
r e p a r t i d o es tas c a s a s y t i e r r a s en t re" sus p o b l a d o r e s , y q u e en deslía-, 
e e r e s t é se b a r i a "¡sota bife per juic io , ' á las p o b l a c i o n e s ;" p o r lo que se-: 
m a n d ó ' ; q u e d a s e n : l a s fincas r e p a r t i d a s en p o d e r d e los pobladores i 
q u i e n e s h a b i a n c a b i d o p a g a n d o l a r e s p o n s i o n á q u e se obl igaren las • 
n u e v a s 1 , p o b l a c i o n e s ; q u e d a n d o s a l v a l a s e ñ o r í a d i r e c t a con, sus censos 
y d e r e c h o s á' a q u e l l o s á los ; q u a l é s an t e s p e r t e n e c í a , c o n q u e en ca-
so e l e ' ' e n a g e n a c i o n se p a g a s e el m i s m o l u i s m ó q u e se d e b i e r a si estas ca~ 
«as y ' ' t i e r ras c e n t i d a s ó enf i téut icas no. e s t u v i e s e n m a s • c a r g a d a s d é l o 
q u e l o - e s t a b a n an t e s de l a e x p u l s i ó n . 
E s t a p r a g m á t i c a s u p o n e conf i scadas l a s fincas enf i téu t icas que disfru-
t a b a n los m o r i s c o s : a s e g u r a qi te l o s d u e ñ o s d e l d o m i n i o d i r e c t o no pro-
b a r o n su i n t e n c i ó n en p r e t e n d e r q u e se h a b i a c o n s o l i d a d o con este el 
d o m i n i o ú t i l ; y q u a n d o l a c o n s e q ú e n c i a i n m e d i a t a e r a dec la ra r que 
p e r í c n e a i a á. S . M . p o r m é r i t o d e l a c o n f i s c a c i ó n , se n o t a , q u e á pre-
t e x t o d e - h a b e r s o c o n c e d i d o e n f e u d a c i o n e s , se m a n d ó e l cumplimiento 
d e los p a c t o s á q u e se h a b i a n s u j e t a d o los n u e v o s p o b l a d o r e s , dexan-
d o s a l v a l a s e ñ o r í a d i r e c t a c o n sus censos y d e r e c h o s á aque l los á quie-
nes p e r t e n e c í a ; es d e c i r , q u e á p r e t e x t o d e u n a n u e v a poblac ión se 
d e x a r o n p e r d e r los d e r e c h o s p e r t e n e c i e n t e s á l a s o b e r a n í a sin disputa, 
y q u e se v a l i e s e n d e g r a v á m e n e s lo s m a s c r u e l e s , los q u e acaso nin-
g ú n t í t u l o , t e n í a n p a r a i m p o n e r l e s . P a r a e l lo es p r e c i s o t e n e r á la vista 
q u e los , b i e n e s d e los m o r i s c o s no c o n s t a b a q u e fuesen t o d o s dados en 
e n f i t é u s i s , a n t e s ' b i e n h a b r í a m u c h o s ó e n t e r a m e n t e l i b r e s , ó sujetos 
á u n m o d e r a d o g r a v a m e n , y p o r lo m i s m o en q u a n t o á estos no pudo 
g o b e r n a r la . c i t a d a p r a g m á t i c a , a t e n d i d o su l i t e r a l t e n o r , ' pues que 
l a r e s e r v a q u é c o m p r e h e n d e fué s o l a m e n t e d e l a s e ñ o r í a d i r e c t a con sus. 
«ensos y d e r e c h o s , , 
A u n ' e n a q u e l l o s q u e e s t u v i e s e n e n f e u d a d o s qu i s ie ra , se m e dixese 
q u é efectos p r o d u x o a f a v o r d e 'la. Corona l a conf i scac ión dec l a r ada d e 
l ó s ^ b i e n e s d e los m o r i s c o s . E l l o s - e r a n , d u e ñ o s d e l d o m i n i o Útil", «« 
t r a i c i ó n les c o n d u x o a l e s t a d o d e ser t r a t a d o s c o m o r e b e l d e s , y_ con-
fiscárseles los b i e n e s ; Y p o r c o n s e q ú e n c i a n e c e s a r i a e r a prec iáo inten 
q u e q u a n t o s d e r e c h o s d i s f r u t a b a n en e l r e y n o d e es ta c lase co r re spon-
d í a n p r e c i s a m e n t e á l a n a c i ó n . 
P o r e l c o n t r a r i o los q u e se d e c í a n dueños so lo t e n í a n d e r e c h o al d o -
[ m 1 
iuio d i r e c t o j y es to p r o b á n d o l o : e l ú t i l e s t a b a e n f e u d a d o y c o n - , 
focado;, y p o r lo m i s m o q u a l e s q u i e r a c o n t r a ! os q u e en su t a z ó n o t o r -
¡rasen e ran n u l o s y d e n i n g ú n e fec to ,. p u e s q u e d i s p o n í a n d e lo q u e n o 
e r a - s u y o . S i a l g ú n d e r e c h o les p u d i e s e t o c a r p o r r a z ó n d e l enf i iéus is , 
debían r e c l a m a r l o en j u s t i c i a c o n t r a la c o r o n a p a r a q u e c o n c o n o c i m i e n -
to de causa se p r o c e d i e s e á. su. e x a m e n . 
P e r o no o b s t a n t e los d u e ñ o s d i r e c t o s e s t a b l e c i e r o n en a q u e l r e y n o 
á su favor las r e g a l í a s d e . j u r i s d i c c i ó n , , d e h o r n o s , t i e n d a s . , m o l i n o s , 
a lmazaras , , l a p e r c e p c i ó n d e f ru tos y c e n s o s , e l l i r i s m o , lo s q u i n d e n i o s * 
la f ád iga , y o t r o s v a r i o s g r a v á m e n e s d e q u e v o y á d a r á V . M . u n a l i g e r a 
¡dea , t r a t a n d o d e c a d a u n o e o n s e p a r a c i ó n , y fixando i g u a l m e n t e m i 
opinión. 
Regalías de jurisdicción ordinaria,. 
E s c i e r t o q u e l a s l e y e s d e l r e y n o p e r m i t e n á lo s , d u q u e s , , c o n d e s . , 
marqueses & c . e l e g i r j u e c e s q u e usen d e j u r i s d i c c i ó n c i v i l y c r i m i n a l , 
ordinar ia y d e l e g a d a en los p u e b l o s en q u e l a t e n g a n , a d q u i r i d a ; p e r o , 
si este en a l g ú n t i e m p o fué u n m e d i o c o n v e n i e n t e a c a s o p a r a r e c o m p e n -
sar mér i tos ó s e r v i c i o s , h o y es u n g r a v a m e n , q u e p u e d e d e c i r s e s in p r e -
ocupación q u e es el o r i g e n ó ' c a u s a f u n d a m e n t a l d e los m a l e s q u e p a -
dece el r e y n o d e V a l e n c i a . U n o s jueces , p u e s t o s a l s u e l d o y s e r v i c i o d e l 
dueño d i r e c t o , ó h a n de se r e x e c u t o r e s c i e g o s d e sus i d e a s p a r a o p r i m i r : 
á los h a b i t a n t e s d e los p u e b l o s , s o b r e los q u a l e s e x e r c e n j u r i s d i c c i ó n , o 
han de p e r d e r su. g r a c i a y f a v o r , y a c a s o los m e d i o s cié s o s t e n e r s e . H a -
blo de los a l c a l d e s m a y o r e s . , y p u d i e r a , c i t a r en c o m p r o b a c i ó n d e e s t a 
Verdad u n a m u l t i t u d d e e x e r n p l a r e s , y casos p r á c t i c o s q u e o m i t o , p o r - , 
rpie es te es u n a s u n t o n o t o r i o en t o d a l a p e n í n s u l a . 
Si se c o n t r a e e l d iscurso , á a l c a l d e s o r d i n a r i o s en p u e b l o s q u e e x e r -
Cea j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a en p r i m e r a i n s t a n c i a , c a u s a l a m a y o r a d m i -
ración q u e c i r c u l e l a v a r a . e n t r e l a m a s a c o r r o m p i d a d e u n a c o r t a p o r -
ción de i n d i v i d u o s , c u y a a d u l a c i ó n h a c i a e l d u e ñ o ó sus a p o d e r a d o s , y 
cuyas ideas , hacia su n e g o c i o p e r s o n a l les h a c e n o l v i d a r e n t e r a m e n t e 
la a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , y a t r o p e l l a r á c a d a p a s ó l a i n o c e n c i a , 
sin o t ro f u n d a m e n t o q u e e l d e q u e n o se s i g a e l p a r t i d o ó el. c a p r i c h o 
de l d u e ñ o d i r e c t o . . 
L a s . ju r i sd icc iones" t o d a s d i m a n a n d e Ja . . soberan ía ; p u e d e q u i t a r l a s ó 
a l te ra r las ó r e d u c i r l a s al. e s t a d o : a n t i g u o , . s e g ú n l e p a r e z c a , c o n c a u s a 
ó sin el la ; y es to se funda en l a ley xvín tít. XXIII part. m , y en l a s 
leyes del lib. jv de la Recop. i m p r e s a en. 1 7 7 . 5 . 
Las . n o t i c i a s e x a c t a s . q u e t e n g o e u m a t e r i a d e e l e c c i o n e s d e oficios cíe 
justicia, y g o b i e r n o d e l r e y r o d e V a l e n c i a , m e d a n el r e s u l t a d o d e q u e 
*n los p u e b l o s de r e a l e n g o l a s h a c e el a c u e r d o d e su a u d i e n c i a á p r o -
pues ta d e los c a p i t u l a r e s , . po r m e d i o d e t e r n a s q u e r e m i t e n d e do* , ó 
' res suge tos p o r e l mes d e o c t u b r e , c o n a r r e g l o á u n a u t o d e l A c u e r d o 
pfe 3 del m i s m o raes, de l a ñ o T748 , y l a s d e los p u e b l o s d e s e ñ o r í o las 
**cen los d u e ñ o s d e e l los á - p r o p t i o ! d e los ny u n t a m i e n t o s , y a u n e n 
a lguno sin p r o p u e s t a ; y l a e x p e r i e n c i a h a d e m o s t r a d o q u e en. p u e b l o s 
de r e a l e n g o a p e n a s h a y • r ee i i r so a l g u u o ó q u e j a c o n t r a , l a s e l e c c i o n e s 
7 año en q u e n i n g u n a h a h a b i d o , q u a n d o p o r el c o n t r a r i o eu los d a j r e r 
l í ó r í o s o n 1 f r eqüer i t e s , son e m p e ñ a d a s , y m u c h a s Veces son escandios» 
p o r e fec to d e l a o p r e s i ó n c o n que_ los d u e ñ o s , y p r i n c i p a l m e n t e sus
 a p o ' 
d o r a d o s , s o s t i e n e n las i r r e g u l a r e s i d e a s y t o r c i d o s fines de los q t t e 
y p r o c u r a n se les p r o p o n g a n . 
A q u í p u d i e r a h a c e r á V . M . u n a p i n t u r a i m p a r c i a l d e los desórde-
nes , v t í x a c i o a e s y a b u s o s c o n q u e se c o n d u c e n los e n c a r g a d o s d é l a ad-
m i n i s t r a c i ó n de ju s t i c i a y g o b i e r n o á l a s o m b r a d e l d e s p o t i s m o y de l a 
p r o t e c c i ó n ; p e r o mis i d e a s no se d i r i g e n s ino á Vindicar los males en 
g e n e r a l , y a p u n t a r los m e d i o s o p o r t u n o s d e r e m e d i a r l o s . M i e n t r a s que a] 
f r en t e d e los n e g o c i o s d e j u s t i c i a y g o b i e r n o n o se c o l o q u e n hombres de 
i n t e l i g e n c i a y p r o b i d a d , l i b r e s d e la i n t r i g a , d e i a i g n o r a n c i a , ó de ]% 
v e n a l i d a d , n o t e n e m o s q u e e s p e r a r r e f o r m a en las c o s t u m b r e s . 
M i p a r e c e r en es ta m a t e r i a es q u e la r e g a l í a d e ju r i sd i cc ión ordi-
n a r i a q u e p e r t e n e z c a á los d u e ñ o s d e l u g a r e s , c o n v e n d r í a se exerciese 
en los q u e h a y a l c a l d e s m a y o r e s p o r es tos , p e r o n o m b r á n d o l e s á pro-
p u e s t a d e l a C á m a r a c o m o se h a c e en los d e r e a l e n g o ; y q u e , en los 
p u e b l o s d e s e ñ o r í o , c u y o s oficios de j u s t i c i a y g o b i e r n o sean aña le s , se 
r e m i t i e s e n l a s t e r n a s a l a c u e r d o d e l a a u d i e n c i a ó c n a n c i l l e r í a del terri-
t o r i o p a r a l a e l e c c i ó n . 
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Regalías de hornos, molinos, almazaras , tiendas. 
ISTi d e los Tueros y p r i v i l e g i o s d e l r e y n o d e V a l e n c i a n i de las leyes 
d e C a s t i l l a p u e d o in fe r i r s ino r e i t e r a d o s e x e m p l o s d e l a b u s o del poder 
e n q u a n t o a g e s t a s r e g a l í a s . E l c i u d a d a n o es l i b r e p o r l o d o derecho ds 
i r á m o l e r sus g r a n o s y sus a c e y f u n a s al m o l i n o q u e le a c o m o d e , cocer 
sus amas i jo s en el h o r n o q u e g u s t e , y c o m p r a r los g é n e r o s necesarios 
p a r a m a n t e n e r s e d o n d e le p a r e z c a . E s v e r d a d q u e en l a c i t a d a pragmá-
t i ca . y a l t i e m p o d e l a d e r o g a c i ó n d e los fueros d e a q u e l r e y n o por el 
Sr , D . F e l i p e v , se r e s e r v a r o n á los d u e ñ o s t e r r i t o r i a l e s , l a s preeminen-
cias y p r e r o g a t i v a s q u e d i s f r u t a s e n ; p e r o ¿ q u a n d o h a n demos t r ado estos 
q u e t i e n e n n u d e r e c h o p r i v a t i v o p a r a q u e a c u d a n á sus m o l i n o s , hornos 
y t i e n d a s los v e c i n o s d e los p u e b l o s ? L a s l e y e s y" los a u t o r e s tienen estos 
a c t o s Corno f a c u l t a t i v o s , es d e c i r , e n c lase d e l i b r e s , q u e no admiten 
p r e s c r i p c i ó n en c o n t r a r i o . Si qu i s i e sen f u n d a r s e en l a s enca r t ac iones , a 
m a s d e los v i c i o s y defec tos q u e c o n t r a e l las h e i n d i c a d o y referiré, 
c o n v i e n e t e n e r á l a v i s t a q u e es te es u n e x e m p l o d e l a enfeudación re-
c o m p e n s a d a c o n s o b r a s , , c o n l a p a r t i c i ó n d e f ru tos y p a g o de censos: 
q u e es u n p a c t o n u l o p o r su n a t u r a l e z a , y u n a u s u r p a c i ó n hecha á la 
m a g e s t a d á q u i e n es tá r e s e r v a d o t o d o g é n e r o d e r e g a l í a s . L o s fueros y 
' p r i v i l e g i o s d e a q u e l r e y n o , q u e p r o h i b i e r o n r e p e t i d a m e n t e la enagenacion 
d e es tas fincas, c o m o l o d e m u e s t r a P e d r o G e r ó n i m o T a r ' a z o n a en su « # " 
t a d o Institucio del Turs y privilegios del régne lib.jii tít. rH*> c o a 
m a s r a z ó n detes tar ia -n t a l e s p r i v a t i v a s , ' \ 
E s t e p a c t o de l a s e n c a r t a c i o n e s se r i a t a m b i é n in jus to a u n quancw 
n o t í m e s e r e s i s t enc i a l e g a l , p u e s q u e con él se i n t e n t a o b l i g a r á todo 
l o s d e s c e n d i e n t e s d e c r i s t i anos v i e jos q u e n o l e c o n t r a x e r o n , y es opne» 9 
á las l e y e s d e « a s t i l l a , q u e p r o h i b e n s eme jan t e s e s t ancos y vedamientos* 
««rao es exprés® en quanto á mesones y tiendas «n l a iey Xii tít. ¿> 
V I je l a Recop. L o s fraudes, las esfors iones q u e su f ren los i n f e l i c e s 
¿ab i t an te s de los p u e b l o s , c o n las p r i v a t i v a s y p r o h i b i t i v a s d e es ía l i -
be r t ad , n e c e s i t a b a n un c r e c i d o , v o l u m e n p a r a e x p l i c a r s e . B o b a d i l l a e a 
su política Úb.. u cap. xvi núm. cxvu l as t r a t ó y a en su t i e m p o de 
odiosas y de efec to d e opres ión . . 
M i p a r e c e r en e s t a , p a r t e , es que V . M . se s i r v a d e c l a r a r q u e t o d a 
p r i v a t i v a de h o r n o s , m o l i n o s , a l m a z a r a s , m e s o n e s y t i e n d a s en . p u e b l o s 
'de señor ío es o p u e s t a á los fueros , p r i v i l e g i o s de a q u e l r e y n o y l e y e s 
de Casti l la . . 
Partición de frutos.. 
l ío c r eo se r i a a r r i e s g a d a la p r o p o s i c i ó n en o r d e n á q u e m u c h a s de 
las e n c a r t a c i o n e s ó n u e v a s p o b l a c i o n e s d e l r e y n o d e V a l e n c i a son i n c i e r -
tas en el m o d o c o n q u e e s t á n c o n c e b i d a s , es d e c i r , q u e se s u p o n í a ú% 
pueb lo d e s i e r t o por l a e x p u l s i ó n d e los m o r i s c o s , y en v e r d a d no lo 
estaba p o r h a b e r en él c r i s t i a n o s v i e jo s . T a m p o c o h a b r í a d i f i c u l t a d en 
demos t r a r q u e a l g u n o s q u e c o m o n u e v o s p o b l a d o r e s h a b i a n t o m a d o 
Casas y t i e r r a s en u n p u e b l o , s u j e t á n d o s e al. p a g o d e d e r e c h o s e n f i t e u -
t í c a l e s , s e r v í a n d e n u e v o s p o b l a d o r e s p a r a o t r o p u e b l o d i s t i n t o , c o m a 
Se a d v i e r t e d e l co te jo , d e sus n o m b r e s y a p e l l i d o s en a l g u n a s e s c r i t u r a s : 
cons igu iendo p o r este- m e d i o , la. d e c l a r a c i ó n d e la c i t a d a p r a g m á t i c a 
de 2 de a b r i l de 1 . ( 1 1 4 , * p r e t e x t o de e s t a r y a h e c h a s las n u e v a s p o -
b l ac iones , , p o r c u y a r a z ó n s in d u d a el S r . F e l i p e rit d ispuso- se t u v i e -
sen p o r n u l o s y d e n i n g ú n efecto q u a n r o s p a c t o s fuesen c o n t r a r i o s á ' l a s 
r e g a l í a s , j u r i s d i c c i ó n y r e a l p a t r i m o n i o en e l c a p í t u l o x x x i v d e l a 
Citada p r a g m á t i c a . . 
P e r o - p r e s c i i í d i é n d o m e ' d e los i n d i c a d o s p r o c e d i m i e n t o s , y d a n d o 
alas e s c r i t u r a s d e n u e v a p o b l a c i ó n t o d a l a fue rza y ef icacia q u e q u i e r a n 
los d u e ñ o s d i r e c t o s , n o p u e d o d e x a r d e m a n i f e s t a r á V . M . q u e las ce -
tas d e p a r t i c i ó n d e f ru tos se i n v e n t a r o n a l a r b i t r i o d e es tos c o n t r a lo 
mas s a g r a d o d e las l e y e s , y c o n t r a lo q u e d i c t a n l a r a z ó n y la j u s t i c i a . 
R e g í s t r e n s e l a s e s c r i t u r a s , y se n o t a r á que, h a y c o n t r i b u c i o n e s y c o t a s 
de frutos q u e p a g a n los d u e ñ o s ú t i l e s a l q u a t r o , a l t r e s , y a u m á la m i -
t a d , d e spués d e h a b e r sa t i s fecho e l t e r c i o , d i e z m o y p r i m i c i a , y o t r a s 
adea las q u e se r e s e r v a r o n los m i s m o s d u e ñ o s d i r e c t o s , sin e x t r a e r an -
tes ni s im ien t e s n i g a s t e s a l g u n o s d e c u l t i v o . 
E s v e r d a d q u e e l fuero xtn de jure enfitéutico d i c e : q u e p u e d e 
darse la t i e r r a ó casa á c e n s o . ó c i e r t a p a r t e d e frutos d e s e r v i c i o j p e r o , 
ni este fuero , n i la p r a g m á t i c a d e a d e a b r i l d e 1614 e s t a b l e c e n la, c o -
ta del censo ó p a r t i c i ó n de f rutos , y g o b e r n á n d o l a p o r los censos se-
ria á lo m a s u n c i n c o p o r c i e n t o l a p e n s i ó n en e l c o n t r a t o d e enfi téusis 
que c o r r e s p o n d e á J o q u e en . v e i n t e a n o s l l e n a el v a l o r d e l c a p i t a l . 
D í g a s e m e , p u e s , c o n q u e jus t i c ia h a n c o b r a d o y p e r c i b e n a l g u n o s , 
dueños d i r e c t o s mas de u n c i n c o p o r c i e n t o ; q u e l e y les a u t o r i z a p a r a 
e
" ° . y p a r a l l e v a r o t r a s a d c a l a s y d e r e c h o s i n t r o d u c i d o s p o r l a p r e p o -
tenc ia y p o r la o p r e s i ó n , T a l e s , s o n el c o b r o d e p e n s i o n e s - e n d i n e r o 
de La y e r b a d e alfalfa y " d é r o a s d e s t i n a d o á la m a n u t e n c i ó n d e l a s c a b a -
ñ e r í a s d e l a b r a n z a ; l a p a j a y o t r o s . f r u t o s ó efectos c o n q u e se h a c e n 
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c o n d u c i r los f ru tos a l m i s m o p u e b l o y á las p l a z a s p ú b l i c a s , d q i i r l e > 
g e n su p o r c i ó n y ' a u n á q u e se los s u b a n á sus c a m b r a s ó habitad 
. . d e s t r u i d a s a l i n t e n t o . 
Si la m a y o r p a r t e ele es tas e n f e u d a c i o n e s son in jus ta s en la cota v 
e l m o d o , es i n t o l e r a b l e e l a b u s o c o n q u e los d u e ñ o s d i r e c t o s las 
e x t e n d i d o á su a r b i t r i o . 
A s í es q u e u n a c o r t a p o r c i ó n d e l a b r a d o r e s "6 sean n u e v o s pobla-
d o r e s , t o m a r o n en enfi téusis a l g u n a s cosas , a q u e l l a s q u e est imaron suf¡. 
ci'entes p a r a v i v i r , y u n n ú m e r o d e t i e r r a s b a s t a n t e á s o s f e n e r ú o n su tra-
b a j o l a s o b l i g a c i o n e s d e sus famil ias , casas e d i f i c a d a s , t i e r r a s cultivadas 
y a l g u n a s p l a n t a d a s ; p e r o c o n el d i s c u r s o d e l t i e m p o y a u m e n t o de ge-
n e r a c i o n e s l ia c o n d u c i d o l a n e c e s i d a d á. es tos L i b r a d o r e s y sus aseen, 
d i e n t e s á q u e e x t e n d i e s e n sus s u d o r e s y sus afanes a l c u l t i v o y planta-
c i ó n de t e r r e n o s i n c u l t o s y e r i a l e s , y á q u e n o d e x a s e n en a lgunos pue-
b l o s nu p a l m o d e t e r r e n o i n c u l t o b á s t a l o m a s e l e v a d o d e l o s . montes, 
-Wi es tos t e r r e n o s i n c u l t o s se c o m p r e h e n d i e r o n en l o s p a c t o s de las 
."nuevas; p o b l a c i o n e s , n i l o s d u e ñ o s d i r e c t o s h a n t e n i d o en ellos gastos 
a l g u n o s ; p e r o s in e m b a r g o se e b l i g a á los d u e ñ o s ú t i l e s á que apron-
, t e n la m i s m a p a r t i c i ó n de f ru tos- , n o t á n d o l o as í en los establecimien-
tos q u e les d a n ; sé les e s t r e c h a con l a s p e n a s d e c o m i s o , y como por 
g r a c i a sedes d a ' u n - s u p l e m e n t o d e t í t u l o s á fal ta d e e s t ab l ec imien to para 
q u e p u e d a n r e t e n e r estos t e r r e n o s , ó se l e s ' o b l i g a á u n c a b r é ve y re-
, c o n o c i m i e n t o d e l d o m i n i o d i r e c t o c o n su jec ión á los m i smos capítulos 
d e p o b l a c i ó n . E s t e a b u s ó es t a n m o t o r i o q u e n o nece s i t a recomendar-
si; . L a s e ñ o r í a d i r e c t a en u n t e r r e n o n o c u l t i v a d o no d a derecho á 
a p r o v e c h a r s e d e los s u d o r e s y fa t igas d e u n l a b r a d o r , ' c u y a necesidad 
l e h a e s t r e c h a d o á h a c e r los m a y o r e s sacr i f ic ios . 
C r e o , p u e s , q u e en es te p u n t o " convend r í a d e c l a r a r q u e los 'pagos 
en e s p e c i e de f rutos p o r r a z ó n d e la ,enf i téus i s d e b e n en t ende r se de los 
t e r r e n o s o b l i g a d o s á e l los en las e s c r i t u r a s d e n u e v a p o b l a c i ó n á . ladé-
. c i m a p a r t e , ó aquel la , q u e se c r e a m a s c o n f o r m e , y d e las reducidas 
n u e v a m e n t e a l c u l t i v o s in c o n c u r s o d e l d u e ñ o d i r e c t o á un cañan mo* 
dgrado el q u e V . M . e s t i m e , s in p o d e r s e e x i g i r o t r o d e r e c h o algún* 
•. p o r d i c h o r e s p e t o , n i t a m p o c o p o r a d e a l a s , ó p o r la y e r b a de alfalfa. 
, y ciernas n e c e s a r i o p a r a l a l a b r a n z a d e las t i e r r a s e n f e u d a d a s . 
'Censos. 
E s d e l a n a t u r a l e z a d e l enfitéusis d a r l a s casas y t i e r r a s i censo armo; 
p e r o es te d e r e c h o « o p u e d e a u m e n t a r s e , a n t e s b i e n d e b e disminuir-
se s e g ú n l a n e c e s i d a d d e l»s t i e m p o s . A s í v e m o s q u e los cansos redi-
m i b l e s , c u y a s p e n s i o n e s se p a g a b a n á un c i n c o p o r c i en to , les regula 
l a p r a g m á t i c a d« a l a p e n s i ó n d e s o í » e l t r e s p o r c i e n t o , benefician-
d o así á ' l o s r e s p o n s o r e s c o n dos q u i n t a s p a r t e s "de la pens ión anual . Los 
censos enf i téu í icos no h a n t e n i d o es ta r e b a x a , sin e m b a r g o q u e promul -
g a d a l a p r a g m á t i c a , d e c l a r ó S.. M . d e s d e l u e g o , á c o n s u l t a de la real 
a c a d e m i a d e B a r c e l o n a , q u e l a r e d u c c i a n m a n d a d a en e l l a deb ia enten-
d e r s e t a m b i é n «-n las p e n s i o n e s q u e se p a g a b a » en f r u t o s , t en iendo ca-
. p i t a l c i e r t o , y p u d i e n d o r e d ñ a i r i e } d e c l a r a c i ó n q u e s i e n d o de uua J<7 
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t". e x t e n s i v a l t o d a l a m o n a r q u í a , c o a a r r e g l o i l a q u a l se t a n d e c i -
d i d o a l g u n o s p l e y t o s en la r e a l a u d i e n c i a d e V a l e n c i a . 
Si l a r e d u c c i ó n d e l c i n c o a l t r e s d e l a p e n s i ó n e r a p r o c e d e n t e e n 
los censos enf i téut icos l o m i s m o q u e en los censos a l q u i t a r ó r e d i m i b l e s , 
no es t o l e r a b l e e l a b u s o d e q u e h a b i é n d o s e d a d o e n enfi téusis v a r i a s 
cosas c o n la p e n s i ó n a n u a q u e se s e ñ a l ó á - c a d a u n a , l o s d u e ñ o s d i r e c -
tos o b l i g u e n en m u c h o s p u e b l o s á q u e p a g u e n i g u a l c e n s o d e c a d a u n a 
¿ e las cas i t as en q u e h a n d i v i d i d o l a p r i n c i p a l . E s t e es u n n u e v o g r a -
v a m e n q u e res is te l a ley i tít. x lib. LXV Recop.; y as í p o d r í a n m a n -
d a r las C o r t e s q u e los censos enf i t éu t icos q u e d a s e n r e d u c i d o s d e l c i n c o 
a l t r e s d e su p e n s i ó n a n u a l , y q u e los d u e ñ o s d i r e c t o s n o d e b e n c o -
b r a r mas q u e la p e n s i ó n i m p u e s t a p o r c a d a casa , a u n q u e se h a y a d i v i -
d i d o en m u c h a s , y es to c o n su j ec ión á la r e b a x a ó r e d u c c i ó n q u e a c a -
b a de re fe r i r se ; p u d i e n d o ve r i f i ca r se la r e d e n c i ó n c o n f o r m a a l r e g l a m e n -
t o f o r m a d o y q u e i n s e r t a l a r e a l c é d u l a d e 17 d e a b r i l d e 1801 . 
Luismot. P '-" 
... 1 ¡\ .
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E s t e d e r e c h o n i v e l a d o e n a q u e l r e y n o á l a d é c i m a p a r t e ' c l e l i : p r r e c l o 
d e la finca' q u e se v e n d é es e l m a s in jus to q u e p u e d a d a r s e , p o r q u e s e 
p a g í p o r r a z ó n d e p a s a r a l o t r o l a t i n e a , a u n q u e c o n los m i s m o s g r a -
v á m e n e s q u e t e n i a . Si e l d u e ñ o d i r e c t o p e r c i b e y a l a c o t a d e c e n s o á 
p a r t i c i ó n d e f ru tos d e l p o s e e d o r d e la finca d a d a en e n f i t é u s i s , ¿ c o n 
que r a z ó n se h a d e g r a v a r á este á u s a n u e v a c a r g a , n o m e n o s q u e d e 
la d é c i m a p a r t e d e l p r e c i o , q u a n d o l a n e c e s i d a d y l a m i s e r i a o b l i g a n 
á la e n a g e n a c i o n ? P e r o h a y m a s . Se l e g r a v a q u a n t a s v e c e s v e n d e , so 
le h a c e p a g a r d e los a u m e n t o s n a t u r a l e s é i g u a l m e n t e d e los i n d u s -
tr ia les d é l a finca g a n a d o s p o r el t r a b a j ó ; g a s t o s \j- a fanes d e l d u e ñ o 
l íf i l , y lo q u e es m a s in jus to d e u n t e r r e n o e r i a l , y d e u n edif ic io a u m e n -
t a d o , m e j o r a d o , ó p u e s t o s o b r e p e ñ a s c o s , q u e n i n g u n a u t i l i d a d p o d i a m 
p r o d u c i r j a m a s a l d o m i n i o d i r e c t o . L a ley última , cód. de jur. enfitéu-
ticn s eña la p o r l i r i smo l a q n i n q u a g é s i m a p a r t e d e l p r e c i o , p e r o V . M . 
d e b e q u i t a r ese g r a v a m e n . E l d u e ñ o d i r e c t o e s t á s u f i c i e n t e m e n t e p a g a d o 
«on los censos y p a r t i c i ó n d e f ru tos . 
Quindenios. 
• Si es in jus ta l a e x a c c i ó n d e los h u s m o s , l o es m u c h o m a s l a d e l o s 
q u i n d e n i o s . N o h a y l e y a l g u n a q u e m a n d e su p a g o . S u p o n e r c a d a q u i n e s 
a ñ o s la r e n t a d e l a s fincas enf i téu t icas q u e h a y a n r e c a í d o en m a n o s m u e r -
tas , c o m o i g l e s i a , c o m u n i d a d & c . , y c o b r a r e l l u i s m o c o r r e s p o n -
d i e n t e á su c a p i t a l , es u n a s u p o s i c i ó n a r b i t r a r i a q u e h a i n t r o d u c i d o 1* 
p r e p o t e n c i a . M i l l a r e s d e fincas h a y q u e p u e s t a s en c i r c u l a c i ó n n o se v e n -
den en un sigl® , y p o r l o m i s m o n o c a u s a n d e r e c h o d e l u i s m o . A.1 fia 
e l d e r e c h o no e s t a b l e c e e l p a g o d e q u i n d e n i o s . A l g u n o ' s a u t o r e s d e a q u e l 
r e y no q u i e r e n a p o y a r l e en la c u m b r e ; p e r o y o d i g o q u e es u n a b u s o : 
q u » las i rnpos i c iones , g r a v á m e n e s y p a c h o s es l au r e s e r v a d o s á la s o b e -
r a n í a s e g ú n 11 ley xi tít. xxrin partida rit, y q u e u o fa l ta a u t o r r e g -
n í c o l a q u e r e c o n o c e l o in jus to d e es ta c o n t r i b u c i ó n . 
3<> 
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Fádiga. 
E l d e r e c h o , d e f á d i g a es e l d e p r e l a c i o n q u e se d a a l d u e ñ o dar< 
p a r a p o d e r ,ser p r e f e r i d o en l a c o m p r a á q u a l q u i e r a o t r o p o r el misa» 
p r e c i o , h a c i é n d o l o d e n t r o d e t r e i n t a d i a s , c o n f a c u l t a d de cederlo í 
u n . t e r c e r o
 3 s e g ú n los fueros d e a q u e l r e y n o . 
M e p r e s c i n d i r í a d e d i s c u r r i r s.ohre l a p r e l a c i o n d e l d u e ñ o directa 
«orno d e r e c h o r e s e r v a d o á es te e n l a l e g i s l a c i ó n f o r a l ; p e r o no puado 
d e x a r d e d e c l a m a r en r a z ó n d e su r e f o r m a , p o r ser i n d i s p u t a b l e q U e 
e n u n m e s d e ' t é r r o i n o p a r a d e l i b e r a r e l d u e ñ o d i r e c t o l a con rp ra pue-
d e t e n e r m u c h o a u m e n t o d e p r e c i o l a finca, e n c u y o caso l a quita { 
ttn t e r c e r o ¡ q u e e s t á l i g a d o p o r m e d i o d e l c o n t r a t o - , d e q u e no juiede , 
a r r e p e n t i r s e , y n o a c o m o d á n d o l e se l a d é x a , p e r j u d i c á n d o l e entonces 
t a m b i é n en . su s intereses-. A s í q u e , q u a n d o se e s t imase d e b e r subsistir 
e s t a p r e f e r e n c i a , e l d u e ñ o ó e l q u e l e r e p r e s e n t e d e b e r í a n en el acto da 
p e r m i t i r l a t r a n s p o r t a c i ó n , c u y o p e r m i s o s e l e s p i d e , d e c i r que quie-
r e n p a r a sí l a finca p o r e l p r e c i o c o n v e n i d o , y en su d e f e c t o y a no de-
b e n , u s a r l e , e s t e d e r e c h o . E s cosa q u e r e p u g n a d a r l i c e n c i a p a r a qu» 
e l d u e ñ o ú t i l v e n d a , y . d e s p u é s d e c u m p l i d a e l c o n t r a t o deshacer t o -
d o lo e x e c u t a d o . L o q u e es i n t o l e r a b l e q u e e l d e r e c h o d e fádiga ss 
p e r m i t a , c e d e r . E s t a p e r m i s i ó n es m o t i v o d e : u n s e m i l l e r o d e pleytos de 
q u e a b u n d a n los t r i b u n a l e s , y en q u e se v e el e x e r c i c i o d e las pasio-
nes h u m a n a s e n su m a y o r e x a l t a c i ó n ; p u e s p o r o d i o , e n e m i s t a d , ven-
g a n z a ú o t r o m o t i v o d e r e s e n t i m i e n t o , a u n q u e sea e l m a s injusto , ce-
d e n los d u e ñ o s ó sus a p o d e r a d o s g e n e r a l e s es te d a r e c h o s i e m p r e que el 
c o m p r a d o r n o es d e su p a r t i d o , es to es , n o le s i r v e d e ¡ ins t rumento pa-
r a af l igir á sus s e m e j a n t e s y . c o n c i u d a d a n o s . A s í q u e , V . . M . , q u a u d o es-j 
t i m a s e q u e estos d e r e c h o s n o e s t á n d e r o g a d o s p o r . Ee l ipe- .v - á su intro-
d u c c i ó n á r e y n a r s e g ú n su r e s o l u c i ó n i n s e r t a en e l aut» acordado ni 
tít. II lib. t u p o r lo m e n o s d e b e r í a l i m i t a r l a p r e f e r e n c i a a l a c t o de pe -
d i r l a l i c e n c i a , y n a d a m a s , y d e r o g a r e l d e r e c h o d e ces ión de la fá-
d i g a p a r a e v i t a r lo s m a l e s q u e p o r m a y o r q u e d a n i n d i c a d o s . 
E s t o s s o n los p r i n c i p a l e s d e r e c h o s - , c u y o g r a v á m e m s e h a c e hitóle- ' 
, r a b i e e n los p u e b l o s d e s e ñ o r í o d e l r e y n o d e V a l e n c i a , á q u e debe aña-
d i r s e la o c u p a c i ó n d e los p a s t o s c o m u n e s c u y a s y e r b a s v e n d e n ó. ar -
r i e n d a n los d u e ñ o s d i r e c t o s , s in e m b a r g o d e q u e n o m e consta qu* 
t e n g a n o t r o t í t u l o q u e e l q u e - l e s . p u e d a d a r l a a d q u i s i c i ó n de l puebiO, 
e l q u a l d e n a d a p u e d e a p r o v e c h a r p a r a es te c a s o , p u e s t o q u e la ley IX 
tít. xxviii partida n i d a e l ; d o m i n i o d e l a s y e r b a s a l e s vecinos de 
los p u e b l o s p a r a m a n t e n e r l o s g a n a d o s q u e n e c e s i t e n , í fin. de-conseguir 
e l e s t i é r c o l p r e c i s o p a r a c a l e n t a r sus t i e r r a s ; á m a s d e q u e con elh?' 
les c a u s a n inf ini tos d a ñ o s e n - l a s t i e r r a s y a r b o l a d o s q u e es imposim* 
c a l c u l a r ; y as í o p i n o e n es ta p a r t a q u e d e b e r í a n p r o h i b i r s e tales a r -
r i e n d o s ó v e n t a s d e y e r b a s . • • . 
H e i n d i c a d o . , S e ñ o r , los m a l e s q u e en g e n e r a l sufren los hab i t an tes ' 
d e l r e y n o d e V a l e n c i a , p r i n c i p a l m e n t e los l a b r a d o r e s , y los medios 
q u e p o d r í a V . M . a d o p t a r p a r a su r e m e d i o . Y s i e n d o l a a g r i c u l ' u r a - 1 * 
l í ase f u n d a » e n t a l d e t » d a » l a s n a c i o n e s , e s p e r a q u e V . M . se d i g n a » 
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tenocr.
 fíi$ m j r a s Benéficas hacia su p r o t e c c i ó n y f o m e n t o . S e ñ o r , l o s 
l abradores de l r e y n o d e V a l e n c i a en p u e b l o s d e s e ñ o r í o n o p u e d e n l i a - • 
jparsc tales : son e n v e r d a d u n o s , e s c l a v o s ; sus t a r e a s y sus afanes n o 
tienen r e c o m p e n s a a l g u n a . L a c o n t r i b u c i ó n d e t e r c i o ,, d i e z m o , p r i m i c i a , ; 
frfuivalente , p a g o d e censos enf i t éu t i cos , p a r t i c i ó n d e f ru tos ,. l u i s m o s , 
-nichos, a l c a b a l a s / d e r e c h o s d e r i e g o s , d e e n t r a d a s en i a c a p i t a l , a l o j a -
mientos , b a g a g e s , c o n t r i b u c i o n e s o r d i n a r i a s y e x t r a o r d i n a r i a s d e g u e r r a , 
fábrica m a t e r i a l y f o r m a l d e i g l e s i a s , c o n o t r o s g r a v á m e n e s q u e s u -
fren p r i n c i p a l m e n t e los. l a b r a d o r e s , s e g ú n los p u e b l o s en q u e v i v e n , 
son medios los m a s á p r o p ó s i t o p a r a su e s t e r a d e s t r u c c i ó n ^ V é a n s e s ino 
una m u l t i t u d d e p u e b l o s , ó q u a s i t o d o s los d e a q u e l p r e c i o s o r e y n o , q u e 
gimen b a x o el. i n t o l e r a b l e y u g o d e los d u e ñ o s t e r r i t o r i a l e s y j u r i s d i c c i o -
nales , c o m o en m e d i o d e sus c o n t i n u o s afanes y fa t igas a p e n a s c o n s i g u e n 
que las t i e r r a les p r o d u z c a l o q u e b a s t a p a r a l l e g a r á l a b o c a u n b o c a d o 
de p a n d e p a n i z o . R e p á r e s e q u a n d o en m e d i o d e su d e s n u d e z y d e s u . m i -
seria , sin p o d e r a c a l l a r los t r i s t e s c l a m o r e s d e u n a a f l ig ida c o n s o r t e ó d e 
sus t iernos h i jos , e n v e z d o e n c o n t r a r a l g ú n s o c o r r o en a q u e l l o s q u e c o n 
pródiga m a n o d e b í a n ' f r a n q u e a r l e s los c o r r e s p o n d i e n t e s ' a u x i l i o s , p o r l o
 ; 
general les i n s u l t a n , les o p r i m e n , les e x e c u t a n , y les c o n d u c e n a l e s -
tado de l a d e s e s p e r a c i ó n ó d e l a m e n d i g u e z . S i es to es así ; si ios p u e -
blos son a c r e e d o r e s á i a g r a t i t u d n a c i o n a l p o r los s e ñ a l a d o s s e r v i c i o * 
que h a n h e c h o y h a c e n ; si t a n t o s m a l e s neces i t an , r e f o r m a , m e a t r e v a 
á sup l ica r la á V . M . p o r e l m e d i o q u e c r e a mas. o p o r t u n o . , , q u e s e r á , 
siempre e l mas a c e r t a d o . 
ElSr, Bahamonde: , , S e ñ o r , las p r o p o s i c i o n e s en d i s c u s i ó n r u e d a n 
en mi c o n c e p t o s o b r e q u a t r o p u n t o s , y s en :. p r i m e r o , j u r i s d i c c i ó n s e -
*orial ó, d e a b a d e n g o c o n t o d a s sus d e p e n d e n c i a s : s e g u n d o , i m p o s i c i o -
nes ó c o n t r i b u c i o n e s ' c o n t í t u l o d e v a s a í b g e ó l e ú d a l e s : t e r c e r o , e x á c -
' ion d e , e s t a s ; y q n a r l o s o b r e . r e v e r s i ó n á ia c o r o n a ó á l a n a c i ó n d e 
fincas y . a l h a j a s i n d e b i d a m e n t e e n a g e n a d a s p e r lo s m o n a r c a s , y e n la. 
a.ctualidad o c u p a d a s p o r p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s ó c o r p o r a c i o n e s - . 
. E l p r i m e r . p u n t o , es to .es , q u e l a j u r i s d i c c i ó n c i v i l y c r i m i n a l c o m o . 
*>no de los p r i n c i p a l e s a t r i b u t o s d e l a s o b e r a n í a , es i n h e r e n t e e' i n s e p a -
rable d e el la ; y ríe ' c o n s i g u i e n t e q u e en l o s u c e s i v o d e b e n ser n o m b r a -
dos lo« j u e c e s y t o d o . d e p e n d i e n t e d e ju s t i c i a p o r el r e y , ó c o n f o r m e 
%• M . lo . d i s p o n g a , l o h a n h e c h o d e m o s t r a b l e c o n s i n g u l a r e n e r g í a y 
e r u d i c i ó n , s e g ú n p r i n c i p i o s d e d e r e c h o p ú b l i c o , l e y e s d e l r e y n o y 
antiguas C o r t e s , d i e z s e ñ o r e s . p r e o p i n a n t e s - d e los. c a t o r c e q u e h a n h a -
b lado . O m i t i r é p o r e l jo , y N e n q u a n t o m e sea p o s i b l e r e p e t i r sus p r o -
ducciones , c i ñ é n d o m e á d e c i r en c o m p r o b a c i ó n , q u e l a aqu ie sc i enc i . a , 
pe r seve ranc i a y c o n t i n u a c i ó n en los n o m b r a m i e n t o s d e j u e c e s , r e g i -
e r e s . e s c r i b a n o s , p r o c u r a d o r e s ¿ r e . p o r p a r t i c u l a r e s t í t u l o s ó c o r p o -
raciones , p u g n a n d i r e c t a m e n t e c o n el e s p í r i t u d e l g r a n d e y m e m o r a b i -
lísimo d e c r e t ó d e 24 d e s e t i e m p r e ú l t i m o . q u e l a s res is te la v o l u n t a d 
nacic»ual, y q U e l a s c o n t r a r í a n las e spec i a l e s i n s t r u c c i o n e s d e m u c h a s 
provincias , c o m u n i c a d a s á sus d i p u t a d o s ; y s o b r e t o d o lo q u e es tos de— 
$ p h a c e r , a c o r d a r y r e s o l v e r en su m e j o r b i e n , e n v i r t u d d e l o s 
n , a * a m p l i o s é i l i m i t a d o s p o d e r e s c o n q u e nos h a n a u t o r i z a d o , es n a 
a e r a r s e p o r m a s t i e m p o estos a b u s i v o s n o m b r a m i e n t o s , s in q u e b a y a , 
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p r e c i s i ó n cíe o í r se p r e v i a m e n t e a l conse jo ele H a c i e n d a n i á n ingún ofr 
S e r á s í , y e s suf ic iente e l p u r o c o n t e x t o d e l p o d e r , q u e en sus 1*1°' 
s u b s t a n c i a l e s ' c l á u s u l a s d i c e l o s i g u i e n t e : ( l e y ó d i e b a s c l á u s u l a s , y
 p r £ " 
s i g u i ó d i c i e n d o ; ¿ e m e v e n t a j a s se p r o m e t e n t o d o s los c iudadanos és" 
p a r l ó l e s , m e p r e g u n t o y o á m í m i s m o , en se r s u b d i t o s ó vasa l los } n m e * 
d i a t o s d e su m o n a r c a , y n o d é l o s s e ñ o r e s j u r i s d i c c i o n a l e s ó solariegos? b a s 
m a n i f e s t a r é . E l e s p a ñ o l q u e es i n m e d i a t o v a s a l l o d e l r e y contribuye 
c o n l a c o t a d e t r i b u t o s q u e l e c a b e p a f a l a s u s t e n t a c i ó n d é l a corona 
y c a r g a s d e l es tar lo ; p e r o en los p r i m e r o s q u a t r o a ñ o s se le exime di 
c o n t r i b u c i o n e s en e s t a f o r m a : en l o s d o s p r i m e r o s a b s o l u t a m e n t e de to-
d a s ; y e n los d o s ú l t i m o s d e t o d a c a r g a c o n c e j i l . E l e s p a ñ o l que le ra-
b í l a d e s g r a c i a d e l l a m á r s e l e v a s a l l o , d e o t r o c o n t r i b u y e a l estada 
c o n \o q u e le h a c o r r e s p o n d i d o s e g ú n su c l a s e ; y a d e m a s a l señor-ju-
r i s d i c c i o n a l p o r l o c o m ú n c o n lo q u e l l a m a n d e r e c h o s d e vasallage ó 
f e u d a l e s , i m p u e s t o s p o r el m i s m o , ó p o r sus a d m i n i s t r a d o r e s ó apode-
r a d o s a r b i t r a r i a ó d e s p ó t i c a m e n t e , y en s e g u i d a á l a s p r i m e r a s sema-
n a s d e c a s a d o ; d e m o d o q u e si se les a n t o j a q u e él p o b r e h a de pagar 
m a s v a s a l l a g e q u e el r i c o , c o m o f r e q ú e n t e m e a t e • s u c e d e , no le queda 
o t r o r e m e d i o p a r a s a c u d i r e s t a c a d e n a ep.ie $1 d e e m i g r a r d e los térmi-
n o s . q u é se d i c e n d e l s e ñ o r í o . E l e s p a ñ o l h o n r a d o , l a b r a d o r ó artesa-
n o q u e le l i a c a b i d o la t r i s t e s u e r t e d e v i v i r é n - í o s p u e b l o s dé la com-
p re/he nsio'n ele s e ñ o r í o j u r i s d i c c i o n a l , t e r r i t o r i a l ó s o l a r i e g o ( ¡ q u e degra-
d a c i ó n y a f r e n t a a l h o m b r e l i b r e ! ) es o b l i g a d o ú c u l t i v a r - s i n sala-
r i o l a g r a n j a de un d e s a p i a d a d o s e ñ o r , c u y a t i r a n í a y opres ión de sus 
' a p o d e r a d o s y d e p e n d i e n t e s en l a e x e c u c i o u és l a "mas Cruel. ¿Y 
q u e d i r i r i a V . M . d e o t ro s b a x o s é i n d e c e n t e s s e r v i c i o s que se le 
e x i g e so c o l o r ' d e ' r e g a l í a , ' y q u e mi m o d ' s t i a n o p e r m i t e referir? 
E i i r a í m e n t é , e n t r e l a s m a c h a s i m p o s i c i o n e s i r r a c i o n a l e s y t i ránicas exac-
c i o n e s d e es ta e s p e c i e no es d e . -rumos t a m a ñ o l a l u c t u o s a ó.man'festo 
d é q u e h a h a b l a d o el Sr. Cerneja ; p e r o a ñ a d i r é q u e á l á aflicción de la 
p é r d i d a d e u n a m a n t e e sposo , p o r e x e m p l o , si m u e r e e n seguida la es-
p o s a se r e a í l i g e a c a s o á sus t i e r n o s p u p i l o s h u é r f a n o s c o n la cohranzí 
• d e a q u e l l a . v ' 
E s d i f icu l toso , S e ñ o r , h a l l a r o t r o o r i g e n á l a l u c t u o s a y "l *o if a s 
l a s e x p r e s a d a s y o m i t i d a s i m p o s i c i o n e s , en s en t i r d e l p o l í t i c o Bobadilla 
e n el lib. 11 cap. xri núm. cxrir, c o n t r a y é n d o s e e x p r e s a m e n t e al rey-
n o d e G a l i c i a q u e la o p r e s i ó n , v i o l e n c i a y ( i r a n i a , y q u e p o r miedoso 
p r i s i o n e s fue ron t i r á n i c a m e n t e i n t r o d u c i d a s ; l o q u e t a m b i é n sostiene La-
gunez de fr'uct. part. 1 cap. xr . § . i r ' núm. xxvin : ibi , i n ^uC" 
tuoso illo vravamina autimpnsitione regni Galícecia;•; quódprce óm-
nibus odiosissimum reputatur , unde id ultra ccetefa grava-mina w 
mis D. B. abhorrent tanquam omni juri, ratiolii , & óequitati re-
pugnaris. ' 
A c a s o d e l m i s m o o r i g e n . d e l a s - i m p o s i c i o n e s y d u r í s i m a s exacciones ,IB* 
t e r i a d e l s e g u n d ó y t e r c e r o p u n t o p r o p u e s t o s , p a r t e n l a s exc lus iones Op 
v i l e g i o s ele h o r n o s , m o l i n o s , p e s c a , p o n t a z g o s , p o r t a z g o s , b a r c a g e s o¡>> 
los m a s p e r n i c i o s o s á l a p r o s p e r i d a d d e l e s t a d o ó s o c i e d a d en todas su 
c i a se s de p o b l a c i ó n , a g r i c u l t u r a , c o m e r c i o , ' a r l e s é i n d u s t r i a . E x e m p l o 
c a t á s t r o f e son los* luca lcu labh»s p e r j u i c i o s q u e d e m u y c« 
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m á la p r o v i n c i a d e T u y y á su e s t u p e n d o p u e r t o d e V i g a , el 
meior de la p e n í n s u l a p o r sus n a t u r a l e s c i r c u n s t a n c i a s ; a l a q u e p o r 
confederada i n t r i g a d e l ú l t i m o e n c a r g a d o d e l a s c a r r e t e r a s d e G a l i - . - ' 
cia y de los q u e se t i t u l a n d u e ñ o s y s e ñ o r e s d e b a r c a s e n d i v e r s o s 
puntos del r io M i n o , se l a p r i v ó i n j u s t a m e n t e d e l a s r e c t a s á su c a p i t a l , s 
y ¿{cho p u e r t o , d e s d e O r e n s e y p r o v i n c i a s i n t e r i o r e s d e l r e y n o . 
D e s p r e c i e V . M . esa d e c a n t a d a - p r e s c r i p c i ó n t r i s te y d é b i l b a l u a r t e 
de t an tas v e x a c i o n e s , p u e s c a r e c e d e los r e q u i s i t o s q u e l a i d e n t i f i q u e n ; 
y si no d í g a s e m e , ¿ fué y es o t r o e l jus to t í t u l o q u e l a o p r e s i ó n , v i o l e n < 
cia y t i r a n í a ? ¿ o t r a la b u e n a fé q u e l a m a l a d e u n r i joso c a b a l l o ? ¿ o t r a 
la poses ión c o n t i n u a d a q u e la i n t r u s i ó n y d e t e n t a c i ó n ? ¿ y o t r a e n fia 
la m a t e r i a p r o p i a y sin v i c i o , q u e l a i n jus t a i m p o s i c i ó n , e x a c c i ó n d a 
c o n t r i b u c i o n e s de los a f l ig idos l a b r a d o r e s y a r t e s a n o s , u n a d e l a s c lases 
mas d i s t i n g u i d a s y b e n e m é r i t a s en l a s ú l t i m a s o c u r r e n c i a s y f e l i c i d a d e s 
d é l a h - r ó i c a n a c i ó n e s p a ñ o l a , y l a m i s m a o c u p a c i ó n y a p r o p i a c i ó n d e 
o s e x c l u s i v o s ? L a c o m ú n í n t i m a u n i ó n y h e r m a n d a d q u e se p r o - ¡ 
re lo s a d m i n i s t r a d o r e s ó a p o d e r a d o s d e los s e ñ o r e s j u r i s d i c c i o n a - i 
e s , y los j ueces . r e g i d o r e s , e s c r i b a n o s y m a s d e p e n d i e n t e s d e j u s t i c i a 
n o m b r a d o s p o r e l l o s , r e t r a e d e q u e j a r s e e l o p r i m i d o , y m u e r e en l a 
opresión p o r q u e l e s e r i a m a s c a r o e l r e m e d i o q u e l a m i s m a e n f e r m e d a d . 
E l juez p a r a q u e se l e p r o m u e v a , e l r e g i d o r p a r a q u e se l e r e e l i j a er* 
su caso , el-, e s c r i b a n o p a r a q u e se le a c o m o d e su f a m i l i a , y m u c h a s v e -
ces p a r a q u e se d e e s c r i b a n í a á su c r i a d o , se c o n f a b u l a n p o r l o c o -
mún no so lo á so s t ene r l o q u e l l a m a n r e g a l í a s d e l a c a s a , .sino á a u -
mentá rse las ó d i r i g í r s e l a s s o b r e l a s u e r t e d e l q u e se d i c e v a s a l l o , q u i e n 
se a t r e v e á l i t i g a r e n t r e u n a g a b i l l a q u e se p r o p o n e a d q u i r i r p o s i -
ivos d e s e r v i c i o s s o b r e í.U s e g u r a r u i n a . R e s p o n d a n los v a l i e n t e s p u e -
blos d e s e ñ o r í o j u r i s d i c c i o n a l d e Ga l i c i a - , A s t u r i a s , L e ó n y V a l e n c i a , 
¿ g u a n t a s h a n s ido las s e n t e n c i a s q u e sus j u e c e s p r o n u n c i a r o n en su f a -
? o r y c o n t r a q u i e n los n o m b r ó , y sus d e p e n d i e n t e s y ^ c r i a d o s ? N o sea 
suficiente d e c i r q u e t i e n e n e x p e d i t o r e c u r s o d e a p e l a c i ó n ^ ; es n e c e s a r i o 
suponer a l a p e l a n t e c o n b a s t a n t e s m e d i o s p a r a d e f e n d e r su r a z ó n y j u s -
t icia en c o n t r a s t e s d e un p o d e r o s o q u e l e a n i q u i l a r á sin r e m e d i o , lo q u é í 
tan tas v e c e s n o s lo h a n m a n i f e s t a d o m e l a n c ó l i c o s sucesos . 
E s t a s y las m a s v e x a c i o n e s q u e h e v i s t o sufr i r h a n i n c i t a d o m i á n i -
mo á f e r m a r p r o p o s i c i ó n en 2,6 d e a b r i l ú l t i m o , y q u e V . M . admit ió) 
á d i sens ión ( y e n l a a c t u a l i d a d a m p l i a d a p o r a l Sr. García Tierreros') 
pa ra q u e p o r m e d i o d e d e c r e t o d e s t e r r a s e p a r a s i e m p r e e l f e u d a l i s m o y 
Vasal f ige de l a s o c i e d a d e s p a ñ o l a . 
Ú l t i m a m e n t e q u e las fincas y a l h a j a s q u e fue ron d e la c o r o n a , se i n -
c o r p o r e n á e l l a , q u e es l a m a t e r i a de l q u a r t o p u n t o . N a d i e d e b e e x t r a -
ñ a r l o b a x o l a s r e g l a s q u e V . M . d i c t a r e . y c o n f o r m e a l s e n t i d o en q u e 
Con la m a y o r e l o q ú e n c i a r e p r o d u x o el Sr. Arguelles , y d i s t i n c i ó n d e l 
óV. Anér c o n q u e se c o n f o r m ó el S r . m a r q u e s de" V i l l a f r anca . M e r e a -
s u m o , S e ñ o r , y d i g o .en m i l u g a r , q u e m e c o n f o r m o e n lo s u s t a n c i a l 
t o n las o p i n i o n e s d e los d i c h o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s .en f avo r d e l a s p r o p o -
r c i o n e s q u e se d i s c u t e n j y a ñ a d o q u e conf i ado en el m a s g e n e r o s o d e s -
p r e n d i m i e n t o cjue c a r a c t e r i z a á m i s d i g n o s con p a ñ e r o s , n o es d e e s p e -
t a r a n t e p o n g a n d i r e c t a n i i n d i r e c t a m e n t e sus i n t e r e se s á los d e l a n a -
?OMQ v i .
 £ o 
cisTi en c o m ú n ; p e r o s i l o c o n t r a r i o s u c e d i e s e , confio en q u e V. l f
 ( ] a 
r a e l v a l o r justo, q u e q u e p a á s u s . v o t o s , q u e p r o t e s t o d e s d e l u e g o : , y S 
d o q u e l a v o t a c i ó n d e e s t a q ü e s t i b n . sea n o m i n a l ; , y c o n c l u y o . " 
E l Sr. obispo de Calahorra : , , E l a s u n t o de i n c o r p o r a c i ó n de b ie -
nes á l a c o r o n a e n a g e n a d o s p a r e l l a , de los s e ñ o r í o s t e r r i t o r i a l e s , j u . 
r i s d í c c i o n o s e n e l l o s , d e l v a s a l l a g e y o t r o s d e r e c h o s q u e con ,es te motivo 
e x i g e n los s e ñ o r e s d e l o s p u e b l o s , y d e a q u e l l o s e n q u e - se hayas 
i n t r u s a d o c o n g r a v í s i m o d a ñ o , y e n v i l e c i m i e n t o , d e l h o n o r y gloria 
d e l n o m b r e e s p a ñ o l , t o m a d o en, t o d a su e x t e n s i ó n , es de la may 
e n t i d a d , i m p o r t a n c i a y t r a s c e n d e n c i a ; p o r lo m i s m o y p o r tratar-
se d e u n o s i n t e r e s e s . e n t r e - p u d i e n t e s . y los q u e n o lo s o n , y unos par- , 
t i c u l a r e s h o n r a d o s y d i s t i n g u i d o s p o r su g e n e r o s i d a d , , firmeza, cons-
t a n c i a y p a t r i o t i s m o a c e n d r a d o en c o n s e r v a r p u r a é i n t a c t a nues t ra santa 
r e l i g i ó n , l a i n d e p e n d e n c i a d e l a . g r a n , n a c i ó n e s p a ñ o l a , l a l iber tad de 
t o d o y u g o e x t r a n g e r o , y r e s t i t u i r á s u . t r o n o , á . n u e s t r o a m a d o y v i r tuo- , 
so r e y el S e ñ o r D o n F e r n a n d o v n ; d e b e d i s c u t i r s e s e g ú n justicia con 
l a m a y o r r e f l ex ión ,. e s c r u p u l o s i d a d , m a d u r o , e x a m e n y u n . v e r d a d e - , 
r o z.elo d i r i g i d o a l ' b i e n , y f e l i c idad ' d e la n a c i ó n , 
E n q u a n t o sea c o m p a t i b l e c o n . l a j u s t i c i a es o b l i g a c i ó n r igurosa ds 
l a s C o r t e s , c o n s u l t a r a l a l i v i ó , c o n v e n i e n c i a y . p r o s p e r i d a d . d e los pue-
b l o s , l i b e r t á n d o l o s d e l a s t r a b a s q u e i m p i d e n e l ; f o m e n t o de la agr i -
c u l t u r a , f e c u n d o , m a n a n t i a l d e r i q u e z a s , y n e r v i o e senc i a l de todo es-
t a d o - , c o m o t a m b i é n , el d e l a i n d u s t r i a , y c o m e r c i o d e l o s . ciudada 
n o s e s p a ñ o l e s . - p e r o , e s t o s . n o , - d e b e n a s p i r a r á. u l t e r i o r e s , ventajas 
p r o p i a c o n v e n i e n c i a , con-. m e n o s c a b o y- v i o l a c i ó n d e los leg í t imos de-
r e c h o s , d e j u s t i c i a , , p o r q u e es b i e n s a b i d o , q u e • s in la conservación 
d e esta, v i r t u d , n o p u e d e ve r i f i ca r se la . f e l i c idad en p a r t e • a lguna . . Consi-
g u i e n t e m e n t e , s i e n d o m u c h o s l o s . r a m o s . y p u n t o s q u e se h a n presen-
t a d o , á. d i scus ión . , t e n i e n d o . c a u s a s y p r i n c i p i o s , d i f e r e n t e s , no pueden 
t o d o s , d e t e r m i n a r s e p o r u n a m i s m a • r e g l a , . s ino q u e a n t e s b ien debe 
p r o c e d e r s é c o n d i s t i n c i ó n y d i s c e r n i m i e n t o . . , 
P r i m e r o . E n . a l g u n o s de el los . p a r e c e n o p o d e r s e h a c e r - n o v e d a d , , 
r e c l a m a n d o la , j u s t i c i a á q u e se m a n t e n g a e l g o c e d e sus propieda-
d e s . , y los s a g r a d o s d e r e c h o s c o n s i g u i e n t e s á e l las á. los q u e c o n légíti--
1110 y j u s t o , t í t u l o l a s a d q u i r i e r o n , y q u e p o r m u c h o s s iglos han po-
s e í d o sus c a n s a n t e s q u i e t a : y p a c í f i c a m e n t e . C o n f o r m e á este princi-
p i o los , t e r r i t o r i o s , y b i e n e s . q u e • p o s e e n los s e ñ o r e s , p o r d e r e c h o de 
c o n q u i s t a , se les d e b e n d e x a r s a l v o s ,é ilesos, s in t o c a r e n . e l l o s ; pues 
en - u n i ó n c o n los r e y e s lo s a d q u i r i e r o n . y g a n a r o n . p o r sus manos a 
c o s t a d e su, s a n g r e , c a u d a l e s , y . los g r a v í s i m o s p e l i g r o s q u e son, insepara-
b l e s d e l a g u e r r a . D i c h o s . t e r r i t o r i o s no e r a r i d e l a n a c i ó n española• 
a n t e s d e c o n q u i s t a r s e x p u e s p e r t e n e c í a n á . l o s m o r o s , y . con la con-
q u i s t a q u e - a c a s o . n o se h u b i e r a v e r i f i c a d o s i n , el c o n c u r s o , v a l o r y 
p o d e r d e los r i c o s b o r n e s , .se a u m e n t ó el p o d e r y d i g n i d a d d e la nación 
e s p a ñ o l a y sus r e y e s , en lo q u e l o g r ó l a E s p a ñ a , i n m e n s a s ventajas 
e i n a p r e c i a b l e s r i q u e z a s ; p o r los s e ñ o r e s c o n q u i s t a d o r e s e r a n y s 0 U 
n u e m b r o s d é l a n a c i ó n , v a s a l l o s . d i s t ingu idos - , á • ' de fender l a nación 
y- c o n t r i b u i r c o n sus r e n t a s á es te d i g n o . o b j e t o . L a n a c i ó n . t ambién 
a l . mismo t i e m p o , h a . l o g r a d o e l • d o m i n i o . . e m i n e n t e , s o b r e - t o d o s • estes 
f < 9 3 ' 
t e r r i t o r i o s q u e no es e s t é r i l > s ino d e g r a n c o n s i d e r a c i ó n , y en v i r -
tud de él p u e d e en casos a p u r a d o s y d e s u m a u r g e n c i a a p r o v e c h a r -
se p a r a de fender su i n d e p e n d e n c i a y m a n t e n e r su l i b e r t a d . E s t a s v e n -
tajas d e l a n a c i ó n ss h a r í a n p a l p a b l e s , si e n e l d i a se c o n q u i s t a s e 
alquil pa i s de e n e m i g o s p o r a u x i l i o d e h o m b r e s p o d e r o s o s é i n s i g -
nes g u e r r e r o s ; y c o n c e d i é n d o s e á estos e l t e r r i t o r i o d e su c o n q u i s t a , 
edase l a n a c i ó n c o n los pa í s e s d e la s u y a ; p u e s d e es te m o d o se 
r i q u e c e r i a a l m i s m o t i e m p o q u e los s e ñ o r e s . Y si en t a l c a s o j a -
as ser ia j u s to p r i v a r á l o s s e ñ o r e s d e l o , c o n q u i s t a d o p o r « l í o s , t a m -
poco c a b e en j u s t i c i a s e a n d e s p o s e í d o s d e sus t e r r i t o r i o s y p r o p i e d a -
des que p o r es te t í t u l o c o m p e t a n á l o s a n t i g u o s c o n q u i s t a d o r e s d e 
E s p a ñ a . 
S e g u n d a . L a s r e m u n e r a c i o n e s h e c h a s p o r los r e y e s e n r e c o m p e n -
sas de g r a n d e s s e r v i c i o s á f a v o r d e l a c o r o n a , t a m p o c o p u e d e n i n -
co rpo ra r se á e l las , p o r q u e á l a v e r d a d , s e m e j a n t e s d o n a c i o n e s t i e -
Ben t o d a l a v i r t u d y e f icac ia d e c o n t r a t o o n e r o s ® ; y en h a c e r lo c o n -
t r a r i o se f a l t a r í a c l a r a m e n t e á l a j u s t i c i a . 
I T e r c e r a . L a s e n a g e n a c i o n e s de b i e n e s de l a c o r o n a h e c h a s p o r c o m -
p r a s y - c o n t r a t o o n e r o s o son de s u y o r e v e r t i b l e s á l a m i s m a c o r o n a : 
mas se d e b e e n t o d a j u s t i c i a d a r s e u n compe te j a l e r e s a r c i m i e n t o á sus 
p o s e e d o r e s , de m a n e r a q u e se r e c o m p e n s e el m e n o s c a b o q u e p a -
dezcan . 
Q u a r t a . L a s m e r c e d e s , g r a c i a s e x c e s i v a s , d o n a c i o n e s oficiosas h e c h a s 
sin m o t i v o jus t i f i cado ni c a u s a rpie h a y a c o n c e r n i d o á l a n a c i ó n , son 
i g u a l m e n t e r e v e r t i b l e s á l a c o r o n a , y es tas s in c o m p e n s a c i ó n a l g u n a . 
Q u i n t a . L a j u r i s d i c c i ó n in fe r io r q u e ha p e r t e n e c i d o á a l g u n o s s e -
ñores p o d r á r e s t r i n g i r s e ó a b o l i r s e e n t e r a m e n t e si así l o p i d e e l b i e n de 
la p a t r i a , d i g n i d a d , n o b l e z a d e l n o m b r e e s p a ñ o l , y l a i g u a l d a d q u e d e b e 
r e y n a r y f lo recer e n t r e t o d o s los c i u d a d a n o s d e l a n a c i ó n . L o s l a b r a -
dores y a r t e s a n o s d e b e n se r h o n r a d o s y f a v o r e c i d o s c o n o b r a s y en 
v e r d a d ' , y n o c o n p a l a b r a s , p r a g m á t i c a s y l e y e s , s o l a m e n t e de q u e 
la s enc i l l ez é i n o c e n c i a d e es ta p o r c i ó n n o b l e d e l e s t a d o j a m a s h a 
sab ido n i p o d i d o - s a c a r f r u t o s , h a b i e n d o s i e m p r e q u e d a d o g r a v a d a 
e n o r m e m e n t e en los a l o j a m i e n t o s , h o s p e d a g e s , c o n d u c c i ó n d e b a g a -
.ges , y en los a r t í c u l o s m a s n e c e s a r i o s p a r a l a v i d a h u m a n a , en q u e 
se h a n i m p u e s t o u n a s c o n t r i b u c i o n e s e x o r b i t a n t e s , y q u e t o d a s b i e -
Ben á p a r a r á q u e l a s p a g u e n los p o b r e s . 
S e x t o . E l t í t u l o d e v a s a l l a g e no p u e d e n i d e b e ser m a s q u e u n o 
en t o d o c i u d a d a n o e s p a ñ o l , y p r e c i s a m e n t e á l a s o b e r a n í a ; s in q u e 
h a y a a r b i t r i o á r e c o n o c e r e l d e n i n g u n a p e r s o n a . p o r g r a n d e y a u -
t o r i z a d a q u e s ea . 
S é p t i m o . E l n e g o c i o en el d i a no h a r e c i b i d o t o d a l a l u z y c l a r i d a d 
que e r a n e c e s a r i a p a r a q u e los s e ñ o r e s v o c a l e s p u e d a n f o r m a r j u i c i a 
c i e r t o , y t o m a r l a r e s o l u c i ó n m a s o p o r t u n a a l b i e n y u t i l i d a d d e l a 
n a c i ó n : y o p o r mi p a r t e c o n s i d e r o n o h a l l a r m e c o n l a i n s t r u c c i ó n d e -
b i d a p a r a d a r un v o t o d e c i s i v o ; c o n o z c o s e r c i e r t o , q u e c o n s t a n d o 
*1_augus to C o n g r e s o d e g r a n m i m e r o de v o c a l e s d e t o d a s p r o f e s i o n e s , 
m i l i t a r e s , t o g a d o s , g r a n d e s , t e ó l o g o s , e s t a d i s t a s y p o l í t i c o s n o c a b e 
• a i a c a p a c i d a d y l i m i t a c i ó n d e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o q u e t o d o s 
y c a d a « n o d e e l los p u e d a d e t e r m i n a r y a c o r d a r l o m a s acertado 
e n l a i n n u m e r a b l e m u l t i t u d d e m a t e r i a s y a s u n t o s q u e se t r a t an en 
l a s C o r t e s ; y q u e t o d o s y c a d a u n o d e p o r sí t i e n e d e r e c h o y olñiV a . 
c i o n á p r o c u r a r i n s t r u i r s e e n l o s p u n t o s q u e se d i s c u t e n p o r quantos 
m e d i o s y d i l i g e n c i a s se p u e d a n a d q u i r i r l o s c o n o c i m i e n t o s necesarios. 
E n m e d i o d e s u p o n e r q u e a n i m a á t o d o s l o s s e ñ o r e s v o c a l e s el espí ' 
t u d e l - a c i e r t o , y q u e t o d a s sus i d e a s c a m i n a n á l m i s m o fin , cpi 
l a f e l i c i d a d d e l a n a c i ó n ; h e v i s t o , c o n so lo n o t a r l a d ive r s ida 
a u n c o n o c i d a o p o s i c i ó n d e d i c t á m e n e s e n t r e lo s s e ñ o r e s preopinantes 
q u e h a n h a b l a d o c o n e n e r g í a y m u c h a e l o q ü e n o i a , _ q u e l a pr<-sent» 
m a t e r i a n o h a x r e c i b i d o n i e l c a r á c t e r d e e v i d e n c i a n i a u n el dé cía-
r i d a d ; p u e s l a s m i s m a s l e y e s d e P a r t i d a y R e c o p i l a c i ó n d e q u e algunos 
s e ñ o r e s se h a n v a l i d o p a r a p r o b a r su i n t e n t o , se h a n a l e g a d o p s r 
« t r o s p a r a c o n f i r m a r su s e n t i r c o n t r a r i o . E n c o n s i d e r a c i ó n d e t o d o some-
t i é n d o m e c o n e l m a y o r g u s t o y p l a c e r a l s u p e r i o r j u i c i o y sabida-, 
r í a d e l C o n g r e s o , s o y d é p a r e c e r q u e se n o m b r a u n a e o m i d o n es-
p e c i a l c o m p u e s t a d e s u g e t o s los m a s s a b i o s , i n s t r u i d o s , zelosos y des-
i n t e r e s a d o s p a r a • q u e e x a m i n e n c o n l a m a y o r m a d u r e z y diligencia 
t o d o s y c a d a u n o d e es tos p u n t o s , y e x p o n g a n al C o n g r e s o con distinción 
y o r d e n l o q u e se p o d r á y d e b e r á a r r e g l a r s e en c a d a u n o de ellos, 
c o n c e d i e n d o t a m b i é n á los g r a n d e s l a a u d i e n c i a c o r r e s p o n d iente pa*, 
r a q u e h a g a n p r e s e n t e s sus ' d e r e c h o s / ' 
Se l e v a n t ó l a s e s ión . < 
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ü m t e r a d a s l a s C o r t e s p o r e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a de la» 
p r o v i s i o n e s ec l e s i á s t i c a s y s e c u l a r e s , h e c h a s p o r e l conse jo de Regen -
c i a en e l m e s d e m a y o ú l t i m o , r e s o l v i e r o n q u e las l i s tas q u e las eoni-
p r e h e n d e n j u n t o c o n e l oficio d e r e m i s i ó n p a s e n á l a c o m i s i ó n de jus-
t i c i a . 
E l gefe d e l e s t a d o m a y o r g e n e r a l r e m i t i ó á l a s C o r t e s d e o rden del 
conse jo d e R e g e n c i a e l s i g u i e n t e oficio q u e le d i r i g i ó d e s d e Oli vencía 
e o n f echa d e l 3 d e es te m e s e l c a p i t á n g e n e r a l d! F r a n c i s c o Xavier 
C a s t a ñ o s , c u y o oficio se m a n d ó i n s e r t a r e n e s t e d i a r i o , y es coma 
s i g u e : 
« E x c m o . S r . : N a d a p u e d e se r t a n l i son j e ro p a r a los valientes 
s o l d a d o s q u e se sac r i f i can p o r l a l i b e r t a d d e la p a t r i a , c o m o ver las 
s e ñ a l e s d e g r a t i t u d c o n q u e su g e n e r o s a n a c i ó n íes r e c o m p e n s a . L a glo-
r i a d e d e r r a m a r l a s a n g r e e n l a s b a t a l l a s , Ta h o n r a , los t imbres y 
l a u r e l e s , t o d o se o b s c u r e c e y m a r c h i t a si n o l l e g a á m e r e c e r aque l sin-
g u l a r b l a s ó n q u e en l o s s i g l o s v e n i d e r o s h a d e d i s t i n g u i r d e los malos 
• e s p a ñ o l e s l a h e r o i c i d a d d e los b u e n o s ; y p u e s ía n a c i ó n m i m a en « * 
C o r t e s g e n e r a l e s y e x t r a o r d i n a r i a s se h a d i g n a d o d e c l a r a r benemér i to 
d e l a p a t r i a a l q u i n t o e x é r c í t o e s p a ñ o l q u e c o m b a t i ó en l a cé lebre y 
g l o r i o s a j o r n a d a d e l 1 6 d* m a y o sobre l o s campos.de l a A l b u h e r a ; 
-míe sa t isfacción p o d r á i g u a l a r á l a s u y a ? ¿y q u e n o , l i a r á n es tos s o l -
dados pava m a n t e n e r d i g n a m e n t e u n t í t u l o t a n s u b l i m e ? E l j ú b i l o y e n -
tusiasmo c o n q u e h a s ido r e c i b i d o es c o r r e s p o n d i e n t e a l v a l o r c o n 
que p e l e a r o n p o r m e r e c e r l o , y p a r e c e e s t a r y a a n u n c i a n d o las n u e v a s 
victorias q u e h a n d e a s e g u r a r n u e s t r a l i b e r t a d é i n d e p e n d e n c i a . T a l e s 
espír i tu q u e r e y n a en es te q u i n t o e x é r c i t o ; t a n t o m a s l a u d a b l e y d i g -
de c o n s i d e r a c i ó n e n m e d i o d e l a s g r a n d e s p r i v a c i o n e s q u e e x p e r i m e n -
inuchos meses h a c e . T r i s t e r e c u e r d o cpie no p u e d e n i d e b a o m i t i r 
nn gene ra l q u e t i e n e e l h o n o r d e m a n d a r t r o p a s d e t a n t o v a l o r , s u -
frimiento y c o n s t a n c i a / ' 
Se l e y ó otro, of ic io-de i g u a l f e cha d e l e x p r e s a d o g e n e r a l C a s t a ñ o s , 
remit ido p o r e l m i s m o c o n d u c t o en q u e a v i s a h a b e r e m p e z a d o e l h u r -
go con t r a l a p l a z a d e B a d a j o z en l a m a ñ a n a d e a q u e l d i a , é i g u a l m e n -
'te el e s tado en q u e se h a l l a d i c h o s i t i o . 
Se c o n c e d i ó el t é r m i n o , d e d o s s e m a n a s q u e p i d i ó e l s e ñ o r d i p u t a d o 
Cárdenas p a r a e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e .su q u e b r a n t a d a s a l u d . 
C o n f o r m á n d o s e l a s Cortes c o n el d i c t a m e n d e la comis ión , d e p o d e -
res , r e s o l v i e r o n que" se d i g a a l conse jo d e R e g e n c i a , p a r a q u e l o c o -
munique , á l a j u n t a s u p e r i o r d e l p r i n c i p a d o d e A s t u r i a s , q u é n o p u e -
de ser d i p u t a d o p o r a q u e l l a p r o v i n c i a e l b r i g a d i e r de. m a r i n a D . J o s é 
Valdes F l o r e s , p o r h a b e r n a c i d o en M a d r i d , á .fin d e q u e d i s p o n g a 
dicha j u n t a q u e v e n g a s in d i l a c i ó n á o c u p a r su l u g a r en el C o n g r e s o e l 
p r imero d e l o s s u p l e n t e s n o m b r a d o s p o r d icho, p r i n c i p a d o . 
. D e s p u é s d e u n a a c a l o r a d a d i s c u s i ó n n o t u v i e r o n á b i e n l a s C o r t e s 
conformarse c o n e l d i c t a m e n d e l a m i s m a c o m i s i ó n d e p o d e r e s , r e l a -
tivo á q u e se a p r o b a s e n los d e D . P r u d e n c i o M a r í a B e r a s t e g u i , d a d o s 
J»or la j u n t a d e l a p r o v i n c i a d e B i o j a y ' Á l a v a , 
E l "Sr. Golfín l e y ó e l s i g u i e n t e p á p e l e 
E l d i c h o p a t r i ó t i c o d e l c o m a n d a n t e d e l b a t a l l ó n d e B u r g o s B a r r e -
da , en e l a t a q u e d e U b e d á , t a n d i g n o d e un b u e n m i l i t a r ; la a c c i ó n 
i lustre y a c r e e d o r a á l a m a s j u s t a a l a b a n z a d e l a y u d a n t e d e l e s t a d o 
m a y o r P á r r a g a , . q u e n o c o n t e n t o c o n a r r i e s g a r su v i d a p o r l a l i b e r -
t a d de su p a t r i a i q u i s o qi ie u n a ca sa ( q u e e r a n los ú n i c o s b i e n e s q u e 
Í>oseia) s i r v i e s e t a m b i é n p a r a e l m i smo , o b j e t o ; l a g l o r i o s a m u e r t e y as e x p r e s i o n e s v e r d a d e r a m e n t e h e r o i c a s y s u b l i m e s d e l t e n i e n t e d e a r -
t i l l e r í a E o n t u r b e l , m e h a n e x c i t a d o e l p e n s a m i e n t o d e r e u n i r e s t a s 
a n é c d o t a s t a n i n t e r e s a n t e s y t a n á p r o p ó s i t o p a r a e x c i t a r i g u a l a r d o r y 
•ntusiasrnó en los v a l i e n t e s defensores d e la l ibe r t ae l d e l m u n d o ,. y e n 
todas las d e m á s c lases d e l p u e b l o e s p a ñ o l q u e n o p r e s e n t a n r a s g o s 
menos s u b l i m e s , s i p r o c u r a n - r e c o g e r s e p a r a q u e s i r v a n d e e s t í m u l o y 
de e x e m p l o en l a a c t u a l i d a d , y d e a d m i r a c i ó n d e los s ig lo s f u t u r o s . 
-Este c ó d i g o p r e c i o s o s e r á e l l i b r o m a s ú t i l de l a b i b l i o t e c a d e l a s C o r -
*
e s , y m e p a r e c e q u e d e b e ser. u n o d e los p r i m e r o s c u i d a d o s d e l b i -
b l i o t eca r io d e V . M . r e c o g e r c o a e x a c t i t u d - y m a d u r o ' e x a m e n 
l o s ma te r i a l e s , p a r a f o r m a r l e . P o r es ta razón- e x p o n g o á l a c o n s i d e r a -
r o n ele V . M . l a p r o p o s i c i ó n s i g u i e n t e deseoso d e e t e r n i z a r es tos r a s -
8 ° s c a r a c t e r í s t i c o s d e l a v i r t u d de los e s p a ñ o l e s en e s t a é p o c a d e g l o -
¡ O v a l a d u r e n e t e r n a m e n t e ' e n l a m e m o r i a d e los h o m b r e s , y con -
denen á l a e x e c r a c i ó n d e t o d o s los s ig los el 'eg ,ois¡nb y ios " c r i m i n a l e s , 
[ 2É>2 }• 
efugios tle lo s poco 1 ! e s p a ñ o l e s i n d i g n o s d e es te n o m b r e y de ser ce 
d a d a n o s d e t a n t o s h é r o e s ! L a . p r o p o s i c i ó n es l a s i gu i en t e : 
Que el bibliotecario de V. M. cuide de recoger los dichos y hecliQ¡ 
memorables de los españoles en esta época que demuestren una 
particular adhesión Ü la causa de la nación , y un ardiente deseo 
de procurar su triunfo ; y que para ello se le autorice para tomar 
los informes necesarios para asegurarse de su autenticidad , y para 
que á su tiempo los imprima para admiración y ejemplo de los démas, 
y particularmente para que la juveutud se forme por estos ilustres 
modelos , y adquiera los mismos sublimes sentimientos. 
• Q u e d ó a d m i t i d a á d i s c u s i ó n . 
A l c o n t i n u a r s e l a d e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros , <iiX9 
E l Sr. Guridiy Alcocer :„La q i i e s t ion p r e s e n t e en c i e r t o modo se se. 
m e j a a l p r e ñ a d o d e los m o n t e s d e q u e p o r h n n a c i ó u n p e q u e ñ o anima, 
l e jo . S e g ú n e l a s p e c t o c o n q u e se p r e s e n t ó , a p a r e n t a b a un resultado 
r u i d o s o , q u e se h a d e s v a n e c i d o a l e x p l i c a r s e en l a d i scus ión . A pri-
m e r a v i s t a p a r e c í a se i n t e n t a b a e l t r a s t o r n o d e l a s fami l ias mas ilustres, 
p o r lo q u e s in d u d a n u n c a e r a m a s a g e n o d e l a p o l í t i c a q u e en las ac-
t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , en q u e l a u n i ó n d e t o d o s es n e c e s a r i a pa r a sacu-
d i r el y u g o f rancés q u e o p r i m e g r a n p a r t e d e l a p e n í n s u l a . Parecía se 
l a s i b a á d e g r a d a r d e su esfera s u p r i m i e n d o l o s p r i v i l e g i o s y preeminen-
c i a s d e su r a n g o , y d e s p o j á n d o l a s d e sus p r o p i e d a d e s y posesiones. 
E s t o es l o q u e o r i g i n ó l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e se h i z o á V . M . por par-
t e d e la g r a n d e z a y l a i m p u g n a c i ó n d e a l g u n o d e los señores diputa-
d o s c o m o el Sr. Ostolaza , y u o l a i g n o r a n c i a ó m a l i g n i d a d muy age-
n a d e sus a u t o r e s , á ' q u i e n e s n o es j u s to a t a c a r p e r s o n a l m e n t e por la 
d i v e r g e n c i a d e su o p i n i ó n . . E x p l i c a r é l a m í a en o r d e n á las dos par-
tes en q u e e s t á d i v i d i d a l a q i i e s t i o n : c o n v i e n e á s a b e r l a jurisdiccional 
y l a p o s e s i o n a l . . 
. E n q u a n t o á l a p r i m e r a es i n c o n c u s o q u e n a d i e h a i n t e n t a d o se de-
r o g u e n las p r e e m i n e n c i a s q u e c o n s t i t u y e n e s e n c i a l m e n t e la nob leza , sino 
so lo c i e r t a s p r e r o g a t i v a s s o b r e a ñ a d i d a s q u e p u g n a n c o n el b ú m público. 
L o p r i m e r o se r i a i n t e n t a r a q u e l l a i g u a l d a d e f ímera y q u i m é r i c a á que 
a s p i r a r o n l o s f r a n c e s e s e n su r e v o l u c i ó n , y q u e los e o n d u x o i la mas 
v i l e s c l a v i t u d . 1 ' 
L o q u e se d e b e d e s t r u i r s o n a q u é l l a s e x c l u s i v a s y res t r icciones gra-
v o s a s á los v e c i n o s , c o m o q u e t o d o s o c u r r a n á d e t e r m i n a d o horno a 
c o c e r su p a n , q u e n o l l e v e n su a c e y t u n a s ino á c i e r t o m o l i n o , que n» 
c o m p r e n s ino en t a l t i e n d a & c . Se d e b e n d e r o g a r los d e r e c h o s perjuch-
ciales^ d e e x i g i r s e r v i c i o p e r s o n a l , p e c h o s , t r i b u t o s y qualesquiera 
c o n t r i b u c i ó n q u e n o sea l a d e enfi téusis ó a r r e n d a m i e n t o . Se deben 
a b o l i r los p r i v i l e g i o s o d i o s o s q u e d e p r i m e n á l o s c i u d a d a n o s , dando 
los n o b l e s u n a s u p e r i o r i d a d , n o so lo d e esfera s ino t a m b i é n d e influXOJ 
é s to es , q u e n o so lo los "hace s u p e r i o r e s i l » s d e m á s , s ino s u p e r i t e s 
d e e l los .- en u n a p a l a b r a t o d o h o m e n a g e q u e se e x p l i c a c o n las voces 
v a s a l l a g e y f e u d a l i s m o . Se d e b e n b o r r a r a q u e l l a s i n s ign ia s q u e chocan 
y e s t r e m e c e n á l a h u m a n i d a d , c o m o l a h o r c a y c u c h i l l o ; pues nadie 
t i e n e a u t o r i d a d s o b r e l a v i d a d e o t r o , y l a l e y t í n i c a m e n t e p u e d e con-
d e n a r á u n h o m b r e á m u e r t e . 
L a a b o l i c i ó n d e s eme jan t e s p r i v i l e g i o s , aunque a p o y a d o s en n u e s -
tros cód igos , la i n s p i r a n l a n a t u r a l e z a y l a r a z ó n , l a d i c t a el d e r e c h o 
p ú b l i c o , la d e m a n d a e l m é r i t o d e l p u e b l o e s p a ñ o l q u e está d e r r a m a n d o 
su sangre y r e d i m i é n d o s e p o r su b r a z o d e l a . e s c l a v i t u d f r ancesa , l a e x i -
ge i m p e r i o s a m e n t e l a d i g n i d a d d é l a n a c i ó n q u e h a r e c o b r a d o l a s o b e -
r a n í a , y es c o n f o r m e á la l i b e r a l i d a d y l u c e s d e l s i g l o x i x . S i a l l á e n 
el suyo p r e v i n o A l f o n s o e l S a b i o e n s u s ' p a r t i d a s qt¡ie el r e y g u a r d a s e l a 
p rocomuna l a u n m a s q u e l a s u y a p r o p i a , ¿ c o m o n o ' d e b e r á m a n d a r 
"VI. M. q u e se pref ie ra á l a d e su s e ñ o r el t e r r i t o r i o ?.' 
Semejante d e c r e t o d e b e a b r a z a r , á u n o y o t r o m u n d o , á a m b o s h e m i s -
ferios , á l a p e n í n s u l a y á l a A m é r i c a . D i g o a la A m é r i c a , p o r q u e a u n -
que e l ' Sr.Arguelles-, p o r n o . h a b e r e s t a d o en e l l a - , y t e n e r es ta d i s -
culpa de i g n o r a r su s i t u a c i ó n , h u b i e s e a f i r m a d o q u e n o h a y a l l í s e ñ o -
ríos , los h a y cn t e fec to . c o m o e l ' m a r q u e s a d o de l" V a l l e - , . e l c o n d a d o 
de T u l a , el d u c a d o , d e A l i x e o , e l d e T é r r a n o v a & c . 5 h a y : a d e m a s l a s 
encomiendas q u e s o n o t r a - e s p e c i e d e s e ñ o r í o , . a u n q u e s in es te n o m b r e ; 
hay la h o r r o r o s a . s e r v i d u m b r e y e s c l a v i t u d , y . h a y u n a o p r e s i ó n s u m a 
que p r o p o r c i o n a . l a d i s t a n c i a d e l - t r o n o -, y q u e es m a s q u e los s e ñ o r í o s , 
las e n c o m i e n d a s y l a e s c l a v i t u d m i s m a . P a r e c e q u e -conforme se h a i d o 
•desterrando d é t l á E u r o p a á p r o p o r c i ó n q u e h a c r e c i d o l a i l u s t r a c i ó n , h a 
emig rado , á a q u e l l a s v a s t í s i m a s r e g i o n e s p a r a fixar en. e l las s u : t r o n o , y , 
exercer su c e ! r o d é h i e r r o . 
¿ Y q u e d i f i cu l t ad p u e d e -babor p a r a ; a b o l i r los d e r e c h o s i n s i n u a d o s 
quauclo los mis inos s e ñ o r e s t e r r i t o r i a l e s e s t án o c u p a d o s d e l a s m a s l i b e -
rales i dea s ? S'H'ia a g r a v i a r l o s e l 'C ree r ; q u e l o r e s i s t an , y q u e n o e s t á n 
prontos á , s a c r i f i c a r , si fuese n e c e s a r i o . en benef ic io d e l p ú b l i c o sus p r i -
vilegios , p o r , e l m i s m o p r i n c i p i o q u e los a d q u i r i e r o n sus m a y o r e s c o n 
los s e rv i c io s en f a v o r ' d e l a n a c i ó n . L a n o b l e z a d e su c o r a z ó n e x c e d e 
Ala de su c u n a , sus :Sen t imien tos , s o n m a s e s c l a r e c i d o s q u e . sus t i m b r e s , 
y s u ¡ g e n e r o s i d a d es . m a y o r : q u e su g r a n d e z a . P e r o e l l a m i s m a e x i g e 
que se les r e s a r z a á p r o p o r c i ó n d e l o q u e c e d e n ; y n o d u d o q u e V . M. 
en la d e t e r m i n a c i ó n - q u e se s i r v a t o m a r , n o o l v i d a r á l á i n d e m n i z a c i ó n 
d e b i d a , c o m o c o r r e s p o n d e á l a - r e c t i t u d - d é u n c u e r p o l e g i s l a t i v o . 
P o r ló q u e r e s p e c t a . a l n o m b r a m i e n t o de los - j u e c e s en l o s . l u g a r e s 
de, señor ío , . y o 110 e n c u e n t r o , t o d a - l a o d i o s i d a d q u e p o n d e r a n o t r o s . P o r -
que supues to q u e e l los h a n d e t e n e r - l a s , c a l i d a d e s n e c e s a r i a s , h a n - d e 
JWgar? c o n f o r m e a l a s l e y e s , y h a n d e o t o r g a r : l a s . a p e l a c i o n e s , á lo s 
t r ibuna les r e a l a s : el q u e los - n o m b r e n los s eño re s t e r r i t o r i a l e s p o r p r i v i -
legio , no es o t r a c o s a , s ino q u e - p o r . m e d i o d e estos l o s - p o n g a l a s o b e -
ran ía , .así- c o m o los p o n e en los l u g a r e s r e a l e n g o s p o r m e d i o d e la ca-
teara y m i n i s t e r i o . N o obstante-> si á p e s a r de esto , y . d e p a g a r l e s d i -
chos señores l o q u e d e b e r á h a c e r el e r a r i o i n c o r p o r a n d o e l n o m b r a ? -
J u i e n t o - á . l a c o r o n a , p a r e c i e s e c o n v e n i e n t e h a c e r l o así p a r a u n i f o r m a r 
en un t o d o e l o r d e n j u d i c i a l , y . d e s t e r r a r h a s t a l a s o m b r a d e l f e u d a l i s -
mo , y 0 » o t e n d r é , e n i b a r a z o . e n , asent i r . , , n i . c r e o q u e lo t e n d r á n l o s m i s -
taos i n l e i e s a d ó s . 
. . ^
a
 S'" ; , n d i f i cu l t ad p a r a m í . cons i s t e e n la s e g u n d a p a r t e de l á p r o p o -
s i c i ó n , q u e es l a • p r o p i e d a d . ' d e los t e r r i t o r i o s , y a p o r la g e n e r a l i d a d , 
J a . p o r e l modo c o n q u e se i n t e n t a l a r e v e r s i ó n á l a c o r o n a . , S ¿ h a h a b l a -
d o m u c h o s o b r e es te p ü a t o ; p e r o p u e d e r e d u c i r s e á p o c o (piante 
l i a d i c h o en su a p o y o . Se h a n a l e g a d o l a s l e y e s q u e a s i e n t a n que cm a 
g a n a el r e y , l o g a n a p a r a e l r e y n o ; y p r o h i b e se e n a g e n e n lo per tene 9 
c í e n t e á l a c o r o n a , b a s t a e l ' e x t r e m o d e p e r m i t i r á los p u e b l o s lo resisl 
t a n , y se b a a s e n t a d o á l a l e t r a , c o m o l a m a s e x p r e s i v a , l a ley ¡f 
tít. x lib. r de la Recop. Se h a a l e g a d o l a m á x i m a d e derecho de 
q u e e l d e s p o j a d o , q u a l se c o n c i b e á l a c o r o n a c o n los enagenamientos 
d e b e s e r a n t e t o d a s cosas r e s t i t u i d o : q u e los r e y e s n o h a n tenido aiil 
t o r i d a d p a r a l a s d o n a c i o n e s y m e r c e d e s , y q u e m u c h a s d e ellas son da 
o r i g e n v ic ioso* , ó n o se h a n c u m p l i d o l a s c a l i d a d e s b a x o las quales se 
o t o r g a r o n . V o y á d i s c u r r i r s o b r e es tas r e f l ex iones . D e s m o n t a r é . e l terreno 
p a r a ed i f ica r d e s p u é s . 
L a s l e y e s q u e p r o h i b e n el e n a g e n a m i e n t o h a b l a n p r i n c i p a l m e n t e da 
l o s d e r e c h o s d e l a c o r o n a , c o m o j u r i s d i c c i ó n , t r i b u t o s , a l c a b a l a s &c. ' 
n o d e los t e r r i t o r i o s , y h a b l a n c o n r e s p e c t o á l o s e x t r a n g e r o s . P o r el con-
t r a r i o , se e n c u e n t r a n m u c h a s q u e s a n c i o n a n l a s d o n a c i o n e s . As í en 
e l E n e r o J u z g o se l e e l a d e G a i n d a s v i n t o ( n tít. n lib. r) segun la 
q u a l l a d o n a c i ó n h e c h a p o r e l r e y n o se p u e d e r e v o c a r sin causa. E a 
l a partid, r tít. ir ley g l a d o n a c i ó n q u e h a c e e l e m p e r a d o r ó rey 
eS v á l i d a , y a sea c o n c a r t a ó sin e l l a . E n e l e s t i l o l a l e y ccxxxiv 
q u e el r e y y los conce jos d e l a s v i l l a s p u e d a n d a r y r e p a r t i r las t ie r ras , 
á los q u e q u i e r a n , s in m a s d i f e r e n c i a s ino q u e no p u e d a d i sponer el d o -
n a t a r i o s ino Conforme á l a s l e y e s d e l fuero , d e l a s d o n a d a s p o r el con-
c e j o ; p e r o d á n d o l a e l r e y , p u e d a d i s p o n e r c o m o q u i s i e r e . 
E n l a R e c o p i l a c i ó n es a u n m a s e x p r e s a l a p r i m e r a d e l mismo tít. X 
líb. v q u e se h a c i t a d o , p u e s "se ve e n e l l a q u e p u e d e e l r e y donar 
b a s t a los p u e b l o s y l a j u r i s d i c c i ó n , c o m o sea á n a t u r a l e s , y no á e x -
t r a n g e r o s . E n l a s e g u n d a , q u e n i c a s t i l l o n i t i e r r a q u e ofrece el rey por 
s u p a l a b r a , n i n g u n o l a e n a g e n e . E n l a t e r c e r a , q u e es l a a sen tada -a 
l a l e t r a , se d i c e q u e n o d o n e e l r e y s in c a u s a u r g e n t e c o n los de su 
c o n c e j o , y seis p r o c u r a d o r e s d e c i u d a d e s ; p e r o n o q u e n o d o n e absoluta-
m e n t e , y h a b l a d e l a d o n a c i ó n d e los p u e b l o s d e l a c o r o n a , -de la qual 
h a b l a l a l e y q u e t r a n s c r i b e d e D . J u a n l i . L a ley ir r e v o c a las m e r -
c e d e s h e c h a s p o r E n r i q u e iv s o b r e j u r i s d i c c i ó n d e s d e 1 5 de setiembre 
d e 1464 e i * a d e l a n t e , d e q u e se inf iere n o se r e v o c a r o n las anteriores, 
p u e s l a e x c e p c i ó n a f i rma l a r e g l a en c o n t r a r i o . L a q u i n t a p r e v i e n e acuer -
d e e l r e y l a s m e r c e d e s c o n s u ' c o n s e j o . L a s e x t a , q u e j a s cosas dadas 
p o r e l r e y , n o p u e d a q u i t a r l a s s in c a u s a . D e m a n e r a q u e es cosa rara 
c i t a r u n a l e y , c u y a s a n t e c e d e n t e s y s u b s i g u i e n t e s e n e l m i s m o t í tulo soa 
c o n t r a r i a s a l i n t e n t o , y l o es t a m b i é n l a c i t a d a . 
L a d o c t r i n a d e l d e s p o j o n o t i ene l u g a r a q u í p u e s y o n o r e p u t o c o -
m o t a l e l r e c i b i r l o r¡ue se d o n a ó v e n d e . L o q u e sí s e r i a c o m o despo-
j o , s e r i a e l q u i t a r l a s t i e r r a s á l o s q u e l a s p o s e e n s in v e n c e r l o s áates 
e n j u i c i o . •-' 
Q u e los r e y e s n o h a y a n t e n i d o a u t o r i d a d p a r a d o n a r t i e r r a s , no pue 
d e s o s t e n e r s e , s u p u e s t o h a n e x e r c i d o l a s o b e r a n í a , sea p o r t o l e r anc i a , 
ó p o r c o n s e n t i m i e n t o d e los p u e b l o s . L o m a s q u e p u e d e infer i rse e s , q 
h a n h e c h o m a l en d o n a r ; p e r o n o q u e BO h a n p o d i d o h a c e r l o . JN° 
d o lo i l í c i t o es i n v á l i d o , n i t o d o lo r e p r e h e n s i b l e es n u l o . H a b r á n ' 
abuso d e - k a u t o r i d a d ; p e r o él n o i r r i t a e l a c f o . ¡Ni y o v e o c o m o p a -
trimonio de la c o r o n a e l t e r r i t o r i o , s ino los d e r e c h o s . 
Si a l g u n a s d e las m e r c e d e s s o n v i c io sa s en s a o r i g e n , ó n o se l i a n 
cumpl ido sus c a l i d a d e s , c o m o p o r e x e m p l o l a d e l a p o b l a c i ó n ; e n h o -
rabuena q u e . v u e l v a n á l a . c o r o n a , p e r o sea c o n f o r m e . á las l e y e s d e s -
pués de cidos. y , s e n t e n c i a d o s l o s p o s e e d o r e s . P e r o d e c l a r a r i n c o r p o r a -
dos á todos los s e ñ o r í o s , y d e s p u é s i r i n d e m n i z a n d o á los d u e ñ o s , c o n -
forme á lo q u e r e s u l t e d e s u s . t í t u l o s es c o s a d u r a . H a b r á m u c h o s q u e 
rio los t e n g a n p o r h a b e r s e p e r d i d o , ó t a l v e z n u n c a l o s t u v i e r o n , si 
acaso. , a c a s o , e l r e y les d o n ó s i n c a r t a ,- c o m o p u d o h a c e r s e g ú n l a 
ley de p a r t i d a c i t a d a . 
P o r o t r a p a r t e l a so l a p o s e s i ó n los e s c u d a ; es u n a e g i d a fo rense 
que los p o n e á c u b i e r t o ele los. e m b a t e s . Si es i n m e m o r i a l , s e r á m a s v i -
gorosa. L a p r e s c r i p c i ó n es o t r o t í t u l o d e p r o p i e d a d , q u e "t iene l u g a r 
hasta c o n t r a , el r e y , c i u d a d e s y l u g a r e s , y a u n c a m a t e r i a s d e j u r i s -
dicción , s e g ú n l a ley i tít. x r lib. iv de la Recop. D e s u e r t e q u e p a -
ra l l eva r a d e l a n t e i a p a r l e s e g u n d a d e la p r o p o s i c i ó n q u e se " d i s c u t e , es 
necesar io d e r o g a r t o d a s las l e y e s q u e s a n c i o n a n l a s m e r c e d e s d e los 
r e y e s , t o d a s las q u e h a b l a n d e l a d o n a c i ó n en g e n e r a l , t o d a s l a s d e 
la poses ión , t o d a s l a s de , l a p r e s c r i p c i ó n , t o d a s l a s d e . l a v e n t a y c o m -
p r a , y la l e g i s l a c i ó n e n t e r a . P e r o a u n h a y m a s ; ( y a q u í l l a m o l a a t e n -
c i ó n de V . M . y d e t o d o el p ú b l i c o ) es n e c e s a r i o t r a s t o r n a r t o d o e l 
' e s t a d o , •_
 t ¡ 
E s c o n s t a n t e q u e c o n q u i s t a d a de i los m o r o s c a d a u ñ a d e las p r o -
v i n c i a s , y ' d e c o n s i g u i e n t e l a p e n í n s u l a e n t e r a , t o d o su t e r r e n o se g a n ó 
para la c o r o n a , c o n f o r m e á l a l e y q u e se h a ¡ l l e g a d o , d e q u e q u a r -
to g a n a , el r e y lo g a n a p a r a el r e y n o . S e n t a d a es ta d o c t r i n a , l a p r o -
p iedad de los t e r r i t o r i o s , n o p u d o p a s a r á los p a r t i c u l a r e s , s ino p o r d o -
naciones y r e p a r t i m i e n t o s q u e , l e s h ic iese l a c o r o n a , d e s u e r t e q u e n o 
h a b r á un d u e ñ o de u n p a l m o d e t i e r r a , q u e p r i m o r d i a l m e n t e n o l o t e n -
ga po r a l g u n o d e a q u e l l o s p r i n c i p i o s . P o r q u e a u n q u e l a h a y a c o m p r a -
do á o t ro d u e ñ o , este á o t r o , y , así s u c e s i v a m e n t e d i s c u r r i e n d o p o r u n a 
. larga c a d e n a ó se r ie d e p r o p i e t a r i o s , s i e m p r e h e m o s d e v e n i r á p a r a r á 
q u e . e l o r i g e n sea u n a e m a n a c i ó n d e la c o r o n a ; s in m a s d i f e r e n c i a e n -
t re las d i s t in t a s e m a n a c i o n e s qn* l a a c c i d e n t a l , d e q u e u n a s h a y a n 
's ido en m a y o r e s p o r c i o n e s d e t e r r e n o q u e o t r a s , y u n a s h a y a n s i d o 
c o n el a g r e g a d o d e a l g ú n - t í t u l o , s i e n d o o t r a s sin é l . 
Si se p r e t e n d e p u e s l a r e v e r s i ó n d e los t e r r i t o r i o s d e s e ñ o r í o p o r 
h a b e r sido d e la c o r o n a , d e b e r á p o r l a m i s m a r a z ó n ve r i f i ca r se a b s o l u -
tamente en t o d o s i o s t e r r e n o s , y t r a s t o r n a r s e d e c o n s i g u i e n t e e l e s t a -
do e n t e r o , q u a n d o se es tá f o r m a n d o u n a c o n s t i t u c i ó n , d e la q u e es u ñ o 
de los ob je tos p r i n c i p a l e s a s e g u r a r á c a d a i n d i v i d u o su p r o p i e d a d . Y o 
me e s t r emezco d e so lo i m a g i n a r s e m e j a n t e c o n s e q ü e n c i a ; p e r o e l la es 
u a a
 d a c i ó n forzosa d e a q u e l a n t e c e d e n t e , y q u e m e o b l i g a á c o n c l u i r 
con u n a e x p r e s i ó n c o n t r a r i a á l a q u e m e s i r v i ó d e e x o r d i o . 
D i x e en él q u e el r e s u l t a d o d e la p r o p o s i c i ó n q u e se d i s c u t e se a s e -
me jaba a l p a r t o d e los m o n t e s ; y en efecto es a s í , a t e n d i d a la p a r t e j u -
n s d i c c i o n a l . P o r q u e s u p r i m i e n d o t o d o s los p r i v i l e g i o s g r a v o s o s d e l o s 
señores t e r r i t o r i a l e s , c o m o y a no e x i s t e n los m a s d e e l l o s , c o m o el m a -
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TO m i x t o i m p e r i o q u e q u i t o F e l i p e v , l a l u c t u o s a q n e c r eó po r de-
c l a r a c i ó n d e l c o n s e j o , y as í o t ro s m u d a o s , v i e n e á r e d u c i r s e á peque -
fía c o s a e l r e s u l t a d o . P e r o s i ' s e l l e v a s e a l c a b o l a p a r t e poses ional de 
l a p r o p o s i c i ó n c o n t o d a s sus c o n s e q ú e n c i a s , e l p a r t o d e los montes 
s e r i a u n m o n s t r u o m a y o r , q u e sus p r o g e n i t o r e s . 
E n es ta a t e n c i ó n y o o p i n o q u e t o d o h o n i e n a g e q u e h u e l a á feuda-
l i s m o , t o d o v a s a l l a g e y s e r v i c i o p e r s o n a l , t o d a e x c l u s i v a y qualcjuie-
r a c o n t r i b u c i ó n q u e n o sea J a d e a r r e n d a m i e n t o ó en f i t éus i s , debe 
a b o l i r s é . P e r o en q u a n t o á lo s t e r r i t o r i o s d e b e n m a n t e n e r s e en la po -
ses ión á lo s q u e e s t á n en e l l a , s in q u e es to e m b a r a c e q u e l a - parte 
d e l fisco , y q u a l q u i e r a q u e l o sea l e g í t i m a p o r l a c o r o n a , demande en 
j u i c i o c o n f o r m e á l as l e y e s á q n a n t o s p o s e a n i n j u s t a m e n t e a l g u n a t ier-
í a , p a r a q u e se ve r i f ique l a r e v e r s i ó n d e e s t a d e s p u é s d e q u e aquellos 
s e a n o i d o s y s e n t e n c i a d o s . " ' 
E l Sr. Oliveros: S e ñ o r ; n a d a h e e x t r a ñ a d o t a n t o en l a presente 
d i s c u s i ó n c o m o e l q u e se h a y a t a c h a d o d e f r a n c e s i s m o u n asunto que 
h a c e m u c h o s s ig los q u e se e s t á t r a t a n d o p o r los p o l í t i c o s y jurisconsul-
t o s n a c i o n a l e s : y h e e x t r a ñ a d o , ó m e h a h o r r o r i z a d o m a s , el que se 
i m a g i n e c o m p a r a r l a r e v o l u c i ó n e s p a ñ o l a c o n l a r e v o l u c i ó n francesa: 
e s to es l o m i s m o q u e c o m p a r a r e l sol c o n las t i n i e b l a s . S in d u d a no se 
h a h e c h o c a r g o el p r e o p i n a n t e q u e v e r t i ó es ta e x p r e s i ó n , d e las qua-
l i d a d e s e m i n e n t e s q u e a d o r n a n á los d i p u t a d o s e s p a ñ o l e s . Y o desearía 
q u e m e r e s p o n d i e s e , p u e s q u e es e c l e s i á s t i c o , si s e r i a c r e i b l e que en el 
Concilio,de N i c e a , c o m p u e s t o d e con feso re s y m á r t i r e s d e l a f e , se die-
s e , u n d e c r e t o c o n t r a a q u e l l a r e l i g i ó n ' , p o r c u y o - h o n o r y sostenimien-
t o l l e v a b a n e n sus c u e r p o s las p r e c i o s a s c i c a t r i c e s d e lo", sufrimien-
tos q u e h a b i a n p a d e c i d o . S e r i a n o solo á n t i r e l i g i o s o y t emera r io - , si-
n o c o n t r a r i o a l s e n t i d o c o m ú n solo e l s o s p e c h a r l o ; p u e s es t am-
b i é n o p u e s t o á t o d a r a z ó n , q u e u n o s d i p u t a d o s q u e t o d o lo l ian subido 
p o r ser fieles á l a n a c i ó n , q u e c o n p r o p i e d a d p u e d e n l l a m a r s e confeso-
r e s y m á r t i r e s d e l a fidelidad e s p a ñ o l a , d e g e n e r a s e n d e los sentimientos 
q u e s i e m p r e los h a n c a r a c t e r i z a d o , y s a n c i o n a s e n el d e s o r d e n , la anar-
q u í a ó e í d e s p o t i s m o , q u e son los c a r a c t e r e s d e l a r e v o l u c i ó n francesa. 
E s b i e n n o t o r i o q u e en la d e s g r a c i a d a F r a n c i a f e r m e n t a b a n las semi-
l l a s d e l a d e s u n i ó n y d é l a d i s c o r d i a ; l a s Opin iones se e n c o n t r a b a i s ; l o ' 
v i c i o s l l e g a b a n á l o s u m o ; e l e s p í r i t u d e n o v e d a d c a m i n a b a a l t ras to r -
n o u n i v e r s a l ; s e m e j a n t e á u n v o l c a n , e n e l q u e h i r v i e n d o l a s ifiaténM 
e t e r o g é n e a s p o r e l fuego e l é c t r i c o a b r e y r o m p e l a m o n t a ñ a que lo 
con t i ene - , ; y d e r r a m a p o r t o d a s p a r t e s el e s t r a g o y l a d e s t r u c c i ó n ; asi 
l á n a c i ó n f r a n c e s a , d e s p e d a z a d a p o r f acc iones , d e s m o r a l i z a d a po r la 
i n c r e d u l i d a d , a u n q u e i l u s t r a d a a l m i s m o t i e m p o p o r l a s a b i d u r í a , « a 
m a n i f e s t a d o a l m u n d o en sus c o n v u l s i o n e s lo s f e n ó m e n o s m a s e x t r a o r d i -
n a r i o s . L o s p o l í t i c o s o b s e r v a d o r e s , e n t r e l o s q u a l e s se d i s t i n g u e n m u -
c h o s filósofos i n g l e s e s , , a l g u n o s d e l a m i s m a F r a n c i a , y e l filósofo de 
G i n e b r a , n o t a n d o q u a n t o se e x t r a v i a b a e l e s p í r i t u h u m a n o ensa lzando 
e l l i b e r t i n a g e y l a d i s o l u c i ó n en e l p e n s a r y o b r a r , p r o f e t i z a r o n los d e -
sa s t r e s q u e d e b í a c a u s a r u n a r e v o l u c i ó n q u e l a j u z g a b a n p o r i n e v i t a -
b l e l a s g u e r r a s s a n g r i e n t a s q u e d e b í a n a c o m p a ñ a r l a , sin a t reverse- • 
c o n j e t u r a r qua les , s e r i a n los ú l t imos : r e s u l t a d o s . H a n s e r ea l i z ado - estes 
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tristes p r o n ó s t i c o s . V. M. los sufre y los l l o r a ; , el m u n d o " e n t e r o es 
t c s t io-o de los m a l e s q u e h a c a u s a d o á la h u m a n i d a d l a r e v o l u c i ó n d e 
Franc ia . E n los p r i n c i p i o s man i f e s tó s a b i d u r í a , p e r o d u r ó p o c o t i e m -
po ; p r e d o m i n a b a n o p i n i o n e s o p u e s t a s á l a s o b r i e d a d d e l s a b e r ; l a i n -
quietud y l a n o v e d a d l a a g i t a b a n en- t o d o s s e n t i d o s ; en v e i n t e a ñ o s 
se han s u c e d i d o en es ta n a c i ó n t o d o s los g o b i e r n o s q u e vio R o m a en los 
setecientos q u e d u r ó . L a h e m o s v i s t o c o n u n a m o n a r q u í a c o n s t i t u c i o n a l 
pasar después á l a d e m o c r a c i a , d e a q u í á l a a n a r q u í a , a b o r t a r es ta el des-
potismo d e N a p o l e ó n , y q u é 3e y o en q u e t e r m i n a r á si en l a a n i q u i l a c i ó n 
de este m o n s t r u o , ó e n l a b a r b a r i e y e s c l a v i t u d , ó e n l a d i s o l u c i ó n 
de aque l e s t a d o , ó e n s u ' j u s t a r e g e n e r a c i ó n . ¿ Y c o m o es p o s i b l e , S e -
ñor , que t a m a ñ o s e x t r a v í o s se p u e d a n a p l i c a r á la n a c i ó n e s p a ñ o l a ? E l 
Ímebío e s p a ñ o l h a s ido c o m o u n a r o c a e n d o n d e h a n v e n i d o á e s t r i -larse las olas t e m p e s t u o s a s d e esa n a c i ó n v e c i n a , en o t r o t i e m p o su 
amiga. E l p u e b l o e s p a ñ o l en m e d i o d e l a d i s o l u c i ó n u n i v e r s a l h a p e r -
manecido firme en los s a g r a d o s p r i n c i p i o s d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e la s o -
c i e d a d ; se h a v i s t o d e r e p e n t e sin r e y , sin a u t o r i d a d e s > sin p i l o t o e n -
tre las b o r r a s c a s d e l m a r ; p e r o s i e m p r e a m a n t e d e l o r d e n , r e s p e t a n d o 
las p r o p i e d a d e s , d e t e s t a n d o l a a n a r q u í a y el l i b e r l i n a g e . D e s ó r d e n e s 
parciales en a l g u n o s d e sus p u e b l o s ó- c a p i t a l e s , no d i s m i n u y e n e l 
resplandor [de sus v i r t u d e s , c o m o n o o b s c u r e c e n la l uz d e l ' so l l a s 
manchas q u e los a s t r ó n o m o s p r e s u m e n d e s c u b r i r en é l . L a n a c i ó n se 
na visto sin g o b i e r n o é i n u n d a d a d e e n e m i g o s : ¿ y q u e h a n h e -
cho los p u e b l o s ? n a d a d e confus ión n i d e a n a r q u í a : se i n d i g n a n , s j 
i r r i t a n , r u g e n c o m o el l e ó n , y d e s p e d a z a n a l e n e m i g o Se c r e a n 
sus a u t o r i d a d e s , f u n d a n u n a s u p r e m a , y en l a n u e v a i n v a s i ó n cíe 
los v á n d a l o s p e r m a n e c e n en e l a m o r a l o r d e n , en e l r e s p e t o á l a 
a u t o r i d a d , y en l a o b e d i e n c i a á las l e y e s . M u c h o s p u e b l o s n o t i e -
nen c o m u n i c a c i ó n c o n el G o b i e r n o , y son a b a n d o n a d o s d e sus j u e c e s ; 
los enemigos los o c u p a n y d e s o c u p a n ; h a c e n m a s ; c o n f u n d e n t o d o s 
sus bienes m u e b l e s ; l o s p u e b l o s se o r g a n i z a n á sí m i s m o s , c r e a n sus 
n u e v o s - m a g i s t r a d o s , l o s o b e d e c e n g u i á n d o s e p o r las l e y e s p a t r i a s , y 
res t i tuyen á c a d a u n o l o q u e l e p e r t e n e c e . H o r r o r a l a a n a r q u í a , c o n s -
tante a m o r a l o r d e n . ¿ D e d o n d e p r o v i e n e u n f e n ó m e n o t a n s i n g u l a r , 
^ h e r o í s m o d e t o d a s las, v i r t u d e s ? Y o , S e ñ o r , s o y t a c h a d o d e q u e e n 
¡fiís" d iscursos h a b l o a c a s o m a s d e l o q u e c o r r e s p o n d e á es te l u a r , d ? l 
mfluxo q u e t i ene en n u e s t r o s sucesos u n a l u z s u p e r i o r á l a r a z ó n ; p e r o 
d ipu tado d e u n a n a c i ó n t o d a c a t ó l i c a , s a c e r d o t e d e l a m i s m a , d e b o 
p r o c l a m a r , q u e á l a s a n t i d a d d e n u e s t r a r e l i g i ó n se d e b e e s t a u n i ó n a d -
mirable
 5 este e s p í r i t u d e o r d e n q u e c o n s t a n t e m e n t e ' h a a n i m a d o a l p u c -
~-o e spañol . E n a d e l a n t e h a r é v e r q u a n í o s b i e n e s d e b e n l a s - n a c i o n e s a l 
Hitluxo b e n é f i c o d e este a s t r o l u m i n o s o . A h o r a b i e n , ¿ e l C o n g r e s o na— 
*ional no h a m a n i f e s t a d o . e l m i s m o e s p í r i t u , l a m i s m a c o n d u c t a q u e e l 
Pueblo e s p a ñ o l ? E l a m o r a l orden- y á l a justicia- q u e m a r e a n l a s l e y e s 
y decre tos d e sus d i p u t a d o s , ¿ n o ' s o n los ' fieles i n t é r p r e t e s d e la v o l u n -
j los p u e b l o s q u e l e s h a n d a d o sus p o d e r e s ? E l l o s c o n f o r m a n -
t e á los p r i n c i p i o s d e e t e r n a v e r d a d , y en conSeq i i ene i a d e la l e t r a 
f *
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 m i s m o s p o d e r e s h a n d e c l a r a d o la s o b e r a n í a d e l p u e b l o e s p a ñ o l ; 
^ f o r m á n d o s e c o a su v o l u n t a d h a n - . s a n c i o n a d o e l G o b i e r n o m o n á r q i r i -
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c o , y p r o c l a m a n d o p o r r e y a l a m a d o F e r n a n d o V I I . E l Congreso na-
c i o n a l d e s e o s o d e p o n e r u n d i q u e á l a a m b i c i ó n , d e impos ib i l i t a r se p a -
r a o b r a r e l m a l , d e l e v a n t a r ' u n m u r o i n e x p u g n a b l e é n t r e l o s embates 
d e l a r e v o l u c i ó n f r a n c e s a y s a c u d i m i e n t o s a p a c i b l e s d e l a española 
d e c r e t ó e l 24 d e s e t i e m b r e , d i a d e su i n s t a l a c i ó n , l a s e p a r a c i ó n de l o s 
t r e s p o d e r e s c o n q u e c e r r ó p a r a s i e m p r e l a p u e r t a á l a democracia y 
á l a a n a r q u í a . E n c a r g ó al P o d e r e x e c u t i v o lo q u e le pe r t enece , al 
j u d i e i a r i o lo q u e le es p e c u l i a r , y ' s e r e s e r v ó ú n i c a m e n t e el Poder le-
g i s l a t i v o c o n l a i n s p e c c i ó n s o b r e los o t r o s p o d e r e s , necesa r i a en estos 
t i e m p o s c a l a m i t o s o s d e l a a u s e n c i a d e l r e y . ¿ C o m o se p o d r í a sospechar 
eme se a d m i t i e s e á l a d i s c u s i ó n p r o p o s i c i ó n a l g u n a q u e se opusiera á U 
j u s t i c i a y á los d e r e c h o s de p r o p i e d a d , u n o d e los p r i m e r o s elementos 
d e las s o c i e d a d e s . h u m a n a s ? ¿ C o m o i m a g i n a r q u e en e l momento y 
s in d i s c e r n i r se p a s a s e a d e s p o j a r d e t o d o s sus b i e n e s á u n a clase distin-
g u i d a del r e y n o , é i n t r o d u c i r e l d e s o r d e n y l a a n a r q u í a , precursores de 
la r u i n a d e los e s t a d o s ? E s u n a t e m e r i d a d e l p e n s a r l o ; u n a injuria al , 
C o n g r e s o n a c i o n a l e l d e c i r l o ; u n d e l i r i o d e u n a i m a g i n a c i ó n acalora-
d a . L a s C o r t e s , a d m i t i e n d o á d i s c u t i r u n a s u n t o q u e h a s ido tratado 
d e s d e m u c h o s s ig los p o r n u e s t r o s s ab io s p o l í t i c o s ' y m a g i s t r a d o s , se han 
p r o p u e s t o d e s l i n d a r l o q u e en él p e r t e n e c e a l d e r e c h o p ú b l i c o , y a l bien 
g e n e r a l d e l a m o n a r q u í a , y a q u e l l o q u e d e b e s e r . r e g u l a d o , p o r el dere-
c h o p r i v a d o , d e c i d i é n d o l o p r i m e r o p o r se r p r i v a t i v o d e l juicio nacio-
n a l , y r e m i t i e n d o l o s e g u n d o á los t r i b u n a l e s c o n las r eg las seguras 
y fixas , á las q u a l e s d e b e r á n a c o m o d a r sus de f in i t ivos fal los. 
L o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s , S e ñ o r , n o l l e g a n m o m e n t á n e a m e n t e a 
í a p e r f e c c i ó n ; g u a r d a n sus p r o g r e s o s , t i e n e n su i n f anc i a , su juventud, 
r o b u s t e z , y t a m b i é n d e c a e n , d e g e n e r a n , e n v e j e c e n , y p a s a n como el 
c u e r p o h u m a n o á la d e c r e p i t u d . P o r c o n s i g u i e n t e n o d e b o ex t r aña r se que 
en l a c a r r e r a d e los s ig los ño se c o n o c i e s e d e s d e e l p r i n c i p i o el dere-
c h o p ú b l i c o , n i se sup iese q u é q u i e r e d e c i r s o b e r a n í a d e las naciones, 
n i se v i e s e n l a s c o n s e q ú e n c i a s a l g o r e m o t a s d e es ta v e r d a d incontras-
t a b l e . L a i m p e r f e c c i ó n d e n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s , y l a con t ra r i edad de 
n u e s t r a s l e y e s son h e c h o s q u e p r u e b a n h a s t a l a e v i d e n c i a las edades de la 
s a b i d u r í a en e l a r t e d e o r g a n i z a r los e s t a d o s , y d a r l e s leyes justas. 
E l C o n g r e s o n a c i o n a l r e ú n e las h ipes d e lo p a s a d o , y la exper iencia de 
l o p r e s e n t e : h á l l a s e s in t r a b a s en sus d e c i s i o n e s , es depos i t a r io de la 
s o b e r a n í a , d e l p u e b l o ,-- y es tá r e v e s t i d o d e i l i m i t a d o s p o d e r e s p a r a ha-
c e r su b i e n , p a r a d a r l e u n a c o n s t i t u c i ó n , q u e e q u i l i b r a n d o las f aca -
t a d e s l l e v e l a , f e l i c i d a d soc ia l á a q u e l g r a d o d e p e r f e c c i ó n d e q u e son 
s u s c e p t i b l e s l a s cosas h u m a n a s . N o se r i a d i s c u l p a b l e si se contentase 
c o n m e n o s ,~s i n o dedux.ese y s a n c i o n a s e t o d a s las c o n s e q ú e n c i a s de los 
g r a n d e s p r i n c i p i o s q u e h a e s t a b l e c i d o , s in q u e p o r esto, se p u e d a cree 
. q u e d e s a c r e d i t e las d e t e r m i n a c i o n e s de sus m a y o r e s . H e d i c h o qd? 1 
fué b i e n c o n o c i d o n i c o n s u l t a d o e n e l las e l d e r e c h o p ú b l i c o . 1 1 0 f 
e x t r a ñ o , q u a n d o el d e r e c h o n a t u r a l , . q u e es su a p o y o , si b i en fue g p . n ^ 
r a l su c o n o c i m i e n t o en los p r i m e r o s p r i n c i p i o s á t o d o s los psieJ J 
n o fué s i e m p r e , d e s e n v u e l t o p o r los h o m b r e s en sus c o n s e q ú e n c i a s -
m a s p r ó x i m a s . Á b r a n s e los a n a l e s d e los p u e b l o s ; examínense s 
c o s t u m b r e s : ¡ q u ? • e x t r a v í o s ! ¡ q * e e r r o r e s t a n g r o s e r o s ! A q u í vem 
¿ los p a d r e s a u t o r i z a d o s p a r a q u i t a r l a v i d a a sus l u j o s ; a l i a a u n o s 
mortales d i s p o n i e n d o d e l a v i d a d e sus s eme jan t e s á su a n t o j o y p o r 
e t n r i c h o ; en es ta p a r t e a u t o r i z a d a l a m e n t i r a , e n o t r a el r o b o ; acá, 
¿ g r a d a d a l a m i t a d d e l a e s p e c i e h u m a n a , y h e c h a so lo e l o b j e t o 
¿e la v o l u p t u o s i d a d , d e l a o t r a m i t a d m a s fuer te ; y e n g r a n d e , h a -
cerse l a g u e r r a l a s n a c i o n e s ó h a s t a su e x t e r m i n i o , ó l a m a s d u r a 
esclavi tud d e l a m a s d é b i l . V é n s e c o r r e g i d o s es tos y o t r o s h o r r e n d o s 
abusos, ¿ y á q u i e n se d e b e u n a r e f o r m a t a n s a l u d a b l e ? á l a r e l i -
gión : e l la es ( d i c e e l c é l e b r e M o n t e s q u i e u , q u e n o se t e n d r á p o r s * -
a d m i r a b l e ! d i c e es te filósofo ; l a r e l i g i ó n q u e t i e n e p o r o b j e t o p r i n c i -
pal h a c e r felices en l a o t r a v i d a , h a c e t a m b i é n felices e n es ta . E l e v a n -
gelio , S e ñ o r , s o f o c a n d o e l c r i m e n e n su r a i z p o r l a p r e s e n c i a d e l J u e z 
omnipotente , p r o c l a m a n d o á t o d o s los h o m b r e s p o r h e r m a n o s , p e -
' ro suje tándolos s i e m p r e a l o r d e n y á l a j u s t i c i a , y á lo s m a g i s -
trados q u e l a e x e r c e n y c o n s e r v a n , l i a d e r r a m a d o l a s m a s b r i l l a n -
tes luces s o b r e l a s r e g l a s d e las o p e r a c i o n e s h u m a n a s , y b i e n o b s e r v a d o 
da una g a r a n t í a s e g u r a d e p r o b i d a d , f u n d a m e n t o d e t o d a r e u n i ó n s o c i a l . 
Por esta c a u s a los a n g l o - a m e r i c a n o s , q u e l l e v a n l a t o l e r a n c i a c i v i l 
hasta el ú l t i m o g r a d o , n o conf i e ren los e m p l e o s á los q u e n o p r o f e s a n e l 
evange l io ; p o r q u e c r e e n q u e n o s o n d i g n o s d e su c o n f i a n z a . Y si e l 
derecho n a t u r a l n o fué b i e n c o n o c i d o a n t e s d e l a p u b l i c a c i ó n d e l e v a n -
gelio , si p o c o á p o c o se h a n i d o d i s i p a n d o l a s t i n i e b l a s q u e l o c u b r í a n 
por los d i scu r sos d e los s a b i o s i l u s t r a d o s c o n es ta l uz s u p e r i o r j es m a s 
regular q u e h a y a a c o n t e c i d o l o mi smo , en el d e r e c h o p ú b l i c o p o r e m a n a r 
de a q u e l , p o r s e r m a s difícil su c o n o c i m i e n t o , y p o r l a s v i c i s i t u d e s d a 
las cosas h u m a n a s q u e d e t i e n e n los p r o g r e s o s d e l a s c i e n c i a s . S o b r e e s t e 
par t icu lar , q u e t o c a m u y d e c e r c a a l a s u n t o q u e se t r a t a , l l a m o la a t e n -
ción de V . M . E n u n a é p o c a e n l a q u e l a m o r a l d e los p a r t i c u l a r e s h a -
bia l l egado e n E s p a ñ a á su p e r f e c c i ó n , p e r o en l a q u e su G o b i e r n o s e 
hallaba en e l ú l t i m o g r a d o d e d e b i l i d a d , p o r q u e e l d e r e c h o p u b l i c o 
ao era c o n o c i d o d e los r o m a n o s q u e la h a b i a n c o n q u i s t a d o , i n v a d i e r o n 
este h e r m o s o p a i s las n a c i o n e s b á r b a r a s d e l N o r t e ; y p o r u n e f ec to n e -
cesario de t o d a c o n q u i s t a , c o m u n i c a r o n á sus h a b i t a n t e s sus l e y e s y sus 
costumbres : d e e l los p r o v i e n e n e n t r e o t r o s e r r o r e s l a s p r u e b a s p o r e l 
agua y fuego en los j u i c i o s , y a u n ese i r r a c i o n a l p u n d o n o r d e d e c i d i r 
las quere l las e n t r e m i l i t a r e s p o r e l desafio , q u a n d o es e v i d e n t e q u e n a -
da de .es to t i e n s r e l a c i ó n c o n l a j u s t i c i a ó i n jus t i c i a d e l p r o c e d e r , n i 
con la v e r d a d ó f a l s e d a d d e l o q u e se d i s p u t a . E n las a s a m b l e a s e c l e -
siásticas , y a l m i s m o t i e m p o c i v i l e s d e los g o d o s se o b s e r v a l a e x á c t i -
úid de la j u s t i c i a é n t r e l o s p a r t i c u l a r e s , y a u n se c o m e n z a b a n á d e s c u -
brir y p o n e r en p r á c t i c a los g r a n d e s p r i n c i p i o s d e l d e r e c h o p ú b l i c o . 
AJlí se d e s c u b r e l a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l a u n q u e i m p e r f e c t a , y t a m -
bién los d e r e c h o s d e l a n a c i ó n p a r a i n t e r v e n i r e n su g o b i e r n o y e l e g i r 
personas q u e d e b í a n e x e r c e i i o . E l t i e m p o y l a s l u c e s de los m i n i s t r o s 
r . V a n ? é l i c o s s u a v i z a r o n l a s c o s t u m b r e s d e los g o d o s , y a c a s o h u b i e r a n 
««gado á su p e r f e c c i ó n , si l a i r r u p c i ó n d e los m o r o s 110 h u b i e r a c o n -
incudo t o d a s l a s c o s a s , y c o n c e n t r a d o l a n a c i ó n e s p a ñ o l a en los l í m i t e s 
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«sí recf ios de las", m o n t a ñ a s d e l N o r t e . T u v i e r o n nuestro* mayores 
r e c o n q u i s t a r l a t i e r r a n a t a l p a r l a s a r m a s d e l d o m i n i o d e los nuevos ex^ 
t - s a n g e r o s , y V . M . s a b e q u a n t o s s ig los se e m p l e a r o n en esta grande 
o p e r a c i ó n . E n es te t i e m p o , S e ñ o r , l o s r e y e s n o e x e r c i a n en los p u e b ! 0 J 
t i na a u t o r i d a d d e s p ó t i c a ; e r a n m a s b i e n , g e n e r a l e s d e l e x é r c i t o y
 ( J - 0 , 
b e r n a d o r e s d e l r e y n o : -nada . p o d í a n h a c e r s in conse jo d e los bornes btie-
n o s . E l ^ E u e r o R e a l n o s test i f ica l a l i b e r t a d q u e g o z a b a n los puebles 
E n a q u e l l a é p o c a a p e n a s e r a n c o n o c i d a s l a s d o n a c i o n e s , y-»si hab ía al* 
g u n o s p a r t i c u l a r e s q u e se t i t u l a r e n s e ñ o r e s , e r a n , p o c o s , y no pesahaa 
s o b r e p r o v i n c i a s e n t e r a ^ . L o s p u e b l o s r e c l a m a b a n s u s . f u e r o s , y
 c a s ¡ ' 
c a d a u n o d e los m a s , p r i n c i p a l e s l o s t e n i a p r o p i o s ; p e r o .es to era ua 
B i a l / e l G o b i e r n o n o p o d í a se r u n i f o r m e ; n o . h a b i a l a j u s t a i g u a l d a d en-
t r e los g o b e r n a d o s ; e l d e r e c h o p ú b l i c o d e l a . m o n a r q u í a r e c l a m a b a mas 
fcnion e n t r e las p r o v i n c i a s , q u e l a c o m p o n i a n . E s t a s r a z o n e s obl igaron » 
T>. A l f o n s p e l S a b i o á e x t e n d e r l a s p a r t i d a s p a r a g o b e r n a r los pueblos,, 
p o r u n a s m i s m a s l e y e s ; p e r o e s . b i e n s a b i d o que. e n c o n t r ó ¡numerable» 
d i f i c u l t a d e s en su e x e c u c i o n , y g u e se r e s e r v a b a á sus sucesores hacerla!., 
g u a r d a r p o r sus s u b d i t o s . S . E e r n a n d © y A l f o n s o n c o n t i n u a r o n y plan-
t i f i c a r o n l á o b r a e m p r e n d i d a p o r e l r e y S a b i o ; a q u e l , e o a l a br i l lantez de 
sus v i r t u d e s , y es te ú l t i m o c o n e l r i g o r d é l o s c a s t i g o s . . A s p i r a r o n ea 
s e g u i d a los r e y e s á u n m a n d o m a s a b s o l u t o , y q u é se y o si el deseo de 
e s t e , q u e d e s p a r e c í a r a c i o n a l , fué e l p r i m e r m ó v i l d e las P a r t i d a s . Ha-, 
l i a b a n o b s t á c u l o s e n l o s p u e b l o s y en los . s e ñ o r e s , d e . d o n d e e n mudaos, 
r e y e s l a p o l í t i c a d e g a n a r l a v o l u n t a d d e los s e ñ o r e s - y poderosos coa-
d u n a c i o n e s d e c i u d a d e s , v i l l a s y a l d e a s , p a r a su j e t a r p o r su medio á loi 
p u e b l o s , i n t e n t a b a n q u e e x e r c i e n d o en e l los l a j u r i s d i c c i ó n , ó por sí ó 
p o r sus h e c h u r a s , l o s v e x a s e n y m o l e s t a s e n - p a r a ' o b l i g a r l o s á acudir a l 
s o b e r a n o , y d e es te m o d o r e n d i r l o s á su v o l u n t a d a b s o l u t a . E s t a políti-
c a d e s a p a r e c í a á los u m b r a l e s d e l s e p u l c r o . E n a q u e l l o s te r r ib les mo-
m e n t o s p a r a los h o m b r e s r e l i g i o s o s , d e s a p a r e c e n l a s falsas razones de la 
s o f i s t e r í a , y a p a r e c e so lo l a v e r d a d y l a j u s t i c i a , y y o c r eo que esta 
e s l a r a z ó n d e l a s r e v o c a c i o n e s h e c h a s por los r e y e s en sus testamentos. 
P e r o e l m a l e s t a b a y a h e c h o , y n o se d e s p o j a b a a l poseedo r con la-
f a c i l i d a d c o n q u e se l e h a b i a e n r i q u e c i d o . S e r í a de, d e s e a r q u e los sabios 
p o l í t i c o s e s c r i b i e s e n l a h i s t o r i a d e n u e s t r a n a c i ó n c o n l a c r í t i ca de 1* 
v e r d a d e r a filosofía, y a c a s o e n c o n t r a r í a n q u e l a p o l í t i c a h a b i a sido_ la 
q u e i m p e l i ó á l o s J u a n e s , H * n r i q u e s . y á los d e m á s r e y e s á esas concesio-
nes e s c a n d a l o s a s q u e e l los m i s m o s n o p u d i e r o n m e n o s d e r e p r o b a r . Efec-
t i v a m e n t e f u e r o n t a n e x o r b i t a n t e s , q u e l o s . s e ñ o r e s l l e g a r o n has ta ,hacer 
s o m b r a á los m i s m o s r e y e s . H a c í a n s e es tos s e ñ o r e s l a g u e r r a entre si, 
d í g a n l o ( p o r c o ñ t r a e r m e á l a p r o v i n c i a q u e m e h a n o m b r a d o ) la*-, 
g u e r r a s c r u e l e s q u e v a n a y n e c i a m e n t e d e r r a m a r o n la, s a n g r e extremeña 
e n t r e esos c l a v e r o s y g r a n m a e s t r e s d e l a o r d e n d e A l c á n t a r a , ent re esos 
m a r q u e s e s d e M i r a v é l y P l a s e n c i a , l a h a c í a n á los m i s m o s r e y e s en un* 
b a t a l l a en l a s ca l l e s d e es ta . c i u d a d , e n t r e l a s g e n t e s d e l r e y y w 
d e l m a r q u e s a r r o j a r o n p a r a s i e m p r e á . es te d e su s e ñ o r í o , y la 
m a d i o á los r e y e s c a t ó l i c o s y á l a l i b e r t a d l a c i u d a d d e Plasencia . 
S o n e x p r e s i o n e s d e l a ' m i s m a c i u d a d . E s b i e n n o t o r i o e l m o d o con 
f u e e l c a r d e n a l G i s n e r o s sujeta l o s g r a n d e s a l p o d e r d e l monarca.*; 
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jjesóíe a q u e l l a ¿poca n o se r i e r o n y a tan m u l t i p l i c a d a s l a s á - e m c i o -
n e s , mejor d i r é el . r e p a r t i m i e n t o g e n e r a l d e t o d a l a n a c i ó n ' ; p e r o s« 
r i e r o n f avor i to s en c a s i t o d o s I03 r e y n a d o s a q u i e n e s se d d n a r o n c i u d a -
des y v i l l a s . L o s r e y e s , S e ñ o r , p o r Uña c o n t r a d i c c i ó n ' m o n s t r u o s a , n a -
cida d e l d e s p o t i s m o "á q u e a s p i r a r o n y l l e g a r o s , d e c r e t a b a n l a r e v e r -
sión de los s e ñ o r í o s á l a c o r o n a á l m i s m o t i e m p o q u e los p r o d i g a b a n á 
los que p r e s t a b a n s e r v i c i o s ú t i l e s , n o á l a p a t r i a , s i no á sus p e r s o n a s » 
Estas s o n d a s c a u s a s d e l a c o n t r a r i e d a d y o p o s i c i ó n q u e se b a i l a n e a 
muestras l eyes , y q u e e n p r o y en c o n t r a d e l a s u n t o q u e se t r a t a h a n s i -
go c i tadas p o r los p r e o p i n a n t e s . L o s r e y e s ' f c i c i a n l o q u e q u e f i a n y l e s 
convenia s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s : siis l e y e s son l a e x p r e s i ó n ' d e su v o -
luntad v a c i l a n t e ; n o d e l a n a c i ó n q u e s i e m p r e es u n a , l a d e l b i e n g e n e -
ral. N o es p u e s e x t r a ñ o q u e se a l e g u e n l e y e s q u e a p r u e b e n las d o n a c i o -
nes y o t r a s q u e l a s r e p r u e b e n . Si los c o m u n e r o s ' en e l s i g l o x v i h u b i e r a s 
íido más felices é i l u s t r a d o s , o t r a s h u b i e r a n s ido l a s p r o v i d e n c i a s , p o r -
que ot ros h u b i e r a n s ido los p r i n c i p i o s p o r l ó s q u e se h u b i e r a n d i c t a d o . 
Añora es t i e m p o , S e ñ o r , l a fue rza p ú b l i c a n o se o p o ü e é n e s t a é p o c a 
ala r azón . V . Bff. es d e m a s i a d o i l u s t r a d o p a r a q u e h a b i e n d o p r o c l a m a -
do los g r a n d e s p r i n c i p i o s d e l a ' f e l i c idad g e n e r a l d e d u z c a y s a n c i o n e l a s 
isenseqüéncias n e c e s a r i a s párV C o n s e g u i r l a . E s p r e c i s o l l e v a r á l a p e r f e c -
ción esta g r a n d e o b r a , y d e x a r l a p o r h e r e n c i a , á l a n a c i ó n , y a q u e l a 
gana con su s a n g r e , y q u e p o r t o d a s p a r t e s ' s u f r e d e l e n e m i g o la d e s o -
lación sin q u e h a y a q u i e n l a l i b e r t e d e t a n t o s m a l e s s ino e l l a m i s m a a 
Se ha d e c r e t a d o l a s o b e r a n í a n a c i o n i ; s o n i n h e r e n t e s á e l l a l a a d m i n i s -
t ración de j u s t i c i a , los p e c h o s , a l c a b a l a s y t o d o g é n e r o d e c o n t r i b u -
c i ó n : el b i e n g e n e r a l , el g o c e d e t o d o l o q u e p o r su n a t u r a l e z a d e b o 
ser c o u m n , es to es c l a r í s i m o , t o c a a l d e r e c h o d e g o b e r n a r , y á l a n a -
éien p e r t e n e c e d a r s e sus g o b e r n a d o r e s : e l p o d e r j u d i c i a r i o es u n a t r i b u -
to de l a s o b e r a n í a j a l s o b e r a n o p e r t e n e c e d a r ' l as l e y e s c o n a r r e g l o ; * 
l a s q u e d e b e n p r o n u n c i a r s e l o s j u i c i o s , y t a m b i é n noñ íb ra i - : í r í s p e r s o n a s 
que d e b e n e x e r c e r es te d e l i c a d í s i m o e n c a r g o : d e b e n m e r e c e r l a c o n -
fianza de l s o b e r a n o , y n o p u e d e n m e r e c e r l a si n o s o n | i i o m b r a d o s p o r é l j 
h a que r ido l i m i t a r s e e s t a a u t o r i d a d á los m a g i s t r a d o s d e l o s t r i b u n a l e s 
de A l z a d a s , s in a d v e r t i r q u e é n los s u b a l t e r n o s m i l i t a l a m i s m a r a -
teen. E l m a s ó é l m e n o s n o v a r i a l a s u b s t a n c i a d e l a s c O s a s , so lo m a -
nifiesta q u e n o se v e s ino lo m á s a b u l t a d o , n o l a c a r c o m a q u e r o e y d i -
suelve con e l t i e m p o . S i es m o n s t r u o s o e a l a m o n a r q u í a e l ' q u e m u c h o e 
señores Sujetos á u n r e y t e n g a n e l d e r e c h o d e v i d a y m u e r t e , si es j u s -
ta y e l o g i a d a l a p r o v i d e n c i a d e F e l i p e v q u e a n u l ó én C a t a l u ñ a u n o s 
derechos q u e a c a s o j a m a s h u b o j es t a m b i é n c o n t r a r i o a l d e r e c h o d e g o -
b e r n a r el q u e n o m b r e n los j u e c e s s u b a l t e r n o s , y e x e r z a n l a j u r i s d i c c i ó n 
aunque d e p e n d i e n t e d e l s o b e r a n o . E s t o s j u e c e s , S e ñ o r , son los q u e h a -
• e n la f e l i c idad ó d e s g r a c i a d e los p u e b l o s ; c o n e l los v i v e n y t r a t a n j 
ellos p e s a n i n m e d i a t a m e n t e s o b r e sus i n t e r e s e s . ¿ C o m o se p o d r á p r e s u -
mir que unos j u e c e s q u e s o n p a g a d o s p o r los s e ñ o r e s q u e d e p e n d e n d e 
^as a d m i n i s t r a d o r e s y h a c e n ~su c a r r e r a p o r los m i s m o s s e ñ o r e s , sean, 
^ p a r c i a l e s y j u s to s en l a s c o n t i e n d a s q u e su sc i t en los c o l o n o s ? ¿ N o 
°s p o n e r l a r e c t i t u d d e l j u e z á u n a p r u e b a d e m a s i a d o d u r a ? L a a d m i -
n i s t rac ión d e j u s t i c i a d e b e sec u n i f o r m e y la m a s l i b r e é i m p a r c i a l q u é 
p u e d a c o n c e b i r s e . V. 51. s a n c i o n a n d o l a d i v i s i ó n d e los p o d e r e s , ^ 
c o n s t i t u i d o i n d e p e n d i e n t e s d e l P o d e r e x e c u t i v o á los m a g i s t r a d o s q ü e 
e x e r z a n el j a d i c i a r i o . T i e m p o v e n d r á en q u e es tos r e c o n o z c a n l a g r a n , 
d e d i g n i d a d : á q u e los h a e l e v a d o e l d e c r e t o d e 24 d e s e t i e m b r e . Las 
contribucio- ises p e r t e n e c e n t a m b i é n á l a s o b e r a n í a ; es tas se establecen 
c o n propdrp ió iX á los g a s t o s d e l e s t a d o , s o n s u s c e p t i b l e s d e m i l varia-
c i o n e s s e g ú n lo e x i j a e l b i e n g e n e r a l ; se b u s c a e n e l l a s l a facilidad 
d e c o b r a r l a s , y e l q u e n o i m p i d a n q u e p r o s p e r e t o d o g e n e r o de i Q , 
d u s t r i a . N o p u e d e n p o r c o n s e q ü e u c i a se r p e r p e t u a s ni p o r lo mismo 
e n a g e n a r s e . H o y " d i a se c o n o c e q u e l a s a l c a b a l a s s o n u n a t r a b a , y q u e 
d e b e n a b o l i r s e . E l s i s t e m a d e n u e s t r a s r e n t a s es m u y c o m p l i c a d o , y J a 
n a c i ó n e s p e r a d e V . M . e l q u e l o s imp l i f i que . E s t á y a d e c r e t a d a una co-
m i s i ó n q u e p r e p a r e l o s t r a b a j o s . T o d a s e s t a s v e r d a d e s d e l de recho p ú -
b l i c o p r u e b a n d e q u e d e b e n a n u l a r s e y a b o l i r s e ó v o l v e r a l tesoro pú-
b l i c o t o d a s l a s c o n t r i b u c i o n e s q u e c o b r a n los s e ñ o r e s d e los pueblos. 
N o h a n p o d i d o s e r é n a g e n a d a s : e s to e r a v e n d e r e l d e r e c h o mismo de 
g o b e r n a r ; l o q u e r e p u g n a á l a e s e n c i a d e p u e b l o s l i b r e s , y que com-
p o n e n c o n l o s o t r o s u n a m i s m a s o b e r a n í a n a c i o n a l . L o m i s m o d i r é de to-
d o s los d e m á s r e s t o s d e l f euda l i smo : y a n o e x i s t e en E s p a ñ a , y no de -
b e n e x i s t i r t a m p o c o o b j e t o s q u e l o r e c u e r d e n . L o s p r i v i l e g i o s exclusi-
v o s h a n n a c i d o t a m b i é n d e este v i c i a d o o r i g e n . ¿ C o m o se p o d r á sufrir, 
p o r e x e m p l o , e l d e r e c h o d e q u e n o h a y a m a s q u e el h o r n o d e l Señor 
p a r a c o c e r el p a n ? E s t o es p o n e r l a v i d a d e u n o s h o m b r e s á la discre-
c i ó n d e l o s o t r o s . L o -mismo d e b e r á d e c i r s e d e los m o l i n o s har ineros , 
d e los d e a c e y t e y l a g a r e s d e v i n o . ¿ A q u e fin esos co to s , esas t ier-
r a s i n c u l t a s d e d i c a d a s c í n i c a m e n t e á l a d i v e r s i ó n d e u n h o m b r e , mejor 
d i r é á l a v o l u n t a d c a p r i c h o s a d e sus a d m i n i s t r a d o r e s ? E l bien gene-
r a l d e b e p r o m o v e r s e ; h a y u n d e r e c h o e t e r n o p a r a q u e se r e m u e v a n t o -
d o s los o b s t á c u l o s ; , l a a u t o r i d a d s o b e r a n a l o d e b e m i r a r c o m o su princi-
p a l " o b j e t o ; n a d a d e a c e p c i ó n d e p e r s o n a s ; t o d o s los h o m b r e s son he r -
m a n o s ; l a n a t u r a l e z a n o h a h e c h o á u n o s s e ñ o r e s d e los o t ros . ¿ Que 
es eso d e s e ñ o r e s n a t u r a l e s ? E s u n a h e r e g í a p o l í t i c a p o r n o dec i r otra 
c o s a ; ¿ y p o d r á o p o n e r s e á es to* el d e r e c h o d e c o n q u i s t a ? Si se diese 
a l c o n q u i s t a d o r la f a c u l t a d a b s o l u t a d e d i s p o n e r d e l p a i s conquis tado , 
n o n o s d e b e r i a n h o r r o r i z a r los e x t r e m o s á q u e fué - l levada p o r los a n -
t i g u o s . Se c r e í a n d u e ñ o s a b s o l u t o s d e t o d o s l o s b i e n e s y h a s t a de la v i -
' d a d e los h a b i t a n t e s c o n q u i s t a d o s . D e s t r u í a n l o s e d i f i c i o s , degol laban 
á ^ s u s h a b i t a n t e s , y p a s a b a n e l a r a d o p o r l a s c i u d a d e s . E l evange l io , 
d i c e M o n t e s q u i e u , h a du l c i f i cado l a s c o s t u m b r e s y e s t a b l e c i d o o t ro d e -
r e c h o d e g u e r r a m a s s u a v e . D e b e l l e g a r y a e l p u n t o d e q u e no debió 
j a m a s h a b e r s e s e p a r a d o . S i es forzoso o c u p a r a l g u n a p r o v i n c i a y aña-
d i r l a á o t r o i m p e r i o , l a c o n q u i s t a no d e b e ser m a s q u e la extens ión de 
su t e r r i t o r i o , a d m i t i e n d o á l o s h a b i t a n t e s a l g o c e d e los d e r e c h o s de 
t o d o c i u d a d a n o , y r e s p e t a n d o las p r o p i e d a d e s d e los p a r t i c u l a r e s . ¿Mas 
c o m o a l e g a r en es te r e c i n t o e l d e r e c h o d e c o n q u i s t a y en la época p r e -
s e n t e ? L a n a c i ó n h a s i d o s u c e s i v a m e n t e o c u p a d a p o r los e n e m i g o s y fo s 
a n t i g u o ) ! c o n q u i s t a d o r e s , h a n p e r d i d o p a r a e l h e c h o m i s m o los d e r e c h o s 
q n e p u d i e r a n h a b e r a d q u i r i d o p o r es te t í t u l o . Y a no se R a b i e d e la con-
q u i s t a q u e h i z o D . J a y m e 1 , s i sus s u c e s o r e s y los d e los q u e le a y u -
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¿ a i ' o n , n o p u e d e n l i b e r t a r d e l a s g a r r a s d e l e n e m i g o l a p r e s a q u e a d -
h i r i e r o n , p ^ n a c i ó n , S e ñ o r , se h a v i s t o s in r e y y s in m a g n a t e s á su 
frente; p a r a q u e e n a d e l a n t e n o se l l a m e o b j e t o d e c o n q u i s t a , ' e l l a m i s -
ma se r e c o n q u i s t a d e l a mamo d e sus e n e m i g o s . ¿ Q u i e n l i b e r t ó á V a l e n -
cia de M o n c e y ? e l v a l o r d e sus n a t u r a l e s , su p a t r i o t i s m o , e l a m o r á su 
l iber tad . ¿ Q u i e n e t e r n i z a l a g u e r r a d e esa i n v e n c i b l e C a t a l u ñ a ? sus n a -
turales. ¿ Q u i e n h a a r r o j a d o l a s l e g i o n e s d e N a p o l e ó n d e G a l i c i a , l o s 
g r a n d e s ? no s e ñ o r : l o s n a t u r a l e s . ¿ Q u i e n l a c h a y d a b a t a l l a s en E x -
t r e m a d u r a ? e x é r c i t o s c o m p u e s t o s d e sus n a t u r a l e s , y m a n t e n i d o s c o n 
los bienes d e sus n a t u r a l e s . N o h a h a b i d o n i p r í n c i p e n i g r a n d e q u e 
haya l i b e r t a d o p o r s i , n i á u n so lo p u e b l o d e la p e n í n s u l a ; y sí a l g u n o s 
de r raman su s a n g r e en l o s e x é r c i t o s e s c o m o los d e m á s sin d i s t i n c i ó n 
alguna. P a r e c e , S e ñ o r , q u e l a P r o v i d e n c i a , ha p u e s t o l a n a c i ó n en u n e s -
tado en el q u e n a d i e p u e d e d i s p u t a r l e e l d e r e c h o d e o r g a n i z a r s e á ú m i s -
ma , d e f o r m a r el G o b i e r n o c o m o l e p a r e z c a , y d o d a r s e u n a c o n s t i -
tución q u e d e b e r á n o b s e r v a r t o d o s los rpte q u i e r a n c o m p o n e r l a . E l s i s -
tema r e p r e s e n t a t i v o h a s ido s i e m p r e c o n o c i d o en E s p a ñ a ; las C o r t e s r e -
Íi resentaban l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , p e r o ¿ q u a n i m p e r f e c t a m e n t e ? H a legado la o c a s i ó n feliz e n q u e se rec t i f ique en cpie t o d a l a n a c i ó n h a -
ble po r b o c a d e l o s d i p u t a d o s q u e h a n m e r e c i d o su confianza. . E n e s -
te Congreso se h a l l a r e u n i d a l a n a c i ó n e n t e r a ; l a n a c i ó n que- se> r e -
conquista á sí m i s m a j q u e es a r b i t r a d e sus d e s t i n o s ; q u e es s o b e r a n a . 
Quanto p e r t e n e c e a l d e r e c h o p ú b l i c o es e x c l u s i v a m e n t e a u n duspues d e 
la división d e los p o d e r e s , d e l a a t r i b u c i ó n d e l C o n g r e s o n a c i o n a l . 
Este d e r e c h o r e c l a m a la a b o l i c i ó n . d e los s e ñ o r í o s j u r i s d i c c i o n a l e s , l a 
reversión a l t e s o r o p ú b l i c o d e t o d a s las c o n t r i b u c i o n e s p a r a v a r i a r l a s 
y mejorar las ; l a e x t i n c i ó n d e t o d o !o¡ q u e h u e l a á f e u d a l i s m o p a r a 
r e s t a b l e c e r l a j u s t a l i b e r t a d , y l a r a c i o n a l i g u a l d a d en t o d o s los pue-*-
hlos d e la m o n a r q u í a ; e l a n u l a r t o d o s los p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s p o r 
ser opues tos a l b i e n g e n e r a l . D e c r é t e n l a s Cor t e s , e s tos p u n t o s , y b a -
jan un a c t o d e j u s t i c i a u n i v e r s a l . E l s e g u n d o p u n t o q u e p e r t e n e c e á 
'as posesiones n o p u e d e r e s o l v e r s e en l a m i s m a m a n e r a . Para m í e s 
tan s a g r a d o el d e r e c h o d e p r o p i e d a d q u e p a r a d e s p o j a r d e e l la á u n 
poseedor , d e b e s e r t a n c l a r o c o m o la luz del d í a e l q u e n o t i c -
Re t í tu lo q u e l u a u t o r i c e . S ' , l ia h a b i d o - e n a g e n a c i o n e s f r a u d u l e n t a s , , 
donaciones f o r z a d a s y e x o r b i t a n t e s ; los r e y e s l o conf iesan en las l eyes : 
l ú e se h a n c i t a d o , y p r e s c r i b e n m u c h a s d e 'ellas al - n o d o c o m o d e -
t e n v o l v e r á la c o r o n a 5 p e r o á m i e n t e n d e r V » M. n o d e b e d e -
e i d i r estos p u n t o s ; so lo l e p e r t e n e c e d a r las r e g l a s por l a s q u a l e s 
y según l a s q u a l e s d e b a j u z g a r s e . E s t o p e r t e n e c e a l p o d e r j u d i c i a -
r
' ° •• sus m a g i s t r a d o s , ele b o y en a d e l a n t e i n d e p e n ü e n t e s d e l r e y , n o 
tendrán m o t i v o p a r a n o ser í m p a r c i á l e s ; d i s c e r n i r á n ' l i b r e m e n t e lo- j u s -
to de lo i n ju s t o - , y d a r á n á- c a d a , uno ' lo q u e le p e r t e n e z c a . La p a t r i a 
£s tan i n t e r e s a d a en q u e se c o n s e r v e n io.i b i e n e s n a c i o n a l e s c o m o l o s 
enes de los c i u d a d a n o s ; c u e n t a c o n todos p a r a sus neces idades ; ; 
P ° r consiguiente- no q u i e r e q u e so- despo je al g r a n d e p a r a e n r i q n e -
e r l a } s o l o l a i n t e r e s a la r e c t a a d m i n i s t r a c i ó n - d e jus t i c i a . A d e m a s 
? * e a e m p r ' > e r a -necesa r io rr.ie en la éxectrcicin i n t e r v i n i e s e n l o s tri— 
«•«nales.- a l l í es en d o n d e d e b e h a c e r s e c o n s t a r q u e t a l e s b i e n e s h a n s a » 
l i r io d e l a c o r o n a , y d e q u e m o d o , y d e c r e t á r s e l a r e v e r s i ó n . £ 
c h a y o , S e ñ o r , d i c i e n d o , q u e e l C o n g r e s o n a c i o n a l i l u s t r a d o qu°V 
p u e d e d e s e a r s e y r e v e s t i d o d e l l l e n o d e l a s o b e r a n í a , p u e d e decre* 
t a r t o d o s los p u n t o s q u e p e r t e n e c e n a l d e r e c h o p ú b l i c o en toda 
partí» e x t e n s i ó n ; d e x a n d o á los t r i b u n a l e s l a d e c i s i ó n en los casos 
m i a r e s c o n f o r m e á d a s l e y e s e s t a b l e c i d a s ó q u e Y. M. ha l l e
 ( 
v e n i e n t e e s t a b l e c e r . e e 
E l Sr. Morales Gallego : " S i se o b s e r v a n los d i s c u r s o s q u e se ha» 
p r o n u n c i a d o h a s t a es te d i a , h a l l a r á V . M . l a n o t a b l e d i fe renc ia que
 3 e 
e n c u e n t r a d e l e n q u e se h i z o l a p r o p o s i c i ó n . E n a q u e l a c t o causó tal 
m o c i ó n q u e a u n se q u i s o v o t a r d e s d e l u e g o c o m o l a cosa mas clara y 
s e n c i l l a , y y a v a n o c h o d í a s d e d i s c u s i o n e s , e n l a s q u a l e s solo h¿ 
r e s u l t a d o d e c i e r t o l a s g r a v e s d i f i cu l t ades q u e se t o c a n para-resolver . 
N i p#>dia ser d e o t r a m a n e r a - , en u n a m a t e r i a t a n i m p o r t a n t e y tras-
c e n d e n t a l . A s í q u e «s i n d i s p e n s a b l e c o n v e n i r e n l a n e c e s i d a d de discu-
t i r las m a t e r i a s c o n . p u l s o y m a d u r e z , p a r a q u e a n a l i z a d a s c o n la ilus-
t r a c i ó n d e los d i s c u r s o s , .se . p u e d a r e s o l v e r c o n a c i e r t o , especialmente 
e n a q u e l l a s q ü e s t i o n e s , q u e c o m o l a d e l d i a e n v u e l v e u n a g r a n parte 
d e na .es t ra l e g i s l a c i ó n a n t i g u a y m o d e r n a , a c a s o l a m a s confusa y com-
p l i c a d a d e n u e s t r o s c u e r p o s l e g a l e s . Se h a b l a d e j u r i s d i c c i o n e s , señoríos 
iy- ; p r o p i e d a d e s é n a g e n a d a s d e l a c o r o n a , y l a s s a b i a s é i l u s t r a d a s refle-
•sciones d e los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s q u e m e h a n p r e c e d i d o , no h a n podi -
d o m e n o s d e h a c e r c a l m a r a q u e l a r d o r q u e c a u s ó l a p r i m e r a nove-
d a d . P o r e s t o - e s t a n a v e n t u r a d o q u e c a d a q u a l q u i e r a h a c e r valer su 
o p i n i ó n s o b r e l a s d e m á s , y q u e a r r e b a t a d o s d e n u e s t r o a m o r p r o p i o mi-
r e m o s c o n d e s a g r a d o las de los o t r o s . C a d a q u a l es l i b r e p a r a proponer 
y es forzar l a q u e t e n g a p e r m a s c i e r t a , , p e r o lo d e m á s es aventurado . 
Y o n o d u d o q u e e n t r e l a s - v a r i a s q ü e s t i o n e s q u e e n v u e l v e l a prqposicioa 
q u e se d i s c u t e , h a b r á a l g u n a q u e V . M . d e b a r e s o l v e r y sancionar in-
i i i e d i a t a m c a t e ; p e r o n u n c a " c o n d e s c e n d e r é e n q u e e s t a sea o b r a del mo-
m e n t o q u a n d o p a r a h a c e r l o h a d e ser p r e c i s o d e r o g a r m u c h a s l e y e s , y 
d a r á . o t r a s - s n v e r d a d e r a i n t e l i g e n c i a . 
(Á;: T r a t a n d o d e l a j u r i s d i c c i ó n s e . p r o p o n e l a e x t i n c i ó n d e todas las J e 
s e ñ o r í o , y q u e so lo se e x e r z a á n o m b r e d e l r e y , y e n es te sentido » • 
so lo es e q u i v o c a d a * l a p r o p o s i c i ó n , s ino q u e si se r e s o l v i e r a a s í , podr í a , 
e n t e n d e r s e q u e W. M . i g n o r a b a las l e y e s . L o s -señores p reop inan te s que 
h a n a p o y a d o l a p r o p o s i c i ó n se f u n d a n én l a l e y p r i m e r a d e l mismo l i -
b r o y t í t u l o d e l F u e r o v i e j o d e C a s t i l l a , e n q u e s e n t á n d o s e pertenecer 
a l r e y p o r r a z ó n d o l s e ñ o r í o n a t u r a l l a j u s t i c i a y m o n e d a , masadera 
y y a n t a r e s , c o n c l u y e c o n q u e n o l a s d e b e d a r n i s e p a r a r d e s í ; p e -
r o ¿ q u i e n no s a b e q u e e s t a l e y n o se h a q u e b r a n t a d o ? T o d o s los jur is -
t a s h a n e s t a d o d e c o m ú n a c u e r d o e n q u e h a b l a d e l a jus t i c ia sup re -
m a , ó l o q u e es i g u a l d e l m e r o m i x t o i m p e r i o i n s e p a r a b l e d e la so -
b e r a n í a , y p o r es te p r i n c i p i o se h a o b s e r v a d o s i e m p r e q u e n i h a h a b i -
d o o t r a j u r i s d i c c i ó n q u e l a r e a l , n i se h a e x e r c i d o á n o m b r e de 
o t r o q u e d e l s o b e r a n o . L o v e m o s a l t a m e n t e e x p l i c a d o as í en la ley1 
til. i del lib. ir d e l a R e c o p i l a c i ó n . A l l í se v e q u e l a ju r i sd icc ión su-
p r e m a , c i v i l y c r i m i n a l p e r t e n e c e a l r e y , f u n d a d a p o r d e r e c h o c o -
Eeaa ea todas, las c i u d a d e s , v i l l a s y l u g a r e s d e l ieym> P o r es to a»»*' 1 * 
w e n i n g u n o sea o s a d o d e e s t o r b a r n i d e i m p e d i r - en los- l u g a r e s d e • 
g l o r í o la j u r i s d i c c i ó n s u p r e m a e n d e f e c t o d e los j u e c e s i n f e r i o r e s p a r * ' , 
„ e s e h a g a y c u m p l a c o m o c o n v e n g a a l s e r v i c i o d e l r e y , y g u a r d a 
¿ e los ta les l u g a r e s ; , q u e t a m p o c o s e a n o s a d o s d e i m p e d i r n i . e s t o r b a r 
Jas a b a d a s y a p e l a c i o n e s q u e los v e c i n o s y m o r a d o r e s d e t o d a s y ] q u a r 
lesquiera l u g a r e s . d e s e ñ o r í ® , y , o t r o s q u a l e s q u i e r a q u e q u i e r a n a l z á r s s 
y a p e l a r , s i n t i é n d o s e p o r a g r a v i a d o s d e sus s e ñ o r e s , ó d e sus a l c a l d e s 
ó j ueces , c o n c l u y e n d o c o n m a n d a r á lo s q u e t u v i e r e n l a s - d i c h a s c i u d a -
d e s , v i l las y l u g a r e s d e s e ñ o r í o q u e o b e d e z c a n y g u a r d e n c a r t a s d e • 
^ a n d a m i e n t o s y e m p l a z a m i e n t o s . E s p u e s i n d u d a b l e que l a ju r i sd ic - r 
eion de l e s s e ñ o r í o s e s t á l i m i t a d a a l n o m b r a m i e n t o d e a l c a l d e s mayo*» 
íes ó c o r r e g i d o r e s , y á l a e l e c c i ó n e n t r e l a s p e r s o n a s n o b l e s q u e l e s • 
p r o p o n e n l o s a y u n t a m i e n t o s d e . sus r e s p e c t i v a s , c i u d a d e s , v i l l a s , y l u -
g a r e s , p o i q u e s o n m u y p o c o s los q u e t i e n e n l a l i b r e n o m i n a c i ó n ; p e r o •, 
estes, a q u e l l o s y los, o t r o s , l i b r e s , é i n d e p e n d i e n t e s d e l o s . s e ñ o r e s e n -el ' ' 
exerc ic io -de l a . j u r i s d i c c i ó n , ¿ p o r q u e se h a n d e sujetar , á , las l e y e s - d e l 
reyno , y r e c o n o c e r l a s u p r e m a p o t e s t a d á q u i e n d e b e n o b e d e c e r y t e -
mer en l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , g u a r d a . y defensa d e los p u e b l o s , . 
admit iendo l a s a p e l a c i o n e s en t o d o p r o c e s o c i v i l ó c r i m i n a l , s in p o d e r , 
executar s e n t e n c i a a l g u n a fuera d e a q u e l l a s q u e p o r su l e v e d a d ó cir- . .-
eunsf anclas e s t á n e x i m i d a s , p o r l a s leyes?.,. 
V é a s e a h o r a si e s t a j u r i s d i c c i ó n - ú n i c a , q u e c o m p e t e á lo s señóres ) -
ppr c u a l q u i e r a t í t u l o q u e l a t e n g a n , es d e la q u e h a b l a l a p r o p o s i -
ción , y s i , s e r á ú t i l ó no d e r o g a r l a . P o r l a n e g a t i v a o b r a e l q u e s ien* 
do preciso p r o v e e r á l a s c i u d a d e s , v i l l a s y l u g a r e s d e c o r r e g i d o r e s y 
alcaldes m a y o r e s , y d o t a r l o s , c o m o es t á m a n d a d o á l a s m i s m o s señ«>~ 
í e s , se g r a v a r í a á l a n a c i ó n c o n u n a s u m a c o n s i d e r a b l e , q u e en e l 
día ni en- m u c h o s - a ñ o s e s t a r á , e n . d i s p o s i c i ó n d e s u f r i r , ó se faltaría-
á, la a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , p r i v a n d o , á t a n t o s p u e b l o s , a l g u n o s . m u y 
cons ide rab l e s , d e u n o s jueces- q u e en m i c o n c e p t o d e b e n t e n e r . S i n e m -
W g o e s t o y p o r l a a f i r m a t i v a , p o r q u e c o n s i d e r o q u e a q u e l g r a v a m e n 
t[ue pesar ía s o b r e los fundos de. l a n a c i ó n , n o és c o m p a r a b l e c o n e l g r a n 
bien que l e h a d e r e s u l t a r e n l a l i b e r t a d d e . l o s s u b d i t o s , d e los m a l a s 
incalculables q u e se les o r i g i n a n p o r es ta solh c a u s a . L a e x p e r i e n c i a t i e -
B ? a c r e d i t a d o q u e t o d o s ó los. m a s d e l o s p u e b l o s ' d e s e ñ o r í o a r d e n e n 
f l e y t o s , d i sens iones y p a r t i d o s p o r l a s - e l e c c i o n e s d e j u s t i c i a . L o s c o r r e -
g'dores ó a l c a l d e s m a y o r e s - r a r a v e z . - 6 n u n c a son i m p a r c i a l e s e n - e s t a 
M a t e r i a , ó los g o b e r n a d o r e s ó a d m i n i s t r a d o r e s d e l p a r t i d o v a n d e 
acuerdo c o n a q u e l l o s , e m p e ñ a d o s unos, y . o t ro s en f o r m a r a y u n t a m i e n - . 
*
8 s
 ad ic tos a l s e ñ o r d e q u i e n e l los d e p e n d e n ; y e l i n t e r é s p o r u n a p a r t e 
^ m a n d a r , y p o r o t r a d e ser d i s t i n g u i d o s en los a p r o v e c h a m i e n t o s d e 
M a l q u i e r a c lase q u e d e p e n d é i s de* 1 a q u e l , f e r m a n u n t o t a l d e i n t r i -
gas , r e s e n t i m i e n t o s y g a s t o s q u e c o n t r i b u y e n • n o p o c o á l a r u i n a d e los, 
Ptteblos. O t r o m a l n o m e n o s g r a v e - es l o q u e a u m e n t a n los s e ñ o r e s e n sus* 
Pre tend idas r e g a l í a s p o r t a les c o n d u c t o s . C a d a q u a l c r e e h a c e r u n se*.-» 
^
l c i o p a r a a d q u i r i r m a y o r e s t i m a c i ó n s o n su señor , e n sac r i f i ca r losr d e -
rechos d e los p u e b l o s , a u m e n t a n d o l a s d e a q u e l ; y p o r es to es q u e , r a r o 
¿ e m Q S u n o s e h a l l a r á d e n t r o d e l o s l í m i t e s d e su p r i m e r a c o n c e s i ó n , y, 
e a q u í los i n m e n s o s m a l e s q u e suf ren l o i individuo* sobre q u i e n e s gra-> 
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v a e s t e p e s o i n s o p o r t a b l e . , y á lo s q u e V. M. n o p u e d e m i r a r e<5n 
f e r e n e i a c o m o p e r t e n e c i e n t e s á l a n a c i ó n g r a n d e q u e r e p r e s e n t a . Asi qñ" 
m i d i c t a m e n en es te p a n t o es q u e se e x t i n g a n l a s j u r i sd i cc iones de serlo, 
r í o , d e x a n d o á los p u e b l o s en l i b e r t a d d e n o m b r a r sus jueces y ayunta! 
m i e n t o s c o n f o r m e á l a s l e y e s , y p o r e l o r d e n q u e l o h a c e n los llamados 
d e r e a l e n g o , y q u e se s u s p e n d a n t o d o s l o s a l c a l d e s y co r reg idores ¿ a 
s e ñ o r í o s h a s t a q u e V . M . los m a n d e n o m b r a r q u a n d o y como tenga 
p o r c o n v e n i e n t e ; p e r o q u e p a r a e l m o d o , d e h a c e r l a n o v e d a d y p r o p 0 . 
n e r el d e c r e t e q u e d e b a p u b l i c a r s e se n o m b r e u n a c o m i s i ó n particular 
d e l s e n o d e l a s C o r t e s , q u e c o n p r e v i o y m a d u r o e x a m e n informe í 
V » M . s o b r e t o d o . 
D e l m i s m o d i c t a m e n . s o y c o n r e s p e c t o á los p r i v i l e g i o s exclusivos 
d e q u e u s a n los señores* en a l g u n o s p u e b l o s , t e n i e n d o es tancados mo-
l i n o s , h o r n o s , a g u a s , f á b r i c a s y o t r a s c o s a s . E s t o , s o b r e ser de de-
r e c h o p ú b l i c o , en q u e se f u n d a l a l i b e r t a d d e t o d o s p a r a usar lo , in-
fiere u n o s p e r j u i c i o s d e t a n t a m o n t a , q u e su p e r m a n e n c i a b a r i a muy 
p o c o h o n o r á V . M . , y n o se r i a c o n f o r m e á l o s deseos y mi ras que se 
p r o p u s o l a n a c i ó n e n l a f o r m a c i ó n d e es te s o b e r a n o C o n g r e s o . N o se 
p u e d e m i r a r s in h o r r o r q u e u n s u b d i t o d e V . 1YL , q u a l q u í e r a que sea, 
n o sea l i b r e p a r a t e n e r u n h o r n o d o n d e c o c e r p a n , d e usar de las 
a g u a s p a r a f a b r i c a r u n m o l i n o " , t a m p o c o h a c e r l o p a r a beneficiar la 
a c e y t n n a , p e s c a r y c a z a r ', d o n d e , q u a n d o , y c o m o q u i e r a , apro-
v e c h á n d o s e d e los seres q u e h a p r o d u c i d o l a n a t u r a l e z a p a r a el uso de 
t o d o s . N o h a s ido es ta m a t e r i a t a n a g e n a d e l a s l e y e s q u e d e x e de estar 
c o m p r e h e n d i d a en e l las . E l tít. fi del lib. ir d e l F u e r o v ie jo de Castilla 
h a b l a d e las l a b o r e s d e los m o l i n o s , sus a r r e n d a m i e n t o s y de la pes-
c a en piélago ageno. A l l í se v e s a n c i o n a d a i a l i b e r t a d d e que qual-
q u í e r a - h a g a m o l i n o s y c a n a l e s p a r a él .,' e v i t a n d o d a ñ o s y dexando 
c o r r e r el a g u a d e l a p r e s a p a r a o t r o s ; q u e l ió se p u e d a i m p e d i r al que 
q u i e r a h a c e r l o d e n u e v o en su h e r e d a d , a u n q u e se o p o n g a n otros que 
l o t e n g a n a r r i b a ó a b a x o c o n e l f u n d a m e n t o d e - h a b e r l i m p i a d o el cauce 
d e los n u e v o s h a s t a los s u y o s q u a n d o l o h u b i e r o n m e n e s t e r ; pues qual-
q u í e r a p u e d e h a c e r l o n o c a u s a n d o d a ñ o á l o s d e a r r i b a ni a b a x o ai í 
l a s o t r a s h e r e d a d e s ; y a u n q u e en el art. m i d e d i c h o t í t u l o se prohibe 
p e s c a r y c o r t a r e l a g u a b a x o c i e r t a p e n a , es d a n o t a r q u e sé limita al 
p i é l a g o a g e n o , e n c u y a c i r c u n s t a n c i a e s t á a f i a n z a d a l a l i b e r t a d para 
h a c e r l o en los m a r e s , r i o s y a r r o y o s q u e p e r t e n e c e n a l púb l i co . Es 
p o r t a n t o d e r i g u r o s a n e c e s i d a d q u e V . M . p r o v e a t a m b i é n d e remedia 
p a r a c o r t a r d e r a i z estos p e r j u i c i o s e n los t é r m i n o s y p o r e l o r d e n que d e -
x o i n d i c a d o . 
E n las e n a g e n a c i o n e s h e c h a s d e p r o p i e d a d e s y d e r e c h o s per tenecien-
t e s á l a m o n a r q u í a , e n t i e n d o q u é * h a y n e c e s i d a d d e p o n e r remedio; 
p e r o q u e d e b e d e se r d e o t r a m a n e r a y p o r o t r o o r d e n q u e e l q u e s « n a . -
l a la p r o p o s i c i ó n y v i e n e a p o y a d a p o r los m a s d e los s e ñ o r e s p r e o p i -
n a n t e s q u e m e h a n p r e c e d i d o . 
E n es tas m a t e r i a s se h a d e c o n s i d e r a r l a a d q u i s i c i ó n p o r compra* 
p o r d o n a c i ó n , p o r d e r e c h o d e e o n q u i s t a y p o r fuero d e p o b l a c i ó n , y 
p a r a p o d e r r e s o l v e r s o b r e c a d a u n a d e es tas c lases es i n d i s p e n s a b l e m u -
c h a m e d i t a c i ó n y e x a m e n m u y d e t e n i d o d e los a n t e c e d e n t e s . L o s t i t a -
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los eme t e n g a n los cínertos , l a p o s e s i ó n i n m e m o r i a l , y e l c r e c i d o olí* 
mero de leyes q u e h a b l a n d e t a l l a d a m e n t e s o b r e la m a t e r i a n o p e r m i t e » 
eue se p r o c e d a d e o t r o m o d o , si se h a d e a d m i n i s t r a r j u s t i c i a c o n l a 
i m p a r c i a l i d a d q u e V . M . d e s e a . H e o i d o i m p u g n a r l a s l e y e s m a s a n -
t icuas p o r las b á r b a r a s c o s t u m b r e s d e los t i e m p o s d e los go 'dos ; y a u n -
que esto t e n g a a l g u n a v e r d a d c o n la l i m i t a c i ó n á t a les y q u a l e s , r e -
sul tado n e c e s a r i o d e a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s , n o se p o d r á n e g a r q u e 
sus leyes y esc r i tos t i e n e n m u c h a s a b i d u r í a , v i r t u d y r e l i g i ó n : v é a n s e 
sino las l eyes d e l fuero d e s d e m u y p o c o t i e m p o d e h a b e r p r i n c i p i a d o l a 
guer ra c o n los r o m a n o s , y se h a l l a r á q u é q u i e r e d e c i r e l r e y n o , q u é 
«1 r e y > y e ^ pixe*l>lo. N i est e , n i el e s t a d o , n i l a r e l i g i ó n se o l v i -
daba á l a v i g i l a n c i a d e a q u e l l o s h e r o i c o s c o n q u i s t a d o r e s . E x p l i c a r o n 
qué era el r e y , y c o m o h a b i a d e se r e l e g i d o , q u é le p o d í a d a r e l p u e -
b lo , q u é p o d í a d o n a r , y p a r a q u i e n g a n a b a . E s u n h e r r o r e l s a l t o 
que se d i ce h a b e r s e d a d o d í es tas l e y e s á l a s P a r t i d a s , p o r q u e p o r 
nuest ra h i s t o r i a l e g a l se s a b e fue ron o b s e r v a d a s h a s t a l a i r r u p c i ó n d s 
los sa r racenos , y a u n d e s p u é s h a s t a l a p u b l i c a c i ó n d e l fue ro v i e j o d e 
Casti l la , y en es tos t a m b i é n se h a l l a r á q u é c o s a s e r a n l a s q u e e l r e y 
pod ia conceder - S i g u i ó s e e l fuero r e a l , c o m o p r e c u r s o r p a r a l a p u b l i -
cac ión de l a s P a r t i d a s , p r e p a r a n d o los á n i m o s d e los q u e a d i c t o s á sus 
fueros g e n e r a l e s y m u n i c i p a l e s n o se d i s p o n í a n á r e c i b i r o t r o n u e v o 
«uerpo l e g a l , y t a m b i é n c o m p r e h e n d i ó l a s f a c u l t a d e s y a u t o r i d a d d e 
los reyes . S i g u i é r o n s e en fin las l e y es d e P a r t i d a ; y V . M . . s a b e c o r n o 
h a b l a n de l r e y , c o m o d i s t i n g u e n q u a l d e b a se r c o n su p u e b l o , y e l 
pueb lo con él , c o m o d e b e p a r t i r l o q u e h¿i l lare e n v i l l a ó ca s t i l l o e n -
t r ado p o r fuerza , q u é d e b e h a c e r s e c o n l a s cosas g a n a d a s en g u e r r a 
después d e d a d o s t o d o s sus d e r e c h o s a l r e y y á los oficiales y o t r a s p a r -
t i cu la r idades q u e i l u s t r a n es ta m a t e r i a . A d e m a s h a l l a m o s en la ley II 
del tom. II lib. r d e l a s l e y e s d e l fuero q u e e l q u e r e c i b a d o n a c i ó n d e l 
r e y p u e d a h a c e r d e e l l a l o q u e q u i s i e r e , n o se r e v o q u e s ino p o r c u l -
p a suya , y q u e m u r i e n d o i n t e s t a d o d e b a h a b e r l a sus h e r e d e r o s . L a I 
tít. v lib. i d e l fuero r e a l , d i c e q u e t o d a s las cosas d a d a s , y q u e se 
d ieren l e g í t i m a m e n t e p o r los r e y e s y d e m á s fieles á las i g l e s i a s , se 
guarden s i e m p r e en e l las y se c o n s e r v e n en su p o d e r . L a Vin tít. Xii 
"O. ni m a n d a q u e l a s cosas q u e e l r e y d i e r e , n o l a s p u e d a q u i t a r n i 
Btro a lguno sin c u l p a d e l d o n a t a r i o , y c o n es ta c o n f o r m a en u n t o d o 
la >*7 tít. x lib. r d e la R e c o p i l a c i ó n . P o r es tos p r i n c i p i o s y o t r o s se 
• l e n e á a d v e r t i r q u e l a p r o p o s i c i ó n c o m p r e h e n d e n o so lo á los g r a n d e s , 
si t a m b i é n á las ó r d e n e s m i l i t a r e s , áVlos c a b i l d o s y c a t e d r a l e s , y a l g u -
nas o t ras c o r p o r a c i o n e s p a r t i c u l a r e s ; d e q u e se inf iere q u e s i e n d o t a n -
tos los i n t e r e s a d o s q u e d e b e n a l e g a r d e su d e r e c h o , c a d a q u a l s e g ú n e l 
t í tu lo de a d q u i s i c i ó n , y t i n t a s l a s l e y e s , a l g u n a s a p r o b a d a s e n C o r t e s , 
P r iv i l eg ios p a r t i c u l a r e s y c o n f i r m a c i o n e s p o s t e r i o r e s q u e d e b e n d e r o -
g a r s e , es d e r i g o r o s a j u s t i c i a q u e se e x a m i n e es te p u n t o c o n la m a d u r e z 
J c i r c u n s p e c c i ó n q u e e x i g e , y q u e en t r i b u n a l c o m p e t e n t e se a v e r i g ü e 
4"uien t i»ne ¿
 n o j u s f Q t í t t d o p a r a l o q u e posee , q u i e n se h a e x c e d i d o 
¿ e ^ 3 U l ' P a . c ^ ° m a s ^ ° 1° (Ylli l e c o r r e s p o n d e , t q u i e n d e b a se r r e i n t e g r a d o 
v . , P l e c i 0 ; d e l a a d q u i s i c i ó n , q u i e n c o m p e n s a d o c o n lo q u e h a p e r c i -
1
 í q u i e n p e a - ú l t i m o d e b a d e v o l v e r l o á l a n a c i ó n . P a r a es to t i e n e 
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V. M. e l r e a l d e c r e t o d e a. d e f e b r e r o de 800 , e n que- se d io la i i l i i m a 
p l a n t a a l s u p r e m o conse jo de H a c i e n d a , c o m e t i é n d o l e p r i v a t i v a m e n t e el 
c o n o c i m i e n t o d e t o d o s los n e g o c i o s p e n d i e n t e s y q u e se p r o m o v i e r a n de re-
v e r s i ó n á l a c o r o n a d e b i e n e s y d e r e c h o s e n a g e n a d o s d e e l l a , y que deba» 
v o l v e r á s e r l o p o r l a c a l i d a d d e sus d o n a c i o n e s ó e n a g e n a c i o n e s . Allí 
« s t á m a n d a d o q u e los fiscales p r o m u e v a n c o n ze lo y a c t i v i d a d los ne -
g o c i o s d e e s t a c l a se c o m o d e l a p r i m e r a i m p o r t a n c i a , y p a r a facilitar 
l a i n c o r p o r a c i ó n á la c o r o n a , se m a n d a , q u e l a c a x a d e Consol ida-
c ión , d e v a l e s r e a l e s c o n s t i t u y a en sí m i s m a los d e p ó s i t o s d e l a s cantida-
d e s d e los p r e c i o s d e l a e g r e s i ó n q u e a c o r d a r e e l C o n s e j o á disposicioa 
d e es te , y q u e q u a n d o l o m a n d a r e l o e n t r e g u e á las p a r t e s á quienes 
p e r t e n e z c a . H e a q u í V . M . c o m o l a i m p o r t a n c i a d e es te negoc io sé ha 
m i r a d o a n t e s d e a h o r a c o n u r g e n c i a y a t e n c i ó n , n o e m b a r g a n t e s las le-
y e s q u e a n t e c e d í a n , y d e q u e se v a l e n a l g u n o s s eño res ' preopinantes. . 
A s í q u e m i o p i n i ó n es , q u e sé r e m i t a á d i c h o C o n s e j o t o d o lo que con-
c i e r n e á es te ú l t i m o p a r t i c u l a r , a g r e g á n d o s e p o r V . M . l a o rden opor-
t u n a p a r a q u e p r o c e d i e n d o s e p e r m e d i o i n s t r u c t i v o y sin d a r lugar á 
m a l i c i o s a s d i l a c i o n e s , se r e s u e l v a c o n l a m a y o r b r e v e d a d pos ib le dan-
d o c u e n t a á V . M . t o d o s los meses d e l o q u e ' s e a d e l a n t e y decida. 
D e es te m o d o e n t i e n d o q u e V . M . h a b r á l l e n a d o su d e b e r , sin ex-
p o n e r s e á ser d e s o b e d e c i d o p o r l a n a c i ó n , c o m o y o h e e i d o con es-
c á n d a l o en este a u g u s t o C o n g r e s o , e n . a g r a . v i o d e l h e r o i c o , leal y ge-
n e r o s o p u e b l o e s p a ñ o l , q u e d e s p u é s d e h a b e r d e p o s i t a d o su confianza ea 
V . M . , y b i e n sa t i s fecho d e sus i n c e s a n t e s d e s v e l o s p o r desempeñarla , 
o b e d e c e r á g u s t o s o sus d e c r e t o s y d e t e r m i n a c i o n e s / ' 1 
S u s p e n d i ó el Sr. Presidente l a d i s c u s i ó n , , y l e v a n t ó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A O N C E . 
S e d i o cuenta y l a s C o r t e s q u e d a r o n e n t e r a d a s d e mi oficio de l encMK 
gado_ d e l m i n i s t e r i o d e H a c i e n d a , en q u e d e o r d e n d e l consejo de Re -
g e n c i a m a n i f e s t a b a q u e n o solo h a b i a d a d o p r o v i d e n c i a s p a r a socorrer 
á lo s m a e s t r o s m a y o r e s d e las o b r a s d e for t i f icac ión d e l a r s e n a l de la Car-
r a c a a n t e s d e p a s a r s e l a o r d e n d e l a s C o r t e s , c o m u n i c a d a a l intento, 
simo q u e p o r l a T e s o r e r í a g e n e r a l se h a b í a n s u m i n i s t r a d o á l a mar ina lo» 
fondos p o s i b l e s , p a g a n d o á los oficiales d e l a defensa d e l arsenal sa» 
h a b e r e s d e los ú l t i m o s meses . . . ' 
P o r el e n c a r g a d o d e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a se part icipa 
h a b e r r e c o n o c i d o l a s C o r t é s y j u r a d o o b e d e c e r l a s e l r e v e r e n d o obispo 
d e P a n a m á , , el c a b i l d o y c l e r o d e a q u e l l a c i u d a d , e l g o b e r n a d o r y 
c o m a n d a n t e g e n e r a l d e e l l a , su a y u n t a m i e n t o , los e m p l e a d o s en 1» 
H a c i e n d a p ú b l i c a y \ o s m i l i t a r e s . 
Se l e y ó u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l fiscal d e l conse jó r e a l D . - ^ B l 0 ° ' a . 
C a n o M a n u e l , en q u e d e n u n c i a b a e l n ú m . 1 1 d e l p e r i ó d i c o intitulado* 
el Duende político ; o t r a r e p r e s e n t a c i ó n , d e su a u t o r e l p r e s b í t e r o V 
M i g u e l C a b r a l da N o r o ñ a , v i n d i c á n d o s e d e l a a c u s a c i ó n d e l fiscal, J 
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ffla c o p i a < í u e e ^ r a " í s m o C a b r a ! p r e s e n t ó d e l a ca l i f i cac ión q u e l a j u n t a 
¿ e p ro tecc ión y c e n s u r a h i z o d e o t r o p a p e l d e n u n c i a d o p o r e l r e f e r i d o 
Cano M a n u e l . 
Conc lu ida l a l e c t u r a d e t o d o s estos d o c u m e n t o s y d e l m i s m o p a p e l , 
denuac i ado , p r o p u s o e l Sr. Toledo q u e se s igu iese en es te n e g o c i o e l 
¿rden que p r e s c r i b e l a l e y ,i c o m o se h a b i a e x e c u t a d o - en. o t r o s . A p o y ó 
este d i c t a m e n e l Sr. A?güelles ,.y e x t r a ñ a n d o q u e el g o b i e r n o n o p r o -
cediese c o n f o r m e á l a l e y y c o n l a d e b i d a e n e r g í a en" seme jan t e s a s u n -
tos manifestó q u e e l d e x a r i m p u n e s los a b u s o s d e l a l i b e r t a d d e l a i m -
p ren ta , p u d i e r a p r o v e n i r d e m a n e j o d e los e n e m i g o s d e d i c h a l i b e r -
t a d , que q u i z á t r a t a b a n d e d e s a c r e d i t a r l a p o r es tos m e d i o s i n d i r e c t o s , , 
no a t r ev i éndose á h a c e r l o p o r los d i r e c t o s . D e l a m i s m a o p i n i ó n fué e l 
Sr. Terrero en q u a n t o á q u e e l a s u n t o s igu iese los t r á m i t e s s e ñ a l a d o s 
por la l e y ; p e í o c o n c l u y ó h a c i e n d o o b s e r v a r q u e en e l p a p e l n a d a 
habia que m e r e c i e s e ser r e p r o b a d o , p u e s so lo c o n t e n í a v e r d a d e s , y e l 
deseo q u e t i e n e n t o d o s los e s p a ñ o l e s d e cpie no o c u p e n e m p l e o ! p ú b l i -
cos los q u e h a n s e r v i d o ó j u r a d o a l i n t r u s o J o s é . E l Sr. IJou d i x o q u e 
debia p r e c e d e r s e en u n c a s o d e es ta na tu ra l eza - c o m o si el p a p e l fuese» 
manuscr i to , n o e n t o r p e c i e n d o c o n l a ca l i f i cac ión d e l a j u n t a d e c e n s u r a , 
el castigo de u n d e l i t o q u e p u d i e r a t e n e r g r a n d e t r a s c e n d e n c i a si r e a l -
mente fuese s u b v e r s i v o . E l Sr. Gallego p i d i ó q u e se d e c l a r a s e q u e e r a 
obligación p r e c i s a d e los fiscales d e n u n c i a r los p a p e l e s q u e fuesen, 
sediciosos ó p u d i e s e n c a u s a r u n t r a s t o r n o en el G o b i e r n o . E l Sr. Laguna 
que ñ a que se t o l e r a s e n los desafios , p a r a -que así t o d o s se g u a r d a s e n el-
debido r e s p e t o , y se re f renas» l a l i c e n c i a d e los e s c r i t o r e s . E l . S r . . Creu» 
opinó que s i e n d o o b l i g a c i ó n d e los fiscales, d e n u n c i a r los e s c r i t o s p e r j u -
diciales , d e b i a d á r s e l e s u n e x e m p l a r d e t o d o lo q u e se i m p r i m i e s e . E l 
Sr. Mexia h i z o p r e s e n t e q u e n o c o r r e s p o n d í a á las C o r t e s . t r a t a r d e s e -
mejantes n e g o c i o s , p u e s t o q u e p a r a l a l i b e r t a d d e la i m p r e n t a h a b i a . u a 
reglamento s a b i o q u e p r e v e n í a l o d o s los c a s o s ; y q u e así c o m o los fis-
cales d e b í a n d e n u n c i a r lo s a b u s e s q u e a d v e r t í a n e n la l i b e r t a d d e l a I m -
prenta , d e b í a n i g u a l m e n t e c u i d a r de q u e es ta se m a n t u v i e s e en t o d a l a 
m o n a r q u í a , as í en E s p a ñ a c o m o en A m é r i c a . , ñ o p e r m i t i e n d o q u e u n 
gobe rnador ú o t r a a u t o r i d a d b a x o q u a l q u i e r a p r e t e x t o la v u l n e r a s e , 
supr imiéndola ó c o a r t á n d o l a , c o m o qu iz r . s u c e d í a c o n e s c á n d a l o en al— 
gunas p r o v i n c i a s d e la p e n í n s u l a y en v a r i a s d e la A m é r i c a , 1:0 h a b i é n -
dose aun c i r c u l a d o eir~ N u e v a - E s p a ñ a e l d e c r e t o ; q u e ' l a e s t a b l e c í a . C o n -
firmó el Sr. Arispe e s ta a s e r c i ó n , y so l ic i tó q u e se m a r i d a s e l l e v a r á-
' fecto en t o d a . l a A m é r i c a el d e c r e t o d e la l i b e r t a d d e la p r e n s a . E l : 
"*r< Presidente c o n v i n o en q u e d e b i a e n v i a r s e el e x p e d i e n t e a l t r i b u n a l 
file c o r r e s p o n d í a , p r o p o n i e n d o q u e en c a d a d i s t r i t o h u b i e s e u n s u g e - -
t o e
« c a r g a d o . d e e x a m i n a r t o d o s los i m p r e s o s p a r a d e n u n c i a r los cpte lo-
mereciesen ; y c o n c l u y ó r e p r o b a n d o los p a p e l e s p ú b l i c o s en q u e se ha— 
taba-con d e s c a r o d e p e r s o n a s ' ' ' p a r t i c u l a r e s , e s p e c i a l m e n t e si y a h a b í a n 
* * ° j u z g a d a s p o r los t r i b u n a l e s c o m p e t e n t e s , . c u y a a u t o r i d a d d e c a e r í a 
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 uq a u b i e s e n d e m e r e c e r l a conf ianza p ú b l i c a . 
' ' H u b o t o d a v í a a l g n a a c o n t e s t a c i ó n s o b r e l a p r o p o s i c i ó n q u e d e b i a -
arse
 } y p o r ú l t i m o se a p r o b ó l a d e l Sr. Toledo , r e d u c i d a á q u e t o d o s . 
5
 p a p e l e s p r e s e n t a d o s . s o b r e , cate a s u n t o p a s a s e n a l conse jo d e R e g e n - . -
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e i a p a r a q u e h i c i e s e o b s e r v a r e l r e g l a m e n t o d e l a l i b e r t a d de l a J a , 
p r e n t a . 
C o n t i n u ó l a d i s c u s i ó n s o b r e l a r e v e r s i ó n d e los b i e n e s nacionalet 
e n a g e n a d o s , y e n s u v i r t u d l e y ó el Sr. Polo el e s c r i t o s i g u i e n t e : 
S I Sr. Polo: „ S e ñ o r , l a i m p o r t a n c i a d e l a d i s c u s i ó n zelosamente 
p r o m o v i d a p a r a el r e i n t e g r o d e l a s o b e r a n í a e n sus b i e n e s y derecho» 
l i i a g e n a b l e s m e a f e c t ó q u i z á d e m a s i a d o , p r e c i p i t á n d o m e á p e d i r l a pa-
l a b r a p a r a p r o n u n c i a r y f u n d a r rríi d i c t a m e n s o b r e e s t e a s u n t o , ó bien 
n o d e x á n d o m e p r e v e r l a i m p o s i b i l i d a d d e a ñ a d i r cosas d i g n a s de la 
a t e n c i ó n d e V . M . d e s p u é s d e o i r á los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s que han 
a p o y a d o l a p r o p o s i c i ó n , y c u y o s n o m b r e s b a s t a r á n p a r a a n u n c i a r la sa-
t i s f a c c i ó n q u e a o s h a c a b i d o c o n sus e l o q ú e n t e s y s a b i o s d i scursos . 
C o m p r o m e t i d o y a d e a l g ú n m o d o á m a n i f e s t a r y f u n d a r m í parecer , 
s i n p o d e r p o r o t r a p a r t e d e s e n t e n d e r m e d e e v i t a r m o l e s t a s repeticiones, 
c r e o d e b e r e x p r e s a r a n t e t o d a s cosas q u e se t r a t a n a d a m e n o s que del 
a l i v i o y d e l r e i n t e g r o d e la j u s t a l i b e r t a d , r e c l a m a d o s p o r los honra-
d o s e s p a ñ o l e s q u e o c u p a n l a m i t a d d e los p u e b l o s y co to s de la Espa-
ñ a e u r o p e a , y q u e n o es r a z o n a b l e c o n t i n ú e n p o r m a s t i e m p o sin una 
f u n d a d a e s p e r a n z a d e v e r s e l i b r e s p r o n t a m e n t e d e l n o m b r e degradan 4 
t e d e v a s a l l o s d e p a r t i c u l a r e s , así c o m o d e l a s c a r g a s o p r e s i v a s y rui-
n o s a s , c o n s i g u i e n t e s a l v a s a l l a g e a b o r t a d o e n l o s s ig los d e quémenos 
p u e d e l i s o n j e a r s e el g é n e r o h u m a n o . 
E f e c t i v a m e n t e p o r l o s d a t o s e s t a d í s t i c o s q u e h a n p o d i d o reunirse, 
a u n q u e n o c o m p l e t o s , h e v i s t o q u e d e v e i n t e y c i n c o m i l doscientos 
t r e i n t a p u e b l o s , g r a n j a s , c o t o s y d e s p o b l a d o s q u e t i e n e E s p a ñ a , los 
t r e z e m i l ' t r e s c i e n t o s n u e v e s o n d e d i s t i n t o s s e ñ o r í o s p a r t i c u l a r e s , coa 
l a c i r c u n s t a n c i a d e q u e d e g u a t r o m i l s e t e c i e n t a s d iez y seis villas 
q u e se c u e n t a n en l a s p r o v i n c i a s d e la p e n í n s u l a , y son los pueblos de 
m a y o r n ú m e r o d e h a b i t a n t e s d e s p u é s d e l a s c i u d a d e s , so lo mi l se tenen-
t a s t r e s s o n d* r e a l e n g o , y l a s t r e s m i l t r e c e d e s e ñ o r í o s ; los mismos 
d a t o s m e h a n d e m o s t r a d o q u e en m u c h o s p u e b l o s l o s p e c h o s y gabelas 
q u e se p a g a n á los s e ñ o r e s e x c e d e n á l a s c o n t r i h u c i o n e s ordinarias , 
y q u e los p r i v i l e g i o s p r i v a t i v o s y p r o h i b i t i v o s e n t o r p e c e n e l trabajo, 
e i m p i d e n los p r o g r e s o s de l a a g r i c u l t u r a é i n d u s t r i a . 
N o es i g u a l l a c o n d i c i ó n d e t o d o s l o s p u e b l o s d e s eño r ío , per te-
n e c i e n d o u n o s á l a d u r í s i m a c lase d e s o l a r i e g o s , y o t r o s á los de sea-
c i l l a d o m i n i c a l u r a l l a m a d a t e m p o r a l , s in q u e d e b a m o s t a m p o c o desen-
t e n d e m o s d e q u e las d i v e r s a s l e y e s y c o s t u m b r e s d e l a s p rov inc i a s d* 
E s p a ñ a h a n c o n s i d e r a d o e s t e p u n t o d e los s e ñ o r í o s b a x o aspectos muy 
d i f e r e n t e s , o b l i g á n d o n o s e s t o á n o p e d e r p a r t i r d e m e r a s r eg las gene-
r a l e s c o n v e n c i e n t e s á u n a ú o t r a l e g i s l a c i ó n a i s l a d a ; p o r lo qual 
c r e í d o , c o m o d i p u t a d o d e A r a g ó n , n o d e x a r d e i n d i c a r l o necesai 
r e s p e c t o á los fueros y o b s e r v a n c i a s d e a q u e l r e y n o . 
O f e n d e r í a e x t r e m a m e n t e a l n o m b r e d e A r a g ó n ( d o n d e las dos f* 
c e r a s p a i t e s d e sus p u e b l o s son d e s e ñ o r í o ) ía o b s e r v a n c i a xiX ^ 
' t í t . ' De r privilegio generali , si n o se c o n t r a x e s e p r e c i s a m e n t e 
l u g a r e s d e s e ñ o r í o d e m e r a s e r v i d u m b r e , c o m o e x p r e s a m a n i f i c s t a n i e ^ 
t e la m i s m a . Nohiles aragoniae, d i c e , et aüi domini locorum Qul V 
sunt ecclcsiae suos vasallos servilutis peisu&t berta vel mal» trac 
•o eorum libito voluntatis , et bona eis auferre , remota envii appe-
^litione; et in eis dominius rea: non se potest in aliquo intromittere. 
Se r e p e t í a á los v a s a l l o s d e l a c o n d i c i ó n d e e s c l a v i t u d , en c u j a 
clase e s t a b a n cas i g e n e r a l m e n t e e n l a c o r o n a d e A r a g ó n los m o r i s c o s ; 
pues p o r lo d e m á s ¿ c o m o los v e c i n o s y v a s a l l o s d e a q u e l r e y n o d e u n a 
const i tución t a n d i s t i n g u i d a p o r sus p r i n c i p i o s l i b e r a l e s y d e f r a n q u e z a , 
de aquel los q u e e x i g í a n d e los r e y e s e l j u r a m e n t o q u e es t a n s a b i d o , 
habian de ser d e g r a d a d o s b a s t a el p u n t o d e q u e los s e ñ o r e s d e sus p u e -
blos p u d i e r a n t r a t a r l o s b i e n ó m a l , s e g ú n su a n t o j o , y d e s p o j a r l o s d e 
sus bienes , sin q u e d a r á los v e x a d o s y d e s p o j a d o s n i a u n el r e m e d i o d e 
la a p e l a c i ó n , n i r e c u r s o a l s o b e r a n o p a r a e l d e s a g r a v i o ? 
C o n s u l t a d o s los t í t u l o s d e los F u e r o s y o b s e r v a n c i a s en q u e se t r a t a 
de los d e r e c h o s y p r e s t a c i o n e s d o m i n i c a l e s , c o m o e l d e Barónibus 
Aragonioe ; el d e Barónibus , Mesnadaris &c.; e l d e Quodprceeminen-
tice dominorum vasallorum manent ilesce, y o t r o s á e s t e t e n o r , s in 
perder de v i s t a l a s d i s p o s i c i o n e s y d e c l a r a c i o n e s d e l c é l e b r e p r i v i l e g i a 
general de A r a g ó n , e x p e d i d o p o r e l r e y D . P e d r o , h i j o d e D . J a y m e e l 
c o n q u i s t a d o r , e n l a s C o r t e s d e Z a r a g o z a c o n a c u e r d o y d e v o l u n t a d d e 
es t a sen 1283 , n o se e n c u e n t r a n a u t o r i z a d o s , r e s p e c t e á los s e ñ o r e s 
temporales o t r o s m a y o r e s d e r e c h o s q u e los c o m u n m e n t e r e c i b i d o s e n l a s 
respectivas é p o c a s en c a s i t o d a s p a r t e s d o n d e se h a b i a i n t r o d u c i d o l o s 
dominios f e u d a l y d o m i n i c a l , y p r i n c i p a l m e n t e eb í e u d a l , p u e s c i e r t a -
mente en A r a g ó n , fuese p o r su p r o x i m i d a d á l a F r a n c i a , d o m i n a d a , 
por el f euda l i smo ó p o r o t r a s c a u s a s difíciles d e fixar, se h i c i e r o n h i -
ar las l eyes y c o s t u m b r e s f euda les m u c h o m a s q u e e n e l r e s t o d e E s -
paña. 
J u r i s d i c c i ó n d e los s e ñ o r e s t e m p o r a l e s en sus r e s p e c t i v o s p u e b l o s , 
prestaciones d e c a b a l l e r í a s ó a c é m i l a s , c i e r t a s g a b e l a s y c o n t r i b u c i o n e s , 
feudos mas ó m e n o s q u a n t i o s o s en s e ñ a l d e r e c o n o c i m i e n t o d e l s e ñ o r í o , 
y de rechas p r i v a t i v o s ó p r o h i b i t i v o s d e h o r n o s , m o l i n o s , p o s a d a & c , 
esto era en l o q u e c o n s i s t í a n p r i n c i p a l m e n t e y p o r lo m a s l a s cosas q u e 
los dueños t e m p o r a l e s e x i g í a n d e los p u e b l o s y d e sus v e c i n o s , a d e m a s 
de las o b l i g a c i o n e s p e r s o n a l e s p r o p i a s d e los q u e v i v í a n b a x o la t r i s t e 
condición d e f e u d a t a r i o s : d e c u y o s d e r e c h o s so lo h a n q u e d a d o s u b s i s -
tentes los c o m p a t i b l e s c o n l a s l e y e s d e C a s t i l l a d e s p u é s q u e e l S r . F e l i -
pe v abo l i ó los í be ro s de A r a g ó n en l a p a r t e g u b e r n a t i v a ' y e c o n ó m i c a , 
subs t i tuyendo p a r a l a s m a t e r i a s d e e s t a c lase las l e y e s d e C a s t i l l a . 
U n c o r t o n ú m e r o d e p u e b l o s suje tos á d o m i n i o - a t u r a , p o d r á t e n e r 
su or igen en el d e r e c h o d e c o n q u i s t a , es d e c i r , e n la p a r t e q u e e n e s t a 
tocaba á los r i c o s h o m b r e s , m e s n a d e r o s y c a b a l l e r o s q u e c o n c u r r i e -
ron con los r e y e s á f u n d a r y e x t e n d e r a q u e l r e y n o d e s p u é s d e l a i r r u p -
c J°n de los s a r r a c e n o s : p e r o los d e m á s ó cas i t o d o s se h a n v i s t o r e d u -
cidos al v a s a l l a g e de p a r t i c u l a r e s p o r d o n a c i o n e s d e los r e y e s ó p o r 
y e n t a s , l a s m a s c o n p a c t o d e r e t r o , l l a m a d o c a r t a s d e g r a c i a , ó p o r 
v ic io d e m a s i a d a m e n t e p r o p a g a d o p o r t o d a s p a r t e s en los t i e m p o s 
^
e
 p r e p o t e n c i a d e los g r a n d e s , y d e l su f r im ien to cas i i n e v i t a b l e d e l a s 
m a s
 c lases i n fe r io re s , p a r a c u y o a b u s o h a l l a r o n los p o d e r o s o s u n a 
m a y o r p r o p o r c i ó n q u e los d e o t r a s p a r t e s en e l e s t a d o c o n s t i t u c i o n a l 
y tueros a n t i g u o s d e l m i s m o r e y n o d e A r a g ó n . 
Vi. 4¿. 
[ ] 
Si sus Cortes-" se c o m p o n í a n d e q u a t r ó B r a z o s o e s t a m e n t o s , , l f i 
e c l e s i á s t i c o , o t r o d e n o b l e s d e l p r i m e r r a n g o ; o t r o d e infanzones ° 
©tro d e los p r o c u r a d o r e s d e los p u e b l o s l l a m a d o d e l a s u n i v e r s i d a d e s ' ^ 
si en a q u e l l a s s e . g r a d u a b a e l r e s u l t a d o de las v o t a c i o n e s , como era a'sf 
n o p o r l a m a y o r í a d e los i n d i v i d u o s c o m p o n e n t e s l a t o t a l i d a d - , sino p¡¿ 
l a p l u r a l i d a d d e l n ú m e r o ' d e los e s t a m e n t o s , ¿ c o m o h a b i a n de ser alen, 
d i d o s c o n p r e f e r e n c i a los i n t e r e se s d e l a s c o m u n i d a d e s ó es tado llano
 e a 
c o m p e t e n c i a d e l a s m i r a s d e los o t r o s t r e s en q u i e n e s c o n su riqueza « 
i n f l u x o c o n c u r r í a l a c i r c u n s t a n c i a d e t e n e r cas i e x c l u s i v a m e n t e e l derc-
* h o á los s e ñ o r í o s , y q u e los h a b i a n a d q u i r i d o y • pose s i an de hecho ? 
C o n es te a n t e c e d e n t e á n a d i e p o d r á - y a p a r e c e r í a e x t e a ñ o v e r en los t ¿ 
talos so l ) re e l p r i v i l e g i o g e n e r a l , e n el d e juramento venditionuin per 
domikum regern prestandum , y en a l g u n o s o t ro s , n o solo mandarse 
y r e p e t i r s e l a c o n f i r m a c i ó n - y o b s e r v a n c i a d e las c a r t a s de donaciones, 
y l a s r e s t i t u c i o n e s d e l a e s p e c i é d e s e ñ o r í o s , l l a m a d a hono re s , sia<j 
t a m b i é n e s t a b l e c e r s e q u e los r e y e s y sus p r i m o g é n i t o s h u b i e r a n de ju-
r a r l a s v e n d i c i o n e s , c a m b i o s y ; , d o n a c i o n e s - d e sus p redecesores , y-¡aj 
Suyas . 
P e r o e n m e d i o d e a q u e l l a c o n s t i t u c i ó n d e g o b i e r n o m i x t o con pre-
p o n d e r a n c i a d e a r i s t o c r a c i a n o d e x ó d e se r e s c u c h a d a la voz que, se 
l e v a n t a b a p o r t o d a s , p a r t e s p a r a c l a m a r á f a v o r d e - l o s p u e b l o s donados 
y v e n d i d o s d e su j u s t a l i b e r t a d , d e las „ f r a n q u e z a s á que- p o d í a n aspi-
r a r , y e n s u m a á^  f a v o r d e los p r e c i o s o s i n t e r e s e s d e l d e la clase mas 
n u m e r o s a d e h a b i t a n t e s , d e q u e d e p e n d í a n - f u n d a m e n t a l m e n t e las sub-
s i s t e n c i a s -y fue rzas d e l r e y n o . 
L a i n c o r p o r a c i ó n d e los p u e b l o s d e l a c o r o n a l l e g ó a merecer toda 
l a c o n s i d e r a c i ó n - f a v o r a b l e q u e h a n e x i g i d o . s i empre l a jus t ic ia y verda-
d e r a u t i l i d a d p ú b l i c a , c o m o lo man i f i e s t an e n t r e o t r o s fueros los que 
p a s o á i n d i c a r d e l tít. de conservatione patrimonü. E l r e y D . J a y m e 
e l C o n q u i s t a d o r m a n d ó d e a c u e r d o y c o n v o l u n t a d d e las Cor t e s de Exea, 
d e l a ñ o d e ij65¡, q u e n i é l n i sus sucesores p u d i e r o n d a r en adelante 
t i e r r a s , ó -lo q u e se l l a m a b a h o n o r e s , n i a u n á sus h i jos : D . J u a n n en 
l a s C o r t e s d e C a l a l a y u d d e 14ÍÍ-1 , no s o l a m e n t e d e x ó sancionada ó 
« o n f i r m a d a l a p r o h i b i c i ó n d e e n a g e n a r las c i u d a d e s , v i l l a s y comunida-
d e s d e l p a t r i m o n i o r e a l , s ino q u e t a m b i é n d e c l a r ó q u e l o s pueblos de 
i g l e s i a s ú o r d e n , si l l e g a s e n á e n a g e n a r s e p o r sus p o s e e d o r e s , fuesen por-
e l m i s m o h e c h o h a b i d o s p o r i n c o r p o r a d o s - y u n i d o s á d i c h o pa t r imo-
n i o y c o r o n a r e a l : y el p r í n c i p e D. F e l i p e e n l a s C o r t e s de Monzón 
d e 154.7 ordenó- l o - s i g u i e n t e : , , P o r fuero d e l p r e s e n t e r e y n o los luga-
r e s r e a l e n g o s e s t á n i n c o r p o r a d o s á la c o r o n a , y es j u s to dellá no seau 
s e p a r a d o s . P o r t a n t o S.- A . , de v o l u n t a d de l a C o r t e es ta tuóse» y o r -
d e n a q u e los l u g a r e s r e a l e n g o s i n c o r p o r a d o s e n el p a t r i m o n i o p e r el 
f u e r o de conservatione patrimonüno s e a n s e p a r a d o s de l a c o r o n a real . '" 
N o a ñ a d o á es tas c o n s t i t u c i o n e s forales l a p r a g m á t i c a d e l r e y D . A l e n -
so v d e A r a g ó n , l l a m a d a l a A l f o n s i n a , e s t a b l e c i d a p a r a c o r t a r y r e -
m e d i a r t o d o s los m a l e s d e l a s e g r e s i o n e s de l a c o r o n a d e A r a g ó n , p o r 
h a b e r s e h e c h o y a m é r i t o d e e l l a en es ta d i s c u s i ó n . 1 
¿ Y s o n a c a s o m e n o s f a v o r a b l e s á los i n t e r e s e s d e los p u e b l o s las 
l e y e s d e C a s t i l l a r e l a t i v a s á l a p r o b á b i c i o a d o las eg re s iones d e los bi«-
,5 de la 'Corona y riel r e y i i o , y á l a r e v e r s i ó n 6 I n c o r p o r a c i ó n d e h'S 
¡ ¿ s i d o s , l eyes á las g u a l e s C0rresponde t a m b i é n a t e n d e r s i e m p r e p a r a , 
la decisión de t o d o s lo s n e g o c i o s y d u d a s de q u a l q u i e r a p a r t e d e la 
península y sus is las en e s t a m a t e r i a ? L ó h a n m a n i f e s t a d o y a s a b i a m e n -
te y coa o p o r t u n i d a d v a r i o s d e los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s ; y no p a r e c e 
que puede c a b e r duda en que s o n h a r t o , c l a r a s , t e r m i n a n t e s y dec i -
sivas. ' 
Las del F u e r o J u z g o , de es te c u e r p o l e g a l f u n d a m e n t a l , c o m p i -
lada á m i t a d d e l s ig l a x v n , q u e g o b e r n ó en t o d a E s p a ñ a p o r no pocos 
siglos después de su p u b l i c a c i ó n , e s t a b l e c i e r o n c o m o e s e n c i a l d e l a c o n s -
titución de l r e y n o , que e s te h u b i e s e d e ser y sea uno , i n d i v i s i b l e , y 
que los reyes d e b i e r a n j u r a r s o l e m n e m e n t e n o p a r t i r , d i v i d i r ó e n a g e -
nar los b ienes y e s t ados d e la c o r o n a , c o m o lo man i f i e s t an l a s leyes 11, 
ir y v del tít. 1 en el 11 del mismo cád. A e l l a s ' s e ref i r ió e l rey D o n 
Alonso el S a b i o q u a n d o e n l a r del tít. xv partida 11, d ixo: , , F u e -
ro' y e s t a b l e c i m i e n t o ficieron a n t i g u a m e n t e en E s p a ñ a que e l s e ñ o r í a 
del r ey n u n c a fuere d e p a r t i d o n i e n a g e n a d o : m a n d a n d o en l a v d e l m i s -
mo t í tulo , q u e q u a n d o el r e y fuere f i n a d o , et e l otro, n u e v o e n t r a r e 
en su l u g a r , q u e l u e g o j u r a s e si fue re d e e d a d d e c a t o r c e a ñ o s ó d e n -
de a r r iba que n u n c a en t o d a su v i d a d e p a r t i e s e el s e ñ o r í o n i n l o e n a g e -
nase: " y el m i s m o r e y D . A l f o n s o d i s p u s o i g u a l m e n t e e n la. ley VI 
tít. xvi lib. 11 del cód. llamado el espéculo , q u e l a s d o n a c i o n e s , m a n -
das y p r i v i l e g i o s d e l r e y d i f u n t o no d e b i a c u m p l i r l a s su s u c e s o r en el 
reyno s iendo e n m e n g u a d e l s e ñ o r í o ó d a ñ o d e l a t i e r r a , ó c o n t r a lo 
establecido p o r l a s l e y e s : r e a l m e n t e es b i e n p o c o c o n c i l i a b l e c o n l a s r e -
feridas l eyes d e l r e y sabio l a n u tít. 1 partida 1 1 , en q u e á n o m b r e 
del mismo se d a b a p o r s e n t a d a l a m á x i m a d e que e l r e y p u e d e d a r 
•il la ó cas t i l lo d e su r e y n o á q u i e n se q u i s i e r e : „ l o que n o n puede 
facer el e m p e r a d o r p o r q u e es t e n i d o d e a c r e c e n t a r su i m p e r i o , e t de 
nunca ' m e n g u a r l o : " c o m o si el r e y n o e s tuv i e se l i g a d o , s e g ú n o b s e r v ó 
a" este p r o p ó s i t o u n sabio E s p a ñ o l , c o n la m i s m a o b l i g a c i ó n , n i d e b i e -
se cumpl i r su r e a l p a l a b r a d a d a á los c o n c e j o s , v i l l a s y c i u d a d e s d e l 
s eño r ío , y firmada c o n j u r a m e n t o d e no c n a g e n a r l a s j a m a s de la co-
rona. * 
P e r o ¿ q u i e n i g n o r a las d e s g r a c i a d a s c i r c u n s t a n c i a s d e que h a b i a e m -
pezado á v e r s e r o d e a d o y a m e n a z a d o a q u e l m o n a r c a p o r l a p r e p o t e n -
cia de los g r a n d e s , á q u i e n e s e n l a s i t u a c i ó n c r í t i c a d e las cosas p ú b l i -
cas en a q u e l l a s t i e m p o s n o p o d i a c o m b a t i r d e u n m o d o e n t e r a m e n t e d e -
cisivo y fuer te , c o n q u i e n e s t u v o c o n s i g u i e n t e m e n t e a l g u n a c o n d e s c e i i ! 
dencia en las d e c l a r a c i o n e s d e los d e r e c h o s d e los p u e b l o s , y d e l o s 
guales s in e m b a r g o u n i d o s c o n D . S a n c h o i v , l l e g ó á ser v í c t i m a h a s t a 
e l e x t r e m o d e v e r s e p r i v a d o d e su r e y n o ? 
A u n el p r o p i o D . S u n c h o n o t a r d ó en e x p e r i m e n t a r l o s efectos r u i -
dosos de' la» c o n d e s c e n d e n c i a s c o n los g r a n d e s en es ta m a t e r i a 5 y fuese 
por la n e c e s i d a d d e r e p r i m i r l o s , ó p o r n o p o d e r s e r i n s e n s i b l e á los c o n -
tinuos c l a m o r e s d e l r e y n o , p r o c u r ó r e s t a b l e c e r l a p r i m i t i v a l e g i s l a c i ó n 
«obre este p u n t o , m a n d a n d o en la l e y p r i m e r a d e l o r d i n a m i e n t o d e P a -
tencia de 1286 que"~aquellas cosas q u e d i o en p e r j u i c i o d e la c o r o n a 
?»gne q u a n t o p u d i e r e d e las t o r n a r á m i , é que las non dé de aquí ade* 
l a n t e , p o r q u e m e ficiéro» e n t e n d e r m e n g u a b a •por estas" r a z o n e s la 
j u s t i c i a é l a s m i s r e a t a s , é se t o r n a b a en g r a n d a n n o d e l a mi tierra <« 
S u c e d i ó á D . S a n c h o su h i j o D . F e r n a n d o i v , e n c u y o t i empo v 0 'l 
v i e r o n á r e c l a m a r l o s p u e b l o s c o n t r a l a i n o b s e r v a n c i a de" las leyes pjL 
wi i t ivas s o b r e es te p u n t o , y en e l o r d i n a r a i e n t o d e V a l l a d o l i d d e ' i 3 0 I 
m a n d ó q u e v i l l a r e a l e n g a en q u e h a y a a l c a l l e é m e r i n o , que ] a BOg 
d e m o s p o r h e r e d a d á in f an t e , n i n á r i c o h o m e , n i n á r i c a f e m b r a , a ¡ n 
á o r d e n , n i n á o t r o l o g a r n i n g u n o p o r q u e sea e n a g e n a d o d e los n U e s . 
t r o s r e y n o » e t d e nos." 
¿ Y p o d r á o p o n e r s e c o n t r a es to l a l e y d e D. A l f o n s o xi í que ] j a n 
r e c u r r i d o s i e m p r e c o n e x t r a o r d i n a r i a conf i anza lo s s e ñ o r e s particulares 
d e p u e b l o s , es á s a b e r l a n i tít. xxvu del ordinamiento de Alcalá, 
d i r i g i d a á e s t a b l e c e r u n a v i o l e n t í s i m a i n t e r p r e t a c i ó n d e las anteriores 
l e y e s p r o h i b i t i v a s d e seme jan t e s e n a g e n a c i o n e s , q u e r i e n d o en suma que 
es tas p r o h i b i c i o n e s se c o n t r a y g a n á i m p e d i r l a s t r a s l a c i o n e s de señoríos 
á f a v o r so lo d e p e r s o n a s e x t r a ñ a s d e l r e y n o ? E l m i s m o Alfonso xi 
c o n o c i ó l a sof is ter ía y a r b i t r a r i e d a d d e l a d o c t r i n a q u e qu iso ver ter en 
a q u e l l a l e y , p u e s t u v o q u e r e c u r r i r e n l a s p a l a b r a s finales de aquel]» 
á e x p r e s i o n e s p r o p i a s s o l a m e n t e d e u n p o d e r a b s o l u t o , d i c i e n d o : , , y s i 
l a s p a l a b r a s d e l o q u e e s t a b a e s c r i t o en l a s P a r t i d a s ó en los Pueros en 
e s t a r a z ó n , ó e n o t r o o r d i n a m i e n t o d e C o r t e s , si l o y o v o , o t r o en-
t e n d i m i e n t o h a n ó p u e d e n h a b e r e n q u a n t o s o n c o n t r a es ta l e y , tirá-
rnoslo é q u e r r e m o s q u e n o n e m b a r g u e n . ' * ¿ P o d r á t a m p o c o c a b e r duda en 
q u e es ta p r o d u c c i ó n fué u n a b o r t o d e l a s c i r c u n s t a n c i a s á que entonces 
t a m b i é n h a b i a n t r a í d o a l r e y n o los b a n d o s , i n t r i g a s , conspiraciones y 
v i o l e n c i a s d e los g r a n d e s ? 
L e s u c e d i ó lo m i s m o q u e á su v i s a b u e l o D . A l f o n s o e l sabio , de-
seando á l a p o s t e r i d a d es te t e s t i m o n i o e n t r e o t r o s m u c h o s de sus con-
d e s c e n d e n c i a s y c o n t r a d i c c i o n e s ; p u e s e l m i s m o A l f o n s o xi habia es-
t a b l e c i d o y o t o r g a d o á p e t i c i ó n d e los p r o c u r a d o r e s d e l r e y n o en las 
C o r t e s d e V a l l a d o l i d d e iZz5, q u e „ l a s m i s c i b d a d e s é las villas de 
l o s m i s r e y nos , c a s t i l l o s , é fo r t a l eza s , é a l d e a s , é l a s mis heredades 
q u e l a s n o n d e á in fan t e n i n á r i c o h o m e , n i n á r i c a d u e ñ a , nin á per-
l a d o , n i n á o r d e n , n i á i n f a n z ó n , n i n á o t r o n i n g u n o , n in las enage-
n e en o t r o s e ñ o r í o a l e n n o . " 
C o n f i r m a n d o l a s t u r b u l e n c i a s d e l r e y n o e x c i t a d a s 6 sostenidas per 
l o s g r a n d e s , c o n t i n u a r o n t a m b i é n las e n a g e n a c i o n e s a l a b r i g o de la 
l e y d e l o r d i n a m i e n t o d e A l c a l á , t a n r e c l a m a d a s i e m p r e c o m o destitui-
d a d e a p o y o s ó l i d o . ¿ P e r o q u e fue rza l e g a l p o d i a y p o d r á atribuirse 
á s e m e j a n t e s h e c h o s , q u e e s t á n en u n a mani f i e s t a c o n t r a d i c c i ó n con las 
l e y e s f u n d a m e n t a l e s d e n u e s t r o p r i m i t i v o c ó d i g o d e l E n e r o J u z g o i y 
s o n l a v o l u n t a d c o n s t a n t e m e n t e e x p r e s a d a p o r la n a c i ó n en las r i p e a -
d a s p e t i c i o n e s h e c h a s p o r sus p r o c u r a d o r e s e n l a s C o r t e s , de las ans -
i e s son b i e n s a b i d a s y n o t a b l e s e n t r e o t r a s v a r i a s l a s d e Val ladol id 
d e l 3 5 3 , l as d e T o r o d e 1 5 7 1 , l a s d e B u r g o s d e 1673 y 1?>79>1 
l a s d e V a l l a d o l i d d e 1442 ? 
P e r m í t a s e m e r e f e r i r d e t o d a s e l l a s l a h e c h a en l a s ú l t i m a s q n e a c f " 
b o d e m e n c i o n a r . „ V u e s t r a a l t a S e ñ o r í a , d i c e , v e los t r a b a j o s y de-
t r i m e n t o s q u e u n i v e r s a l y p a r t i c u l a r m e n t e e s t á n e n n u e s t r a casa *«**' 
r ] 
é los n a t u r a l e s d e e l los p o r l a s i n m e n s a s d o n a c i o n e s p o r 
muestra A l t e z a f e c h a s : : : : p o r e n d e n o s m o y h o m i l d e m e n t e s u p l i c a m o s 
¿ vues t ra R e a l M a g e s t a d q u é m a n d e e s t a t u i r é p o r l e y s i e m p r e v a -
ledera o r d e n e v u e s t r a S e ñ o r í a , q u e n o n p o d a d e s d a r d e h e c h o u i n d e 
derecho n in p o r o t r o t í t u l o e n a g e n a r c i u d a d e s , n i n v i l l a s , u in a l d e a s , 
niu l u g a r e s , n i n t é r m i n o s , n i n j u r i s d i c c i o n e s : : : : é q u e v u e s t r a m e r c e d 
otorgue t o d o lo d i c h o p o r l e y , é c o n t r a t o , é fracción p e r p e t u a , n o r e -
vocable sin e m b a r g o d e q u a l q u i e r d e r e c h o g e n e r a l ó e s p e c i a l . - ' 
Si h u b i e r a n s ido m a s t r a n q u i l o s los p e r í o d o s p o s t e r i o r e s á D . A l f o n -
so x i , y m a s f a v o r a b l e s p a r a los i n t e r e s e s d e los p u e b l o s , se h u b i e r a 
remediado sin d u d a r a d i c a l m e n t e e l m a l ; p e r o e l estad© d e las cosas 
públicas no p e r m i t i ó p e n s a r s ino e n los p a l i a t i v o s y t e m p e r a m e n t o s q u e 
leemos en l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , y p r i n c i p a l m e n t e en el tít, v li-
tro JII r e l a t i v a m e n t e á l a s i n c o r p o r a c i o n e s , y en el x r a i del lib. x 
en quan to á las r e v e r s i o n e s : d e c u y a s l e y e s , al menos , d e las m a s e s e n -
ciales , h a n h a b l a d o y a los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s , d e b i e n d o p o r e l lo a b s -
tenerme d e m o l e s t a r l a a t e n c i ó n d e V . M . c o n la r e p e t i c i ó n d e s « 
ton tex to . 
A h o r a p e r m í t a m e l a i n d u l g e n c i a de V . M . a ñ a d i r d o s c o n s i d e r a c i o -
nes. L a u n a , q u e l a h i s t o r i a nos h a d e x a d o p r u e b a s sens ib le s d e h a -
ber t en ido cas i s i e m p r e i n t e r e s e s e n c o n t r a d o s los r e y e s , los m a g n a t e s 
y los p u e b l o s : q u e e l p o d e r y v o l u n t a d d e los p r i m e r o s ha e s t a d o en 
razón d i r e c t a d e la s u m i s i ó n y a b a t i m i e n t o d e los s e g u n d o s y t e r c e r o s : 
t[ue el i n t e r é s d e los p r o c e r e s h a n c o n s i s t i d o en q u e los r e y e s n o s e a n 
tan p o d e r o s o s , q u e los d e s t r u y a n y los r e d u z c a n ai e s t a d o c o r r e s p o n -
diente al b i e n d e l a s o c i e d a d , y en q u e los p u e b l o s n o se r e s i s t a n 4 
reconocerles y p res t a r t e s r e n t a s y h o m e n a g e s de m a y o r ó m e n o r d e g r a -
dación ; q u e los p u e b l o s h a n d e s e a d o y d e s e a n s i e m p r e l a m a y o r p o s i -
ble t r a n q u i l i d a d , la m e j o r a d m i n i s t r a c i ó n p o s i b l e , y e l n o e s t a r e x c e -
sivamente g r a v a d o s y v e x a d o s : q u e los r e y a s a p r o v e c h á n d o s e de es tos 
intereses c o m p l i c a d o s a t e n d í a n á l a s p e t i c i o n e s d e los p u e b l o s q u a n d o 
temían á los g r a n d e s . , y f a v o r e c í a n á estos c o n l a c o n f i r m a c i ó n y n u e -
ras concesiones d e g r a c i a s , q u a n d o los p u e b l o s l l e g a b a n á t o m a r c i e r -
to a scend ien te p a r a p o d e r r e c l a m a r c o n e n e r g í a sus d e r e c h o s . 
L a s e g u n d a , q u e es ta m a t e r i a es u n a d e las d e m a y o r i m p o r t a n c i a 
y de u r g e n t e r e m e d i o , p u e s l a c o n t i n u a c i ó n d e l e s t a d o de los s e ñ o r e s 
«a sitio y s e r i a u n o d e los m a s e n o r m e s o b s t á c u l o s a l r e s t a b l e c i m i e n t o 
^
e
 la d e b i d a i g u a l d a d p r o p o r c i o n a l q u e e x i g e n y r e c l a m a n los i a t e r e -
, e s
 de la p r o s p e r i d a d p ú b l i c a p a r a su r e s t a b l e c i m i e n t o . 
t Con e fec to c o n s i s t i e n d o es ta n o solo en la r e c t a a d m i n i s t r a c i ó n d e 
Justicia p a r a l a s e g u r i d a d y t r a n q u i l i d a d , a c e r c a d e l o q u a l c r e o q u e 
«a de d u d a r s e m u y p o c o r e s p e c t o a l r e i n t e g r o d e l a j u r i s d i c c i ó n a l ó r -
.
n
 y m a n o s á q u e p e r t e n e c e e s e n c i a l m e n t e , s ino t a m b i é n en l a d i s -
minución m a y o r p o s i b l e d e los b i e n e s y p r o d u c t o s e n t r e los c i u d a d a -
B n s
 c o m p o n e n t e s u n a m i s m a n a c i ó n : ¿ n o es c l a r o q u e l a r e u n i ó n d e 
j u c h a s g r a n d e s p r o p i e d a d e s o c a s i o n a d a p r i n c i p a l m e n t e p o r e l s i s t e m a 
'Udal , y de l a s e g r e s i o n e s d e b i e n e s d e l a c o r o n a , i m p i d e q u e los 
produc tos sean i g u a l e s á los q u e d a r i a n los m i s m o s b i e n e s r e p a r t i d o s 
p r o p o r c i o n a l m e n t e en m a n o s l a b o r i o s a s ? A u n q u e se q u i e r a p r e s c i a -
[ ¿ B ü ] 
d i r - d e l a s c o n s e q ú e n c i a s r u i n o s a s d é l a a g l o m e r a c i ó n d e p rop íedade 
¿ q u i e n d e x a r á d e c o n o c e r q u e los p e c h o s y g a b e l a s p a r t i c u l a r e s pap-ad ' 
p o r los p u e b l o s á sus r e s p e c t i v o s s e ñ o r e s t e m p o r a l e s son u n a rea l dismi 
n u c i o a d e los p r o d u c t o s ne to s d e su t r a b a j o -, i n t r o d u c i e n d o u n desnivel 
é n t r e l o s p r e c i o s d e los f ru tos y efectos d e u n p u e b l o g r a v a d o , y 1 0 5 
d e o t r o l i b r e d e es tas c a r g a s , . o c a s i o n a n d o es to p r e c i s a m e n t e que ó por 
n o p o d e r c o n c u r r i r en e l m e r c a d o l o s d e n c o n p é r d i d a s r e a l e s , q u e \ o s 
i m p o s i b i l i t e n p a r a c o n t i n u a r en sus p r e c i o s a s o c u p a c i o n e s product ivas 
ó q u e los o b l i g u e á t r a b a j a r d u r a m e n t e m a s y m a s t i e m p o , p a r a conse-
• g a i r d e s p u é s d e su m a n u t e n c i ó n y p a g o d e l a s o r d i n a r i a s cont r ibuc io-
nes p ú b l i c a s e l i m p o r t e d e lo q u e h a n d e s a t i s f ace r en r a z ó n del se-
ñ o r í o : ? 
S i en e s t e s e c o m p r e h e n d e n p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s y p r i v a t i v o s de 
a r t í c u l o s ó r a m o s l i b r e s en o t ro s p u e b l o s , p o r e x e m p l o en la caza, 
p e s c a , a p r o v e c h a m i e n t o d e a g u a s & c . ¿ q u a n t o m a s desventajosa y 
t r i s t e s e r á l a s u e r t e de los p u e b l o s r e d u c i d o s á s a c a r s o l a m e n t e el frn-
t o q u e q u i e r a d i s p e n s a r l e s el d u e ñ o t e m p o r a l , q u e l a d e aque l lo s que sin 
n i n g u n a r e s t r i c c i ó n p u e d e n u s a r d e es tos benef ic ios q u e e l c l ima y la 
n a t u r a l e z a l e s p r o p o r c i o n a ? L o s q u e por. a c o m o d a r s e á \p$-intereses de 
los d u e ñ o s t e m p o r a l e s t i e n e n q u e l l e v a r -á m o l e r sus g r a n o s á dos ó tres 
l e g u a s d e d i s t a n c i a , los q u e t i e n e n q u e e s p e r a r c i n c o ó seis meses pa-
r a v e r e n l a s vas i j a s e l a c e y t e d e su p r o p i a c o s e c h a , ¿ g o z a n de las 
m i s m a s u t i l i d a d e s q u e los q u e l i b r e m e n t e p u e d e n l l e v a r l a a cey tuna pa-
r a m o l e r l a d o n d e , q u a n d o y c o m o les a c o m o d a ? -¿ Y si estas gracias 
se e x t i e n d e n á u n a ó m a s p r o v i n c i a s , c o m o s u c e d e c o n e l privilegia 
c o n c e d i d o á la casa d e l d u q u e d e M e d i n a c e l i p a r a l a f a b r i c a c i ó n y ven-
t a d e l x a b o n b l a n c o q u e se h a y a d e c o n s u m i r e n ' e l a r z o b i s p a d o de Se-
v i l l a , á q u e e s f e r a m o se . d i l a ta rán" los . e fec tos r u i n o s o s d e unas gracias 
t a n c o n t r a r i a s á l a i n d u s t r i a g e n e r a l , y t a n a b u s i v a m e n t e l l amados pri-
v i l e g i o s y d e r e c h o s ? / 
L a g e n e r o s i d a d y bue-na fe d e l a n a c i ó n E s p a ñ o l a y e l respeto que 
s i e m p r e h a p r o f e s a d o á sus s o b e r a n o s 2 , a c o n s e j a r á q u i z á q u e no se pro-
c e d a en l a m a t e r i a c o n t o d o el r i g o r q u e p o d í a r e c a e r jus tamente con-
t r a u n a v i o l a c i ó n t a n r e p e t i d a y mani f ies ta d e los p r i n c i p i o s mas sa-
g r a d o s d e l d e r e c h o p ú b l i c o , y d e l a s l e y e s p r i m i t i v a s y fundamentales 
p u b l i c a d a s y r e n o v a d a s d e s d e los p r i m e r o s m o m e n t o s d e u n a constitu-
c i ó n r e g u l a d a de ' es te m o n a r q u í a . P e r o l o q u e e x i g e n , q u a n d o menos 
d e n o s o t r o s l a s o b l i g a c i o n e s d e d i p u t a d o s es q u e c o r r i g i e n d o desde lue-
g o t o d o a q u e l l o q u e n o p r e s e n t e d i f i cu l t ades é i n c o n v e n i e n t e s muy gra-
v e s , p r e p a r e m o s d e u n m o d o eficaz e l r e m e d i o d e t o d o lo de»a« 
q u e e x i j a u n a r e f o r m a a b s o l u t a y r a d i c a l . 
E l r e i n t e g r o d e las j u r i s d i c c i o n e s d o n a d a s y v e n d i d a s , l a cesacioa 
d e l n o m b r e y d e t o d a s l a s s e ñ a l e s y p r e s t a c i o n e s v e r g o n z o s a s de I B " 9 
v a s a l l á g e ó f e u d a l i s m o d e l o s p u e b l o s d e s e ñ o r í o , y l a a b o l i c i ó n d e I ° s 
l l a m a d o s p r i v i l e g i o s y d e r e c h o s p r i v a t i v o s , e x c l u s i v o s y p r o h i b í " ' ' , 
d e h o r n o s , m o l i n o s , p o s a d a s , t i e n d a s & c . & c . , t o d o esto d e b e r e a 1 -
z a r s e d e s d e l u e g o e n v i r t u d d e d e c r e t o s los m a s d e c i s i v o s y terminante? . 
• L o s r e s t a n t e s p u n t o s q n e r e q u i e r e n m a y o r e x a m e n , ó en q u e . 
p r i n c i p i o s d e l d e r e c h o d e p r o p i e d a d á c o n s e q ú e n c i a d e e x t r a o r d i n a n 
servicios p r e s t a d o s o d e c a n t i d a d e s sa t i s fechas d e b e n h a c e r s e u n l u g a r 
especial y p r e c i s o ; d é x e n s e e n h o r a b u e n a s in u n a p r o n t a r e s o l u c i ó n d e -
finitiva 5 p o r o s é a m e l í c i t o d e s e a r y p r o p o n e r que se r e m i t a n c o n las e x -
presiones m a s e n é r g i c a s a d o n d e c o r r e s p o n d a q u e se d e t e r m i n e n d e n t r o 
del t é rmino m a s b r e v e , q u e c o n f o r m e a l r e a l d e c r e t o d e z d e l e b r e r o 
de i 8 o 3 , i n s e r t o en l a ley xvi tít. xvi del lib. vi d e l a N o v í s i m a B e -
eop í l a c i ón , es e l conse jó d e H a c i e n d a , ó a d o n d e sea m a s c o n v e n i e n t e 
para el l o g r o s e g u r o y p r o n t o d e l fin d e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García 
Herreros en t o d a la e x t e n s i ó n p o s i b l e , p i d i é n d o s e i n m e d i a t a m e n t e a l o s 
pueblos d o m i n i c a l e s y á- lo s c o n s i d e r a d o s s e ñ o r e s t e m p o r a l e s d e los misp 
hios unas r a z o n e s i n d i v i d u a l e s d e q u a n t o se j u z g u e á p r o p ó s i t o p a r a a d e -
lantar en este a s u n t o ; d e m a n e r a q u e e s t a g e n e r o s a n a c i ó n r e c o n q u í s -
t adora -de sus d e r e c h o s ' v e a c e r c a n o e l m o m e n t o d e . r e c o b r a r l o s e n - l o s 
términos mas e fec t ivos . 
C o r r e s p o n d i e n d o a n a l i z a r l á m a t e r i a y - p r e s e n t a r l a en sus d i v e r s a s 
ramificaciones c o n l a d e b i d a d i s t i n c i ó n y c l a r i d a d , á fin d e e v i t a r l a s 
conseqüenciás d e u n a c o m p l i c a c i ó n o b s c u r a h e c r e í d o s e r c o n v e n i e n -
te descender á fixar las p r o p o s i c i o n e s s i g u i e n t e s : • 
P r imera . Q u e p a r a los p u e b l o s d é s e ñ o r í o y sus v e c i n o s y m o r a d o -
res queden a b o l i d o s d e s d e a h o r a los d e g r a d a n t e s d i c t a d o s d é v a s a l l o s y 
vasallage , d e m a n e r a q u e n o se o i g a n y a j a m a s los n o m b r e s ó ca l i f i ca -
ciones de s e ñ o r e s d e v a s a l l o s , n i d e vasal los? de-tal -ó ¡a l s e ñ o r ; p o r q u e * 
ademas de h a b e r s ido s i empre - hai j ío d e p r e s i v o s - y c h o c a n t e s á v i s t a d o 
la s a n a - r a z ó n y j u s t i c i a los d e r e c h o s - y - n o m b r e s a b o r t a d o s p o r e^ l s i s t e -
ma y en e l t i e m p o d e l f euda l i smo , h a " c a m b i a d o e n t e r a m e n t e l a faz d é 
esta generosa n a c i o n ' d e s d e cpie q u i s o d e x a r l e s s o l e m n e m e n t e a u t o r i z a d o s 
el Sr. D . - Al fonso i en los títulos xxv y xxvi de la partida iv. 
; Segunda . . Q u e p r i v á n d o s e t a m b i é n d e t o d o - e x e r c i c i o -y s e ñ a l d e j u -
risdicción y g o b i e r n o p ú b l i c o á los d u e ñ o s t e m p o r a l e s y t e r r i t o r i a l e s d e 
l°s pueblos , y c o n s i g u i e n t e m e n t e d é x á n d o l o s s in f acu l t ad a l g u n a p a r a -
l embra r a l c a l d e s m a y o r e s y o r d i n a r i o s , r e g i d o r e s , e s c r i b a n o s n i a l -
guaciles , q u e d e n i n c o r p o r a d a s i n m e d i a t a m e n t e y- en- t o d a su e x t e n s i ó n 
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 la -soberanía las e x p r e s a d a s e senc ia l e s p r e r o g a t i v a s d é e l l a : s o b r e 
C a y o p a r t i c u l a r no d e b o e m i t i r l a g r a v e y s a b i a - d e c l a r a c i ó n h e c h a p o r 
e
* E m p e r a d o r D . A l o n s o v n en el.tít. IV d e l o r d e n a m i e n t o d e los F u e -
r
° s de Cas t i l l a e n las C o r t e s d e - N á x e r a > é i n s e r t a en la p r i m e r a , tít.' i 
¿tíjib. z d e l F u e r o v i e j o q u e d i c e : „ E s t a s -quat-ro cosas s e n na t u r a r 
e s
 al señor ío d e l r e y q u e n o n l a s d e b e d a r á n i n g ú n h o m o , n i n p a r t i r 
e S l > que p e r t e n e s c e n a l r e y p o r r a z ó n d e l s e ñ o r í o n a t u r a l i j u s t i c i a , 
Moneda , f o n s a d é r a é sus y a n t a r e s . " 
t e r c e r a . Q a e c o n f o r m e á es te p r i n c i p i o l e g a l y c o n s t i t u c i o n a l d e 
s de rechos permanentes • • é~inseparables d é l a - s o b e r a n í a , . r e c o n o c i d o 
« a m e n t é y s a n c i o n a d o en n u e s t r o s c ó d i g o s p r i m i t i v o s t a n t o t i e m p o á n -
\ ^ . ^ u e se h a y a n l i s o n j e a d o d e l a e x p l i c a c i ó n d e e s t a d o c t r i n a l o s 
Publicistas m o d e r n o s , se d e c l a r e n i g u a l m e n t e p r o p i o s é i n c o r p o r a d o s . , 
* n a c i ó n t o d o s los i m p u e s t o s y t r i b u t o s , ó c o n t r i b u c i o n e s q u e p e r -
iovvT & " 8 ' n » i - i a n i e n l e á l a s o b e r a n í a , p u e s en t i e m p o d e l E m p e r a - • 
•
1 ü
- A l o n s o e r a n l a f o n s a d é r a y l o s y a n t a r e s l a s p r i n c i p a l e s c o n t r i b u -
í s en los pueblos-y.distr i tos doade g o b e r n a b a n ios Fueros l l a m a d o s 
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S E S I Ó N D E L D I A D O C E . 
C ( • • j de-
o n f o r m á n d o s e l a s C o r t e s c o n e l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n ° e P ° , f 
r e s a p r o b a r o n los p r e s e n t a d o s p o r JD. José Torres y Machi, T>- Car ^ 
Andrés , y J). José Antonio Sombiela , d i p u t a d o s sup len tes po r 
p r o v h s c i a d e V a l e n c i a , y p o r D. Luis Martí, d i p u t a d o en la mis 
b u e n o s , s u p l i é n d o s e l o eternas c o n los s e r v i c i o s p e r s o n a l e s y s u b s i v 
e x t r a o r d i n a r i o s . . ' 1 3 
O j i a r í a . Q u e l a s p r e s t a c i o n e s n a c i d a s m e r a m e n t e en r a z ó n de f 
d a l i u n o y v a s a l l á g e , as í l a s r e a l e s c o m o las p e r s o n a l e s , que no tea" 
g a n p r e c i s a r e l a c i ó n c o n e l d e r e c h o c o m ú n d e . p r o p i e d a d , se der 
g u e n t a m b i é n d e l p r o p i o m o d o q u e el n o m b r e d e v a s a l l á g e . ' 
Q u i n t a . Q u e p a r a l a c l a r i f i cac ión d e l a s m e n c i o n a d a s prestaciones 
d e v a s a l l á g e , as í c o m o d e Las c o n t r i b u c i o n e s i u a g e n a b l e s en razón de 
s e r p ú b l i c a s p a r a s o s t e n i m i e n t o d e l a s c a r g a s d e l E s t a d o (pues l a s 
enfi te 'ut icas y d e m á s r e s p e c t i v a s á l a p r o p i e d a d ó d o m i n i o partieulat 
d e b e n q u e d a r i l e s a s ) , se p r o c e d a i n m e d i a t a m e n t e al• correspondiente 
e x a m e n q u e l a s d i s t i n g a y ca l i f ique . 
S e x t a . Q u e se e x t i n g a n a h o r a m i s m o t o d o s los p r i v i l e g i o s que de-
x o y a i n d i c a d o s l l a m a d o s e x c l u s i v o s , p r i v a t i v o s y p r o h i b i t i v o s , q L l e 
h a y a n t e n i d o y d i s f r u t a d o los d u e ñ o s t e m p o r a l e s e n los pueb los y dis-
t r i t o s d e sus d o m i n i a t u r a s , y m u c h o m a s los q u e se e x t i e n d e n á ma-
y o r t e r r i t o r i o , c o m o e l r e f e r i d o d e f a b r i c a c i ó n y v e n t a de l xaboa 
b l a n d o . 
S é p t i m a . Q u e r e s p e c t o á los p u e b l o s c o n s i d e r a d o s d e dominio so-
l a r i e g o , c o n t r a e l q u a l e s t á s i e m p r e l a p r e s u n c i ó n l e g a l , entre tanto 
n o se mani f ies te y a c r e d i t e c o n t í t u l o s t e rmiuan t . e s los m a s expresivos, 
n o s o l a m e n t e se d e t e r m i n e q u e se o b s e r v e c o n t o d o v i g o r lo dispuesto 
y a p o r l a s l e y e s s o b r e es te p a r t i c u l a r , s ino t a m b i é n q u e se declare que 
h a s t a l a p r e s e n t a c i ó n y ca l i f i cac ión d e los t í t u l o s d e d i c h a c l a s e , no se 
c o n s i d e r e d e d o m i n i o s o l a r i e g o p u e b l o a l g u n o d e los domin ios espa-
ñ o l e s , s in p e r j u i c i o d e c o n t i n u a r s e p o r a h o r a e l q i a g o de las cargas 
t r i b u t a r i a s 3^ enf i t éu t i cas y d e m á s q u é s o n r e g u l a r e s ó comunes por 
d e c i r c o n e x i ó n ó r e l a c i ó n c o n los d e r e c h o s d e p r o p i e d a d e s particulares. 
Y o c t a v a . Q u e s u p u e s t o q u e p a r a l a s i n c o r p o r a c i o n e s y reversio-
n e s e s t á n p r e v e n i d a s y a l a s r e g l a s c o n v e n i e n t e s e n l a s l e y e s de los cita-
d o s tit. r del lib. 111 y xrui del xrní del lib. x d e l a nov í s ima Reco-
p i l a c i ó n , s e ñ a l á n d o s e a d e m a s e n e l m e n c i o n a d o d e c r e t o d e 2 de febre-
r o d e i f ) o 3 l a c o m p e t e n c i a y f o r m a d e l l e v a r l a s á e fec to , se acuerden 
l a s m e d i d a s m a s ef icaces p a r a q u e se r e a l i c e n d i c h a s revers iones é in-
c o r p o r a c i o n e s á la m a y o r b r e v e d a d p o s i b l e , p r e v i a l a declaración o 
m o d i f i c a c i ó n d e l a s i n d i c a d a s r e g l a s e n los p u n t o s y casos que cor-
r e s p o n d a c o n r e l a c i ó n á l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , y a l c o n t e x t o de las 
a n t e r i o r e s p r o p o s i c i o n e s , ó lo q u e se a c u e r d e a c e r c a d e e l l a s . 
Se l e v a n t ó l a ses ión . 
"•calidad p o r l a ciudad d e Feruscola ; ios q u a l e s , h a b i e n d o en s e g u i d a 
D r e s t ado j u r a m e n t o , t o m a r o n a s i e n t o en é l C o n g r e s o . 
Se c o n c e d i e r o n q u a t r o meses d e l i c e n c i a a l Sr. Pardo , d i p u t a d o 
por la p r o v i n c i a d e S a n t i a g o en G a l i c i a , : p a r a p a s a r a l l í á r e c o b r a r su 
salud. 
Q u e d a r o n e n t e r a d a s l a s C o r t e s d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l fiscal d e l 
consejo R e a l D . A n t o n i o "Cano M a n u e l , en la q u a l t r a t a d e v i n d i c a r 
su opinión a c e r c a d e l o q u e en l a sesión d e " a y e r e x p u s o e n su r e c u r s o 
el edi tor d e l Duende político en él q u a l , h a b l a n d o d e los q u e él n o 
juzga d i g n o s de" o b t e n e r m a n d o s y e m p l e o s p o r h a b e r j u r a d o a l r e y i n -
truso & c . , a ñ a d e : - , , ' y el fiscal C a n o M a n u e l d i r á si ñ o s e ' h a l l a en e s t e 
caso" y e x p o n e e l r e f e r i d o fiscal, , , q u e n o se h a l l a en d i c h o c a s o , p u e s 
ni se h a j u r a m e n t a d o c o m o j u e z , n i Como c i u d a d a n o " ; y q u e q u a n d o 
se le d i x o q u e e s t a b a n o m b r a d o s u p e r i n t e n d e n t e g e n e r a l d e p o l i c í a por 
el intruso r e y , i n m e d i a t a m e n t e se e s c a p ó d e M a d r i d , a d o n d e e s t a b a 
enfermo sin s e r v i r su d e s t i n o p o r q u e así l e c o n v e n i a , y d e d ó n d e t a m -
bién se fué en e l m e s d e m a y o d e i 808 p o r l a m i s m a r a z ó n , n o r e g r e -
sando á s e r v i r l o h a s t a q u e q u e d ó l i b r e . " 
Se l e y ó la s i g u i e n t e orden c o m u n i c a d a a l p r e s i d e n t e d e l consejo de R e -
gencia en l a n o c h e d e l d i a í i . , 
, „ E x c m o . ' S r . : L a s C o r t e s g e n e r a l e s y e x t r a o r d i n a r i a s h a n r e s u e l t o 
asistir á la p r o s e s i ó n d e l ' C o r p u s , q u e se c e l e b r a r á e n e s t a c i u d a d é l ' 
dia 1 3 d e l c o r r i e n t e m e s , á Cuyo e fec to o r d e n a n lo s i g u i e n t e : 
P r i m e r o . L a s C o r t e s a s i s t i r á n so lo á l a p r o c e s i ó n y n o á l a m i s a . 
Segundo . S e r e u n i r á n e n e l p a l a c i o e p i s c o p a l m e d i a h o r a a n t e s da 
la procesión. D e a l l í s a l d r á n j u n t o c o n e l conse jo de R e g e n c i a én c e r e -
monia , a u n q u e sea r e p r e s e n t a d o p o r u n solo i n d i v i d u o ' , si r á l g u n o de 
los dos p r e s e n t e s n o p u d i e s e as i s t i r , p a r a ser r e c i b i d a s en l a c a t e d r a l ' 
con la e t i q u e t a e s t a b l e c i d a . 
Tercero. " C o n c l u i d a ' l a p r o c e s i ó n v o l v e r á n en c e r e m o n i a á l a m i s m a 
easa e p i s c o p a l , d o n d e se d i s o l v e r á el C o n g r e s o . 
Q u a r t o . Se d a r á a v i s o a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e c o m u n i q u e 
las órdenes c o r r e s p o n d i e n t e s a l c a b i l d o d e l a c a t e d r a l y á lo s d e m á s 
cuerpos y gefes á q u i e n e s c o n v e n g a , p r e v i n i e n d o q u e l a p r o c e s i ó n de-
berá salir á las d i e z . 
L o t r a s l a d o á V . E . de o r d e n de l as C o r t e s para q u e e l c o n s e j o d e 
Regenc ia d é l a s c o n v e n i e n t e s á su p u n t u a l c u m p l i m i e n t o . C á d i z n d e 
jumo de 18 i i . . 
» L a c o m i s i ó n d e j u s t i c i a i n f o r m ó l a r g a m e n t e d a n d o su d i c t a m e n a c e r -
ca del e x p e d i e n t e d e D . J o s é R i b a d e n e y r a y T e x a d a q u e se m a n d ó 
pasar á l a R e g e n c i a e n l a ses ión d e l 28 d e a b r i l ; y h a b i é n d o s e d i s c u -
tido con a l g u n a e x t e n s i ó n es te a s u n t o , a c o r d a r o n l a s C o r t e s q u e e l 
consejo d e R e g e n c i a r e s u e l v a s in d e m o r a en q u a n t o á c o n c e d e r ó no 
e x p r e s a d o R i b a d e n e y r a e l p a s a p o r t e q u e só l i t a 5 y q u e se r e m i t a t o -
do el e x p e d i e n t e a l m i s m o conse jo d e R e g e n c i a , p a r a q u e e l d e G u e r r a , 
en uso de sus f a c u l t a d e s , d e t e r m i n e c o n a r r e g l o á d e r e c h o en e l t é r m i -
n
° de o c h o d i a s . 
Siguióse l a d i s c u s i ó n s o b r e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. García Herreros. 
* ° m ó la p a l a b r a y d i x o 
s o s o VI. '45 
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•El Sr. Pasqiial :< , , S e f í o r , n a d i e p u e d e i g n o r a r q u e el asunto» 
q u e se t r a í a es d e la m a y o r c o n s i d e r a c i ó n é i m p o r t a n c i a , y a mirad 
e n sí m i s i n o , y., y a en sus t r a s c e n d e n t a l e s c o n s e q ú e n c i a s . P o r ta 
c r e o q u e si en o t r a s m a t e r i a s es ú t i l l a c i r c u n s p e c c i ó n y p r u d e n c i a 
l a p r e s e n t e es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a . Se t r a í a n a d a m e n o s que de ai 
r a n e a r d e u n o s a n t i g u o s y a c a s o í i i m e m o r i a b l e s p o s e e d o r e s los derechos 
b i e n e s y fincas q u e en t i e m p o s r e m o t o s ; s a l i e r o n d e l a c o r o n a , y ] l a ^ 
p o s e í d o p o r e l t r a n s c u r s o d e a l g u n o s s ig los s in i n t e r r u p c i ó n a lguna. No 
q u i e r o d e c i r c o n e s to q u e no d e b a i n c o r p o r a r s e á l a m i s m a lo que l a 
c o r r e s p o n d e ; lejos d e mí ' s e m e j a n t e i d e a p e r o sí l l a m o la atención d<4 
C o n g r e s o p a r a q u e es to se ve r i f i que c o n l a j u s t i c i a y e q u i d a d que son 
d e b i d a s , y a en q u a n t o á los b i e n e s q u e - d e b e n i n c o r p o r a r s e , y ya tara-
b i e n en e l m o d o y f o r m a d e h a c e r es tas i n c o r p o r a c i o n e s sin perjuicio 
d e los. p o s e e d o r e s ; l o q u a l se c o n s e g u i r á s e g u r a m e n t e si el Congreso 
( c o m o no d u d o ) se a r r e g l a en e l m o d o á l a s l e y e s es tab lec idas so-
b r e l a m a t e r i a . 1 • 
Mi se s i g a n c i e g a m e n t e los e x e m p l o s c i t a d o s p o r a lgunos señores-
p r e o p i n a n t e s d e los r e y e s , q u e r e v o c a r o n l a s m e r c e d e s y enagenaciones 
de. l a c o r o n a h e c h a s , p o r los m i s m o s y p o r . a l g u n o s d e sus antecesores, 
p o r q u e es p r e c i s o s e p a r a r en es tos e x e m p l a r e s l o j u s t o de lo injusto, 
s e g u i r e l c a m i n o d e lo r e c t o , y a p a r t a r s e d e t o d o lo q u e contiene in-
j u s t i c i a ; a u n q u e c r e o q u e si b i e n se d e s e n v u e l v e n los e x e m p l o s citados,, 
e n los m a s se V e r á r e s p l a n d e c e r l a j u s t i c i a y la polí t ica- . . * 
C o n s u l t ó en efec to el s u p r e m o conse jo d e l a n a c i ó n en i . ° de febre-
r o d e i ( í i ( } . a l s e ñ o r D . F e l i p e m c o r a s d i x o o p o r t u n a m e n t e el se-
ñor Villanueva , los m e d i o s d e a t a j a r los m a l e s d e q u e a d o l e c i a su m o -
n a r q u í a , y los r e m e d i o s d e q u e p r o s p e r a s e el e s t a d o ; y hab lando del 
m a s eficaz p a r a q u e los t r i b u t o s p u d i e r a n .a l iv ia rse , y l a r e a l Hacien-
d a q u e d a s e d e s c a r g a d a , p r o p u s o q u e S. M. . se s i r v i e s e m a n d a r rever 
las. m e r c e d e s m a s c o n s i d e r a b l e s y q u a n í i o s a s q u e h a b i a h e c h o desde el 
p r i m e r d i a d e su c o r o n a c i ó n , p a r a q u e si se h a l l a s e n a l g u n a s inoficio-
sas , i n m e n s a s ó i n m o d e r a d a s , las r e v o c a s e ó r e f o r m a s e , suponiendo 
e l C o n s e j o q u e h a b i a m u c h a s y m n y e x c e s i v a s , y q u e p o d r í a n h a b e r -
se g a n a d o p o r i n o p o r t u n i d a d y m e d i o s e x t r a o r d i n a r i o s de los suplicantes 
ó c o n fiílsa r e l a c i ó n d e s e r v i c i o s , s i e n d o en l a r e a l i d a d n ingunos ó mu 
in fe r io res £ e l las , q u e es el c a s o en q u e e l C o n s e j o c r e e - q u e los. r eyes 
t i e n e n o b l i g a c i ó n en j u s t i c i a y c o n c i e n c i a d e h a c e r l o , y d e p r o c u r a r que 
v u e l v a n á l a c o r o n a y p a t r i m o n i o r e a l , a ñ a d i e n d o q u e fáci lmente p o -
d r í a c o n s t a r d e es tas m e r c e d e s y e n a g e n a c i o n e s , m a n d a n d o S- M . q u e 
i n f o r m a s e n los t r i b u n a l e s y oficios p o r d o n d e , s e h a b í a n d e s p a c h a d o . 
E s t o es lo q u e s u s l a n c i a l m e n t e aconse jó e l s u p r e m o t r i b u n a l de la na-
c i ó n á F e l i p e ra ;. ,¿y q u i e n - n o v e q u e . l a i n c o r p o r a c i ó n de que t r a t a es 
ú n i c a m e n t e d e las g r a c i a s ó e n a g e n a c i o n e s ' i n o f i c i o s a s ó i n m o d e r a d a s . , y 
q u e a u n á es to d e b e p r o c e d e r un r i g u r o s o e x a m e n d e las causas o pio^ 
fcvos d e la e g r e s i ó n d e l a c o r o n a ? 
T a m b i é n son c i e r t o s los e x e m p l o s d e l a s i n c o r p o r a c i o n e s ó re lor-
m a s d e los r e y e s D . E n r i q u e n , i n y i v ; D . J u a n el n y de los s e -
ñ o r e s r e y e s C a t ó l i c o s ,,. los q u a l e s en e l a ñ o 1492 r e s t r i n g i e r o n y n ) 0 ~ 
aeraron los privilegios y mercedes d e a l c a b a l a s esneedidas p o r los s¡&* 
-s y sus antecesores a muchas ciudades del reyno y* á* sus conquis ta-
r e 3 • y la reyná Católica dexó declarado en su testamento que al-
mjoas mercedes que había hecho habían sido contra su voluntad , y 
por tanto las revocaba y daba por ningunas. Por lo tocante á la c o r o -
na de Aragón había y o pensado referir, a V . M. la historia de las 
egresiones de la corona desde el rey D. j ayrae , y las reformas hechas 
por sus sucesores ; pero , habiéndolo practicado oportunamente el 
Sr. Polo , y habiendo también indicado lo suficiente, algunos otros se-
ñores , me absten Iré de repetirlo por fio cansar la aten •ion de V . M . 
¿ Q u é , pues , deberá inferirse 'd* estos hechos y otros citados por 
algunos señores preopinantes? N o otra cosa ciertamente sino que es muy 
justa la revocación ó reforma de las mercedes ó enag macion >s inof ic io-
sas ó exhorbitantes, y de aquéllas que se han hecho sita un justo mot ivo 
que autorice la egresión de la corona , y esto después de un prolixo exa-
men ó revisión de estas gracias y sus fundamentos , mas de ninguna ma-
nera por una regla general y absoluta que las rescinda todas. 
Mas y o quiero suponer que vuelvan á la corona quantos,derechos y 
bienes han salido de ella sin distinción ni limitación alguna' Jamas p o -
drá esto executarse sin la debida indemnización de los poseedores , y ea 
esta parte es en donde principalmente se opon» á la justicia la p r o p o s i -
ción del Sr. García Herreros. Por ella'sé'pretende que todos los s e -
rios , jurisdicciones , derechos dominicales , y quantas fincas se han ena-
genado de la corona vuelvan á ella desde el dia , reservando á los p o -
seedores el derecho á la indemnización y las mejoras , después que p r e -
sentados 1 los títulos aparezca el reintegro que debe hacérseles, r e c o n o -
ciéndoles el capital , é hipotecándoles las mismas fincas-hasta qae se v e -
rifique él pago , pero sin suspender la incorporac ión , que es en subs-
tanciado mismo que dec i r : „ venga acá quanto os ha dado la corona , 
ó habéis comprado de ella , y después se os resarcirá el daño" ' contra 
tocios los principios de razón y justicia. En todos los retractos debe p r e -
ceder La reposición del p r e c i o , y no es bastante la asignación de la h i -
poteca para pagarlo , sin'que de esta regla se eximan los que se hacen 
de bien vs ó derechos de la corona ; y • en esta forma se han pract icado 
•n.estos últimos tiempos muchas incorporaciones , en la-' «píalos , con ar -
reglo á las leyes , la primera diligencia ha s i l o el depósito di- la c a n - ' 
tidal. Si las egresiones han sido por servicios hechos á la patria d -bea 
inmediatamente ser ' remunerados 'ó recompensados los poseedores , y d e 
°tro modo no es justo rescindir estos contratos , ni la política y fe pú-
«licá lo permite -de ninguna manera. N > hablo de las egresiones de la 
corona sin justa causa , porque en estas deberán observarse distintas r e -
glas , sino de las donaciones justamente remuneratorias , y de las ena-
jenaciones que provienen de contrato oneroso, En estas no encuentro 
r
*zon alguna para rescindirlas desde el dia , y suspender la indemni-
zación, ¿ Y para quando se suspende? Para de-pues de presentados los 
títulos. ¿ Y como ae ha de obl igar á los poseedores por una regía g«h'#¡-
r ? l cfne no contenga algunas limitaciones á presentar en el dia estos 
lítalos , quando la mayor parte de la península está ocupada por el ene-
Hugo , y l a restante en agitación continua c e u sus freqrieíates incursio-
uses, y por el estrépito y trastorno que l leva consigo una guerra q n e 
está haciendo dentro de nuestras provincias ? 1 s * • 
Pero, todavía hay mas ; ¿ está la nación en estado de hacer est 
indemnizaciones con la prontitud que exige la just icia? V . M. se se/ 
vira considerarlo mientras y o le recuerdo lo que le insinué el dia mis' 
B O que $e¿ presentó la., proposición, -que, ahora se discute , á saber ¡ „ , 
ios apuros del erariq ; habían.obligado. alCongr.eso á decretar la enage-
' nación de las fincas del estado á, propuesta.del -ministro de Hacienda 
ahora tratamos de revindicar las que.acaso por. iguales, necesidades ¿aa 
salido de la corona , y muchas, con anuencia y consentimiento de las 
Cortes del reyno ; y po r lo tanto d ixe en aquel dia que me parecía ex-
traño se hubiese presentado semejante proposición. Mas toda vez q u e 
Y * . M:f se sirvió, admitirla á discusión debo seguir adelante con mis re-
flexiones.,. ' 
Se insinuó, p o r , el autor de la proposición en el discurso que hizo 
«n su a p o y o una razón aparente, por la qnal parecía á primera vista que 
la, naciga ss hallaba con .derecho no , solo á. despejar á los, poseedores 
de sus; señoríos y demás fincas, enagenadas' , sino á suspenderles la in-
demnización ó no hacerles, ninguna. L a razón es especiosa, pero injusta y 
de perniciosas conseqüencías en, todo el estado , y por lo mismo es pre-
ciso desenvolver la .Se dio á entender en sustancia que los señores y de-
mas dueños der bienes, de la corona habían,, perdido, su derecho.á ellos 
po r la ocupación de los enemigos , puesto que ellos no, los habían de-
fendido ni reconquistado, , y que habiéndolo, hecho la nación era due-
ña de ellos y podia disponer á su voluntad. Parece que para el estable-
cimiento de está doctrina se haya querido olvidar e l derecho de post-
liminio , y las funestas conseqúencias que nacerían de semejante prin-
c ip io . Si el principio fuera cierto todos los propietarios de heredades, ca-
sas y otros, fondps per la momentánea, ocupación de los, enemigos ha-
brían quedado,destituidos de sus bienes , y absolutamente perdidos, ha-
llándose en este estado, casi todos los españoles , puesto que son pocos 
los terrenos que se han eximido de La, ocupación francesa. De estos 
prepíetarios podría decirse, lo mismo que de los dueños de bienes ena-
genades de la c o r o n a , á saber: que e l l o s ü o se habían defendido sus po-
sesiones , y que. estas las habia recWquis lado la n a c i ó n , siendo por COQ-
siguiente l ibre en disponer, d e ellas.. S e ñ o r , á este caso nos conduciría 
semejante, trastorno de. los principios sociales.. ¿ Y quien es esta, nación 
que ha defendido y reconquistada los, bienes y derechos de los espa-
ñoles ? ¿NQ son los españoles mismos que. reunidos forman una sociedad, 
ó bien sea n a c i ó n ? ' ¿ Y : quales son les. deberes, de esta nación y del 
Gob ie rno que la representa. co% respecto á los ciudadanos ó individuo! 
que la componen ? Sen ciertamente conservarle su libertad y propiedad 
i n d i v i d u a l , y defenderla de las agresiones de los enemigos , al paso 
que los ciudadanos están obl igados á contribuir, coa : sus personas y to» 
dos los ¡medios necesarios para la seguridad y conservación del estado, 
tanto en tiempo de paz c o m o en el de guer ra ; y esto es puntualmente 
lo que con proporc ión á su posibilidad y haberes han h e c h o , hacen 
y harán todos los españoles para sacudir el y u g o francés que quiere un» . 
# 
ponérseles. Resulta , p u e s ; con evidencia que la ocupación de los f r an -
fi5ps no ha quitado en ningún género de bienes y derechos la propiedad! 
¿ l o s españoles que. antes la. _teoi.au, y que la reconquista los ha res 
titaido y'.restituye á su anterior estado , en e'Lqual la nación n o puede 
revindicar la que ha _salido.de ella sino indemnizando á los. poseedores, , 
y haciéndolo con las limitaciones y examen previo; que.? corresponde: 
Hechas estas-observaciones debo decir francamente mi dictamen. C o n -
vengo desde luego en que. todos los derechos jurisdiccionales de los se— 
flores se quiten inmediatamente mediante un^fórmal decreto de; V . M'., sin 
jerjuicio; de, recompensarles lo que sea justo en: caso de. que el adquirir 
Ja jurisdicción les haya costado algún desembolso á favor de La: c o r o -
na; que. se,extingan,.todas las prestaciones personales, 61 actos que t e n -
gan visos de servidumbre ó vasa l láge , porque sobre: ser.contrarios á la 
razón y al derecho p i ib l i co , , seria .vergonzoso, qué; en el; siglo x i x se 
sostuvieran ni siquiera un momento. 
En quanto á la derogación de privilegios exclusivos de ho rnos , m o -
linos & c . , exige la materia mas examen ; pues si bien entiendo injusto 
por lo común semejantes p r iv i leg ios , y contrarios á la libertad del h o m -
bre, no dexo de encontrar, algunos fundados en. títulos- muy r e c o m e n -
dables , coma son dos, que provienen dé 'pactos, y
 s-. concordias» otorgadas 
entre los señores y vecinos de sus. pueb los , mediante las quales los s e -
ñores les. han ced ido algunos bienes ó , de rechos , ó se han ob l igado á 
construir azudes para el r iego ó para el molino , ú otras.obras de la c o -
mún utilidad del vecindario , y este en recompensa se .ha ob l igado á 
guardarle ciertos derechos exclusivos. Pero todavía hay mas : si estos 
privilegios son injustos, y contrarios á la libertad del hombre , no lo son 
menos los que. de? esta), naturaleza* goza,, el. patrimonio reaL y. Ja»; nación 
en algunos pueblos ; y. c o m o muchos de, estos, derechos- forman una gran 
parte del ramo de. p r o p i o s , destinados á satisfacer las obl igaciones que 
tienen los mismos p u e b l o s , y el sobrante se invierte en el dia en l e s 
gastos que ocasiona la guerra , era preciso que. estos dos recomendables 
objetos recibiesen, una herida mortal.; si se derogasen* absolutamente : y 
así creo que, sobre, este: particular > antes de tomar ninguna p r o v i d e n -
C l
*'> se, debe pedir, informe alConsejo , que ha entendido siempre en e l 
ramo de p r o p i o s , para ver el m o d o con que se puede conciliar la l iber-
ten natural con las demás atenciones del estado.. 
, Por lo tocante á los d e m a 3 derechos-dominicales y fincas que 
•ar^salido; de la c o r o n a , es preciso distinguir, entre, las que. han 
•a-ido sin causa y por mero, antojo de los reyes , y las que se hau 
Concedido con causa justa , c o m o son, las que proceden de remunera-
ron de servicios ó de contrato oneroso : las primeras: deben anularse 
y volver, a la corona sin recompensa ; y las enagenadas con justa causa, 
? u n , l u e deben también incorporarse ,• no permite la justicia_que.: esto se 
sin la debida indemnización; de los poseedores , ,á quienes es- pre-
ciso oir por lo
 m e n o s instructivamente- po r ser< materia de justicia ; y 
*«pecto de que para la administración de ella , y hacer la debida c l a -
" f i c a d o n y distinción de casos tiene V . M . al poder Jud ic ia r io ' , y de 
e s f e h a y u n tribunal competente por la l e y , á quien corresponde el 
'««ociai iento de la materia de que se trata , se servirá V . M . pasarle 
h Correspondiente orden, para que en vista de los títulos de pertene ' 
y cierna* documeatos que,deberán presentarle los interesados, proced* 
con toda actividad , y con arreglo á las leyes , á hacer las declarado* 
ñas é incorporaciones á la corona de los derechos y bienes que l a ? 0 " 
.-respondan/' 
E l Sr. Golfin:-"Había pensado no hablar en este asunto, porcme 
á mi parecer el autor de la proposic ión d ixo quanto se puede decir e ís a 
a p o y o , y porque creí siempre que se necesitaban muy pocos discur-
sos para decidir á un Congreso de diputados del pueblo á favor de una 
propuesta que se deriva inmediatamente d é l o s derechos primitivos del 
mismo pueblo que representan, derechos imprescriptibles que la nación 
quiere reviudicar , y que fueron reconocidos y sancionados de un mo-
do tan solemne el dia 24 de setiembre-, en que la soberanía de la na-
ción fué 'proclamada- En este d i a , para siempre memorable, la nación 
española , señora de sí misma, dio á Fernando v n el mas justo de-
recho á l a c o r o n a ; derecho inconcuso , sagrado , mas fuerte que el que 
sus progenitores tuvieron á e l l a , y que es el único que constituye i 
un hombre g de supremo de una n a c i ó n , y del qual dimana en ella 
la obl igación de prestarle respeto y obediencia. La nación española 
dio este derecho á este monarca - desgrac iado , á quien manifestó un 
amor y una predilección que carece de exemplo , y que no pudo de-
xar de llamar la atención de sus representantes.' Si la nación pud» 
darse un rey sin consideración á pactos antecedentes 111 á leyes al-
gunas , ¿ n o podía anular con mayor razón; actos que confieren á al-
gunos ciudadanos una autoridad y unos derechos incompatibles eon Li 
felicidad de los. demás' , y destructivos de la igualdad legal que debe 
unirlos á t o d o s , particularmente quando no están apoyados en las le-
yes , ó á lo menos en leyes qué sean la expresión de la'voluntad ge-
neral , qii'j'es el carácter constitutivo de las verdaderas leyes? Me pa-
recen tan naturales estas consequeneias. q u * , repi to , no creí tener nece-
sidad, de hablar para manifestar su legitimidad , ni para probar la 
eterna é inalterable justicia de los principios de que se derivan. Uno 
y otro ha sido demostrado completamente por muchos preopinantes, 
y sus eloqüentes discursos prueban hasta la ev idenc ia , que solo el 
soberano reconocido y proclamado por la nación puede llamar sub-
ditos á los españoles , que solo él puede exigir para la común de-
fensa las contribuciones que la misma nación autorice , y que repug-
na á la esencia del mismo pacto social la conservación de aquellos 
dominios y privilegios particulares que directa ó indirectamente per-
judican á los demás , en lo qual están eomprehendidas las tres par-
tes de la proposición qne se discute. Esta demostracien bastaría para 
que sin detenerse en escuchar mas discursos , se hubiera aprobado la 
proposición , según la explicación que su mismo autor hizo posterior-
mente. Pero quando' se atribuyen al derecho de conquista unas facul-
tades tan amplias que reducen casi á la condic ión de esclavos á J°* 
pueblos conquistados , es preciso refutar unos principios , que si se ad-
mitieran , nos conducirían á la esclavitud. E l rey D. Jayme 1 no tuvo 
otros derechos legítimos que los que le daba la voluntad del pueblo 
y las leyes fundamentales que 1» obligaban á obedece r l e , y por s*~ 
prado q u e fuera el• E : o l i v o d e la • conquista .del reyno ele Valencia , 
Y»eneraba en tiranía desde que estas leyes ó los derechos• imprescr ipl i -
LÍes del hombre eran'.hollados. Esta es una verdad, de tal naturaleza' 
que si se niega ó se duda de ella se destruyen todos los fundamen-
tos de la libertad civi l que n o podia existir y a Sobre la tierra, si ca -
da vez que los pueblos sucumben á l a suerte ciega de las amias han 
de quedar sujetos á la voluntad absoluta del vencedor . Entonces ¿ q u a -
les serian,- Señor , l o s frutos d e nuestrp triumío ? Estos pueblos gene-
rosos serian repartidos á los generales que los hubieran libertado cíe 
los franceses , que no aparecerán menos grandes que, los Jay 'mes , C i -
des y los Córdobas con el transcurso-del tiempo. Pero y o veo es-
tremecerse á todos mis dignos compañeros con esta triste perspectiva; 
sin embargo tal fué el p remio .que muchos pueblos de España saca-
ron de sacrificios n o menos duros y de acciones n o menos ilustres 
que las actuales q u e admiramos j y tal es el que á nosotros nos ofre-
cería la admisión de un derecho tan ilimitado de conquis ta , derecho" 
atroz, y q u e hará gemir á la humanidad ' po r mas que se limite,, 
mientras la religión y la filosofía no logren borrar hasta su fatal nom-
bre de la memoria de los hombres. Mas no fue solo el título de conquis -
ta e l que sirvió de pretexto á unas donaciones tan:'.humillantes y tan 
contrarias á l o que se debía á unos ciudadanos beneméritos que h a -
blan contribuido eficazmente por sí mismo á ella ; si fuera este el úni-
co fundamento de tales concesiones sé hubiera dado el señorío á atine-
líos capitanes solamente que los habían conducido á la v i c t o r i a , y á 
quienes miraban como sus, l iber tadores , y como los' mas a propósito-
para conservarles la libertad adquirida. ¿ Pero como pueden fundarse 
en este derecho bárbaro é injusto las donaciones de los pueblos del 
señorío y del territorio en favor de una condescendencia que no existía 
con menoscabo'«de la autoridad conferida al soberano, y con ultraje de 
los derechos de unos ciudadanos , -en nada inferiores "á los donatar ios? 
¿?or'que trastorno de todos los principios se dieron á los conventos de 
irayles y aun de monjas el señorío de unos hombres , en c u y o favor 
Bada hicieron n i podian hacer sin faltar al objeto de su insti tuto? 
* o quiero detenerme en este punto ilustrado y a por otros preopinantes 
3 R e han citado en apoyo de la proposición reclamaciones de Cortes, 
e J e s y pasages históricos, aunque verdaderamente sin n e c e d d a d , p o r -
a^e las razones eu que se funda- deben.bus*-,u\*e éa e l -Código de la na-
M a l e z a , y deducirse de los derechos inherentes al hombre constituido 
[ a s e c i edad . Se- ha d icho que V . M . debe dexár ahora este asunto , y 
(
r a l a r
 so lo de guerra y d ine ro ; y y o pienso tan al contrario de l Opiuan-
e
 que sentó estas expresiones, que creb que tienen una ínfima relación 
el°°d S u e r r a que debemos activar y sostener ante todas cosas , y con 
£j d l u e i ' o tan preciso p a r a e l l a . Estamos implicados en mía guerra d c -
•rada -por. la nación entera . mantenida por sus inmensos sacnhcios, 
J por una virtud heroica , sin la qual serian inútiles aun mayores esfuer-
t e °
s
' P 0 1 ' una virtud que es el apoyo de nuestras esperanzas, y el garan-
v
 s e S a * o de nuestro triunfo. En vano organizaremos e x o r d i o s , en 
. ,
0 s e
 acumularán tesoros si se apagáos t e noble entusiasmo, y este 
fc0r
 vivificante d e l paüiot is iso, XJft exércil» de ciftcucaia vil hoos-
bres después de la dasgraciada batalla de O c a ñ a , ¿hubiera p o r * 
tara sostenido el torrente devastador , • que inundadas las And al ^ ' 
se precipitaba .por las dernas provincias , si en ellas no hubiera exlsT"'^  
este fuego .pat r ió t ico/es ta adhesión a l a causa¿públida, y esta firme 
solución de triumfar ó sepultarse en las ruinas de la "nación? La batalf* 
de Ocaña hubiera tenido' los mismos efectos que ;la de W a g r a m en i.1 * 
mania ,•-•en donde la falta de este santo entusiasmo prodi ixo una paz iu" 
deco rosa , perjudicial para la libertad de toda Europa-, y particular-
mente para los intereses del emperador Francisco y de sus reynos, con maj* 
recursos y mayores fuerzas para continuar la guerra que los que teníamos 
nosotros en la época de que h a b l o , ¡ e n la qual resistíamos solos al poder 
Colosal de la 'Francia. "El fomentar éste ardor heroico y omnipotente debe 
h r el principal objeto de las Cortes ,"pues que es el muro invencible que 
oponemos áBonapár te , y contra el qual se'estrellará ciertamente sa frené-
tica ambición. ,¿ Y rque medio mas á propósito para ello que el que se dis-
cu te? Esto'es contraponer á la tiranía con que nos amenaza Napoleón, 
al cetro de hiero con que "quiere dominarnos , 'e l imperio 'suave y jiuto 
de la l e y , la subordinación á un solo monarca , la abolición absoluta de 
todo vasallage degradante é incompatible con l a dignidad de los ciuda. 
danos ,-y ieí establecimiento "de una perfecta igualdad de leyes, baxo 
la salvaguardia de ama sola y "suprema'autoridad. ¿ N o es un poderosa 
í ementopara el espíritu p i íb l ico la lisonjera esperanza de combatir, no 
para conservar su señorío y sus dominios á un part icular, sino para rom-
per la vergonzosa cadena con que se nos amenaza , y vivir sujetos 
á un rey amado por sus v i r tudes , é impelido constantemente á trabajar 
en la felicidad de sus subd i tos , y á conservar sus derechos poruña 
constitución que les asegure su g o c e ? Napoleón obligado á contentar 
ú los miserables cómplices de sus cr ímenes, y á los bárbaros defensores 
de su tiranía , . ¿ puede hacer una promssa igual ? -¿"Pitede dexar de 
constituir vasallos de sus "vasallos á los infelices 'pueblos que conquista 
c o n la facilidad "que puede V . ffl. abolir estos restos del feudalismo ? Y 
quando él presenta á sus tropas el débil aliciente de la corrupeion, de 
la inmoralidad y del delito , ¿se dirá que es imitar sus máximas, que 
no es tratar de guerra -interesar á nuestros soldados en el éxito de esta 
gloriosa l u c h a , dirigiéndose á su propia 'ut i l idad, procurando elevar 
sa.s ánimos, haciéndolos conocer su d i g n i d a d , interesándolos en comba-
tir po r la libertad d e la nac ión , f; y encendiendo en ellos el sublime 
fuego del amor á la patria ? Observe V . TS. la superioridad de los 
soldados romanos , y verá que u o era solo efecto de su disciplina , sino 
de estos sentimientos que los identificaban con la repúbl ica , que lo6 
hacia mirar á R o m a c o m o una divinidad tutelar, y su constitución c i -
vi l , y -sus instituciones políticas y religiosas c o m o el apoyo de su se-
guridad , de su felicidad y de sus derechos. -Esta misma superioridad 
tendrán muestras guerreros respecto de esos 'degradados esclavos del 
corso quando al horror del y u g o extrangero se agregue el poderoso 
estímulo del interés personal de conseguir una suerte tan diferente de 
la que puede ofrecerles el usurpador. N o debe pues ser mirada>*como 
ageua de las circunstancias , ni ser desechada por V . M . una proposi-
t.-on que ha ds producir tau saludables efectos. Con ella se mejorad* 
j ^ r f e de t ° s cíudadanes , «e les asegura en recompensa, de tantos sa-
crificios el goce de la libertad y de los derechos que se les había usur-
eado , y aumentándose la masa de los bieaes nacionales con la reversión 
¿ e las fincas y posesiones de que se trata, se consolidará el crédito públi-
co , y se facilitarán los recursos y arbitrios para continuar la guerra. 
Y o rae detendría gustoso á manifestar á V . M . el gran fomento que se 
dará con esta disposición á la industria y á la agricultura en todos sus 
tamos-, haciéndole ver las gravosas "rabas que se le quitan ; pero c o m o 
esto lo han,hecho muchos preopinantes, me limito á advertir á V . M . 
que la explicación que ha hecho el autor de su proposic ión e n v u e l v e 
en sí quanto es necesario para asegurar su execuc ion , sin vulnerar los 
derechos de la justicia y de la propiedad que están en ella m u c h o 
mas respetados que en los decretos y leyes expedidas hasta ahora , .y 
que en el de 4 de febrero de i 8 o 3 , que se ha citado po r algún o p i -
nante. Pido á V . M . que se sirva aprobar la proposic ión conforme la 
ha explicado su autor , y que continúe echando las bases de tina consti-
tución verdaderamente liberal que asegure la felicidad del pueblo e s -
pañol , el mas digno de ser libre que ha existido jamas sobre la t ierra." 
El Sr. Creus ( l e y ó ) : , , Señor , enemigo de todo abuso nadie mas 
que y o desea que se contengan. Amante de la verdadera libertad del 
ciudadano , aborrezco y detesto toda vexac ion que le oprima. As i que , 
entrando en la questipn que se discute , seré el primero en votar y a d -
mitir aquellos medios que corten abusos y libren al pueblo, de la o p r e -
sión. Pero quando se propone una medida que enteramente destruye el 
sistema que nació , digámoslo as í , con la monarquía de España , y s© 
ha conservado hasta a q u í , no pude menos de admirar que se quisiese 
Votar por aclamación y sin examen. M u y serio lo necesita la qüestiou 
á mi parecer , mayormente si se atiende que hemos jurado guardar las 
leyes ele España , aunque sin perjuicio de alterar , moderar y variar 
aquellas que exigiese el bien de la nación. Porque si lá obl igación que 
este juramento nos impone no se refiere con particularidad á aquellas 
leyes que pertenecen al sistema general de la monarqu ía ; si él no o b s -
tante , somos arbitros de trastornarlo t o d o , y de hacer qualesquiera v a -
caciones sin necesidad y utilidad muy evidente , en verdad no sé que 
«gmficacion puedan tener las palabras que en él se expresan. Es pues 
B
-eesaiio examinar con detención y escrupulosidad tan interesante 
asunto, para que recayga sobre él una resolución digna del decoro y 
soberana justificación de V . M . Y o expondré mis reflexiones con la 
^anqueza que exige mi carácter de d ipu tado , sin que ni la esperanza 
oe aclamaciones menos propias me estimule , ni la censura tal vez de 
los q a e opinen en contrario me arredre. D i g o pues en primer lugar 
| L l e ^ e parece inoportuna ea política la resolución de esta qúestioa 
. Señor, la unidad de sentimientos, la conformidad de voluntades es 
U n i
° o que puede salvar la España. Hubiera sin duda sucumbido y a , si 
? n c a ^ milagroso impulso no hubiese uniformado las ideas y deseos en 
0 s
 <hstintos~ángulos y remotos países de tan vasta monarqu ía , Liego 
íne f a ¿ descubierta la vi l perfidia del tirano de la Erancia. En_ todas 
Bartes entonces eclesiásticos y seglares , nob'es y p l e b e y o s , ricos y 
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p o b r e s , solo peniarotí én rengar la atroz injuria he cha á la nac ión» 
á. su r e y , ' en conservar la religión de sus p a d r e s , la independencia d 
su patr ia , que según uno de los mas sabios polít icos se verifica en l ' 
conservación de sus l e y e s , usos y costumbres , y en libertar,
 s i \ ' 
feeíe pos ib le , de la esclavitud á su cautivo monarca. ¿ Que felices efec-
tos no prodttxo esta admirable unión? La 'Europa entera s<» pasmó, y
 e } 
mií-mo coreo hubo de confesar que habia errado sus cálculos. Pues • qu» 
contrarios efectos no se deberán temer de la desunión! Si todo reyno 
por poderoso que sea, d iv id ido e n s i m i s m o será deso lado , según ex-
presión de la V e r d a d mi sma , ¿ quantos males deberían temerse dé la 
división en un reyno d é b i l , extenuado , ocupado en mucha parte por 
un enemigo fuerte-, astuto y sagaz ? M e estremece, Señor , esta idea-
a i puede mi imaginación aguantarla. 
¿ Y no sería temible esta división y separación de voluntades s¡ 
sancionara V . M . el decreto que se propone? N o creo que pueda du-
darlo quien conozca el carácter del corazón del hombre. ¿Que afecto 
p o Irían conservar á'las Cortes los p o d e r o s o s , sus familias y asalaria-
d o s , reducidos quizá algunos á la mendicidad por el decre to? ¿ Qua 
propensión á sus decisiones los muchos obispos y cuerpos eclesiástico» 
despojados de prerogalivas quedes han honrado por muchos siglos, y 
de la mayor parte de los bienes destinados al culto de Dios y su subsis-
tencia? Se dirá tal vez que también en contrapeso se alimentaria el amor 
del pueblo y su v igo r . Quando esto fuese as í , ¿ la contrariedad da 
afectos no debe producir la divis ión? ¿ A c a s o no constituyen aquellos 
una porc ión distinguida de la monarquía bastante numerosa , y de in-
fluxo considerable en la opinión púb l i ca? ¿ E s por ventura cierto que 
mereciese el decreto la aceptación de todos los pueblos de señorío ? Pa-
rece que no han dudado de ello algunos señores preopinantes; pero yo 
hablando de los ele mi p rov inc ia , distara mucho de asegurarlo así. Lo 
cierto es que han sido en ella muy pocos los pueblos de señorío que ha-
y a n solicitado la incorporación en la c o r o n a , no obstante la franca 
puerta' que para ello se les abrió en el último rey nado. L o ciertp es 
«fue quanto los franceses en la anterior guerra procuraban calmar el 
ardor de los pueblos de Cataluña convidándolos en sus proclamas con 
la abolición ele todo señor ío , de los diezmos y despojos de las iglesias, 
tanto mas se alimentaba su odio y encono contra tan vi l é irreligiosa, 
nación. En vano intentaban algunos , embebidos en las máxisnas, enton-
ces-dominantes en Francia ( q u e no faltan en todas p a r t e s ) , introducir 
sordamente en el pueblo sus ideas , solo consiguieron con esto el des-
p rec io y la aversión. A ninguno de ellos metió en cántaro el pueblo de 
Cataluña para diputados en Cortes , á'pesar de que los hay de conoci-
d o talento y literatura ; á pesar de que se han declarado posteriormente 
los mas acérrimos enemigos de N a p o l e ó n ; y esto tal vez porque dnaa-
rian si su enemistad nac í a , ó del odio .á las fechorías de este vil bem-
b r e , ó del disgusto Con que vieron desterradas de Francia las ideal 
que habián antes manifestado ser el ídolo de su corazón. L o cierto es 
últimamente que fué muy mal recibida en dicha provincia por el pu ' " 
b l o la Urden dé ' enagenar las fincas eclesiásticas, habiéndose en mu-
flios detritos verificado uo hallarse postor d« fincas, que hubiera» 
e n otras manos muy apetecidas. T o d o esto me inclina á creer cftte n@: 
tendría el decreto la aceptación general que quiere suponerse, no solo 
e n Cataluña, sino también en las demás provincias de España , c u y o s , 
pueblos poco mas ó menos considero animados de los mismos pr inc i -
pios. Añádase á esto que pinchos pueblos de señorío hallan en la b e -
neficencia desús señores recursos^en sus necesidades , que han obse rva -
do hasta aquí e l los , no conseguir los inmediatamente sujetos á la ju-
risdicción real ; y esto solo bastaría para producir en ellos el descon-
tento , y de todo es de temer que nacería indudablemente la temible 
división y separación de ánimos. Esto por lo respectivo á la península; 
y en América ¿ como tomarían esta resolución los, caciques del Perú , 
cuya -autoridad conservan justamente y con mucha polít ica las leyes 
de Indias ? . -
Mas quando no se verificase la división , ¿ es bien cierto 'que c o n -
venga en política la entera abolición de señoríos y reintegración de t o -
do lo enagenado de la corona? En quanto ala primera parte solo d i -
ré que considera necesarias estas intermedias potestades el célebre M o n -
tesquieu en una monarquía bien constituida , y que la experiencia ha 
enseriado en España que la arbitrariedad de los reyes ha progresado 
en razón de la diminución de facultades en los señores. Los reyes de la 
dinastía austríaca "entonces principiaron á mandar arbitrariamente á los 
pueblos , quando habiendo reducido sagazmente á los qué eran señores 
en sus castillos á ser unos casi criados dependientes de la casa rea l , na -
da tuvieron que temer de ellos. En quanto á la segunda rae parece que 
tan estrepitosa providencia debería necesariamente producir el descrédi-
to déla nación. Si de un golpe anulando V . M . todas, las donaciones 
y enagenaciones hechas por los- reyes' las mandara reintegrar á la c o -
rona, ¿que confianza podrían tener los tenedores de vales y otros c r é -
ditos? ¿ Acaso la creación de estos fué mas autorizada que muchas de 
las enagenaciones ? ¿ Por ventura resultó á la nación mayor utilidad de 
la ereacion de dichos vales ? ¿ A c a s o el resultado ele ellos se expendió 
con mayor conocimiento , economía y p rovecho de la nación ? Pues si 
c o obstante que la necesidad de defenderse obl igó á muchos reyes , y a l -
gunas veces con consentimiento de las Cor tes , á enagenar algunas fincas 
de la corona , y se expendieron sas productos en el socorro de las u r -
gencias ; si es to , d i g o , no obstante , declarase V . M . inválidas estas 
enajenaciones, ¿ que esperanza fundada podrían tener los tenedores d e 
V a l ' s de que fuese reconoc ido su crédito ? Y si V . M . mandaba reco-
nocerlo desestimando los títulos de propiedad en que afianzan los p o -
seedores de fincas enagenadas su legitima poses ión, ¿ seria esto obrar 
*°n conseqüencia ? A mas de esto quando se llevase á efecto el decre-
de enagenar los bienes de la corona , ¿ n o habían de temer 
J°s compradores q - u e vendría tiempo en que le sucedería otro tanto? 
.
 a i c e
 á esto que entonces enagonaba el rey , pero ahora enagena la n a -
j l 0 n - p e r o ademas de que la generalidad de la proposición comprobé: : -
"e todas las enagenaciones, y por consiguiente hasta las practicadas cor* 
*W*>ridad de las Cortes y demás solemnidades pueden considerarse h e -
a s V e rdaderamenie por la nación , ¿ no podia temer el comprador 
aH® vendida tiempo en que la severa posteridad en Cortes venideras lia-
Haría tal vez alguna falta en e l las , y d ina sobre todo que I a necesid A 
o b l i g ó á las presentes Cortes á una enagenacion que no hubieran coa 
sentido ? ¿ N o se consolidaría mas la falsa idea que tanto perjudica 1 
crédi to públ ico , de* que puede la autoridad soberana por ao estar s ^ , 
ta á la l e y apartarse h o y d e lo que contrató formalmente ayer ? • g Q ' 
tronces quien compraría? Y si algún postor llegase á ofrecer precio, - s e I 
ida el del v e r d a d e r o valor de la finca? Jamas en contratas que Se'con-
sideran poeo subsistentes interviene la igua ldad , que es el alma de toda 
contrato de bu mi fe. Pero pongamos que despreciando V . M, todos 
estos motivos , á mi entender poderosos , reincorporara todo lo enagen*-
d o d é l a corona. ¿ Q u e se haría de ello después? ¿ L o enageaana U 
nación ó lo administraría ? Si lo primero , ¿ no se haría ridículo á la f a a 
d e todo el inundo reincorporar propiedades porque se suponen inenage-
hles y enigenarlas el otro dia ? Si lo segundo , la reunión de*tanta fin-
c a en la mano del Gobierno ,. -¿ seria, conforme á los verdaderos prin-
cipios del fomento de agricul tura? M e parece p u e s . Señor , q u e son 
gravísimos los inconvenientes que ofrece en polí t ica el proyecto de de-
creto que se discute. 
Pe ro los s e ñ o r í o s de particularidades , se d i c e , son Contra los prin-
cipios a d o p t a d o s , son una verdadera d iv idon de la soberanía residente 
en la na don , A e l l o s debe atribuirse la filfa de población en Espa-
ña. Y o á la verdad n a d a veo de eso en ellos ; p o r q u e ¿ como puede 
llamarse soberanía ni parte- ds ella la jurisdicción de un señor que ni 
puede hacer l e y e s , ai p a e d e imponer tributos y tiene una dependencia 
de l.i autoridad soberana ? E * incompatible la soheranía con la depen-
dencia. Ni p o r q u e hayan tenida vo to todos los pueblos de señorío en la 
elección de diputado , puede inferirse que se han indirectamente aboli-
do los s e ñ o r í o s . ¿ Por ventura el que por contrato está obligado á pres-
tar ciertos servicios , sean personales ó pecuniarios, dexa por esto de g~ 
zkv los derechos de ciudadano ? T a m p o c o v e o , Señor , que pue J 
haber Híf lú idó los señoríos en la falta de población , y tanto menos lo 
v e o quanto observo qua ea las tres provincias de España mas pobladas 
Galicia , Cataluña y Valencia son m u y comunes los señoríos fundados 
en eiifiteusís, y á la freqiiencia de estos contratos atribuyen su abundan-
te poblac ión muchos políticos. D i g o en segundo lugar que el tal decre-
to á mi parecer no seria justo. N o entiendo por esto abonar las enage-
naciones que se hayan hecho contra leyí Examínense las que fueren ta-
les por los tribunales de justicia , y fállese con arreglo á derecho su nu« 
l idad. Pero la proposición las comprehende todas , y es indudable qu« 
muchas de ellas , y tal vez la m a y o r parte ; no pueden ser argüidas de 
este defecto. N o me detendré en explanar las varias leyes, y a de Partida, 
y a de la Recop i l ac ión de que han h e c h o mérito algunos preopinantes. 
D e todas ellas se infiere que no hubo en esta parte una legislación nxa, 
y que juzgaron muchos reyes que podian deshacer los contratos de sus 
anteeasores , fundados tal vez ea aquel principio á mi entender imp» ^ ^ 
t ico y falso de que los soberanos no están igualmente obligados que °^ 
demás contratantes á guardar las leyes del contrato. Añadiré sí lo 
teneciente á las leyes y constituciones de Cataluña , y diré que mi y e 
ellas algunas que prohiben i lys reyes el revocar ciertas doaacioa* 
STiím. 26. f 3 o i ] 
•mcrue no las puedo citar por no tenerlas á la mano , y que en la cor.--
t ¡ t u c i o n quarta de sobres'ehimant de lluicions, hecha en Í 5 Q O , se dice ser 
«entra el derecho natural y d ivino la facultad que se suponía á los r e -
yes de reintegrarse, c o m o si fuese vendido con pacto de retro de lo 
enajenado perpetuamente. ¿ Y seguramente no es un primer pr incipio 
de derecho naturalque se deben guardar religiosamente los contratos? 
•No es una cosa cierta en todo derecho que las mejoras y desmejoras 
que téngala C03a vendida , después de entregado el precio , son á ca rgo 
del comprador? ¿Puescon que justicia podrá revíndicarse una sola vendida 
perpetuamente en el siglo x n , por exernplo por el precio de c i n c o , quan-
do en el dia , prescindiendo de las mejoras extrínsecas , vale veinte ? Si 
je hubiese empleado aquel preeio en otra ñuca , ¿no hubiera esta tenido 
proporcionalmeate el aumento mismo ? Pues , ¿ por que se le engañó así 
al comprador? Si este comprador , b a x o el pacto de retro, y convinien-
de en una condición que le es g r a v o s a , hubiera estimado la finca en 
menos va lor , que comunmente se gradúa un tercio menos , *¿ c o m o pue-
de ea razón y justicia equipararse la perpetua enagenacion con la que 
je hace cen d icho pacto ? Por los dichos motivos es mi parecer que se 
nombre por V - M . una comisión que, demarcando los abusos y v e x a c i o -
nes que naja en los pueblos de señorío , proponga á V . M . los remedios 
competentes para sancionarlos , reservándome entonces hablar sobre a l -
gunas particularidades , en que á mí entender se ha p rocedido con equ i -
vocación por.algunos señores preopinantes, y que se excite al mismo 
tiempo el zelo del consejo de Hac ienda , y se le mande que active la 
reincorporación en la corona de todas las alhajas y fincas que se hayan 
degílimamente enagenado ." 
El señor secretario l eyó el siguiente papel del Sr. Torres de Guerra. 
%, Habie'ndose presentado a la discusión la proposición siguiente del Se-
( fior García 'Herreros, p'or haberse desechado la propuesta, po r el Se~ 
wiór Alonso López , diré mi dictamen conforme al que in voce man i -
festé , y es mí vo to en el particular. 
I/a proposición del Sr. García Herreros que se-discute es la s i -
guiente : „ Que las Cortes expidan un decreto para que se reintegre á la 
nación de los derechos de los señoríos-, y demás que la corresponden; 
presentando los poseedores los títulos de pertenencia para el reintegra • 
en tiempo oportuno , tanto del cap i t a l , como de las mejoras , ó para 
1° que hubiere l u g a r , sin que la liquidación sea obstáculo á la e x e c u -
C l on del decre to . " E l asunto contenido en esta proposición es sumanaen-
'e del icado, y envuelve á mi entender dos puntos , que debe examinar 
C (
»n mucha escrupulosidad el C o n g r e s o , aunque desde luego le pa rez -
ca que es conveniente al bien de la patria: el uno es si sin examen de-
tenido ( q u e n o habrá alguno que no crea preciso ) puede determinar-
«e sobre la tabla ; y el otro si políticamente -exige la necesidad que se 
Resuelva. Los señoríos y demás derechos de que se trata de reintegrar 
^ la nación están en individuos de todas las clases , que la componen 
comunidades, grandes & c , fueron obtenidos por servicios h e c h o s ' á la 
patria , ó comprados en beneficio de e l l a , y adquirieron por tanto u n . 
derecho de propiedad por titulo one roso , del que parece no pueden 
, e r
 despejados sin injusticia, á no ser con un íntimo conoc imien to , de l 
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que convencidos los mismos interesados ser necesario al Lien de la t>a 
tria que en las circunstancias presentes convengan , como creo que tol 
dos convendrán en la execucion del decreto que para ello se expida 
siendo reintegrados en tiempo oportuno del capital y mejora. No p u & | 
de negarse que por todo derecho están los hombres' autorizados p a r a 
no ser atentados en su honor , persona y hacienda sin conocimiento de 
«causa , y sin ser 'citados,.'; lo contrario Laria nulo el acto , y en todo 
tiempo causaría indispensables reclamaciones , y sería un golpe de despo. 
tismo mayor que los que pudieron darse en tiempo del favorito Go-
d o y , y los resultados sobre los distiguidos diputados que componen hoy 
el Congres© , por determinarse conforme á la proposic ión sentada po r 
el Sr. García Herreros sin prev io e x a m e n , y no determinarlo con-
forme p r o p o n g o , que es c o m o corresponde á justicia , y es el punto de 
que se trata. É l otro se reduce si es pol í t ico en el dia resolverlo, no 
solo con atención á lo expuesto en el punto anterior, sino por la situa-
ción en que nos hallamos. Es axioma pol í t ico que los negocios no ba-
ta que' sean justos para determinarse, sino que sea en ocasión oportuna. 
N o podemos dudar que todo lo que pueda contribuir aun remotamen-
te á exasperar los án imos , debe evitarse en nuestra situación; y per-
suadido y o que no puede produc i r ventajas algunas la terminación 
de éste negoc io en el dia , aunque sí el que la nación sepa que las Cor-
tes lo tienen en consideración , y tratan de ponerlo en estado para de-
terminarlo á su tiempo ; y que acaso una resolución precipitada podrá 
traer disgustos , no solo- á los interesados , sino á alguna parte de ella; 
aun quando en otra ocasión unoS y otros lo recibiesen con gusto , pa« 
rece que todo ello no es asunto de determinarse en el momento. Mal 
¿ q u e ventajas resultarían mayores de que la. nación supiese se habia de-
terminado , ó solo de que estaba tratándose con el pulso necesario ? Creo 
que ninguna. 
La mayor parte de nuestras provincias están ocupadas por los ene-
migos , y hay una imposibilidad para realizarla ; las que n o , los cuida-
, dos inmensos que tienen sobre sí harían dificultosa su execucion; y « 
po r desgracia ocupasen alguna los enemigos , no sabemos la sensación 
.que causaría en algunos interesados , y en otros que no lo. sean. El de-
creto quedaría nulo'; de modo que solo tratándose de examinar el pun-
t o , parece que es como este augusto Congreso tiene hecho quanto pue-
de hacer en el dia. Las órdenes militares , por e x e m p l ó , tienen derecho 
adquirido por haber salvado la patria del poder de los sarracenos. Su 
institución para este objeto fué aprobada con bulas pontificias, recibi-
dos estos ..derechos c o m o espirituales; y en estos términos parece indis-
pensable recurrir al sumo Pontífice , porque aunque en el dia su institu-
to no dé el servicio que los hizo acreedores á los derechos que p ü s e e > 
no puede prescindirse de su legítima poses ión, y que aun quando la va-
riación de circunstancias exija una reforma, po ique todas las cósasete 
mundo la t ienen, no es asunto para terminarlo con un rasgo de fla-
ma.: Por lo que mi parecer es" que se trate con la mayor atención, 
encargando á quienes se comisione para que el expediento se forme COB 
la posible b r e v e d a d , y consultas que parezcan necesarias." 
Quedó suspendida U discusión / y se l evan tó l a sesión. 
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Se l e y ó , mandaron las Cortes insertar íntegro en este diario el s i -
guiente escrito del genava) Blake. 
, ,Señor: quando V . M . se dignó dispensar en favor mió el articula 
fuarto del capítulo séptimo ciel reglamento provisional para el consejo 
de Regencia , nada me quedaba y a que desear sino que la fortuna e n -
caminase mis operaciones á la-par de mi voluntad hacia la salvación de 
la patria . ó que el sacrificio de mi v ida recordase éi V . M . mi nombre 
corno digno de la gratitud nacional. ' 
Ea la batalla de Albuhera y o no he contraido méri to : el encontrar-
me á la cabeza del exército victorioso en ocasión tan señalada c o l m a -
ba todas las medidas de ambición. La felicidad de verme entre los b i -
zarros militares españoles , á quienes la patria declararía benemérito* 
suyos, me parecía superior á toda otra recompensa. 
V. M ¿ , sin embargo , con la generosidad propia de un Congreso es--
Íiafiol , ha querido manifestar su aprobación de mi zelo elevándome a a mayor dignidad de la milicia : mi reconocimiento es igual á tan alta 
distinción , y ruego m u y de corazón al Todopode roso que este rasgo de 
la magnanimidad de V . M . sirva para excitar la noble emulación de 
nuestros guerreros , y que aumentándose con ella sí es posible su in t ré-
pido ardor contra nuestros infames opresores , se acelere el g lor ioso y 
alegre día de la libertad é independencia de España , y la reposición 
de su legítimo soberano. — Nogales 6" de junio de 1 8 1 1 . — Señor. -— 
Joaquín Btake. 
Sj dio cuenta de una representación del consulado de M a l l o r c a , en 
*a qual quejándose de que para las fábricas de fundiciones de bronce 
v
 ^¡erro se hubiese elegido y aun ocupado á la fuerza el célebre e d i -
ficio de la L o n j a , sin consideración á que era u n o - d e los monumen-
tos mas famosos de la arquitectura gótica , solicitaba que se mandase 
rpspetar aquel edificio , estableciendo las fábricas en otro de los v a -
que existen igualmente aptos para el intento. Con este mot ivo h a -
obispo de Mallorca , extendiéndose en manifestar que las ' 
Sondes ideas de libertad y justicia que se propagaban en el Congreso 
Redaban reducidas á los estrechos límites de su rec in to , pues r eyna -
f? a r i fuera la arbitrariedad , el despotismo y aun la tiranía. Que en M a - ' 
¿orea había pueblos mas adecuados que la capital para las fábricas de 
adic iones , y que no obstante solo para mayor comodidad de los d e -
sdientes se las quería establecer en aquella , valiéndose de la Casa-
jU"ja , quando había varios conventos y edificios para él caso ; los q u a -
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 sobre ser de mas conveniencia proporcionarían que no se arruinase 
^monumento que era la admiración de los extrangeros. Y después de 
las varías reflexiones conc luyó apoyando la instancia del consulado, 
' Prendo que así como el Congreso , en prueba de su ilustración y . 
SESIÓN DEL D I A CATORCE. 
[ 5 o 4 ] 
«altara había tomado b a x o su protección el : teatro sa^antino , hieles 
lo aiism® con la Gasa-tanja de Mal lorca . E l Sr-. P . Nicolás Martin 
extrañó que se tratase de destruir aquel edificio existiendo enGartagea 
un horne de reverbero* que , según los maestres mas inteligentes.,
 0 f M . 
eia mayores veatajas. que el establecimiento de otros nuevos. R e p r o ^ 
d u x o el Sr. Llaneras casi las mismas razones epie el Sr. Obispo , y r e -
eomendahdo la solicitud- del censulado , d ixo que le: era muy'sensiy, 
tener que añadir : que según cartas fidedignas , era mayor en el dia el 
despotismo y la arbitrariedad en aquella isla que en los tiempos de Go-
d o y ; y conc luyó pidiend® que el C o n g r e s o , ademas de tomar baxo s« 
protección., la Casa-lonja ind icada , mandase que mediante haber ofr0j 
muchos edificios á propósito para el in tento , t ampoco se estableciesen 
las fábricas en.las..casas inmediatas por los gray.es perjuicios gue sa 
seguirían á sus habitantes. En a p o y o de esta petición añadió el Se, 
ñor Vülanueva-, que habiendo'un sugeto encargad» de escribir la hij« 
toria d e , la arquitectura de España en todos t iempos, no se podría ven 
rificar , ó..: seria, imperfecta, si se destruyen este y semejantes edificios., 
D e l mismo dictamen fué el Sr. Capmani, e h q u a l , después de;ponde-
rar las bellezas de aquel monumento de la edad med ia , que según 
d i cho señor diputado, se edificó en los años de 1340. y tantos , y fué 
el primef consulado marítimo de la monarquía . española ; y después 
de hacer mención del-salón del de B a r c e l o n a f i x ó . la siguiente propo-
sición , que fué unánimemente oprobada»: 
Deseando las Cortes que se conserve el insigne edificio gótica 
de la. Lonja de- la ciudad, de Palma en Mallorca, quieren que para 
la fábrica de armas mandada establecer en aquella Isla, se-des-
tine sin pérdida de.tiempo: otro qualquier, edificio de la misma cia--
dad-, ó de otras ciudades ó villas.de la.Isla-, donde pueda haber' 
todas las proporciones para lograrse el Jin con la mayor brevedad 
y economías 
Conformándose las Cortes c o n el dictamen de la comisión de ea-
Koercio y . marina. , mandaros que pasase al consejo de Regencia para 
los fines convementes usa exposición de D . Manuel Morgado soir« re 
forma de tesorería en este-departamento. 
Ss pasó á la comis ión , en que existen los antecedentes , xm eseníe 
¿leí Sr. barón de Antella., en el qua l , manifestando les perjuicios y po-
ca utilidad que en e l r e y n o de Valencia -traía l a contribución. sohre 
carruages., pedia primero que S. M . se cerciorase de su exposición por 
los señores diputados de aquel reyno que acababan de llegar : -segun-
d o , que se sirviese mandar al consejo de Regenc ia que previos infor-
mes de la junta provincial de V a l e B c i a , y del intendente, acerca del 
rendimiento anual de la contribución d® carruages en el presente año y 
an te r io r , y de los perjuicios que po r su diminución sufría el vecin-
dario agricultor y ar tesano, expusiese su dictamen en el parricular; 
y j tercero , que en vista de todo acordase el Congreso lo mas conve-
niente acerca de la continuación de d icho impuesto. 
En virtud del diclámen de la comisión de comercio y marinarse 
pasó consejo de Regencia-una expo.sicioa.xle D . Juan l í av arrete $W* 
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rcion de marinería , y m o d o de contenerla , para que Hiciese de ella 
el uso que le pareciere. • 
Aprobóse el dictamen d é l a misma comis ión , la cpial de resultas del 
examen ele una nota del ministerio de Marina de este depar tamento, 
relativo á los oficiales de aquel ministerio que existían en esta plaza 
fuera del exercic io de sus funciones, opinaba que se procediese con ellos 
con arreglo á ordenanza.. 
Siguiendo la discusión sohre lá proposición del Sr. García Herreros, 
relativa á la incorporación á la nación de los bienes enagenados , t o -
mó la palabra, d ic iendo 
El Sr. Moretx. ,¡Quisiera y o , S e ñ o r , tener b o y la eloqiiencia de 1 
un Cicerón- para bablar con acierto y propiedad sobre el digno asun-
to que se discute , y en que tanto interesa lá causa pública y la h u -
manidad • pero á p e s a r d e mi insuficiencia presento á V . Mi un sencilla) 
discurso, en que manifiesto aquellos sentimientos que son propios de un' 
ciudadano español'; fundando al mismo tiempo mi-opinión acerca de lá 
proposición del Sr: García Herreros. Deseo que el juicio que he f o r -
mado de ella sea dé la aprobación de V . M : ; y suplico á uno de los • 
señores secretarios tenga lá bondad de leer este pape l . " -
' Así se hizo ; y su tenor es c o m o s igue : : 
Señor: el generoso pueblo español "clama y con razón por el a l i -
vió y consue lo .de un sinnúmero de cifligidos que se miran oprimidos 
por una-vergonzosa-esclavitud , gimiendo siglos enteros b a x o el duro-
dominio de los que llamamos dueños dé señoríos particulares ; y es!os> 
son todos aquellos pueblos que se hallan separados de lá soberana p r o - -
teccion.y clemencia de V . M í , y -por-1» mismo sujetos á soportar unas -
eargas tan pesadas sobre sus personas y haberes , que y a no ale; nzan 
sus fuerzas á poderlas sufrir, haciéndose por esta razón y otras dignos 
su redención. Esta se verificará en el momento que V . M . résuél- -
Va la incorporación ele ellos á su real patrimonio ; y entonces r e c o - -
»0cerán. todos por este medio .un-solo dueño. , un solo señor , y podren ' , 
decir c o n - l o s demás conciudadanos suyos una es nuestra suerte, una • 
nuestra causa , y esta depende de la soberanía de V . M . Emefecló , -Sé- -
ñor, á nadie compete tener siibditos sino á V . M . : la nación no d e - -
be estar desmembrada en p o c o ni m u c h o , y los pueblos no deben s e - -
pararse dé ella b a x o de ningún pretexto ni m o t i v o ; pero por desgra- • 
«ia lo están hace siglos llorando en la mas dura -esclavitud de los se - -
Sores ó dueños territoriales.- A fin, pues , de que t éngan los pueblos el-¡ 
gozo que con la mayor ansia desean, verificándose -la-incorporación ele 
ellos a la nación > haré algunas observaciones c o n e l ú n i c o objeto de-
ilustrar con mis cortas luces el importantísimo negoc io que .hace chas 
<jue ocupa toda ía atención del Congreso ¿ sin embargo de lo mucho que>: 
so expuso con oportunidad po r el Sr. García Herreros y los- demás • 
señores diputados que le acompañan en su opinión.-. 
La prohibición de enagenar comienza desde el conci l io i v de T o -
ledo celebrado en el año d e 6 3 3 : B.eynando Sisenando x k v i i rey de 
los godos , en el qual c o m o en-el v y v i n se establecieron leyes , rati-
ficando dicha prohibición. Desde entonces em todos los siglos y rey na-
dos han continuado las prohibiciones de enagenar los efectos del real 
1; 
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patrimonio, promulgándose varias leyes, unas <jae los declaraban ina"bdi-
c a b l e s , considerándolos como de" riguroso m a y o r a z g o , y permi t i 8 n ¿ . 
á sus poseedores la facultad de alguna separación por sola sus vidas en 
premio de acciones gloriosas y señalados servicios ; otras que encarga-
ban estrechamente las incorporaciones de lo que 1 se hubiese enaguada 
y los medios de efectuarlas; otras que declaraban los vicios con q t t e 
se habían hecho algunas do las énágenaciones ; otras en que los reyes 
prometían con juramento no separar cosa alguna del real patrimonio 
manifestando que si se encontrase alguna habría sido hecha por importu-
nación , forzados de apuros y compromisos inevitables por las vicisitu-
des que en diversos tiempos han padecido estos r e y n o s , con partícula 
dad antes de la feliz reunión de las coronas de Castilla y Aragón por el 
matrimonio de los reyes Fernando é Isabel . 
L o s capítulos de Cortes , nuestros anales y nuestros códigos presen-
tan innumerables pruebas de esta v e r d a d , no debiendo dexar de ha-
c e r mención de las leyes que en ellos se encuentran de los señores Don 
H e m i q u e i n , D . Juan .el n , D . Henrique i v , D . Carlos n , los Feli-
)9S n , iri y i v , Carlos i , reyes Católicos Fel ipe v , Carlos n i y Car-
os i v ; pero ni estas reales disposiciones ni los clamores de los pueblos 
han surtido el efecto deseado. 
Cada uno de los pueblos cnagenados que ha tratado de redimir su 
esclavitud y vo lve r al seno de la corona de que fué segregado , lia te-
nido primero que sacar los títulos de egresión de la corona á sus costas 
si los pueden hal lar , porque los poseedores-huyen de presentarlos por 
mas conminaciones y apremios que se les haya h e c h o , cuya máxima es 
bien sabida por los fiscales de V . M . y de los pueblos mismos: luego 
han tenido que sufrir una contienda dilatada y dispendiosa , que algu-
nos han abandonado ó por falta de facultades, ó cansados de las vexa-
ciones que entre tanto les hacían padecer los dueños temporales apode-
rados de la jurisdicción ( q u e es el azpte mayor que han tenido). Aun 
en las .que se han continuado se han suscitado qüestiones diversas, y 
por desgracia han sido también diversas las decisiones por la diversi-
dad de opiniones de los jueces que han intervenido en ellas, porque si 
Lien los deseos de los reyes han sido constantemente terminantes al re-
c o b r o de todo lo enagenado del real pa t r imonio , según se ha indicado, 
sus leyes unas por menos expresas , otras por limitadas á efectos deter-
minados , y por alguna otra variedad que se note entre algunas de ellas, 
no han sido suficientes á fixar la opinión de los escritores y magistrados 
para uniformar sus decis iones , y esta es la obra grande que ha em-
prendido éste respetable y augusto Congreso ( q u e formará época y 
m u y memorable en la historia ) estableciendo una l ey general ó leyes 
generales que comprehendan los diversos casos que pueden ocurrir pa-
ra que la nación ó el real patrimonio se reponga de todos sus derechos. 
Entre las énágenaciones unas han sido por ven ta s , y a en empeño 
•Y y a perpetuas; pero en quanto á la íncoíporac ión de las alhajas 
que salieron de la corona indistintamente por unas ú otras ventas, pue-
de asegurarse haberse adoptado el sistema (especialmente en el consejo 
de Hacienda , encargado de este negociado ) de declararlas incorpora-
das mediante la devolución del precio en que fueron cnagenadas. Es-
tan demasiado terminantes nuestras leyes, que liaLlin del buen cambió 
•Le debe darse á los compradores , y parece que sobre sancionar este 
sistema no debe haber dificultad, mayormente á vista de la pragmát i -
ca del rey D - Alonso el Magnánimo de 8 de m a y o d e 1 4 4 7 , y d e la 
real resolución del rey D . Carlos i v , que se comunicó a l m i s m o conse -
jo de Hacienda para que en los pleytós de incorporación a r r e g l a s e sus 
determinaciones á las leyes , que á beneficio d e l e s t a d o y d e l o s pueblos 
establecían el derecho de retracto con sola la devoluc ión del p rec io , 
procediendo en el concep to de no estar suspendida dicha pragmática; 
con lo qual C e s a r o n las dudas que se objetaban acerca de su suspensión 
é inobservancia,. Solo sí puede ofrecerse en quanto á la graduación del 
buen cambio , qüestíon hasta ahora siempre muy reñida , y en que se 
ba experimentado la misma desgracia de haber recaido decisiones d i -
versas por incidirse en el caos hasta ahora no apurado del valor de 
nuestros maravedís , ducados y otras monedas de diversos nombres , de 
diversas leyes en diversas épocas ¿Ve. & c , punto único , aunque arduo, á 
que debe concretarse la atención del Congreso. 
Otras de las alhajas ó fincas de que se halla desposeída la corona s a -
lieron de ella por donaciones ó mercedes. N o me p r o p o n g o hablar de 
las conocidas con el nombre en Henriqueña's, sobre las que están m u y 
terminantes las cortes de N i e v a y nuestras leyes ; mas no debo omitic 
que en mi concepto subsisten todavía muchas de estas mercedes al ab r i -
go de posesiones inmemoriales ó respetables por su antigüedad. 
Silbido es que la declaración que se hizo en las cortes de N i e v a s e -
ñalando la época en que se habían hecho las mercedes viciosas , y las 
leyes que posteriormente se promulgaron para su incorporación , no tu -
vieron su pronto y debido cumpl imiento , que aun después se modif ica-
ron , reduciéndolas á los casos d e translineácion ; y ello es que en l;i 
época de los reyes Católicos no se había verificado el cumplimiente d e 
aquellas tan justas resoluciones. Entre tanto los poseedores de fincas po r 
aquel injusto título procuraron ocultarlo , y prevaliéndose del t iempo 
que ya había mediado , y del que después transcurrió, hasta que p a r -
ticularmente se trató de la rest i tución, recurrieron á l a insinuada p o s e -
sión inmemorial ó respetable por su antigüedad ; s i e n d o e n m i c o n c e p -
to retenidas y conservadas hasta nuestros dias muchas de las ta les fincas 
Por tan reprobado medio. 
Otros de los poseedores de la misma clase , prevalidos acaso a l g ú -
•tos de servicios posteriores no dignos de tanto p r e m i o , ó d e l f a v o r 
v
 conexiones , pudieron lograr confirmaciones d e las teles mercedes ; y 
S In que sea aventurar mucho e l 'd i scurso . , p u e d e a s e g u r a r s e q u e h u b o 
o l l
"os que á pretexto de incendios d e archivos , ó e x t r a v í o s d e p a p e l e s , 
P°r traslaciones de ellos de unas á o t r a s partes , s u p u s i e r o n l as m e r c e -
e s
 provenientes de otro © r i g e n m e n o s v i c i o s o , y l o g r a r o n sus c o n f i r -
maciones. Uno y otro se infiere d e las declaraciones q u e h i c i e r o n l o s 
í'eyes Católicos con el recto deseo de q u e la c o r o n a . . r e c o b r a s e t a n i n -
justas usurpaciones ; y se hubiera conseguido , si l a m e m o r i a ó nota d 
? ? e se referían , y dexaron e x p r e s i v a d e d i c h a s u s u r p a c i o n e s , n o h u -
era desaparecido p o r e f e c t o s e g u r a m e n t e d e l d e s p o t i s m o , ó sea e x -
ao
*lutario -manejo y poder q u e "aun gozaban l o s agraciados , s in 
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que hasta ahora h a j a sido posible de scub r i r l a paradero por mas exa ' 
sil as di l igencias , que se han pract icado en todos ti«mpos , y con particul" 
ridad en estos liltirnos por los fiscales del consejo de Hacienda D . J o s ¿ 
Ibarra y D . T a d e o Segundo G ó m e z , según me consta indudablemente 
con los mas eficaces deseos y acendrado zelo de desempeñar dignamen-
te el negociado de incorporación , que en toda su extensión se encargó 
al Consejo por la última planta que se le dio en el año de i 8 o 3 ; de-
duciéndose de todo que aun subsisten muchas de aquellas mercedes q U B 
debieron cesar tasto tiempo há ; y debiéndose por lo mismo desconfié-
de todas las de aquellos tiempos de que no constasen los títulos primor-
diales de su egresión legítima de la corona , no debería ofrecerse mu-
•cha dificultad sobre su, reincorporación. 
N o sucede l o mismo con aquellas mercedes ó donaciones remunera-
torias de servicios , justas y proparcionadas sin p r o d i g a l i d a d o b r e p -
c ión , ni v i c io , las qnales siempre han sido respetadas , y parece 
.(.aunque caminándose con muclía circunspección y cuidado) dehea 
serlo , consideraado que el estado y bienes del real patrimonie ó erario 
públ ica han.sido deudores á la recompensa d e acciones gloriosas y servi-
cios importantes; consideración que no puede perderse de vista para es-
t ímulo de acciones heroicas. 
Otras fincas y alhajas se enagenaron de l a corona en el prin-
cipio por precio ; y después á pretexto ó título de servicios se trans-
firieron en donaciones ó mercedes ; pero la pragmática Alfonsina, 
•sitada y a , previno el m o d o de efectuar la incorporación de esta 
clase de énágenaciones y aun con respecto á las anteriormente in-
íinuadas , justas y proporcionadas á servicios recomendables., debe 
procederse con la distinción de" si permanecen en los legítimos su-
cesores , .descendientes de aquellos primeros agraciados en quienes debe 
conservársela memoria de las heroicas a c c i o n e s \ ¡ m las estimularon; 
mas si se hallan, en otros no herederos de aquellos méritos y servicios que 
las hubiesen adquirido por precio , en tal caso y a no debe tenerse consi-
deración alguna á aquel origen recomendable , y á su conservación 
en los descendientes legít imos , pudiéndose proceder á la reincorpora-
. c i o n mediante, la devoluc ión del precio porque adquirieron las t a ^ s 
fincas. 
H e hecho una indicación de' los principios b a x o que se proce-
día á las incorporaciones casi por sistema , y con uniformidad « 
estos últimos tiempos ; y observándose por dichas reglas las incor-
poraciones de p u e b l o s , señoríos , jurisdicciones , derechos dominica-
les ,^  y tercios-diezmos , y toda clase de regalías y preeminencias que 
hubiesen salido de la corona por considerarlo así ajustado á la c» 1"* 
dad reversible de l o s bienes por su inalienabilidad á lo cdnstantemen* 
prevenido por tantas leyes , y á l o ordenado por algunos de nuestro 
reyes en sus testamentos , particularmente por los señores Felipe i " J 
"Carlos I I , que estimulados de sus conciencias , y para descargo 
ellas , dispusieron la revocación de las- mercedes que habían n° ^ 
por necesidades é incorporaciones sin libertad ni v o l u n t a d , y e D P 
ju ic io d é l a corona ; mas en él dia concurren muy diversas circuns 
o l a s , «a que no hay necesidad de atemperarse i tan ajustadas F 
cípie-s y estrechos Iiix.ítes , porque todo ha cambiado" da aspecto c o a 
la bárbara irrupción del tirano Napoleón . Sus satélites han inundado 
casi todo el reyno , y han establecido su dominación c o m o conquistado-
res : han reasumido tedas las jurisdicciones : han abol ido todos los 
¿erechos feudales : han impuesto y exig ido los tributos que han q u e -
rido ; y en una palabra han. dictado las leyes que han con tem-
plado conducentes á sus depravados designios. És verdad que t o d o ha 
sido efecto de la perfidia , de la v iolencia y de la fuerza de sus ar -
mas ; mas á pesar de que todo haya sido repugnante y centra todo 
derecho , es evidente que de h e c h o han dominado y dominan la m a -
yor parte del reyno con el título de conquista, que los ha autorizado 
para arrogarse la facultad de legisladores. Po r efecto de tales disposi-
ciones caducaron todas las m e r c e d e s , dominaciones y adquisiciones de 
que anteriormente se ha h a b l a d o : sus poseedores anteriores dexaron 
de serlo ; perdieron todos sus derechos jurisdiccionales , territoriales, 
y toda clase de regalías y preeminenc ias , porque todo se lo apropió 
el usurpador. En el mismo caso se hallan los bienes y derechos de la 
corona , y todo ésto de que se ha apoderado el tirano , con el título 
de conquista , solo se puede rehaber ó recobrar por el de la recon-
quista en que tan gloriosa c o m o justamente se halla empeñada toda la 
nación , y cuyos esfuerzos y sacrificios presentan en el dia la mas ag ra -
dable perspect iva: por consiguiente esta nación reconquistadora (s i 
como es de esperar de su constancia) logra hacerse dueña absoluta de to -
dos los derechos , regalías y preeminencias que se hallen en poder del 
usurpador , no como este por la perfidia mas inaudita é ignominiosa, si-
no en defensa de la mas justa causa , y de sus mas sagrados derechos 
de religión , independencia y libertad , y en uso justo y legít imo de 
*u dominio , podrá disponer de todo para sus urgencias y necesidades, 
mirando como la primera de todas llevar adelante la terr ible. lucha en 
que se halla empeñada hasta la total expulsión y exterminio de los sa-
télites del tirano , y podrá después , como buena madre , atender á 
ja indemnización d e los que hayan padecido , á p roporc ión de lo q \ e 
«ayaa perdido , de lo que hayan contribuido con sus personas y b i e -
l l e s
 3 y de lo que permitan las circunstancias , guardando una pruden-
te equidad que haga compatible la felicidad públ ica con el a c o m o d a -
miento de los particulares. 
Aunque una pequeña parte del reyno ha tenido la fortuna de no e x -
perimentar el pesado J'ugo del usurpador ni sufrir sus duras leyes , no 
P°r ello debe exceptuarse de la regla general indicada ; porque los mis-
m
°s esfuerzos de la nación que contribuye á la reconquista del pais 
o c upado influyen y han influido á la libertad del no ocupado , que s e -
gúramele lo habría sido sin dichos auxilios. Cito a la ciudad y reyno 
~
e
 Valencia , á cuyas puertas llegaron los generales franceses M o n c e y y 
kucliet, debiéndose considerar su preservación equivalente á la r e c o n -
quista , y participar de todos los efectos de e l l a , mayormente hab i én -
dose singularizado en sacrificios de personas y bienes , y contr ibuido i 
a
 causa común de la libertad é independencia nacional. 
Me habia propuesto , Señor , dar solo una idea en general del siste-
, l i a
 adoptado para las incorporaciones sin concretarme á pueblo ni p r o -
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vincía -alguna, con el fin de evitar moles t ia , y de que mis cortas lu C e 
contribuyesen á auxiliar en materia tan deseada de toda la nación, Je 
m u y antiguo , y de no pocos reyes. Mas considerando que en todas ljj 
provincias del reyno hay mas ó menos poblaciones gobernadas por due, 
ños particulares , y que sus representantes no podrían menos de hacer en 
lavar de ellas las reflexiones' oportunas á redimirlas de los gravámenes 
y vexaciones en que están constituidas , haré- sin embargo por mi parte 
. algunas observaciones por lo respectivo á mi reyno de Va lenc i a , j a p o r 
habernos incitado a los diputados valencianos los señores García Her-
reras y Arguelles , y y a por ser d icho reyno el que tiene mas pueblos 
segregados ele la corona , y por conseqüencia legítima m a j o r número de 
individuos sumergidos en el abismo de males á que miserablemente es-
tan reducidos todos los que sufren tan desgraciada suerte. D o j principio 
•á este punto. D e la ciudad de Valencia fué hecho absoluto dueño de ella 
el señor rey D . Jaynae i por su gloriosa conquista en el año de 1238. 
L u e g o el mismo señor rey-en el de 1 2 7 2 , después de fundar mayorazgo 
de d icho r e y n o , prohibió absoluta y generalmente la enagenacion de 
bienes algunos de su real patrimonio. 
Su hijo D . Alfonso de Aragón á 5 de las halendas de mayo de .1282 
conced ió privi legio de incorporación á la corona , prometiendo no ena-
genarla jamas, ni algunos de sus términos, revocando y a en consequen-
cia del mayorazgo que fundó su padre qual quiera enagenacion que 
«e hubiese hecho ó hiciese. E l señor rey D . Pedro de Aragón concedí» 
pr iv i legio general también de incorporación , el qual sirve de ley fun-
damental c o m o hecho en Cortes á súplica de los tres brazos en i33fi, 
prometiendo con juramento por sí y sus sucesores no enagenar castillos 
a lgunos , villas ni lugares si no fuese en Cortes, en tal caso habiendo ne-
cesidad urgente ó evidente utilidad , y solamente por tiempo : lo mismo 
confirmó en las Cortes celebradas en Valencia . E l señor rey D . Alfonso 
en 1 4 1 g y 1444 mandó y dio comisión al Bay le general para la in-
corporac ión de todo lo enagenado de la corona. Y la real provisión 
dada por el señor infante D . J u a n , como gobernador general de los 
r e y n o s d e A r a g ó n á súplica dé las Cortes de Valenc ia en el año de l44^« 
, dispuso en ellas que en caso de enagenacion de qualesquiera pueblos no 
iuesen obligados sus vasallos á darle auxilio. Y el papa Honorio ni di-
ce haber lugar á la reversión de qualquiera finca preciosa de dicho rey-
n o , aunque en su enagenacion hubiesen mediado los mas solemnes ju-
ramentos. En vista , pues, de tan terminantes privi legios, ¿ como es c r « -
h le que en e l reyno de Valenc ia de quinientos setenta y dos pueblos 
solo pertenezcan á la real corona setenta y tres ? Es cosa asombrosa, y 
tanto mas quanto en la mayor parte de ellos la jurisdicción es privati-
v a desús dueños particulares y administrada por letrados , y sisón legos 
es á elección de el los: -son suyas las regalías y lo mismo las penas de 
cámara en parte ó en el todo : nombran á su voluntad los escribauosy 
alguaciles , y los oficios de gobierno mediante propuesta que se hace 
anualmente; todo lo qual produce un sinnúmero de perjuicios , de l ° s 
que^ haré alguna ind icac ión , c o m o de las pesadas cargas que sufre toe o 
v e c i n o agricultor que está sujeto al dominio de un dueño particular. 
U n terrateniente de pueb lo realengo paga las coatriJiuciones K e a l w 
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|ue se Imponen por el estado .* paga las cargas eoneejiles ; paga lo r 
diezmos á la ig les ia : paga las continuas y ruinosas contingencias de laa 
estaciones del t i empo , y paga la subsistencia de las órdenes mendican-
tes de ambos sexos , y otros muchos objetos de piedad y d e v o c i ó n j maa 
,1 terrateniente de pueblo de señor ío , sobre pagar íntegramente toda* 
,stas mismas contribuciones , paga anualmente al dueño mas de la m i -
tad de lo que le q u e d a : paga desde luego la obl igación de pedirle e s -
tablecimiento del terreno que se promete cu l t iva r , y por ello los c e n -
jos enfite'uticos del cánen anual , y el luismo , que en d icho reyno ascien-
de á la décima del valor ó precio de la finca que se v e n d e : paga amar-
gamente una gran parte de los frutos desde la tercera hasta la octava 
¡je ellos, según se le impuso en el establecimiento de un pedazo de t ier-
ra, ú otro terreno cubierto de espinas ó de piedras , sin el mas m í n i -
mo auxilio de frutos ó de aperos : paga la afrentosa y ruinosa precisión 
de haber de moler el grano en el molino , y la aceytuna en la almazara 
del dueño , en la que se* le quedan Una mitad de la quarta parte con los 
desperdicios , y cierta cantidad en d inero : no puede vender sus c o s e -
elias por menor , c o m o es el v i n o , arroz & c . : paga el l l amado derecha 
de pi lón, en que se corta la ca rne ; y si se inutiliza .hay que hacerle de 
nuevo á costa del p u e b l o , ignorándose en algunos pueblos con que fun-
damento se sostiene esta contr ibución: tiene la obl igación de hacer c o -
cer el pan en el horno del señor , con el sobrecargo de una docena á 
quincena parte; y en algunos pueblos de esta clase hasta haber de pisar 
y exprimir la uva en el lagar y prensa dominical con el o c h o ó diez po r 
ciento del mosto y todos los desperdicios , con la dolorosa precisión de 
haberlo de verificar eu el solo dia que le señalan por turno , aunque sea 
tnuy copiosa la cosecha é impracticable esta operación en tan limitada 
tiempo , que es donde siente los mayores perjuicios el c o s e c h e r o , sin 
que los pueblos ó sus vecinos puedan construir estas precisas oficinas, 
pues desde luego son denunciadas y desechas coíi amargas penas y e s -
carmientos ; quando es doctrina constante que la facultad de establecer 
molinos, hornos y demás artefactos pertenece á V . M . aun en los lugares 
de señorío , y que n a d i e , ni los señores mismos , los pueden disfrutar ni 
conceder sin licencia de V . M . L o s mismos dueños territoriales han usur-
pado este derecho á V . M . í pretexto de unas cartas-pueblas v i c i o -
sa» > y sin la competente real aprobación , en las que se han reservado 
dichas regalías, nombramientos de escribanas , por decir fueron nue -
vos pobladores ; siendo así que las leyes que mandan respetar los file-
ros de población hablan de aquellas que se forman sobre un y e r m ó 
¿ costa del p o b l a d o r , edificando el lugar , repartiendo entre los p o b l a -
dores tierras, proveyéndoles da casas , yuntas , ganados , semillas y 
«tras provisiones ; transformando y transmutando por estos medios aquel 
terreno yermo y despoblado en población ; dándola un nuevo ser que 
antes y basta entonces no tuvo. D e esto ofrece muchas pruebas el 
asiento celebrado á nombre de V . M . con D . Juan Gaspar de T u r -
I l e g e l para la introducción en estos reynos de seiscientos colonos fla-
mencos y alemanes , comprehendido en la Rea l cédula de 2 de abril 
.
 l777 > y el fuero de población establecido para las que con los i n -
«ttaadss coloaos se formaron de nuevo ea la Sierra-Morena , contenida 
en otra R e a l cédula de o de jumo del mismo aiío. D a d o qae hay a ( 
el reyno de Valencia población alguna que se baya repoblado en el mo 
do y forma que dexo expl icado. Y o bien sé de donde dimanan los p c~ 
chos>-y sobrecargas que sostienen los pueblos de señorío , .para cnyo co-
nocimieato es digno de notarse que debiendo la expcdsion de los moris-
cos en el reyno de Valenc ia haber causado los mismos efectos en U¡ 
villas y lugares realengos que en los de señor ío , porque tanto en u'nos 
c o m o en otros había mor i scos , no se h izo carta-puebla alguna en los 
p r imeros , de lo que se deduce que los dueños particulares de los se-
gutidos quisieron perpetuar y aun aumentar después de la salida de los 
moriscos las zofras y tributos con que habian gravado á'estos, car-
gándolos á los cristianos - viejos que quedaron en l o s pueblos, según 1¿ 
nota Aznar parte n cap. x v u ; y de aquí dimanó la oposición que así 
en esta expulsión general como en las anteriores parciales hicieron ája 
salida de los moros ,,hasta el extremo de enviaj." embaxadores al señor 
Felipe n i para que se suspendiera; porque acostumbrados desde muy an-
t iguo á disponer del caudal de aquellos miserables {Mariana lib. xvni 
cap. i:. Zurita lib. i cap. XX ) no tenían bastante generosidad para su-
b i r el menoscabo que habian de .experimentar sus tesorerías; y para 
compensarse con ventajas ponderaron la pérdida de sus rentas, figuran-
d o la absoluta despoblación de los lugares , y esta fué la causa de las 
mercedes cpae dispensó el soberano , las que tomaron principio por pri-
var .á los moriscos del miserable "auxilio que se concedió á todos los de 
España de poder vender dentro del término de treinta dias sus bienes 
muebles y frutos, y llevarse el dinero ó su equivalente; pero al mo-
mento que comenzaron á hacerlo los de Va lenc ia , los señores baronales 
lograron se publícase bando en 1 . ° de octubre de l6*OQ para que no 
pudiesen disponer de g ranos , aceyte ni- bestias , aplicándolo todo para 
despojo de los mismos señores (Escolan-a lib. x cap. Li); de forma qae 
por pocos moriscos que hubiese en cada pueblo .cogieron de la expul-
sión antes que se verificase mas, fruto que ellos hubieran podido dar 
con la permanencia de muchos años. L o s moros estaban sumamente 
cargados con zafras y otras contribuciones que ellos se impusieron pa-
ra que los señores les protegiesen en las persecuciones que se decre-
taban contra e l lo s ; y el resultado de el lo es que en el dia arrastran 
los pueblos de señorío las mismas cadenas. 
En consideración de t o d o , y que mis ideas y sentimientos van muy 
conformes c o n los que muy oportunamente expl icó el Sr. Arguelle*, 
por lo mismo subscribo á su o p i n i ó n ; y c o n c l u y o , Señor, coa decir 
que solo los vecinos de los pueblos de señorío saben lo que es padecer; 
porque á mas de las excesivas contribuciones con que indebidamente es-
tán c a r g a d o s , sus personas mismas han sido no pocas veces vexactas 
y molestadas por razón de la jurisdicción que tan absolutamente y Va 
límites estaba concedida á los dueños particulares á influxos de haber 
logrado unos privilegios que horroriza leer los , y esto con falsas p ie<*?' 
y relaciones: consta por e l los , y le aseguro a V . M . habérseles c o n ?
 o ' s 
do el exercicio de la jurisdicción sobre uno y otro s e x o , así .-cns'» 3 "^ 
c o m o sarracenos y judíos ; pudiendo .arrestarlos , encarcelarlos, «W ' 
io fc ien ío ^condenándolos y castigándolos con azotes , poniéndolos a 
riienza ó en un castillo , desterrándoles , usando de. todo castigo de 
cuchillo , y últimamente sentenciándolos á todo suplicio de muerte , m o l -
lificándolos natural y c iv i lmente , confiscando y embargando sus bienes, 
y haciendo para su composic ión todo quanto mejor , y mas plena y l í c i -
tamente acostumbraron á hacer y executar los demás barones y señores 
de lagares (hablando de los del reyno de V a l e n c i a ) , poseyendo toda.la 
plena é íntegra jurisdicción civi l y criminal , alta y b a x a , mero mixto 
imperio.' Aunque se ha .abolido este d e r e c h o , todavía está sembrado el 
reyno de Valencia en sus lugares de señorío de h o r c a s , las que deben 
manejarse derribar al m o m e n t o , mayormente , y quando aun en el dia 
de hoy si ellas mismas se derriban tienen mucho cuidado los señores en 
mandar se repongan. S e ñ o r , .Tanque otro no mediase , y sin descender á 
explicar otros pormenores que serian largos de con ta r , lo que queda 
expuesto es mas que'suficiente para que se mande por V . M . borrar 
tales memorias, que sobre ser vergonzosas, oprimen y. degradan el alto 
carácter de V . M . , y compungen al corazón menos sensible; por todo 
son dignos del mas pronto remedio los males que se lian puesto á la alia 
consideración de V . M . " 
Leido este discurso vo lv ió á tomar la palabra su autor, y d ixo : c o m o 
natural y v e c i n o de la villa de A l b e r i q u e , pueblo de señor ío , no p u e -
do menos de, poner en la consideración de V . M . que dicha villa , l u -
gar de Cavarda , y despoblados de A l c o c e r y AlaSquier ; todos sus ane-
xos, se componen de p o c o mas de" seiscientos vecinos ; que su termino 
comprehende-tres quartos de hora-de latitud y dos de longitud ; que A l -
berique salió de la corona en el año de 1348 por precio de doscientos 
mil sueldos valencianos , y la jurisdicción también se separó de la c o -
rona en el año de 1387 por el precio de veinte y dos mil sueldos b a r -
celoneses , pero con el pacto de retro ó carta de gracia. E l pleyto de 
su incorporación pende ante el supremo consejo de Hacienda , y la 
. villa de A l b erique tiene á su favor la sentencia de vista. Consistiendo 
el estorbo de su terminación en que el dueño logra por via de arrenda-
miento por derechos dominicales anualmente treinta y dos mil pesos con 
corta diferencia, y en el dia por tenerlo en administración, y por su 
cuenta, no dudo lleguen las utilidades á quarenfa mil. Cotéjese el precio 
en que se enagenó con las rentas que percibe el que le posee , y se verá 
si corresponde lo uno con lo otro. Paga igualmente dicha vi l la : por r a -
zón de diezmos doce mil pe sos , seis mil por p r imic ia , c inco mil por 
real derecho de equivalente , y por derecho de aguas sobre.tres mil p e -
sos anuales. En el dia, ademas de las contribuciones de guerra, se le p i -
de» semanalmente varios artículos , c o m o son t r igo , t oc ino , bacalao & c . 
«asta el valor de quince mil reales , con cuyos antecedentes pregunte á 
los señores americanos ¿s i hay en el Perú alguna mina que de tanto 
producto como A l b e r i q u e ? Pero lo que causa el mayor sentimiento es 
?ue s u s . vecinos con su trabajo enviqsiecen á m u c h o s , y ellos no m e j o -
ran de su«rte , en términos que ni siquiera se les permite hacer huertos 
Para su recreo ó ut i l idad, porque las frutas son francas de partición,, 
y con motivo de que- se hicieron algunos se les prohibió por bando pvi-
"lico. Si se seca algún árbol, tiene que plantar otro nuevo el labrador á 
S i l
 costa , quedándose con solas las ramas pues el t ronco se lo l leva el 
[ 3 * 4 ] 
señor. E n fin, cada uno de estos pueblos le renta al señor en un ~ 
de lo que le cos to ." 
E l Sr. Castelló ( l e y ó ) : „ L a expl icación que dio el autor de 1 
proposición que se discute agotó de todo punto la materia,.encuya 
i 'astracion podrá decirse a l g o , pero nada en su corroboración. A los 
que la Contradicen se les presenta un vasto c a m p o para discurrir pot 
su generalidad antes que por su justicia ; pues como abraza varios ex-
tremos , en que no está igualmente clara , la atacan con alguna aparente 
ventaja por los menos evidentes. S o es m i ánimo combatir la proposi-
ción ; porque muchos años há que la contemplo de absoluta necesidad 
para el bien general de la nación , y en otros t iempos la hice y esfor-
cé mas de una v e z , aunque sin fruto, por oponerse á ella la porción mas 
poderpsa del estado , la que por su inmediación é iníluxo con los reyes 
tenia en respeto y c o m o en inacción á los ministros y magistrados, y 
á quantos convencidos de su util idad podian p r o m o v e r l a , y por la 
mismo quedó sin resolución un expediente que habrá como veinte y cin-
c o años que se instruyó completamente sobre el part icu lar , logrando 
sepultarlo los interesados. Y pues ahora se presenta esta misma materia 
con mejores auspicios , á pesar de ser de parecer que queda muy po-
c o ó nada que decir , sin embargo , Como "V". M . , en razón de su utili-
d a d é importancia, tiene la b o n d a d de oir á sus d iputados , hablaré bre-
vemente , d iv idiendo en dos partes m i discurso. En la primera liaré 
Ver lo urgente é indispensable que es el que ningún otro que V . M. 
« x e r z a jurisdicción sobre sus subdi tos ; y en la s e g u n d a , que conti-
nuando c o m o hasta el presente los señoríos territoriales , es imposible 
qiie prospere en España la agricultura , manantial único de sus riquezas; 
absteniéndome de intento de hablar sobre el m o d o de hacer las incor-
poraciones de lo enagenado , de que deberán formarse por amor á la jus-
ticia varias c lases , é irlas executando una tras o t r a , comenzando pos 
las mas fác i les , que son ab mismo tiempo las mas urgentes. 
U n a de las causas que mas han influido en la decadencia y misen* 
de varios pueblos de estos reynos , es el priv i legio que han gozado los 
señores territoriales , algunas corporaciones eclesiásticas , seculares f 
regulares , y otros part iculares , de nombrar sugetos que administrase» 
en su nombre justicia á los tales pueblos. E n la elección ó nombra-
miento de estos ministros de justicia á los tales pueblos. En la eleccioa 
ó nombramiento de estos ministros de justicia-, lejos de procurarse qu» 
. tuvieran las circunstancias y qualidades necesarias para desempeña* 
tan importante oficio , solo se proponían los que los nombraban 
fuesen adictos á sus intereses ; y así generalmente los tomaban de os 
dependientes de sus casas ó de los hijos de los criados de las n u ' 1 ^ ^ 
l o que juntó á los cortos sueldos ú honorarios que se les abonaban or ^ 
nanamente , resultaba que para poder v iv i r con sus familias y n 0 j ? s 
eos enriquecerse, estrnxaban y desollaban desapiadadamente los puf * 
l o que les toleraban los dueños qaor la parcial idad con qtté a n i n i n l ^ D O a . 
b a n La justicia en las causas en que ellos tenían utilidad é ínteres c 
c ido . D e aquí las nuevas contr ibuciones , las .secaliñas y medios . ^ { e J 
se ocupaban quasi enteramente los apoderados de los señores resi 
cu los p u e b l o s , con que al paso qno hacían la cérte á estos , per n 
j , j n , incomodaban y gravaban injustamente á los contr ibuyentes , los 
míales oprimidos por el poder colosal de los señores , á pesar de la 
sinrazón, cedían á la fuerza y se gravaban extraordinariamente. A esto 
contribuía no p o c o el que el nombramiento de los escribanos actuarios 
Y de los juzgados era peculiar de los mismos señores territoriales , c o n 
fo que se componían los tribunales de justicia , de hechuras de estos 
qn« hallaban su-interés en complacer á sus hacedores , aunque fuese á 
cesta de faltar en la administración de justicia á su conciencia y o b l i -
gación; porque de lo contrario, quando concluían su tiempo los gobe r -
nadores ó alcaldes mayores no les daban otra o c u p a c i ó n , y se veían e x -
puestos á perecer con sus familias. Estos males, que solo Van apuntados, 
exigen el que se extingan todas las jur isdicciones , y que en lo sucesi-
va no se reconozca ni exerza otra que la real como se executa en los 
pueblos de realengo. Será muy conveniente redondear en cuanto ser 
pueda el territorio de las audiencias , reducir á la correspondiente e x -
tensión las de Va l l ado l id y Granada , erigiendo una ú otra n u e v a , y 
disponer las cosas de m o d o que los que deban acudi r ' á estos superiores 
tribctnales lo hagan con la menor incomodidad pos ib l e , proponiéndose 
como máxima constante que los oficios y dignidades superiores en t o -
dos los ramos se instituyeron para el bien de los p u e b l o s , y no c o m o 
ha sucedido hasta ahora para el de los que gobiernan y mandan. 
La agricultura , como principal ó única fuente de las riquezas de la 
nación, debe ocupar m u y particularmente la atención de V . M . , y 
hacer quanto sea dable para llevarla al sumo grado de perfección. Para 
esto es necesario considerar su estado actual , examinar detenidamente 
h« vicios principales que la tienen en la decadencia en que se halla, 
qmtar quantos estorbos la .embaracen en sus progresos , y fomentarla y 
favorecerla con todo su poder . Si se hubiera estudiado el m o d o de 
destruir de todo punto la agricultura, acaso no se hubiera hallado 
*tro mas expedito y eficaz que el adoptado generalmente en nuestra 
"spaña. L a enumeración individual de los medios practicados en todos 
tiempos para arruinarla nos distraerían de nuestro o b j e t o , y solo 
serva-ia para satisfacer la curiosidad del^que leyere , quando llama 
miestra atención la indicación de los remedios mas oportunos y efica-
ces para desterrar estos males y conducir la agricultura al estado feliz 
*
n
 que deseamos y necesitamos verla. Entre las encomiendas de las 
ordenes militares, la de S. Juan y varios señores territoriales, eclesiás-
ticos y seculares poseen la mayor parte de los pueblos de España ; los 
»»os coa una fuerte partición.de frutos, y los otros con impuestos g r a -
>r°sísrtnos r cuya percepción es todavía mas gravosa. Por de contado la 
partición-d e l ' o s frutos se executa de su masa to ta l , y no del producto 
U t o
 como debiera. D e aquí es que por ligera que parezca , es una ca r -
ga pesadísima para la agricultura, que lo oprime é impide la r e p r o d u c -
e n de los frutos 'en la cantidad que pudiera y debiera en beneficio d e 
* sociedad. Los percibidores de frutos , con su poder y autoridad , con 
s
 mayores conocimientos , inflnxo y relaciones , con ser uno contra mu-
l 0 s
, lo cpie hace prevalecer el inferes de este al de aquellos, con su afán 
J| * a u mentaT la porc ión que les pertenece, y finalmente con ser ellos qñie-
4
 Sombran lo*ministros de justicia y subalternos de los tribunales, aten-
tan caria día á los derecho:; de los contr ibuyentes , introducen otros n 
v o s y los vexan de, mi l maneras. E n muchos pueblos se prescribe" o 
agricul tor los frutos que ha de cultivar ; se le defiende el cortar niño 
á rbo l po r mas incomodidad que le cause, ó necesidad que tenga aun 
para sus propios usos ", al paso que quando se les antoja á los señoj 
territoriales cortan y hacen quanto les d a l a gana. Mientras no se 1¡. 
herte á la agricultura de estas opres iones , de este género de esclavitud 
. hay qae pensar que levantará cabeza , y hará los progresos conve-
nientes : se lograría . esto aboliendo toda partición de frutos, lodos l c s 
derechos de señorío , y dexando las tierras sin otro gravamen q u e e l 
d e l impuesto terr i torial , y los diezmos pagados del producto neto ó 
de mayor cantidad del total. Mas por quanto no es justo que aquellos 
á quienes pertenecen en el dia , ó por compra que hicieron sus antepasa-
dos por donaciones de los reyes debidas á sus buenos servicios, ó por 
qualquiera otro legít imo titulo , queden.privados de estos emolumentos, 
se regularán y tasarán los frutos que perciben , y los derechos que dis-
frutan , y se verá el tanto con que se hicieron estas adquisiciones; y 
y a sea que los pueblas entreguen el precio , c o m o sucederá en muchos, 
ó que los particulares lo executem, aprontándolo junto ó poco á poco 
c o m o pudieren quando llegare á verificarse el pago total , quedarán re-
dimidos y libres de las tales opresiones y gabelas. Otro medio eficacísi-
mo para que prospere la agricultura es prohibir por punto general hs 
vinculaciones de tierra , y suprimir las innumerables que se hicieron en 
tiempos de ignorancia , con la persuasión que por este medio perpetua-
rían sus familias los vinculadores. Esta operación, aunque á primera vis-
ta parezca de difícil execucion , es sumamente fácil , y puede verificar-
se sin faltar en. un ápice á la justicia . .declarando de Ubre disposición 
las tierras vinculadas en poder de quien se hallaren ; con lo que se po-
drán enagenar desde luego el todo ó la parte que les convenga, ó por 
testamento distribuirlas entre sus herederos c o m o bienes libres.-Puestas 
las ^tierras vinculadas en circulación , se verificarán varias ventas, de 
que resultará beneficio considerable á la agricultura ; porque apenas 
hay comprador que no se aficione á su nueva adquis ic ión, y que no 
haga algunas expensas para mejorarla y darla mayor valor aumentan-
do sus productos. A l estado le importa muy p o c o que sea Pedro ó Pa-
b l o el poseedor ; pero le importa mucho el qve las tierras se pongan en 
estado de dar muchas producciones ; y esto se conseguirá indudablemen-
te y mas pronto de lo que se piensa con la libre circulación de las 
tierras y con libertarlas por los medios propuestos de las trabas , opre-
siones y esclavitud en que han estado de tiempo inmemorial , y la* ü l 
arruinado y hecho infructíferas en el .grado en que las vemos. Acaso se 
opondrá á este pensamiento el que exe.cutado se acabaron los mayoraz-
gos sin los que no puede subsistir l á nobleza , la qual se tiene por in-
dispensable en tm estado monárquico. Prescindiendo de la verdad de ese 
aserto , sobre que se pudieran hacer varias reflexiones , y aun negáis 
la necesidad-de.la nobleza en una monarquía• temperada podrán os 
que quisieren vinculaciones establecerlas en caudales públicos ú o r o 
- fondos , en casas de habi tac ión , en qualquiera otra posesión que n ° s e . 
tierras. Por otra , una uobleaa v i r tuosa , activa y juiciosa subsistirá su» 
wiicalaciones , conservara los bienes que heredó de sus padres , y eoa 
sn industria y aplicación á las armas , á la: letras , al comercio y otras 
profesiones , los aumentará considerablemente para ocurrir á sus ne.ce* 
sidades , y dexar bien heredados á sus hijos : para sostener una nobleza 
haragana , viciosa y perjudicial á la spcieclad, no c r e o ' q u e haya h o m -
bre tan preocupado y necio que se afane y solicite su conservación y 
fomento. Cosa muy agradable y lisonjera es poder fixar la vista en sa 
ascender,-.-,iar y hallar una serie de ciudadanos honrados , que merecieron 
bien de la patria, y que con sus virtuosas acciones nos estimulan á s« 
imitación. Esta nobleza es acreedora al aprecio de la nación ; mas no 
la otra en cuya ascendencia solo se ven hombres viciosos á quiénes q u a l -
quier hsmbre.de bien se avergonzaría de ver su existencia. 
Y así mi dictamen es que sin pérdida de tiempo "y sin detenerse e » 
ningún embarazo que pueda oponerse , maude V . M . que en sus domi -
nios no se exerza otra jurisdicción que la suya,- y en quanto á la i n -
corporación á la corona de lo enagénado , sea por el título que fuere , se 
clasifiquen las énágenaciones , y se vayan executando coa la posible 
brevedad, según exigen la justicia , la razón y el bien general de la na-
ción, que es el que debemos promover con todas nuestras fuerzas." 
Uno de los. señores secretarios l eyó el siguiente escrito del Sr. Lla-
mas. ) '*../•'./ 
, , Es una verdad innegable que todo derecho ó .pr ivi legio q u e s e a 
eontrario al bien general de la nación deba derogarse , y creo que esta 
Verdad la confesarán y abrazarán los mismos interesados ; pero es n e -
cesario examinar antes quales sean estos derechos y privilegios , y el 
modo de derogarlos , sin faltar á la legalidad y á la justicia ; ope ra -
ción que no se puede hacer por, las discusiones de los señores diputados 
del Congreso, á causa del modo con que se hacen. Cada señor d i p u -
tado procura sostener y autorizar su dictamen , y contradecir al opinan-
te que le ha precedido ; pero si este quiere manifestar el pronto funda-
mento que ha tenido para ello , no se le oye por ser contra reglamen-
to. No sucede así en un tribunal ; en él se pesan y comparan las o p i n i o -
nes unas con Otras después que sus autores las han contradicho y e x p l a -
nado , y la fuerza de la combinación une á un. mismo dictamen el mayor, 
"mero de vocales. Por lo tanto , y porque advierto algún aca lwamien-
en el asunto , hago la proposición siguiente : Sentado el principio es -
^hlecido de que todo derecho ó privi legio particular , que sea contrario 
al bien general de la nación , debe derogarse, se prevendrá al consejo 
°e Regencia pase este expediente á los consejos de Castilla y H a c i e n -
da unidos , para que lo examinen y consulten; á V . M . quales son los 
derechos y privilegios que tienen aquella nulidad , y el modo justo y 
t f i a taüvo de de rogar los . " 
... §e leyó, también el siguiente papel del Sr. Capmany. 
\ J» Siendo el-.:negocio de la reversión á la corona del dominio y j u -
ftsdiccion'terrWnal de los llamados señores , uno de los de mayor g r a -
vedad que pueden ofrecerse á la deliberación del Congreso nacional ; y 
n o
 pudiendo convencerse mi entendimiento para asentir , con conocimien-
to perfecto de la materia , á las unas ó á las otras de las opiniones^ que 
sobre ella han luchado en el discurso de varias sesiones ; es mi d ic ta -
losto v i . 4 9 
sseny mi voto (que anticipo desde aho ra ) que para el debido aciert 
en. la resolución final que V . M. , _se sirva^ tomar , conviene , y
 e s *' 
pensable , que se examine y ventile detenida y sosegadamente este asun-
te por una comisión,especia l , que se sirva V . M . nombrar del caern" 
del Congreso, para que informe é ilustre, consultando el. bien.general $¡ a 
herir á, la, equidad. Esta d e b e ser la ; mente de todos,los. que deseaa vo-
tar muy fundadamente." 
En, vista de,un oficio de l -encargado, del ; ministerio de Marina ,
 t \ 
qual daba cuenta; de haber dispuesto, el consejo de Regencia, que á te-
nor de le acordado por las Cortes, pasase el dia siguiente á informar 
personalmente de lo que necesitábala,marina,en.un año para su manu-
tención ^presentar los correspondientes presupuestos , y exponer el mé-
todo, que convenia, seguir en lo sucesivo j se señalaron, las once y media 
de aquel dia para que l e verificase. 
S e mandó;pasar.á la comisión de,const i tución,un plan sobre arre-
g lo , de los tribunales de justicia , que remitió D . José López de Co-
zar , oidor de la real audiencia de Valencia y y con esto se levanté, 
la sesión, 
SESIÓNDEL D I A QUINCK, 
i3e , dio, cuenta po r el ministerio de Gracia y Justicia de haber recono», 
« i d o y jurado obediencia á las Cortes el gobernador y comandante gene», 
ral del istmo de Panamá con todas las corporaciones de. aquel, distrito. 
Conformándose las,Cortes, con la primera parle del . dictamen de la 
comisión de supresión de.empleos. , , estimaran necesaria.la,provisión del 
corregimiento, de .Molina de Aragón , , , de la alcaldía mayor, de la villa 
de los Barrios en el, c a m p o , d e Gibraltar , y la d e . Calatayud , según 
proponía el consejo de Regencia ; mas no se conformaron en la se-
gunda parte de su dictamen , es i saber : que en adelante indicase el 
mismo Consejo, las .respectivas dotaciones. 
O i d » el informe dado, por la comisión.de premios sobre el oficio con 
que el comandante, del apostadero de Montev ideo recomienda á la viu-
da é hijos,del 'capitán de fragata D . José de Córdoba, , , comandante de 
la vanguardia, de las. tropas, del Pe rú , que fué arcabuceado por l ° s 
insurgentes,de.Buenos-Ayres , resolvieron,que á dicha viuda se C O H -
ceda una pensión, de quatro mil reales . v.ellon • y negándose á que sus 
hijos fuesen,colocados en clase de subtenientes, supernumerarios en las 
Reales Guardias españolas , mandaron decir al consejo de Regencia 
que les atienda cerno lo tenga por conveniente , y conforme á sus cir-
cunstancias y las de la. nación, . 
Con este mot ivo presentó el : Sr. Valcarcel Hato , i nombre de la 
¡aiisma , las dos proposiciones .siguientes:. 
Primera» Para dar esta su. dictamen sobre los diversos y repetidos 
recursos de viudas , padres , hijos &c. de soldados , y otros ilustf6' 
defensores de la patria que mueren en. campaña , en los que pwf'^ 
alguna pensión para su subsistencia , per no correspondería M "•' 
1 ^ 9 ) 
iiei Por reglamento ; convendría que las Cortes pidiesen al conseja 
¿e Regencia las órdenes que anteriormente hayan regido en esto'S 
casos , y que al mismo tiempo proponga sobre el particular lo que 
se le ofrezca y parezca. 
Segunda. Conociendo la misma comisión la necesidad de adop-
tar un sistema fixo "para premiar las acciones distinguidas , y esta*. 
Mecido aquel en el proyecto de premios que 'tuvo el honor de pre-
sentar á las Cortes >, de cuya acuerdo se mandó á la prensa , pide 
¿ V. M. que se diga al consejo de Regencia que sin la menor dila-
, y con preferencia' á otro papel, se execute la impresión. 
'•a. primera de estas proposiciones quedó aprobada. En quanto á la 
ndase resolvió que la "comisión se entendiese con los señores secre 4-
|oV ' - - _ " . . . , ... • ;
 f [ • • • * ^ *' 
Xa comisión de inspección del diario de Cortes expuso á las mismas 
"que no siendo este periódico menos - interesante y nacional que la gazeta* 
se debían expedir las órdenes correspondientes para que la imprenta 
real entendiese en su impresión , no como en empresa de un par t icu-
lar de quien se exigen ganancias , sino á costo y costas c o m o en la 
gazeta. 
Corno individuo d e la misma comisión expl icó el Sr. Gallego "so 
propuesta , haciendo presente que en el examen de las cuentas de di-
cha impresión , y según las noticias pedidas á otros impresores de C á -
diz , aparecían recargados algunos' 'artículos'; lo qual 'nacía de que 
en la imprenta real , según un reglamento formado por el subdelegado, 
se miraba esta edición como la de qualquier escrito .particular que sé 
imprime 'en ella , donde sola la "gazeta se mira como la empresa de la 
casa y de la nación"; y que "no siendo "justa esta exclusión , respecto 
del diario de las Cortes , debía bacerse lo propuesto. 
El Sr. Capmany observó que no podia esto resolverse sin tomar c o -
nocimiento de las cuentas , de la carestía del papel , - jornales y otros 
artículos , y sin entrar á examinar las causas del atraso en los produce-
tos del periódico , en particular de la falta de su venta : que en n ingu-
na imprenta ele Cádia se imprimía tan barato como en la real ) y fi-
nalmente que á pesar de la inteligencia que tenia en la materia , por lia'-
l>er sido el primero que entendió en, el establecimiento del d i a r i o , nó 
5 e
 hallaba en estado de votar y decidir lo propuesto. 
Contestó el Sr. Gallego que la qüestion era sencilla , ' y no necesitaba 
otros antecedentes ; es á saber : l a imprenta real con todos sus enseres 
e s
 de k nación. L a tesorería pagaria los sueldos de sus individuos y 
l°s jornales de los operarios quando los productos no sufragasen á 
Jus gastos. .¿'Por que. el diario de las Cortes , que es un papel del 
estado c o m o ' l a gazeta y proclamas de la R e g e n c i a , ha de ser g r a -
vado como si fuera empresa de un particular? 
A p o y ó este dictamen el Sr. Villanue'va , y el Congreso mandó que 
S e
 expidiesen las órdenes para el objeto "que proponía la comisión. 
Se mandó pasar á la comisión de justicia con los antecedentes el r e -
^rso de D . Estanislao Godino y D . José de A l b a - , como agentes p o r 
D
- Manuel de Talaverá y D . Miguel Larreinaga , subalternos de lá 
audiencia, de Goatemala , en que quejándose de la retardación en l a 
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secretaría del despacho del asunto qae. se remitió al consejo de Re*-., • 
en 2 de marzo ( v é a s e aquella sesión) para que lo despachase con i 
da brevedad , pedían se reiterase dicha.orden , á fin de que se resolvie" 
se dentrb de un tiempo determinado. 
Se dio cuenta de la representación impresa por D . Antonio Eduardo 
X i m . í n e z , en q A quejándose nuevamente del ministro de la .Guerra por 
no haber dado cumplimiento á la orden de S. , M . ( véase la sesión de 
* ; r— — T — o - r^* — i ' — • " • « v u u u r e ou uespa-
c h o , y abonándosele sus sueldos atrasados : que se concluya su causa 
castigándose á su calumniador ; y que se le entreguen algunos soldados 
para restablecerla partida que mandaba de Campeadores de Niebla. 
Habiendo insinuado algunos señores que pasase. este asunto á lg 
comisión de justicia , tomó la palabra 
E l Sr. Terrero : , , Señor , ¿ para que remitir este asunto á la comi-
s i ó n , si y a ha estado en ella dos ó tres veces , y esta es una justicia 
clara , palpable y evidentísima ? Se ha mandado que se forme la causa, 
que se substancie y falle: ¿ por que no se ha hecho así ; y no que sin 
mas ni mas se le quita el despacho de capitán , quando por otra par-
te se le declara indemne de todo rea to? Este no es asunto de mas lar-
ga discusión ; y así pido, que se forme la causa en un término peren'o-
rio , y que se verifiquen las órdenes de V . M . al momento* Hágase 
ver que no es "V. M . un ídolo con ojos y b o c a , pero que ni ve , ni 
habla , y entiendan todos que lo que manda se ha. de llevar á efecto, 
y tiemble el que no lo haga . e c 
El Sr. Castelló : „ Estoy observando en lo que se está diciendo qu» 
no bastan órdenes ni decre tos , y que hay una suma arbitrariedad; qu« 
Cada uno hace lo que le acomoda. Eu este expediente se está palpando 
esta verdad. Con que hemos de estar aquí azicalando , digámoslo así, 
nuestros entendimientos , y perdiendo nuestra salud para discernir lo 
mejor , y los executores ó ministros han de hacer después lo que les dé la 
gana ? Entonces son en vano -nuestros trabajos, D e aquí resulla que no 
hay baldón ni palabra indigna que no se cargue á las Cortes injusta-
mente. Aqu í si no hacemos mas, e s , ó porque nuestras fuerzas no al-
, c a n z á n m a s , ó porque las circunstancias no lo permiten. Es necesario 
que el publ ico se persuada que las Cortes no pueden hacer mas. ¿ * 
que sacaremos de tanto trabajar? nada:::: Y así hago proposición for-
mal que dentro de o c h o días precisos mande V . Td. que este negocio 
esté todo- cumplido con nsponsabilida-r á quien lo. embarace , sea mi-
nistro , ó sea quien quiera , compreheudiendo á la Regenc i a , si es que 
en ello tiene parte. Esto p ido á V. M . como absolutamente necesario. 
A p o y ó el Sr. Garoz , reproduciendo la proposición que tenia bec a 
sobre este punto , y pidiendo que se votase. 
E l i , - . Aznarez : „ Señor , será uña desgracia ó cortedad _ mía no 
hallarme en estado de poder resolver. Distintas veces ha venido ese 
sugeto molestando á V . M , ; dos de ellas siendo y o secretario. En*«£ 
ees se^  dieron las providencias que correspondian. H u b o mas: quan 
la visita de cárceles que h izo el supremo consejo de la Guerra, ten. ^ 
V . M . presente que en el testimonio que remitió venia comprehem » ^ 
«ste Ednardg S imenez . Se dice que había pedido al ministro ú e 
. . . , H 2 i 3 . 
guerra la declarase comprehendido en el.indulto; prueba de.que estaba 
, . ) 1 T l i c n d ¡ d o en algún delito.... Muchas veces lían tratado de sorpre-
nder á V. M. conociendo lo inclinado que es á la clemencia. Y o quisiera 
míe todo se deliberase con el conocimiento correspondiente , y así c o n -
cluyo insistiendo que V . M . mande se una esta representación á tocios los 
antecedentes, y que con unión de todos ellos se p a s e a la c o m i s i ó n . " 
El Sr. Ostolaza: „ P a r a hablar necesito que se lea la orden del M i -
nistro. ( Leída efectivamente la orden de 4 de mayo, en que se man-
dó á dicho Xiiñenez verificar su partida á Ceuta, si su salud lo per-
mitia, prosiguió el orador:') S e ñ o r , es la quarta vez que se habla 
aquí de este buen patriota. V . M . ha autorizado, á todo eclesiástico 6 
religioso , qtie penetrado del espíritu ele los cánones , quiera tomar las 
armas en defensa de la patria. Este religioso corista tenia una partida 
de ciento y tantos hombres : castiga á un sargento suyo por faltas 
'que* habla c o m e t i d o , y este logra por intrigas que se le • s« rpre -
henda del modo mas infame; pues habiéndole d icho un ayudante de 
la plaza que fuera á entregarse a la cárcel de unos presos , estando en 
ella , le dixo que quedase allí. Puesto en la cárcel con esta estratage-
ma tan indecoroso , acude á V . M . por dos veces exponiendo una, 
acción que llamó la atención del Congreso , y que no pasaría-entre n e -
gros, y no se ha puesto en el diario de Cortes , no sé por qué , c o m o 
tampoco la moción que y o hice á este efecto. A h o r a > 1 -ue otra vez e s -
te patriota á buscar la protección de 'V. M . ; ¿ y querrá V. M . des -
entenderse de ello sin dar un golpe morí al al patriotismo ? Y o s u b s -
cribo al dictamen del Sr. Castelló : solo me separo de él ea lo qut ha 
dicho que V . M . no tiene la culpa: y o digo que si.., por ser den a-
"siado clemente.... Señor . si V . M . no obra con energía y vendrá á .ser 
«orno los espantajos que se ponen eii los huertos , que al pi iacipio e s -
pautan y ahuyentan á los páxaros , mas, al fin v i e n e n á sentarse sobre 
él- Por tanto pido , y hago proposición ('orinal , qe.e al miiiist rc> da 
h Guerra se le de por decaído de la confianza publica , por no haber 
cumplido las órdenes de Y . M . ; y pido que se v e t e . " 
Llegando á este punto la discusión, se presentó c-1 ministro de M a -
nila; y obtenido.el honor de la t r ibuna, leyó una memoria relativa al 
estado en que se halla aquel ramo., y á 'la necesidad que haj ' de p r o -
porcionar los eaudales necesarios para sn reparación y aumento. 
Concluida su lectura , d ixo el Sr. Proidmle : ,,'$. M . tendrá.muy 
Presentes los puntos que el encargado de marina in í iea en su u.emoria, 
í u * dexará-sobre la mesa." . " 
Continuando la discusión sobre la causa de X l s . e n e z , se leyeren a l -
gunos de sus antecedentes ; y d i x G 
El Sr. Anér : „ Sí se hubieran leído los.antecedentes , nos hubiéra-
mos ahorrado de esta discusión. Se trata de una causa terminada po r 
el Gobierno ( refirió los trámites de la causa , y continuó) : y o no pue-
do menos de inculcar y decir á V . M . que si se oyen estas quejas s o -
"
r e
 causas ya determinadas, jamas nos veremos libres de r ec l amac io -
nes. Por lo mismo mi dictamen es que este religioso se conforme c o n 
*° Proveída por el anterior consejo de R e g e n c i a , que exercia absoluta» 
•^ate la soberanía , mayormente quando m se le b iso wiiigu.ii perj^-r 
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c í o c e n e n v i a r l e £ u n h o s p i t a l . 'Si se a b r e j u i c i o d e s p u é s de fall A 
a s u n t o , n i n g u n o es tará s e g u r o én l a s s e n t e n c i a s . " 0 ^ 
TSISr: Martínez : „ Y . M . d i s p u s o q u e l a causa se substancias 
t e r m i n a s e p o r e l t r i b u n a l c o m p e t e n t e . ILa m i s m a ju s t i f i cac ión t u v o V 'ni? 
an tes que aho ra • , 'que n o 'es m a s q u e u n a s i m p l e r e l a c i ó n d e l iru P 
cío"; y e n t o n C e s ' p O r n o ' t ene r suf ic ientes a n t e c e d e n t e s d i spuso V . M J " 
si n o e s t aba t e r m i n a d a l a c a u s a , "se s u b s t a n c i a s e y t e rminase p o r el t^ *8 
b u n a l c o m p e t e n t e . A h o r a s u c e d e Otro t a n t o por n o h a b e r m a s que
 U a " 
s i m p l e s e ó p i a s d e las ó r d e n e s e x p e d i d a s . ¿ P o d r á V . M . reso lve r ni to 
m a r p r o v i d e n c i a s o b r e es te p a r t i c u l a r c o n s o l o e s to s ' d a t o s ? 'Y. M. de" 
b e p r o c u r a r t o m a r c o n o c i m i e n t o s e x a c t o s d e l a causa . Aqu í no ha 
n i n g u n o . ' E s t a e s t a b a , c o m o dice e l Sr. Anér, j u z g a d o y substanciado 
m u c h o t i e m p o antes q u e se h u b i e s e p r e s e n t a d a á V . &L la 'sol ici tud, y 
m u c h o m a s q u e ' c o m o h a ' c l i c h o e l Sr. Aznarez , habia i m p e t r a d o el in-
d u l t o . ¿ Quien i m p e t r a u n i n d u l j o q u a u d o n o t i ene d e l i t o ? Y o soy da 
d i c t a m e n ' q u e n o t o m e ' " V . M . una r e s o l u c i ó n a r r i e s g a d a , ' s ino q u e diga 
á l a Regenc ia q u e i n f o r m e l o q u e h a y e n esta causa c o n datos posi-
tivos , p a r a q u e en su vista pueda tomar V . M . l a r e so luc ión conve-
n i en t e , q u e -será u n a p r o v i d e n c i a m u y ser ia c o n t r a e l q u e fuere de-
l i n q ü e n t e . " 
E l Sr. Morales Gallego : „TJespues d e a l g u n a s re f lex iones sobre los 
t r á m i t e s d e esta c a u s a : „ ¿ Y se p e r m i t e > d i x o , d e s p u é s de esto que 
h a y a mot ivo p a r a q u e a c u d a á V . M . u n s i í b d i t o r e c l a m a n d o justicia? 
Esto n o se p u e d e o i r : p o r eso y o en a l g ú n m o d o ca l i f i co de jnstas las 
que j a s d e este i n t e r e s a d o . N o t r a to d e q u e se j u z g u e sin conocimiento 
d e l o s a n t e c e d e n t e s , s i no d e q u e se t o m e n l o s c o n o c i m i e n t o s necesarios, 
y se a v e r i g ü e l a c a u s a d e l e n t o r p e c i m i e n t o . Entonces se ve rá que lo 
q u e este i n t e r e s a d o d i c e , a p a r e c e en a l g ú n m o d o c i e r t o p o r la orden 
d e la Regenc ia y p o r l a d e l m i n i s t r o . ínterin resul ta q u e este intere-
s a d o era un C a p i t á n , ó u n f r a y l e h e c h o c a p i t á n , p e r o c o n despacho 
d e l a Regenc ia a n t e r i o r , q u e e n t o n c e s e x e r e i a l a s o b e r a n í a . ¿ Y qu8 
m a s aparece? Que á este se l e h a q u i t a d o e l g r a d o d e cap i t án y el des-
p a c h o d e t a l , lo q u a l no p u e d e h a c e r s e sin p r e c e d e r d e l i t o . ¿ Y qué 
m a s v e m o s ? Que á este h o m b r e se le e n v í a á Ceuta p a r a q u e se ocupe 
en e l s e r v i c i o d e l o s e n f e r m o s d e l h o s p i t a l . Este i n f e l i z , d i c e : ""'¡JO 
á C e u t a ! " ¿ p o r q u e ? y se l e ' r e s p o n d e : „ v a y a v m d . á Ceuta, que 
n o es p o r c a s t i g o . " Es b u e n m o d o d e r e s o l v e r p o r c i e r t o ; y en otra 
o r d e n se d i c e : q u e n o s i e n d o c o m p a t i b l e con l a sa lud de l interesado 
e l ir á servir á l o s h o s p i t a l e s , a c u d a a l v i c a r i o " g e n e r a l , que este lo 
p u e d e o c u p a r en o t r a c o s a q u e sea e q u i v a l e n t e á a q u e l l a . Ahora bien, 
e l vicario g e n e r a l d e l e x é r c i t o s o l o c o m p ' r e h e n d e en su jur isdicción a 
l o s - c l é r i g o s y o r d e n a d o s in sacris. Este es u n l e g o , y n o tiene nin-
g u n a s ó r d e n e s ; . ¿ l u e g o como se l e p o n e b a x o l a j u r i s d i c c i ó n d d viC3-* 
n o , y c o m o l e h a ele emplear p a r a q u e e x e r z a las func iones de su ins-
t i tu to ? ¿ Y c o m o sin s a b e r l a c a u s a d e ese c a s t i g o q u e r r á V . Sí. > oue 
es z e l a d o r d e l a o b s e r v a n c i a d e s u s ó r d e n e s y de la admin i s t r ac ión ele 
j u s t i c i a , ser ó m o s t r a r s e i n s e n s i b l e á t an tos "beBef ic ios h e c h o s á la patr> a 
y á las p e t i c i o n e s d e este in fe l iz ? Es C e s a fuerte , Señor , en un expe-
d i e n t e en q u e no h a h a b i d o s u b s t a n c i a c i ó n se p r o c e d e á d a r una sentencia 
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como si efectivamente se hubieran seguido todos los trámites d e justF-*. 
cia. Parece que esto tira á ofuscar y confundir el patriotismo; y V . M r... 
' eslíen obliga'cion de averiguar la verdad ; y esto se hará examinan—, 
¿o los antecedentes.. 
Por lo qual soy de dictamen que se pida al consejo de Regenc i a una 
pota exacta de todo, lo actuado,.,, y en vista, de ella V . M . procederá-, 
con conocimiento sobre este- part icular ." -
El Sr. M&xia: .-- " C r e o que después de l o d icho por el señor p r e - . 
opinante no hay, mucho que decir ; pero y o no puedo callar quando o i - . 
go unos escándalos semejantes. Si "V*. M . tiene dada .orden sobre este; 
particular-, ¿ c o m o tolera, el que no se cumpla ? ¿ C o m o sufrirá, V . M . , 
que á un gefe de una,partida úti l se le ponga por el Gobie rno en un 
calabozo, tal vez por haberse, indispuesto con qualquiera.de sus, suba l -
ternos ? Y en caso de que sea calumniado falsamente este religioso , ¿ c o -
mo sufrirá V . M . que al calumniador, no se le dé.el castigo que debería 
tener el acusado, quando en la b o c a de • los señores diputados estamos 
oyendo en este lugar todos-los dias protección y libertad ? Señor , ¿ p o r 
que V . M. no corta, de-una vez tantos males que, aunque con mucho d o -
lor mip , puedemcausar la pérdida de V . M . mismo ?• V e n g a n enhora-
buena los antecedentes que haya en este particular c o m o , propone e l 
Sr. Morales Gallego ; pero castigúese al delinqüente,,. y no.exístan y a 
mas,,reolamaoiones de esta e spec ie . " -
El Sr. Arguelles: " S e ñ o r , y o apoyo á los dos últimos preopinan-
tes, porque 8 meses de experiencia me han .hecho ver que este debía 
ier el resultado.. Vengan.enhorabuena los antecedentes ; pero si de, ellos 
resulta que es indispensable castigar á, algunos,, y o desde ahora-, protesto, 
si no .se hace el castigo efectivo... . E s n e c e s a r i o , Señor , mucha c i r cuns -
pección, no sea que se oigan,aquí,reclamaciones diciendo que ni la R e -
gencia ni los ministros tienen autoridad para desposeer de su confianza 
al subalterno que puede ó no haber abusado de ella.... Contrayéndome 
a
 este caso , y o no tengo de él conocimiento ninguno ; pero ¿ y sí r e -
sultase, complicado algún, oficial de la secretaría de Guerra ? Y o rezelo 
í«e si en el expediente.' resulta .complicación de algún subalterno , toda-
v
,»a se- ha,.de»disputar en el Congreso si tiene ó no facultad la R e g e n -
C l a
 ó s i l s ministros, para quitarle, y ha de haber quien le defienda. P o r 
consiguiente me reasumo , y d igo .que vengan los antecedentes, y que se 
n a g a efectivo el castigo si resultase algún c u l p a d o . " • 
El Sr. García Herreros: "Pues , S e ñ o r , tomo la palabra c o m o d i - , 
putado y o también, Este interesado debe , estar inocen te , y son una . 
prueba
 c l a r a i a s ó l . ¿ e n < , s ¿ e l 5 y 9 de diciembre qne dicen {las leyó); 
l u ego est ;,ba inocente : hiego eran, ifalsos. l o s , crímenes -que se le i m p u -
t aoan. Pues sr estaba inocente , ¿ por que no se le da una declaración de 
• ¿ Por que , se le tuvo tanto tiempo sim.saoarlo de la-prisión ? ¿ P o r 
9l>e no
 s e castigó severamente á su acusador ? Ahora , pide justicia: si 
*
s
 delinqüente
 : , castigúesele enhorabuena; pero si n o , h á g a s e este casti-
*>° con el t j U P i 0 s e a . Con que apoyo que se pida ese informe, con r emi -
da d,q expediente original que dio motivo á este p roced imien to . " 
^asándose entonces á la votación se resolvió que se pida á la R e * 
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garc ía torio'I© afiCaacia hasta aquí con el sobredicho Éluardo 3j$ 
inenez . 
Se dio cuenta de la proroga que pedia el fiscal de la cansa de D v 
cante Á b é l l o en el término de 3o dias señalados para su coaclu' 
S. Id. resolvió que este asunto se remita al consejo de Regencia n10"' 
que proceda -como le parezca "justo. " * 
Continuando la discusión pendiente sobre las reversiones á la coro 
na , se l eyó el siguiente escrito del Sr. Ros: 
Señor , me creo precisado á exponer .á V . M . m i modo de pensar 
sobre un asusto que ocupa hace muchos días la atención del augusta 
Congreso. Porque no obstante los sabios discursos de varios Señores, q t t 8 
©í con mucho g u s t o , no v i refutadas algunas proposiciones que tengo 
po r falsas, no obstante que se profirieron con toda el aparato de unos 
axiomas inconcusos. - . . 
O í con sorpresa que Ids reyes de España no habian podido enage-
nar cosa alguna del real patrimonio sin consentimiento de las Corles; 
psro hasta ahora no oí especificar quales fuesen las fincas de la nación, 
y quales fueron las propias de los reyes. Creo que es esto tan preciso 
quanto sin sn previo conocimiento no puede adelantarse un paso en es-
te asunto; pues sabernos por el decreto de Recesv iu to , inserto al fin del 
conci l io V I I I de T o l e d o , que nuestros reyes poseían bienes patrimonia-
les , de que 'disponían libremente , repartiéndolos entre sus hijos, ó los 
extraños , no obstante que las leyes góticas prohibían la enagenacian 
de las fincas de la coroua. 
N o solo poseyeron bienes propios los príncipes godos , sino también cas> 
tóbanos, pues dice la ley xi tít. xrn partida 11 que los cilleros, las bo-
degas y tierras de labor ,-ds qaalquier manera que sean, que el rey hu-
biese heredado , comprad© ó ganado , son suyas apartadamente. En es-
te supuesto, si V . M . mandara que toda? las fincas donadas por los re-, 
yes se incorporaran en el patrimonio nacional , se cometerían sin du-
da varias injnsticias, pues se les adjudicarían bienes , en que solo tiene 
el alto dominio la nacían, y que son privativamente de los ciudadanos, 
que pueden disponer de ellos' á su arbitr io; porque según dice la ley tt 
tít. i part. II , aunque á los príncipes se les dio el poderío sobre las 
gentes para mantener é defender el procomunal de todos, con to-
do eso non fué su entendimento de los Jaear señores de los cosas 
de cada uno de manera que las pudiesen tomar d su voluntad. I ° s 
reyes por serlo no dexan de ser c iudadanos , y si han dado á qnalquW" 
m. de sus subditos algunos bienes de su propio patrimonio, no puede 
nación privar dé ellos al que los p o s e a , por habérselos dado el i » | ' 
T a m p o c o cree que V . M. puede lícitamente declarar reversibles a 
corona muchos d e los bienes que salieron de ella por solo haberse ena^ 
genado sin que precediera el consentimiento de las Cor tes ; pues 
ron nuestros reyes de la facultad de donarlos en varios casos que 1 1 1 
eaa k s leyes. L a ley x x tít. xxriii partida u i dice qae las c o s a s . 
los enemigos -de la Jé, con quien non ha tregua ni'paz e ^ 
quien quier que las gane , deben ser suyas , Jueras endei pilla 
tillo. Ca maguer alguno la ganase, en ¡alvo fincaría el senouo 
¿lía al rey > euya conquista lo ganó. Empero débele facer el rey 
señalada honra é bien al que la ganase. P o r consiguiente deberían 
pasar perpetuamente al donatario los bienes que el rey le diese en c o m -
pensación del castillo ó vil la conquistados. 
La ley. n tlt. xxvn partida n d i c e , como quier que merescen 
galardones los que se acabdillan bien, mucho mas los merescen lot 
que son bien acabdillados:::: por eso á tales como estos los nobles 
ornes de España , que supieron mucho de guerra , pusieron galardo-
nes Á los que bien ficiesen , como adelante se muestra. En las leyes si-
guientes del mismo título se señalan los premios con que debían ser 
galardonados ios que tomasen villas é castillos , los que.cogieran b a n d e -
ras, los que librasen de la muerte ó cautiverio al príncipe ó caud i -
llo &c . X a . ley .r dice que los grandes señores deben premiar á sus va -
sallos que obrasen grandes acciones con heredamentos, para poder v i -
vir honradamente ellos y sus sucesores • y añade que si no se los daban 
podian demandarlos en la corte del rey. En la ley vi se ordena que la 
misma obligación que á los señores incumbe al príncipe respecto de sut 
subditos; añadiendo que debe premiarlos con heredamiento mayores y 
mejores, franqueándolos tanto en los de otros , como e-A l o s que son de 
su realengo. España ha sido siempre la patria de los héroes,, y son mu-
chas las familias que poseen inmensos bienes dados á sus progenitores 
en recompensa de sus ilustres acciones. Los adquirieron por un título que 
aprobaron l is l e y e s , y no puede hacer,falta á los poseedores la aproba-
ción de las Cortes, pues en ellas-fueron sancionadas y aprobadas las o r -
denanzas que prescriben él premio de las ilustres acciones. 
España quedó muy despoblada después de la irrupción de los sarra-
cenos; y para repóbrarla dieron los príncipes.varios territorios incu l -
tos á las iglesias y otros particulares que los cu l t ivaron , formando a l -
deas , y atrayendo á ellas á sus expensas labradores. En estas p o b l a c i o -
nes no retenia el rey mas derecho que el de alto señorío , y él de la m o -
heda ó contribuciones reales , c o m o consta po r la ley ni tít. xxr 
partida ir.. 
Estas donaciones son los mejores títulos para adquirir el dominio d* 
los bienes d o n a d o s , y a por la grande utilidad que resultó al reyntt 
c on las conquistas que extendieron sus' límites , y aniquilaron los enemi-
gos del estado, y a con el fomento de la agricultura y de la población. 
V. M. tiene una autoridad soberana ; mas no por eso puede dictar l e -
"
e s
 injustas , y tales serian las que declararon reversibles i la coi o -
n a
 unos bienes que con tan justos mot ivos fueron perpetuamente ena-
guados . 
Ni podría justificarse una providencia semejante con la falta del con -
'«ntiraiento de la nación ; pues no parece necesario, quando las leyes 
«atonzan ál rey para enágenar, é intervienen las justas causas que ex -
piaron la prudencia de los legisladores para .dictarlas. Ademas de que 
" f 1 puede decirse que 'las donaciones indicadas carecen del cousmi -
fcuento de la isacion , quando las leyes que autorizaban á los prín<-
cipos p a r a hacerlas fueron aprobadas por las Cortes , pues en ellas s¡e 
rf"1 sancionado y publ icado. Semejantes leyes ,se fundan en los pr inc i -
í*os de la justicia eterna; y ni aun los i r r aquese3 se atreverían á des-
ño 
aprobarlas. L o s legisladores que las derogaran trastornarían
 3 u te> 
autoridad ; porque según demuestran G r o c i o y W o l f i o , sen leyes 
daderamente constitucionales. * e r ~ 
Su derogación seria perjudicial al mismo p u e b l o , cuya felicid ] 
p romueve Y . M . ; porque la mayor parte de los bienes enagenados] 
posee el común de los ciudadanos en virtud de varios contratos otor* 
gados con los donatarios, ó con sus sucesores. Con la reversión niQ" 
gun aumento recibiría el patrimonio nac íoaa l , porque puestos los hitl 
nes incorporados en las manos infieles de los que administran los e a u I 
dales p ú b l i c o s , nada producir ían, y perdería la nación las contribu-
ciones que b o y le producen. 
Es cierto que se han hecho por nuestros reyes inmensas enagena-
ciones injustas; pero esto no justificaría la providencia de que máh-
tintamente se incorporaran todos los bienes enagenados , pues confun-
diría con los ilegítimos los derechos de los que los poseen legítima-
mente. Esto seria un verdadero atentado contra la propiedad, y un 
verdadero despojo , tanto mas detestable, quanto procedía del mismo 
soberano á quien se ha conferido la suprema autor idad, no para per-
turbar los derechos de los c iudadanos , sino para defenderlos de las 
insultos de quantos intentaran perturbarlos. 
Por nuestras leyes consta que los reyes de España tenían bienes 
propios de que podían disponer libremente como qualquier otro ciuda-
dano ; pero en todas ellas no se hallan otros que correspondan al pa-
trimonio nacional mas que las contribuciones púb l i cas , las salinas, las 
minas de todos metales, los castillos y las v i l l a s , y las penas fiscales. 
Estos eran imprescriptibles é inenagenables; pera los otros podian pres-
cribirse y enagenarse. Por esto parece que ni aun la presunción de 
derecho podría justificar Ta ley que de h e c h o mandara incorporar á la 
corona todos los demás bienes solo porque los reyes los hubiesen donado. 
Nuestros sabios legisladores conocieron las dificultades indicadas; 
y aunque quisieron reintegrar el patrimonio públ ico en los bienes in-
debidamente enagenados, no se atrevieron á separarse de los princi-
pios de la justicia ; por lo que mandaron que n® fueran despojados 
de ellos los poseedores , sin que antes se examinara la legitimidad de 
los títulos en cuya virtud los poseen: y que en los casos en que la 
Utilidad del Estado exigiese la incorperacion de algunos biei»es ena-
genados de la c o r o n a , con justa causa se entregara antes.su precie 
y el de sus mejoras á los que los poseyeran. 
En ninguna de las l e y e s , que con este mot ivo se publicaron, se in-
sinúa la especiosa excepción indicada á "V. M . por uno de los señcies 
preopinantes , que prepuso que no debia restituirse el precio de los bie-
nes reversibles que poseyeran las co rpo rac iones , pero" sí el de 01 
que poseyeran las familias. Esta proposición me ha sorprehendiao, 
porque siempre habia oído que las leyes igualmente protegen 
comunidades que á los particulares. Bien sé que las leyes romana^ 
negaron á las comunidades ó colegios el derecho de adquirir; P ^ 
ro v e o en el C ó d i g o y Digesto que se ha limitado á los c ° * 
gios ilícitos. En España no sé que haya corporación ilícita sino l'1 
los fracmasones, que se diee haber establecido los franceses «n algua 
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ciudades; pues aunque los emperadores paganos tuvieron por ilícita 
la corporación de los cristianos , la aprobó Constantino , concediendo 
á las iglesias y comunidades eclesiásticas la facultad de adquirir toda 
especie de bienes. D e esta facultad gozaron siempre en España , aun en 
el tiempo de la dominación de los sar rac inos , según se v e en la b i -
blioteca árabe de Casiri ; y siendo dichas corporaciones verdaderos 
propietarios , seria una notoria injusticia despojarlas de los bienes ame 
leo-ítimanaente poseen sin restituirlas el precio de sus propiedades. Las 
leyes detestan la excepc ión indicada , y solo podría adoptadla la alta 
política de los waldenses , y de los pobres de L e ó n , que se p r o p u -
sieron restablecer en el clero las virtudes apostólicas reduciéndolo á 
k indigencia. 
Supuesto que ninguno debe ser despojado de los bienes enagena-
dos de la corona sin ser convencido en juicio de la ilegitimidad del 
título con que los p o s e e , veremos si puede haber justas causas para 
privar á varios ciudadanos del derecho que tienen de nombrar jueces. 
Expusieron algunos preopinantes que habiendo separado las Cortes las 
tres partes principales que forman la soberanía, no debia tolerarse 
ya que diera otro mas que el rey jueces á los pueb los ; pero y o creo 
epie esta razan es muy d é b i l ; porque así como antes de la división 
los daban algunos particulares, sin disminuir en nada la autoridad real, 
pues los nombraban c o m o comisionados perpetuos del p r ínc ipe , p o -
drían continuar en el exercicio de esta facultad sin perjuicio de la s o -
heranía , y a porque administran los jueces la justicia á nombre del r ey , 
Í r no de los que los eligen , y a también porque no juzgan por otras eyes que las dictadas por la autoridad soberana ; y filialmente p o r -
que sus sentencias pueden ser reformadas por las cbaucillerías y audien-, 
cus , lo que basta para conservar la unidad del poder judicial. 
Tampoco es cierto que sea imprescriptible é inenagenable la fa-
cultad de nombrar jueces ; pues aun la jurisdicción ele alto y esme-
rado imperio puede adquirirse por prescripción inmemorial ó por p r i -
vilegio, y así solo deberá de precederse á su incorporación á la c o r o -
na, si lo exige la utilidad de los pueblos. Varios dé lo s señores p reop i -
nantes manifestaron á V . M . poderosos motivos para acordar la ext in-
ción de estos privilegios. Y o no estoy plenamente convencido de que 
procedan del modo de elegir los jueces de señorío , y no de la g e n e -
r a l corrupción de las costumbres ; pero hallo un mot ivo poderoso que 
toe
 inclina á creer útil el remedio casi generalmente indicado. 
Los señores que gozan de la facultad indicada , tienen muchos m o -
tivos para p romover pleytos en los pueblos en que nombran jueces, 
P t t e * poseen bienes , y sobran varias pensiones en ellos , y es necesaria 
una yirtad que se halla en pocos para dexar de mirar con predilección 
l
°s intereses de aquellos de quienes depende su subsistencia. Por otra 
Parte creo que estos señores no llevarán á mal que se les prive de una 
^galía que los expone á contraer varios cargos de conciencia. Ademas 
"
e
 que ó sacan algún interés de su nombramiento, ó ninguno : ¿si lo p r i -
*
e r o , no deben continuar en el nombramiento de jueces , pues las uti l i-
zadas del señor es preciso que produzcan la mina del pueb lo ; y si s u -
«eáe l o segundo, s« darán por satisfechos de que se les alivie de tina 
ga qae los oprime s ih iu inguaproTccho . " r * 
S e ka'piotado» e l vasallage con los,horribles colores, de la. esclavitud 
mas bien.-, para arrastrar.el comean del auditorio, qae para convencer 
al Congreso d é l a necesidad'de-extinguir los señor íos , suponiendo cr 
es. indecoroso á un,español ser vasallo de otro mas que-del r e y , por no 
c o n o c e r l o que-es. el señorío, y hasta, donde se extiende* el vasallage. La, 
' ley i tít. x x v partida ir dice \. es dicho señor todo orne que ha po-
derío de armas, é de criar por nobleza de su linage,. É este á tal 
non. le deben llamar señor, si non aquellos que son sus vasallos i 
reciben bien fecho DEL; y son dichos vasallos los que reciben honra 
ó bienfecho de los señores,, así como caballería , ó tierra, ó dinero, 
por- servicio señalado, que les hayan de facer. Según la descripción 
ind icada , nü es.otra cosa e l señorío que el exercicio de la beneficencia, 
y el vasallage el exercicio de la gratitud. 
D e lo clicho se infiere la injusticia con que algunos señores exigen 
las contribuciones que han reclamado varios de los preopinantes. Sa 
existencia es perjudicial á la agricultura y ala pob lac ión , y deben ex-
tirparse semejantes abusos, porque ni el mismo rey puede imponer con-
tribuciones sin conseKtimiento de las Cor tes , según, consta por la ley i 
tít. ru- del lib. vi de la Repop. T a m p o c o pueden impedir que cada uno 
de los vecinos, compre ó venda lo que necesite, ni prohibirles, que hos-
peden .en sus eásas á los transeúntes , ni precisarlos á que cuezan en los 
hornos d e l señor , ó á que muelan en sus molines. Estos y otros pri-
vilegios exclusivos son unos verdaderos estancos,, cuya abolición, se ha 
pedido en las Cortes de Ségovia del año de i 53a, y fué acordada en 
las mismas, según, consta por la ley x u tít. xi lib. vi de la Recop. 
Se aseguró que varios particulares cobraban en Galicia una contri-
buc ión • conoc ida c o n el nombre de luctuosa • y atribuyeron su origen 
al despotismo y tiranía de los señores , cuya aserción es incierta, pue-
nace de un cont ra to , conoc ido con el nombre de foro en Galicia, J 
con el: de enfitéusis en otras provincias.. 
Esta contribución consiste en la mejor alhaja que dexa el enfitéufa 
entre sus bienes al tiempo de su muerte , y sin duda debió de haber 
sido perjudicial á la agricultura; porque las mejores alhajas de los la-
bradores son los bueyes ó muías de sus yuntas.. H o y no sufreh este agra-
v i o por haberse moderado su paga por una real orden expedida en 
el año. de I - 7 8 7 , en la que se manda que por cada cabeza de casa que 
fallezca-, déxando quatro reses mayores , ó mas , no se exijan por razón 
de• luctuosa mas- que-sesenta reales; diez por quien no tenga sino reses 
menores , y nada del que no tenga de unas ni de otras. Estas modifica-
ciones han sido muy justas, pues sin violar el derecho de la propiedad 
se removió un estorbo que sufríala agricultura. 
D e l mismo contrato 'de enfitéusis nace la fádiga, que no es mal 
que uii verdadero retracto que da al señor d e l directo dominio la pre-
ferencia por el tanto en la venta del dominio útil.. Esta prerogativa ta 
aprueba la ley x m tít. xi del lib. vi de la Recop:,- y ningún perjuicio 
se sigue a l v e n d é d o r ni al estado d e q u e adquiera Pedro é Juan « c i t 
vendida. L o único que hallo de gravoso em, esía preferencia es la facul-
tad que tiene el señor de l dominio directo de retraer por o t r o , y que 
para deliberar se le concedan, treinta , sesenta . y aun noventa dias. Si 
se privara al señor de la (acuitad de retraer por o t r o , y se limitara el 
término al de los nueve días que asigna la-ley á los consanguíneos p a -
ra el retracto de los bienes de bolengo , se quitaría quaiüo tiene de 
odioso hjadiga, sin atentar contra la propiedad. 
Tampoco es. pensión del vasallage el laudemió ó laísmo-, sino una 
condición que expresamente se estipula en el contrato < fitéulico. En é l 
se expresa la quoía del precio que debe pagar el enfílenla al señor del 
dominio directo' , siempre que se venda el fundo efiléuí'ico : y se hallan 
muchas escrituras en que se estipula la.décima y aun la quinta parte. 
Esta contribución es demasiado g r a v e , y parece digna de alguna r e -
forma, ya porque la paga- el vendedor que comunmente no enagena 
sus bienes, sino para librarse de la miseria que le oprime5 y a también 
porque uña contribución tan excesiva puede detener la libre circulación 
tle los fundes, lo que es perjudicial á la agricultura. La ley xxjx 
tít. rili partida r ordena que el señor de la cosa enfuéiilica no dehe 
tomar, por el renovamiente del pleyto de la enageuacion mas. de la 
cincuentena parte de aquello por que fué vendida. Si se, renovara la 
obligación que imponía esta ley , se atendería suficientemente á la pros-
peridad de los colonos , sin atentar, contra los derechos de los p r o -
pietarios. 
Se declamó contra la paga d é las pensiones territoriales en cierta 
({nota de frutos;- pero creo que- reducirlas á un tanto por ciento en 
dinero corno se lia i n d i c a d o , seria destruir la libertad de (os contratos, 
y los sagrados derechos de la propiedad , que deben respetar r e l ig io -
samente' \m legisladores, mientras que el bien general del estado HQ. 
dicte- lo contrario. L a utilidad que deba resultar de esta reducción es 
jnuy problemática , poique quando es escasa la cosecha , será mas corta, 
ja pensión,y no sentirá el labrador pagar algo mas , quando sean sus , 
frutos mas abundantes; y reducidas las pensiones á una cantidad cierta 
e B C l l nero, quedarían arruinados en los años anteriores los que las p a -
gan. Por otra parte , si la ley coartara los intereses de los predios á un 
c
' ico ó á un tres por c i en to , rebaxados todos los gastos de la c u l -
t u r a , no darían los propietarios sus fundos en enfitéusis , y procurarían 
"•«cobrar el dominio ú t i l , siempre que el colono lo enagenará. D e esto 
eberian seguirse-dos males, el primero que no hallarías los labradores 
l l erras q u e cultivar ; y el segundo que se aumentaría el número de los 
grandes propietarios, con lo que quedarían tan despobladas como las 
A
«da!ucías muchas de las provincias de España; pues es muy cierto que 
Pfrjudican á la agricultura las grandes propiedades, lo que conoció Vir— 
S 1"" quando dixo : laúdalo ingerida rvra , exiguum colito. 
sill ' ° e x P u e s t o infiero que V . M . debe abstenerse de declarar re v e r -
es á la corona los bienes enagenados por los reyes con justa causa 
P'^Odda por las l e y e s ; y. qive para-reintegrar á la nación en los que 
t
 ) U i , lamente se eiiagenarím , debe formarse una comis ión , que eonsul-
J L T 8 nuestras leyes y crónicas , examina quales son las facas que- He— 
consigo el. carácter de imprescriptibles ¿ ijaenagenahles ; propo— 
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meado el remedio de los abusos que se indicaron" en la discusión ' 
fin de remover con el menor-perjuicio posible de los propietarios'] * 
obstáculos que retardan la pública fel icidad/ ' ' 
Concluido este discurso , se l evan tó la s j s ion , quedando pendieat 
la discusión para la siguiente. 
S E S I Ó N D E L D I A D I E Z Y S E I S . 
J n L b i e n d o el Sr. Secretario instruido al Congreso de todos los ante-
cedentes relativos á si deben ó no ser reintegrados en sus destinos los 
empleados fugados de provincias ocupadas por el enemigo , sobre cu-
y o asunto la comisión de hacienda presentó varias medidas en la sesioa 
del 2 8 de m a y o , de las quales quedó aprobada la primera; se pro-
puso á la discusión la proposición del Sr. Terrero , que este señor di-
putado substituyó á la segunda, de dichas medidas ( véase dicha pro-
posición en Ja sesión del 3 l del mismo); y leida dixo su autor: 
, , Aparece por la proposición m i a , que amplío lo que expone el 
consejo de Regencia ; y es así efectivamente , pero está embebido ya 
ea aquel dictamen. Es una l ey de analogía ; porque si para los emplea-
dos de tesorería y secretarías habia de hablar ia orden , claro es que 
debería comprehender á .todas los demás empleados ; esto es, que ni unos 
ni otros qae no hayan venido dos meses después de instaladas' las Cor-
tes deban tener opción alguaa á sueldo ó gratificación nacional. Por la 
que respecta á lo retroactivo (habia advertido el Sr. García Herre-
ros que no podía tener lugar dicha proposición, mayormente por h 
que respecta á la segunda partí , porque ninguna ley ni providencia 
deba tener ,fuerza retroactiva), no debe servir de óbice para qae 
se verifique la orden con esos empleados que y a están «a su g o c e , ha-
biendo comparecida después de la señalada época , quando las circuns-
tancias de la patria son ta» agonizantes, que forzosamente much.es han 
da quedar sin respirar porque les faltará el a l imento , ¿será jas' 0 
que estos que han venido por especulación hayan de tomar el sustento» 
pereciendo los patriotas , muchos de ellos fugados de Eramcia, V 1 
han venido pasando trabajos y miserias , á quienes sin embargo 
hay que darles ? ¡ Que angustia ! ¿ Y ha de ver uno con tranquili 
de ánimo y espíritu en sus ascensos y empleos á tantos y tantos ^ 
miendo lo que no merecen? ¿ Y nos salen ahora con el argumento 
derecho retroactivo ? ¿ Q u e derecho retroactivo , si desde el -puflC-J»^ 
debia ser nulo ? Aunque entonces se aprobó lo que se qúestiona, 
angustias nos obligan ahora á derogarlo. L a voluntad de la sacien ^> 
que si es esa l e y , dexe de serlo , y que se retrohaga esta providencia 
no 
dad 
co-
que se trata. ¿ Y que se dirá si después de ese término 1 
nuevos empleados? Entran y entrarán, Señor , in sempiternum, 
ultra.™.... (murmullo) 
El Sr: Garoz : " Siempre he creido que este es uno 
ET 
de hsmzp' 
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T e S males de la nación. Goa este conocimiento hice á V . M . una p r e -
posición: en ella se dice qae se tuviera presentes á aquellos que han 
venido con el Gobierno. V . M . se dignó aprobarla. V e o que no ha p r o -
ducido ningún e fec to ; y qae algunos emigrados veinte y tantos m e -
ses hace no han sido empleados , y lo están otros que acaban de l l e -
gar. Esto no puede menos que causar dolor á V . M . , v iendo que m u -
chos qae han acaso servido al rey intruso están c o l o c a d o s , y se ven 
mendigando los que tantos meses hace acreditaron su patriotismo. Y e -
clamaré para esta justicia , sin la que no adelantaremos nada : así a p o y o 
la preposición del Sr. Terreros , que es coníi níiacion de la m i a . " 
El Sr. García Herreros: „ Extraño que después de aprobada la 
proposición , ó punto primero de la comisión , se entable esta otra e n -
teramente contraria. Si V . M . quiere reformar lo h e c h o , enhorabuena; 
pero quedando en pie aquel la , y aprobando ahora esta, se sanciona 
una contradicción." 
El Sr. D. José Martínez : , , Parece q u e se quiere arredrar á V . M . 
en los mismos p e c a d o s , en los mismos v i c i e s , y en la misma conducta 
qae observaron los gobiernos pasados. L a nación t o d a se resiente d e un 
sistema tan ruinoso y perjudicial. Quiere ver al frente d e l Gobierno , de 
los magistrados y demás tribunales patriotas decididos , calificados con 
hechos constantes. A l presente, según tengo entendido, asciende el núme-
ro á setecientos diez el de los empleados existentes en este recinto , v e -
nidos de paises ocupados por el enemigo , á quienes se asiste con dos ter-
cios de su sueldo por no tener destino que darles. Entre estos y los rein-
tegrados en sus empleos , ó ascendidos á o t ros , los habrá que aunque 
sea por una desgracia , no merezcan la confianza pública , y ea mi 
juicio no la merecen todos aquellos que se mantuvieron apáticos , ó d i -
gamos calculantes quando menos , por el largo tiempo de seis meses, 
un año , dos años , en el pais ocupado por el enemigo , y luego q u e l a 
atmósfera ofrece un semblante lisonjero se presentan con la solicitud 
del reintegro , y con una justificación negativa que de nada sirve. Es 
necesario , Señor , entrar en esta aver iguac ión , y dar á su resultancia 
'oda la publicidad que las circunstancias exigen y apetece la nación. 
Clama , como he d icho , porque advierte que quando sus sacrificios no 
bastan á llenar sus primeras obligaciones , mucha parte de ellos se 
consume en sueldos y asignaciones qae reputa como injustas ó indeb i -
das. Por lo mismo presento ,á Y . M . una proposición , e » la qual creo 
«fue traygo d i n e r o , c r éd i to , confianza, la voluntad general de la n a -
ción, y [ l a s r a \QS c l a v o s de las paredes de Cádiz y de toda la península 
á disposición de V . M. y en beneficio de la justa causa que defendemos. 
Súvasc V . M. examinarla , y resolver sin demora lo conveniente , en el 
c
°ucepto de que desde ahora para quando llegue el caso p ido que la 
d a c i ó n sea nominal ." 
Se leyó la proposición del Sr. D. José Martínez y es la s i -
guiente í • 
Que el consejo de Regencia disponga que á la mayor brevedad se 
Pasea á la comisión que se nombrará del seno de las Cortes todos 
i u t
 expedientes actuados en Sevilla , Cádiz , Isla de León, y en qual-
quiera otra parte, relativos á la purificación y calificaeion de ¡a 
e~ 
POR 
conducta política de toaos aquellos empleados ó funcionarlos ' 
cas que salieron de los pueblos ya ocupados por el enemigo ^¡¡JH 
sido en conseq'áencia reintegrados en ius, destinos , ó colocad 
otros , ó ascendidos , ó que se les asiste con alguna consignar' t n 
fondo del erario público9 d fin de que examinándoles con ¡ a fí 
xioh y escrupulosidad que corresponde , exponga quanto tensa 
Conveniente; y V. 'M. dando á su resultado toda la publicidad 
cesarla, resuelva lo quede pareciere'mas justo en punto á la conti 
miácion, suspensión ó separación de dichos empleadoshaciendo com 
patibles en quanto sea dable los principios de la equidad y justicia 
con] el sentimiento general de la nación , >Con que .deba V_ 
saltar en tan importante materia. 
E l Sr. Giralda : , , W a d i e ¡ñas obediente al cumplimiento délas ór-
denes de V . M.; ñero al mismo tiempo usando de las facultades que 
V . M . m e ' h a c o n c e d i d o diré mi . dictamen. En tocando este punto ja. 
mas lia sido el mío d e qué se mire este asunto con la indulgencia coa 
que por desgracia nuestra se ha mirada , pues soy de opinión qae así co-
mo hay desertores en la milicia , los hay también en las carreras poli, 
ticas. Y o ve tKqu? . quando se, nos cía un destino en la carrera de la to-
ga se nos dan treinta .dia»' para tomar posesión. Y o m e acuerdo quan-
do la peste.de Sevilla , q te par pie unos ministros abandonaron el tribu-
nal , e n d o n d e entonces no h a b í a pleytos , les quitaron las togas.... Crea 
que para q u e Y . M vaya de acuerdo con los sentimientos de la nación, 
debe tomarse un expediente general. Observo que el v e n i r dentro el ter-
m i n a d- d o * meses después d e la instalación de las Cortes se tiene por 
sufi-ieaf; para ocupar sus- empleos sugetos que han estado tres años en-
tre lo s enemigos. ¿ Y podremos los que en la primera inundación de 
es tos vándalos abandonamos nuestros intereses y nuestras familias, po-
dremos , d i g o , alterna i' con unos españoles que acaso serán ( por roas 
favor q u e ' s e d e s h a g a ) Omisos y apáticos ? Aseguro á V . M. que mu 
clamores lian sido ningunos , porque no h a b í a hecho mas que cumplir 
con-mis d e b e r e s ; pero desde que estoy en Cádiz me he llenado de va-
n i d a d , iría tengo par un, héroe. \Yo que soy tan pusilánime, que no me 
he dedicado á la caza por miedo á las escopetas , he .abandonado a 
P a m p l o n a , mis intereses y familias , y en medio de l a emigración me 
he hallado en algunas -acciones ; -y con todo creía que no hacia mal 
q u e d o que coma ministro de V . M . m e correspondía , cumpliendo coa 
e l ¡Juramento q u e h ice-quando-en t ré -a servir mi •empleo, Pues lo_ q11* 
y o he h e c h o ( y no lo digo ni lo d i r é p i ra pretender algún premio ni 
cosa que lo V a l g a ) ¿ n o lo podían h a b e r hecho también los que ahora 
se vienen para percibir su s u e l d o ? ¿ Y s e r á esto'justo'? Por último n» 
dictamen es que la proposición del Sr. Terrero se discuta y se de ^ * 
' regla genera l , por la qual se les forme np una causa criminal, como 
baria formárseles '^mediante á que no han cumplido ron sú obligación, y 
han faltado á una ley expresa de Par t ida , y señalada en los-corazo^« 
d é l o s buenos españoles, sino una escrupulosa indagación de -» ^ 
ducta. , mediante datos positivos que demuestren h a b e r si Jo buena, 
r e se l e s con compasión pdrqne ¡no han tenido valor para fugarse, \> ^ 
no vengan aquí i lograr sus dest inos, y quizas ascensos que p o f 
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o les corresponden. Porque el español qne no tiene heroicidad 
para perder hasta su vida , no es digno de ocupar un empleó. Quando 
con el favor de Dios nos internemos en la península , verá V . M . qne 
estos que han venido ahora _ y están repuestos en' sus empleos no eran 
acreedores á ello ; y esto mismo hará que aquellos habitantes o b e d e c e -
rán difícilmente á V . M.^ por haherlq autorizado. Por lo mismo , Se— 
gor, exponiendo mis sentimientos ante la nación entera, debo decir y 
dio-o formalmente que se formalice y discuta esta p r o p o s i c i ó n , que y o 
apruebo." 
El Sr. Gallega : „ Y o no veo la contradicción que supone el i r . Gar-
cía Herreros. E l dictamen del consejo de Regenc ia se limita á cierto* 
empleados, y esta proposición los eompreheude á todos. E l que los e m -
pleados de tesorería y secretarías no tengan derecho de obtener su* 
Í§esfinos habiéndose presentado dos meses después de la instalación de 
las Cortes , no excluye que los demás se juzguen por la misma l e y , pues 
es una la obligación de todos.... En la proposición aprobada ¿ que se 
dice ? que todos los empleados cpie estén sin destino gocen las dos ter-
ceras partes de su sueldo no pasando de doce mil reales. ¿ D o n d e es-
tá la contradicción con l a actual ? A l l í se trata de los empleados sin 
exercicio , sin decir si han venido ó no de pais ocupado por los fran-
ceses. El número de empleados e n Cádiz es crecido ; el de las oficinas 
eortísimo en comparación de las que habia en toda la península ; de d o n -
de debe reailtar que á pesar de haber venido en tiempo apto , es i m p o -
sible que todos hayan obtenido destino. L a justicia de la proposición del 
Wr. Terrero es evidente. M i opinión es que si todos los españoles tienen 
obligación de servir á la nación , los empleados la tienen d o b l e , c o m o 
ciudadanos y c o m o empleados : y si un infeliz de los muchos á quienes 
Han, quemado la casa , talado sus campos , y arruinado para siempre , no 
pide nada , porque ve que esta es la suerte de toda la nación , ¿ por qu© 
ta empleado ha de venir solicitando un sueldo después de haber q u e -
brantado la obl igación que le imponia su deslino , quedándose tres años 
con el enemigo por apatía , cálculo ú otra causa ? Es toy conforme c o a 
la proposición. L o que y o enmedaríaseria este término de dos meses d e s -
pués que fueron instaladas las Cortes. N o diria eso , sino los que han 
estado un a ñ o , ó mas con el enemigo , pues podrá suceder que un mes ó 
después de la instalación de V . M . hayan los franceses ocupado el 
- -
s
, como á Badajoz por exemplo , que se ha perdido instaladas las 
Cortes.... Serán., si lo acreditan, buenos ciudadanos, harán sus solicitudes» 
J si sus méritos los hacen acreedores á ser atendidos , lo serán, y acaso-
seles podrá dar destino j pero no hagan mérito del que perdieron. N a 
« posible que un empleada que se quedó en Madr id tres años , y c u -
yos gefes y compañeros salieron desde el principio y establecieron su o f i -
cina al lado del Gobierno , dexe da confesar , si habla de buena f e , que 
jbó p o r perdido su empleo. Las noticias de la ; acogida favorable que ha-
llaban les unos animaba á los otros , y les hacian recobrar unas esperan-
zas de ser reintegrados , que ni en sueños podian antes c o n c e b i r . " 
El Sr. Esteban : , , Señor , diré lo que pasaba en mi -pais : á p r o -
porción de las victorias ó desgracias de nuestros exércitos iban é se 
r
°fv-san los emigrados. Teníamos una acción buena ; habia noticia* f*-
acaio v i . 5 1 
Yorables , se venían como un enxambre ; soLrevenía al<nvn 
desgraciado , se volvían. Y o no dudo que muchos que se han cru l '" 
do con los enemigos son buenos patriotas y han hecho excelentes se - *" 
cios ; pero en general para mí son dudosos los que se han quedad* 
tanto t iempo. L u e g o hacen la información de prueba presentando cr ° 
tro ó c inco testigos negativos.. Y o quisiera una información positiva 
étra negativa. Está muy bien que se presenten los testigos ; p e i -o 
MO se les pregunta ?. „¿Sabe V. algo contra este sugeto? no se NAL 
da " responden. Se hace una justificación por este estilo. N o fuera mejor 
que se le dixera ,,¿ que bienes ha sacrificado V. , y que servicios ha he. 
cho en favor de la patria?" ¿Será bueno que un español que salió di 
Madr id el 4 de diciembre de- i 808 , abandonando su familia, pade-
ciendo mil necesidades y estrecheces para seguir la suerte de la nación 
quede desatendido , quando á otro , que acaba de llegar de país ene-
m i g o , se le repone al momento en su primit ivo destino ? Señor , el 
patriotismo debe premiarse de un m o d o compatible con las circunstan-
cias del estado. Es ve rdad que no hay en la tierra premio suficiente 
para recompensar la virtud de los españoles : solo el «rielo puede pre-
miarlos ; pero hágase como se pueda , y tenga V . M. siempre en "una-
mano la justicia y en o*ra la compasión. Y o no hallo contradicción et 
la proposición del- iS"r. Terrero* , y lá apruebo, enteramente." 
E l Sr. Gómez Fernandez r „ S e ñ o r , b a x o dos aspectos considero 
la proposición : primero , en sí misma , y según su jusfidia intrínseca: 
segundo , con relación á las resoluciones anteriores de V . M . Y digo 
y o , lo que V . M . debe tener en consideración para la aprobación 
las proposiciones es la justicia intrínseca que tengan. Si es justa, 
, ha de hacer h o y , aunque se hubiera hecho ayer lo contrario ; y si 
l o es , debe deshacerse .aunque esté mandado.. N o hay que disputar 
de la justicia de la proposición' del Sr. Terrero. Creo que no hay al-
guno en el mundo , ni aun aquellos á quienes parece que se trata de 
agraviar , que no la conozcan. iVo tengo que extenderme ahora al otro 
e o u c e p ' o ; pues si V . M . lo discute , como: y o creo que debe no solo 
discutir sino aprobarlo , diré lo que alcanzo.. Supuesto que conveni-
mos en que la proposición tiene justicia intrínseca ¿podrá detener a 
V . M . el que sea contraria á otras resoluciones? N o Señor. ¿Ha con-
tenido á V . M . el derogar alguna vez leyes de cinco siglos hace? ¿Por 
que las, ha derogado ? Porque ha, conoc ido que no. eran conveniente! 
ó útiles en la presente época , siéndolo acaso quando se establecieron. 
¿ Q u e quiere decir esto? Que siempre que se llega á conocer la Injusticia 
d e una ley (que no sé si lo fué esa resolución que se ha citado) debe 
deshacerse luego. Y d igo y o aho ra : ¿eso que se cita es una ley - • H < > 
Señor , es. una mera resolución.. V i e n e un empleada , y se dice que 
n o teniendo impedimento se le coloque.. ¿ Que es esto ? Una resolución 
particular. Entonces se ha tratado de examinar solo el mérito de aque 
individúo. . . . ¿ Q u e nos dicen, las leyes del tít. 1 partida / > cuyo co l i -
g o , en comparación c o n todos los demás , lo- respeto y o como -
b i b l i a ? Dicese allí que el príncipe que estableció una ley c o n c o n : , J' n 
de los sabios , y con consulta de los tribunales , este mismo debe 
luego- c o m o llega á conocer que es perjudicial , enmendarla , sin 
tan 
abo-
chorearse de babei lá hecho , porque eu esto debe dar exemplo , p a -
ra que así como enmienda sus resoluciones , se enmienden los particu-
lares de los errores que cometan.... La proposición del Sr. Terrero es 
j u sta intrínsecamente ; y estando todas persuadidos de ello debemos ad -
mitirla , aunque pugne con la ley V. M. ayer decretó una cosa, 
hoy otra , ¿ q u e impor ta? así convendrá. A p o y o enteramente la p r o -
posición del Sr. Terrero." 
El Sr. Borrull: , , N o puedo dexar de oponerme á la preposic ión 
que ha hecho el consejo de Regenc ia por lo tocante á los oficiales de 
la secretaría del despacho de Hacienda y á los de la Tesorer ía general, 
ni tampoco á la que ha presentado á V. M. el Sr, Terrero en órdén á 
los demás empleados. Se trata de favorecer con diferentes cargos y 
sueldos á los que , viniendo de pueblos ocupados por el enemigo , se 
han presentado á V. M. hasta dos meses después de instalado este au-
gusto Congreso. Es demasiado dilatado este término ; comprehende el 
espacio de dos años y medio que estaba abrasando nuestros pueblos y 
campos la llama de la guerra. Y ¿ como se ha de concebi r un pa t r io -
tismo digno de premio ó de recompensa alguna en aquel que ha p e r -
manecido quieto y sosegado tanto tiempo b a x o el pesado y u g o del t i ra-
no , y obedecido sus injustas órdenes ? Es imposible que en el espacio 
de dos años y medio no haya pod ido substraerse de su vigilancia ; y 
lo es que haya durado siempre un invencible impedimento para tras-
ladarse á ltss paises libres , y no se le ofreciese ocasión favorable para 
unirse con sus hermanos y ayudarles en su gloriosa defensa. Se vé la 
facilidad con que han logrado muchos sus pasaportes , valiéndose del 
oro ó de las negociaciones ; aquella con que se han. servido otros del 
pretexto de tomar baños para recobrar su s a l u d , y con que se han 
trasladado otros á los últimos pueblos ocupados po r el enemigo ; y en-
contrando allí mas libertad , se trasladaban á los nuestros. Los que en 
tan dilatado espacio de tiempo no han apelado á estos medios , se 
acreditan d e insensibles á los clamores de la patria , y á las estrechas 
obligaciones que les imponía el desempeño de su empleo : se c o n o c e 
que bien hallados con el gobierno intruso , solo se separaban de é l , 
ó poseídos del miedo que les infundían los triunfos de nuestras armas, 
ó desesperados de lograr allí los ascensos ó salarios que esperaban , y 
así su egoismó y particulares intereses les obligaban á acudir entonces 
á nuestro (robierno ; y po r lo mismo ni merecen e m p l e o s , ni parte 
a lguna de salario. . 
La proposición es genera l , y comprehende también á aquellos que 
han servido al rey intruso ; mas no hallo justo mot ivo para _ atender 
a
 la mayor parte de estos : c o n o z c o que excusarán sus procedimientos 
a } e gando la fuerza y violencia ; pero en vano , pues ni las cárceles, 
m
 los presidios, ni los trabajos del extrañamiento ó emigración á paises 
r e motos y desconocidos puede servir de legítima excusa para cohonestar 
e l
 abominable hecho de admitir empleo alguno del tirano , servirle y 
r e G < 5 n o c e r su injusto dominio , faltando á la fidelidad debida á nuestro 
a B i ado rey D . Fernando v i l . Sacrifican los soldados gloriosamente su 
p d a en defensa del mismo ; sacrifiquenla también los empleados , qué 
ttefien á su bondad los honores y su fortuna para amancillar la fideli-
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dad i que están tenidos por tantos títalos. L a historia conserva 1 
nombres de muchos que á principio de la centuria pasada padeci°' 
ron indecibles trabajos por no querer servís empleo alguno á nondi' 
del archiduque ; y se encuentran también ahora otros muchos ' 
han repetido tan dignos exemplos , que nunca dexará de ensalzar l a 
tria. N o queda , pues , arbitrio á ta misma para atender en cosa al" 
gima á los cpie no han querido seguir estos caminos y a trillados 
conducen al templo del honor. 
N o me es posible convenir t ampoco en que continúen en disfrutar 
sus empleos ó sueldos los que han intentado justificar su patriotismo por 
tinos medios tan ineficaces , c o m o son producir por testigos á dos ó tres 
amigos ó dependientes suyos ; y diciendo estos que se han portado bien 
y que no saben haber faltado al cumplimiento de sus obligaciones, 19. 
grar de los alcaldes de los primeros pueblos nuestros la declaración 
de su patriotismo , ó de no resultar cosa alguna contra ellos ; pues loS 
empleados , por lo mismo que están mas cerca del Gobierno , debian 
acreditar mas completamente no haber contraído mancha alguna , que 
pudiera obscurecer su fidelidad , y en fin siempre corresponde justifi. 
ca r los asuntos por medio de documentos que no tengan tacha, ó de 
testigos mayores de toda excepc ión . 
Y por todo lo d icho comprehendo que solo pueden ser atendidos 
en empleos ó parte de sus sueldos los epte dentro de un ano , conta-
d o desde el dia de nuestra gloriosa insurrección , ó aquel en que ocupa-
ron los enemigos sus pueblos , se presentaron al Gobierno ; mas no los 
que han servido a.J rey intruso , ni tampoco los que se han valida 
para demostrar su fidelidad de las defectuosas justificaciones que he ¡n« 
Sinuado , ó de otras igualmente inef icaces / ' 
E l Sr. Villanueva ••: , , Señor , d i ré dos palabras eu orden al que 
juzgo ser remedio radical de todos estos males. Mientras que no se va-
ríe el plan de estas justificaciones , no se hará nada. Entiendo que es 
menester variarle , y para ello pido formalmente á V - M. dos eosas. 
"Primera, que los que se presentan aquí deben calificar su conducta 
c o n hechos y documentos justificativos por donde conste al Gobierno que 
han sido buenos patriotas desde!la entrada del enemigo en el pais ó pue-
b l o de su residencia. L o segundo que esta justificación se haga de oficio 
sin interés ninguno , pues de no hacerlo así pwedén resultar dos males; 
a n o , que. lus buenos .patriotas , que regularmente son pobres , no tie-
nen de sobra quinientos 6 seiscientos reales , que sé haberles costado a 
.alg.unos esta justificación. E l otro , que los que tienen dinero podran 
hacer precipitar este juicio , adelantando el p a g o de estos derechos0 
gastos al que los- hubiese de cobrar . Por lo mismo es de absoluta'neee-
' sidad que estas, justificaciones se determinen sin gasto ninguno. En prtw a 
de quedas que se hacen son insuficientes , me consta de sugetos ree¡ 
venidos de Madr id , que se han asombrado de ver aquí algunas perso-
nas.que s-abian estar puestas por los patriotas de aquel inv ic to ' : P a e C 
en la lista de ios traidores., N o bastan- pues los testigos'que. depon.^ 
no saber cosa en contrario del que se quiere justificar ; es^  neces í^ 
ademas., que conste ser buen español por hechos calificados , ó por » 
vicios y sacrificios que haya hecho en obsequio de la causa naciena . 
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El Sr. Ostolaza i Quisiera saber , antes de hab l a r , si la cornirion de 
Justicia lia dado el dictamen acerca de la proposición que hice quan-
do se habló de admitir al Sr. Normante . " (murmullo.) Siguió diciendo: 
viene uno de M a d r i d , que ha gozado el sueldo de José , y hace i n -
formación de su conducta con o t r o como él. Se admite á este justifica-
do de este modo , porque no están las cosas c o m o corresponde.. . . L a f e -
licidad del pueblo consiste en no confundir los buenos con los malos que 
vienen aquí.... E l diario no puso mi vo to entonces.... Es asunto que debe 
llamar la atencioa de V . M . P ido que la justificación se haga de oficio, 
y reservada , y quando resulte favorable se le d é al interesado una c e r -
tificación de buen despacho , pero sin sueldo. A s í apruebo la proposición 
del Sr. Terrero, s ino se toma providencia en es to : : : estamos vend idos . . . " 
El Sr. D. Nicolás Martínez Fortun : Para que á V . M . no sea tan 
sensible esta deliberación , v o y á proponer otra cosa. V . M . es el padre 
general de la patria ; veo que llegan los clamores de unos , y no llegan 
los de otros: he visto que la quinta ha-recaido en algunos hijos de v i u -
da y de padre sexagenario ; y los desastres que causa esta novedad en 
las respectivas familias no son aliviados ni oídos por V . M . , c o m o los 
gemidos de esos empleados que han estado calculando y entre el ene-
migo. Ha habido labrador con tres ó quatro pares de muías que ha te-
nido que abandonar su labor por haberle tocado á su hijo la suerte do 
ser soldado , y no ser aquel v igoroso para la labranza. As í se a b a n -
dona á los labradores ; y á estos que vienen ahora se les mira con tanta 
consideración. Por tanto a p o y o el dictamen de la Regenc ia , y -apruebo 
la proposición del Sr. Terrero." 
El Sr. Villqfañe : „ L o grave del asunto me obl iga á manifestar 
Bu dictamen , para que conste en el diario de Cortes , pues que es m u y 
exacto en poner todo aquello que no conviene omitir. P ido á V . M . que 
inmediatamente trate de aprobar la proposición del Sr. Terrero , aun-
que y o quisiera que se limitase mas el término , c o m o ha d icho el Se-
ñor Borrull. Esto es urgentísimo , porque así c o m o , s e g ú n ha manifes-
tado el s e ñ o r preopinante , á Cádiz y otros pueblos , quando nuestras 
armas consiguen victorias se vienen por A y a m o n t e , A l g e c i r a s , Car-
tagena y otros conductos muchas empleados ; y o tengo cartas de L e -
vante que me aseguran igual ocurrencia de hígados de Madrid . Esto 
ffle lo escriben sugetos de carácter. Es m u y conveniente adoptar una 
hedida que contenga esto : debe darse de comer al buen patriota que 
fla perdido todos sus bienes p o r en te ro , y rao al que se ha quedado 
«{«ande, menos en expectativa. Esto y a es un crimen ; pues c o m o se 
ha d i c h o , el empleado tiene doble obl igación que un particular. E l 
«Tip leado es un criada del Gobierno , cuya suer te d e b e seguir. ¿ C o m o 
e s
 creíble que al quarto año de la revolución no .haya pod idd fugarse ? 
Ea nú-imaginación, no . cabe. As i debe aprobarse a l o m e n o s el t é r m i -
C o
 de doj meses después de la instalación de las Cortes , y esto d e b e 
«atenderse c o n todos los empleados ." 
El Sr. .Presidente interrumpió la discusión, mandando leer al señor 
secretario un papel firmado por D . Bernardo de R i o s , relativo al asun-
*° que se estaba tratando. Principiada y a , y algo adelantada sa í e c -
'Hrá, se levantó el Sr. Terrero diciendo : ¿ D e que diputado es esa 
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p a p e l ? y si no es de algún d ipu t ado , ¿ p o r que se permite á m, „ 
no de fuera del Congreso interrumpir sus discusiones ? « Sus 
se con este mot ivo una disputa sobre si debia ó no continuar l a 1 °~ 
tura de d icho pape l ; y habiendo sostenido algunos señores diputad*" 
que todo ciudadano tiene derecho á exponer al Congreso sus re'lexJo* 
nes y á ser o i d o , se resolvió que continuase la lectura del expresado 
papel , c u y o extracto es el siguiente: 
Supone su autor que los señores, d ipu tados , cuyas ideas son confor-
mes á la proposición , opinan ser "sospechosos de infidencia en general 
todos aquellos empleados, que desde .el principio no han abandonado 
sus casas , y de xa do al enemigo quanto pose ían , para seguir su suerte 
al lado del gobierno español , y que por consiguiente no merecen ser 
reintegrados en sus e m p l e o s , c o m o lo son exclusivamente los que des-
de luego lo executaron as í , sin.que basten las justificaciones de patrio-
tismo que presten los emigrados en el tribunal territorial , á desva-
necer la sospecha que se les supone, á excepc ión de aquellos que hagan 
un servicio extraordinario y sumamente importante á la patria. De es-
ta suposición deduce .^que deberán ser tenidos por infidentes, al menos 
las tres quartas partes de los empleados , en c u y o caso la fuerza de 
N a p o l e ó n .sé aumentaría' hasta el g r a d o . d e hacer inútil á qualquiera 
resistencia ; y que no pudiendo ser esta la intención de dichos señores 
diputados , atribuye s^ú opinión á un ye r ro de cálculo . Trata en se-
guida de clasificar los empleados , contando en la clase de excelentes 
patriotas las tres quartas partes de ellos. E x p o n e los perjuicios que 
se seguirían ai estado de una providencia general contra todos los em-
pleados. Habla también de las dificultades y obstáculos que algunos tie< 
nen para presentarse al, legítimo G o b i e r n o , y que han impedido á mu-
chos el verificarlo con la prontitud que algunos señores diputados de-
sean. D i c e , tratando de las pruebas de justificación , que no son nece-
sarias las de un heroísmo sobresaliente; y extraña que sin estas se tengan 
p o r suficientes las establecidas, para que uno que haya estado algún tieim 
*po en país ocupado por los enemigos , pueda venir á ser diputado en Cor-
t e s , y . no se reputen de igual v a l o r , para que un .empleado en igual 
caso sea restituido á su destino ; mayormente habiéndolas creído tales el 
mismo Congreso nacional que formó el tribunal que entiende en estas 
justificaciones ; y que p o r tanto el diputado que para eludirlas dixo qae 
había fraude? é ineficacia en aquel t r ibunal , ó bien se equivocaba en su 
discurso^ ó bien este no probaba otra cosa sino el defecto del expresado 
establecimiento. A ñ a d e que á excepción del traidor ó delinqüeníe, que 
debe ser castigado con todo el r igor de la l e y , y del héroe ,que debe 
ser premiado con p rod iga l idad , lodos los demás ciudadanos son Igua-
les ante el trono para ser atendidos con proporc ión á su respectivo'mé-
rito. Concluye : que tan justo es el que se conserven los actuales em-
pleados , como injusto el que se abandonasen á la miseria los ausentes, 
y que no habiendo empleos ni dinero para t o d o s , se concibe su socorro 
con la estrechez del erario y del estado ; siendo uno de los mejores ga-
rantes del entusiasmo nacional la providencia que así lo declarase. 
Concluida la lectura de este pape l , d i x o
 1 . 
E l Sr. Terrero: " Efectivamente lo que puede hacer este papel e 
embrollar y ofuscar la disensión. En primer lagar es una imputación á 
los diputados injusta y fuera de toda razón , porque supone que el d ipu-
tado que ha hecho la proposición reúne á todos esos que, han venido á 
lasóla clase de infidentes. En un error monstruoso : ¿quien ha d icho tal 
cesa? A h í no veo mas que un complexo de inepcias y estupidez. Una co -
sa es que los que hayan venido hayan sido descuidados, de p o c o valor y 
resolución, y otra cosa que sean sospechosos ó infidentes. Pueden haber 
sido honrados , de buenas costumbres y ánimo s incero , pero desmayados. 
¿ Y que tenga valor ese escritor para decir á rost.ro firme que se quie-
re confundir una cosa con otra ? ¿ Y que diga l o que es tan contra-
rio á la mente y expresión del que propone ? Eso de infidencia es 
otro punto que se tratará después. La proposición es para estos que han 
, sido descuidados , ó porque no han querido , ó porque no han p o d i -
do , que han venido con pasos perezosos. C o m o hay otros á quienes es 
menester atender , es preciso decir les , „Vms. son ciudadanos esparto-
les, están caracterizados con ese distintivo, pero no tienen acción 
al pan que franquea la nación, porque muchos otros lo exigen con 
mas derecho. Mas adelante puede hacerse otra p ropos ic ión , que haré 
en efecto ; á saber : que HO merecen la pública ' confianza , ni obtener 
los empleos de la patria los cpie han jurado ó servido al rey in t ruso/ 1 
El Sr. Morales Gallego : „Seftor , no era de esperar se hubiese le í -
do el papel que acabamos de oír. V . M . , deseando ilustrarse en todas 
materia ,s, decretó la libertad d é l a imprenta, para que por medio de 
ella se difundiesen las l u c s ; pero no ha permitido ni debido permitir 
que un particular haga representaciones al augusto Congreso forman-
do opinión, impugnando las discusiones , y ti atando de sostener su m o -
do de pensar. Si esto se permitiese seria alterar el orden , y dar lugar á 
Muchísimos inconvenientes fáciles de comprehender. P o r lo demás c o -
nozco á D . Bernardo de Rios , y no me o p o n g o á que sea buen p a -
triota; aunque es de extrañar que no siendo vecino ni natural de M a -
drid, y hallándose allí por casualidad á la entrada de h s franceses, 
baya permanecido por mas de dos años. Si á pretexto de no ser e m -
pleado se cree tener salvo conducto para manifestar su opin ión , debie-
ra contraerla á la dificultad, y no hacer inculcaciones agenas de l a 
question. Otros principios mas diversos son los que se han tenido p r e -
sentes por el Gobierno para prohibir la entrada en esta plaza de todas 
fj1* familias que indistintamente Vengan á • refugiarse á ella. D . Bernar-
do de R ios confunde este caso con el de los empleados , siendo abso lu -
tamente diversos , no obstante que para los primeros se practique tam-
ben justificación de su conducta y patriotismo , porque seria un a b a n -
dono muy perjudicial permitir se iutródíixesen personas que tal v e z 
, ( > nS'tii inteligencias secí.etás con el -enemigo b a x o la Salvaguardia d e 
2 ^ m í * á buscar seguridad. La qüestion del dia es sobre la regla que 
V
- M". deba establecer para los empleados públicos , que teniendo o b l i -
gación de seguir-á su G o b i e r n o , no lo hicieron., y después de habe r 
P p | ,rnanecido largo tiempo en pais ocup-.do por el enemigo , se pre— 
! e a f a « pidiendo la continuación de sus empleos y sueldos., y todos c o -
°cerán ha oportunidad y ' just icia de quanto se ha expuesto á V . M.. en 
e s 0
 punto. C o m o el Sr. Terrero acaba de decir que en esta su p r o p o -
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sicion no. comprehende á los que hayan cometido algo mas que esta 
pa s ivos , que es decir jurado al rey intruso y servicióle de qualcifi^ 9 
minera , porque es!os los reserva para, otra p ropos ic ión ; me conven"* 
011 que los que se hayan presentado hasta dos meses después de i n s t 
ladas las.Córtes no sean admitidos á sus empleos ni sueldos, auno 
po r otra parte no, se les tenga p o r reos de infidencia , y permanezca * 
Laxo la salvaguardia de las leyes. D . Bernardo de B ies habla corno 
quien suena de las -justificaciones que se han acostumbrado • á ha-
cer sobre estos part iculares, y lo cierto es que si se hubieran mi-
rado con toda la circunspección y previsión de que eran susceptibles 
por lá clase de guerra y qualidades del enemigo con quien la sostene-
mos , no se habrían experimentado tantos daños internos y externos co-
m o los que desgraciadamente padece la amada patria. E n mi juicio uno 
de los que mas principalmente han contribuido á aumentarlos es la ex-
tinción del tribunal de seguridad públ ica ; porque las audiencias no 
tienen el tiempo , los empleados y los demás medios , que son esencial-
mente necesarios para velar de continuo en una materia tan interesante 
r
 transcendental. D e aquí el p o c o zelo y desorden en las justificaciones, 
a falla de arbitrios y noticias para purificarlas. Quando la justificación 
se pide por el interesado, él sienta los h e c h o s , y presenta los testigos 
que contestan á su placer por igualmente interesados ó por relaciones 
part iculares; y mas de una v e z sucede , que deponen .contra producen* 
tem , po rque , ¿ que puede servir un t e s t i go , que afirmando la buena 
conducta y opinión del que le presenta , y ponderando mucho su pa-
triotismo , ignora qual ha sido su conducta desde que los enemigos 
ocuparon el pueblo de su residencia ? Muchas justificaciones vi de esta 
c lase , á que el tribunal no daba crédito , y mandaba al interesado las 
ampliase. Por otra, parte es un conflicto carecer de conocimiento ante-
cedente de la persona , y no saber de quien valerse para apurar la ver-
dad. E l único arbitrio que se adopta para zanjar la dificultad , por no 
haber una regla fixa , es poner providencias negativas : ¿ Y será bastan-
te;* para calificar la conducta de quien tiene contra sí la presunción, 
que se diga no resulta cosa alguna contra ella , sin haber precedido 
otro conocimiento que la justificación antes dicha ? -¿ Y será razón ni 
justicia que continúe el escándalo de admitir á empleos y sueldos siem-
pre y en todos tiempos, á personas que teniendo obligación de seguir 
la suerte de su legít imo Gobie rno se presenten después de haber esta o 
entre los enemigos todo el tiempo que les haya a c o m o d a d o ? ¿ ^ " ^ 
dirán los verdaderos patriotas, que impulsados de su zelo y o b b g a c l 0 n 
abandonaron l o d o , sufriendo inmensos sacrif icios, viéndose,pospue 
á aquellos o t ros? H e aquí porque ha sido justo el pensamiento ^ e ^ ^ 
se señale un término que contenga, semejantes desórdenes, y evite e 
cándalo que causa la diferencia entre empleados civiles y pjuiMS-68, 
estos abandonan sus . banderas , y no siguen la suerte de sus c n e r f ^ 
pierden el destino , y aunque se presenten , rara vez dexan de sel ^ 
t igados de algún m o d o antes de admitirles á servir después de P 
bas completas en su clase. N o debe ser menos el empleado c i v i l , 
que no es menos su obl igación , ni el perjuicio , porque de* s t l a ' 
no se sigue haberse de valer de manos extrañas ó p o c o á proposi 
r ¡ l los asuntos que el habría desempeñado con p r o v e c t o de la pa f ru . 
Esto no -es querer que todos -sean héroes , c o m o Inoportunamente p r o p o -
ne D . Bernardo de R í o s , sino que cada qual desempeñe sus deberes á 
medida dé la obl igación en que está constituido. Y a sabemos que hay 
entre los franceses m u y buenos patriotas ; pero ha de haber una consi-
deración entre el particular y el e m p l e a d o , que es de lo que se trata. 
Este justificará á su t iempo que ha permanecido allí haciendo servicios 
i la patria , y acaso con acuerdo del Gobie rno ; y qualquiera que sea 
este honrado español , será acreedor á su empleo y á premio. C o n c l u y o , 
Señor: mi opinión es y será siempre que no se vuelvan á leer semejan-
tes papeles, al menos en el acto de las discusiones, y que se l leve á efec-
to la proposición del Sr. Terrero." 
El Sr. Gallego: " E n el papel que acaba de leerse se hace una in-
culpación á los diputados destituida en mi juicio de todo fundamen-
to. Se dice que es extrañe que la larga permanencia en pais e c u p a -
do sea obstáculo para ver reintegrado en su empleo , y no lo sea pa-
ra ser diputado en Cortes. N o hubiera caido el autor en este desa-
tinado cotejo , si no equivocase desde luego la causa de la pr ivac ión 
de empleo que trata d e impugnar. Si la causa fuera las sospechas de 
infidencia, c o m o erradamente supone, estas se verificarían en los dos ca -
sos que compara ; pero no es esta sospecha la que pr iva de su empleo 
al que llega tarde (pues se le supone bien jus t i f i cado) , sino el aban-
dono del destino , que le imponía una continua obl igac ión de servirle. 
Esta misma obl igación la t e n d r á el sugeto á quien se nombre diputado, 
desde que se verifique este nombramiento , pero no antes. Si ocurriere 
quedespuss de comunicada su e l e c c i ó n á un diputado no se presenta al 
Congreso desde luego sino al cabo de m e d i o año ó uno v iv idos entre 
los enemigos, y o l e declararé sin o p c i ó n á la diputación , porque se 
halla en el caso idéntico de las empleados morosos. Mas si emprende 
*u salida luego que le consta el nombramiento , ¿ como podrá perjudi-
carle su anterior mansión en pa i s O c u p a d o , no siendo entonces de 
sa deber riguroso el seguir al Gobierno ? Abandonar un particular su 
casa y familia por no v iv i r entre los franceses, es accicn muy laudable; 
pero dudo mucho que pueda imputarse c o m o delito , quando este par-
ticular no tenia contraída otra obl igación especial con el Gob ie rno 
por razón de empleo , y h a c e constar baberse conducido c o m o b u e n pa-
triota en medio d e la seducción y tropelías de los enemigos. Y q u a n -
do este individuo m e r e c e á sus conciudadanos tanta c o n f i a n z a q u e le 
nombran diputado en Cortes , ¿ n e es una prueba bar io segura de una 
"reprehensible conducta ? Véase. , pues , con qnan poca justicia quiere 
l R e d i r con i g u a l rasero D . Bernardo de R i o s á estas dos clases tan n o -
toriamente diversas , alucinando tal vez á algunos c o n la expeciosidad 
de la comparac ión , en caso (que l o ignoro) de que haya en el Congre -
so algún diputado á quien eomprehenda. 
Habiéndose declarado suficientemente discutido este asunte , se leyó 
i a
 citada proposic ión del Sr. Terrero."Comenzábase de nuevo la discu-
t e n sobre el verdadero sentido de los términos en que estaba c o n c e b i -
Q a ? lo que ob l igó al Sr. Presidente á d e c i r , que era una cosa muy triste 
ST muy sensible epe ' después de una discusión tan l a r g a , y de habers« 
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declaradlo suficiente para la ilustración del Congreso sobre aquel as 
.to.,. volviese á renovarle con, e l pretexto de que rio estaba claro e l ^ ' 
t ido de la proposición. A consequencia .se .procedió á.la votación d e b 
qual• resvdta.ron aprobadas las dos partes, de.dicha proposición 'eo * 
igualmente la adición, que- habia, insinuado ; el Sr. Gallego y á sah ° 
en seguida de las palahras.despues de la instalación de las presentes Cor' 
t e s , estas otras ; procedentes, DE países ocupados por el. enemigo antes 
DE la referida, instalación. 
Pretendía, el, Sr. Villafañe que en la .proposic ión se hiciera mención 
expresa de los eclesiásticos que tengan empleos c iv i l e s , como inquisido-
r e s , consejeros de órdenes & c . ; pero se le advirtió por algunos seño-
res d ipu tados , que no habia necesidad desemejan te adición , pues lo-
dos venían, convprehendidos baxo las palabras empleados civiles. » 
Se admitió ádiscusian. la proposición; del Sr., D. José Martínez, 
que va puesta arriba. 
Se levantó la sesión.. 
vSe 
SESIÓN. DEL DIA DIEZ. Y SIETE. 
^ . ; / : ' , y ( ; - f . • • • • • / , . ^ r í ' ü í n 
\JE l e y ó - e l ' v o t o particular de l \Sr . García Herreros , manifestando su 
dictamen contrario á la proposic ión del Sr. Terrero que se aprobó en 
la sesión de ayer. Subscribieron á é l los Señores. Presidente, Albelda, 
Ro.xas , Aróstegui < y Utges.. 
Conformándose las- Cortes con el dictamen de la comisión de pode-
r e s , aprobaron, los. del marques de Jamant , quinto diputado. suplente 
po r . el principado de Cataluña e n l u g a r del R . obispo de Urge l , cuyo 
nombramiento se declaró improcedente. 
Se admitió á-discusión la siguiente proposición del Sr.Vastellé. 
E l respeto debido á . V . M:, el bien general de la nac ión , y la-sal-
vac ión de la patria, exigen imperiosamente, que se tomen medidas enér-
gicas para conservar, el o r d e n , mantener la subordinación y asegurar 
la tranquilidad pública. N u e v e meses de experiencia nos h a n . demostra-
d o que V. M. á pesar del supremo poder é ilimitadas facultades quedan, 
á gusto de todos exerce , de sus .afanes continuos é incesante aplica-
c i ó n , no ha hecho todo el bien á . l a justa causa que'defendemos y á la 
generosa nación que l e b a constituido y representa, y h a podido esperar-
se con justa razón desde los. primeros momentos, de la instalación délas 
Cor t e s , desde que comenzaron á hacerse públicas sus sabias determina-
ciones , y á experimentar-su paternal gobie rno . 
Esto d e b e atribuirse principalmente á la - impunidad con que se tal 
al cumplimiento de las órdenes de V. M. Por ella se haCen Írritos to-
dos los conatos y afines de V. M. por el bien general de da nación, y 
despreciable de todo punto su soberana autoridad : m a l . á que si no ST, 
ocurre con un pronto 7 eficaz r emed io , lejos de conseguirse los altos 
fines que .nos h a n reunido, y tanto necesita la nación , acelera sa ruuia. 
Para, evitarlo hago la siguicate:proposición : QUE V-M 
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comisión de su seno (Jue llePe el registro de quantas órdenes"; decre-
tos ó mandatos expida , cuyos extractos con sus fechas recibirá de 
¡a secretería, y cele su cumplimiento ; y que pasados seis dias
 t , ocho, 
¿ los dias que según su juicio estimen necesarios para ello, soli-
cite de V.M. se cumplan conelcastigo irremisible del que Juere la 
causa.. - - - - • . • i ; . •". 
Se dio: cuenta dé una representación;de D . Francisco Sánchez (al ias 
J W c i s q u e t e ) , .en ; la qual se quejaba del br igadier Osorio ; y habiendo 
techo presente uno de los señores secretarios, eme había: otra rec lama-
ción de la junta de Murcia; relativa, al! mismo, asunto, , se mandaron 
pasar ambas con los;documentos que las acompañaban a l consejó de R e -
gencia, áfin de que las remitiese al comisionado en e l examen de l a ' con -
ducta de O s o r i o , para que las, tuviese presentes-; é hiciese; de todo eli 
Hsp conveniente., 
: Elconsejo dé Regenc ia p o r el,ministerio de Hacienda consultó á las 
Cortes,si habia.de continuar á D o ñ a A n a María Casteli y P e y a , muger 
del capitán D . Vicen te Salinas, la pensión de, tres mil reales-, que .fué 
concedida á : su. abuelo D . José Peya por los méritos contraidos en el 
establecimiento-y dirección d e la lotería , y/ pasando á su hija D o n a R o -
salía, recayó últimamente en su nieta D o ñ a Ana;Maria Casteli. l ia c o m i r -
«ion.de Hacienda informando sobre este asunto , , contemplaba á la ínter 
resada acreedora; á. esta g r a c i a , y, las C ó r t e s s e conformaron con este 
dictamen. 
L a comisión de supresión de empleos , habiendo-examinado lo qu*> 
exponia el consejo de Regenc ia por el 'ministerio de Hac ienda , respecto 
á la,provisión> del ' empleo de- administrador .general,! de rentas de las 
islas Canarias, opíaaba c o m o e f C o n s e j o , que era; necesaria su p r o v i -
sión • y aunque creia!no ser de la, atribución del mismo la, disminución 
de seis mil'reales que haciesen el 'sueldo de veinte y, seis mil en. que e s -
taba anteriormente dotado , la aprobaba c o m o solo propuesta , i nd ican -
do a" S.- A . que podría seguir haciéndolas; en .otros, distritos de- primera, 
d o t a c i ó n q u e d a n d o á beneficio, del erario; p o r ahora; dichas, r e d u c c i o -
nes,.hasta que el Congreso.;determinase sobre e l ' f o n d o de beneficencia; 
áque aplicaba los referidos seis mil reales , y aun, pendía, en la . c o m i r 
sien de Hacienda. , 
• Quedó aprobado; este dictamen;. 
A c c e d i e r o n : las Cortes a u n a instancia ieVSr. Móntoliu, concediénr -
R óle quatro meses de -.licencia..-.. _ • 
Fueron : admitidas á.discusión las siguientes proposiciones del Sr. Vi-
Uanueva. . . > . . - . . - . ....•-,.•>... 
Primera., Para que en-ningún tiempo se pueda decir-que España-
®%la época dé su gloriosa.revolución contra:el espíritu .que la anima 
exigido'•sacrificios pecuniarios de sus; hijos; con-motivo de • pre+ 
sentarse al Gobierno á poner en juicio su lealtad para merecer su 
abrigo '• y protección, constando por otra. parte que todos ó la. ma-
y°r parís de los que se • sujetan á esta prueba,.. después de haber. 
Pordido ó. agolado todos. sus • recursos , carecen: aun de los medios 
P.'>ra.subsistir••; pido á"'V.'M.[.se sirva declarar que estas informa-: 
eÍo/ifs se .hagan: dé qfigio.Jjn, exigir derechos algunos , r.eparlién-
dose está Carga por turno entro los escribanos ele los respectivos ir" 
tunales, imponiéndose la pena de privación de empleo al que ba •• 
qualquiera titulo ó pretexto exigiese ó recibiese con este mof^ 
Cantidad alguna. 
Sígunda. Que para calificarse el patriotismo de los que se pre 
sentan al Gobierno, procedentes de país ocupado , se exijan hech 
justificados ó documentos fehacientes, sin que basten las deposi 
cionés que regularmente se reducen á hablar de presunción, ¿ ¿ 
que no les consta nada en contrario. 
Fueron igualmente admitidas á discusión las dos siguientes propo-
siciones del Sr. Garoz. 
S e ñ o r , habiendo acreditado la expe r i enc ia , que UJOS de los me» 
dios de que se han val ido los anteriores gobieraos para acomodar i 
sus deudos ó amigos ha sido la creación de comisarios de guerra, y 
aun acaso de intendentes, y que c o m o si fuera este decoroso empleo 
l o que se llama vulgarmente olla de los- p o b r e s , se obtiene por al-
gunos jóvenes inexper tos , que apenas pudieran optar al de cadete ú ofi-
c i a l , por requerir en buena administración de justicia los conocidos mé-
ritos de probidad , p rudenc ia , conocimientos y singular conducía, co-
m o que á mas de ser uno de los principales ascensos á que aspiran los 
empleados en estas carreras, y el fruto , que. c o m o descanso se les pre-
viene , son de precisa necesidad estas circunstancias para el manejo de 
caudales y demás desempeños propios de su instituto, y quequahda 
imperiosamente está exigiendo la nación la rigurosa economía que V. M. 
ha abrazado para mantener los exércitos y atender _á las demás obli-
gaciones , se la está gravando c o n infinitos sueldos de empleados en 
esta c l a se , no obstante disfrutar solo las dos terceras partes de su ha-
ber .los qae no están en actual exe rc ic io por la soberana disposición 
d é V . M"., y de que muchos no podrán ni deberán estarlo, así por el 
exces ivo número que hay de e l l o s , c o m o porque acaso no podrá con-
fiárseles á algunos tamaños encargos; para evitar estos males bago í 
V . M . la siguiente proposición: 
Que expida un decreto prohibiendo expresamente la creación 
de nuevas plazas de esta clase', hasta tanto que los que actualmen-
te las obtienen sean empleados en los exércitos, agregados aplazas 
militares, ó estén en exercicio desempeñando las funciones de su 
empleo, para que V. M. y la nación no tengan el dolor de nr 
empezar los jóvenes su carrera por los penúltimos escalones, qui-
no subían muchos; y los que lo lograb en era quando estaban can. 
sados de seguir esta carrera, y ya caducos y beneméritos, casi po-
ra concluir la de sus dias. 'fica-
S e ñ o r , si ía experiencia ha hecho ver que los sabios y recti ^ 
dos decretos de V . M . terminan al bien de la nación , y la misma fíe-
s e ac red i í ado 'que por solo la falla del cumplimiento de ellos » ^ 
experimenta al paso que V . M . le desea , y ella atíbela incesanteme ^ 
po r é l , en vano pues será la promulgación de o t r o s , sin . c o x ,
 # 
raiz este impedimento por el que se le p r i v a ; en este case entien 
siendo tantos los datos que comprueban esta verdad , es de piecisa ^ 
eesidad epw V . TUL» «i ha de cumplir «ui deberes:, faff í t* t e s *»* * 
videncias necesainas. para que se cumplan: y se.. eviten tan graves danos 
_ a e aiultipKcarlas con nuevos preceptos., q u e , ó no se;quieren cumplir , 
. inteuta.paralir.ar para eludir la exeeuciou con voluntarios subter-
fugios, que conocidamente impiden conseguir la libertad á que aspira-
mos; así-que , para coaséguirlo como el origen de donde debe nacer 
]a verdadera justicia distr ibutiva, sin la que no lia l iabido ni puede 
haber 'reyno estable ni feliz , bago á V. M. la siguiente proposición: 
Que solo en el caso de que imperiosamente lo díctenla necesi-. 
'dad y circunstancias, se reitérenlos decretos de V. M., y que ha-
llándose sin cumplir á los ocho dias de haberse comunicado , á 
menos que haya absoluta imposibilidad para ello , que se indague la 
falta de su cumplimiento; y si consistiese en la arbitrariedad de 
alguno ó algunos de los que deben darle ó hacerle dar, se les prips 
como inobedientes é ineptos de sus empleos, ó al'menos se les sus-
penda en ellos. 
Aprobaron las Cortes el dictamen de la comisión de justicia, la qual 
en vista del expediente original remitido por . el R . Obispo de T u y , 
suscitado por D . José -Sánchez Cidras y D . R a m ó n Lamas , schre su 
posesión del deanalo. y canongía con que habían sido agraciados m u -
cho antes de que se expidiese el decreto de pr imero v de diciembre 
de i 8 t O , -opinaba que se remitiese el expediente al consejo de R e g e n -
cia para cpie se devolviese al R . Obispo de T u y , á efecto de que p r o -
cediese en é l , arreglándose para su determinación á lo prevenido en 
la declaración que po r punto. general hizo el Congreso en la sesión 
del dia dos de mayo . ( Véase aquella -sesión.) 
Continuando la discusión sobre la proposición del Sr. García Her-
reros , relativa á la incorporación de los bienes «nagenados, d ixo 
El Sr. Gutierres de la Huerta , , L a extensión de su discurso-, 
y su velocidad en producirse , no • permitieron que los taquígrafos le 
copiasen con la exactitud correspondiente ; y .no habiendo podido este 
señor diputado .rectificar aun las notas taquigráficas -por falta de salud, 
se insertará su discurso luego cpie lo verifique." 
Leyó uno de los señores secretarios el siguiente escrito del Sr. M a r -
ques de S. Felipe. 
Señor,-en la importante qüestion que h o y ocupa tan justamente la 
atención de V. M., me parece he debido exponer mi dictamen desnudo 
^
e
 toda preocupación y pretensiones personales. 
V. M. decretó el dia 44 de setiembre la declaración de que en las 
Cortes residía la soberanía nacional, y esta declaración, hija de los p r i a -
C Ipios mas luminosos de la filosofía soc i a l , será un documento que eter-
namente hará la apología de V. M. , püdiendd asegurar sin temor que 
atjuel'dia la nación española , que estaba huérfana par ed cautiverio d e 
su R e y ,
 S e l u i , ' 0 p a v a hécnar los fjiudamenfos. de una felicidad -verda-
d'-'a, que en-lo sucesivo sirviesen Se-base I la grande constitución que 
tanto necesitamos. . * , 
.V. M., aunque l e a l , era ilustrado,' y al jurar la conservación del 
I ?girnen monárquico no fué tanto p o r u ñ a ciega fidelidad, c o m o p o r 
«I Convencimiento p rác t i co , beb ido en la historia de todos los siglos y, 
ue lodos los p u e b l o s , de que una gran nación con inmensas ¡ posesiones, 
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nlíamarinas, no puede ser bien gobernada sino por rana m o n 
constitucional. ¡ F J ¡ z combinac ión , que hizo hermanar el amor d^T* 
españoles de ambos mundos á Fernando v i i con los. avisos dé la 1°' 
tica y de la razón! Sin e m b a r g o , si otro sistema hubiera conv i'" 
otro se h u b i e r a adoptado ; pues el primer o b j e t o de V. J\í. al co . ° J 
garse fué la felicidad de los p u e b l o s , verdadero origen de la soci A a 
Y o , S e ñ o r , he debido á la suerte la casualidad de nacer en un a ajj * 
ge ra rqu ía , pe ro habría sido el primero á renunciar unos derech * 
quiméricos y unas pretensiones O r g u l i o s a s , si así l o hubiese exí>id0 °} 
bien de mis conciudadanos. Para mí el cargo de diputado es l a rnav 
n o b l e z a ; y creo que los que se jactan del mas alto nacimiento, no de-
ben nunca mirar con indiferencia ó c o m o instrumento de poder indi vi 
dual la confianza que de é l hagan sus comitentes quando le elijan di. 
jputado. E l pueblo me el ig ió . , ¿ correspondería y o , Señor , á sus in-
tenciones, si la autoridad q u e m e confirió la emplease en sostener unas 
regalías que choquen con su p r o v e c h o y sus naturales facultades? Tal 
es mi m o d o de pensar : y tal fué el espíritu d e mis. ideas: al firmar con 
los demás individuos dé mi clase la representación que hemos dirigí 
á V . M . Pe ro c o m o en una qüesfion tan espinosa y tan complica 
pueden multiplicarse c a d a vez las interpretaciones , no puedo meó 
de presentar mi opinión part icular , y testimoniar á presencia de V, 
el verdadero sentido de mis. ideas en esta m a t e r i a . 
S e ñ o r , y o creo, que la monarquía no p u e d e ex i s t i r sin geraraaíaj. 
ÍFna nobleza bien constituida es el poder intermediar1!o. entre las pre-
tensiones de la auteridad real y los impetuosos movimientos, «iel pueblo. 
Y o nunca lie bastado la felicidad de Jos pueblos en los nombres, de los 
gobiernos.. He visto repúblicas odiosas, c o m o las de Venec ia ; monarquías 
turbulentas como la de Polonia ; monarquías, absolutas y perjudiciales 
en los países mas ilustrados, d e la Europa ; pero- también he visto 
felicidad , sentado su trono antes de la revolución francesa, en la afo 
tunada Suiza , y el imperio de las leyes afirmado en la monarquía in-
glesa. Buenas leyes , bien obedecidas , y siempre respetadas r este debí 
ser el anhelo de l o s hombres , que si así lo cons iguen , ellos serán felices. 
Hab iendo V. M . jurado la conservación de la monarquía , creo tal vez 
me engañaré que desea conservar las clases., pero de aquel modo que 
reclama el bien estar d e toda la comunidad.. 
P a r é c e m e , Señor, , que la presente q U e s t i o n n o se ha tratado con 
toda la serenidad , aun diré mas , c o n toda la imparcialidad que se de-
be. Y o bien sé quan detestable es el feudalismo: y o bien conozco q » 3 1 1 ' 
tos daños ha producido á la monarquía en los períodos de saldad me 
d i a : pero, también sé , S e ñ o r , cpie T>. Fernando el Católico fue ^ 
primero que encadenó la fuerza de los señores: y la casa austríaca, aimq1.^ 
sofocó los nobles gritos de los comuneros , n o p o r éso dexó de- opu 
también á los grandes. Grandes y pueblos perdieron su iníluxo : y 
monarquía sin tener el aspecto, de una influencia aristocrática coibo^^ 
de Polonia , ni el d e una monarquía democrática c o m o .la de «g 
térra en los últimos días del rey nado d e Carlos T , caminó á pa^s 6 
fantados hacia nn sistema muy - semejante al de-' Constantinopla- J' eño r , es l legado el d i a , según mi modo de v e r , en que los bou 
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e ] pueblo , que al fin no tienen m deben tener intereses separados, pac-
teude un modo solemne para sostenerse recíprocamente apoyados en 
una sabia constitución. H o y es este dia en que los grandes solo tienen 
I U , poder nominal , y en que el pueblo circunspecto , y basta ahora no 
aroviado , solo desea un equiIibrio_ aconsejado por la justicia. ¿ T e -
ro donde están esos despotismos sangrientos que parece anuncian los s o -
los nombres de horca y cuchillo? ¿ D o n d e hay un solo exemplo en 
toda la historia por donde conste que algún señor ha hecho un uso bár-
J3;ir0 y sanguinario de su jur isd icc ión? Sin e m b a r g o , S e ñ o r , caygan 
e n tierra esas horcas donde quiera que se encuentren , pues siempre al 
fin son un simulacro de autoridad repugnante. Por lo que respecta á la 
jurisdicción no puedo menos de hacer presente á V . M . , que en el dia 
los grandes solo tienen «na jurisdicción de d i g n i d a d , pero de ningún 
modo tal que puedan disponer de las vidas y haciendas de los m o t a -
dores de sus pueblos,. Esto considerado pol í t icamente , me parece que 
puede convenir que se c o n s e r v e , para que los pueblos no crean q u e 
se degrada una clase , que al fin si se ha de conservar , es necesario 
que tenga alguna dignidad , y que resulta únicamente en honor , pero 
de ninguna manera «n menoscabo del procomunal. Es decir , que el 
derecha jurisdiccional , c o m o honorífico , no me parece gravoso á nin-
guna clase de la soc i edad , y hasta cierto punto le c reo útil si no t r a -
tamos de propender hacia un sistema diferente del que hemos p r o c l a -
mado. Por lo d e m á s , Señor , la jurisdicción eaagenada de la soberana 
autoridad siempre tendría mi reprobación: esa seria una verdadera des-
membración de la soberanía, l o qual seria incompatible con los subli-
mes decretos del 24 de setiembre. L a gerarquía de la nobleza necesi-
ta ciertas distinciones de h o n o r , y esta jurisdicción conservada b a x o la 
influencia directa de la soberanía, testimonio de confianza mas bien que 
joya heredada, me parece una de las distinciones honoríficas que se 
podrían conservar. E l n o b l e , pues , exerceria jur i sd icc ión, no por d e -
recho de naturaleza , sino por delegación sancionada en el gran libro) 
de la constitución. l í o a s í , Señor , se deben guardar todos los de re -
chos verdaderamente gravosas al p rovecho individual que han querida 
robar al hombre libre los dones que libremente le ofreció la naturaleza 
para la satisfacción de sus necesidades. Esos privi legios contrarios á la 
industria , esos estancos , esos derechos opresivos que han querido a l -
canzar hasta el fondo de los mares esclavizando la pesca , esos m o n u -
mentos de los siglos de opresión , ignorancia y reducida población , de-
ben desaparecer de una nación generosa y grande. Conver t ido el señor 
Sfl un propietario r i co y honrado con el título de una jurisdicción fun-
dada en el honor , no en el capricho y en la tiranía , la nobleza c n -
l l
'ará á ocupar una gerarquía juiciosa en una asociación monárquica. 
Entonces los pueblos no mirarán en esa jurisdicción un emblema de 
opresión , y antes al con t ra r io , fraternizados con el s e ñ o r , verán en él 
U n
 procurador de los intereses comunes , y un protector de la industria 
Universal. Así tal vez la nobleza española reformada y l ibre de los 
abusos que ni á ella la enoblecian verdaderamente , ni los pueblos 
podían sufrir pasivamente , emulará con la nobleza dichosa de la Gran-
Bretaña , la qual debe su opulencia y su esplendor á la felicidad de 
haber combinado sus 'intereses con los deh p u e b l o : y la'qual
 c 
vando la dignidad aristocrática bien entendida , no se asusta C ° n S e ! v 
felicidad de los p u e b l o s , y los progresos de la industria v A» i P - í ! í 
. • o u = ia íltK. 
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A s í , pues , p ido á V . Mi-que examinando detenidamente el 
de mis i dea s , saque de ' la proposic ión que se discute lodo el f r a ^ '" l t t 
se puede, para mantener los derechos del p u e b l o , sin despojar por 
á la nobleza de ciertas distinciones, cuya abolision 'podría .tener C S <! 
influxo en la opinión de dos p u e b l o s , y aun subvertir, el sistema a 
V . M . quiere^coiuervar. Examínese bien la diferencia que hay ent-rep 
instrucciones meramente honoríficas,, y das instituciones gravosas.ai {,{ S 
de los hombres en general , y se procederá con el acierto que . r a n f a ' ; 
ex ige este asunto, y que tanto apetece V . M¡ en todas sus sabias dísn j 
si ciernes. Por último , Señor , V . ' M . trata de formar-una. constitución EÁ 
que el "ciudadano/español exento _ de toda- opresión y gravamen mied«' 
independiente y libre,,, tales son mis votos 5 pero creo al mismo tiempo»! 
que V . Mi- no se olvidara de lo q-ue-dicta la prudencia-, la justicia y V 
equidad. Y o , .Señor , poseo, en l a I s l a d e Cuba con titulo de señorío ]¿> 
,. c iudad de S. Felipe y Santiago; el lugar donde-esta se halla situada ES-
taba destinado para pasto de animales.. Pactó uno de* mis antepasados' 
con los reyes fundar allí una población , cumplió con su contrate invir. 
tiendo muchos miles pesos en fabricar iglesias, casas capitulares, y por-
ción de casas para los primeros pob l ado re s , en cuya vi r tud , conforme { 
lo que-se condicionó con S . M . y á las leyes de Indias que lo previenen, 
se le concedió ' l a jurisdicción c iv i l y criminal en primera instancia con 
el nombre de justicia ó alcalde - mayor.- - Y o preguntaré á Y . M. y á toda 
lá nación con qué derecho ó raz®n sin que quede ofendida la • consti-
tución co t i lo s nombres de Señor y de vasallos que aborrezco, se-me 
puede privar de una jurisdicción puramente realenga, igual en toda 
á las demás. En la primera- instancia sujeta á las leyes del reyno, á 
la audiencia' territorial y al Conse jo , que Y;. Mi -ha de concederá otro, 
debiendo quedar en mi casa con tanta mas razón cómo que ha sido 
siempre exercida sin la menor-contribución ni gravamen de los vecinos 
de aquella p o b l a c i ó n , que sin duda es una de las mas felices de la mo-
narquía. Por tanto, Señor , reclamando nuevamente la inalterable justi-
cia de V . M . ' , y su atención discreta en las presentes circunstancias, ba-
g ó á V . M'.'_ formal proposición para que en su debido-lugar se vote. 
Que queden abolidos los señoríos, en-los dominios de V . M. de-
España y A m é r i c a , pero que se conserven las jurisdicciones en pri-
mera instancia concedidas á los conquistadores y fundadores de.pobl> 
clones en la América , según su contrato , - y lo prevenido por leyes ele 
Ind i a s , entendiéndose en todo realengas, sujetas á las leyes del reyao..„ 
Se levantó la sesión. 
1*3» I 
S E S I Ó N DEL D I A D I E Z Y O C H O ; . 
•J i l . í r . Tp'rres y Mágír-3}Tor encargo, de la junta dé comerc io de I& 
ciudad de Valencia dio cuenta al Congreso de que en la-fábrica de* 
moneda establecida en /dicha ciudad se acuñaban d u r o s , , de los q u a -
les presentó una muestra -que entregó al señor secretario. 
Atendidos, los justos motivos que-expuso el Sr. Esteban-en una' 
representación .'que se leyó j le concediéronlas Cortes la l icencia de a u -
sentarse por dos meses conforma en ella solicitaba. 
Conformándose las Cortes con los dictámenes • de la comisión-de su-
presión de empleos , resolvieron sc-prover.n las vacantes siguientes: 
Una plaza de oidor en la audiencia de Sevilla. 
La de alcalde m a y o r , .juez del crimen de-fes ta ciudad. . 
La de comandante del resguardo en las Islas Canarias. 
La de oficial' mayor de la administración general de-Rentas--en id i 
La de asesor, de las mismas en id. 
La de tesorero principal de id. en-id. . >. 
La de escribano de id. en id. 
La de oficnil mayor-de las caxas de Puno. * 
La de .recaudador-de la puerta de S.- Vicen te ele V a l e n c i a , con ex- 1 
presión de que no se proveyeran sus resultas. 
La comisión de •justicia presentó su dictamen acerca ele la consulta d e 
la '"amara, remitida por el encargado del ministerio de Gracia y Justicia: 
de orden del consejo de Regenc ia , en el qual propone con arreglo á la 
citada consulta , que con mot ivo del corto ¿omero de ministros que hay 
ea la audiencia «del" principado de Asturias se la agreguen dos d>: los 
que gozan sueldo, y no se hallan' en exercicio , los (piales desempañan 
en comisión las obl igaciones de - sa • ministerio , basta que el -onen.igo 
«vacue el -territorio perteneciente á d icho • t r ibunal , ó hasta qiía los 
ministros del mi smo , . actualmente diputados' en Cor t e s , sean reempla-
zados en el cargo que tienen : con c u y o dic tamen, conforman lose I 3 
Cortes, aprobaron la •-consulta 'da la Cámara , resolviendo se -devuelva 
al. consejo- de Re-ge neja: para que se exectitc. . • • ' • 
El "Sr. B.ari amona tí hizo presente «pié según- lo ipúblicaáo en l.T 
gazeta del consejo de Regenc ia de este, dia , se trat¿iba contra lo reSuel» 
too por las Cortes-en la sesión del Q de mayo , de segair en la I d a de 
Iieon la' causa mandada formar al brigadier D. Jofé Tmaz, gobernador 
íu«s- fué de la plaza de Badajoz j . l eyó el párrafo ; de dicha gazeta re-
lativo á este • asunto*' - p ti | ' - " , • ' ' 
Suscitóse una discusión m u y acalorada. 'Se 'mandaron l w r todos los 
antecedentes d e este negocio , de loS quales l resulta : p r i m e r o , que el 
consejo.de Regencia • en contestación id oficio, de S. M . , en- que se le 
C o<nume*ba la resolución de las Cortes, tomada en la sesión del dia 6 
del mi«mo-, aprobando las proposiciones hechas por el Sr. Zuma la*-
Cai-regui, entono--; sécre a r io , contes tó , que habiendo sabido la l l ega -
da . Imaz a esta bah-i habia-.dudo .orden p a r » que volviese i n m o 
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«Jaramente al quinto exército , donde debía formársele el corres» 
diente consejo de Cruerra; pero que si S. M . disponía otracasa " 
m o parecía indicarlo en el ci tado o f i c i o , estaba pronto á d a r c u ' C r " 
miento á su soberana determinación: s e g u n d o , que las Cortes , des 
de haberse discutido el punto , resolvieron á propuesta del señor r,^3 
sideate (el Sr, Cano Manuel).coatestar al consejó de Reo-encía °" 
quedaban enteradas. Renováronse los debates: hubo contestaciones m 
animadas sobre el verdadero sentido de la dada por las Cortes al COJÍ. 
sejo de R e g e n c i a ; y habiendo advert ido el Sr. Torrero que semejan-
te contestación era una expresa aprobación de lo dispuesto p o r e l 
consejo de Regenc ia en orden á Irnaz , se r e s o l v i ó , que se avise á 
d icho Consejo que la voluntad, de S. M . ( e n dicha contestaciou) ftt¿ 
y es que se siga la causa del brigadier Imaz en el quinto exército 
conforme lo había dispuesto y avisado el" mismo consejo de Regencia 
en el mencionado oficio. 
Se l e y ó una consulta de la suprema junta de censura, en la qual 
ponía en noticia de las Cortes la atroz injuria con que se ha visto ofen-
dida al primer paso de sus importantes funciones por D . Lorenzo Cal-
v o de R o z a s , el cpial eu la respuesta á la notificación que se le hi-
zo en 2 1 de mayo del presente año , d ixo : , , qne no se daba por noti-
ficado , pues de ninguna manera reconocía á . una 'junta traidora, que 
• p o r lo mismo tenia recusada " 'pidiendo al e s c r i b a n o de Cámara y se-
cretario de la misma suprema Junta que anotase dicha respuesta por 
diligencia. „ Esta calumnia, dice la J u n t a , os en despique de haber 
ella calificado de difamatorio, sedicioso y subversivo el famoso libelo 
«l patriotismo perseguido por la arbitrariedad y egoísmo , que ver la-
deramente es un modele acabado de desvergüenzas y falsedades." Re-
conocía la misma Junta que semejante insulto es un atentado directo 
contra la soberanía de la nación 5 y concluía d i c i endo , que se pro-
metía de la jnstíficaeion del C o n g r e s o , que mirando con la conside-
ración que acostumbra un atentado de tanta magnitud , tendría á bien 
tomar aquellas medidas que considerase mas eaérgicas para poner á cu-
bierto de la maledicencia aquel establecimiento , castigar y contener 
excesos semejantes. ; 
Esta representación dio mot ivo á que se leyese el dictamen de k 
comisión da justicia ( q u e se a p r o b ó - ) , en el qual proponía que se decla-
mase no haber lugar Í la pretensión introducida por D . Lorenzo Caho 
de Rozas para que se nombrase un tribunal ó comisión compuesta efe 
personas de las calidades que él expone y ape tece , para que conozca 
de su causa. 
Propaso; el Sr. Torrero que la expresada consulta y ciernas ójocn-
mentos pasasen al consejo de Regenc ia para que nombrase el tribuna^ 
que debía entender en este negocio . A dv i r t i ó el señor Presidente que es-
tando., la junta de censura b a x o la inmediata protección de. l a s y o r i > 
caso que se accediese á la propuesta del Sr. Torrero, debía arfodnse» 
que el tribunal que la Regenc ia nombrase entendiese en este a s u 
por comisión especial; con cuya adición se conformó el Sr. T-or ^ 
Leyóse en seguida la proposición de este señor diputada-, _ conforme 
había indicado , y sin la expresada adición. Siguió. una discusión ra j 
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varia- A p o y a b a n algunas señores la proposición del Sr. Torrera c o a 
|a modificación del señor Presidente : decían Otros , que estando p r e s -
crito por la ley de la libertad de imprenta el curso que deben seguir es^ 
tos negocios , no bahía m o t i v o para separarse de él y bacer esta n o v e -
dad : varios fueron d e parecer q u e dieha l e y estaba defectuosa en esta 
parte , y que era menester aclararla ó adicionarla. Creyeron algunos que 
siendo el caso extraordinario ,- debía serlo también el m o d o de t ra-
tarlo : otros que el tribunal q u e debia conocer d e esta causa no 
podia ser otro que el consejo r ea l : otros finalmente, no conformán-
dose con ninguna de las opiniones insinuadas, pidieron que se n o m -
brase para entender en este asunto una comisión especial del seno del 
Congreso. 
Se procedió á votarse l a proposic ión del Sr. Torrero, que q u e d ó 
reprobada, aprobándose después de otra ligera discusión la que fi-
xó el señor Presidente en estos términos: 
Se remitirá la representación de la junta suprema de censura 
al consejo de Regencia para que la pase al consejo Real, á jirt 
de que por via de comisión de las Cortes administre justicia. 
Se levantó la sesión. 
SESIÓN DEL. D I A DIEZ Y N U E V E . 
D e orden del consejo de Regenc ia se diá cuenta por el ministerio d e 
Marina del duplicado remitido por el. comandante principal del d e p a r -
tamento del F e r r o l , en que avisaba haber prestado el deb ido juramen-
to á las Cortes ante el teniente v ica r io> practicando lo mismo en se -
guida todos los generales , ge fes. oficíales y demás dependientes de los 
distintos cuerpos y ramos de la Armada con el cuerpo pol í t ico ' de ella. 
Accedieron las Corles á ta instancia del Sr. Cano Manuel, c o n c e -
diéndole quatro meses d ' licencia para ir á restablecer su salud. 
Igual licencia concedieron al Sr. Pelegrin que la solicitó para a c u -
dir á urgencias perentorias de su familia.. 
A canseqdencia del dictamen de la comisión de supresión de e m -
pleos, conforme con el del consejo de Regenc ia remitido por el minis-
terio de Gracia y Justicia , se dexó expedita la provisión de_ la a l -
caldía mayor de or ihuela , vacante por haber cumplida su sexenio el ac-
tual alcalde m a y o r de dicha ciudad. 
Se leyó una exposic ión de la junta de la C o r u ñ a , felicitando al 
Congreso por las victorias de nuestras armas. 
En virtud de lo acordado en la sesión de l 3 de marzo p r ó x i m o 
pasado ( v é a s e en el quatro tomo de este diario la sesión de aquel 
presentó la comisión de "justicia el extracto que se mandó h a -
5*5 de la causa formada al marques del palacio. Después de haberse 
leído y acordado que se expresase en él que el marques había p res -
tado lueso
 m juramento en la forma correspondiente, y haberse subs-
traído á l a p d a b r a v a s a l l o la de subdito, se suscitó la duda d e si el 
«xtracto era demasiado extenso j con euyo mo t i ro hubo alguna c o a t e s -
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t a c i o n , de q u e resulto por último que pasase ALA. comisión-del per"'^' 
para que arreglase e l . modo c o m o dobia darse al público la
 n r& 
del incidente del marques del palacio. * 
Se presentó, p rev io -el permiso de las Cortes , un escribano del co ' 
de Castilla , y dio cuenta de que admitido e l ,g rado de segunda su 1 
cacion á D . Serapio S imenez en autos seguidos en la audiencia de Va" 
leacia entre el .marques de Campo-Salinas y otros sobre vindicación 
de varios bienes que -posee el marques , suplicaba á S. M. se sirviese 
mandar expedir la céduLa de comisión al consejo de Castilla para su 
..conocimiento y determinación y y el señor Presidente contestó canfora» 
é.-costumbre, que S.'IVL lo había o ído . 
Se leyó, el'siguiente dictamen de la comisión de Hacienda. • 
... Señor : el secretario interino de. Hacienda , con fecha de .¿5 de aa« 
:yo último , hace presente de orden del consejo de Regencia que el 
decretó de V . M. , expedido en Q de febrero ú l t imo , previene entre 
otras cosas , que se admita á-los .acreedores del estado la tercera par-
ía, de los" derechos que adeudan en-las" aduanas á cuenta de los cré-
ditos devengados hasta dicha ¿peca , y el todo de ella en adelante: 
q u e . c o m o los rendimientos • de. derechos sean los únicos fondos de que 
puede disponerse en esta plaza para la subsistencia de las tropas y otros 
objetos .indispensables , creé el consejo de Regencia , que convendría sus-
pender en ella los efectos de d icho decreto ,';, hasta que mejorando las 
circunstancias pueda atenderse también á las justas reclamaciones de 
los, interesados : y que lo manifiesta de orden del consejo de Regencia, 
•para 'que "V. 'M. se sirva a c o r d a r l o que-estime mas á propósito 4 
conciliar tantas obligaciones con las ..premuras detestado. 
L a comisión de Hacienda par-a presentar á V . M. su dictamen lu 
examinado los ¡antecedentes que motivaron el referido decreto , y da 
.ellos resulta que el mismo secretario interino de Hacienda , en oficio 
ele 24 de enero último e x p u s o , que siendo varios los recursos.de 
acreedores.para que se les admitiesen sus créditos en parte de pago de 
las sumas que debían á la real Hacienda p o r otros respectos, é interesan-
do el crédito del erario desgraciadamente destruido por las medidas 
adoptadas en el conflicto de las circunstancias en que se accediese a 
.dichas solicitudes , porque la buena f e , que es su base , aconseja que se. 
l leven á efecto tales compensaciones; exigía este "asunto una providen-
cia general que -fixas'e • l ey . , á fin-de-que las resoluciones parciales no 
.llevasen el carácter de gracia dispensada á" unos y no á otro. . 
. E n vista de este of ic io , y después de haber examinado detenida-
mente la comisión una materia -tan interesante, y con el fin ée com 
binar la justicia de los acreedores , y los medios de afianzar el C j e . 
,t.o públ ico vcon las necesidades del* erario , ' propuso que.por m e y ° 
• uu decreto -se sirviese V . M. disponer que los suministros que 
hacha los pueblos hasta el dia de la pub l icac ión de ; dicho " e C H 
desde el principio -de la revolución se les vayan admitiendo e n ^ | e 
de la tercera parte ele las contribuciones ordinarias, y de k nn « 
las extraordinarias que respectivamente les correspondan;pudien ° P ^ 
gar el todo de ambas con el importe d e ' l o que suministrasen 
.sucesivo: .que los particulares,puedan satisfacer la tercera parte 
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sumas que deban á la Hacienda públ ica por qualquiera respecto con el 
imparte de los géneros y efectos que hayan vendido ó entregado con c a -
lidad de reintegro para nuestros exércitos y plazas , desde el principia 
de la revolución , admitiéndoseles igualmente en pago de todos los 
adeudos de derechas y contribuciones reales el importe de lo que c o m o 
particulares entreguen en lo sucesivo para la subsistencia y demás ne-
cesidades de las t ropas, entendiéndose estas compensaciones-de créditos 
con los que resulten legítimamente liquidados con arreglo á las leyes y 
ordenanzas. 
V . M . se sirvió conformarse con este d i c t amen , y en su virtud se 
expidió el correspondiente decreto en 3 de febrero , de que acompaña 
un exemplar con el expediente de que se ha hecho mención . 
Fero fundado ahora.el consejo de Regenc ia en que los rendimientos 
de la aduana son los únicos fondos de que puede disponer en esta ciudad 
para la subsistencia de tropas y otras atenciones, cree que convendrá sus-
pender en ella los efectos de dicho decreto, hasta que mejorando las c i r -
cunstancias pueda atenderse también á las justas reclamaciones de los 
interesados. 
La comisión , Señor , conoce c o m o conoc ió la anterior , que con es-
tas compensaciones se disminuyen los ingresos diarios; pero no puede des-
entenderse de que no ¡alcanzando los p roduc tos , aunque todos fuesen en 
metálico, para cubrir las obligaciones mas precisas^ es indispensable a p e -
lar á contratas , anticipaciones y empeños , y que el m o d o de conseguir-
lo no tanto consiste en ofrecer reintegros, sino en cumplirlos rel igiosa-
mente. Si estas anticipaciones sen , según se expresa en el dec re to , para 
atender á las urgencias y mantenimiento- de nuestros exércitos , nos p r o -
porcionan el que tengamos lo mas preciso sin desembolsar desde l u e g o ; 
y si se cerrase la puerta para las compensaciones, toxlos se negarían á 
hacer adelantos, y el erario se veria en la necesidad de comprar con el 
dinero contante lo mismo que ahora se le anticipa; asi las admisiones de 
créditos por entregas hechas después de la fecha de d icho decre to , no 
son mas que unos pagos posteriores á las compras , ó pagar con el d e s -
ahoga de algunos dias lo ,que legítimamente se sabe. 
Eu quanto á los pagos anteriores á dicha época es m u y justo irlos 
pagando sucesivamente para no arruinar á los que en ocasiones también 
apuradas han contribuido á la defensa de la nación : y por ello V . M . 
resolvió que estos se admitiesen en pago de una .tercera parte de las 
contribuciones ordinarias , y de la mitad d e las extraordinarias. 
Variar el referido decreto seria en concepto de la comisión destruir 
la estabilidad de las providencias justas de V . M . , é introducir la des -
confianza en sus soberanas providencias. Ademas no seria justo variarlo 
ó suspenderlo en un solo p u e b l o , pues quando obligasen á ello razones 
que no alcanza- la comisión , seria indispensable que fuese general su 
suspensión. 
Si las circunstancias particulares de esta ciudad no presentan en el 
dia otros ingresos que aquellos en que está mandada la compensación, 
consejo de Regenc ia debiera meditar si habia otros recursos y a rb i -
trios que proporcionasen numerario sin atacar directamente la buena fé y 
justicia de las providencias de V . M- ; y en la mano tiene el hacer efec-
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t iva la anticipación de los veinte millones de reales decretada por "V ]Vr 
y qué la junta de C á d i z , arreglándose á lo prevenido en el reo-la' ' 
í o cumpla las obligaciones que en él se le imponen. ' ' 
s N o puede desentenderse la comisión de hacer presente á V . M 
seria mucho mas reparable suspender lss efectos de este drecreto eii 
época en que va á tratarse de los medios de consolidar el crédito púBK* 
c o , y quando uno de los que se contienen en lá memoria del ministro 
el que los vales se admitan en pago de contribuciones , ya q u e ¿ 0 e Q 
t odo , al menos en una tercera parte de los adeudos : siendo bien de no-
tar que, aunque es muy sagrada esta d e u d a , y muy digna de atendere» 
c o n preferencia , l o son mas las anticipaciones que en el dia se hacen 
para mantener I03 exércitos , y para qué se sostenga nuestra justa cau-
sa y los mismos vales. 
Por estas razones la comisión es de dictamen , que las causas expues-
tas por el consejo .de Regenc ia no son suficientes para que se suspendan 
en esta ciudad los efectos del referido decreto , y que con arreglo á el 
se admitan' los créditos legítimos y liquidados en los pagos y según en él 
se previene , riempre que estos se hagan por los primeros acreedores, y 
no quando vengan negociados ó traspasados á otros ; pues ea concepto 
de la comisión el ánimo xle V . M . no fué proteger con esta medida justa 
las negociaciones que pueden producir utilidades á los particulares, y 
arbitrariedad en. sus admisiones. 
Después de extendido este informe se ha pasado á la comisión 
cficio del ministro de Hac i enda , sit fecha 7 del corriente , acompañan-
do una exposición del intendente del exército y r eyno .de Galicia Don 
Cesáreo Gardoqüi , en la qué manifiesta que habia suspendido la exe-v 
« u c i o a del citado decreto expedido por V . M . en 3 de febrero último, en 
atención á que no se recaudarían en mucho tiempo contribuciones al-
gunas si se llevase á e f ec to ; pues según tenia entendido se deben-IDOS 
pueblos de aquel reyno unos treinta millones de reales por suministros 
hechos á las tropas , y por otra parte las rentas no alcanzan á cubrir una 
tercera parte de las, ob l igac iones ; bien que añade que ha limitado di-
cha suspensión á los suministros "hechos por los pueblos en general, pero 
no_ á los que entregaron los particulares o asentistas porque podría ar-
ruinarles.
 ; - , . - ., ; ', 
El tesorero general, á quien se pidió informe por el ministerio de Ha-
c i e n d a , expresa que solo alas Cortes es dado derogar ó suspenderla exe-
rucien de sus dec re tos ; que es notorio de que las rentas son insuficien-
tes á cubrir las obligaciones del estado ; qtíe puesto en execucion el re-
ferido decreto no habrá casi ingresos en numerario , lo qual obligará a 
desatender las necesidades mas urgentes.; y por último que las razones 
en que se fluida la suspensión del decreto por lo respectivo á los^ pue-
blos , y no ea orden á los particulares ó asentistas , versan con ,&«»*• 
mentos igualmente poderosos para apueDos que para estos., sien de P ° r 
3o tanto necesario que la providencia que se adopte sea general y exten 
si va á unos y. á otros.. 
L a comisión ha visto con sorpresa la arbitrariedad del citado m e a 
dente en haber suspendido el cumplimiento del decreto de "V. J •> 7 
«ancho mas cea la 3¿ni.taci«n ton «diosa éinjusta de contraer la suspen. 
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sion Í los pueblos que después de haber sellada con la 'sangre de sus h i -
jos sus heroicos esfuerzos por la independencia 'nacional , y de haber 
sufrido ademas todos los horrores d é l a devastación, han experimenta-
do el detrimento de lo p o c o .que les quedó con los suministros que des -
pués se les.ha ex ig ido para las tropas 5 siendo muy notable que exciten 
w as la compasión del intendente los intereses de los particulares ó c o n -
tratistas, que nada anticipan por lo común, sin© po r especulaciones ven-. 
lapsas á sus haberes , que no la masa común de los pueblos , los qua-
les las mas veces se habrán pr ivado de lo mas preciso para -su subsisten-
cia á trueque de acudir al socorro de los defensores de la patria. 
t a comisión no halla mot ivo en la exposición del intendente de G a -
licia para variar el dictamen que ha expuesto anteriormente , y sí l o 
encuentra por extrañar que el mhmo intendente procediese á suspender 
las resoluciones de V . M . , y á suspenderlas solo por lo respectivo á los 
pueblos, y no con relación á los particulares 6 asentistas : y cree que 
se ha hecho acreedor al castigo que V . M . juzgue p roporc ionada , para 
que en lo sucesivo se eviten semejantes arbitrariedades." 
El Sr. Dou: , , Nunca fui de parecer de que se abonen la tercera 
parte en la generalidad que hizo. Estése muy enhorabuena al decreto 
una vez que se acordó y publ icó ; pero aquí tenemos dos cosas , la una 
la buena fé que exige el cumplimiento de lo que se ha ofrecido , la otra 
el déficit de las rentas de que hacen evidencia el consejo de Regenc ia 
y el intendente de Galicia. L a junta , pues , que autorizó la idea y el 
proyecto del abono de la tercera pa r t e , proponga sin pérdida de tiem-
po ni momento , cómo ba de cumplirse lo eme falta , cómo ha de llenarse 
el vacío que se vé y debe reconocerse con evidencia. En quanto al i n -
tendente no veo el menor mot ivo de queja; ¿ p o r que en casos seme-
jantes no ha de poderse representar ? ¿ Y quien no v e que los contra-
tistas porque reconvienen-su fuerza de contra to , porque tratan de m a -
yor interés que los pueb los , sufriendo en esto los particulares la antici-
pación por orden y contribución repartida entre t o d o s , han de ser mas 
privilegiados? " 
El Sr. Garoz : „ Siempre he creído que una de las bases que ha de 
sentar V . M . es el crédito públ ico . Conozco lo difícil de restablecer-
l e , pero V . M . debe llevar adelante las providencias que lo intentan; 
así que , el intendente ha obrado m a l . " 
Él Sr. García Herreros : , , Convengo en que debe observarse el 
decreto de V . M . L o ha expedido y basta; pero me opongo á la segun-
da parte del dictamen. E l no poder negociar los primeros cont r ibuyen-
tes sus créditos es una restricción injusta. Los créditos de qualquier e s -
pecie son absolutos para el uso que quiera hacer de ellos su dueño. ¿ Q u e 
dinamos si no de los vales que no pudiesen endonarse á otros ? " 
El Sr. Polo : „ Sobre la utilidad que contiene lo dispuesto por V . M . 
«n aliviar á los que lian adelantado , creo es inútil añadiese nuevas ra-
zones la comisión.. . . En quanto la segunda parte á que se ha opuesto el 
Sr. García Herreros , diré que la comisión se refiere al decreto que 
Y- M . expidió ; y añado que si se permitiera negociar los créditos s e -
ria grande el monopolio que se haría con ellos. Por mas que hiciésemos 
sería imposible que se evitase que hubiese personas que hiciesen una usu-
mas 
uo 
*a en estas negociaciones ' , y a s i l a comisión quiso ev i ta r lo . f í 
E l Sr. Terrero : „ P o c o tengo que decir. E l dictamen de l a 
sion está fundado en justicia. L a primera parte está clara. Paral 0 " 1 1 " 
gunda solo en embrión dice que el intendente es digno de cashV S 6 " 
su inobediencia. Y o se lo señalo , y pido que sea removido del em f°1' 
ISÍo tengamos otro gobernador de Al icante , y ©tros que no hacen 
que suspender las resoluciones de V . M . As í es neeesario un freno
 s j 
no saldremos de enredos ." 
E l Sr. conde de Buenavista : „ S e y d e b dictamen del Sr. Garc' 
Herreros , y me o p o n g o al del último señor preopinante. Si conociera 
al patriota y benemérito intendente de que se trata , y supiera los sa-
crificios quá b a b e c b o por nuestra justa causa , no le contemplaría 
acreedor ,4 remoción . H a consultado , no desobedecido la orden, cre-
y e n d o que :n esto hacia un bien á la .causa p ú b l i c a . " 
E l Sr. Polo : , ,E1 intendente de Galicia dice que habiendo dado 
aquellos pueblos por suministros treinta millones , si se les recibía cré-
ditos en pago de la tercera parte , seria menor el ingreso en tesorería 
incapaz de sufragar todos los gastos , por lo qual había suspendido el 
decreto ; pero la comisión extraña que esta suspensión sea con respect-
á los pueblos que se han sacrificado , y no coia respecto á-los contr 
tistas. Esto hace formar una idea p o c o ventajosa del intendente , pues 
los contratistas siempre obran por cálculo, y cuentan con ganancias quan-
do los pueblos no tienen ventaja alguna y los exigen las contribucio-
nes con bayonetas . . . . " 
E l Sr. Hermida : , ,Convengo en que ese decreto es una nueva obli-
gación que hacen las Cortes para los acreedores ; p?ro el suspenderlo' 
y o no lo atribuyo á la inobediencia sino á una especie de moratoria. 
L a nación está como un deudor que. no puede pagar ; así no extraño 
que según las circunstancias , en que necesitamos dineros , se haya de-
tenido el cumplimiento del decreto , lo que y o contemplo solo cerno 
una verdadera moratoria. Y Y . M . acaso acaso debe concederla." 
E l Sr. Gallego : „ D o s especies de acreedores tiene el Gobierno, que 
son pueblos é individuos. E l intendente de Galicia habrá considerado 
que p o r poderosos que sean los segundos , nunca pueden serlo tanta 
c o m o los primeros. U n pueblo que hace anticipaciones podrá verse im-
posibili tado de continuarlas , pero tarde le arruinarán hasta este extre-
m o . U n particular que adelanta al estado caudales , un contratista qne 
p rovee al exército de algunos artículos , y cuyos gastos no son reem-
bolsados , pronto apura sus recursos , de lo qual nace una nueva ne-
cesidad publica : pues si no se le paga progresivamente'algo de lo que 
se le debe , se agota el manantial de sus anticipaciones. Movido .qu?#? 
de estas reflexiones el intendente de Galicia , y acosado del clamor de 
los empleados , no menos que del peso de las obligaciones de aqup 
exército , t omó esta medida que le dictó el zelo del servicio y la p<^ 
dencia , escogiendo entre dos males-el que le pareció menor, 
quiere decir con esto que hizo bien en suspender los efectos del decre o, 
sino que á mis ojos no aparece esa criminalidad que algunos serioie 
a t r ibuyen." „ 
E l Sr. García Fernandez : « A p r u e b o el dictamen del Sr. H^7" 
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mida. Eso es solo una moratoria para la nación liasta que se rea m e -
nos apurada. Pero , con respecto á la obediencia del intendente , d igo 
que si Hubiera cumplido , y representado á un mismo tiempo , tendría 
disculpa ; mas no la tiene en hacersedegislador é intérprete do la ley; 
e s l o es , suspendiendo el decreto en quanto á Pedro , y no en quanto 
i Pablo. Esta es una arbitrariedad. As í digo y o que ese intendente ha 
delinquido." 
El Sr. Villanueva : „ Desde que oí la propuesta del consejo de 
Regencia , entendí , como ha d icho muy bien el Sr. Hermida , que 
solo trataba de una moratoria , y de una moratoria justa , la qual des-
de luego pudiera aprobar V . M . sin faltar en nada á los principios l e -
gales sancionados en nuestros códigos. Mi duda no es esta , sino si 
conviene ó no adoptar esta medida en Lis actuales circunstancias. M e 
inclino á que no la llevarían á bien muchos particulares , y aun p u e -
blos : otros equivocadamente la tendrían acaso por ilegal. A ñ a d o que 
este que á primera vista parece un recurso para el erario , pudiera 
atrasar para lo sucesivo el ingreso de fondos ; y por el contrario la 
observancia de lo a c o r d a d o , franqueando la circulación de caudales, 
facilitará las anticipaciones de granos y de dinero que necesite en a d e -
lante la patria. Llévese , pues, á efecto el decreto de V . M . , y los puebh s 
y los particulares quedarán en estado de hacer nuevos sacrificios. A p r u e -
bo por lo tanto el parecer de la comisión , y p ido que se v o t e . " 
Procedióse por partes á la votación del dictamen de la comisión , y 
todas quedaron aprobadas , menos la última que hacia relación al casti-
go del intendente. 
Continuando la discusión de la proposición del Sr. García Herré-
res sobre incorporar á la nación los bienes enagenados , d ixo 
El Sr. Mor agües : , , Habiéndose discutido este asunto con tanta 
extensión que apenas pudiera producir idea que no esté prevenida p o r 
alguno de les señores preopinantes , y debiendo excusar su repetición, 
reduciré breve y sencillamente la qüestion á sus principios , procuran-
do darla el punto de vista que á mí me parece debe tener para su d e c i -
sión ; y supuesto que"en los extremos de jurisdicción , derechos de se -
iíoríos , y privilegios exclusivos , que son siempre injustos y tiránicos, 
no ocurre duda en la mayor parte de los señores que han preopinado; 
hablaré solamente del punto de reversión á la. coroHa de los bienes que 
lian sido enagenados de ella. 
Es un axioma ó principio inconcuso , del qual debemos partir que 
toda cosa susceptible de propiedad en un pais se entiende pertene-
cer á la nación que lo ocupa y forma la masa total de sus bienes, 
que repartidos entre los individuos son y se llaman bienes de parti-
culares ; llamándose los por dividir bienes públicos. D e estos unos 
están reservados para les gastos del estado , y forman el dominio de la 
corona ; otros quedan comunes á todos ios ciudadanos en g e n e r a l ; y 
otros lo quedan adsmas á los naturales de alguna villa ó universidad en 
Particular , quienes todos los aprovechan según las leyes ó reglamen-
tos formados en su razón. 
Tratando pues las proposiciones del Sr. García Herreros de la re-
versión á . k corona de los bienes del dominio de la misma enagena-
dos por los reyes , 
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coreo se le lu 
re no me parece el asunto de tanta dificultad y p R S 9 
i querido atribuir 5 pues con soló averiguar si (ales J i ' e _ 
nes son ó no del monarca queda decidida la qiiestion. Pero el pr ¡ u _ 
r ipio sentado convence que la nación sola es' dueño de los bienes que 
posee ; y por consiguiente ella, sola puede enagenarlos y obligarlo* 
c o m o mejor le parezca , porque en esto consiste el derecho de propie-
dad que sola ella tiene. E l monarca no es mas que administrador , y 
Ue ningún modo propietario del estado , y por lo mismo su qualidad 
de gefé 'de la nación no le puede tributar, por sí sola el derecho de 
enagenar los bienes públ icos , aun los reservados para los gastos del 
estado que administra. Es menester que la nación se lo confiera expre-
samente. . D e otro m o d o , es decir , sin una l ey expresa , nunca pue-
de, presumirse conced ido este derecho , porque no es necesario para go-
bernar con felicidad ; y no tiene el monarca naturalmente á su disposi-
c ión mas que el producto de estos bienes , y áurj para invertirlo con-
forme á los fines a que están destinados ; y si en exceso de sus facul-
tades los donare ó vendiere ,. toda enagenacion es nula ié inválida ya 
en su pr incipio, y por lo mismo puede en todos tiempos, ser revocada por 
el sucesor ó por la nación , sin que este derecho pueda nunca prescribir. 
B a x o estos principios , y no habiendo l ey alguna fundamental por 
la qual conste que la nación , transfiriendo sus derechos al monarca, 
le haya conferido el de enagenar los bienes públicos , ¿ de que sirve 
traer á colación las leyes que hayan dictado los reyes mismos en favor del 
derecho de enagenar?:::: ¿Pud ie ron acaso sin contar con la nación atri-
buirse á sí mismos la facultad de donar ó vender lo que no era suyo?::: 
Cierto es que no ; y esta es sin duda la causa de las otras leyes que 
hay en contrario , y de los remordimientos de algunos reyes , citados 
con oportunidad por el Sr. Arguelles. 
Siendo pues la regla general que el monarca no puede disponer de los 
bienes públicos en quanto á la substancia , pues que este derecho está re-
servado al propietario, que es la nación , conc luyo que las proposiciones 
del Sr. García Herreros deben ser aprobadas; y en solución á algunos re-
paros a ñ a d o , que pretender pasarlos á un tribunal para su ventilación y 
decisión , en mi dictamen es trastornar los principios y las ideas. Es con-
fundir la sanción de la l e y , privativa atribución de V . M . , con la aplica-
ción de la misma que compete á los tribunales. Quiero decir , V - M. debe 
sancionar ahora k ley conforme á los principios que rigen en la materia, 
que. no pueden fallar ; y luego en el tribunal que corresponda, ha-
ciéndose la aplicación de la misma ley , se verá quales fincas coinpre-
heude y quales no ; y como entre tanto se mantiene en la posesión á los 
que las detienen , son absolutamente infundados y aun voluntarios los 
clamores de trastorno , injusticia y despojo que se han oido á algún se-
ñor preopinante, •-
También sin fundamento , á mi ver , teme otro que la abolición 
de jurisdicciones y derecho de señorío perjudique á lá destinación de 
clases y gerarquías que se suponen necesarias en los gobiernos monár-
quicos. L a diferencia de condiciones entre los hombres es inevitable f 
aun necesaria para el orden s o c i a l , y para la perfección de la especie 
humana. Es también m u y conforme al v o t o de la naturaleza que t* 
opacidad y los v i c i o s atráygán la obscuridad y el desprecio , m i e n -
tras que los talentos , las virtudes y los servicios prestados á la s o -
ciedad logran los honores , la estimación y agradecimiento públ ico ; 
pero sea esto sin perjuicio de la igualdad de derechos que exige la l i -
bertad civil en todos los miembros del cuerpo social , porque de lo 
contrario los unos se hallan en la realidad b a x o la dominación ele los 
otros; se falta á la equidad , y en una palabra no existe la libertad 
t ivi l ,que es preciso mantener." 
El Sr. Llanera : „ Señor , sin embargo de no haber sido la legis-
lación civil mi ocupación literaria , y sin ella comprehendo que no se 
podrá hablar con el acierto y propiedad que exige la importante mate-
ria de que se trata , creo faltada á mi cargo y á mi deber si dexara de 
abrir franca aunque sencillamente mi dictamen. Dictamen que irá a p o -
yado en el breve , pero gran cód igo de la naturaleza humana ; c ó d i -
go no hecho ni inventado por los hombres , ni separados , ni uní- . 
dos por medio de algún pacto s o c i a l , ob ra - s í , líbicamente del le-
gislador supremo , que con brillantes , ó' indelebles caracteres lo es-
tampó en el espíritu del hombre ; y que habiendo por nuestra des-
gracia quedado obscurecida la razón humana por el crimen del pa--
die común de los hombres-, ha sido mal •entendido de m u c h o s , po r 
no haberse guiado en su estudio para su debida inteligencia por las 
luces sobrenaturales d é l a reve lac ión ; y ele aquí la resultancia de haber 
sacado en todos t i empos , y sacarse todavía falsas y tristes conse-
cuencias contra los verdaderos sentimientos de la religión y de la m i s - ^ 
nía humanidad. L o apoya ré , pues-, en el principio incostraslable que 
nos dseta el cód igo mismo de la naturaleza ; principio que no con -
tradicen , antes lo dan á entender mas perfectamente y lo autorizan 
las leyes mismas divina y humana; y consiste en dar y conservar í 
cada uno lo que es suyo : en. no despojar á nadie de lo que justa y l e -
gítimamente posee; y en caso de positiva duda "no despejarlo sin c o n o -
cimiento, sin examen , sin abrir juicio y sin oirle. M e , c e ñ i r é á hablar 
de los puntos principales que encierra la proposición que se discute , e s - ' 
'o es , de las fincas enagenadas y de las jurisdicciones. 
D i g o , p u e s ( l e y ó j , es muy justo, S e ñ o r , que V . M . procure por to-
aos los medios posibles el salvar la patria: que no cese ni un momento 
e
 dar y activar las providencias mas enérgicas , de libertarla g l o r i o -
samente del grande apuro en que la ha puesto la sagacidad y la fuerza 
"
e
.un enemigo poderoso-y violento.- que aleje las bayonetas d e s ú s f e -
*
0 C e s
 satélites y los escarmiente : que ele victoria en v i c t o r i a , de triun-
*° en triunfo la eleve al grado de gloria-á que la conducen su heroica 
jesohtelon, su valor incontrastable, sus virtudes heroicas , sin omitir di-
agencia , á que imperiosamente le obliga- e l . cargo que la nación ha 
puesto á su cuidado en tornar las empresas mas pror.las y vigorosas, 
«piales se necesitan- para atacar á los enemigos , v ence r lo s , arrollarlos, 
"ruinarlos. Pero , Señor , es absolutamente necesario que V . M . ponga 
cuidado posible en no errar el c a m i n o , en no equivocar los medios, 
v
 « « . n o adoptar algunos que puedan dar margen , ó á la injusticia, ó á 
«a división interna, ó á una anarquía destructora. 
*1 punto que
 g e suscitó con ksaiisfac-ci-ou.de creer podía despachar-
se con nn par de lineas , y que tantos días hace se discute con tanto 
d o r , después de hacerse gastar el tiempo que V . M . necesita para oh" 
jotos mas interesantes y necesarios á fin de estorbar á la nación qae rio 
llegue al término d e - s u ruina, no puede ni podrá jamas resolverse con 
acierto sin tener á la vista todos los antecedentes , y sin. examinarlos con 
detención y madurez. L a importancia, y gravedad de la materia la 
¿entiza la diversidad de ramificaciones, que comprehende , y l a <j¿g" 
cuitad de combinarlas todas con el bien general de la nación; porque 
no procediendo con el conocimiento , distmeión y claridad que se re-
quiere , se formaria un laberinto que sumergiría á la nación misma en 
un desórden*interior que V . M . debe evitar con el lleno de luces ex-
traordinarias de un gobierno sabio , justo y circunspecto. 
E l primer arranque en este asunto fué proponer al Congreso el expe-
dir un decreto , que restituyera la nación 1 al goce de sus naturales, in-
herentes é imprescriptibles derechos , mandando que desde el mismo dia 
quedasen incorporados á la corona todos los señoríos , jurisdicciones, po-
sesiones, fincas y todo quanto se haya enagenado ó donado; reservando á 
los poseedores el reintegro á que tuvieren derecho , que resultaría del 
examen de los títulos de adquisición y el de las mejoras , cuyos juicios 
no suspenderían los efectos del decreto. Casi estuvo el Congreso á pi-
que de sucumbir á esta p ropos ic ión ; pero su digno presidente dio lagar 
y tiempo á las sabias reflexiones que se han oido en boca de juiciosos 
diputados. 
Que ¿las posesiones y fincas can sus mejoras restituirse de hecho y por 
un.simple decreto á la nación sin que ningún juicio, suspenda su'execu-
cion ? Esto hace estremecer por la prec ip i tac ión, po r la injusticia que 
podia e n v o l v e r , y por la trascendencia. ¿ C o n que derecho , y con que 
objeto podría hacerse esto ? Quales son estos inherentes , naturales é im-
prescriptibles derechos para entrar despajando ? ¿ Donde tiene V . M. 
en el dia la posibil idad siquiera de saber , y de distinguir quales son en 
los grandes poseedores las posesiones y fincas enagenadas de la corona, 
y quales las adquiridas de dueños particulares y por otros infinitos tí-
tulos ? Publ icado un decreto con esta general idad, ¿ quien sujeta á les 
pueblos para que no despojen de todo quanto hay en su territorio per r 
teneciente á algún poderoso , y a haya emanada de la.corona , ya de par-
ticulares ? Ú u triste exemplar reciente , y que tal vez llegará al cono-
cimiento de V . M . , podrá y deberá darle á V . M . una idea.de lo que 
es el arrojo de los pueblos. Pero prescindiendo aun de es to , aun supo-
niendo un derecho que no existe , ¿ qual es el objeto de esta novedad 
que se pretende ? ¿Conviene acaso en una monarquía que, eJ soberano 
tenga muchas posesiones y fincas , y a se digan de su patrimonio , ya « 3 
la c o r o n a ? ¿ O será mas conveniente que no las tenga ? ' L a ovTüionae 
los polí t icos mas juiciosos está por el secundo extremo , y á la vero a 
si es ir" 
me parece que una sencilla reflexión la hace muy o b v i a ; porque 
cié 
cion 
se sigue por sentido con t ra r io , que ,,, t,...,v. 
que el aglomerar y reunir en una sola mano la mayor parte de nucas 
y pssesioaes; y si ahora por un simple decreto y de un golpe entrase a 
fcorona en el g o e e nada meíios que de las* ctos terceras partes, qlte-
daria el único p o s e e d o r ; y si ciento veinte poseedores , que» pueden 
considerarse entre mayorazgos , cabildos eclesiásticos, c iudades , m o -
Bástenos , colegiatas , beneficiados , y otros muchos que han de ser c o m -
preliendidos en la generalidad de la p ropos ic ión , por ser pocos en c o m -
paración de los diez millones de habitantes del reyno , causan perjuicio 
i la patria , ¿quanto mayor seria el perjuicio que la ocasiona un solo p o -
seedor? Podrá decirse que se repartirían los terrenos. Pero entonces el 
dominio que adquiriría cada particular , ¿ de donde recibiría su or igen? 
sin duda de una enagenacíon que les haría la corona. Y si por n o . h a -
ber podido enagenar es el mot ivo por que se pretende que debe r e c o -
brarlos el estado ó lá corona por un simple decreto , no habiendo teni-
do, ni teniendo esta tal derecha de enagenar , ¿ c o m o después ,del d e -
creto pedria execu ta r lo? En este caso baria unas énágenaciones nulas, 
y seria un contraprincipio escandaloso. En la hipótesi de no enagenar, 
se Vería en la precisión de poner administradores para cuidarse de ai -
rendar las tales fincas y posesiones. Y en este caso , ¿ que sucedería? 
Que los administradores enp las exacciones usarían de todo el r igor que 
les inspiraría un zelo mal entendido para los cobros p o r la autoridad 
que suelen tomarse á nombre del soberano, á c u y o nombre administran; 
vexarian , arruinarían, destruirían á los colonos , y de aquí la despobla-
cion. Prescindo de que habían de crearse nuevas oficinas para entender 
en estos ramos , y con este mot ivo se aumentaría el número de asalaria-
dos sin término , que debería mantener el erario públ ico . N o llegan mis 
cortos alcances á columbrar un 'obje to nacional , útil ni pol í t ico. 
Me abstendré con lo que tengo solamente insinuado de seguir en 
proponer el punto b a x o el aspecto mas interesante y delicado de la jus -
ticia ó injusticia de la p ropos i c ión , y el de la autoridad en las Cortes 
para deliberar sebre ello. Es menester estar muy versado en la historia; 
son necesarios unos conocimientos muy profundos para hablar con p r o -
piedad sobre estas énágenaciones: muchas que se creen tales , no . lo son; 
son participaciones de conquistas hechas á costa del p o s e e d o r , que lejos 
de haber tornado de la corona , le ha dado ; otras son por contratos l e g í -
timos de compra y venta hechos no por mera arbitrariedad, sino por 
urgente y grave necesidad: otras por servicios remuneratorios , que no 
han alcanzado á compensar ni aun la centésima parte de lo que p r o p o r -
cionaron á la corona , y otras son emanadas de confiscaciones, e m b a r -
gos-ó seqiiestros ; y por este estilo son tantas y tan diversas las ramifi-
caciones de las énágenaciones que emanan del Gobie rno , y que se hacen 
* nombre del soberano , que seria una injusticia manifiesta el confun-
dirlas todas y comprehenderlas eo una general idad, como lo demostró 
e u este Congreso el Sr. Gutiérrez de la Huerta con su acostumbrada, 
sólida , enérgica doctrina y eloqüencia. 
Autoridad en Lis Cortes para dar el simple decreto y hacer al g o l -
P e el despojo que se propuso. Examínense , Señor , los principios da 
««estro Gobierno , y se encontrará que es monárquico , y que debe ser 
a d e r a d o , prudente, racional y justo : que el soberano nada debe h a -
C e r S 1 , \ consejo ; nada con Violencia ; nada de poder abso lu to ; nada con 
¡? r ec ipuac io a • nada eu perjuicio de tercero. A q u í se trata de causar ia-
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mediatamente y al golpe .un per ju ic io , y un perjuicio destruyendo el a . 
recho de propiedad , anulando el dominio , y esto no solo es contra lo* 
principios inalterables de toda constitución justa , sino contra el derech 
natural y contra lo mas sagrado que hay en la soc i edad , (pie es el de 
recho de propiedad. ¿ Y podrá V . M . querer ni aun imaginar el cm"* 
se eche por tierra con un simple decreto y de go lpe uno de ios derechos 
mas sagrados que tienen los ciudadanos españoles, sean grandes ó chi-
cos , eclesiásticos ó seglares, cuerpos ó particulares? 
- T o c a d o no mas q u e d e paso lo que ©frece desde luego el punto de 
fincas ó posesione*, es preciso decir algo en el de jurisdicciones. A mí 
me parece , según me he informado de hombres inteligentes, q u e n 0 
h a y tales jurisdicciones en los grandes , ni en los cuerpos ni monasterios 
de que se ha hablado en estos dias. Si jurisdicción es la que. correspon-
de al soberano y á la soberanía , que, este Congreso nacional justa y 
solemnemente desretó residir en la n a c i ó n , y que en nombre de estala 
está exercieado ; semejante jurisdicción no ha existido ni existe en 
ningún g rande , en ningún p re l ado , en ningún cabi ldo eclesiástico, en 
ningún monaster io , en ningún señor particular. En estos n o existe mas 
que un derecho de nombrar ciertos j u e c e s , y aprobar las elecciones de 
ciertas justicias; pero ni los jueces ni las justicias reciben leyes, reglas 
ni ordenanzas del que los nombra ó los confirma, ni juzgan ni gobier-
nan por reglamentos que les dicten sus nombrantes , ;ni fallan á nombre 
de estos ni por su autoridad. E l rey , sus leyes y sus tribunales dan la 
norma y dictan las ordenanzas y reglamentos, y los jueces y justicias 
no pueden separarse de ello. En nada influye el señor ó el que goza de 
la regalía de nombrar, y este único acto no arguye ni prueba jurisdicción, 
«orno que en efecto no la da ni la tienen. Es lo m i s m o que un capitán 
que nombra á un sargento en su compañ ía ; después de nombrado uno 
y otro están s u j e t o s á la ordenanza. N o es pues jurisdicción, y muche 
menos "se debe considerar como división de la soberanía , como algunos 
señores de este Congreso lo han querido dar á entender. N o es mas que 
va mero nombramiento, , y tan l i g a d o que no puede remover al nom-
brado ; que no pueden , aunque se hallen en las m i s m a s villas y lugares, 
impedirles en lo mas mínimo el exerc ic io de .sus funciones ni exercer 
por sí n inguna ; ; que uo pueden impedir los capitulares, ni hay recurso 
de apelación.ni alzada al señor. Y no siendo jurisdicción, y mueho 
menos soberanía, la que exercen los tales así particulares como corpo-
raciones , ¿ será l íci to despojarles del derecho de nombrar á los tales jue-
ces y justicias, mientras no se demuestre que. semejantes nombramientos 
son contra el bien p ú b l i c o ? Ademas si se despojara al momento y de 
un go lpe de este d e r e c h o - y regalía de nombrar á sus actuales legíti-
mos poseedores , resultaría otro grande inconveniente , porque a taca-
ñ a directamente á t o d a s las p rov inc ias , es d e c i r á las capitales de 
reyno , á las ciudades y villas C a b e z a s de partido. V . M . sabe que por 
l o general en l a España t o d o s los lugares y aldeas d e sus Respectivo 
distritos nombran anualmente sus a lca ldes , sus regidores , sus síndicos y 
todos los demás miembros de q u e se compone su c o n c e j o ó ayuntanuen 
to. Estos nombramientos se hacen ó por propuestas ó por elecciones , y 
pasan á las capitales para su aprobación,, Otras pasan á los se»o. r e 8> 
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otra» i los cabildos y monasterios; los ilustres ayuntamientos deliberan 
V despachan sus _ acue rdos , y con esto los nombrados se ponen en p o -
sesorio- Ahora bien ¿ en la reintegración y restitución que se p ropone 
están cornpreheadidos estos derechos ó no ? Parece que por igual razón 
deben estarlo ; porque tanta jurisdicción exercen los alcaldes ordinarios 
¿ e los pueblos, lugares y a l d e a s , c o m o los co r reg idores , gobernadores 
y alcaldes mayores ; y si es injusto que dimane de otro que del sobera -
no todo lo que seaexerc ic io de jur isdicción, no puede esta emanar d e 
los alcaldes ord inar ios , sino de la misma soberanía , en c u y o caso todas 
las provincias y ciudades de España quedarían igualmente despojadas 
de aquel derecho , despojo que podría incomodar las , podría e x a s p e -
rarlas, y resultar algún desorden interior, alguna discordia entre ellas y 
el gobierno. Si no están comprehendidas , tampoco pueden estarlo los 1 
poseedores de quienes se trata, y a sean cuerpos ya particulares ; p o r -
que si no seria justa esa que se llama restitución de derechos y regalías 
con relación á las ciudades y villas , ¿ p o r que razón deberá serlo c o a 
respecto á estos otros ? ¿ Y no siendo justa esa abol ición de derechos y 
regalías, se deberá decretar al golpe por un simple d e c r e t o ? Y si se 
diera este decreto ¿que ' e s lo que se derogaría ? N o se derogaría mas 
t¡ae unos establecimientos puestos á, pet ición de los mismos pueb los , 
mandados por el gobierno y pagados por los que se dicen señores. Y*j 
de esta derogación ¿ que bienes resultarían á la patria ? R e c l a m o d e s -
de ahora , S e ñ o r , qualquiera trastorno que se cause , y contra q u a l -
qiúera innovación que no sea conforme á las leyes de la razón y de la 
justicia, y con las solemnidades de derecho. P o r masque nos lisonjeé 
el amor propio decretos s imples, no derogan ramos de legislaciones) 
completas. N o s esforzamos en llamar y hacer hablar á sordos y á m u -
dos , y no sabemos si quando tengan expeditos el o ído y el habla ap ro -
barán y se conformarán con deliberaciones de esta naturaleza, y si 
podrán mirar con indiferencia su despojo y la insubstancialidad de sif 
representación. Si los poderes c o n que las provincias comitentes dieran 
á sus. diputados, que componen este Congreso nacional son i l imitados, 
lo son en orden á poner todos los medios posibles de salvar la patria, 
arrollando á los enemigos de su sue lo ; de salvar la religión contra 
todos los tiros con que se intenta combatirla y arruinarla j de restable-
cer en el trono de sus mayores á la augusta persona del Sr. D . F e r -
nando v i l ; dé me'jorar la constitución que sea digna do la nación e s -
pañola ;" en una palabra , para todo lo que se juzgue necesario para res-
tablecer la felicidad d é l a España , valiéndose de todos los medios de 
justicia; pero no para trastornar las leyes de la rectitud y equidad, 
n o
 para despojar á las provincias , sus .ciudades , y i l l a s , corporaciones y 
particulares de aquellos derechos y regalías 'que cou "justos "títulos p o -
*een. Son todos dignos de la soberana protección de V . M . en sus p e r -
sonas, en sus bienes y .en sus legítimos privilegios , nú- r.' ras que p o r 
5/1 crimen de infidelidad á la madre patria no la hayan desmerecido. Si 
""hiere , Señor , si hubiere injustos poseedores de fincas , bienes , m e r -
cedes y gracias , justó es que V . M . mande se revean estas , y se anulen 
todas las que fueren hechas ilegítimamente, todas^las inoficiosas , i o -
•*
as las que no reconozcan otre mot ivo que la arbitrariedad y el c a -
136*41. . 
pr icho de los sSoLerattosi, c o m o así lo hizo eri su tiempo el g r. 
pe n i á consulta del supremo consejo de Castilla. Ptevéno-ase al l * 
sejo de Hacienda active todos los pleytos pendientes de reversión V ° h " 
incorporac ión , y á los fiscales que promuevan ó entablen los qn e h a ' 
pendientes ó deban suscitarse, y todo esto s i l o permiten las circiros* 
tancias del tiempo. Si hubiese alguno en la nación que exerza señoría 
en términos que los pueblos sufran por este mot ivo algún género de va-
peso, bi humera aousos o injusticias en los que exercen las 
dichas jurisdicciones que se pretenden anular , ó porque los reglamentos 
y ordenanzas qué-siguen sus jueces y justicias . no.tienen Ja exactitud 
que corresponde para la recta administración de justicia, ó poique suj 
nombrantes no tienen las miras debidas en la elección de . jueces, á fin 
de que la jurisdicción recayga en sugetos de p rob idad , de luces y de in-
te l igencia , dé V . M - las providencias mas rigurosas y eficaces para 
cortar todos estos abusos en esos c o m o en todos los demás tribunales del 
rejaio. A s í , S e ñ o r , se dará y se conservará á cada uno lo que es suyo. 
A s í no se despojará á nadie de lo que justa y legítimamente posee. Así 
en el caso preciso y justo de tener que hacerse algún despojo no se 
hará sin conoc imien to , sin e x a m e n , sin formalidad de juicio y sis 
. ( ¿ r í e . " 
Se levantó la sesión. 
SESIÓN DEL D I A V E I N T E , 
•Je presentó í prestar el debido juramento í las Cortes el Sr. marques 
de Tamarit, diputado por la provincia de Cata luña , y en seguida to-
m ó asiento en el Congreso. 
Se l e y ó una representación del Sr. Valcarce y Saavedra, en la 
- qual pedia se le concediera licencia para i r á su pais.á recobrar su que-
brantada salud. 
E n seguida tomó la palabra , y d i x o . . 
E l Sr. Luxan: " S e ñ o r , t o d o s los dias vemos que se está pidien-
d o l icencia por los señores diputados. Esto c o m o se ha dicho otras ve-
c e s , es una especie de deserción. Creo que no conviene que se den es-
tas licencias. Por lo mismo me opongo á que se atienda á esta solicitud 
y á otras de semejante naturaleza. H a y motivos justos para que l ° s c J ~ 
putados no salgan del Congreso. Si se van dando estas licencias dentre 
de pocos dias *a hallará el Congreso sin el número suficiente de indivi-
duos. En estos dos dias anteriores se han dado quatro l icencias , y con es-
ta son c inco. P ido que se deseche esta pre tens ión/ ' 
E l Sr. Garoz ; , , Si cada uno de los diputados hemos de poder e x -
poner nuestros achaques , el Congreso se disolverá en un momento. v o 
supongo que será cierto le que expone el Sr. Valcarce ; pero t amb" f l 
10 es que algunos de nosotros tenemos nuestros achaques habituales, y n » 
por eso nos v a m o s . " _ . . 
El Sr. D. José Martínez : „ T e n g o la satisfacción de haberme opues-
to desde la primera licencia que se concedió , y vemos y a que se ha v e -
rificado lo que y o me temia. Se han concedido en p o c o tiempo estas qua-r 
tro licencias, y sé que se van á pedir otras muchas.... A q u í , c o m o d i x » 
n n señor diputado , hay médicos y hay también enterradores. Y o u© sé 
eomo podrán estos señores cumplir con la obl igación que les impone la 
representación de cincuenta mil almas. Siempre be insistido en la m i s -
mo , é insistiré ; porque así me lo dicta mi conc i enc i a . " 
% El Sr. Zumalacarregui: „ Y o he sido siempre del mismo parecer 
;»íe que no se concedan l icencias ; pero si han sido valederas las causas 
que han alegado los demás, señores , no lo son menos las del Sr. Val-
El Sr. Morales Gallego: „Estoy conforme con todo lo que'dian d i -
ílio los señores preopinantes; pero no en que se desayre á ningún d i p u -
tado. Convendría establecer una regla general ; mas no esperar á que 
un diputado pida licencia. Concédasele á este enhorabuena, y depues es-
tablézcase la r e g l a / ' 
El Sr. Morales Duarez: , , A p o y o esta i d e a ; pero no se establezca 
la regla con tanta generalidad ; porque todo extremo es odioso. Se p u e -
den ofrecer muchos casos en que algún diputado tenga motivos p o d e r o -
sos para separarse por algún tiempo del Congreso ; y si se adoptase esa 
regla general, V . M . se hallaría entonces con las manos atadas. R e m í t a -
se este asunto, al m o d o que se remiten otros , á una comisión para que 
fijfe las reglas que hayan de regir en esta materia/'" 
El Sr. Villqfañe : , , E l Sr. Morales me ha prevenido en gran p a r -
te. Desde el. principio no se ha determinado V . M . á establecer una 
regla general. Esto me induce á pedir á V . M . que quede á la considera-
ción del Congreso el conceder la licencia temporal de tres ó quatro m e -
ses, á perpelna. Por lo demás es cosa durísima que un diputado que ha 
sacrificado su salud y persona , haya de sacrificar también su familia ; y 
>,,mucho mas quando quedamos bastante número de individuos para el des -
¿Éjicho de los negocios. Esto solo podria tener lugar en el caso de que 
Bedase un número m u y cor to . N o es tampoco justo que esto tenga 
Principio en el Sr. Valcarce. P ido , pues , que quede esto al prudente 
'"juicio de V . M / f 
Se votó , y se le concedieron al Sr. Valcarce quatro meses de l i -
cencia. 
,Con este mo t ivo pidieron algunos señores diputados que aquellos i 
^uenes se les hubiese concedido dicha licencia , cuyo término hubiese 
va espirado , se les mandase vo lver al Congreso. 
Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de p o d e -
fes , aprobaron los presentados por D. Felipe Vázquez , D. Francisco 
skrra y Llartes , y D. Pedro Inguanzo y Rivero , diputados por el 
Pnncipadó de Asturias. 
Se leyó un parte del comandante de la fragata Diana, con fecha del 2 3 
e rnay 0 , remitido por el ministerio d e marina , en el qual daba cuen-
11
 de las operaciones execntadas po r los buques de guerra surtos en el 
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puerto de Tarragona y sus inmediaciones , en algunas acciones eontr 
íes sitiadores de aquella plaza. 
L a comisión de supresión de empleos presentó su dictamen acerca de 
la provisión de la plaza de escribano de cámara del consejo de Hacien 
da ; y á propuesta del Sr. Luxan, resolvieron las Cortes suspender l a 
determinación de este expediente basta que se despache el que se lia for-
mado sobre separación ó reunión de consejos. 
Con arreglo al dictamen de la misma comisión se acordó que el con-
sejo de Regencia provea la plaza de riscal de la audiencia del Cuzco 
L a comisión, ultramarina presentó el siguiente dictamen: 
Señor : La comisión ultramarina ba considerado detenidamente la 
proposición del Sr. Ostolaza, /d iputado del Perú , sobre la dotación de 
les curas de los indios , que se titula sínodo , y los graves fundamentos 
que la apoyan. (Véase la sesión del zz de abril.) 
Hallándose esta últimamente situada en el ramo de tributos délos 
indios que acaba de faltar por el reciente indulto de V . M . , es necesa-
rio subrogar inmediatamente algún arbitrio pava que no estén incongruos 
aquellos párrocos. Nada hay mas conforme á los principios de justicia 
y políticos : pues siendo muy privilegiada la congrua dé los ministros 
del altar, lo debe ser mucho mas la de estos que viven en mansiones in-
gratas , sin los atractivos dé la soc iedad, muchas veces en malos cli-
mas , y siempre sobrecargados no solo de las funciones de su ministerio 
eclesiástico , sino también del civi l que auxilian en aquellas distancias; 
sisado por tanto los verdaderos autores y depositarios de toda la creen-
cia de aquellos indígenas así religiosa c o m o política. 
Por estas consideraciones la legislación de América , así antigua co-
m o moderna , no cesa de mandar 'que en aquellas provincias, donde los 
diezmos no cubren las expresadas dotaciones de los curas , se cumplan 
é integren de qualquier hacienda real , expresión de la ley 2 1 tít. la 
lib. r de ¿a Recop. de Indias , que repiten otras muchas , y varios artí-
culos de la ordenanza de Intendentes. 
As í es visto que el primer ramo aplicable á la subrogación del tri-
buto es el liquido decimal que percibe la real hacienda , pae* co-
mo bien advierte la propo ieion , el diezmo fué cedido en América á 
nuestros reyes por la silla apostólica. , baxo la calidad precisa y expresa 
de asistir á la decorosa manutención de aquellas iglesias y sus ministros. 
Quando esto no baste al reintegro total de los sínodos ya-señalados, 
se agregará el sobrante de los productos de las tierras de comunidad 
(absueltás que sean sus peculiares a tenciones) que administra la caxa 
general de censos 'índicos , reconociéndose d icho sobrante como un según-
do r imo para auxiliar este deber. . , 
N o cubriendo estos dos ramos , se procederá á un cercen prudencia 
d é l a parte decimal d e l o v reverendos arzobispos y ob i spos , en lo í " 9 
racionalmente pueda distraerse para este destino , y será un tercer 
ramo. 
Si aun restase algún descubierto , se apelará al fondo de la hacien 
da real , rpue debe entenderse siempre ob l igado , como expresan las e-
y s cita l i s , para la permanencia invariable de este pago , que no e " 
berá entorpecerse con pretexto alguno. 
y á fin ele rfue el orden expuesto tenga sti deb ido efecto ea aquellas 
partes de Amér i ca donde se halla en costumbre la dotación del sínodo, 
señaladamente en el vlreynato del P e r ú , se dirá al consejo de R e g e n -
cia que 1 0 baga entender á la mayor brevedad á los v'ireyes y juntas 
superiores de real hacienda de aquellos dominios ( de que habla la o r -
denanza de Intendentes) ; y para que inmediatamente reglen su estable-
cimiento, interviniendo en dichas juntas para este acto los reverendos 
arzobispos y síndicos personeros de las capitales." 
Tomó la palabra , y d ixo 
El Sr. Inca : „ Señor , el decreto de V , M . de abolición del t r ibu-
to personal de los indígenas americanos ha derribado basta los c imien-
tos aquel muro fuerte , que por espacio de tres siglos puso en inmensa 
separación á los habitantes del antiguo y nuevo mundo. Rompióse y a 
con solo una palabra de V . M . la piedra de escándalo que alejaba el 
afecto de tan dignos ciudadanos , y se borrará para siempre , «i V . M . 
lo quiere , la línea divisoria injusta y degradante , que obligándolos á 
girar en círculos desiguales, parece los precisaba á fixar sus corazones en 
centros también desiguales. ¡Peliz 1 2 de marzo , que va á derramar el c o n -
suelo y la prosperidad entre aquellos inocentes hermanos! Y o en nom-
bre del imperio de los quechuas , al que la naturaleza me l igó con altas 
relaciones , no puedo dexar de felicitar á "V. M . po r una providencia 
tan sabia y liberal , ni puedo desentenderme del interés que me cabe en 
que tenga pronta y expedita execucion el decreto ó ley abolitiva del 
tributo ; porque de lo contrario se frustraría su objeto , y continuaría v e -
rificándose literalmente la observación de Solórzano , quien dice que los 
mayores beneficios para el indio se convierten en su daño. ¡ Ta l es la 
fatalidad que nos ha gobernado hasta ahora, y tal la contradicción que se 
encuentra entre sus intereses y los de los españoles! Conciliarios desde 
aquí, y íemover quantos obstáculos puedan presentarse en aquellos r e m o -
tos paises , es lo que y o d e s e o , y espero de V . M . Para conseguirlo es 
de absoluta necesidad que penetrándose V . M . de su impor tancia , se d e -
termine á obrar tan generosa y enérgicamente como lo aconseja su h e -
lor y
 s u conciencia. 
Señor, quando se deroga una l e y , que servia de basa á otras m u - ' 
•shas , es precisa aplicar el cuidado conveniente para consultar los me-
dios de su conservación, si son provechosas , ú abolirías , si se conside-
ran inútiles. Gobernado por esta reflexión , las he examinado , y persua-
dido de su conveniencia , tengo hace tres meses meditadas algunas p r o -
posiciones , que no he puesto en conocimiento de V . M . por no inter-
rumpir las empeñadas discusiones que le ocupan en todo este t iempo. D e -
seaba y o tratarlas en toda su extensión , y metódicamente ; porque es-
tableciendo como base principal de todas ellas el repartimiento de tier* 
Jas en propiedad indiv idual , hallo en el vuelo rápido , que debe tomar 
*a agricultura, la industria y el comercio , cuyos productos son la ve r -
dadera riqueza del estado , los arbitrios mas seguros , justos y constan-
¡*s de cumplir todas las obligacienes. R e s e r v á n d o m e , pues , presentar á 
V
- M. mis observaciones en los dias sucesivos , y concretándome á la 
proposición aislada , y al parecer de la c e m i s i o n , explicaré mi mod® 
*® pensar. 
Señor , calculando V . M . con diestra economía , lia conocido 
desfalco de las sumas que rendía el t r ibuto , se llenaría sdbreabimda'nt 
mente igualando en gabelas á los naturales con los españoles de a cruel 
hemisferio ; así es que hallándose exentos de pagar el diezmo , y delie* 
d o desde luego sufrir una pensión qáe; grava generalmente sobie todo" 
los subditos , juzgo que el aumento que debe lomar en lo sucesivo la 
masa decimal será (al , que baste por sí sola á dotar á los párrocos. Pero 
considerando que el atraso en que se halla la agricultura eu algunas pro-
vincias , y las trabas que experimenta la industria sujetando á los hom-
bres al dominio de una pobreza afrentosa , no pueden ofrecer en los 
dos ó tres primeros años efectos tan aventajados , pienso que colectán-
dose separadamente el diezmo que satisfagan , el fondo que resulte ser-
v i rá de primer medio ó arbitrio para integrar la congrua de los curas. 
Los grandes deberes del patronato real cargaban en gran parte sohre 
el sistema de tributos. En este ramo existía también la dotación de los 
ministros y del culto de las Iglesias. V . M . conoce bien que no hable 
de las catedrales. Los prelados y cabildos con los demás subalternos dis-
frutan igualmente que sus fábricas casi todo el diezmo , á excepción de 
los novenos que se reservan los reyes para sí y los hospitales. Hablo de 
las parroquiales y de los pastores del segundo orden , que no perciben 
porc ión alguna del diezme , estando su subsistencia radicada en el ramo 
cíe tributos. En ellos tenía cada párroco asignada una quota proporcio-
nada al censo de feligreses indígenas que se llama sínodo , coa elfin no 
s d o de cumplir las obligaciones del pa t rono , sino también de que no 
fuesen gravados les naturales con crecidos derechos de obvención. 
Es innegable que en el Perú , cerno en la península , hay curatos que 
rinden anualmente cantidades suficientes para v iv i r con arreglada de-
cencia ; pero también los hay tales , que el párroco no cuenta mas que 
c o n el sínodo , y este tan escaso que no sufraga para mantener un te-
niente. En muchos lugares de la serranía el r íg ido clima frió impide la 
vegetación , y sus habitantes v iven míseramente del tráfico de suspo-
bres manufacturas , ó del servicio personal: la primicia y la obvención, 
ó no la hay ó es sumamente pequeña , resultando de todo que el mi-
nistro del altar queda sin recursos, y sujeto á la penuria mas dolorosa.^ 
Ademas , los reyes de España adquirieron el dominio de las Ame 
ricas con la obl igación de establecer , aumentar y sostener la religión, 
c o m o claramente lo demuestran las leyes j r x r tít. xiii lib. i > lf 1 t l ~ 
lulo vi lib. i , la viii tít. ii lib; u y otras : y la cesión de diezmos, 
hecha con la precisa condición de. fundar iglesias , congruas , JfT 
: tentar competentemente á los ministros eclesiásticos , corno consta de la 
bula Eximice devotionis de Alexandro v i , dada en 15 de noviembre 
de I 5 O I , en la qual se le pone al rey la obligación de dotar; 
los rectores de las iglesias de sus propios bienes ; de suerte que s e " * 
dueño de los diezmos en quanto estos no fuesen necesarios para el ue 
• do señalamiento de sus rentas , por suponerse que se les proveía su 
cientemenfe del erario , siendo inconcuso en el derecho c a n é m ^ J U ^ 
faltando la congrua no se les puede de m o d o alguno privar de los . 
mos que les corresponden , sin. que el mismo papa , que no es senoi , 
a o administrador pueda obrar en contrario. A s í es visto que no co 
formanrlome , por lo que l levo explicado , con los medios que p r o p o -
ne Ja comisión , hallo mas jnsto y conveniente que el rey c o m o pa t ro-
no debe llenar y cubrir el déficit con los novenos , y la hacienda real 
e n calidad de segundo y tercer arbitrio ; oponiéndome á que se quie-
ran considerar c o m o tales la caxa de censos y las rentas de los obispos, 
p 0 r lo que expondré quando se discutan en particular. Por resultado 
general presento estas proposiciones , que examinadas por V . "M. resol-
verá y determinará lo que sea mas oportuno y acer tado ." 
Leyó en seguida las siguientes proposiciones : 
Primera. Respecto á que los indígenas americanos no pagaban 
fl diezmo , y d que quedando ahora obligados como los españoles á 
satisfacerlo , acrece su masa ; se destinará como primer medio: 
•primero , el total de aumento que esta tenga para dotar á los pár-
rocos , distribuyéndoseles en la misma cantidad que han percibido 
hasta ahora : segundo , y si de la dicha masa de aumento que re-
sultase no hubiese la cantidad necesaria , se completará el déficit de 
la parte decimal que percibe el rey con el nombre de novenos : ter-
cero , y si aun no quedase llena y cubierta esta dotación , la auxi-
liará la hacienda real, obligada por las leyes x x i tít. x n i l ib. i y 
Tin tít. i i l ib . i i y otras , y por la cesión de diezmos á los reyes , he-
cha por Alexandro vi en su bula Exímiae devotionis , dada en i 5 de 
noviembre de i 5 o r . 
Segunda. Como hay pueblos en donde los curas no tienen otra ren-
ta que el Sínodo , y este tan escaso que , no sufragándoles lo nece-
sario para su subsistencia , no pueden sostener un teniente , se les 
ampliará prudentemente la dotación á los que plenamente constase 
t¡ue no pueden asistir á la feligresía como lo exige su ministerio, 
ni mantener un teniente por la escasez de sus rentas. 
T-Tceral Se colectará separadamente el diezmo que satisfagan 
hs naturales , para conocer el déficit , que es el que ha de suplir 
el rey de sus novenos y de la real Hacienda. 
Quarta. Para la mas pronta y frme execucion de la ley de aba— 
lición del tributo , se creará en las capitales de los quat.ro vireyma-
tos é comandancias grandes que lo necesiten de la América una 
junta compuesta del virey , arzobispo ú obispo , regente , intenden-
te , fiscal, proctector de naturales , y cura mas antiguo de la ca-
tedral ; y será del cargo de esta junta resolver las dudas que ocur-
ran en las provincias , y hacer exeeutar lo dispuesto 5 bien enten-
dido que desde el momento de su publicación se extinguirá el tribu-
t o
 ; y dicha junta cesará en sus Junciones luego que se haya rea-
lzado este decreto , debiendo ¿os vireyes noticiarlo sin la menor 
elación al Gobierno. 
Elr?/-. Vülanueva : , , Ojiando se l e y ó el dictamen de la comisión 
pareció muy arreglado : desde luego es justísimo 1 , que habiéndose 
Perdonado á los indios el tributo , d I I tual se sacaba la congrua de sus 
C u
.
ras , sea esta subrogada por otros medios. Los que propone la c o -
p i ó n son conformes á los y inuipios de insuda y al espíritu de los cá-
flanes. Poro supuesto que el 'Sr Inca que conoce muy bien aquel 
5a»* * propone algunas reflexiones oponiéndose en parte al dictamen de 
t3 7 o" l 
la corrosión , sobre las quales no puede deliberarse de pronto , ' vael 
esíe asunto á la comisión , para que con presencia de ellas vea si cah' 
alguna reforma en su dictamen ; y acaso convendría que se le agre» a 
se el Sr. Inca , si no fuese ya individuo de ella , para que oyendodas 
demás señores su parecer , y el Sr, Inca el de la comisión , propusi e, 
sen-ai Congreso lo mas conforme á las leyes de la iglesia , y á la pron-
ta y 'decen te dotación de aquellos pá r rocos . " 
E l Sr. Mendiola : Habiendo propuesto á V - M . la comisión de 
Hacienda que los curas de las 'Américas fuesen dotados con los quatro 
novenos de los diezmos , que en el dia acrecen á la quarta capitular 
que perciben los prebendados de las iglesias catedrales , y estando pea, 
diente la decisión , no puede aprobarse , á lo menos en mi dictamen 
lo que propone la ultramarina ; es á saber : que los sínodos que te-
nían antes los doctrineros sobre los tributos en el reyno de Lima se 
paguen de la real Hacienda , c o m o obligada á reintegrar las cargas 
d e d o s tributos extinguidos. La real Hacienda en la absoluta falta da 
numerario en el tiempo mas crítico de la mas justa guerra , se ha des-
prendido del muy considerable ramo de los tributos ; por lo mismo na 
ppede ser gravada con el pago de estos sínodos , quando ademas de no 
estar reintegrada , sufre por ahora aquel pago de tanto por ciento so» 
bre los tributos que hace la renta de los subdelegados. 
Los diezmos destinados por su naturaleza á congrua sustentación da 
los'ministros de los sacramentos/, están divididos en proporción á este 
objeto tan interesante:::: ( interrumpióle el Sr. Presidente llamándole á 
la qüestion. ) Señor ( continuó ) , la materia de diezmos é inteligencia 
cíe su distribución conciliar es lo que mas netamente pertenece á la-
presente discusión. Si los quatro novenos beneficíales son bastantes pa-
ra subrogar lo que correspondía á los curas sobre los tributos , y si es 
justísimo qne con ellos se haga en primer'lügar ¡esta subrogación , ¿po-
drá decirse que es fuera del caso tratar de aquello mismo con que pue-
de y debe cubrirse el sínodo de los curas ? Por esto quería y o recor-
dar la división de los diezmos de que otras veces he hablado , á pesar 
de que las rancias costumbres , sostenidas por el grande interés , resis-
tan á las mas saludables medidas que recomienda la misma justicia. 
Div id idos en quatro partes los diezmos , una pertenece al obispo, 
la otra á los canónigos , que con ella están dotados suficientemente. Las 
dos restantes se subdividen en nueve , que por eso se llaman novenos: 
dos se dan al rey ; tres por mitad á la fabrica de las iglesias y hospi-
tales ; los quatro restantes , aunque destinados para los ministros de 
los sacramentos , acrecen en el dia á favor de los canónigos , sin embar-
g o de lo dispuesto en el conc ibo tercero Mexicano , aprobado por la 
Santa Sede y por V . M . N o hallo la razón por que importando estos 
novenos mucho mas de lo que podían tener los curas de Lima sibre los 
tributes , haya omitido la comisión que sobre ellos mismos se v e n . | J | 
el reintegro con preferencia á los fondos de las caxas"- de comunioa 
de los indios , que tienen diversos objetos que no pueden ser grava os 
en las presentes circunstancias en que por el contrario acaban de ser re-
legados : mucho menos para que lo sea la real Hacienda , puntúa * 
mente quando acaba de desprenderse del pingüe ramo de tributas, J 
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se halla exhausta de caudales para la mas dura de las guerras y defensa 
de todas las fortunas. 
Pido por lo mismo que para que el reintegro se haga en primer l u -
<rar con los diezmos , vuelva este negocio á la comisión , para que te-
niendo á la vista lo que d ixo la de Hacienda , proponga de nuevo lo 
que 1? parezca." 
El Sr. Morales Duarez : „ S e ñ o r , la demasiada luz suele muchas 
teces embarazar nuestra vista , y es lo qñe experimenta ahora el Sr. Vi-
Uanueva con el punto que se discute sobre la congrua ó sínodo de 
los curas del Perú ; pues nos dice que habiéndolo hallado claro en 
el dictamen leido de la comisión ultramarina , que y a iba á subscribir, 
lo advierte confuso y digno de un prolixo examen por el cúmulo de las 
reflexiones luminosas con que el Sr. Inca ha procurado obsequiarnos. 
Pero este señor diputado dexó muy niño el Pera , y solo puede e x p l i -
(»!• su zelo c o n noticias tradiccioiiarias ó históricas , según lo hará cori 
otros países extraños. Mas habiendo venido y o en otra edad , y en el 
año próximo , puedo y debo presentar á la soberana consideración de 
memorias personales , recientes y tan exactas, que entiendo p o n -
gan el asunto en su caba3 esclarecimiento , y al Congreso en actitud de 
librar en el acto su soberana resolución , como lo demandan con p r e -
mura grandes intereses. 
SON estos nada menos que la religión de los indios y el bien del 
estado , es decir , el orden y tranquilidad del Perú. M u y graves c o n -
sideraciones de justicia , y también de polít ica , que suelen merecer 
en algunos mayor atención que las primeras , evidencian esta verdad, 
y en ellas el superior mérito del dictamen de la comisión , como v o y 
á persuadirlo. 
Parece oportuno entender que estas congruas ó donaciones tituladas 
¡modos por la particular atención que debieron á las celebradas en el 
Perú por su respetable arzobispo santo Tor ib io M o g r o b e j e , no si n p r o -
pias de todos ' los curas, pues no corresponden, á los de españoles ó 
castas, y en su virtud á los párrocos de ciudades , villas y p o b l a c i o -
nes mayores. Unidamente respectan á los doctrineros de los indios , c o -
mo los titula el cód igo de América , siendo el importantísimo designio 
de nuestros r eyes , y d e aquellos primeros o b i s p o s , que la religión ca-
tólica no sea odiosa y gravosa á esos neófitos. Por e»o mandaron ex i -
girlas obvenciones menores qu» á los españoles y las casta- , y en ciertos 
c ¿sos, como bien lo demarcan los aranceles eclesiásticos de aquellos d o -
minios. - , , ¡uT> ¡ •,•.'>•-•- • •' ' 
Y debiendo invertirse este producto en los auxiliares ti -1 cara n o -
•UUStUlM 1 l-finados interés ,'.que se multiplican s-gun las oin 
" as di las doctrinas , bi-n st»a¡ p-»r s'u dmiusia.h ekt&píi.Oii ; o por los 
Cerros y ñ o i q , l t t ! 1 : u - ; . n üfi-il la comunicación de los auxilios pastora-
*
e s
 > fié por tanto in fispenvlblé señal ir al cura una renta que asegurase 
fjn eótuo-.l.-t sustentación. En los primitivos riein pos tuvo ella por fondo 
"
a
 '"«ufa decimal , según hac-n enteud-T las l > y - s . y post-norm-<ale la 
J^sa tributaria oo- el mi -vo orden .<vt* sancionó el vi re y ti F . .meiscO 
P*ledo, quien principió á g - b n - u a r . l p ru 9» tfifii». V r h l |» oda 
«xtinguido V . M . este ramo por su política y b •lutiveitc-ia. Lac ia los i n -
dios que acaba de relevar del t r íbulo , la comisión reconoce muy bienl 
grande necesidad de substituir otros ramos, y en su conseqüeaciá pa" ¿ 
designarlos. Antes de hablar de estos que se proponen gradualm'ent 
desenvolveré primero las varias causas de dicha necesidad, las unas n *' 
sedentes de justicia , y las «tras de polí t ica. " °" 
En todos tiempos y paises ha s i d o - m u y recomendable y mirad 
« e n el mayor privi legio la remuneración del servicio del altar. Los li-
bros santos abundan de expresiones y figuras para intimar este deber 
Su observancia no solo la han respetado l o s pueblos fieles , sino aun los 
idólatras. Eg ip to y Atenas consagraban una gran parte de los campos y 
frutas al sosten de su falso culto y sacerdocio. Pero indudablemente po-
dré asegurar que no advierto otros minist ros eclesiásticos mas dignos y 
acreedores de esta práctica que los referidos doctrineros. N o hallo expre-
sión propia para significar los contrastes y amarguras de su destino. 
C o m o la ley y la necesidad fixan las reducciones de indios ea inme-
diación á sus c a m p o s , donde moran todo el dia cultivando sus tierra» 
ó paciendo sus ganados ; los asientos ó doctrina de los curas se hallan 
( p o r lo c o m ú n ) situados, bien en las cimas de los montes, bien en lo 
profundo de sus quebradas , ó dentro de peñas rígidas en el centro mis-
m o de las nieves , donde se albergan aquellos célebres carneros, pro-
ductores de las exquisitas lanas la alpaca y vicuña. Baxo climas tan 
varios como terribles, en puntos donde nada ocurre grato á los senti-
das , entre chozas inmundas y en una soledad espantosa , pues el indio 
eon la aurora marcha al campo hasta la noche , y la ley no permita 
radicación al español , ni menos á las castas; allí es donde lo pasan esos 
dignos párrocos , sobrecargando, no solo las atenciones pastorales, sino 
también las civiles. Incapaz el subdelegado ó gefe del partido de asistir 
en estas lejanas estancias , el cura viene á ser su teniente para entender 
en las contratas y diferencias de sus feligreses. ¿ Quien no ve quanto esta 
suma de gravámenes y aflicciones exalta el deber de justicia sabré el 
p a g o de la congrua sinodal? 
¿ Y quien no v e por pequeña que sea su suspicacia quanto no inte-
resa en lo mismo la buena política ? Las circunstancias expuestas mani-
fiestan bien que el desagrado de los curas con la defraudación ó perdida 
de su renta, puede trascender al indio hasta el extremo que les dicte el 
resentimiento. Son ellos arbitros de toda su creencia , así religiosa como 
eivi l y política. Son sus jueces pastores y oráculos á quienes se ha 
transmitido en cierto modo acpiel profundo respeto que se tributaba á los 
antiguos curacas. Son por tanto dueños absolutos del ind io , y situados 
en lugares donde no se teme fiscalización a lguna, pueden sugerir con-
tra el estado todas las preocupaciones; odiosas que quieran. Es una prue< 
ba bien sensible y lastimosa de este juicio la suerte desgraciada de esas 
provincias de M é x i c o , cuya insurrección ha sido obra del cura Cos y 
otros varios. Aun quando el resentimiento no se entusiasme á tanto, ca-
si naturalmente los resultados se irán aproximando á ese desorden, 
cura i ndo t ado , está muy expuesto á relaxarse sobremanera , y ¡£ r c . "T 
xar también al indio en la misma forma. E l uno abandona el servid^ 
del altar, que no lo mantiene, y el otro á la re l igión, que no se le e 
sena. A q u e l , bascando su a l imentación, se entrega al comercio con 
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ínaio } y este á la idolatr ía, l levado del exemplo de sus mayores y de 
j o s gentiles con quienes comunica. A q u e l , comerciante y juez á un 
mismo tiempo , es el cruel monopolista que renueva la escena horr ible 
de los corregidores ladronazos y tiranos con su vi l repar to , y el india 
irreligioso así oprimido maldice al estado que lo sujeta, no á un pastor, 
{ ¡ ' n o á un l o b o , y cavila insurrecciones. A m b o s á su modo abandona» 
el freno de la re l ig ión , q u e , como be dicho muchas veces á V . M . , 
ta sido el gran baluarte del trono de Castilla para la A m é r i c a , y el 
verdadero apoyo de su reunión prodigiosa por el dilatado espacio de 
tres siglos, el qual disuelto ó roto , nunca podrán forzar todas las armas 
de Europa. Ta l es la serie natural de las conseqüencias funestas que 
entrevée en nuestro casó la pol í t ica ; á saber: corrupción de curas y de 
indios, perdida la religión en estes , y la intranquilidad de aquellos 
dominios, siempre que se defraude ó despoje á los curas de sus sínodos 
entablados. 
Penetrados de esta verdad nuestros r eyes , no cesan de repetir con 
sns cédulas y leyes , así antiguas c o m o modernas , este mandato de la 
ley XXix tít. xvi lib. i de la Recopi lac ión de Indias.: , , Mandamos, 
que donde no hubiese diezmos suficientes para la dotación de las 
iglesias , se cobren los que hubieren por los oficiales reales, confor-
me á lo proveído , y se sustente el clero de nuestra real hacienda." 
Lo mismo intiman la ley xxi tít. xiii del propio l ibro , y l a ordenan-
za de Intendentes , e l último código de Indias , publ icado en el año 
de 1 7 8 2 , 1 0 3 artículos 1 6 6 y l 5 o , dándose en el último la razón 
perentoria de este proceder en las palabras siguientes ; Por muy rele-
vantes títulos y concesión apostólica de Alejandro vi en\ su' bula 
expedida á 16 de noviembre de I 5 O I , confirmada después.por otros 
sumos pontífices, pertenecen á mi real corona los diezmos de las 
Indias con destino pleno , absoluto é irrevocable , baxo la precisa y 
perpetua calidad de asistir á aquellas iglesias con dote suficiente 
para la decorosa manutención del culto divino , y á sus prelados y 
demás ministros que sirvieran al altar con la competente congrua. 
Acruí está reconocido el vo to públ ico y solemne de nuestra corona 
por el desempeño de lo expuesto, y . también se comprehende el gran 
título religioso con que los reyes de Castilla han apologizado á la faz 
del mundo la ocupación de la América. Atentos á ello nuestros po l í t i -
cos á las calidades exigidas en dichos doctrineros de virtud , sabiduría 
} ' conocimiento de lenguas extrañas, y á lo improbo de su servic io , 
claman por buenos y grandes estipendios que puedan hacer á .este 
soportable y grato mediante su utilidad. Asi la comisión , llena de pru-" 
dencia, busca: tocios- los medios y arbitrios oportunos para el justo 
£*integro de los sínodos establecidos, que y a recomendaré, por quedar 
bien persuadida su urgencia y necesidad. 
Es el primero todo aquel líquido decimal que percibe la r e ahHa-
crenda, y nada encuentro mas conforme á la práctica de las iglesias 
del antiguo y nuevo Testamento, á sus derechos recomendados por el 
^ m o D i o s , y al usó que siempre l ian hecho nuestros reyes de esta 
toasa, y de las vacantes eclesiásticas en destinos y objetos piadosos. Es 
'* segundo aquel sobrante de los productos de comunidades de indios 
« p e administra la caxa general de censos , recibiendo tui 'incrernrnt 
diario por-medio d é l a s imposiciones censuales. Aunque las leyes del 
a 
supone sembrante, a consequencia del gran tondo que lian p o 8 
dido proporcionarle las tierras de pueblos desolados , ó por la epidemia 
ó por emigración de sus antiguos habitantes. Y estima por sobrante 
todo lo que puedan contribuir los réditos de las nuevas imposiciones 
salvo siempre su cap i ta l , después de haberse cubierto las necesidades 
públicas de los indios interesados 5 á saber ; refracciones de iglesias / ca-
minos y puentes, y la asistencia del co legio del príncipe fundado en 
L i m a con notorio aprovechamiento de un crecido número de alumnos 
digno por tanto de otra atención y aseo. que advertí con dolor en 
varias ocurrencias. No cubriendo estos dos ramos las congruas enta-
bladas ( dice la comisión ) , se procederá á un cercen prudencial de 
la parte decimal de los reverendos obispos. En efec to , el esplendor y 
mérito de su dignidad apostólica no consiste en grandes haberes. Sin 
ellos se desempeñó gloriosamente en loa primeros siglos de la iglesia, 
y por ellos en los siglos posteriores solo logra los asaltos de la mur-
muración y la envidia. Si el asunto es auxiliar las necesidades de los 
diocesanos , parece justo preferir á los pá r rocos , que son sus auxilia-
res po r institución de Jesucristo. L a comisión concluye exponiendo por 
último ramo el fondo de la hacienda rea l ; pero con la declaración de 
que sea ella siempre la inmediatamente obl igada á la satisfacción de 
esta deuda , como hacen discurrir las leyes citadas. Haré alto en este 
fumto , por exigir lo así diferentes motivos , en que me ocurre primero a exposición que acaba de hacer el Sr. Mendiola, diputado de México. 
Su designio e s , á lo que he pod ido percibir , que las congruas de 
l o s , curas se limiten á los quatro novenos designados por la ley de la 
distribución dec ima l , que es la xxui del tít. XVJ. y a citado. Seria des-
de luego así quando hubiese otra política sobre la agricultura del Perú; 
y estuviesen realizados los medios só l idos , que en gran parte estamos 
discutiendo en el Congreso para elevarla, a l a situación pingüe y flo-
reciente de que es capaz. ÍPero aun no e s j l e g a d o este caso , y aquella 
limitada agricultura por desgraciadas causas de fácil remedio , no esta 
en proporc ión de diezmos bastantes para las congruas competentes y 
debidas. Aseguran este hecho la estadística de sus pequeñas exporta-
ciones foráneas , las leyes anteriormente referidas, y tantas corporaciones 
de sus indios atrancados del cult ivo para el servicio duro de-los-obragesj 
y el destructor de las minas en beneficio no propio sino de los particu-
lares españoles y del estado. Bien, apetecen esos miserables la dedi-
cación á sus amados c a m p o s , que fué de sus mayores , que halaga su 
í n d o l e , y que no los aleja del regazo de sus familias; pero el furor 
metálico, de-Europa, los arrastra á sepultarse en las cavernas subterrá-
neas. En una palabra , no hay agricultura, no hay los diezmos que 
se necesitan,. ni tampoco los novenos, que se recomiendan. - Acaso ta 
él reyno de M é x i c o seria oportuna la medida del señor preopinante, s | a 
que sea necesario allí apelar á los arbitrios de la comis ión, ni menos á a 
real Hacienda. Son muy' diferentes sus circunstancias, come le <" " e s 
jjje.o-o el míratomin desconocido en el Perú" , Hombre que designa la 
ofreiidaxde un real de^ Amér ica que presta á necesidad todo indio á 
8 U cura en el dia de misa. As í una doctrina de diez mil feligreses da 
otro igual número de reales en cada dia fes t ivo, que seguramente en 
los muchos del año hacen muy buenárenta. Con esta práctica el P e -
rú no necesitará d é l o s arbitrios de la comis ión , y esta se ' abstendría 
de proponerlos á V . M . Entiéndase para ahora y en adelante que los 
reyuos de América son tan varios en sus posiciones como en sus c l i -
mas, frutos, usanzas, virtudes y v i c i o s , exigiendo por tanto var ie-
dad de reglamentos, corso lo evidencian la R e c o p i l a c i ó n , ordenanzas 
de Intendentes y Minería , muchas cédulas y reglamentos particulares. 
Insisto,, pues , sobre el dictamen de la c o m i s i ó n , y vue lvo á lo e x -
puesto en la responsabilidad de la real Hacienda. 
Señor , si para el reintegro pronto é inalterable de los sínodos, 
qual ya reconoce V . M . de notoria -justicia y urgencia , ha de ser 
preliminar forzoso la organización y conclusión de los expedientes que 
motive el Perú sobre el plan de la comis ión ; si ha ele esperarse uñó. 
donde hablen el contador de la mesa capitular, los jueces hacedores, 
y el fiscal de real Hac ienda ; otro en que informen tesorero , con ta -
dor y defensor de la caxa general de Censos , con el protector fiscal, 
y otro finalmente en que los reverendos obispos presenten sus respe-
tuosas exposiciones ; lo mejor será dexar aquí la discusión, y no se d i c -
te providencia alguna en la materia. Esos beneméritos párrocos no l o -
grarán jamas sínodo , sino gastos de bolsa y quebraderos de cabeza. 
La América por una antigua rutina de larga explicación nunca ter-
mina esta clase de dependien! es, y qualquiera de los que me escuchan 
se daría por muy feliz contaudo la vida ó duración de los indicados. 
Afectándose un gran zelo y delicadeza por el real erario , y tenién-
dosa en verdad los caprichos de la corte , toda la destreza de aquellos 
ministros es multiplicar sus consultas á esta. Las contestaciones tardan 
años , y su cumplimiento é inteligencia excita nuevas consaltas. Si en 
este laberinto interminable promedia algún extraordinario inc idente , se 
hace un estanco que solo pueden remover novedades de primer orden. 
Per exemplo en nuestra caso , el reparo ó dificultad que haga un señor 
obispo será ún obstáculo insuperable , pnes su dignidad grande en la pe -
nínsula y en todas partes es allí m á x i m a : seguramente no se disuelve 
Por los eclesiásticos , pues su diferencia al prelado se equivoca con la ps-
clavitud • ni tampoco por los ministros seculares que se hallan embara-
z o s con los hijos , relacionados y dependientes que aspiran á capel la-
das , sacristías y demás beneficios, y sobre todo con el desempeño pac- ' 
fado rnuy atrás por los mandones en Amér ica de aquel contrato inno-
minado fació ut. facías , po l í t i ca , liga ó federación , que solo c o m p r e -
nende quien la ha palpado , y que no desterrará el poder de V . M . ni 
'a severidad de sus providencias. L a ordenanza de Intendentes que he 
c i f ado ofrece un buen exemplo qae podrá ahorrar otros muchos. Es-
tablece en -1 año de 8 a subdelegados sin sueldo , cometiendo su arre-
£1° á aquellos gobiernos.. V a n corridos 20 años , y ahora mismo pende 
e n
 la comisión, ultramarina de V . M . el expediente que trata de esta 
«atería-, -siendo un escándalo tan increíble como pernicioso ver j u e -
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ees foráneos Indotados, que;auu muchas veces se remiten desde estas di 
tancias. ¿ Qual será su conducta para lograr su alimentación la paga d" 
sus empeños y algunos sobrantes ? Si aun quiere V . M . nuevas pruebas 
justificativas de mis reze los , las produciré en el momento. Así es -pisto 
que para marcar V . M . su protección á los nominados curas, y fiXar e j 
orden esencial del caso , declare á la real Hacienda obligada en todo 
evento para que haga en esta virtud de plano y directamente la satis-
facción de los Sínodos, que no deben entorpecerse , ni por un instante 
sin que se alegue título ni pretexto a lguno ; y cuide para su indemniza-
ción la suerte y progreso de los referidos expedientes. Ta l es el verda-
dero dictamen de la comis ión , que estimo de notorio apoyo , y lo que de. 
b o esperar de la rectitud y prudencia de V . M , " 
E l Sr. Guereña: " L a congrua de los párrocos es tan conforme á la 
justicia,, como lo es para el operario la debida recompensa. Pero que 
esta se haga con los quatro novenos decimales que hasta aquí y p ü r 
espacio de algunos siglos han disfrutado los cabildos eclesiásticos de 
Amér i ca , c o m o propone el Sr,, Mendiola, separándose de las medidas 
que consulta la comis ión , lo resisten la erección de las iglesias, el exa-
men judicial y contencioso á que h o y están sometidos dichos, novenos, 
y la corta cantidad de su equivalencia , que seguramente no puede su-
fragar para el indicado, fin. L o contradice la e r e c c i ó n , porque regis-
trando la de aquellas iglesias, paladinamente sé convence en el párrafo 27 
que se peusó dotar con ellos beneficios sfirvitorios simples según la 
forma y loable costumbre observadas en la. diócesis de Palenria. ¿ Y 
quien se atreverá á. negar la diferencia puesta por el derecho de los cá-
nones entre beneficios simples y curados ?• L u e g o aplicar á estos lo qne 
pertenecería á aque l los , como pretende el señor preopinante, sena coa 
trastorno de la erección misma. L o contradice la circunstancia .de ser 
h o y litigiosos estos n o v e n o s , y en c u y o negociado, el último decreto 
que se dio ordena se oiga á las iglesias ; -porque si esto por una parte les 
atribuye un derecho incontestable de exponer lo que estimen de su de-
fensa , por otra las leyes que sancionaron la excepción de la lid pen-
diente , aspiraron á poner Con ella un muro impenetrable á toda nove-
d a d ; prohibiendo de consiguiente e l q u e á la sombra de proyeectos se al-
tere l o q u e debe fenecerse por un fallo , que únicamente puede dictar la 
c i r cunspecc ión .y la justicia supuesto el debido conocimiento, de causa, 
mayormente quando se trata cié una q u e es grave en sí misma, grave 
por los muchos y muy fundados alegatos con q u e en distintas; épocas 
se ha instruido este anciano expediente , y grave por la diversidad de 
resoluciones que en sus trámites h a n dictado l o s tribunales supremos ele 
la nación ,.' sin que po r es to se haya interrumpido la posesionen q u e 
han estado y aun continúan, l o s cabi ldos . 
N o s o n ' p o r último aplicables los enunciados novenos á la do a-
cion de párrocos atendida su corla q . aan t í a , p n-qñe quando los pape-
les públicos no demostraran la convulsión desastrosa que ha hecho e " 
tremecer gran parte de aquellos.precíssos- dominios , causando inca cu^ 
lables daños por ha diminución de sus hah t a i l e s y hacendados 
sus campos , minas , artes y comercio , -qre sen, los canales por o 
confluyen los d i ezmos , hasta poderse rezélár que en algunos de» 
Ei'os no colecten las iglesias los que componían sn anterior equivalente: 
e ste ademas ha desmerecido por el último noveno extraordinario, que 
modernamente , y en virtud de breve pontificio, se descuenta de la masa 
decimal íntegra para S. M . Y después de estas reflexiones figúrese si se 
quiere que los novenos qüestionados valiesen por exemplo en M é x i c o 
(que es la iglesia de mas renta, en Nueva España) cincuenta ó sesenta 
rail pesos fuertes, yo . miraría siempre como un p r i m o r , ó diré mas 
Jjien como.un milagro efe la e c o n o m í a , el que con esta cantidad se les 
hiciera congrua á doscientos sesenta,; curas que hay en aquel arzobis-
p a d o , ^ c a s i a otros tantos en P u e b l a , indultando de con t r ibuc io-
nes á sus feligreses; lo que si. era de un alivio aparente para estos, s e -
ria de enormísimo perjuicio para aquellos. 
Estoy de acuerdo en que en dónele falte se procure clsustento de unos 
ministros, que privados de las comodidades d e la sociedad , y confinados 
en temperamentos enfermos , y l lenos, de Sabandi jas y de otras malezas, 
hacen un servicio distinguido á.la grey de Jesucristo. Pero es preciso 
lo estén conmigo los señores preopinantes, en que las canongías se o c u -
pan en mucha parte ( y debían ocuparse siempre de justicia) por esos 
mismos curas que se han sustentado con. esos trabajas y amarguras,, ó 
por otros sugetos que en servicio y con utilidad d e l púb l i co han-, l l eva -
do una, carrera brillante y recomendable , y .se han labrado una escala 
en. que suben por. las gradas, del h o n o r y d e l m é r i t o para t ene r en sns 
últimos dias con una prebenda u n m e d i a n o descanso , y. s o c o r r e r á sus 
familias, por lo comun numerosas , y q u a n t o permiten la carestía d e los 
actuales tiempos , y los muchos gravámenes que reportan., estas piezas 
eclesiásticas. 
Convengo igualmente en. que después de las concesiones apostóli-
cas nuestros reyes han sido" dueños, de los bienes decimales.. Mas si 
por excusarse de tener á su responsabilidad la sustentación congrua y 
decente de los ministros, y : del culto divino con aquel decoro con que 
se atribula al Todopode roso en las iglesias de. Ind ias , no inferior . al de 
muchas de la península , c o m o han deseado los mismos religiosos monar-
cas según varias cédulas-expedidas para la fundación de catedrales, 
«tos las cedieron ó ."redonaron los d i ezmos ; es un- punto que han sos-
tenido enérgicamente muchos escritores, aun de- los mas interesados 
por la regalía , insistiendo y a en la erección de las mismas iglesias, y a 
en los sentimientos que descubren las.leyes recopiladas para aquellos rey-
n
° s , lo que en mí concepto es bastante para contener la ..arbitrariedad i 
conque se quiere discurrir en la materia.-. 
Después de todo , siendo como es cierto que en la Amér ica septen-
trional ni esian .indotados los curas , y que. estos jamas han tenido la 
menor parte e n los t r ibutos, me habría abstenido de tal d igres ión , si 
a
 rila no m¿ háblese conducido como, de la mano el enlodo d e o p i -
fiar
 dpi Sr. Mandiola, Y . concretándome á la dotación de párrocos * 
o°l Perú , aunque y o no estoy en la práctica de aquel "reyno., j u z -
go que con audiencia de aquellos- beneficiados, y con la de las c o r -
poraciones que representen al c o m ú n , podrían .formarse, por la res-
P e c i i va autoridad .tasaciones sinodales, imprimiéndolas para'su firmeza 
e l
 sello de la real aprobación. . Aun quando las provincias de N u e v a 
Üspana estaban, por decirlo así, en su oriente religioso , & p O C o g 
p o de su descubrimiento ya los concilios provinciales de M^v;^„ e m ~ 
i i * ' t - v> •* ' - • i i '-^ AICO SU** 
ponen que se habían tasado las exacciones de los curas , v nrnn-.» • 
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mente en tuerza de reales determinaciones se han hecho aranceles 
españoles , indios y castas con intervención de. los diocesanos, reales 
audiencias , y ayuntamientos, y aprobación de S. M . , sin que por esto 
aquellos neófitos hayan desmerecido en su creencia. As í que , no adon 
táudose este medio , que ciertamente no desdice de la equidad, p o r m ¡ 
v o t o no convendré en que sobre lo consultado por la comisión se mez-
clen puntos decimales que esperan resolución definitiva, y por tanto soa 
insüsceptibles de n o v e d a d . " ' 
E l Sr. Pérez: " ' S e ñ o r , en este asunto como en otros muchos he-
mos pasado de lo particular a lo general. La qüestion sobre.los no-
venos decimales está enlazada con otros puntos de la memoria que se 
pasó á la comisión de, Hacienda , y que con su dictamen se imprimió á 
petición m i a . . . . Y o seria de parecer que se adoptase lo propuesto p 
el Sr. Morales-Duares por lo respectivo al P e r ú , y por lo tocante 
la Amér ica se podia pedir informe á los v i r e y e s , obispos y cabildos, 
A h o r a la qüestion podia contraerse á solo este asunto : lo demás de 
novenos y d i e z m o s , y si deben aplicarse de este ó del otro modo 
o*so se verá en otro dia. Y a he dicho á (R?". M . antes de ahora, y lo 
r ep i t o , que si V . M . pide al estado eclesiástico la capa , ' l e dará la 
camisa ; pero todo está en el m o d o de pedirlo. Tío es tanta' la pre-
ponderancia de los obispos y cabildos como he oido decir aquí: 
porque harto cuidado tienen los fiscales y vireyes en contenerla...." 
E l Sr. Alcocer: " Si la comisión ultramarina no señaló estos sínodos 
para el pago de la congrua de los curas de los I n d i o s , fué por las con-
sideraciones que ha hecho el señor preopinante. Por lo respectivo í 
las objeciones que ha,hecho el Sr. Mendiola, la comisión ultramari-
na las ha tenido presentes , y no ha echado mano de los novenos de-
cimales , porque son beneficíales. N o se habla de los novenos qus están 
destinados para 'los curas interinos, se habla de I03 novenos reales." 
E l Sr. Presidente : " S é trata de ocurrir por ahora al sustento o 
los curas para subrogar al tributo que V . M . tuvo á bien abolir. Este 
es el punto de .la presente discusión. Mañana ú otro dia se;tratará de la 
masa decimal: este es otro punto. Ha dicho el Sr. Morales) y con macha 
razón, que si dexamos esto para quando se tomen, disposiciones generales, 
pasarían muchos años; y el proporcionar subsistencia á aquellos curas es 
lo que mas urge ahora , para que no tengan mot ivo de vexar á sus subdi-
tos. L a comisión propone unos medios racionalísimos y acomodados a las 
leyes. Ta l es el que aquélla masa decimal que el rey se ha aplicado , sea 
la primera que se destine á esta necesidad. E l rey como dueño se la 
pod ido ap l i ca r ; pero se ha contentado con decir que es patrimonio suy»> 
y que siempre y quando se ofrezca se eche mano 'de ella para las aten 
cioaes piadosas"; y dice la comisión , ¿ que'"cosa mas-piadosa que do * 
á estos párrocos eqn la correspondiente congrua? Por eso este pm 1 0 
el primero que propone la comis ión , porque es una cosa en que no 
perjudica-al interés , y se evita el chocar con los cab i ldos , y , otras 
ficultádes que podrían ofrecerse. „ Pudiera hacer otra cosa, dixo el r J« 
, 0 m quiero , para que se vea que es el espíritu de la iglesia y k r e -
j¡«osidad la que me anima.../ ' ' Y o veo que estas proposiciones no t ro -
piezan con los d e r e c h o s d e nadie; los dexa á cada uno en su goce . Si 
se adoptasen otros medios evitando unas dificultades , incurriríamos en 
otras...." . . . 
Declarando suficientemente discutido este asunto, se procedió á votar 
íl dictamen de la comis ión , el qual quedó aprobado en todas sus partes." 
Se levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y U N O . 
Prestado el juramento de est i lo , tomaron asiento en el Congreso los 
Señores D. Felipe Vázquez, D. Francisco Sierra y Llanes y 
& Pedro Inguanzo y Ribero, diputados por el principado de A s -
turias. \ > „ 
Refiriéndose á Ip acordado en la sesión de ayer con respecto £ 
sínodos de los curas del Pen i ¿ luz© el Sr. Mora/es Duarez una p r o -
puesta acerca del modo con que se llevase á efecto lo resuelto , para 1 
que ni un solo instante dichos curas estuviesen incongruos ; y las Cortes,-
después de una brevísima contestación, reducida á si debia ó no fo r -
marse expediente sobre el particular , aprobaron la siguiente p r o p o s i -
ción adicional del Sr. Presidente;, En atención d lo recomendable y 
urgente de estas consignaciones alimenticias de los caras, se dirá al 
virey del Perú y demás á quienes corresponda , que se pongan' 
inmediatamente en execucion, sin esperar á resolución de dudas que 
ella puedan ocurrir. * 
'Por el ministerio de Gracia y Justicia se dio.cuenta de haber p res -
lado el juramento de fidelidad y obediencia á las Cortes el ayun ta -
miento de la ciudad de Panamá. 
Por el misino ministerio se participó, con remisión de los testimonios,-
naber cumplido con este deber eí v i rey de M é x i c o , los ministros de la-
audiencia-de aquella capi ta l , su ayuntamiento , y los de la Puebla de los 
angeles, V e r a c r u z , Oaxaca y Qnerétaro con el reverendo obispo y 
cabildo eclesiástico dé la misma diócesi-
Presentó el Sr. Parga , y se pasó á la comisión de poderes, una r e -
presentación de la junta electoral de la provincia de Santiago , capital 
del reyno de Ga l i c i a , en que solicitaba que la ley general de la ins-
trucción de Cortes no cósnprehendiese el caso particular de D . Joaquín 
Tenreyro; y que si por poderosas razones no se accediesen esta instan-
Cl:i
 i se declarase para lo sucesivo que los hijos de los servidores de la 
PWKa, q i l e p 0 r e 5 t e mot ivo naciesen fuera de la provincia de la natu-
í a h z a de sus padres , no perdiesen el derecho de representación de diclia-
Provincia en el caso d e q u e , habiendo casado en ella come D . . Joaquín» 
Tenreyro, tuviese en la misma su vecindad y arraygo , mandando el 
i n g r e s o por ahora , sin perjuicio para lo ven idero , que se procediese 4 
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la elección de otro representante que llenase el lugar del exprés 7 
Ten rey ro . 
Rec l amó el Sr. Borrull la aprobación de la proposición que .Iii z o 1 
J e enero ( véase en el tercer tomo de este diario la erpresa 
i) , reducida á que se emplease en las urgencias de la nación 
la parte de comisos designada para los intendentes, subdelegados ¿ce 
A p o y ó la petición el Sr. Morales Duarez , diciendo que esta resolución" 
contribuiría también á enmendar uno de los mayores defectos en nues-
tras leyes , qual era el pagarse al juez con parte del delito. *De la rm s, 
ma opinión fué el Sr. Polo; pero haciendo observar que el producto de 
este recurso seria muy escaso , pidió que se echase mano de otros, y 
con especialidad de los que indicaba el dictamen de la comisión de 
Hacienda que estaba suspenso. Leyóse da proposic ión, y quedó apro-
bada sin discusión. 
A c e r c a de unas proposiciones del Sr. 'Ros presentaron en la sesión 
del dia 28 de mayo (véase en este tomo-aquella sesión) suidictamen 
las dos comisiones reunidas de Hacienda y supresión de empleos; y 
aprobado entonces el primer art ículo, y desaprobado el segundo, se con-
tinuó h o y la discusión , suprimiéndose el tercero como inútil con motivo 
de lo resuelto en virtud de la proposición del Sr. Terrero, relativa á los 
empleados (véase la sesión del dia 16 del corriente). Se aprobaron á 
continuación el quarto y quinto , acordando que el sexto y lo demás 
del dictamen volviesen á las mismas comisiones , para que en vista de 
las alteraciones que exigia la aprobación de la indicada proposición del 
Sr. Terrero , hiciesen las que tuviesen por convenientes. 
P i d i ó el Sr.Velasco que quando S. M . lo tuviese á bien mandase 
leer en públ ico una representación quedos diputados de Buenos Ayre. 
habian entregado á los señores secretarios. 
En conformidad con el dictamen de la comisión de supresión de 
empleos , se dexó expedita la provisión de la plaza de regente de la 
audiencia de M é x i c o , y la del destino de teniente asesor letrado de la 
intendencia y corregimiento de aquel,reyno , vacante la una por falle-
cimiento de D . Guillermo Aguirre , y el otro por renuncia de D.Juan 
Martin Martiñena.. 
Sobre la incorporación á la nación de bienes enagenados propuesta 
po r el Sr, García Tierreros , d ixo " 
E l Sr. obispo de Mallorca-: , ,Señor , me hubiera abstenido de pe-
dir la palabra , si hubiese pod ido prever entonces que al llegarme el 
turno no quedaba y a nada que decir ni desear en el punto de que tra-
tamos , y que se halla tan Completa y sabiamente ilustrado por los se-
ñores preopinantes. Y o tenia pensado apoyar mi dictamen en varias y 
terminantes leyes d e nuestros códigos nacionales , en los testamentos de 
distintos reyes de Aragón y de Castilla , y en las actas de muchas 
Cortes celebradas en estos rey i i cs ; pero variando el plan que me J j 
bia propuesto , diré solo que me han parecido muy extrañas las a l a i » 
l e este Congreso en pro y en contra de la proposi 
ípl icó el señor secretario-García Herreros. Dj-
pes 
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jos presentes, en que la propagación de las luces ha enseñado á los espa-
ñoles sus derechos y su dignidad. En los primeros reynaba la barbarie 
y la ignorancia : no se reconocía mas justicia ni mas razón que la 
"fuerza. La inocencia ó el crimen de una muger calumniada; el honor 
ó deshonor de un caballero pendían del bueno ó mal éxito de un duelo. 
ios grandes entonces deseaban ser mas grandes • y creían serlo por el 
mayor número de vasallos á quienes mandar , y por el mayor incremen-
to de rentas de que disponer , y de que necesitaban para sostener, las 
escandalosas guerras que se hacían entre s í , ó para auxiliar á los r e -
yes. Estos se veian en hrprecisíon d e atraer á su partido á muchos 
grandes, y de agraciarlos y beneficiarlos para conseguirlo. ¿ Q u e mucho 
pues, que en unos tiempos en que un trastorno de ideas tan extraordina-
rio teniasentado su trono sobre los reyes y los grandes , se experimen-
tase en estos tanta ambic ión , y ' t a n extraña prodigalidad en aque l los? 
Disculpemos, p u e s , á unos y otros en vez ele acriminarles su conducta 
en esta parte. 
En los tiempos presentes son mas de extrañar aun las alarmas que 
ha causado en algunas personas la proposición del digno señor diputa-
do García Herreros. ¿ Es acaso nueva esta proposición ? N o por cier-
to. Desde que empezaron las egresiones de la corona se han oído en 
todos tiempos clamores contra ellas , y en vez de calmarse con las d i -
ficultades que presentaba un asunto de tanta gravedad , se repitieron 
con mas ardor en el reynado del Sr. D . Carlos n i . Sabemos quanto 
practicaron en su razón los fiscales del C o n s e j o , y las repelidas incor-
poraciones que proporcionaron al marques de la C o r o n a , este memora-
ble título de Castilla. L a ilustración que se ha generalizado acerca de 
la incorporación que ocasiona la actual discusión, ha ido convenc ien -
do y hecho conocer á los grandes y señores la necesidad de que vuel-
va á la corona l o d o lo que se ha departido de ella injustamente. A u n -
que hay aun algunos que están adictos á sus preocupaciones , pues c o -
nozco á cierto señor de vasallos, quien para que estos se persuadan 
mas y mas de su degradación y pequenez , nombra á puntapiés , en 
concurso públ ico , á los alcaldes y regidores de sus pueblos ; sin embar -
go^ los mas de ellos están bien penetrados de la justicia y de los sanos 
é innegables principios en que estriba la proposición que se discute. 
Uno de estos , tan ilustrados c o m o beneméritos grandes es el Sr. mar-
ques de Villqfranca, quien con la mas pronta y exemplar doci l idad 
suscribió , como y o suscribo , al ju ic ioso , sabio y prudente vo to del 
Sr. Anér ; y en su conseqiiencia no puedo menos de confesar que los 
señoríos jurisdiccionales deben desde luego ser incorporados á la c o r o -
n a
 > de la qual salieron injustamente, y se desmembraron con el v i -
cio de notoria nulidad. , 
La soberanía es una é indivisible. Atr ibuto y parte esencial de ella 
e
.
s
 mantener á los subditos en paz y tranquilidad , y administrarles jus-
ticia. Los miembros de la sociedad quando se eligieron un rey , se s o -
metieron al gobierno y 4 la dirección de este , no á su c a p r i c h o , de d o -
narlos ó venderlos á otro hombre c o m o si fuesen género comerciable ; 
y Por consiguiente la jurisdicción es absolutamente inseparable de la so-
beranía , y carece el rey de facultades para enagenarla; luego fué no-
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sus señores. 
En la proposición que se discute van también comprehendidos 
los derechos territoriales , llamados dominicales , y conocidos con 
nombres del laudemio , relaudemio y loacion , ó fádiga ,_de tos q < ^ 
hicieron oportuna mención los Sres. Riés y Lloret. Explicare lo ac< 
e ido en la conquista de Mal lorca , y se conocerá quanto hay que 
ber acerca dé los mencionados derechos que se adeudan en aquel j 
no , y en los de A r a g ó n , Valencia , Ca l i c i a , y otros. j g 
En el repartimiento ó contrato de c o m p a ñ í a , que con los q 
toriamente nulo é insubsistente el contrato , en cuya virtud l a e X e • 
los señores sobre sus pretendidos vasallos. C e n 
En la enunciada proposición solicita su autor que sean incorporad 
á la corona los señoríos ó derechos territoriales consistentes en frato* 
ó en dinero , con le qual no puedo conformarme , y pido que si V . Jf * 
resuelve á hacer novedad en esta par te , disponga que en vez de ser i ^ 
eorporades estos derechos , sean para siempre abolidos, j Que vaa a' * 
na r , Señor , estos nuevos subditos de V . M . si hubiesen de satisfac " 
al real erario lo jqne pagan ahora á sus señores ? Hecha que sea la in-
corporación de los señoríos jurisdiccionales , tendremos todos los espa-
ñoles iguales derechas : seremos todos miembros de una misma familia 
subditos de un mismo señor ; y conao tales deberemos sufrir iguales 
cargas , y gozar de unos mismos beneficios. L o s vasallos que están su-
jetos á otro señor distinto de V . M . se hallan oprimidos con el adeu-
d o de los derechos territoriales: pagan á los señores la tercera , cuar-
ta ú otra parte, hasta la séptima inclusive de sus frutos, sin perjuicio 
de las contribuciones reales , de los diezmos ; primicias & c . Para ello 
estos miserables , de peor condición á la verdad que los esclavos, se 
están continuamente con sus familias matando todo el dia en el cam-
p o ; sufren un trabajo tan .ímprobo 'como no interrumpido , sin poder 
conseguir por premio^ de sus afanes mas que un pedazo de pan, á ve-
ces de cebada , y un p o c o ' de carne salada , ó de pescado también sa-
lado , y sin mejorar nunca ele fortuna. Y a no ex t raño , Señor, que 
preguntado uno de estos vasallos ,, quien s» quejaba de su desgraciada 
suerte, ¿por-que eres tan desgraciado? Respondiese : porque soy 
de señor. ¿ Corno serias feliz ? Siendo de rey. Con que , Señor, si ve-
rificándose la mencionada reversión todos los terrenos han de ser de 
realengo , .i por que todos les habitantes de los mismos terrenos ne han 
de ser iguales en las cargas y en los beneficios ? A s í sucederá. Todas 
los españoles reconoceremos á un mismo señor : no nos agobiarán mas 
los privilegios exclusivos de c a z a , p e s c a , p a s t o s , molinos, hornos, 
almazaras ¿Ve. ; seremos de aquí adelante subditos de un solo soberano: 
hijos de un mismo padre. Este será-V. M . , quien espero no llevará 
Vacío y en vano este dulce t í tu lo , sino que procurará por todos me-
dios la felicidad de sus subditos : les dará ministros Ueaos de luces y 
de probidad que les administren justicia ; y en fin les libertará de todo» 
los obstáculos que les impidan vivir en paz y tranquilidad; pues B O 
siendo así , y subsistiendo- por otra parte en su v igor los mencionados 
derechos territoriales , se verían quizá tentados algún dia los nuevos 
subditos de V . M . . á solicitar el derecho de retracto para volver a 
[ 3 8 3 ] 
habían de ayudar para la conquista de aquel reyno , ocupado enton-
ces par los m o r o s , hizo el rey D . Jayme r en 1 2 2 8 , y ratificó d e s -
pués eu Mallorca el año de 1 2 3 o , se señaló á cada magnate la pa r -
te de terreno que le cupo á proporción del auxilio que prestó para 
aquella coaquisca. Verif icado el repartimiento, eaageaaron los m a g -
nates sucesivamente, divididas en porciones , las tierras que se les h a -
bían repartido , y lo executáron mediante el contrato de venta ó de 
enfitéusis ; pero se reservaron el dominio directo de las mismas fin-
cas , dexando solo á su comprador ó enfitéata el dominio útil- En v í r -
tudide es to , cada vez que se enagena qualquiera de las enunciadas fin-
cas , se ha de acudir al dueño directo de ella por la licencia , l o a -
clon ó fádiga, pagándole una cantidad determinada , y ademas el l au-
demio , es decir , la quinta parte del precio de la finca , si el dueño 
directo es el r e y , y si es otro , la décima con la décima de la dé-
cima; pero quando la finca se vende por la jus t ic ia para pago de 
acreedores , se exige por todo dueño directo la tercera parte del 
precio. 
En los contratos de parearía ú otros en que no hay traslación 
de dominio á favor del colono , queda la finca b a x o el dominio del 
dueño; pero que en los de enfitéusis , y de compra y verita, en que 
hiy real y_ verdadera traslación de-dominio ( á mi corto entender ind i -
visible ) quiera hacerse reparación entre dominio útil y directo , que-
dando este á favor de una, y aquel al de otra persona, ao lo c o m -
prendido. Esto no es mas que un puro efecto de feudalismo ; una su-
tileza y nn sofisma de los antiguos jurisconsultos romanos , y de sus se -
quaces, para perpetuar en cierto modo el vasallage y la esclavitud. 
Pido , pues , que en el caso de tratar V . M . de incorporar á la c o r o -
na estos derechos dominicales , ó por mejor decir territoriales p r o g r e -
sivos, los extinga V . M . para siempre como injustos. 
Y o he discurrido mucho para indagar la justicia de semejantes de-
rechos dominicales , y me he fatigado en vano. El. dueño llamado direc-
to vendió la finca por primera v e z , y percibió su justo precio. E l c o n -
trato de venta se perfecciona cumplidamente con la entrega de una a i -
naja, y la recepción de su precio. Verificado esto no queda y a justo 
titulo para exigir otra cosa-, puesto que es notoriamente injusto que no 
siendo maS que úna l a cosa vend ida , se quieran exigir sucesivamente 
por ella multiplicados precios , lo qual cabalmente se. verifica subsis-
tiendo los feudales derechos dominicales, En cada quinta transportación 
de una finca percibe el rey en Mallorca un nuevo precio por la mis -
toa finca. Los otros dueños directos lo perciben en cada novena trans-
portación ; y estos y aquel en cada tercera quando la v e n i a se hace j u -
dicialmente. ¿ Quantos precios se habrán percibido de este modo ea 
«uilarca y en los expresados reynos , quando desde su respectiva r e -
conquista habrán sufrido algunas fincas mas de doscientas transporta-
ciones? Para prevenir estos abusos se mandó en una ley de Partida que 
? u o a - ' a venta se pagase solo la quiuquagésima parte por razón de 
«udemio ; pero esta l e y , como otras muchas, tuvo la desgracia de e s -
far tan pronto escrita como olvidada. 
A la injusticia que l levo manifestada se añade la coafuáon que de 
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la infinidad de dueños directos que hay en Mal lo rca ( como obispo de 
aquella d ióces i , soy uno de el los) , y de la unión en parte ó en todo de 
una' finca á o t r a , se experimenta con frequencia , de lo qual se orio-¡ 
nan contestaciones, litigios y disensiones entre dueños directos, sin 
otros males sumamente perniciosos , de que pudieran dar buen (est¡ 
monio" los señores diputados de los sobredichos reynos de Galicia 
Aragón y Videncia . A beneficio de la brevedad citaré solo un exernpla/ 
En el pueblo de mi nacimiento , que es el mas abundante de agn» 
que hay en E u r o p a , se padece durante el riego en el verano extremada 
escasez de ella para-beber , y se ve aquel vecindario en la necesidad de ir 
¿ 'buscarla con. mucho trabajo fuera de la población. Para remediar este 
gran daño nos juntamos algunos pudientes para costear un arpie ducco, y 
construir una fuente en medio de la plaza mayor . Acudimos al inten-
dente á pedirle permiso pava ello , y nos lo concedió pagándole los 
derechos dominicales y demás de costumbre. Hízose la obra : finaliza-
do el aqüeducto desde la plaza hasta la acequia de una fuente, dis-
- tante de ella media legua p o c o mas ó m e n o s , al tiempo de agujerear el 
alhamí la losa de la dicha' acequia á efecto de introducir en el enca-
ñado el agua del grandor de media peseta , se l e presentó con seis de-
pendientes y el oficial Sache el bayle del señor jurisdiccional del dis-
trito en donde nace la enunciada fuente. L e echó de allí con igno-
minia y v i l i p e n d i o , y le hizo notificar Un auto del intendente, en que 
mandaba suspender la obra mientras se seguia la demanda puesta por 
el-enunciado señor jurisdiccional, quien pretendía pertenecerle el lau-
demio. As í nos estamos dos años y medio hace con el gasto hecho, 
con la obra inutil izada, pues se habrá resecado ehencañado, y aun-
que ganemos el p l e y t o , tendremos que hacerlo de nuevo. Así son 
tratados , señor , los subditos, de V . M.: tan poca consideración se tiene 
á la pública necesidad de un gran pueblo , quando traía de oprimir-
lo , por no perder los derechos dominicales ya pagados á V . M., un 
medio soberano , un señor jurisdiccional. N o n o s causó novedad que 
aquel intendente admitiese tan injusta é impolítica demanda. Los de-
pendientes de su juzgado no están do tados ; van á caza de pléytos} 
exigen derechos los mas exorbitantes, y condenan en asombrosas cos-
tas hasta los plenamente absueltos aun en causas de oficio ; y resul-
tando justificado haber sido maliciosa y fraudulenta la demanda ó de-
lación , por c u y o mot ivo pende de su arbitrariedad , y de la de qaal-
qüier guarda perder á todo ciudadano por honrado que sea. ¡latal 
abuso , . Señor ! A mas de lo que v a expresado hizo el rey D- ^ ' ^ y j ^ -
á su imitación algunos de sus sucesores hicieron merced de caballe-
ría á los enunciados magnates y á otras personas. Esta merced con-
siste en que de todos los diezmos que se adeudan en el distrito e 
su comprehension percibe una mitad el caballero. N o se contentaron 
con esto los enunciados reyes, de Aragón . Extendieron sus faculta"« 
á conceder á varios particulares las primicias de tres parroquias; e s . 
saber: á los causantes del marques de Belpuig la de Arta: á la r e ^ _ 
de S, Juan la de P o l l e n z - a f a m o s o municipio romano en otro 
p o ; y la de Santa Cruz de Palma á los padres Csrtuxos de a q u ^ 
isla. E n esta última parroquial hay cura propio dotado con a 
-ble quarfa parte de la primicia. En las grandes y pobladísimas 
villas de Pollenza y Ar ta h a y salo teniente de cura puesto por el 
respectivo perceptor de la primicia. ¿ E s esto jus to , S e ñ o r ? ¿ N o c l a -
man basta^sl cielo contra esta escandalosa é inaudita concesión el de-
recho natural, el divino y el humano? ¿ E s t á en el orden que dos fe-
ligresías tan considerables se hallen sin pastor propio ? ¿ En donde 
está la justicia del contrato do ut j acias? Aquel los pueblos pagan la 
primicia para el cura que los instruya y les suministre el pasto espi-
ritual, y el cura no ex is te , de lo qual provienen increíbles perjui-
cios y desórdenes. L a v o z del teniente ó mercenario no es oida ni 
respetada en el pueblo ni en la iglesia. M a n d e , p u e s , V . M . que las 
parroquiales de Arta y Pollenza sean inmediatamente provistas de c u -
ra propio como l o están todas las deroas de pueblos de realengo. Se 
reparará tal vez en la posesión inmemorial. Esta no obsta en el p r e -
sente caso. Su concesión fué nula , escandalosa y criminal desde su 
principio. Está resistida por todo derecho , y en caso necesario rechir 
rno el beneficio de restitución in integrum á favor de las expresadas 
iglesias y villas c o m o menores. Concédame V . M . esta gracia tan p r o -
pia de su justificación. N o pretendo perjuicio de tercero. Déseles á 
los mencionados poseedores de primicias la justa recompensa á que 
sean acreedores; y conc luyo pidiendo que desde luego sean i n c o r p o -
rados á la corona todos los señoríos jurisdiccionales : que en caso de 
hacerse n o v e d a d , no lo sean , y sí queden abolidos para siempre j a -
mas los derechos territoriales y dominicales con todos los privi legios 
exclusivos aquí antecedentemente mencionados: que en estos dos pun-
tos y en la incorporación de fincas reversibles á la soberanía nacio-
nal, se execnte lo insinuado por el Sr. Luxan , ó si se quisiere ha-
cer con pleno conoc imien to , pídase el papel en que está recopi lado 
quanto escribieron sobre incorporaciones el marques de lá Corona y 
el conde de Campomanes , que tal vez se encontrará en C á d i z ; y 
envista del qual dio el consejo por concluso el grande expediente f o r -
mado sobre este asunto, difiriendo , d ixo , su determinación para tiem-
po oportuno; y que por último tenga V . M . conmiseración de las par-
roquias, de Arta y Po l l enza , mandando que se les. provea luego de 
cm-a propio ; determinando, en lo 'demás como fuere de su soberano-
agrado. 
Concluido este discurso se preguntó á instancias del Sr. Cano Ma— 
miel si el asunto estaba suficientemente d i scu t ido , y habiéndose vo tado 
P°r la negativa , tomó la palabra diciendo 
El Sr.. Gallegoi."Hablaré muy p o c o sobre una materia en que tan-
to bueno, se ha d icho ; y nada habí aria sí no hubiese visto que g e n e - , 
raímente se ha errado en el m o d o de discutirla; de lo qual ha p r o -
cedido la dilación de que el Congreso mismo- acaba de quejarse. P e -
ü i
 'á palabra después de oir al Sr. Gutiérrez de la- Huerta ; p o r -
1 l 1 e , sin embargo de ser y o el primero á admirar su erudición , y 
a
 confesar que está no soío versado en nuestras leyes , si.no pe rmí -
taseme
 e s t a expres ión, consustanciado con su doctrina , hallaba que 
0 0
 era acertado el medio de probar su opinión , y que ni las leyes 
c i taba , ni las declamaciones con que ponderaba las dificultades e. 
inconvenientes de la providencia que solicita el Sr. García Herrero* 
obstáculo á ella. Esto me movió á hablar; y aseguró á V . M . m i * * * * 
. . . . , . * ° . . > *.jue siem-
pre que en quesfiones semejantes a la presente vea á los diputados A ] 
Congreso revolver nuestros códigos , examinar sus leves u n » n«» j i. < Í i - i ^ J i ™ P°r m l a 
escudrinar por ápices hasta que punto prohiben ó mandan, y q u e e x 
cepciones establecen , y modelar sus opiniones por ellas como entendí" 
mientos esclavos , no dex$#é de clamar que no es ese su oficio
 v w 
lastimosamente confunden las obligaciones de diputados con las d e b 
irados ó jueces que exercen en la sociedad. N o es menester en el Dúnt 
que se discute citar leyes particulares. Basta dar* una ojeada pqr nues-
tra legislación para ver claramente que en todos tiempos ha habido en 
España reyes pródigos ó menesterosos ( pues de ambos principios han 
p roced ido los males que l lo ramos) , que han dispuesto fácilmente de los 
bienes y derechos del estado , creyéndose propietarios de lo que solo son 
administradores. Si á tales reyes les salía al paso alguna ley q a e p o n ¡ a 
obstáculo á su liberalidad , daban otra nueva estableciendo como dere-
cho lo que estaban en voluntad ó ea precisión de hacer. En una pala-
bra nuestros códigos hierven en leyes que abren el camino á estas lar-
guezas , y eu otras que á petición de los pnrblos ponen diques , aunque 
en vano , á semejantes desórdenes. ¿ Y no será perder miserablemente 
el tiempo ocuparse en registrarlas y alegarlas todas ? ¿ Y no será el ma-
y o r de los desvarios ajustar su voto á ellas ? Señor , querer resolver las 
qüestiones del derecho públ ico por las reglas del derecho privado es 
un delirio. E l juez y el abogado so» en su profesión esclavos de la ley, 
y deben serlo ; el legislador de ninguna manera. Las unos deben saber-
las para seguirlas ciegamente; los otros para aprovechar lo bueno que 
contengan , y descartar lo inútil ó dañoso. L a v o z justicia para los pri-
meros no significa otra cosa que la concordancia de un caso particular 
c o n la ley ; para los segundos quiere decir lo equi ta t ivo, razonable y 
coaveniente á la nación , háyanlo ó no mandado las leyes. De todo es-
to se .sigue que el m o d o de examinar las proposiciones que se discuten, 
es el siguiente: ¿ E s justo y conveniente á la generalidad de la nación 
que haya jurisdicciones y señoríos particulares ? ¿ Es justo y convenien-
te en una monarquía , en que la nación se ha declarado soberana, y en 
que todos sus individuos concurren con igualdad á establecer las leyes 
que la dirijan , que haya entra ellos señores y vasallos? ¿ E s confor-
me á estos .principios y á la voluntad gener.al de la nación que estas le-^ 
yes no protejan igualmente á todos los que la coiapc o en ? ¿ Q u e 1 1 1 1 0 8 
contribuyan al estado solamente, y otros al estado y á los señores? ¿ Q u e 
cada individuo no pueda disponer como guste de su propiedad, no poi-
que la ley lo prohiba á todos , sino porque á otro individuo no se^ 
antoja? ¿ E s ó no perjudicial á la libertad c ivi l y al progreso !de la in-
dustria y de la agricultura nacional que no pueda y o sin licencia^ c 
nn simple particular fabricar en mi casa un horno , plantar un s a i r n l o n 
'abon o toi-
;íd< 
no se 
to ó Un o l ivo en mi heredad , y emplear mi aceyte en hacer j ó   
r i jas , según me parezca ? Señor , si la qüestion se hubiera reducí ^ 
estas preguntas, no se hubiera perdido tanto t iempo; y porque n 
pierda mas, no responderé á ellas por no repetir mas lo que v a l l > ° n » 9 „ 
res han expuesto demasiado bien. H a g o solo y recargo estas re o 
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nos porque conviene tenerlas présenles para lo suces ivo ; pues me temo 
e reincidamos en igual extravío en el giro de las discusiones ulterio-
,;,-s Quando se sancionó el decreta del 24 de setiembre , á nadie ocur-
rió citar leyes en pro ni en centra de la gran verdad que contiene , y no 
dexa de haberlas en nuestros códigos en uno y otro sentido. L o mismo 
sucedió en el punto de- libertad de imprenta : pusiéronse en una ha*-' 
lanza sus utilidades 3' sus perjuicios ; y para averiguar hacia donde -pro-
pendía , nadie tuvo la extravagancia de examinar qual habia sido el 
principio de la imprenta en España , ni á que autoridad concedieron las 
leyes de aquel tiempo la facultad de censurar las obras. Estas qüeslie-
nes se pueden tratar en todos los países, de un po lo á otro po lo , pres-
cindiendo de qualesquiera leyes ó prácticas que en cada une de ellos La-
yan podido observarse. L a s mismas razones tendrán fuerza en t o d o s ; y 
si hay que atender á circunstancias particulares, estas deben ser, las de 
los tiempos presentes y no las de los pasados. L o que dexo d icho sobre 
las jurisdicciones y señoríos lo repito acerca de las fincas enagenadas 
por les reyes. E l Sr. Huerta hizo ver que traen un origen antiquísimo, 
y yo no se lo n i ego : que el auxilio de los señores en las reconquistas era 
remunerado así per los príncipes , y y o convengo en ello i que el rey 
D. Jayme hizo tantas y quantas divisiones de los países que recobró do 
los árabes , bien lo sé ; y sé también que el mismo rey decía que era 
dueño de los quatro elementos en el reyno de Valencia . Pero con p e r -
miso del rey D . J a y m e , ye no soy de esa-opinión;, y quando se trata de 
saber si fueron justas sus donaciones , y :>¡ deben valer en adelante las 
.leyes que las autorizan ; ' probar su justicia con ellas mismas , no es el 
medio de convencerme. T a m p o c o me convencen las declamaciones e x a -
geradas sobre el trastorno que de esta resolución iba á seguirse al esta-
do. Por el con t ra r io , quando se declama m u c h o , xezelo siempre que es 
por falta de buenas razones. Señor,• que tslo es cargar con toda'des-
póticamente, y sin. examen arruinar y reducir á la mendicidad in-
finitas familias ilustres y opulentas, que afianzan en estas posesio-
nes su subsisteneia y la de sus descendientes... Qualquiera al oír estes 
clamores pensará que este negocio es el que ocasionó tantos disturbios 
entre los romanos desde Ic i l io hasta los graccos , quando se trataba de 
repartir gratuitamente entre la plebe las propiedades de los señores. 
¿ Se solicita por ventura qne no se indemnice al dueño de la finca ena-
geaada , si en los títulos de adquisición se v e que la ob tuvo por-con-
trato oneroso ó en remuneración de servicios hechos al es tado? ¿ P u e d e 
tacharse de ilusoria esta indemnización , si ( como la explica el Sr. Gar-
cía Herreros) ha de quedar el poseedor con el usuírtito de las he re -
dades hasta que se verifique el reintegro de su v a l o r ? ¿ Q u a l e s , pues, 
el trastorno que amenaza , y qual la.mendicidad á cpie van á quedar r e -
ducidas las familias ilustres? N o es , sin e m b a r g o , mi opinión que 
Vuelvan á la corona las fincas que salieron de ella por los justos títulos 
Ja expresados , sino que sus dueños queden en lo sucesivo en la clase de 
imples propietarios de el las, sin otro gravamen de los pueblos. Y esto 
me parece razonable, no porque encuéntrela monstruosa contradicción 
lúe halla otro de los señores preopinantes ( el Sr. Llaneras ) , que no 
«onrpreheade cerno las Cortes , al mismo tiempo que disponen vender los 
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Juzgó lo a s í , p o r q u e n o me parece de gran utilidad en el dia recobrar 
una finca por su justo v a l o r , y mucho menos considerando que se ve la 
nación en la necesidad de vender las que le quedan para facilitar re-
cursos con que defender su libertad. 
Por ú l t imo . Señor , no puedo menos de manifestar la admiración 
que me cansó oir á otro señor diputado ( el Sr. Ostolaza ) que en la ac-
tual proposición que él impugna se trata solo de imitar á Napoleón, quien 
luego que llegó á España dio por nulas todas las énágenaciones, y t0_ 
dos los señoríos y demás restos del feudalismo. Y o no tengo présente co-
m o ni en que términos está conceb ido el tal d e c r e t o ; pero no es me-
nester ve r lo -para creer que su objeto seria alucinar á los pueblas con 
esta esperanza , ó bien desposeer á los señores para premiar á sus gene-
rales. X o cierto es que presentar á Napoleón al azote de los pueblos, 
p romoviendo su alivio y extirpando las reliquias feudales, es un despro-
pósito de tal naturaleza que no hay necesidad de rebatirle. Baste re-
cordar el continuo y horrible feudo que le pagan en hombres y dinero 
los reyezuelos de la confederación del R h i n , y la suerte de los infelices 
habitantes de D á l m a c i a , R ó b i g o y demás ducados de su creación, que 
no son otra cosa que esclavos de sus esclavos. 
M i vo to , en fin, en todo conforme con el del Sr. obispo de Mallor-
ca ,• es que desde ahora queden abolidas las jurisdicciones particulares, 
y los señoríos personales y territoriales , con todos los privilegios exclu-
sivos y gravosos al pueblo que de ellos p r o c e d a n : que vuelvan á la 
masa nacional desde este momento todas las propiedades que el favor ó la 
intriga arrancaron de ella ; que se mantenga en su posesión á los due-
ños de aquellas, c u y o origen fué justo par fundarse en contrato onero-
so ó título remuneratorio de servicios hechos al estado; y por último 
que se mande por medio de ua decreto que los señores de grandes ter-
ritorios , especialmente los poseedores de quantos conste haber pertene-
c ido á la c o r o n a , presenten ante el tribunal que las Cortes señalen sus 
títulos de pertenencia, para que de su examen resulte la calificación que 
merezcan . " 
Concluido este discurso del Sr. Gallego, se leyeron y mandaron 
agregar á las actas los votos particulares de los Sres Mendiola é Inca-
Tup'anquí, contrarios á lo resucito en sesión de ayer acerca de las con-
gruas de los curas del Perú ; y después de unas breves contestaciones 
sobre el particular , se levantó la sesión. 
Llenes nacionales , ó galardonar éon ellos los servicios extraordinari 
niegan á los reyes la facultad de enagenarlos, perdiendo de vista q u e ' 0 3 ' 
lo en la nación reside la de disponer de lo que la pertenece , como 
el rey y el particular de lo que es verdadera y privativamente suv * 
SESIÓN DEL D I A V E I N T E Y DOf. 
\ji» Cárfces aprobaron el dictamen de la comisión de Supresión Se em-
pleos , sobre que se provea la alcaldía mayor de la ciudad de Carta-
gena , vacante por haber finalizado su sexenio D . Manuel Saiz de Vil le-
gas. Con esta ocasión pidió el Sr. Cerneja que se autorizase al con-
sejo de Regencia para poder prorogar las alcaldías mayores y cor-
regimientos, á fin de que no queden sin desfino en las actuales circuns-
tancias los jueces subalternos que hayan desempeñado sus funciones, y 
dada muestras de patriotismo. Mas habiendo reflexionado el Sr. Golfín 
que esto era dispensar una l e y , para lo qual era necesaria nueva pro-
posición , la fixó el Sr. Caneja en los mismos términos que queda di-
cho ; pero no fué admitida á discusión. 
De acuerdo con el dictamen de la misma comisión se mandó p ro -
veer la plaza de asesor del crimen de la Isla de Menorca, vacante 
por fallecimiento de D . Constantino Galord. 
Sobre un memorial de D . Josef Cumbo, presbítero, y capellán 
retirado de la Real Armada, en que después de referir sus servicios, 
"se queja de haber sido encarcelado púbbca y arbitrariamente por la 
junta de Cádiz , y pide ser oido y juzgado con arreglo á las leyes , in-
formó la comisión de justicia, que debía remitirse todo á la Regencia, 
para que mandase administrar justicia. Las Cortes se conformaron con 
este dietamen. 
Aprobando las mismas la exposición de la comisión de Hacienda 
resolvieron se diga al consejo de Regencia, que á la mayor breve-
dad se remita al Congreso un expediente promovido en 1807 sobre 
la libertad del cultivo y venta del tabaco de hoja havana, el qual se 
remitió á informe de la junta de Hacienda, creada por el consejn 
de Regencia á mediados del año anterior, y que el mismo Couseja 
informe sobre él lo que le parezca oportuno. 
Por el ministerio de Gracia y Justicia se hizo saber á las Cortes 
<pie el consejo de Regencia habia dirigido á la junta censoria de esta 
ciudad el número IX del periódico intitulada el Duende político, co» 
bs representaciones del fiscal del consejo Real D . Antonio Cano Ma-
nuel , y ¿el autor de dicho periódico, conforme á la mandado por S. M. 
Al mismo tiempo hizo presente que aunque por el art. 111 cap. rn del 
íeglamento provisional del Poder executivo se censidera autorizado 
para tomar (sin la formalidad de previa censura, ni remisión de ella, 
a { poder judicial) las providencias oportunas en los casos, de publica-
ron de papeles sediciosos, no lo ha hecho "basta aquí por un efecto de 
delicadeza y miramiento al Congreso nacional, que prescribió aquel 
método en su decreto sobre la libertad de la imprenta, el qual parecí* 
dictado para los casos ordinarios y de manos trascendencia. V por 
Cor-siguiente que S- A- deseaba saber en esta parte la mente de §4 M« 
para uniformar á ella sus ulteriores procedimientos. 
El Sr. Don : „ L o que consulta el consejo de Regencia ej lo e[u« 
darías veces he propuesto c o m o absolutamente aecesario y nada I 
patible con el reglamento de la imprenta. ¿ C o m o se negará al Q1^^ 
no la facultad para asegurar la tranquilidad pública ? ¿ Y como ^A"' 
celar sobre ella teniendo que esperar la calificación de un papel sedieio* 
so , que en el ínterin puede y a haber perturbado el orden público ? T" • 
impresión de un papel sedicioso , tejos de disminuir > agrava el ¿ l i t 
y así como contra un sedicioso podida tomarse providencia de arresto' 
m u c h o mas se podrá si-ha publ icado sus designios por medio de la im-
prenta. Esto me ha parecido siempre- y me. parece o b v i o , expedito 
y en nada opuesto al' reglamento de imprenta-.; siendo par otra parte 
absolutamente necesario para asegurar la tranquilidad del estado." 
E l ¿V. Muñoz Torrero : „ Este asunto pide discusión* í ¿ UJ )¿„ 
tad.de la imprenta es un freno de l Gobierno» E l reglamento del Poder 
execut ivo no puede derogar ni destruir aquella,primera ley.... Esto pi-
de que V . M . señale dia para su discusión.."-
E l Sr. Arguelles : , , P i d o que sedean los capítulos del reglamen-
to del consejo de Regenc ia sobre la conservación de la tranquilidad 
públ ica. ( Se leyeron.) A ' mí me parece ( continuó ) que es clarísimo, 
j t l consejo de Regenc ia está, autorizado para tomar todas las medidas 
conducentes á la seguridad del pais . Si efectivamente cree que un pa-
pel sedicioso puede perturbar ó comprometer , podrá, arrestar -á su autor, 
arreglándose á lo prevenido en ese artículo : quiere decir , que den-
tro de qnarenta ,y ocho horas deberá remitirlo; al tribunal correspon-
diente con l o que se haya obrado. Y o no sé" que para esto haya te-
nido necesidad de,acudir á V . M. el consejo de Regencia , pues en es-
tos dos capítulos está terminante la l ey . T a m p o c o se' que esto s« opon-
ga en. manera alguna á la seguridad del estado , ni que para conservar-
la sea necesario atropellar injustamente la libertad individual. El asun-
to es este. Supongamos que un papel puede comprometer la tranquili-
dad de Cádiz , ó del pueblo donde se publica , ¿quien duda que la 
Regenc ia está autorizada para tomar las providencias baxo su respon-
sabilidad ? L o que sí es menester es que el ministro que aconseja á la. 
Regencia , la prisión, del escritor. , no equivoque, el ••; desahogo y fran-
queza con que Ms gentes vexadas , pueden decir verdades duras, con 
otras expresiones que son hijas de una verdadera sedición, ó que la pie-
mueven. Esta es la grande dificultad ; y seguramente los ministros, 
que saben en esta materia mas que el Congreso entero., conoceránquan-
' d o hay una verdadera sedición , ó quando se haya de.temer con funda-
mento, y entonces tomarán-.todas, las medidas ¿ e responsabilidad que 
en otros países' son sabidas. Noto-empero en- este oficio, que solo se re* 
curre á V . M . para descargarse de la, responsabil idad, y para que re-
do son e l resultado de largas y públicas discusiones que nos han <> £ 
pado semanas enteras. A l Poder execut ivo toca entender el espi» « ^ 
las leyes j y á todo trance si alguna tenia obscuridad , era m a $ J u 
l io que hiciese una consulta sobre esta ©bscuridad ; pero «o s 6 5 l t " 
«jthficacion de Igs, casos que ellasconipreheBden...," 
El Sr. Creus í „ SeSor , í mí me parece fundada la duda del con-
ejo de Regencia. Es sobre una. ley. Duda si la facultad que le da eí 
reglamento del Poder éxecutivo para tomar las providencias que.asegu-* 
r e n la tranquilidad está impedida por el reglamento de la l ibertad de 
imprenta. E H esta suposición entienda que esta duda la debe resolver 
V. M. ; y Y° estoy conforme con el consejo de Regencia , que q u a n -
do UQ papel sea tan sediciosa , que sin la censura parezca tal , la res-
ponsabilidad de_ la segundad pública le autoriza y obliga á tomar por 
51 las providencias correspondientes. . . ." 
El Sr: Gorditto : „Yo soy taa de la opinión del Sr: Torrero , que 
gomprebendo que si se aprueba lo que dice el consejo de Regencia , se-
rá dar un golpe mortal á la l ibertad de imprenta. M e parece que h a y 
gran diferencia entré el reglamento donde se prescriben las facultades 
paira que cele la Regencia sobre la t ranquil idad del estado , y en-
tre el otro donde se salva la l ibertad de la imprenta. En el un» se d i * 
es que atienda á la seguridad pública -, y que quando observe que h a y 
algua delito que la compromete , eche mano del aataf , y lo ponga en 
seguridad. Mas en la l iber tad de imprenta , hasta que se presente la 
CalificacioH del papel , no se sabe si es malo á bueno j de consiguien-
te esi un absurdo tratar de arrestar á su autor antes que se sepa si es reo . 
Por lo mismo soy del dictamen del Sr. Torrero , que debe señalares 
dia para discutirse , y cada uno podrá presentar su d ic tamen ." 
El Sr. Valcarcel Bato : „ Convendría que este oficio pasase á la 
comisión que presentó á V . M . el reglamento de la l ibertad de impren-
ta. Nos ahorraríamos quizá la discusisn , y la resolución seria mas 
acertada." 
•El ¿ r . Anéf : « Y e no estaba en el Congreso quando se leyó el 
oficio ; sin embargo , no puedo menos de extrañar que quando se t rata 
de la seguridad del estado se quieran sostener los derechos ind iv idua -
les de cada ciudadano , y preferirlos á los de la saciedad ; mayormen-
te en unas circunstancias en que tesemos á la vista los enemigos. A c -
tualmente qualquiera moderación podrá ser funesta : ai nos atenemos al 
reglamento de la l ibertad de imprenta , podrá muy bien suceder , qua 
la patria h a y a sufrido y a un gran daño quando se llegue, á tomar la m e -
dida oportuna. Dice el reglamento de la -libertad de imprenta que 
Meinpre que se escriba un papel que sea sedicioso , el Gobierno la 
remita á la junta territorial de censura para que lo califique : hecha e s -
to puede su autor acudir segunda vez á ella , y luego á la suprema 
Otras dos veces. Ahora pregunto : si en el ínterin solo se detiene el 
papel , y
 a l autor nada se le dice ¿ este hombre que ha hecho daños 
tan enormes no puede fugarse ?.... E l consejo de Regencia que debe 
*elar sobre la seguridad del estado ¿ p o d r á salir responsable de e l l a? 
De ningún modo. Y o no sé como en este no se hace lo que con un 
ladrón : lo primero que se hace es prender al reo : la sociedad está 
autorizada para detener á este malvado , el qual , dexado en p a z , co-
meterá uuevos excesos. Así el consejo de Regencia deberá en mi d i c -
tamen prender al autor , siempre que vea que su papel es sedicioso, 
subversivo del orden y contrario á las leyes ; pero deberá dar par te 
* ha Cortes , coa la causa que le obliga á preader lo . Así se asegur» 
Ta l ibertad del ciudadano , y se conserva la tranquil idad pública." 
E l Sr. Muñoz Torrero : „ S c ñ o r , y o he pedido que se señale dia 
pa ra la discusión , porque esta es materia delicada , habiendo una di 
ferencia tan grande entre calificar un hecho ó una opinión. En un he-
cho no cabe duda ; en la opinión puede haber variedad. Y o puedo 
calificarle de un modo , otro de otro. Aqu í tenemos un exernplar re -
ciente en el papel de Calvo. La junta de provincia lo calificó de ca-
lumnioso , y la suprema de sedicioso. H e aquí una diferencia notable 
Si dexamos la calificación de los escritos al Gobierno en ciertas oca-
siones en que el ministro puede tener interés en que no se publiquen 
algunas ideas , dará tal vez providencias intempestivas , tachando de 
sedicioso un papel que acase no lo será ; y así debe fixarse la regla 
eonveniente y genera l . e ( 
TSo pareciendo bien al Congreso que este asunto pasase á una comi-
sión especial , resolvió que se señalase dia para su discusión. 
E l Sr. Morros pidió que fuese quanto antes por ser importantísima 
la materia. E l Sr. Vice-P residente ( D . Andrés Gómez Esteban , que 
presidió en toda la sesión par indisposición del Sr. Presidente ) desig-
nó para ello la primera hora de la sesión del dia a5 próximo. 
E l Sr. D. José Martínez presentó las proposiciones siguientes, que 
quedaron admitidas á discusian: 
Primera. Que el voto escrito que se entregare para unir al lihr» 
de actas , no sea fundada , ni contenga mas palabras que las nece-
sarias para explicar su voto el señor diputado disensiente. 
Segunda Que tampoco se admita voto alguno escrito antes de la 
votación , sí solo al que lo entregare acto continuo á ella , ó di.rert 
en el mismo que lo presentará dentro del término señalado en el re-
glamento. 
Tercera . Que no se permita suscribirse uno al voto de otro n» 
haciéndolo acto continuo á la votación , ó quando menos diciendo en 
él que suscribirá al voto del otro que ofreció presentarle. 
Leyóse en seguida la siguiente exposición del Sr. Alonso y López. 
„ S e ñ o r , el orden y la economía son las dos calidades'reunidas 
de buen gobierno que han de llevar al cabo nuestro heroica empeño de 
ser libres
 } y que han de consolidar nuestra bien comenzada indi-pen-
dencia. Hubo un tiempo en que el interés part icular y de provincialis-
mo había establecido el sistema de un privilegio exclusivo para construir 
las armas blancas y de chispa que adornaban nuestras armerías nacio-
nales. L a necesidad y la vir tud de los pueblos anularon en esta ¿poca 
desastrosa un tal privilegio mal concebido y peor permitido , y s e c o n 9 " 
t ruyen ahora armas de todas clases por catalanes , mehneses , valencia-
nos . gallegos &c. E n igual presunción exclusiva se encuentran los lu-
bricantes de moneda d é l o s anteriores gcb ie rnos , y por eso pretenden 
aun en estos tiempos monopolizar este arte , no consultando á la econo-
mía de empleados , ni permitiendo que personas)distinta» de su corpo-
ración se ocupen en las tareas ni dependencias Jde estas labores. Es a» 
nombrados por los vicios de este sistema para la fábrica de moneda a 
Galicia un crecido número de oficinistas que ahsorverán indebidamen-
te ceij sus sueldos la cantidad de unos cien mil reales anuales. E n e la r -
eflal áél F e r r o l > en rayas cercanías debe establecerse esta labor y h a y 
iachos-sugetos del ramo de cuenta y razón de la marina que d e v e n -
gan sus sueldos de r eg lamento , sin que los trabajos de arsenales t e sgan 
en que ocuparlos , y pueden encargarse sin gravamen d«l erario de los 
destinos de con tador , tesorero y otros oficinistas que asigna para a q u e -
lla fábrica de moneda el sistema de monopolio de la corporación que: 
pretende ssr privilegiada. E n la real cobrería de J u b i a , en donde se ha 
¿e fixar el dicho establecimiento por las ventajas económicas que ofrece 
¡jmiel sitio , h a y pensionados por el estado un guarda almacén y otros 
dependientes para custodia de aquellos edificios y e r m o s , y de los ense-
res que encierran de la anterior fábrica de cobre , y puede e n c a r g a r -
se del mismo modo á este individuo sin el menor gravamen del erario 
el empleo de guarda materiales que designó para aquella dependencia 
el sistema monopolizador que va referido. Pero aun no se contentó la 
inconsideración é indiferencia á la precisa economía con nombrar los 
expresados dependientes sacados d é l a corporación privi legiada ; quiere 
aun para colmo de privilegio que el portero de esta nueva institución 
sea enviado desde C á d i z , quando puede desempeñar este encargo sin 
gravar los fondos públicos qualquiera de los individuos que existen y a 
asalariados en la re¿l cobrería á las órdenes del guarda almacén do 
ella. 
Aun se resienten , Señor , las providencias actuales del vicio h o r r o -
roso y dilapidador de los anteriores gobiernos que han precedido á V . M . 
Para cada establecimiento é institución que se promueva , por nimio quo 
sea, se incide , á pesar de la escasez de fondas , en el desarreglo de crear 
nuevos empleados , gravando al erario , con desprecio de la forzosa eco-
nomía que debe caracterizar todos nuestros afanes de defensa y d« ex is -
tencia pol í t ica , olvidándose de lo sobrecargada que está la lista eivil con 
tantos empleados sin exercicis , absolvedores de nuestro lánguido y mi -
serable erario. Galicia neeesita economías reglamentarias , para que las 
repetidas contribuciones que sufre ¡jaedan cubrir lo mejor que se pue-
da las necesidades que rodean á aquel feyno. Mantiene con su substan-
cia, harto ex tenuada , un gran número de generales y militares sin o c u -
pación, y reciben su substancia de aquella tesorería muchos intendentes, 
administradores generales de rentas , y otros individuos que se ago lpa -
ron sobre aquella descarnada provincia , procedentes de los paises i n v a -
didos de todas aquellas comarcas septentrionales ; y no es justo se la 
recargue con la adición del pago de unos sueldos ociosos y gravosos, 
habiendo individuos asalariados en aquel revno que pueden desempeñar 
'as funciones de los sugetos que nombró la inconsideración para las d e -
pendencias del establecimiento de acuñar moneda. V a y a muy enho ra -
buena un director facultativo que establezca el método, arte y arreglo de 
U Q a tal insti tución; lleve consigo el reglamento que ha de regir en la 
Materia ; pero échese mano para las oficinas y otros destinos subalternos 
¿ e los que están ganando sueldos en el Ferrol y en J u b i a , y no se g rave 
""as al erario. Sobre todo lo qual hago las proposiciones siguientes: 
Primera. Que se diga al consejo de Regencia haga entender al 
Promotor de la creación de los empleos designados para la fábrica de 
tnoneda de Galicia, que-existen en el Ferrol y en Jubia con sueldos 
del estado , muchos individuos oficinistas, fundidores , grabador 
forjadores &c., que pueden aplicarse sin nuevos dispendios á las T* 
bares de aquel establecimiento; Hexando por consiguiente nulos IÁ 
/gravámenes y nombramientos que se hubiesen hecho inconsiderad * 
menta contra la economía que debe establecerse en todas las empre" 
sas nacionales. 
Segunda. Que se encargue del mismo modo al consejo de Regen-
cia no admita por punto general en ninguna propuesta de esta-
blecimiento , qualquiera que sea su naturaleza , la creación de nu»,> 
vos empleos ni recargos , mientras existan sin ex&rcicio "en todas 
las provincias libres el gran número de estipendiarios que-tanta 
las abruman. 
E l Sr. La Serna observó que no era t a n cierto que fuesen todos 
nuevos los empleadas en aquella fábrica , adonde fueron •-machos qué' 
hahia aquí empleados anteriormente por el Gobierno ; por consiguiente 
que no podía tratarse de discutir este p u n t o , sin tener informes y datos; 
seguros del ministerio de Hacienda. Apoyó el Sr. Arguelles este dicta-
m e n , con el que se conformó el Congreso , mandando que se di «a al 
consejo de Regencia que informe sobre el contenido de las proposicio-
nes ; remitiendo lista de los empleados "en la fábrica de moneda de Ga-
licia , can individuación de los respectivos sueldos. 
L a .comisión de marina ' informó á S. M . sobre ' las miserias á que se 
hal lan reducidas los encargados de la conservación dedos buques que 
'hay en Mahon , expuestas, por la junta de sus comandantes ; y .-propuso 
á S. M. que debia aplicarse á su socorro el producto del derecho del 
-aguardiente, que en tiempos mas felices se designó para la composición 
de camines de aquella isla , suspendiéndose por ahora este destieo; y 
y que para el efecto debia pasarse el expediente al consejo de Regencia. 
E l Sr. Vice-Presidente manifestó la sensación que le causaba la mi-
serable situación de aquellos individuos , la qual debia llamar la ates-
clon del Congreso , . n o t ó l o para aprobar el dictamen de la comisión, 
sino para excogitar nuevos medios con que atender á ella. En su con-
seqiiencia ( después de haber sido aprobado el dictamen de la c@mi-
sion ) hizo la proposición siguiente. 
Siendo muy doloroso ver perecer los buques que cada dia se im-
posibilitan mas por la ninguna disposición de fondos para poder-' 
los recomponer; proponga, que ademas del arbitrio del aguardien-
te , la comisión de Hacienda se dedique á presentar á V. M. los 
medios y arbitrios que juzgue mas conducentes para dar movimien-
to á la marina , y señaladamente los navios de Mahon. 
Quedó aprobada , y se mandó pasar á la comisión de Hacienda. 
Se aprobó el dictamen de la comisión de Marina y Comercio , que • 
jázgó acreedores á los oficiales del ministerio de Marina del departamen-
to del Fer ro l á ser atendidos en los ascensos que han obtenido los de su 
clase en los otros dos departamentos. 
E n este estado se presentó el ministro de Gracia y Justicia para' 
informar á S. M. sobre los varios ramos de que está encargado. Y ob-
tenido el honor de la t r i buna , leyó una m e m o r i a , en que según lo.acor-
dado por S. M. expuso ©1 estado de k adaaiaistracioa de justicia > del 
n y tranquilidad del reyrio de Galicia , el remedió que exigen alo-
nes desórdenes , señaladamente los ocasionados por la necesidad d é ' 
traerse los pleytos en segunda instancia á la audiencia de Vallado— 
lid > P o r ^ o s excesivos derechos que se exigen en las dispensas m a t r i -
moniales y otros. Informé también á S. M; de las juntas y cabildos , o b i s -
pos y demás autoridades que habian avisado e í r ec ibo del Reglamento* 
provisional de la juntas de p rov inc ia , y ofrscido su cumplimiento. 
Contestóle el Sr. Vice-Pi esidente : „S>. M. ha oido con par t icular 
satisfacción al encargado del ministerio «de Gracia y Jus t ic ia . Es tá a c -
tualmente ocupándose él Congreso en. muchos, de los puntos que compre— 
beside su memoria. ,El poder judiciari© le merece:una-.-particular a t e n -
ción^ y en medio de sus gravísimas tareas no ¡se olvida,de estas y o t ra» 
reformas que el ministro propone. L a gracia con la justicia son los dosv 
palos que bien administrados hacen, la base dé la felicidad de la n a -
ción. S. M. espera con estas dos a rmas , como con dos brazos fuertes* 
vencer á todos, los enemigos : al mismo tiempo que confia que el min i s -
tro de Gracia y . Jus t ic ia seguirá desempeñando su encargo con igual 
ze.lo que hasta a q u í . í f 
Continuándose -la discusión sobre la, reversión de"derechos y, fincas 
i la corona , tomó . la palabra 
El Sr. La Sema :• „ Aye r dixe ¿ S e ñ s r , que me había tocado la 
hora en mala h o r a ; porque estaba cansado el Congreso de oir la d iscu-
sión. Dixe que tenia, que decir cosas-buenas,, pero fuertes-,-pues q u a n -
do se habla la v e r d a d , no dexan de serlo ; pero porque no se crea que-
quiero con esto llamar la atención , sepa V . M.-que vienen á r e d u c i r -
se á hacer ver que desgraciadamente h a y una provincia en la qual no 
son dueños los habitantes-de labrar ni una sola casa. En t ra re en al-* 
gunos pormenores , que tratándose del bien de la nación. , suplico se m e 
disimulen." 
En seguida leyó su voto por escrito en esta forma : • 
„ D e dos modos crece y disminuye el poder de una nac ión , ó aumen-
tando sus fuerzas propias , ó disminuyéndose las de otras potencias con 
quien tiene relaciones. D e ambos modos ha disminuido el poder de E s -
paña, pues es bien sabido que de dos siglos ."á. estamparte solo de--los-
despojos de nuestras pérdidas se han formado potencias considerables. 
Sin tanta antigüedad dígalo C á d i z , ó cotéjense las fuerzas navales .del 
dia, con las-que tuvimos en solo su puerto el año-de 1 7 7 9 ; y si r eco r -
remos tiempos mas r emotos , nadie ignora que las esquadras de B a r c e -
lona y Tar ragona dominaban el m a r , quando en el Támesis y el Texeb' 
apenas.había quillas pescadoras. Todas las naciones cultas estudian su 
situación, escudriñan sus recursos, y buscan los. medios de mejorarse*' 
•^unca mas que ahora debe hacerlo nuestra nac ión: pongamos los m e -
dios, pues que no carece de recursos j-.-y si por lo ...pronto no se a d v i e r -
ten rápidos progresos en las a r t e s , c iencias , comercio y buena-legisla-
r o n , conseguiremos por lo menos, s ino desterrar abusos perjudiciales á 
Ja causa común , corregirlos , y dar un aumente de tanta consideración á 
** agricultura , que baste para que también progresen los demás rumos 
análogos á el la, y d e q u e depende, esencialmente l a feliü suerte de l o d » 
Monarquía bien constituida. 
. .>QuüareAu£AiSifj0mentar la agricultura son los dos puntos wT 
cápales que ea ani«aneepto abraza la proposición que se está discute»» 
d o , y son á los g u o m e ceñiré por el beneficio común, y p o m u e s°"" 
justamente los que impiden progrese la provincia que represento,
 e n t a°* 
to grado , que dudo baya otra que ni mas baya sufrido , ni mas ha 
clamado por libertar sus pueblos del feudab'simo, como demostraré co 
los pormenores que juzgo precisos para acreditarlo. 
„ L a provincia de Avi la de los Caballeros, cuya ciudad capital 
tiene el mismo nombre, es de la que hab lo , y la que represento ea la 
clase de diputado suplente. Está situada en Castilla la Vieja entre los 
once y doce grados de longitud (tomado por primer meridiano el del 
Pico d e l T e y d e ) , y entre los quarenta y veinte y ocho, y l o s q u a _ 
renta y uno y diez y nueve de latitud. Tiene al Mediodía la provincia 
de T o l e d o , al ]*lorte la de Valladolid y parte de la de Salamanca, al 
Oriente la de Segovia , y al Occidente ia de Salamanca. 
„ Su extensión territorial es de ciento setenta y cinco leguas qua-
dradas de veinte al grado de seis mil seiscientas veinte y seis varas 
lineales , que reducidas á fanegas de quatrocientos estadales , cada esta-
dal de doce pies ó quatro varas lineales, hacen un millón doscientas 
mil quatrocientas noventa y seis fanegas de terreno, en que están situa-
dos descientos quarenta y dos pueblos. Su población es de ciento diez 
y ocho mil sesenta y un habitantes, que corresponde» á seiscientos se-
tenta y quatro por legua quadrada. En las doscientas quaroata y dos 
poblaciones hay setenta y quatro, cuyos habitantes no poseen una pul-
gada de terreno propio; y puedo añadir, sin rozarme con la exagera-
r o n , que estos infelices labradores ni aun poseen su mismo trabajo, 
pues no tienen seguridad de disfratar su resultado, á causa de lo subi-
do de las rentas y de los desahucio? arbitrarios por los administradores 
de los señores, á que corresponden los corregidores ó alcaldes ma-
yores , como puede inferirse de aquellos buenos criados que son pues-
tos y pagados por sus amos. 
„ Tengo por esencial hacer la división del millón doscientas mil 
qTiatrocientas noventa y seis fanegas de tierra, que comprehende el 
territorio de la provincia. Las trescientas ochenta y cinco mil doscien-
tas ocho son de eult ivo, quinientas noventa mil ochocientas noventa 
incultas cultivables, y las doscientas veinte y quatro mil trescientas 
noventa y ocho restantes incultivables. 
„ Reunidas las trescientas ochenta y cinco mil doscientas ocho fa-
negas de tierra que cultiva la provincia resulta que las doscientas no-
venta y tres mil quinientas noventa y una pertenecen á señoríos, ca-
pellanías y conventos , y por conseseqüencia que las tierras de labor/d» 
amortización civil y eclesiástica , comparándolas con las de los labra-
dores , las manos muertas poseen siete veces mas que la clase pra-
ductiva. 
, , La producción del año común en el trigo se gradúa á ciaco po* 
uno , y á su totalidad de las trescientas ochenta y cinco mil dos-
cientas y ocho fanegas de tierra de cultivo corresponden un rmllon 
novecientas veinte y seis mil quarenta fanegas de tr igo, 'centeno, ce-
frada , garbanzos y demás semillas, que una con otra í ochenta real»* 
fanega, graduación corta,, residía un ingreso de siete millones seíe—• 
cientos, quatro mil ciento sesenta pesos fuertes. Si se agregase el cultivo 
de las quinientas noventa mil ochocientas noventa fanegas de tierras in-
cultas cul t ivables , que no tiene efecto por no permitir lo los señores , ha-
ciendo la misma graduación de producción y Valor , resultarían once m i -
llones ochocientos diez y siete mil ochocientos pesos fuertes , que unidos 
á los siete millones setecientos quatro mil ciento sesenta, compondrían 
una totalidad de diez y nueve millones quinientos veinte y un m i l ' n o -
vecientos sesenta pesos fuertes. Mírese por el aspecto que q u i e r a , se 
encontrará que no es imaginario este aumento en la agricultura. Cons i -
dérese si esto es solo en una provincia : ¿ que aumento no resultaría £ 
la nación en general si se quitasen las causas que lo pr ivan en la mayor 
parte del reyno ? Sé con seguridad que están en igual caso , á corta 
diferencia , las provincias de Castilla la vieja , con especialidad Sala-
manca y Valladolid , y también Cuenca y la Mancha. 
„ Los pueblos aborrecen el dominio feudal , y desean ser del r e y , 
en tal manera que hay pueblo ( l a villa de. N a v a l p e r a l , de que t rataré 
después) que por todo fomento y felicidad no pedia otra cosa que su 
incorporación á la corona. Para formar idea de la g r a v e d a d de sus 
razones , sirvan de exornólo las que dio la villa d.e Valdemaqueda en 
informe del intendente de la provincia D . Manuel M o r e n o , que son 
estas. 
„ La miseria del pueblo depende de la opresión en que le tiene se 
señor,. el qual , ademas de exigir media fanega por una de s iembra, 
nueve reales por cada res v a c u n a , doce por yegua r ó caballar , t res 
por asnal , uno y medio por cabra y o v e j a , y cinco ó seis por c e r d o , 
ha despojado al p u e b l o , y se ha apropiado una mata de p i n o s , la de-
hesa boyal y un ex ido : prohibiéndoles asimismo sembrar las tierras d e 
labor, reduciéndolas á mon te , para utilizarse de las maderas , y ponien-
do tributo sobre la bellota. D e cuyos hechos , como de que tiene el se-
fior usurpado á la corona el señor ío , jurisdicción y territorio , r e p r e -
sentó la villa á S. M. en 38 de abril de 17,90 ; y sin. embarga de ha-s 
her pasado á informe del fiscal de H a c i e n d a , no,-ha conseguido reso -
lución ; por lo qual reitera la petición de incorporación á la corona. E l 
intendente , que está* persuadido de que es cierta la usurpación , y de 
«pe no podrá el señor presentar títulos legítimos de pertenencia , c o -
mo también que son empresas muy arduas para los publos esta clase 
de instancias de incorporación , y mucho mas con el exemplo de la 
viHa de N a v a l p e r a l , del mismo estado , que habiéndola instaurado en 
el año de go , no consiguió que el señor presentase los t í tu los , y sí el 
fue hiciese ilusorio el seques-tro decretado por el consejo de Hac ien-
da en o5 , recomendó dicho intendente á. S. M. estos ob je tos , conside-
rando precisa una providencia que ataje tan graves daños, 
„ P a s o á t ratar de la villa de Naval p e r a l , á la que uniré las N a -
fas del Marques , y los pueblos del par t ido de Vü la lo ro , por es ta r , si 
a
° en el mismo caso , en el de la mayor compasión. Estos desgracia-
dos pueblos en el año de i 8 o 3 y a l loraban su ruina por haber soste-
nido pleyto con sus señores , y no tener ninguna esperanza de censué-
is j porque el poderío de los dueños hacia interminables estos n e g ó -
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?2os , cómo "lo tiene acreditado la experiencia en el "de Kaválgeral» 
pues aunque se hal laba decretado ocho años el seqiiestro de su té rmi-
no , no había tenido efecto : lo que obligó representar al.citado inte»-
dente lo mucho que interesaba á la causa p ú b l i c a , ó que desde el 
principio-se adoptase el seqiiestro de ^aquéllos derechos . cor responu l e a _ 
tes á la c o r o a a , ó terrenos , con presunción de los pueblos , en que no 
manifestando ' títulos los poseedores , está inmediata la sospecha de su 
detentación , ó q u e s o prefiniese un corto término perentorio para evi-
tar las dilaciones é intrigas que facilita la prepotencia é interés ; y 
añadió ademas el intendente , que podría decirse sin temeridad quedos 
perjuicios del part ido de Villattíro eran'nacidos de este or igen , y q u e 
pudieran evitarse con fomento de aquel estado. 
„ P o r fio logró la villa de Náv'alperal su justa bien deseada .incor-
poración á la corona , según se me ha asegurado , pocos años antes de 
la revolución, en seqiiestro y depósito los intereses de su enagenácion, que 
importan míos quarenta mil reales, habiendo gastado en el pleyto que sos-
tuvo unos diez y siete años .mas de ciento veinte mil rea les ; y así los 
otros pueb los , á vista de esto , ó por no poder sostener mas el litis, han 
tomado el par t ido de llorar la desgracia ele tener que permanecer en el 
triste vasálláge de que se libertó Nava lpera l . Qual será este vasallage 
puede inferirse de no ser dueños de cortar un palo para sus bogaros, 
sia embargo de ser su jurisdicción la mas pingüe, de montes de robla y 
enc ina ; llegando á tal extremo la opVesion , que por las denuncias cier-
tas ó fingidas que íes formaban • los conducían presos á las Navas del 
M a r q u e s , donde residía el alcalde mayor nombrado por el señor territo-
r ial ; allí por costas j multa y carcelería dexaban tan pelados á estos 
desgrac iados , que en muchos arios no vo lv í an á 'pelechar. Sus ganados 
no podían salir á pas ta r , sin embargo de la quota que pagaban por cada 
r e s , sino la corta temporada que sé les permitía. N o era dueño el juez do 
Nava lpera l de corregir ' la mas leve falta á algún vecino ; había de dar 
par te á las Navas al alcalde mayor para que lo executase por sí ó algún 
comisionado que mandaba para cansar derechos ; y lo mismo sucedía quan-
do moria !alguno•* si tenia b ienes , venia con sus esbirros á l a formación 
del inventario , partición y adjudicación, en que regularmente les resul-
taba por los derechos ser mas herederos que* los misinos herederos; y 
siendo una población que pasaba de trescientos vecinos , ha quedado re» 
ducido á ochenta , porque.su. tolerancia ó indigencia no les ha permitido 
emigrar - n o siendo menos sensible que teniendo aquel hermoso terreno la 
facilidad de regar mas de mil obradas de t e r r e n o , nunca pudo aquel ve-
cindario aprovecharse de este beneficio por impedirlo el señor territorial. 
, , L a s manos muertas tienen• absorvido el territorio ; contra cuya es-
tancación ha clamado la p rov inc ia , y también su intendente, pues ape-
nas circulan otras propiedades que las vendidas de establecimientos pia-
dosos , que son muy pocas.; y de este estancamiento nacen las inaccesi-
bles condiciones que se imponen al colono l a b r a d o r , y los indispensa-
bles como notorios perjuicios contra el erario real. 
, 3 Un exe tipia., .que servirá, de p r u e b a , . manifestará mejor estas ver-
dades. La villa de Font iveros , que es de ciento, y veinte vecinos, pa-
ga anualmente dos mil seiscientas nueve fanegas, de trigo , y dos nul 
«tíníenías cinco de cebada á ochenta interesados dueños del ierren© 
rme l a b r a r de los guales ios treinta y siete son títulos y mayorazgos,fo-
rasteros y del p u e b l o , y los quarenta y tres restantes son conventos, 
capellanías y obras pías; y regulando el trigo á noventa reales y la ceba-
da á sesenta, que eran los precios comunes del año de que se t ra ta , r e -
sulta que pagan trescientos veinte y cinco mil sesenta reales á manos 
muertas, y esto solo entre quarenta labradores que tiene el pueblo. Su 
cosecha en el año i8©3. fué de quatro mil fanegas de tr igo "y dos mil 
de cebada ; si se deduce el gasto de la labor y las rentas de las tierras 
de está escasísima cosecha , se viene á los ojos que no puede quedarles 
para su subsistencia, ni menos para el pago de las reales contribuciones. 
„E1 excesivo precio de los arrendamientos es el objeto principal del 
clamor universal de estos pueblos , y es necesario explicar su sistema. 
Como apenas h a y terri torio que se labre ó paste que no sea de manos 
muertas eclesiásticas ó seculares , los propietarios aumentan 'cada vez 
mas el precio de los arrendamientos , obl igando ademas al labrador á 
reuunéiar los casos fortuitos de es te r i l idad ; los labradores tieuen que 
Sufrir ésta ley por injusta que sea, porque no tienen otras t ierras que 
labrar, ni otro medio de subsistir : si el año es malo , la ruina del l a -
brador es infal ible; porque ademas de no coger para cubrir sus gastos , 
subsistir ni pagar las contribuciones rea les , tiene que satisfacer lo mi s -
mo que si hubiera sido bueno. E l labrador no puede hacer mejoras ni 
adelantamientos en las tierras que labra , porque no son suyas , ni tiene 
seguridad de disfrutarlas , antes sí de ser desahuciado y perder su gasto 
y trabajo, ó pagar al propietario una renta mas crecida por el mayor v a -
lor que con su propio sudor haya dado á las t ierras. T a l es el y u g o de 
que se quejan, y baxo el qual gimen los pueblas de mi p rov inc i a , en 
especial Bernia!-Salinero , Riv i l l a de Bara jas , Zori ta , Mar t in Muñoz , 
el estado de Vil la toro , y por decirlo de una vez casi todos los de la 
provincia. 
,,Son pocos los pueblos en ella que se quejen de las contribuciones 
reales, las quales si se hacen-gravosas es por la pobreza , en q u e 
los tienen sumidos las demás causas. Es ta ve rdad la demostrará en toda 
su extensión el ramo de contr ibuciones ; pero no llenaría mi deber si 
uo tocase aunque ligeramente este p u n t o , manifestándolo' con alguna 
prueba. E l pueblo de Orv i ta es uno de los pocos que se quejan ele las 
Contribuciones r e a l e s , por las quales pagan sus habitantes cinco mil . 
novecientos treinta y un reales ; y comparada esta cantidad con la que 
pagan por los arrendamientos de.las t i e r ras , que casi todas son de a m o r -
tización, resulta- que solo estas rentas importan veinte y seis veces mas que 
las contribuciones reales. Como este pueblo no expresa las demás cargas , 
compararé las de, otro que los exprese todas. Bóveda paga de contr ibu-
ciones reales tres mil trescientos treinta y quatro r e a l e s , y r egu l au -
do el trigo ú los noventa y la cebada á sesenta , resulta que por r e n -
tas de t i e r r a s , d iezmo, voto de Santiago , quartil la de Sta. Ana , orl-
aos., predicador y demás gabe la s , paga cincuenta y nueve veces mas 
•jpe por contribuciones r ea l e s ; y puedo añadir que solo al predicador 
<h quaresrna contribuye mas que al rey , pues se le dan treinta y ocho 
«megas de t r igo. 
, ,Lo dicho es una indicación de los males que tienen en estado jfi 
pos! ración á mi provincia. Me seria fácil hacerlo de lo que sufr* c ^ 
pueblo de e l la ; pero después de ocupar mucho tiempo , lo dicho es bis* 
tanto por la parte que eomprehende al punto que se está discutiendo"" 
Mas no debo omitir que la naturaleza de sus r í o s , la situación del t . •* 
i i tor io la hace una dé las mas regables de E s p a ñ a ; pero y a dexo dicho 
quan lejos está de gozar este gran beneficio con que la naturaleza l a 
b r i n d a , si el Gobierno no hace un esfuerzo á su favor. A s í , pues,
 s e 
puede decir que siendo sus ríos pequeños , sufre innnndaciones; que con 
mucho terreno no puede mantenerse su poca población de seiscientos se-
tenta y quatro habitantes por legua quadrada ; que con muchas y bue-
ñas dehesas no tienen los pueblos ganados suficientes, y en fin que no 
Contribuye á la real Hacienda y al estado con la décima parte de loque 
pudiera contribuir si estuviera en situación floreciente, como puede es-
tar lo . . 
, ,E i . ve rdadero remedio y el de la.nación en general es adaptarlo 
esencial de la proposición que se está discutiendo. También lo .seria» 
otros que algún dia propondré con trascendencia á la causa común; y 
no lo seria menos el aumento de propietarios. Mas la proporción ó 
equilibrio entre aquellos y los renteros no es obra de cálculo; nadie 
puede determinar lo , sino el mismo curso de cosas ó intereses caminan-
do con l iber tad ; pero este equilibrio no puede darse mientras las mismas 
leyes se opongan á é l , y corten el libre curso de las propiedades; y así 
no nos equivoquemos. Las leyes que favorecen la amortización sacan 
continuamente l.i propiedad territorial del comercio y circulación del 
estado, la encadenan á la perpetua posesión de ciertos cuerpos y familias, 
excluyen para siempre á todos los demás individuos del derecho de as-
pirar á ella , y uniendo el derecho indefinido de aumentarla á la pro-
hibición absoluta de disminuir la , facilitan una acumulación indefinida, 
y abren un abismo espantoso que puede t ragar con el tiempo toda la 
riqueza terri torial del estado. Miremos por un instante á Galicia , y ha-
llaremos que casi todo.su suelo con la jurisdicción en primera instancia 
se hal la desmembrado de la corona. Casi "todo viene á estar en poder 
de comunidades , iglesias , monasterios y lugares pios j y el resto en el 
de grandes , títulos y caballeros de dentro y fuera de la provincia. Es -
te mal es tanto mas notable quanto s e r r a t a de una provincia que ali-
menta la décima parte de la población del reyno . Juzgúese por ella de 
las demás. 
„T)ebe hacerse honor á la justicia , y creer que la ruina de los pue-
blos de señorío casi nunca depende cíe los señores , y podría rehuir al-
gunos datos , los quales servirían á manifestar que el mal proviene del 
sistema feudal , y no de los señores en quienes recaen los feudos, o 
los señores consultasen á su verdadero interés y á lo que les perjudica 
el señorío jurisdiccional que han desmembrado de la corona, deberían 
inmediatamente d e v o l v e r l o ; porque si los corregidores ó _ alcaldes ma-
yores fuesen nombrados por el rey . no se harían las arbitrariedades ^ 
excesos que se cometen en los pueblos de señoríos ; y sí hubiese a ' o . _ 
nos no recaerían sobre los señores , ni estos sufrirían el gasto de los qui^ 
nientos á mas ducados de las dotaciones , ni otros detrimentos en sus w 
tereses con que suelen los jaeces en unión con.los adminis t radores ó r e -
caudadores medrar á costa del vecindario , ó de las pe r t enenc ia s de sus 
a r o 0 S
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„Está bien que los mas de los señoríos terr i tor iales sean de legí t i -
ma adquisición ; no es menos justa la reversión á la corona y éT d e r e -
cha de tanteo
 t á los pueblos , como á la nación no d u d a r de la legi t i -
midad, así como no bace honor á los señores resistirse á presentar sus 
títulos de p r o p i e d a d , por lo que convendría lo execntasén en un breve 
perentorio término ; y no haciéndolo se procediese al seqiiestro de aque-
llos derechos correspondientes á la corona ó terrenos coa presunción de 
los pueblos; porque si estos pueden equivocarse en alguna cosa, jamas ye r -
ran en las causas á que atr ibuyen sus bienes y sus ma les , porque la e x -
periencia propia les enseña á conocerlos. 
„Se tiene á los habitantes de las Castillas por indolentes y holgaza-
nes, y se a t r ibuye su miseria á holgazanería. Es tá m u y lejos de la v e r -
dad y de la justicia este juicio inhumano , y se destruirá examinando si 
está en su mano salir de su indigencia , y' si la act iv idad del trabajo 
(subsistiendo la situación en que se hallan ) pueden l ibrarlos de p o b r e -
za, y hacerlos laboriosos. E l género humano es naturalmente perezoso, y 
solo el provecho le excita al trabajo ; y así es seguro que ningún hom-
bre trabajará si sus sudores no son recompensados con justa proporción, 
ni aumentará su t rabajo , ni hará mejoras , si no le resultan ventajas p r o -
porcionales á sus esfuerzos. Mi provincia se halla en este caso: en lugar , 
pues, de atr ibuir á sus habitantes la culpa de su ignorancia, incultura y 
miseria, es solo efecto de la constitución en 'que se h a l l a n , como he ma-
nifestado , cuya suerte solo el Gobierno puede mejorarla. 
^Quitar abusos y fomentar la agricultura han sido los dos pun-
tos á que he dirigido mi palabra en la proposición de la discusión h e -
cha por el d igno diputado de Soria ( en otro tiempo ISnmanc ia ) , y - am-
bos quedan probados hasta la mayor evidencia con los seguros datos que 
el Gobierno mandó imprimir por la via de Hacienda en el año de 18©4j 
y en vista de e l los , ¿ se podrá dudar que dimana del poder jur isdiccio-
nal y territorial de los señor íos , y que sin volverlos á incorporar á la 
corona , ni pueden quitarse las arbitrariedades ó abusos , ni dar el a u -
mento á la agricul tura que tanto necesita el reyno para su prosper idad? 
Como esto se reduce principalmente á corregir abusos, y r o á formar r e -
§ l a s , no puedo conformarme con la opinión de los señores preopinantes , 
e n
 que sépase la proposición á la comisión de constitución, porque nada 
hene con ella. 
Tampoco me han decidido á formar cabal idea las citas de leyes y 
Cortes celebradas en Va l l ado l id , ' M a d r i d , Ocaf ía , Santa María de 
fjieva , y otras propues tas , á favor y en contra de la proposición.. 
•k'1 quanto aVlas l eyes , no tanto por aquello que comunmente con r a -
2
° i ó sin ella suele decirse allá Van leyes donde quieren reyes (pues 
y° venero como debo á las l e y e s ) , sino porque ahora es V . M. el l e -
gislador ; pero ¿ que legislador? el mas legítimamente constituido por la 
v
°luntad unánime de la nación , que os la suprema l e y , y de la que no 
j*°s podemos separar ; y así aquellas leyes aplicadas á la qüesíion , sa -
f a
 confirmarlas ó reformarías si no fuesen benéficas i la patr ia . Y 
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por lo relativo á las ci tas, cíe las Cortes no tienen otra fuerza 
j n í , en quanto á , concesión , que la que ha manifestado énsU dí * ^ 
•£o uno de los dignos diputados del principado de Asturias conde d"" 
Toreno ; pues.no hay español sensato que ignore ó clexe de conocer 1 
que lían sido las Cortes anteriores. 
Reflexionemos sobre las Cortes de Aragón que tanto-nos ponderan* 
¿ que hacían ? N u n c a fueron el resultado de la voluntad de los pueblo-' 
ni sus reyes se persuadieron jamas poder ser. destronados porque de' 
xases de executar muchos actes ó repugnasen sancionarlos. Las Cór-
, tes en Aragón presentaban sus actos al r ey en memorial , desando 
•n. blanco grandes espacios donde pudiese el rey poner su pláceme ó
 m 
me place. ' • 
¿ En qne Cortes de España se templó el poder de los monarcas, ni 
el del espíritu "feudal, oponiéndose á las instituciones aristocráticas que 
grav i taban con tanta fuerza sobre la órbita de los derechos del pue-
bla ? Si el mismo rey católico se hubiera podido persuadir que 
voluntad general de sus vasallos podia l imitar la suya • en su mis-
mo reynado habría desaparecido enteramente la antigua aunque in-
suficiente forma de la representación nacional. Bien sabido es lo que 
hizo él rey Carlos i. Creyó este monarca que sus derechos como su 
poder no tenían l ímites; y t ratando como rebeldes á los bravos co-
mune ros , expendió sus estragos hasta las mismas alquerías; tan ínti-
mamente persuadido estaba de que la nació a no debía repugnar ni uno 
solo de sus caprichos por contrarios qa: fuesen al bien público. Lo 
mismo creían todos los monarcas españoles. ¿ Y"por que sucedía esto? 
Porque las Cortes , como formadas sin plan por acaso , y dependien-
tes d e la voluntad del r ey , no tenían mas carácter que el de un va-
sallo que le hace sus instancias con respetuoso y humilde memorial. 
A buen seguro que si 'fuesen unas Cortes como las presentes, no apa-
recerían á nuestros ojos como una pequeña estrella en lugar de ser 
lin sol. 
Con efecto, españoles, y a tenéis,ese sol que está luciendo por lo-
do el mundo : este es un Congreso, do cuya, legalidad no puede du-
d a r s e , y cuya representación • compuesta de la voluntad libre de Los 
españoles de ambos mundos , será uu argumento eterno Contri las vio-
lentas usurpaciones de esos homicidas de> los derechos de todas las 
naciones ¿ seréis, p u e s , respetados en vuestra representación nacional? 
y esta con los poderes ilimitados hará vuestra felicidad dímíUdamen^ 
¿ P e r o sabéis que eran estos los designios de nusstro cautivo (<| 
Fernando v n ? Pues no ignoréis que s í ; y su decreto existiría e n ~ m 
tras, manos , si las de ua ingrato ministro é infidente i su ? ó | ¡ W J 
no lo ocultara para hacer ante el rey intruso el papel naas b n aa 
de t ra idor , y primer enemigo de su patr ia . . ^ 
Concluyo , Señor , diciendo que soy de dictamen , por. lo ? u e i n . 
resa á la causa común, y £ la de los mismos peñares , que toe a i 
risdiccion civil y criminal cese desde l u e g o , y / v u e l v a á mcprp 
se á la corona : que en quanto á la t e r r i to r ia l , se nombre ana ^ 
sina que proponga á V . M. sin demora lo que sea mas comorm • ' 
bien general de la nac ión ; y siendo como es de esperar la i a c o l r 
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¿aa el medio de reintegrar a los poseedores de legí t imo derecho, 
r
' o r qnanto.no hay que decir de los que no tengan esta qualiclad; 
siendo de esla clase Valdemaquéda y las Navas del M a r q u e s , se 
¿¡"iie V- M. declarar quedan incorporados desde ahora á la c p r o -
f mediante lo espuesto á S. M. por el intendente de mi p r o v i n -
• a . asegurando, de que no podrá presentar títulos legítimos de per»-
tenencia el s e ñ o r , que es el duque de Medinacel i ; sobre lo que h a -
„ 0 formal propuesta en favor de mi provincia , como tan justa y b e -
uemériía, de que he informado á V . M. en sesión, secre ta ." 
Concluida la lectura de este escr i to , y quedando- pendiente la d i s -
cusión, se levantó la sesión pública. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y .TRES. 
j l , )Sr. Capmani hizo la proposición siguiente: 
Que desde hoy se sirva V. M. resolver que ningún diputado en 
su nombre , ni por interés suyo individual, ni por el de su respec-
tiva provincia ú otra, pueda tratar personalmente ni por escrito 
con la Regencia, en cuerpo , ni con los Regentes separadamente, ni 
en particular sobre negoció', ninguno público, á menos x de obtener 
prerio permiso especial de las Cortes , enteradas estas de la natu-
raleza del asunto. Lo mismo deberá entenderse respecto á las di-
putaciones que se suelen formar de las provincia1!, las quales no 
puedan juntarse sin licencia de las Cortes , y previo conocimiento 
de.lo que haya de tratarse en ellas, y de lo que se haya acordado 
después. Así que, ni en cuerpo ni por Via de diputados nortibrados 
for dichas diputaciones podrán dirigirse á la Regencia ó Regentes 
ó proponer ni indicar providencia alguna sin dicho permiso y au-
torización del Congreso, aunque de ella se creyese que dependía la 
ovación de la patria; pues esta corre á cargo y baxo la respon-
tabilidad de toda la representación nacional, que no• debe permitir 
<?"e el zelo ó la oficiosidad de ninguno de sus miembros , . ó de par-
í e
 integrante del cuerpo, comprometa la soberanía de la nación can. 
h potestad executiva , ni á esta con aquella." 
Quedó admit ida á discusión, como igualmente la adición del Sr. To-
WQ- Que tampoco puedan tratar los diputados con los embaxadores 
m
 ^cretarios del despacho. 
°idas las representaciones de los Sres. Moragues y conde de Bue-
7 Q V ^ Í A > y los justos motivos que en ellas exponían , concediéronlas 
e s
 para pasar á su país. 
I V ; ) - ^ J ¿~ 1 . ' ' , . 
a
 cada uno de dichos señores diputados licencia por quatro 
Las comisiones de arreglo de provincias y de hacienda reunidas 
rusentaron el siguiente dictamen. * -
•. Señor, el consejo de Regencia hace presente por el conducto del 
^'Msterio de Hac i enda , que dec larada super ior- la junta de e s ta p laza 
Responde encargarla la intervención que el reglamento concede á las 
de su clase sobre la 
nen reunirse en 
entrada 
sola tesorería 
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üaa de los fondos públí eos que 
que se llamara de Hacienda p¿ 
Mica, cesando por esta disposición la mult i tud que hay de tesore" 
rías en esta ciudad ; pero que antes de dar providencia en este asun" 
lo quiso oír reservadamente al tesorero g e n e r a l , quien expuso cm 
ademas de la tesorería mayor hay la de exército , la de real Hacier 
da , la de l ientas , ó llámese provincia , la de Correes , la de la casa de 
M o n e d a , y acaso alguna otra mas notable de que no tiene noticia- qu 9 
la del exército de los quatro reynos de A n d a l u c í a , aunque estable-
cida sin una absoluta neces idad , no conviene deshacerla ahora; pera 
si debe trasladarse su contaduría é intendencia á la Isla de León pa-
ra que allí continúe el exe.reicio de sus atribuciones , hasta qu« ar-
rojado el enemigo de Sevilla. pueda_vo lve r á su centro: que podrá 
con este motivo suprimirse el ministerio y pagaduría que actualmen-
te hay en la Isla ; haciendo ademas las reformas económicas que se 
estimen opor tunas , como que sus funciones han de reducirse al ajuste y 
pago del quar to exército : que la real Hac ienda de esta plaza es en el 
dia superfina, y enteramente i n ú t i l , hallándose reducida á entender 
eu el pago de m u y pocas obligaciones que se .formalizan en la ma-
y o r , y para las quales h a y que suministrarle ' fondos; no hallando in-
conveniente en que agregándose á tesorería general dichas asignacio-
n e s , quedé suprimida la de Hacienda : que la de Rentas es esencial, y 
la única que debe quedar en esta p l a z a , llamándose en adelante de 
Hacienda pública , con arreglo al reglamento de juntas , en la que de-
berá exercer su intervención la de esta c iudad ; debiendo ingresar ea 
ella no solo los productos de todas las r en t a s , sino los demás arbi-
t r ios , donativos , préstamos , contribuciones extraordinarias , y en fin, 
tendrá el carácter de depósito general de todos los fondos públicos 
de este d is t r i to ; pero que por deber continuar en su peculiar y pri-
mit iva atribución de dependencia de recaudac ión , no ha de enten-
der de modo alguno en p a g o s ; exceptúan lo los que no pueden sepa-
rarse de e l la , ' como son sueldos y gastos de las propias rentas: que con 
esto se perfeccionaría la división de operaciones , y se dispondría, que 
la dependencia recaudadora no se ocupase en la distribución , ni esta 
en la r ecaudac ión , mucho mas quando la penuria de fondos obliga 
á que todos pasen 'á la tesorería g e n e r a l , ó estén á su disposición, 
para que se distr ibuyan con proporción á las obligaciones, pues de o 
contrarío no hab rá o r d e n , unidad ni sistema universal : que las Tesore-
rías de Correos y casa de Moneda habrán de reducirse á unas c a ^ 
subalternas de la tesorería m a y o r ; pero que el arreglo de todo <e^ 
exige un examen parcial y detallado de cada uno de dichos e * ^ 
c imien tos , pa ra formar con pleno conocimiento el p lanque par1• ^ 
de aquellos principios generales determine individualmente las \ 
mas que son consiguientes, componiendo un sistema bien organiza • ^ 
E l consejo de Regenc ia estima fundado el anterior dictamen, y 
dispuesto hacer lo presente á V . M . p a r a la soberana resolución.^ 
Las comisiones 'de arreglo de provincias y de Hacienda ,
 n t e > 
se ha pasado este oficio , después de haber le examinad© deteni » ^ 
son de parecer que V . M. se s i rva mandar se conteste al consejo 
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«•encía que disponga lo qu? estime mas útil sobre la traslación á" la I s -
la de la intendencia y contaduría dé exército de los quatro reynos , y 
opresión del ministerio y pagaduría que hay en aquella ; y por lo quo 
mira á las reformas que deben hacerse en dicha contaduría y tesorería, 
que proponga á V. M. las que exijan su soberana aprobación. 
Acerca de la supresión de la tesorería de la real Hacienda de esta 
plaza , y agregación de sus obligaciones á tesorería mayor ; reformas 
que deben hacerse en la de Rentas , que se propone como única que 
ddae quedar en esta ciudad , é igualmente en las de Correos y casa de 
•Moneda , no. pueden las comisiones dar un examen acertado sin tener 
á la vi ta la pl anta actual de dichos establecimientos, y la que juzgue el 
consejo d> Regencia que debe dárseles según las circunstancias del d ia , 
pues del juicio comparat ivo que formen de uno y otro debe resultar el 
Convencimiento de la necesidad de la proyectada reforma , y proceder 
de otra manera seria m u y aventurado. 
, ,Por lo mismo las comisiones reunidas son de parecer que en quanto 
i estos particulares V. M. se sirva mandar que ei consejo de Regencia 
remita la planta actual de dichas tesorerías con expresión de los i n d i -
viduos empleados en ellas y sus respectivos sueldos , y asimismo la quo 
nuevamente juzgue establecer por mas útil y conveniente al servicio pú-
blico y ahorro del erario , expresándose también en esta los emplea-
dos que deban quedar y su respectiva do tac ión . " 
Dix® en seguida 
El Sr. Anér : , , Y ó desearía que también se diese facultad al con-
sejo de Regencia para cpie , igualmente por lo respectivo á la líltima 
parte del dictamen de la comisión, hiciese lo que le pareciese mas con-
veniente ; porque nadie ha de ser responsable sino el consejo de R e -
gencia que tiene la administración pública , y no sé para que sea m e -
nester pedir la planta de esas oficinas si el mismo consejo de Regenc ia 
ha de entender en su reforma. Por lo mismo mi dictamen es que se 
le dé facultad para hacerlo según crea o p o r t u n o , y que después dé 
cuenta á V . M . " 
El Sr. Pelegrin : „ Y o apoyo el dictamen del Sr. Anér. E l pedir 
esa planta no seria mas que perder tiempo. Ademas , lo que propone el 
Sr. Anér está conforme con la primera parte del dictamen de la c o m i -
sión. Pero si V . M. adoptare pedir al consejo de Regencia estos docu-
mentos , debería señalarse un término fixo ; pues tengo experiencia de 
la lentitud conque se camina . " 
Quedó aprobado el dictamen de la comisión con la corrección ó 
adición siguiente del Sr. Anér. 4 
„ Que se autorice al consejo de Regencia para que por sí proceda 
conforme al dictamen que tiene manifestado á las Corles , al arre-
glo que crea mas conveniente para establecer la unidad, arden y eco-
nomía en los establecimientos y tesorerías , dando parte á las Cortes 
para su sanción si las reformas lo exigen." 
Ea comisión de supresión de empleos, conformándose con el dictamen 
del consejo de Regencia , juzgó necesaria la provisión de la porter ía 
¿ e estrados de la sala provisional de Just ic ia ; pero las Cortes , á p ro -
puesta del Sr. D. José Martínez , resolvieron suspender la determina,-, 
§1 
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«ion de este punto > hasta tomarla acerca del -expediente de 1, • 
de consejos, V . ' • l a " U m 0 „ 
L a misma comisión creyó indispensable- la provisión de la r¡\-
subdelegado de la intendencia de Mallorca, en las islas de Ibiza 
naentera ,. y la .de contralor del hospital mil i tar de la primera 0 1 ~ 
gun lo proponía el consejo de Regencia . Suscitóse una breve discusión" 
Observaron algunos señores diputados que la provisión , que se pro
 0 ' 
ni a en la, segunda par te del dictamen de la comisión , era contraria 
al reglamento de provincias. Po r lo que toca á la primera pidió el se 
ñor, Dueñas , á quien apoyó,el Sr. Garoz , que la plaza de subdelel 
g a l o se proveyese en alguno de los muchos empleados que están disfru-
tando sueldo sin tener destino. Advi r t ió el Sr. Pelegrin ,.. que en un 
t iempo de revolución como el actual debían darse los, empleos seo-un la 
m a y o r apt i tud de los sngetos , y no por, consideración á los anteriores 
servieios y destinos. Repuso el"•Sr* Dueñas, que no era creíble que en-
t re los empleados sin destino no hubiese algunos que tuviesen toda la 
apt i tud necesaria para el desempeño de - semejantes empleos.. 
Se procedió á la votación ; y conformándose las Cortes con la pri-
m e r a par te del, dictamen de la, comis ión , resolvieron en quante á la 
segunda , que se observase el, reglamento..de provincias. . 
Continuando la discusión sobre lá proposición del Sr. Garda ífer-
reros-acerca de la abolición de los señoríos , y reversión á la corona d» 
las alhajas enagenadas de la misma , d ixo , 
E l Sr. Baile : „ Señor , después que los Sres. Arguelles ~, García 
Herreros y otros , que me han precedido , han desenvuelto cen mucha 
sabiduría y eloqüencia los luminosos principios del derecho público que 
lian de regir en la importante materia de que-se . t ra ía- , me hubiera 
abstenido de tomar la palabra , conociendo la insuficiencia de. mis co-
nocimientos acerca de - ella ; á no ser, que todavía observo que no se 
han refutado algunas especies que se han alegado para convencer , que 
siendo el negocio de tanta gravedad y trascendencia , debia pasar al 
consejo de Hac ienda para que proponga lo que tenga por mas expedito 
y justo , á fin de lograr¡ los,, recursos que pueda proporcionar á la na-
ción la reivindicación de derechos alhajas y jurisdicciones enagenadas 
dé lá-corona. Tengo por muy c i e r t o , S e ñ o r , que los' que: han pre-
cpínado así , no han tocado de cerca los gravámenes y perjuicios que 
causa á los infelices pueblos qualquiera re tardo en aprobar la proposi-
c ión que se discuto con las modificaciones que explicó el Sr. Anér , mi 
-digno compañero y por,esto... voy á- manifestar, aquellos que la e X ^ | " 
• r i enda en el manejo de-algunos negocios de esta clase me ha hecho pa^ 
pa r , con el intento de exci tar á los señores diputados , que s o n ^ 
indicado dictamen , á que sean mas generosos en el particulai a -
v o r del heroico pueblo español: . / 
•«i n ^ r r« i mrse ante» 
de 
á gravamen;" Y o - , Señor , soy: de - opinión [contraria , y entienc o_ q 
es uu verdadero gravamen para los pueblos. Y si lo es para los se f i 
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Wisaiccionales, ¿como es que quando algmTpBeMo quiere substraéis* 
¿ e acudir i sus t r i b u n a l e s , lo persiguen . tenazmente ante el t r ibunal 
superior de la provincia , y después lo arras t ran á la corte á luchar 
con su inmenso poderío y r iqueza? Para que no se d iga que me Valgo 
de declaraciones vagas ,, citaré hechos recientes , y de los quales se 
deduce l a voluntad general de los pueblos. 
• . „Es bien sabido , Señor , que el duque de MedinaCen tiene en^el 
principado de Cata luña muchísimas villas y pueblos sujetos á su ju r i s -
dicción , y entre aquellas las de Areñs* de M a r , Areñs de Mun t y 
otras que se hallan situadas en el corregimiento ó par t ido ele Gerona . 
Para que se las administre justicia tiene u n juez 6 p rocurador jiivnsdio-_ 
cional en la villa de Hcsta l r ich , que dista unas cinco leguas Üe las 
enunciadas , y una escribanía general en aquélla , y otra pa r t i cu la r ea 
la de Areñs de Mar . N o pudiendo tolerar los moradores de las re fe-
ridas villas que su juez estuviese tan separado de ellos , y que para í ' ü S 
asuntos que tienen relación con la economía doméstica , paz y «f p ,/icidad 
de sus familias , tuviesen la precisión de andar, muchas leguas , con 
menoscabo de su comercio , industria y agr icu l tura ,
 a l p a s o , q u e e j 
escribano quedaba en su curia par t icular y á 1,a misma distancia del juez 
que ellos ; resolvieron emplazar al duque ,, su pretendido señor a l 
tribunal superior de l pr inc ipado , que insidia entonces en la' c iudad 
de Barcelona , y exigirle la presentación de sus t í tulos , para r e -
solver en su vista lo mas conducente a l derecho d e los pueblos. V i e n -
do que los títulos no p a r e c í a n , se pidió que en atención á trae 
según las leyes del_ rey no tiene el r ey fundada su i n t enc ionen t o -
das las ciudades , villas &c. acerca de la jurisdicción civil y c r imi -
na l , pues que los mas tr ibiáles principios, ¿ e l derecho públ ico a t r i -
buyen al rey que gobierna el e s t * ¿ 0 í a jurisdicción sobre sus s u b d i -
tos , y l a facultad de hor j¿y r a r magistrados que administren l a justicia, 
porser juno d é l o s atributos principales que constituyen su poder . ; se 
pidió digo , que pendiente el litigio , se administrase justicia á los 
pueblos aquellos por sus alcaldes ordinarios o bayles , residentes en 
•es mismos , y no por el procurador jurisdiccional del duque -que r e s i -
día en -Hostalrich. E l fiscal del rey acompañó la Instancia , y la a u -
diencia lo declaró así ; pero hasta aquí , Señor , m u y poco lian a d e -
lantado aquéllos fieles subditos de V . M. ; porque siendo dicha medida 
ñeramente provisoria , tendrán que li t igar con el duque muchos años 
para sostenerla hasta conseguir dos sentencias conformes ; j en este ca-
so todavía serán citados al consejo Rea l , usando el duque del r e m e -
dio de segunda suplicación. Para rescatarse , Señor , del gravamen in-
superable de estar sujetos á señorío , íbrmarán un fondo por repar to 
c
° n que costear los gastos d e un apoderado : pasará este á la cor te ; 
P e r o ¿ á q u é ? á luchar con la inmensa riqueza é inexpugnable poder ío 
? valimiento del duque de Medinaceli . ¿ Y que podrán prometerse , 
Señor , dichos pueblos de continuar el desigual par t ido de un l i t ig io? 
•"ígalo ] a experiencia que constantemente nos enseña que los tribunales 
«stan llenos de expedientes y pleyíos de esta naturaleza , que se han 
^S^ado por espacio de íouchos a ñ o s , y con escóndalo se hallan m u -
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«hos ¿Te ellos entorpecidos - de modo que m u y tarde , 6 án[.¿i 
l legarán á decidirse definitivamente. ntinea, 
„ A mas de los expuestos perjuicios que trae á los pueblos la j u r J J -
eion señorial entra los quales se comprelienden las muellísimas diel ~ 
los escribanos de las curias part iculares cargan á los desgraciadori^ '" 
gantes con el pretexto de acudir á buscar la firma del juez en l u s n ' *~ 
cios que la ex igen , de pasarle los autos para las sentencias , v W „. 
— ' i . '
 r i , i J • * ario* incidentes que a cada momento se promueven , y lo peor es que á vec 
tendrán mucha par te en» ellos los mismos escribanos de las curias gene 
ra l y par t icular , queriendo cada uno atraer á la suya los procesos de 
lo que infaliblemente se siguen chismes , hablillas y competencias, todo 
en perjuicio del pobre l i t i gan te : hay otro , S e ñ o r , que es de mucho 
bul to , á saber , que por via de apelación pasan los pleytos al tribunal 
que el duque t iene en la ciudad de Barcelona ; en el q u a l , si se confir-
jg& la sentencia de pr imera instancia , todavía no se gana la execute-
l i a , si el interés en disputa es mayor de mil libras catalanas , pues que-
da aun al roo condenado en las dos sentencias conformes el remedio d« 
l a apelación i ía. audiei>cia_ territorial , y hasta tanto que el actor haya 
consegido otras dos sentencias también conformes, se queda como deán-^ 
t e s ; pero con la dolorosa memoria ó recuerdo d e haber consumido sus^ 
caudales y á veces su sa lud , yendo detras de escribanos ; letrados y tan-
tos 'tribunales : lo que en gran par te , Señor , .se evitaría incorporándose 
desde luego la jurisdicción de señorío á la. corona. .En vista , pues, de 
estos hechos , que son bien notorios á tedo el que ha honrado la-toga y 
el foro en la benemérita provincia de Cataluña , ¿ se d i r á , Señor, qu« 
lá jurisdicción señorial se reduce á c e r o , á n a d a , á menos que nada, 
esto es á gravámeu ? ¿ Se dirá que con las providencias de los últimos 
reynados se ha quicado casi í ede lo que podia ser perjudicial ? ¿Seduá 
que ningún daño puede traer la jurísuICfion de señorío , que no la pue-
d a igualmente causar la del magistrado real ? Presc indamos, Señor, del 
modo que son elevados á la magistratura .los jueces de señorío , y de-
si tienen ó no la independencia que los de realengo , mayormente des-
pués de la división de los tres poderes ; subsisten por desgracia de los 
pueblos todos los gravámenes que acabo de manifestar á V . M. Ellos de-
sean ser redimidos de tanta, opres ión , y su voluntad es evidentísima en 
vista de los hechos, explicados. Si la jurisdicción es'un gravamen para 
el duque , ¿ por que generosamente no se ha desprendido de ella en fa-
v o r de unos pueblos tan dignos de teda atención r Asi lo ha hecho , Se-
fior, ante V . M. mi dignísimo compañero el Sr. marques.de•VillafraM" 
ca-, conformándose con el voto del Sr. Anér , y de esta suerte se na 
graugeadolas bendiciones de aquellos pueblos del. corregimiento deBarce-
l o n a , que estando á cinco ó mas leguas de esta cap i t a l , tenían que acu-
dir para un simple juicio verba l ' a l t r ibunal que para .administrarles jus-
ticia tiene establecido en ella. Sigan enhorabuena el exemplo de esfe se-
ñor diputado los demás grandes que han representado á V . M. sobre e 
p a r t i c u l a r , y entonces acaso creeré que la jurisdicción de señorío sel 
duce á cero , y que es un. gravamen para ellos. 
„ P e r o , Señor , lo que va á escandalizar á V . M. es lo que voy a ex-
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poner. Entre las Tillas de Arens de mar y de Munt h a y nn magnate , 
míe habiendo sus antepasadas conseguido de la casa de Medinaceli a l - , 
niü diploma jó pergamino ( p o r cuyo motivo se halla notado.ea la lista 
de sus dependientes que quizá estará colgada en las entradas de su pala-
cio) se titula con arrogancia bayle natural de aque l las , y con esto quie-
re tener imperio.-sobre sus ciudadanos. Estos / S e ñ o r , desean ser hom-
bres libres , y vencido el duque en juicio , queda también aniquilado el 
derecho del otro poderoso; pero ahora que V . M. tiene» la bondad de 
oírme , ¿ permitirá que aquellos héroes que están prodigando ¿ná vidas j 
caudales en defensa de la religión y de" la p a t r i a , sufran ni por urí i n s -
tante mas tanta afrenta, tanta degradación ? Señor , dígnese V . M . r e -
cordar que son catalanes , y qué no hace mucho tiempo que en premio-
de su acendrada lealtad y valor V . M . decretó una acción de" gracias 
para todos los habitantes de Cataluña, Hablo , Señor , del glorioso día 
en que V . M. recibió la noticia de la toma del castillo de S. Fe rnando 
de Figueras } y siendo esto así , ¿ V . M. les negará una solicitud que es 
de rigurosa just icia? ¿V. M . permitirá que estén sujetos á los señores 
que hasta ahora se han llamado naturales? N o señor : V . M. es jus -
t o , es l i b e r a l , es padre de sus pueblos. Los que tengo el honor de 
representar .', anhelan ser tan solo subditos de V . M. Instrucciones me 
dieron para solicitarlo. Dígnese V- M . , pues , oir mi débil voz , y ellos 
quedarán satisfechos , y obligados á redoblar sus esfuerzos en defensa 
de V. M. y del rey. E n la memorable noche d e l ' 2 4 de setiembre c o n -
cebí tan lisonjera esperanza , y lo -que pido , S e ñ o r , no es mas que una' 
natural conseqiiencia de los grandes principios que entonces se san-
cionaron. % 
„Por lo que mira á los señor íos , es dec i r , todo lo que huela á feu-
dalismo , debe desterrarse para siempre , de modo que en lo sucesivo 
Bo se conozca mas dominio sobre los españoles, que el del que exerza 
la autoridad soberana ; y de esta suerte se restablecerá la justa l iber tad, 
J la racional igualdad en todos los pueblos de la monarquía , reformán-
dose á mas los privilegios exclusivos que coartan la l ibertad natura l , 
disfrutarán los pueblos una prosperidad general. 
, ,En quanto empero á las alhajas indebidamente enagenadas ó'donadas,.-
y todas las q u c p o r pacto ó ley tienen expedito el derecho de la reversión 
á k corona , me-conformo en todo coa la. opinión que sabiamente exp l i -
có el Sr. Anér , por reconocer que es la mas análoga á la voluntad ge- -
neral de los p u e b l o s , y la mas arreglada á la justicia y "buena fé . £ í 
»E1 Sr. Gómez Fernandez : „ Señor , V . - M . sobre el punto que se 
discute desde el dia 4 de este mes en la proposición que se hizo el p r i -
mero del m i s m o , reducida en substancia á que vuelvan á la corona ó 
*la nación los derechos, rega l ías , posesiones'y fincas que han salido de-
pila por donaciones ó ventas hechas por los príncipes , ha oido mucho 
y bueno ; tanto que si no. fuera por la suma importancia del negocio, 
por el grande interés que toma en los asuntos- de su clase , y por el ver -
dadero-.y eficacísimo deseo del acierto en él , y en t o d o s , y a estaría c a n -
Jado de o i r , y habría cerrado la puerta días hace á la cont inuación 'do v 
«discusión ; 'pero pues ño es a s í , y se ha dignado concederme la p a -
^k ra habiendo procurado y o recoger , según mi corta- c a p a c i d a d , le 
mejor cíe guantas se han hab lado en los doctos" , eminentes y cíentífi 
diseursos de los dígaos diputados que me lian precedido y enseñado °* 
co por conseqüencia legítima que todos , todos , con inclusión de los ^ " 
ñores de vasallos ., de las iglesias ^«e los monasterios, de las ciudad 
v i l l a s J u g a r e s , y de qu.alesqr.iar otros que por título de donaciones ' 
comptedas hechas á los pumos , ó á sus mayores y antepasados, gozan 
d e r e c h o s , regalías y bienes , que fueron de la n a c i ó n , ó de la corona 
estamos convenidos en la referida proposición del señor diputado secre-
tario D. IJanuel García Herreros., según su .na tu ra l , legítima y >y e i > 
dader* inteligencia. 
, , L a menta 4 ¡atención de dicho señor en ella', y en las demás qu s 
-añadió-, 'primero fundándola de palabra , con la erudición que le es pro-
p i a f e n él citado dia . 4 , que fué el señalado para su discusión en ob-
servancia y cumplimiento de Jo prevenido en el § . 111 del ¿cap. r del 
Reglamento para el gobierno interior de las Cortes , y después por es-
crito en las siete proposiciones que dio á su explicación en el siguiente 
dia 5 , fué' de que todos los referidos derechos y bienes que se hubiesen 
enagenado d é l a corona ó ;nacion, se incorporasen y volviesen á ella, 
observándose Ja jusíicia en la substancia y en el modo : este e s , practi-
cándose Ja incorporación ó reversión en los casos , y con las circuns-
tancias y requisitos que ella manda ó p t rmi te : es d e c i r , que vuelva 
á la corona ó á la nación lo que justamente le pertenece , y .del modo 
justo que corresponde 5 porque tanta injusticia es l a que se comete en la 
substancia como en el modo. Según todo derecho , aquel que es despo-
jado de la cosa que posee , Jo tiene claro para ser restituido j mas esta 
recuperación lejos ¡de serle lícito tomársela por sí mismo, le está pro-
hibido t>axo la pena de ¡perder la misma c o s a , y de incurrir en otras , de 
que hablan Jas 'leyes x i v x r y x n , tít. x part.ru : Ja 1 y r del 
tlt. x i n Mb. jr,, y la x tít. x r n del.¡ib. v de la nueva Recopilación, 
que en la novísima son la .J y r del tít. xxxirlíb. x i , y Ja xitít.xxxi 
del -mismo lib. x i , y por lo tanto fué y no pudo ser otra su inteli-
gencia. 
Baxo de este mismo concepto la han apoyado Jos señeres diputados 
que han h a b l a d o ,á su favor : en él convienen los que ¡ál parecer han dis-
cut ido ; y . con arreglo á esto vuelvo á repetir , que entiendo no hay si-
quiera uno que la contrarreste , y por consiguiente q u e estamos confor-
mes en ella t o d o s , con inclusión de los poseedores d e los ¡referidos de-
rechos , regalías , fincas y posesiones. 
A u n q u e este asunto compreheisde muchos y diversos ¡puntos, todos 
graves y de la mayor consideración , me parece pueden reducirse á tres 
principales ó capi ta les: .consiste el primero en aver iguar si la corona o 
la nación tiene derecho para la reversión é incorporación á ella , de los 
que , --y de las r ega l í a s , posesiones y fincas que han salido de ella por 
donaciones ó ventas de Jos príncipes. E l segundo , en que casos y cosas 
le competa ; y el tercero y ú l t imo , en los requisitos y eon las circuns-
tancias que pueda ponerlo en execucion 5 y es todo de lo que voy a tra-
tar con la b r e v e d a d q n e permita Jo interesante y extenso de Ja materia, 
pero de suerte que dicha brevedad no impida la claridad que necesa-
íi .a»eí,te exíje , s¿ el que se separe la obscuridad , confusión é MVPM"' 
• -
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"trac-ion; que puede haber_ recibido de las muchas eípecies sueltas que se 
tan vertido , y de lá aplicación menos exacta ó equivocada de algunas 
de-las leyes deb rey no... 
Antes de dar principio á la elucidación ó explanación^ de los tres 
puntos de que me he propuesto, h a b l a r , conviene sentar un h e c h o que 
contribuirá mucho para conocer lo importante y extenso de la m a t e -
ria ; que proporcionará, conocimientos y luces para su acertada re so lu -
ción; y que aquietará, las conciencias , y evitará los escrúpulos que t i e -
nen -, y con que se hallan> oprimidos algunos de los señores d iputados ; 
conceptuando por perdido , y por mucho tiempo , el: de quince ó ,vein-
te dias que se. han ' gastado en la discusión q u a u l o v e a n que no es 
de ahora , y, sii que h a y cerca de un siglo que está, pendiente á p e -
sar de • las, repetidas órdenes de los reyes , y de haber t rabajado en 
apurar, lá verdad , y reducirla á los términos de jus t ic ia , los hombres 
mas grandes; que ha tenido la. nación y, los fiscales:, mas-zelosos de 
la recuperación dé sus d e r e c h o s , regalías , fiíieas y posesiones.. 
Consiguiente á lo establecido por eliseñor rey D . Fel ipe v por r e a l ; 
pragmática de i a de agosto dé 1 7 2 7 , en orden á. la reducción de j u -
ros, expidió, otra, real'-orden en 18 de dicho mes-y año>. mandando q u e 
la diferencia que hab i a del! cinco al tres porr ciento > á que en v i r t u d 
de aquella» habían, quedado reducidos los réd i tos , se convirtiese en 
comprar-y pagar, capitales , subrogando á la real- Hac ienda en- el de - -
recho.de los• juristas ; y despties otra, .de 18 de noviembre dé Xj'Sz,. 
porque haciendo mérito del conocido benefició que había exper imenta-
do lá-real Hacienda ,con lá redención, de juros , mandó se efectuase por 
ella, al mismo tiempo el desempeño de todas las a l c a b a l a s , t e rc ias , ser-
vició, ordinario y ,demás derechos-que se hal laban ehagenadós del real 
Matrimonio., por» títulos de- ventas perpetuas y al quitar , pagándose á . s duelos que justificasen serlo las. mismas.cantidades que dieron por sus -
primitivas compras . . 
„Valiéndose de estas reales órdenes y dé otras e l marques dé la C o -
rona y D.Í J u a n Antonio de Albalá , fiscales de la real H a c i e n d a , h i - -
cieron representación al señor rey D . Carlos 111 en 4, de marzo de 1 7 7 2 , 
acompañada? de lá minuta-,dé: urureal decretó , que, juzgaban necesario 
para evitar pie y tos , y que tuviese efecto- la citada real orden de 1 8 de 
noviembre de 1 7 3 2 , y solicitando que con- arregló* á_ dicha- minuta se 
continuase como hasta allí' el desempeño é incorporación de •  a lcabalas , 
*erciás , servicio ordinario -, imposiciones sobre aduanas , y demás d e - -
rechos y oficios redituables que se hubiesen concedido ó enagenado en 
enipeSoó en perpetuidad , sin permitir que sobre el punto de la real > 
autoridad; para incorporar á l a .corona todos los re rer'rdos_ derechos y 
«Ihájis ; se-moviese pléyto ni. contestación-alguna- antes < n r después de* 
haberse, executaclo las incorporaciones , y que en qualosquiera p leytos • 
«pe- en el asunto hubiese pendientes se sobreseyese y llévase á, puro y 
debido .efecto la incorporación ; y. en su conseqüencia se formó un v o -
luminoso expediente , en querse t ra ta ron dé apurar quanías dificultades 
y.qüostiones de hecho y derecho hay en la materia , y tocan los a u -
tores, mas clásicos con é l .mayor pulso y ne rv io ; todo dirigido á que la 
íesolúción.fuese justa .en la substancia y en el >modo, esto es , que r e -
«obrase la fioíoaa sus aeréenos sin perjuicio cié los de tercero * 
„Deseándolo así el re l igioso, justo y piadoso corazón del señor T) 
Carlos m , de gloriosa y perpetua ritíinoria, lo remitió todo al c °' 9 
Rea l por órdenes de 12 de marzo y 20 de julio de 1 7 7 2 , p a r a a , l e S e l ° 
minándolo en consejo pleno , le expusiese su dictamen , como con ekct~ 
lo hizo en fecha de 16 de abril de 1777 , después de haber oido á 1° 
tres grandes fiscales , que entonces había en el consejo Real
 n °i 
orden que constará en dicho expediente , que si y o lo tuviera á la & 
no lo presentaría en este acto á V. M. , evitaría el molestarle, y
 c o " 
seguiría obrar con la luz y conocimiento que forzosamente producir 
en él los documentos con que se halla instruido., las respuestas y
 r a z 
nes de cinco fiscales, y el dictamen del consejo R e a l ; pero y a q l I 9 
no es a s í , servirá esto para que se vea qne la proposición que se dis-
cute no es nueva ; 'que es importantísima ; que aunque lo que se trata-
b a "entonces no abrazaba tanto quanto se quiere ahora , se instruyó 
un expediente voluminoso; se-consumieron en su formación dos años-
tres en el dictamen del .consejo Real y audiencia de sus fiscales, para 
que se vea que ningún tiempo está demás en la materia , y últimamen-
te para d iscu lparme, si me detengo algo en la elucidación ó explica-
ción, de los tres puntos que me propuse al principio. 
.,, Hablando del primero , es constante que así como es un principio 
que los príncipes pueden celebrar contratos con sus vasallos ó subditos, 
y lo mismo la nación ó sus representantes , reunida la soberanía, y 
que deben guardar la fe promet ida , obligándose con igualdad lo mis-
mo que otro qúalquíera privado , siendo los contratos justos, lo es igual-
mente el que quando no lo son pueden reducirlos á su constitución 
pr imit iva de justicia , y alterarlos en el todo ó en p a r t e , modera 
las donaciones , concesiones , pensiones , gracias , y quitándolas ente 
mente , ó deshaciéndolas igualmente que las ventas quando lo exijan 
la necsidad ó uti l idad pública ; y aquí tiene V . M. indicado ya el se-
gundo punto . 
, , Se reduce este á señalar los casos y cosas en que los príncipes ó 
los representantes de la nación tengan derecho para hacer vuelvan ó se 
incorporen á ella las r ega l í a s , d e r e c h o s , posesiones y bienes de qns 
hab la la referida proposición ; y aunque ni el haber tratado de esto 
nuestras l e y e s , ni el haber escrito de ello con el mayor tino y pul-
so en libros enteros los mas célebres Y clásicos au tores , ha bastado para 
• • —- solo impedir en alguna par te variedad de opiniones : lo cierto es que soio 
se verifica el derecho de reversión ó incorporación en dos casos; a sa-
ber : en el de haber habido defecto subs tanc ia l , vicio ó fraude en la¡ 
donaciones y ventas ; ó en el de que aun quando na los haya habí o, 
lo éxije imperiosamente la necesidad ó uti l idad púb l i ca , porque _ si 
este , aun los bienes particulares de los vasallos se hacen propios 
l a soberanía , puede tomarlos para la defensa y bien de los P u < \ ,
 g ' 
estableciendo nuevos t r i b u t o s , ó aumentando los impuestos; cornpe \z. 
do á los ricos á prestar á la corona 6 nación lo que exija sin w 
ses ; distr ibuyendo en las provincias los servicios pecaniarios qw» 
estimen bastantes ; alterando los contratos , moderartdo las flonac 
concesiones , pensiones y g r a c i a s , y tomando en fin toda* aquellas 
terminaciones de un padre .pubhco , y de un tutor, de la nación , que h 
está confiada por la Providencia ; con" mayor razón podrán hacerlo de 
aquellas regal ías , posesiones y bienes que salieron de ella , y en que 
conserva un derecho r ad i ca l , cuyq USO íes compete , así en dicho casa 
da exigirlo la necesidad ó util idad púb l i ca , como en el de faltar el v a -
sallo en «1 cumplimiento de lo que promete ó pacta ; pues entonces no 
está obligado á cumplir sus contratos ni estipulaciones , aunque fuesen 
jurados, por l legar siempre embebida la condición de l i g a r e n tanto 
cuanto no varíen sastaucialmeute las circunstancias que intervinieron 
al tiempo de celebrarlos , y lleguen las cosas al estado de no haber 
podido hacerse. • . , . 
„Dixe , Señor , que h a y solo dichos dos casos en que puedan hacer -
se las reversiones ó incorporaciones de derechos , regalías ,• posesiones 
j bienes á la corona ó á la nación , con la diferencia de las que han 
si Id donadas ó vendidas por los príncipes con vicio ó fraude pueden 
excretarse en todo tiempo , y de las en que n o lo ha h a b i d o , ún ica- , 
mente qn.ando lo ex í jan la necesidad ó utilidad públ ica ; porque aunque 
he oído querer sostener « t r o , á saber , el de la nulidad de las d o n a -
ciones ó ventas por falta de facultad y de potestad en los. reyes p a r a 
hacerlas, no solo no estoy conforme con e s t o , . y dudo macho h a y a 
habido autor de mérito que se haya atrevido á dec i r lo , ni que tenga 
fundamento el mas remoto , si no es que lo conceptúo opuesto d i a m e -
tralmente á las leyes del reyno y á la razón. 
„ No en t r a r í a , S e ñ o r , en el dia en la discusión de este pun t a 
solo por defensa de los r e y e s , aunque la merecen , y lo ba r ia siena* 
pre pejr gusta y por obligación , si no se atacara la facultad y p o t e s -
tad de V . M. en la materia indirectamente , y aun con toda expresión, 
por afganos de los señores preopinantes; Es contrario á las l eyes , n o . 
solo á la ix tít. ir de las donaciones partida r , que se ha c i tada 
por a lgunos, y d i ce : que el rey puede hacerlas con carta 6 sin ella, 
, y que puede recibirlas de los vasallos de la propia suerte; Á la ITX 
tít. XXXII de-les perdones , mercedes y gracias ó dones , parti-
da n i , en que se establece que pueden hacerlas , y que deben , y usar 
de estas tres bondades á las vegadas ; y por último á todas las del tít. x,' 
h'i'-r de la nueva Recopilación, que en la Novís ima se hallan en el 
tU. r llb. ni
 } sino es también á las V -tit. XV partida n y ni de di-
chos títulos X y lib. r , con que han querido fundar algunos la referi-
da falta de potestad y facultad en les reyes , y de que yo deberé va-
lerna» entre otras razones por la poderosísima de salutem ex inimicis 
nostris. • . 
,> De que.diga la citada ley r tít. xv partida n en *su epígrafe: . 
que el rey y 'todos los del reyno deben guardar que el señmío sen 
siempre uno, é non lo enagenen ni lo departan, se hi querido infe- , 
rir que está prohibida por ella toda enagenácion , y principalmente la 
del señorío ; mas esta censeqúencia se sacó sin duda sin haberse leído . 
'oda k ley ; porque á haberlo hecho se habría visto que ella habla úni-
camente del señorío supremo , y no del ínfimo ó medio , como se cpn-
*eece de ella misma», ya quando señalando después los términos coa 
lúe deben hacer hwuenage ios mas honrados hombres del reyao , coma 
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prelacias, rícos-b.om?s,'eaballeros..fijosd:ilgos y nombres Buenos de las " 
d a l e s y de las villas , añade que esta solo debe entenderse ea los /, /V f l C M l* 
que son del rey, y no de los otros , que los otros hombres tuviesen ^ 
heredamiento en su señorío ; porque en ellos los señores mismos lo 
deben ir á hacer por ellos propias y por los suyos,...; y y a quando 
establece que en los casos cu' .que el rey dé heredamiento á ulo- l U l o 
nunca se entiende hacerla de aquellas cosas que constituyen el señe/ 
r ío supremo. , coma son hacer guerra ó paz por su m a n d a d o , y rm e 
les. quede la jurisdicción para oir las al iadas de los p ley tos , con otras 
cosas que refiere y se expresan en otras leyes recopiladas , entre ellas 
la 1 tít. 1 de la jurisdicción real lib. ir de la nueva , que ordena 
que la suprema es el r e y , y que , los. señores no impidan la apela-
ción á él :- y lá I, tít. xv de las prescripciones del mismo lib,
 I r 
por la qae se prohibe el que se pueda ganar por tiempo alguno; fun-
dándose todas, cestas disposiciones en que los referidos, derechos y 're-
galías, están pegados á los huesos, de la. soberanía , y son propia, real 
y verdaderamente la forma y consti tutivo esencial de el la , sin la 
qual no puede subsist ir , como, sucede al. cuerpo con. el a luia , y á toda 
ente con su forma. 
' „ A s í como, esta, ley prueba lo contrario d e lo que se quiso persuadir 
con. ella,, sucede otro, tanto cora la ci tada ni tít. x lib. v déla nue-
va Recopilación ,, que sé leyó públicamente en el Congreso , y pa-
ra que se hizo traer el l ibro po r un señor preopinante antes dé princi-
piar su discurso ,. aun quando. no se atienda mas que á su epígrafe, pues, 
consistiendo, este en decir ¿ que- el rey no pueda hacer donación de 
las ciudades , . villas y lugares de su corona real contra él lew de 
lo contenido, en esta ley, esto supórte la facultad y potestad .. y q u e 
el rey no se la quitó. , sino es que se la limitó y y que prometiendo, 
y jurando no hacer- de allí adelante alguna sino es en los (v'rminos y 
con los. requisitos, á que se ligó-,. y no pueda decir?e que el rey so 
a t r ibuye .esta facultad , ,porque habiéndola hecho estando el réyno jun-
to en Cortes , á su presencia , y á petición y suplicación, de los procura-
dores de, las, ciudades.,: villas y lugares, de- su rey no , es vis/o que lodo 
este reconocía y confesaba la referida facu l tad , y aun el que carecían 
de ella para limitársela , y por lo mismo la. exigieren por medio de un 
contrato jurado* 
„ Concurre con esto que-dicha l e y y limitación fué solo para las do-
naciones graciosas é inoficiosas.provenientes, do una franqueza y largueza, 
que se convirtiese en vicio d e destrucción,, como dice en su principio, y 
de ninguna manera para las. remunera tor ias-por servicios que rdguno « 
•hiciese , ó. en o t ra mane ra ' a l rey diiese- necesario ,. segad continúa la ey. 
"Fuera, de esta hay otras, m u c h a s , todas d e l r e y n ó , que iniem i«»s 
se deroguen, h a n de servir para resolver las qüestiones y disputa» qu« 
ocurran , porque estas, u a se han de- d e t e r m i n a r , ni pueden por e»^  e 
cho constituendo ,. sino es. por el constituido ;, mas. atendiendo., ^ " " . o r ' 
que algunos señores preopinantes han dicho, que Solo recurren á e f > 
se han detenido en su prolixa exposición', porque la experiencia 
ha enseñado que los razonamientos y reflexiones Son para va~> • 
Sores diputados de poco peso , quando no vienen acompañados e 
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e S ¿ otras autoridades escritas. y oíros han dicho que na estarnas 
sujetos ai yugo de la ley, sino es al de la r a z ó n , como si pudiera haber 
l e y croe no dimane d é l a razón y de la razón e te rna , me veo en la dura y 
nunca esperada necesidad de hacer ver cjue dicha falla de facultad y de 
potestad , que* se a t r ibuye á los r e y e s , es opuesta también á la rayón. 
„Convenc idas las gentes por la suya quando se unieron en sociedad 
de que era imposible vivir en e l l a , sin que hubiese quien los gobernase 
y á quien estuviesen sujetos en vidas y haciendas , constituyeron un g o -
bierno , y el pueblo - romano, que es hoy toda la c r i s t iandad , lo hizo 
en el emperador y reyes , transfiriéndoles toda su potestad , por c o n -
siguiente la di hacer donaciones y ventas que t e n k n los pueblos y h o y 
la nación ; y así por la propia razón que la tiene está representada en 
las Cortes, la tienen y han tenido los r e y e s , y por lo tanto han podido 
exercerla .* h) execufó S. Fernando , que ni fué pródigo ni despót ico; y 
quedando reducidos los casos en que<ia corona ó la nación pueda h a -
cer vuelvan y se incorporen á ella los de rechos , regalías , posesiones 
y bienes á solo los referidos dos de haber habido vicio ó fraude en las 
donaciones-y v e n t a s , ó al de exigir lo, la necesidad ó ut i l idad púb l ica , 
que fué el segundo punto, 
„]El tercero y último estriba en los requisitos con que la corona ó la 
nación pueda poner en execucion el referido derecho de reversión ó in« 
corparacion; y hablando brevemente para no molestar mas en un asun-
to tan claro, consisten en el buen cambio; esto es; en dar áates á los*due-
ños y poseedores el valor de lo tomadora bien vista de hombres b u e -
nos , y que esto sea con su audiencia y c i t ac ión : lo pr imero , lo deter-
mina la ley u tít. i partida i , y otra r ecop i l ada ; y 1® segundo, sobra 
Ser do derecho divino , natural y de gentes , lo han conocido y confesa-
do asi , aun los q | p no tuvieron la fortuna de ver y gozar la luz del 
evangelio entre e l l as ; acordándome ahora de Séaeca quando dixo : qut 
statui aliqüid parte inaudita altera, cequum licet statuerit, haud 
cequus Jiiit: y tanto en este punto como en el otro van también c o n -
formes todos nuestros autores, 
„Tambien lo están ellos y las leyes en que dicha citación, audiencia 
y buen cambio se ha de verificar en la reversión ó incorporación de las 
jurisdicciones, señoríos , .alcabalas , servicio ordinario y otras c o n t r i b u -
ciones , y aun en los derechos exclusivos de h o r n o s , batanes , posadas, 
ca/.a, p e s e * , c¿c. Siempre que todos ellos provengan de donaciones ó 
Tratas justas, y aun en las injustas ó con vicio , es indispensable la c i ta -
ción ó audiencia mas ó menos b r e v e ; pero siempre la suficiente pa ra 
?purar la verdad , y que no se verifique la indefensión en un asunto tan 
mteresiS^e,, y sí la justicia en la substancia y en el modo , que -e s el 
sentido do k proposición que se discute , y baxo del qua l estamos todos 
Conformes con ella. 
uH» dicho y repito que la referida preposición no es n u e v a ; que 
acerca da e l l a , ' aunque no ¡an extensa y ceñida únicamente á las e n a -
genacioudt de derechos y bienes, que salieron de la corona , .aunque po r 
f r i tas perpetuas , pero que no h u b o en ellas la renuncia del pacto d e 
retro , hicieron instancia en el año de 177a los fiscales^ de Ja real H a -
oiwidaj que se formó a» velumiaoso expediente que el S i . D . Carlos i t t 
consulta al consejo Rea l para que le diera su dictamen en conse' T 
no , y que aunque este lo hizo oyendo antes á sus tres fiscales, S ^ 
d a resolvió , y quedó en pie la dificultad, y subsiste; porque'aun B a " 
el año de 1806* , tratándose de remover la que habia sobre la v e n t T 
los bienes eclesiásticos secularizados en vir tud de breve efe S, S A 
invi ta r á los c o m p r a d o r e s ^ que lo fuesen, asegurándoles la perpetuil 1 
en ellos y en qiiantos antes de ahora se hubiesen enagenado p o r ¿ o n 
ciones ó ventas ju s t a s , exceptuando las jurisdicciones que se habiand" 
incorporar á lá corona en los términos expresados ; se formó un dee 8 
to de ley % que habia de tener fuerza de Jtal , que se habia de public-r 
po r p ragmát ica - sanc ión , y se remitió e n consulta al Consejo por í a c ¡ _ 
t adá orden de 1 8 0 6 , que con permiso de V . M. voy á l e e r , no ha' % , 
gado e l caso de que se establezca esta ley. ( L a leyó: ) 
„Tf ingnna , y mucho menos la de que se t ra ta , par su importancia v 
por la mult i tud de puntos graves*que contiene la mater ia , á mas de los 
tres capitales de que he h a b l a d o , puede hacerse aquí al"golpe, y es ne-
cesario mucha meditación y reflexión ; y por lo tanto mi dictamen es 
no solo que sé forme una comisión del Congreso , que examine la mate-
ria en derecho y hecho con reconocimiento de títulos y audiencia pro-
porcionada dé los señores de vasal los, iglesias, monasterios yqualesquie-
ra otros que gscen de rechos , r ega l í a s , fincas y posesiones donadas 6 
vendidas por los r e y e s , como han dicho algunos señores preopinantes; 
sino es también que oigan antes á otros que se nombren en las respec-
t ivas provincias por los diversos fueros y circunstancias que concurren 
en el las , y poder ser perjudicial en unas lo que es .conveniente en otras, 
y que verificado .todo , informe á V . . M . para su soberana resolución.-' 
Se levantó la sesión,. 
SSSI02T DEI< DIA VEINTE Y QUATRO* 
espires de la lectura de las actas de la sesión del dia anterior ya 
procedió á la elección de pres idente , v ice-pres idente , y uno de los se-
cretarios ; y quedaron electos pa ra el pr imer cargo el Sr. Creus , y pa-
ra el segundo el Sr. Urias, y habiéndose resuelto que de los quatro se-
cretarios se relevase cada mes el mas antiguo , recayó la elección de se-
cretario en e l Sr. Oliveros para ocupar e l lugar del Sr. Aparici. 
A l ocupar el Sr. Presidente su as iento, dixo: 
„ S e ñ o r , dispensándome V . M. un honor que no merezco, ni jamas 
apetec í , me-confia esta s i l l a , y pone en mi mano el reglamento para que 
zele su observancia. E n quanto á lo primero doy á V . M. las roas ren-
didas gracias , y en quanto á lo segundo espero un disim*ilo por partede 
V . M . , no dudando que si alguna vez me veo en la precisión de ha-
cerle observar y reclamar el o r d e n , no será sino con el deseo de cum« 
p h r con mi d e b e r . c c 
Considerando el consejo-de Regencia quan dignas son del aprecio.crs 
la. patria las hijas huérfanas de soldados y patriotas muertos enol campa 
¿é lhonor , propuso al Congreso "por medio del ministro de Hacienda que-
en lugar de los ochenta reales que en cada extracción de lotería se a b o -
naban á las niñas huérfanas del hospicio de esta ciudad en alternativa 
con la"s de la Isla de L e ó n , se diese quinientos reales á las huérfanas 
¿e aquellos hombres beneméritos , que era el mismo auxil io con que se 
socorría á cada doncella en las extracciones de M a d r i d -
La comisión de Hacienda;, dando á este patriótico pensamiento el e lo-
gió que se merece , opinaba que debía adoptarse ; y las C o r t e s , confor-
mándose con el dictamen de la comisión , le aprobaron. 
Dexaron también expedita en v i r tud del dictamen de la comisión da 
supresión de empleos la provisión de dos plazas de oficiales de la s ec re -
taría del consejo y cámara de I n d i a s , con supresión de otra vacan te , 
conforme lo-proponía el consejo de Regencia por el ministro de Grac ia 
y Justicia. 
E a vir tud del dictamen de la comisión de Justicia- se devolvió ,í 
D. Prudencio Qaerol un r ecu r so , con varios documentos que habia p r e -
sentado, para que acudiese al conseja de R e g e n c i a , siendo de su a t r i -
bución entender en la queja que formaba dicho Q u e r o l , por haber s i -
do privado del uniforme que l levaba dé cirujano de Guardias de Corps y 
déla plaza de tal á que pretendía tener opción.. 
Después de alguaa discusión se aprobó el dictamen de la comisión 
dé supresión de empleos , dexando expedita la provisión de ocho plazas 
de dependientes del resguardo de Cana r i a s , con la adición que hizo el 
Sr. Rexas de que se proveyesen estas plazas en quanto fuese posible 
con les empleados de igual clase que gozasen sueldo, y se hallasen 
agregados á otros resguardos. 
Conformándose igualmente las Cortes con el dictamen de la misma 
comisión, dexaron expedita la provisión de la plaza de oficial mayor de 
la contaduría de exército de Valencia ;-y de resultas de la breve con-
testación que hubo sobre este asunto se aprobó la siguiente p ropos i -
ción del Sr. D. José Martínez : que el consejo de Regencia , así en 
este caso como en los demás que ecurran de, igual naturaleza, 
disponga que los ascensos de oficinas se entiendan ba.ro la circuns-
tancia de continuar por ahora los ascendidos con la propia dotación 
del empleo que desean. 
Con el mismo motivo hizo el Sr. García Herreros esta proposición: 
estando recomendado por V. M. al consejo de Regencia que en las 
actuales circunstancias no se provean mas que los empleos absolutas-
mente precisos para el buen servicio del estado ; y no pudiendo V. M. 
formar idea recta de dicha necesidad, sino por lo que diga la Re» 
' gencia , propongo que no se vuelva á dar cuenta de semejantes ex-
pedientes ; dexando al consejo de Regencia la graduación del empico 
que pueda suprimir. 
Admitida á discusión se levanto la sesios. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y C I N C O . 
J_J8 comisión de premios presentó su dictamen acerca de la solicit J 
de la junta superior de Ext remadura , y de las proposiciones presenta-
das por el Sr.Ilié-sco , diputado por la misma provincia, en la sesión 
del dia a de este m e s , dirigidas una y oirás á que se erija en los campos 
de la Albuhera un monumento digno de la aacion española, que perpe-
tua la memoria de la gloriosa batalla que en ellos se d io , y el alio 
honor á que en la misma se hicieron acreedores las tres naciones alia-
das j como igualmente á que se concedan ciertos privilegios á la expre-
sada población. En vista de cuyo dictamen resolvieron las Cortes que 
se erija dicho monumento; pero que su execuciou se suspenda hasta 
que los enemigos hayan repasado los Pir ineos , según propuso el Se-
ñor JSsvigt, reservándose la determinación por lo que toca á los privi-
legios pedidos para quando se tome una resolución general que com* 
prebenda á los varios pueblos que se hal lan en igual caso. 
Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Hacien-
da sobre un expediente que contiene v a n a s dudas, y exposiciones do 
D . J u a n Miguel de Gri jaiva , aposentador mayor de ¿palacio, , de Don 
José Vázquez , ayuda de aposentador , nombrado por la junta Central, 
y de D . Lorenzo Bouavia , á quien las Cortes nombraron primer aj'u-
dante de aposentador ; resolvieron después dé alguna discusión : pri-
mero , que D . J u a n Miguel de' Grijalva use por su empleo el título 
de primer aposentador de palacio : segundo , que no debe cesar es 
las funciones de su destino de .ayuda de aposentador D , Jasé Vázquez, 
antes bien deberá tener en este empleo la preferencia de antigüedad á 
D . Lorenza Bouavia , á quien so conserva eii su destino : tercero , que 
corra con los gastos el portero mayor , , como está resuelto anterior-
mente : quarto , que en la presentación de cuentas se arregle á lo pre-
venido por V . M, ; á saber .- que las pasase á la secretaría , y c o n 
el visto bueno de los secretarios se pagasen : quinto , que deberán es-
tar á las órdenes del primer aposentador los criados de la. real casa , y 
obedecerle como á gefe en lo perteneciente á su ramo s sexta , q u < 5 
Grijalva no ha faltado á su deber : séptimo , que D . José Vázquez
 } de-
xando de recibir los seiscientos ducados que le señaló la j u n t í * Central, 
perciba por tesorería los quince mil reales que tiene asignados sobre las 
encomiendas del infante D . Antonio , como se determinó respecto de 
D . Lorenzo Bouavia, 
Se concedieron al Sr.. D. Salvador Viríals , diputado por la pro-
vincia de Cataluña , quatvo meses de licencia p a r a pasar á .d iwQ P r W " 
cipado á los finés qué expresa en su representación. . . . 
So leyó una exposición, fecha en Eigueras. de Aser ias de_su ju 1 1 
superior á ifj de este mes , en que part ic ipa que los e u e n u g 0 8 a 
evacuado algunos puntos de aquella provincia. 
Se preóedió á la discusión señalada en el dia 3 2 de este mes ace -
c a d e la consulta iré «Ha por el consejo .do- Regencia de si en v i r tud 
del cap. ni art. m del reglamento del Poder executivo. podrá tomar 
providencia contra los autores , en el caso de publicación de papeles 
sediciosos , sin la formalidad de la previa censura , ni remisión de ella 
al Poder judiciario. Leida dicha consulta , dixo 
Él Sr. D. José Martínez : „ Señor , según las leyes del reynq , no 
derogadas por la l ibertad de la imprenta , el juez ó tribunal que cono -
ce de la causa califica por sí mismo de sedicioso el escrito ó papel ma-
nuscrito que llega á sus manos. P o r dicha nueva ley todo impreso h a 
de pasar por la calificación de la junta de censura , para que pueda d e -
cirse que hay verdadero cuerpo de delito. 
„ E l consejo de Regencia , á qaien por el reglamento del Poder cxe-
culivo está encargada la públ ica tranquilidad , con facultad, de adoptar 
quantas providencias estime convenientes en materia tan interesante,, 
pregunta y dice ; si podrá execularlo , sin llegar á la calificación de 
ía junta censoria: , quando se le presenta un papel impreso notoriamen-
te sedicioso , subversivo del buen orden , ó que ataca directamente 
el sosiego público.. 
, , ¿Que duda ,. Señor , puede haber en este caso? Salas populi su~ 
•prenia lex esto ; y quando la patr ia peligra no puede haber oíra l e y 
que la que exigen las circunstancias, y pide la misma necesidad. La R e -
gencia se halla autorizada para adoptar en el caso propuesto quantas 
providencias estime oportunas : en otra manera quedaría libre de toda 
responsabilidad.. I 
Quando peligra la t ranquil idad pública los rnomeiefos deber: apro-
vecharse. Luego si el consejo de Regencia tiene luces para calificar un 
papel manuscrito de sedicioso , apareciendo notoriamente que también 
lo es* el impreso , y que de la dilación puede peligrar el sosiego publ i -
co , no deberá prescindirse de ocurrir al pronto remedio , aunque sea 
sin perjuicio de pasar mas adelante el. ta l documento á la calificación 
de la junta de censura.. 
, , De otro modo se presentan los grandes inconvenientes que insinuó 
ja el Sr. Anér :. porque suponiendo que no en todas partes donde p u e -
da ocurrir semejante caso habrá junta de censura p r o v i n c i a l , ni j u n -
ta suprema ; quando las haya en la misma población , su censura 
por primera y segunda vez en entrambas producir ía inevitables dilacio-
nes ,. que no permite un negocio de- tanto ínteres , como el de apagar 
en su raíz, una sedición ó conmoción que se proyectase por d icho 
medio.. 
>, Para mí , Señor , este caso es una excepción de la regla común,. 
como para mí la salud de la patria es pr imero que todo. E l a r b i -
trio-que tiene-el autor de reclamar la censura hasta qua i t a vez , h a -
l lando de un impreso en general , ofrece largas demoras , dentro de 
las 
quales podría llevarse- á efecto el proyecto , ó ponerse á cubierto el 
autor con la'fuga , siendo el impreso notoriamente sedicioso y de c a l i -
dad que. atacase la t ranquil idad p ú b l i c a , y entonces ni V . M. ni el 
Gobierno podr ían evitar el daño. Opino , pues , como he dicho , que 
e
» tal ocurrencia podrá y deberá asegurarse la persona del autor y 
«éuiplices , tomando las demás medidas de precaución necesarias, %m 
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perjuicio ele pasarse después el impreso á la calífioacion de la jun( a c 
sor ia . " . • 
E l Sr.Giiridi y Alcocer : , , Supuesta la l ibertad de la imprenta 
no puede accederse á lo que solicita el consejo de Regencia. Son ab ' 
lulamente incompatibles libertad de imprenta y facultad en el p 0 ( j 
«xecutivo ó en el judiciario para castigar á los que abusen de ella sin la, 
calificación previa de la junta de censura. Si para establecer aquella li-
ber tad se quitó el requisito de que precediese la licencia de una impre-
sión , porque podia néga'íse arbitrariamente ; ¿ con quanta mayor ra-
zón no deberá impedirse la arbi trar iedad en el castigo del abuso de' la 
imprenta ? ¿ A quien no retraerá de imprimir un papel el temor de qn 9 
lo califique el mismo Gobierno ó tribunal que ha de aplicar la pena? 
Porque es constante que uno de los fines de ¡la libertad de la imprenta 
es la enmienda de los defectos de los gobernantes , cuyo resentimiento 
en los impresos dirigidos á este objeto es casi preciso los incline á ca-
lificarlos arbitrariamente ; y esta es la razón p o r que se ha creado una 
junta á quien toca la calificación. , -
Pe r otra parte esto en nada degrada a i embaraza las facultade 
del Gobierno. Supongamos que un juez sabe escribir tan bien ó mejor 
que los maestros de escuela de : un lugar , como puede suceder. Si so 
necesita justificar que un manuscrito es de latra de un reo á quien se si-
gue causa , ¿ l o calificará el juez ? ¿ N o lo remitirá á los maestros de 
escuela para que ellos lo califiquen ? ¿ Y por que razón ? Porque así 
lo previenen las leyes , señalando á aquellos pof peritos en esta materia. 
Pues si V . M. ha dictado un r e g l a m e n t o s e g ú n el qual se debe ocur-
rir para la calificación de los impresos á la' junta de censura , ¿ por 
que no ha de remitírselos el Gobierno , ó en que se degradará requi-
riendo la calificación de los sabios que para este fin se han señalado, 
por peri tos? • 
Me ocurre otro exemplo. A l reo del mayor delito que tomó igle-
sia , no se le castiga hasta que no lo consigna el escribano declaran-
do no le vale el asilo. Y si alguno dixera es b ravo rigor esperar estos 
trámites para castigar á un hombre á quien sin ellos se castigaría si no 
se hubiese acogido á la iglesia ó si no hubiese el asilo : ¿que se k 
respondería? Que supuesto que la iglesia goza esta inmunidad , pa-> 
ra sostenerla es indispensable aquella práct ica. De la misma manera, 
aunque sin oir á la junta de censura , se c a s t i g a n quien de palabra , » 
por medio dé na manuscrito , se manifiesta calumniador , sedicioso fre-
no puede hacerse lo mismo c o n i g u a l delinqüenté en un impreso - por-
que supuesta la l ibertad de la imprenta , para sostenerla debe obser-
varse su reglamento. 
„ Y o bien sé que la salud del pueblo es la suprema ley ? Ver0 n 9 
veo que un papel , por sedicioso que se suponga , pueda en momen o^ 
propagarse y producir una conmoción sin que dé tiempo aLexamen 
la junta de censura. Hágase á. esta-en casos semejantes que en»horas,^e 
una si fuere necesario , califique tíñ p a p e l , y está todo reme 
Concluyo con que es incompatible la l ibertad de la imprenta con la 
cuitad del Gobierno , para castigar al autor de un impreso sin la P r • 
vía calificación que el reglamento p r e v i e n e . " 
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•g] Sr. Cfhsspp <de Calahorra : „ Señor > el punto de que se t ra ta , 
a-u'I e s «u.c.isq part icular , es demasiadamente trascendental al inte-
(,.,', de l a p a c i o u , bien de k religión , y decoro de V . M . , para desen-
jdadenns dc_ manifestar mi dictamen en esta materia. Soy ciudadano 
wpaáol , soy prelado de la ig les ia , y soy diputado de este augusto 
Congreso , y b a x o estos tres aspectos me corresponde discurrir sobre 
el abuso de la l iber tad ¡de la imprenta ,' ó hablando con mas propiedad , 
i un diputado en Cortes pertenece no apartar de su vista lo que desea 
un buen ciudadano español , lo que requiere el bien de la religión , y 
lo que exi¡e.el bonov ele la representación nacional. Como el impreso de -
ndnoiado , que d.I materia á la presente discusión , parece haber t r as -
pasad» los justos limites del decreto de V . M . sobre la l ibertad de la 
imprenta, ceñiré mi dictamen á este abuso en general ( y a
 ; que lo 
comprobé a l e y da motivo el caso) baxo las tres insinuadas considera-
ciones , extendiéndome principalmente al punto de religión , por ser mas 
propio del sagrad,) carácter que me• acompaña. , 
. „ E l ciudadano español , con el decreto de V » M . sobre la l iber tad 
de la imprenta , expedido en i o de noviembre del año próximo pasa-
do ,- esperaba ver puesto un freno contra la arbi t rar iedad , mayor ilus-
tración en la nación , y el camino único para el conocimiento de la 
Verdadera opinión pública ; fines que en él fueron propuestos. Pero a l 
nismo tiempo que V". M. lo expidió , previendo con su. profunda s a b i -
duría qu« algunos ingenios petulantes , amigos de sí mismos , podrían 
«cederse en el uso de la concesión , prescribió reglas oportunas para 
precaver qúalquíer peligro. V . M. concedió la l ibertad , no el l iber t i -
uage ; quiso llenar los deseos, de un buen ciudadano español , y los 
derechos de la verdadera l ibertad , no de aquella l ibertad que esta en 
•ontradiccion con ía razón , se desenfrena contra la ley y sus preceptos, 
sino de aquella na!iva facultad que tiene el hombre de disponer como se-
• » de sus operaciones , nivelándolas al .dictamen de la. justa razón , a i 
imperio de la b?y con la observancia voluntaria de sus ó rdenes ; lo 
«ontrario es un desenfreno de las pasiones i n d ó m i t a s , es una v e r d a -
dera esclavitud del hombre . V . M. no se propuso j -mas autorizar 
semejante desarreglo , ai podia permitirse por un Congreso el mas a u -
gusto y religioso. Con todo hemos visto publicados-unos impresos en que 
en lugar de traslucirse los justos fines del decreto de V . M. , se ofendo 
ala modestia^•sesión-arrian improper ios , se denigra la fama y ,opinión de 
"arpnes: muy esclarecidos, sin que se haya perdonado á clase nioondioion; 
ven , S e ñ o r , los mas zelosos áe'fenSóras de la patria , generales , h é -
roes que con el mas singular consuelo de la nación se han ,esrn< rado ea 
vivarla , cubiertos ele ultrajes y de ignominia. El nombre, del marque» 
de la Rpmana y otras insigues campeones.ha. corrido en tales papejej 
•bscurecido y aleado con • lo si mas negros borrones . Esto pide remedio, 
se contenga la procacidad dé los. inso lenta pofj los medios, c o n -
formes al reghuiierito de W M.> y leyes "justas. Esi a-providencia la desea 
*°do buen espafiol ; í sus sentimientos de piedad , jiistit'ia , orden y c/m-
*"«"dia se opone semejante abuso de la l ibertad de ta imprentar; espera 
•«•••los impresos otras ideas-mas -.irntriiGlivas ¿¡interesantes , así con"', la 
"•"gioa escritos que conciernan á su extensión y esplendor , y no 'dcscró-
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Uto' 3e'stis principios y máxima- . Por esta cansa , " T "per-Ta oLT " 
que tengo como prelado de la iglesia de defender la gloria de i y C l e n 
pureza de-su culto re l ig ioso , me ciño principalmente á lo que ^ ? 
materia he adver t ido y leído con el n>as'profundo do lo r , el q u e \ 
mente ha afligido los corazones de los españoles católicos , esperi a]|f 
d é l o s prelados de la iglesia , q u é m e l o han manifestado cnu».. ° U * i .1 • • i • xr m • xj J r i-sámente para que lo hiciese presente a V. SU. en ocasión ¡oportuna. 
, , Se han visto papeles impresos de la mayor' trascendencia v di •' ' 
dos al público, en qu» casi nunca «e menciona uuerftra santa ivligiqj. „ ¿ 
que h.i inundado de.amargura tni corazón y el de todo.buen español es 
que aun en los manifiestos emanados de la R e g e n c i a , hechos 'circular 
por toda la u icíon , por nuestras Américas é islas de todo el imperio es-
español se .nota esta misma omisión. En el que se comunicó anunciando 
los insignes ' t r iunfos 'y victorias señaladas de la toma del .castillo do 
San Fernando de Figueras , la de la Albuhera y otras muchas , no so 
toma en boca el santo y adorable nombre de Dios , quando la ma-
teria exigía .imperiosamente expresar el debido reconocimiento al Todo-
poderoso que tan grandes beneficios nos había dispensado. Señor , la 
España es nación católica , y lo ha sido siempre , sin que jamas se ha 
y a abr igado, en su seno heregía ni e r r o r ; la España es un pueblo pr 
dilecto y favorecido por Dios sobre todos los del mundo , con los d 
lies mas-preciosos de la na tura leza , y mas princip/Jaiente porque el S 
ñor ha derramado sobre él. Á manos 11? oas todo género de gracias y au-
xilios celestiales. La España ha mantenido ilesa la santa fé católica-, y 
á favor de ella ha experimentado del cielo en todos los siglo.1- mas sin-
gulares mercedes. D e este su pueblo escogido se ha valido y vale el Se-
fior para desbaratar las ideas malignas del infame Napoleón , derribar 
su colosal poder , aniquilar las fuerzas de su furia infernal, y conservar 
la santa religión en España y en otras naciones ; debiendo confiar, co-
mo, confiamos t o d o s , que nunca ha de re t i rar sus ojos amorosos de este 
su pa t r imonio , y que con-su-favor y. auxilio se ha de concluir lélument 
te la grande y terr ible lucha que por inspiración suya , y sin recur-
sos al auxilio humano , emprendió la nación mas há de tres años. La Es» 
paña como Católica sabe y confiesa que toda victoria no depende so* 
lamente de las fuerzas humanas , sino que viene ríe D i o s ; que al Señor 
es tan fácil salvar con; pocos como con muchos , y todo español-conoce 
y afirma con gozo y a legr ía , que ningún poder" tiene el hombre por s 
•pues que nadie puede tener un solo pensamiento , ni- levantar;una pa 
de la tierra sin el auxilio- divino. Por lo.mismo se dexa-¡disearrir que 
3a falta de referir á Dios tan distinguidas victorias , no puede n.enosae 
producir gran tristeza y .desabrimiento «en el eórázo» de las provincias* 
en los hijos católicos do la nación.y .de la». Américas,, donde se que reya» 
y ha reynado pura nuestra santa:religión , ;y .qne.sus naturales son pía* 
dosós , adictos 'al evangelio y á la freqüéñcia: de sacramentos, y W M ! 
"A una ve rdade ra V sólida devoción ; Iqntt" lerfím-, aman-y honranJ •> i , s» 
,. ,
 J
 , t,t i x¡ ,T,r,-i v Patrciia y profesas Ja mas tierna devoción a nuestra A l a d r e , jia-yn* y 
Mar ía Santísima : conocí desde laego , y conozco ahora , q»e • * P . 
menos de contristar á aquellos nuestros geaeresos hermanos la s>m 
indicadas ". i n-i <••••_.••< 'ikm&tvauo;) owp.'eoiwoaü. ' 
„ Estoy -muy obstante ni aún de peniiirrp.ieon.esto haya-hab ido de-
Jfectp imputable á los regentes de la nación ; son.,tan notorias y seguras 
Jas pruebas de su piedad , moderación . probidad -y re l ig ión , y tan fixo 
ü Concepto que este augusto Congreso y el pueblo español tiene formado 
¿é ello , que están á cubierto , y seria un delirio el formar en esta par te 
la menor sospecha, Es , pues , necesario recurrir á otro principio ó c a u -
sa; ofreciéndose que lo serán los que intervienen en la extensión de las 
órd mes de la Regencia. Los regentes del reyno son dignos de l a m a - , 
yor compasión; ocapajáos. en mii negocios todos graves , y muchos gra-i 
rísimos , no es posible lo. hagan iodo por sí mismos. Deben v e r , y ,no 
dudo habrán visto y leido los citados manifiestos; mas no hay qué a d -
mirar que á la primera vista no advirtiesen uim falta , aunque por su n a -
turaleza notabilísima ; n o . son ángeles que a i primer golpe de vista c o -
nocen todo. E n juntas y congresos de sugetos los mas sab ios , prudcn-" 
tes y respetables ha sucedido no advertirse á los principios e i sentido de 
alguna proposición , que advert ido mas adelante tuvieron que reclamarla; 
Los superiores muy altos que entienden en. muchos negocios . dan la for-
ma y decretan la sustancia de lo que debe hacerse ; la extensión de las 
órdenes corre de cuenta de los subal ternos, y estos son los ve rdade ra -
mente culpables , si no se couforrwán , y mucho mas si se apartan de las 
ideas é intenciones dé sus principales. 
, , E s absolutamente preciso que de un gobierno católico como el de 
España salgan todas las providencias que respiren siempre reconoció 
íi-i'-oto á Dios , amor y temor de su santo nombre , para que así con t i -
nué el Señor dispensándonos sus beneficios. Esto llenará de júbilo á la 
nación española, y esto cede en crédito y gloria del mismo gobierno» 
Por lo que considero ser absolutamente 1 indispensable que por V . M. se 
dé Orden á la Regencia para que asi se haga siempre , y no se vea r e -
pelido un exemplar tan pernicioso y desedificante; que encargue y manda 
á los oficiales ^secretarios Scc. y otros qualosquiera su bal lernas, que jamas 
>e aparten de.este camino real y verdadero ; pero que aleje de si y separe 
* qual'quiera , Sea quien fuese sin excepción .alguna , que no siga y i b -
sprve con fidelidad y exactitud esta, tan re l ig iosa , justa y saludaba? 
Arden. . « tü • '• 1 'I i 
,. Por estos intolerables abusos . trascendentales-al inferes del c iuda -
dano español ., bien «de la religii-n y ' houor d<- V- M. con*'f-pondé sb 
proceda con todo rigor contra los contraventores d e los artículos del. d e -
Meto ele la : l ibertad de. l a imprenta ; y¡ descendiendo al caso par t icular 
d p que se t r a t a \ es uji dictamen ¡de que en la suposición de sor 'maiiifies-
•tamente seduct ivo , capaz de suscitar alborotos contra:las legitimas a u -
toridades , . n o se debe medir por las reglas generales y ordinarias , sino 
como caso extraordinario que pide pronto remedio , incumbe á Ja 
lencia t o m a r l a providencia que juzgue oportuna para-atajar las resultas 
•«Ufestas qtir podrian-seguirse. <Esté es n i . vo to . ' ' ; . • , , 
">> "El -.Sr. Borrull : .„%o se trata de acabar-con la l ibertad de la im-
P ^ n t a ; no de poner embarazos á su libre u s o , siempre y quando sejdi-
f?Ja á los importantes fines que movieron á V . M. á establecerla , y son 
uustrap al Gob ie rno , .y comunicar aquellas luces que pueden convenir 
• ü t hacer felices á los pueblos. Tampoco hab la el consejo d« Regencia 
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fie los casos en orne se ••abusa de dicha libertad' para'desacreditar i 
getps constituidos en alfas dignidades y empleos ; sino de . aqueli-* ] £ 
que se perturba • la -traiiqailiiad 'pdMioa , y se expone el estado tií P |° 
ruina. Si se publica , pues , mi papel d r esta c d i dad. , c¡ proviso l 
tar un m >.-lio pronto y eficacísiíHO p.ir.-j- impedir los funestos efectos1 
pueden seguirse > y no bastan medidas lentas , ni aquel formulario uJTl 
t ina .que causan varias dilaciones ,• y sirven para los casos Goman. 
,or.di.ranos , en q ú í se suscitan diferencias entredós ciudadanas fen¡ p.p, ? 
sa de sé honor , de sus acciones ó intereses particulares. La cooserv 
cíoo del -estado, es una ley suprema y exige medios extraordinarios 
providencias eficacísimas; si este perece , quedan deshechas y sepulta-
.das entre sus ruinas la l ibertad y fortunas de los ciudadanos , y reduci-
d a también á una miserable opresión esta misma libertad de la impren-
ta. Los pricipios y fomento de las sedición.»» deben contenerse eu el ins-
tante qué se> advierten 5 y -ahora es necesario mucho mas cuidado que 
antes , por hallarnos rodeados d? enemigos que infestan esta ciudad y las 
p r o v i n c i a s , y ; h a b e r s e introducido'-en todas partes varios agentes del 
pérfido Napoleón , que están procurando continuamente por medió 
de escritos y negociaciones destruir la misma unión que reyna en-
tre' los 'buenos españoles , y con el .auxilio de los alborotos y déla 
discordia esperan triunfar de nuestros esfuerzos , y sujetarnos á su abor-
recible •yügo..Qaalquier descuido basta á veces para causar un grande 
incend io , que reduce á cenizas muchos edificios: es preciso usar de la 
mayor diligencia para impedirlo ó atajarlo. Y así un papel sedicioso na 
permite las dilaciones de acudir á los t r ibuna les , de enviarlo a la juntad» 
censura, de comunicar su dictamen al autor , de. esperar si se conforma coa 
ó pide nueva revisión ó revisiones del mismo; la seguridad del estado exi-
ge .que .isa recoja al instante que se' advier te su malignidad , á fin deque 
no i pueda extenderse y circular por todas partes , y que se arreste á su 
autor para impedir que continúe en valerse de diferentes medios capa-
cas de excitar sediciones y alborotos : de este modo quedaría expuesto 
e l estado a m a c h o s riesgos y desgracias. Y parece que V. M. lo tuviese 
presente y quisiera determinar este caso quando en el reglamento provi-
sional del consejo de Regencia acordó encargarle que tomase todas las 
medidas ' que ¡juzgare-oportunas para asegurar la tranquilidad y segun-
dad p ú b l i c a v a l i é n d o s e ¡í este efecto de todos los medios así ordinarios 
como extraordinarios . • ' l: " ' . ' , ' • ' » 
,, Concurre también que no puede merecer mayor consideración , n 
s-er mas favorecida en qualcjuier reyuo la l ibertad de la imprenta W 
l ib Mía,! individual de ios ciudadanos. Y aunque en todos los que " L 0 - ^ 
sido despóticos-, se ha procurado atenderla , h a y uno que es ia» ' " | 
té r ra , y la ha propuesto como un objeto peculiar suyo en la cons i 11 J 
y se ha dedicado á sostenerla con sabias leyes", mandando en g 
que no se arreste á ninguno que pueda dar caución de su conduc ¡^ 
r o en"caso de creerse en peligro por causa-de alguna conjurac ión^ ^ 
teligencia con los enemigos , permite al Poder executivo pren
 t 
ciudadanos, sospechosos «considerando ser absolutamente n e c e s a ^ 
la conservación del e s t ado , y por la misma razon_ p rocede , w 
l i a n d o , que permita V¿ M. a l consejo- de R e g e n c i a , £ue r e C O r 
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Mego los papeles notoriamente sediciosos, y arreste á sus autores" , d e -
clarando no estar coinprehendido este caso en las reglas generales sobro 
la libertad de la imprenta. 
„ Mas y o estoy distante de querer que se a t r ibuya por ello al c o n -
jejo de Regencia la facultad de castigar á los que resulten culpados : esto 
seria concederle nuevos derechos que V . M. no ha querido comunicar-
le , y confundir Jos límites que sabiamente h a establecido entre el Poder 
executivo y el judicial : mi dictamen e s , que publ icado un papel sed i -
cioso , puede el consejo de Regencia recogerlo y arrestar al a u t o r ; pero 
que cumpliendo con lo dispuesto en dicho reglamento p r o v i s i o n a l , debe 
remitirlo dentro de quarenta y ocho horas al t r ibunal competente para 
que siga y determine el asunto con arreglo á derecho ; y á fin de evi tar 
todo motivo de duda y de qualquier detención que pueda perjudicar ni 
Lien del e s t a d o , espero que V . M. se servirá hacer la declaración que 
he propuesto/ - ' 
El Sr. Luxan: „ Siento hablar sobre el asunto de que se t ra ta ; pa-
ro contra los principios de conducta que me he propuesto en esta 
parte y ' c o n t r a mi inc l inación, me veo obligado á decir algunas c o -
sas , que no son favorables á los que componen el Gobierno. La p r e -
gunta que el consejo de Regencia hace á las Cortes por medio del 
encargado interino de la secretaría de Gracia y Jus t ic ia es vaga es 
impertinente: manifiesta en ella que habiendo remitido á la junta de 
censura el mimbro 11 del papel t i tulado el Duende político, que se 
le pasó por el Congreso , pudo tomar otras providencias , pues le au-
toriza para ello el art. 1 1 1 cap. .ni del Reglamento del Poder e x e c u -
tivo , y no lo habia hecho por su delicadeza ; pero que S. M. r e -
solvería si podía executarlo en estos casos. La R e g e n c i a , como todo 
Gobierno, tiene por sí autoridad competente para mirar por la salud 
y tranquilidad públ ica ; y quando necesitase semejante habil i tación 
délas Cor tes , se la han concedido con mano franca. En el cap. 1 1 1 
de dicho Reglamento ' se previno que pudiera tener arrestado por q u a -
renta y ocho horas á un delínqüente , remitiéndolo después al t r ibunal 
que debia conocer de su causa. En eb cap. V se dispuso que el conse-
jo de Regencia pudiese tomar todas las medidas que estimase oportu-
nas para asegurar la t ranquil idad y salud p ú b l i c a ; y en el cap. vji 
•e autorizó para tomar por sí las providencias de seguridad interior 
7 exterior que creyese convenientes , á reserva de part ic iparlo á l,I» 
Cortes en tiempo oportuno. Si el Gobierno"tenia esta a u t o r i d a d , si 
««presamente se la habían confiado las Cor tes , ¿como en casos u rgen-
, e
' se le pr ivar ía de poder exerci tar la? N o era la facultad de mirar 
P o r Ja salud del estado la que . se apetecía en esta consulta , sino la 
de proceder sin el requisito de la ley contra los escritos que juzga» 
5 9
 ó tuviese por sediciosos ; y para hablar con mayor franqueza se 
apetecía trastornar la ley , insinuando por medios indirectos lo que no 
S e
 atrevía á proponer abiertamente. N o podia con decencia solicitar 
3L'e se derogase la ley dada por e! soberano Congreso sobre la l i -
bertad de la imprenta , y la Regencia halló i indicó una medida que 
a
 destruye enteramente si se adopta. Alguno tendrá por capciosa la 
Pegunta que se hace ; y aunque y o la considero como inocen te , creía 
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que por decoro de las- Cortes siquiera no debia haberse hecho Te 
digo y o en un: Congreso constituyente , en una legislatura seria* ' 
d e c e n t e , sancionada una l e y , t ratar de d e r o g a r l a , quando "era '"a~ 
posible saber si era ó no perjudicial. ¿ Y que diremos quando se p r U ü ~ 
caba lmente , y se da por supuesto lo contrario de- lo que sé ptj»^* 
en la l e y ? . los casos que han ocurrido hasta el d i a , el que 
de pretexto para la consulta , se tuvieron en consideración perlas Cor* 
tes en la discusión y deliberación que precedió al establecimiento da 
la ley sobre la l ibertad de la imprenta , y sin embargo quiso antes 
de recogerse los impresos fuesen calificados por la junta de censura 
E n semejantes impresos es preciso distinguir como en qualquiera otro 
papel los hechos de la opinión. E l .Gobierno puede y debe contener 
los hechos sediciosos, sofocarlos , perseguir y castigar á los autores 7 
promovedores de la sedición; en una. palabra , la justicia puede pro-
ceder á la aprehensión del r e o , á formalizar la causa, y á imponer-
le la pena señalada por Jas leyes. Si en un papel ,-si en un impreso se d¡-
xese concurramos a tal p a r t e , en tal sitio hay a r m a s , acudamos con 
el puñal en una mano y la tea e¡n la o t r a ; ó .si propusiese otro 
qualquiera medio que indicase una sedición, son unos hechos, que ca-
lificados ó no los impresos por la junta de censura , deben ser con-
tenidos por el Gobierno y por la justicia. Este es un caso metafísico; 
pero si por imposible llegase á suceder , y creyese el Gobierno que 
para proceder era indispensable la censu ra , solo manifestaria su inep-
ti tud. P a r e c e , pues , que la pregunta dé4a Regencia trata de impresos 
que solo contienen una opinión de un papel , que aun no está califi-
cado , si es ó no sedicioso y subversivo. Para tales impresos se diá 
la disposición de la ley de que hablamos ; en ellos es necesario re-
mitirlos á censura , calificarlos, y juzgar si es ó no sedicioso el im-
p r e s o ; auu siendo subversivo es indispensable oir al autor , enterarse 
de la intención con que escr ib ió ; y en una p a l a b r a , ver si proce-
dió .de mala f e , si subsiste en su modo de pensar , si se reconoce y 
muda de sentimientos , proceder con arreglo , á la ley á recoger el 
p a p e l , con .cuya sencillísima diligencia se evitan todos los males craa 
podrán temerse de que corriese un impreso pernicioso; mas -la cali-
ficación no queda ni puede quedar en ningún caso en facultad del 
Gobierno. Me acuerdo mucho de que aun los señores que se opa? 
sieron al establecimiento de la ley sobre la libertad de la iropren'aao 
querían que la censura de las obras quedase jamas en maños ¿ e l °" 
bierño sino que . siempre debían ser censuradas las obras por peí» 
«as que ninguna relación tuviesen con él;, ¿ y por que esto sino p 
que entonces solo se publicaría y correría lo que al Gobierno 
an to jase? Aun peores conseqüencias resultarían si se adopta, a 
da que ahora se p ropone : la l ibertad de la imprenta dexaba ce ^ 
tir , porque el Gobierno por solo su juicio decidiría &e.t0 'J,^ 
quería perder á un inocente y arruinar al hombre mas justo > ^ ^ . 
nia que hacer otra cosa sino decir este impreso es s e d l c | ° m ¿ d o 
conseguiría" lo que se había propuesto. N o ha habido en e ^ 
Gobierno alguno en que 110 se haya abusado de las^ P . a S ' C G j o n C s : 
desíguar ain delito conocido pueden comprehender inundas a 
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fj crimen ele t r a i d o r , e l de lesa magestad será una prueba Lien con -
vincente y perentoria de lo que digo. Y si se extiende ahora por des -
gracia el Gobierno á calificar las opiniones, ¿ en que caos , en que 
laberinto' nos metemos ? N i se diga que hay peligro en la fuga de los 
autores de semejantes pape le s , y que pueden sobrevenir otros perjui-
cios que es preciso e v i t a r , deteniéndolos en p r i s ión ; porque en p r i -
mer lugar no se sabe aun si h a y delito ; y en segundo , que el G o -
bierno puede y tiene mil medios de velar sobre la conducta de los 
que tenga por sospechosos , y cuidar que no padezca la t ranquil idad 
pública en la menor cosa , así como lo hace justamente en otros ca-
sos rnas apurados sin molestar á persona alguna. C o n c l u y o , Señor, 
(ya que se delibera sobre este negocio , que no debia hacerse) que se 
diga al consejo de ..Regencia que observe los reglamentos del Poder 
executivo y de la ley de la l ibertad de la i m p r e n t a . " 
El Sr. Anér: S e ñ o r , esta qüest ion 'en mi concepto debe mirarse ba -
xo el aspecto que se propone por el consejo de Regencia : .es d e c i r , si 
esparcido en el público un papel notoriamente sedicioso , r evo luc io -
nario ¿ce. podrá el consejo de Regencia proceder á'de-tener su autor 
sin preceder la censura del p a p e l , como previene el reglamento de 
la libertad de la imprenta.. La consulta del consejo está concebida 
poco mas ó menos en el sentido que dexo expues to , y en este solo 
sentido debemos t ra tar la qúestion sin distraernos á otros puntos. E l 
Sr. Laxan ha manifestado en su discurso que su opinión está á favor 
de la consulta siempre y quando se trate de un hecho notoriamenta 
contrario á la tranquilidad del e s t a d o ; y sin embargo de que ha 
manifestado ser esta su op in ión , y que el consejo de Regencia t e -
nia facultades amplias para proceder contra los escri tores, que de h e -
dió turban la t ranquil idad pública , ha concluido su discurso contra 
lo qae habia sentado antes. Señor , quando sale un ciudadano á la 
calle ó á una plaza , y prorumpe en expresiones que convidan á una 
ssdieion, ó á trastornar el orden es tablecido, el primer paso que se 
da es prenderle ; ¿ y por q u e ? porque sus voces ponen en peligro la se-
guridad del estado. Pregunto ahora : ¿ h a y alguna diferencia en quan- i 
l
« al efecto é intención entre el que lo hace á voces en medio de 
"la p laza , y el qué lo hace por medio de un p a p e l , que todavía se 
Propaga con mas r a p i d e z , que mina mas sordamente al estado , y 
c u yos males son mas difíciles de prevenir ?E¡n el primer caso es cons -
ul te que la justicia puede p render l e , con arreglo á lo establecido por ! 
las leyes , porque se le coge in fraganti ; ¿ p o r q u e uo se ha de v e r i -
ficar lo mismo en el segundo caso en que también se.de coge infifaké 
iraní i . porque conocido el papel es conocido el a u t o r ? N o d i c e , S e -
ñ o r > el consejo de Regencia que se le conceda facultad para prender á 
l° s que escriben papeles en que no hay un notorio delito sino. .pata 
detener los autores de papeles notoriamente , y de hechos sediciosos, : 
alarmantes &c. Mi opinión en tales casos será siempre por la de ten-
ción del au tor ( m u r m u l l o ) , sin necesidad de previa censura , y sin 
Perjuicio de que esta se .verifique l u e g o ; y esta opinión, á pesar del 
Murmullo de las galerías (que á mí nunca me hace var iar de dictamen, . 
Porque tengo suficiente carácter para manifestarlo l i b r emen te ) , está a p o -
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y a d a .en las l e y e s , en la prác t ica que se observa en las demás 
c iones , y en el reglamento del consejo de Regencia. ¿ Por que'no'jp" 
xo V . M. al, consejo de Regencia que estaba autorizado para tornir t ' " 
das las medidas que juzgase convenientes para conservar l a t 
qui l idad interior y ex te r io r , dando parte á las Cor tes? j S,-> * Ai* •• 
razón que el consejo de üegenc ia tiene esta autorización si carece de 
facultad para mandar detener al que de hecho turba la tranquilidmj 
interior ? Se dice , Señor , que concedida la facultad al consejo de ] \ e 
gencia para detener al autor de un papel notoriamente sedicioso ¿te sin 
p rev ia censura es destruir la l ibertad de la impren ta ; pero á mí me 
parece que nada habr ia contra la l ibertad de la imprenta. La liber-
tad de la imprenta consiste en que todos los españoles puedan por 
escrito expresar sus ideas , sus opiniones &c. libremente , sin coarta-
ción y sin obstáculo .alguno , con responsabilidad al público ó á los 
part iculares de los delitos que abusando de esta justa libertad come-
t a n , y de los males que causen. Esto supues to , ¿ se rá contra la li-
be r t ad ele la imprenta detener al autor de un p a p e l , que abusando de 
ella ha cometido un delito notorio , y que está causando graves ma-
les á la sociedad ? Y si no se verifica así ¿ qual es la garantía de la 
vindicta p ú b l i c a , si conocido el delito y el delinqúente se le dexa 
en l ibertad causando mayores m a l e s , expuesto á la fuga, y á que el 
delito quede impune? ¿ Y o , S e ñ o r , quisiera que todos se persuadie-
ran que la sociedad ea general merece mas consideración que un par-
ticular A estas reflexiones se contesta que está en la mano del Go-
bierno hacer que la junta de censura califique el papel por momen-
tos ; pero esto no evita los males que justamente se temen, si se ha 
de observar el reglamento de la l iber tad de la imprenta. Dicese en 
é l , que calificado el escrito por la junta provincial de censura, si la 
censura fuese contra el p a p e l , lo mandará detener el juez 6 el tribu-
nal , y el autor podrá pedir que la misma junta vuelva á calificar el pa-
pel . Si la junta confirma' sa primera censura , el autor .puede acudir 
á la junta sup rema : si esta confirma la censura de la junta provin-
c i a l , todavía el autor tiene derecho á que se vea segunda vez su 
expediente en la junta s u p r e m a , y hasta que precedan todos estos're-; 
quisitos no se da por absolutamente prohibido el p a p e l , ni se puede 
proceder contra el autor con arreglo á las leyes. Siguiéndose todos 
estos trámites del r eg lamento , ¿ podrá decirse que está en la mano del 
Gobierno que la junta de censura califique por momentos? Esto sena 
bueno si la primera censura bastase para detener al au tor , así come 
basta para detener el p a p e l , lo que envuelve una inc.onseqüencia; pue» 
en mi concepto no hay cosa mas irregular que detener el cuerpo del 
delito de delinqúente conocido , y no poder detener al delinqúente. 
¿ No se ve claramente que lo contrario se dirige á la impunidad de 
los delitos > y que el delinqúente queda en disposición de cometer ma-
yores males? S e ñ o r , salus populi suprema lex est. A su voz debea 
cedar_ todas las demás consideraciones. Trá tase de delitos a o t ? n 0 * ' ^ 
aún sin calificación se conocen. Por el reglamento del consejo de 
gencia le está encardada la seguridad del estado.. Absuélvasele ^ 
resrlam.en.to , ó déxeusele expeditos los medios que necesita para aw * 
tener la segundad del e s t a d o , poniéndole las cortapisas que pongan 
i salvo d a libertad del ciudadano en quanlo sea compatible con la 
tranquilidad pública. M i dictamen en vista de todo contiene dos e x -
tremos, ó que se declare suficientemente autorizado el consejo de R e -
gencia para detener sin previa censura al autor de un escrito n o t o -
riamente sedicioso , revolucionario 6cc. , ó que se le diga que la p r i -
mera censura de la junta provincial sea bastante para detener al a u -
tor, así como lo es pa ra detener el p a p e l . " 
El Sr. Terrera: " M e opongo á que el consejo de Regencia en 
ningún caso_pueda mandar recoger papel alguno impreso sin conoc i -
miento previo y calificación de la junta de , censura , sea de la clase 
que fuere. ^ Muévenme las consideraciones siguientes. Si los papeles ó 
memorias impresas: combaten el dogma ó sana m o r a l , el 'discernimien-
to en estas cosas corresponde á jueces eclesiásticos, y jamas a l a p o -
testad legal. E l consejo de R e g e n c i a , p u e s , no debe ingerirse en t o -
mar providencias sin eb dictamen del tribunal competente . -Si el l ibro 
ó memoria impresa se opone á los principios constitucionales de la mo-
narquía , alegando razones que expresan su opinión , aunque por; otra 
parte sea descaminada, el consejo de Regencia no es tribunal que 
puede g radua r l a , ni en quaiito ala intención del a u t o r , ni en q u a n -
to á la extensión de su malicia: estas son cosas que e x i g e n ' y r e q u i e -
ren un profundo examen , y un exacto criterio de toda la memo-
ria publicada. Si el periódico ó el papel impreso ataca los vicios del 
Gobierno , lo que sin duda no es invadir la constitución del E s t a d o ; en 
este caso el consejo de Regencia ó el Gobierno nada fien? qne hacer 
contra este autor ni su escrito : solo debe poner en práct ica dos c o -
sas: la primera proveer con mano fuerte y brazo extendido al r eme-
dio de los desórdenes manifestados, para que no vuelvan á ser el 
objeto de la pública reprehensión; la s egunda , dar gracias al h o m -
bre benéfico , magnánimo é ilustrado que quiso extender sus luces 
para propagarlas á los que las habían menester. Los vicios públicos, 
Señor, deben ser publicamente amonestados, y el juez á quien com-
pele su remedio está obligado política, y religiosamente á solicitarlo 
con toda la expresión y la fuerza de su poder. Los conocimientos que 
'e le franqueen para que pueda llenar todo el hueco de su encargo, 
ttereceu la mas tierna grat i tud. ¿ Y la sedición que puedan promover 
semejantes papeles no se 'debe embarazar sin morosidad ni d i lac ión? . . . . ; 
í'oco á poco , poco á poco en materias de sediciones. O el folleto se 
tal la 
cimentado en sólidas zazones , convincentes , pa lpab les , y que 
• «altan á los ojos y á la cara , ó en cavilacioncillas fútiles y r idiculas: 
este último c a s o , ¿ qiie hombre sensato se persuadirá que sea c a -
P a z aquel papel de conmover los ánimos? Sosiego, p u e s , t ranqui l i -
d a d , no haya m i e d o : pase á la mesa de censura , y después de su 
juicio se le podrá imponer al autor el premio de su fatuidez en al-
gún correspondiente correct ivo. Pero si el escrito.está apoyado en a r -
gumento y hechos demasiadamente notables , y que provocan un g e -
neral resentimiento, p regun to , ¿quien ó quienes suscitarán la sedición, 
e l autor del papel que manifiesta los males que abruman la sociedad, 
* é* autor ó autores que debiendo reprimirlos los disimulan y t o l e -
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r a n ? Señor , . no• nos dexemos fascinar; siempre que V.' M. otor¡n 7 
licencia sol ic i tada , y a puede la nación entonar las exequias á f r 
b e r ' a d de la imprenta. Si la calificación de las opiniones del honibr 
lian, de reservar al G o b i e r n o , ya. entonces se sepultó-esta hermosa 
cien n a c i d a : vuelve la nación al cautiverio de sus luces y detenten"* 
d imien to ; del entendimiento que Dios ha criado libre en su juicio 
así lo alcanza la r a z ó n , excepto en, lo que la religión divim Ll 
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prescribe cautivarlo para no escudrinar los arcanos no eomprehensi-
bles y escondidos. Esta guerra brusca contra la inocente libertad da 
la imprenta no "trae mas origen sino que las verdades • que se anun-
cian son demasiadamente amargas ; y como afirma Terencio , la ver-
dad engendra y pare su ojeriza. N o se, quiere ver lo que todos ven-
y ss hace pacto con los ojos para clavarlos en la tierra , quando por 
poco que se. levantasen se descubrirían... . ¡ Que horrorosas visiones! Y 
pues que,estos fenómenos no pueden ser disipados tan fácilmente, jus-
to es que se les ba ta con las saetas de la imprenta. Este- es el único 
desahogo de la n a c i ó n , y de qualquiera alma sensible en los males 
con que nos vemos agoviados. Por lo demás esa especie de sedición 
y o la juzgo un pretexto ; la sedición no es obra de un papelucho ni 
• pape lo te : es, hija de obras maestras., de grandes ingenios, de espíritus 
revol tosos : sedición.... es electo de una terrible- combinación, de una 
maquinación, infernal , y sostenida con,el poder ó,.con gran parte. Así 
a s e g u r o c o n c l u y e n d o , que ese nombre es un fantasmón ó gigantón 
de aquellos de Canaan para retraernos de la fel icidad; y pues que 
"V. M. nos ha dado este delicioso m a n j a r , no será ju s to , Señor, que-
apenas lo hayamos gustado , nos lo retraiga de nuestros labios. Ha-
blen todos de todos con referencia á sus encargos públicos:; hablen 
con v e r d a d , y aun hablen de mí m i s m o , s i n o cumplo con la obli-
gación de -diputado : me servirá de f reno , ó me inducirá á la en-
mienda. Esta discusión es un apéndice de las que hubo en la época, 
del establecimiento de la l ibertad de la imprenta : entonces se votó 
ind iv idua lmente ; pido ahora se verifique del mismo modo."' ( Murmu* , 
¿7o de aprobación.) . 
E l Sr. Gallego: „ S e ñ o r , sin quitar las trabas de la previa censu-
ra no hay l ibertad de imprenta. Sin que,las obras se. libren de poder ser 
censuradas por otros que por la j a u t a , tampoco la hay ó á lómenos 
poco puede durar . D e manera que en estos dos polos está fundada ra. 
l iber tad do la i m p r e n t a r á s abe r , que no puedan censurar las obras, ni 
juzgar de ellas las autoridades que pueden tener interés en que no corra 
este ú otro escrito. Así es que no sé como se puede coacil iar . la l ibera 
de la imprenta con lo que apoya el Sr. Anér. Es preciso ver si se _ 
lia un medio para poder conciliar d i cha l ibertad con la facultad de juz^ 
gar un papel é impedir su curso si es sedicioso. Yo creo que se pue , 
porque un papel se puede censurar en cortos momentos. Se ha diono qu 
ío mismo era un. papel sedicioso,, que na hecho de igual calida > •/ 
que el autor de dicho papel con solo el publicarlo ya se le c 0 S 1 ^ n o 
fraganti en el delito de sedición; pero hay mucha diferencia entre ^ 
y otro : el hecho es conocido de lodo el m u n d o , pues si se encí ^ 
á uno que tiene un puñal amenazando Q dando á otro en una ca l le , 1 1 
quiera lo Te» pero como en la calificación cíe papeles h a y diferencia 
¿ e opiniones, es preciso no dexarla al juicio del pa r t i cu la r , que puede 
tener un interés en censurarle de un modo ú otro. Se encuentra ,á uno 
que .está alborotando en una plaza , y se le prende ; pero esto , ¿ q u e 
comparación tiene con un autor que expone sus opiniones buenas ó ma-
jas, verdaderas ó falsas, por medio de un papel que da á l uz? N i n g u -
na. Quando mas se podrá detener el pape l , que es el que causa el daño. 
Ahora b ien , ¿ q u e inconveniente puede seguirse que én los casos en que 
el consajo de Regencia le parezca que el papel es subversivo pueda este 
detener su curso? y o no veo ninguno. El consejo de Regencia tiene faculta-
des en los casos extraordinarios en que ve comprometida la seguridad del 
estado para poder arrestar á un escritor sedicioso por el termino que le pres-
cribe el reglamentó; hágalo , y entré tanto la junta califica el papel. Con 
esto está todo remediado. Pero todo lo que sea establecer .otra autoridad 
que la junta de censura para dar voto en la calificación de un p a p e l , es lo 
mismo que acabar con la l ibertad de la imprenta. E l modo, pues, de con-
ciliar este a sun to , es que se baga esta declaración, á s a b e r , que el c o n -
sejo de Regencia en los casos arduos , en. aquellos que peligra la segu-
ridad del e s t ado , pueda detener el curso del p a p e l , y que por horas dé 
su parecer la junta territorial de censura. E n el momento que este sea 
publ icado, si es á f avor , vuelva á correr luego el papel. Si el de l i -
to que ha cometido el autor del papel fuese tal que exilíese la prisión 
de dicho autor , esto ha de ser después d.e la calificación y juicio que 
previene el reglamento. Si uno comete un delito "que merezca pena cor— 
poris aflictiva , antes de ser preso debe preceder sumaria. La junta d e 
censura califica un papel , y si resulta subversivo , con prender el papel 
bastará; joero para prender al autor será necesario segundo juicio. Lo de-
más es trastornar el reglamentó de la libertad de la imprenta, y si del P o -
der executivo. En una palabra , se quebrantan uno y otro reglamento si 
se accede á ; la solicitud del conseje de Regencia? Con solo añadir que 
pueda este solo por horas detener al autor de un papel notoriamente 
sedicioso , ésto es mientras se califica , basta; y salimos del p a s o . " 
El Sr. Gordillo: "Consiguiente á los sentimientos que manifesté á 
V. M. en el dia que se leyó ó dio par te de oficio del consejo de R e g e n -
cia , de lo que-no me separaré j amas , porque los conceptúo racionales 
y fundados, insisto en la opinión de que las Cortes deben negarse y r e -
sistir con valor y entereza la indicación que se propone ,' en virtud de 
que en ella se ataca directamente á la l ibertad de la imprenta , y que 
l o e s posible q u e aprobándose haya un solo escritor que quiera c o n -
tinuar dando al publico el fruto de sus luces , meditaciones y trabajos, 
aunque los considere importantes y aun necesarios para salvar la pa t r i a , 
po r el temor de que será atropellada su persona, ofendido su honor , 
obscurecida su adhesión á la justa causa , y holladas las sagradas p r e r o -
gativas de ciudadano. Si se medita* con detenimiento y reflexión la c a u -
sa que ha motivado el referido oficio y las expresiones en que está c o n -
cebido , se comprehenderá al primer golpe de v i s t a , no solo que e] con-
sejo de Regencia debió estar persuadido que no era de su competencia 
suspender la circulación de un periódico que clasificase por sí mismo de 
subversivo, y proceder al detenimiento de su. autor j sino que efec t iva-
mente e3tá convencido de qus no alcanza i .tanto la extensión 3-
d e r ; razón potísima , porque exige para ello de. un modo ^ 
una especial autorización. Habiendo delatado el fiscal de vuestro R C t ° 
consejo ante el juicio de V . M. así el número 1 1 del papel i ntit ] 
Duende político, como otros que consideraba perjudiciales al 
públ ico , porque en . su vista torease el Congreso las providencias ^° 
fuesen de su soberano agrado ; V . M . , fiel y escrupuloso observante !T 
les leyes que lia sancionado , queriendo que en estos negocios se ol-
een arreglo á lo interesante de su naturaleza, y que no se altere el órde* 
que reclama lá razón , la política y la justicia para conservar p l l r o ¿ji . 
so el memorable establecimiento á quien deberá la nación su deseada 
i lus t rac ión , el conocimiento de sus naturales de rechos , y quizá su inde. 
pendencia y - l iber tad ; tuvo á bien decretar que pasasen al consejo de 
R e g e n c i a , para que comunicándolo á la junta de censura hiciese que se 
cumpliese y llevase á efecto lo que se previene en el reglamento de W 
l iber tad de la imprenta. Esta medida s a b i a , prudente y propia dé la 
circunspección de 'V. M. debió sin duda asegurar al consejo de Regen-
cia que no es de su incumbencia juzgar del carácter y qualidad de los im-
presos ; declarar si son ó no perjudiciales é incendiarios , y tomar pro-
videncias judiciales con pretexto de que comprometen por momentos la 
seguridad, pública ; porque ciertamente que si de los indicados perió-
dicos hubiese resultado taa- visiblemente este riesgo ó conocídose que era 
superfino el criterio de la junta censoria , las mismas Cortes , como tan 
responsables de la tranquilidad y defensa del es tado , hubieran decreta-
do que con la mayor premura se procediera contra' los autores, casti-
gándolos con el rigor de las leyes, y no que se guardasen los mismos trá-
mites que están prensados $ deben respetarse en todos los casos comu-
nes y ordinarios. Pero aun h a y mas; dice el ministro de Gracia y Jus-
ticia en el citado oficio , que. sin embargo de que el consejo de Regen-
cia se halla con las Competentes facultades para imponer la condigna 
pena á los periodistas del Duendo político, y demás impresos que se le 
han delatado y ha recibido del Congreso, no obstante ha suspendido su 
execucion por cierta delicadeza-y miramiento. ¿ Y podrá tener lugar es-
ta política de gabinete , si.es que puede llamarse así , quando media.el 
bien é interés de la nac ión? ¿Será prudente que se observe una nimia 
contemplación quando amenaza el terrible peligro de que sucumbamos 
baxo el cetro de hierro del tirano de la E u r o p a ? O los impresos de que 
se hace mención son t an incendiar ios , que minan por instantes y con pa-
sos agigantados'los cimientos de la sociedad, ó no; si lo primero, no hay 
disculpa para haber tolerado un mal que va á cansar ó ya hubiera cau-
sado nuestra devastación y ru ina ; y si lo segundo, ¿á que pretender 
eludir el dictamen de la junta censoria, y castigar como crimen lo que 
aun no .se ha calificado como t a l ? Señor , si V . M. defiriese a l a pro-
pueda del Consejo de Regencia y le-autorizase en la forma que solici-
ta , pugiiaria coa sus propios principios ; destruiría con una mano lo que 
.habia edificado con l a o t r a , 'amortiguaría él entusiasmo de los dígaos 
deten-ores de la p a t r i a , sepultaría en una crasa ignorancia al bene-
mérito e spaño l , y se expoaelria i un 'deplorable extravio en las reso a -
<rio::cs de los grandes encargos que tiene á,sa cuidado. Convencidas « 
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Cortes de les altos fines á que hablan sido convocadas , y teniendo bien 
presente qual era su representación , y quales los medios de que debia 
valerse para caminar con recti tud en la marcha de sus deliberaciones, 
llenar dignamente los importantísimos y nunca ponderados objetos de 
su instituto ; decretaron la l ibertad de la imprenta como el conducto 
mas proporcionado y eficaz para conocer la voluntad de los pueb las , 
instruirse en sus verdaderos intereses, comunicar hasta los mas remotos paí-
ses el fruto de sus tarsas y sesiones, y encender mas y mas la ardiente l la-
ma del pa t r io t i smo, para continuar vigorosamente la santa lucha quo 
sostenemos, confundir á nuestro pérfido enemigo, y conseguir nuestra i n -
dependencia y l ibertad. Guiadas asimismo las Cortes de los sanos p r i n -
cipios que dicta la pol í t ica , y que ha autorizado la experiencia de m u -
chos siglos fundada en la h i s to r i a , de los mejores gobiernos que han 
distinguido á las naciones mas i lus t radas , hicieron la debida separación 
de los tres poderes que constituyen la soberanía , confiriendo el execu-
tivo al consejo de R e g e n c i a , el judiciario á los tribunales , y r e se rván-
dose el legislat ivo, con la superintendencia ó inspección suprema , sobre 
los otros dos p o d e r e s , según lo exigen las apuradas circunstancias de l 
díaj pero como nada importaba el que se hubiese realizado esta es tu-
diada , prudente y justa división , si, no se conservaba y permanecía e s -
table en los tiempos futuros , tuvieron previsión para garantir la de un 
-modo inviolable en el l ibre uso de la impres ta , en tanto que informán-
dose por ella á los pueblos de los abusos que puedan infringir y a t e n -
tar sus derechos , se consolidará la opinión, y excitado un clamor gene-
ral , impedir á la confusión de poderes que por su naturaleza propende á 
un duro despotismo y á una espantosa tiranía. ¿ Y se efectuarán estos 
incalculables bienes si se concediese ál consejo de Regencia las i l imita-
das facultades á que aspira ? ¿ Se continuaría expedito el medio por 
donde lleguen al soberano los votos de sus subditos , el estímulo del en-
tusiasmo público y el vínculo indisoluble que une é identifica los sen-
•timieníos de los habitantes de ambos mundos . si se asestasen esnt ra él 
los tiros de una formidable indignación , y se le anunciase el fatal p r e -
sagio de un i legalé infundado cast igo? ¿Subsistiría el Paladión de la l i r 
hertad española , inexpugnable antemural de la arbi trar iedad y la g ran 
•base de nuestra existencia política , si se le minaran sus cimientos y 
•conspirasen á reducirla á un absoluto estado de nulidad ? Señor , var ia 
la opin ión , como lo es la índole , el g e n i o , los principios-é ideas d e 
los señores que la componen : seria cosa absurda y monstruosa que se 
confirmase la prohibición de una empresa porque abrazase máximas qué 
chocasen del todo con las nociones de uno ó ds dos hombres. Uuica é 
indivisible la justicia , solo inexorable.contra los que violan los sagrados 
pactos de la sociedad pugna á la r a z ó n , á la equidad y al buen sentido 
•gue se oprima la seguridad individual del c iudadano , antes que conste la 
infracción <de la ley ó sea convencido de delito. ¿Y no se tocan como con la 
-nano estos tamaños y horrorosos males, si se suspende el curso de un pe-
riódico , y se detiene á su autor sin que preceda el examen y debido 
fallo de la junta censoria ? Señor , sí yo hubiera de graduar el m é r i -
to ó demérito del núm. 1 1 del Duende político , que es el que ha cau-
sado la presente discusión, no temería manifestar á la faz del mundo^ 
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stts expresiones s"on las mismas que se lian dictado en el seno de 
ta respetable asamblea , que son el fiel eco de las que se y j e r t ' e * k -
los puntos mas concurridos de este pueblo , el órgano de la voz o- & a 
r a l , y el punzante despertador que llama imperiosamente la aten™6" 
de l Congreso ; pero, obediente como el que mas á los soberanos T • ' 
ceptos de Y . M. , soy el primero en suspender el juicio , y someterl* 
al criterio de la junta censoria. Esta corporac ión , siempre reflexiva 
circunspecta y sabia en las delicadas deliberaciones de su instituto \q 
calificará como acostumbra en razón y en justicia , y entonces decla-
rados que sean como ofensivos á la suprema au to r i dad , y subversivos 
de la t ranquil idad pública , procederá el Gobierno á obrar coa arre-
glo á las l e y e s , castigará rigurosamente el delito , se corregirán los 
abuses ', y será satisfecha la vindicta pública. Las reílexisnos que bao 
hecho algunos preopinantes para desconcertar este sistema , juzgo que 
no habrán hecho impresión alguna en el ánimo de las Cortes para se-
pararlas de las máximas filantrópicas que ha adoptado en obsequio de 
la humanidad , y en cumplimiento de sus elevadas obligaciones: no la 
de que previenen las leyes que se proceda rigurosamente contra los 
manuscritos notorioriamente subversivos ; porque á mas de que en el 
caso sobre que discutimos no se comprehenden sino los impresos, no 
constan calidades ínterin no las detalle el cuerpo á:quien corresponde: 
no la de que debe ser castigado un per iodis ta , que con sus escritos al-
tera el régimen social en la misma forma que lo seria un malvado que 
públicamente conmoviese una sedición , porque sobre mediar una notable 
diferencia entre lo escrito y la palabra , es fuera de qxiestion que aquel 
sufrirá el rigor de la p e n a , quando por el orden establecido sea califi-
cado su abuso y su delito: no en fin la de que no se previene suficien-
temente el mal que pueden causar los periódicos decididamente peli-
g rosos , si al mismo t iempo que se aprehenden no se asegura al autor; 
porque si- es bien conocido que los que en semejantes circunstancias 
pueden perjudicar son ios enunciados escr i tos , no lo es menos que al pa-
so que es de la inspección de la junta censoría declarar la prohibiciea 
de su circulación-, quedan expeditos los tribunales para obrar con arre-
gló á las leyes , según lo exigiere la g ravedad y clase del delito. Asi 
f u e , superadas estas dificultades, y permaneciendo en su fuerza y v i -
gor las máximas que- dexo ind i cadas , que para mí son de eterna ver-
d a d , soy de dictamen que constituido V . M . , como d e b e , protector 
del^ memorable y nunca bien elogiado establecimiento de la libertad de 
la imprenta , acuerde se diga al consejo de Regencia que es la volun-
tad de S. M. se observe inviolablemente el reglamento que tiene san-
cionado a l efecto; y para-evi tar en adelante nuevas reclamaciones, y 
qui tar todo -rezólo que pueda embarazar á qualquiera escritor que de^ec 
manifestar sus luces en la-complicada ciencia-.del.gobierno & c «c .» 
ofrezco formalizar-una proposición , en la que pida á V . M. se dií,a 
decretar que ningún magistrado sea individuo de la junta censoria; P 
juzgarlo así conveniente y de grave necesidad para conservar en 0 
suesplei idor el l ibre uso ele la prensa. l i é d i c h o . " * 
E l Sr. Arguelles : „ Señor , y o no seré culpable si molesto a l a s O 
tes con una larga - exposición de mis ideas sobre la. can salte, &4 " o a 5 e J £ o 
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de Regenc ia* ¿ d i r é mejor del encargado del ministerio de Grac ia y 
(Justicia, porque considero á los regentes en el caso de un rey , cuyo 
nombre toman á cada paso sus ministros sin suficiente circunspección. 
De todas suertes se ha provocado una deliberación no necasaria , h a -
ciendo que el Congreso se distraiga de los negocios urgentes. Mi d is -
curso constará de dos partes : en la pr imera contestaré á.los argumentos 
que han hecho los señores que apoyaron la consulta , t ranquil izando p o r 
este medio á los que crean que el Gobierno carece de autor idad para 
remediar legalmente los abusos de la l iber tad, de la i m p r e n t a ; y en la 
segunda procuraré indagar el espíritu que dirige estos furiosos a t a -
ques con que se.asalta á cada p a s o ; indicando con la posible b r e v e d a d 
las ventajas que y a se han comenzado á experimentar de su es tab lec i -
miento , y los males que acarrearía la aprobación de lo que propone e l 
Gobierno. Me desentiendo,,de varios argumentos de los señares p r e o p i -
nantes , porque ni los principios ni doctrina que han .expuesto son apli-
cables al caso a c t u a l , ni aquí se, ¿ra dado motivo para inculcarlos con 
tanta eficacia. Contesto principalmente al ¿V. .¿foer, que ha mirado la 
question como debe examinarse , y elegiré el exemplo que ha escogido; 
pues que a u n e n materias . abstractas muchas veces puede argnirse'. con 
ventajas, t rayendo comparaciones inexactas. P i c e el Sv. Anér, eme 
¿n como el Gobierno podría arrestar una persona que- gritase ó p e r o -
rase en, las calles en. una plaza ó para ge público excitando á la sed i -
ción,, del mismo modo debería executarlo con.uy editor que con sus es-
critos provocase uu motín , ó-, una asonada &c. Ambos hechos desuudos 
de toda otra c i rcunstancia , según los presentó el'Sr. Anér , difieren 
sustanciulmente • y voy á contestar con otro exemplo no menos senci -
llo y al alcance de todos. Si y o leyese ahora una t ragedia .de Eur íp ides , 
¿que efecto producir ía en mi ánimo su lectura ? Seguramente exci ta-
ría en él todos los sentimientos de que fuese susceptible raí sensibilidad, 
7 los que permitiesen los .conocimientos que yo-tuviese d e este género 
de literatura. Y si trasladado como espectador a l a escena viese r e -
presentar el mismo drama por actores diestros y animados , ¿ qual se-
na.entonces la sensación que experimentaría nú a l m a ? ¿ N o d e r r a m a -
ría lágrimas de t e rnura , no.me a r reba ta r í a , y aun me .enfurecería has -
ta sentir profundamente todos los efectos que causa eí prestigio de la 
'lusion? L a diferencia es bien fácil cíe pjercibin Los efectos que p r o -
duce un impreso , sunque esté escrito con la va len t í a .y torrente de D e -
sostenes , son muy inferieres á los que causa el género de perorac ión 
•pie ha citado el Sr. Anér en su.exemplo. Sigamos el examen de la con-
sulta. Si el impreso á que se alude es ó no sedicioso , habrá de resul tar 
de la calificación que diere la junta de censura. ( N o el t r i b u n a l , p o r -
lue la junta no lo e s ; y esta equivocación es perjudiclalísima como lo 
taré ver. ) L a ley, , en caso de declararse, subversivo^, autoriza al G o -
bierno para detener el escrito , y evitar su circulación. l í e aquí p r o -
visto en tiempo de remedio al.mal que pueda causarse. En este caso 
¿quien hace el daño ? El periódico : queda detenido : el veneno ya no 
cunde. ¿Su autor quedará impune ? Esto penderá de la autor idad d e l 
wohierao; la ley mas severa por sí sola no obra ; necesita execucion. 
¿"Jebera Q convendrá .pren4ér.£?k en.vista de Ía pr imera censura? E s -
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la parece ser la duda del ministre. ¿ A quien toca resolverla ? J \ t 
t r ibunales en lo general y al Gobierno en algunos poeos casos - i ° 5 
á las Cortes. L a aplicación de las leyes á los casos partícula™.'.! 3 5 I ~«n.s nunca puede corresponder al legislador. 
L a calificación de ser sedicioso un p a p e l , no es suficiente motivo 
•ra suponer á su autor reo del delito que aparece. L a intención , l a ^ 
licia y demás circunstancias que constituyen el c r imen , han de resulta* 
•de toáos los trámites de las censuras sucesivas en que puede haber aclar 
ciones , re t rac taciones , ú obstinación y pertinacia &c. Pero la detención 
del imperio debe ser inmediata , porque está justificada con la primera 
-censura, porque el objeto de la ley es prevenir con ella los males que 
pudiera acarrear él escrito. Si el autor debe ser igualmente detenido, ha 
de pender esta- providencia de méritos diferentes de los que resulten de 
la pr imera censura; para usar del lenguage del foro , ha de haber ade-
mas otros adminículos de prueba."Si el Gobierno es v ig i lan te ,no aguar-
da rá para indagar lo que debe saber á que la circulación de un escri-
to provoque su cuidado y diligencia. E l carácter de los escritores, su 
anterior conducta , sus conexiones, sus med ios , sus relacienes, sus con-
ciliábulos., sus puntos de contacto con el enemigo exteriora interior, 
-son otros tantos indicios que deben inquietar , tranquilizar ó excitarla 
atención de todo gobierno que conozca los rudimentos del difícil y 
complicado arte de gobernar. L a policía de las l e y e s , fque está en su 
mana , le facilitará los medios legítimos de esta indagación; y si ella 
le proporcionase pruebas d e que el impreso no es solo la manifestación 
imprudente de ideas exageradas , de principios mal aplicados, sino que 
para valerme de una expresión v u l g a r , sirve de iota fuego á alguna fac-
ción ambiciosa , ilusa ó c r imina l , ó descubre las siniestras miras de los 
enemigos de la p a t r i a , el reglamenta del consejo de Regencia le auto-
riza á tomar por sí mismo quantas medidas juzgue convenientes á la se-
gur idad del estado. Puede detener , arrestar , prender a l autor ó au-
tores de impresos sediciosos , ó que no ¡lo s ean , por.espacio de veinte 
y quatro h o r a s ; pasado cuyo término los deberá poner á disposición 
¿el tr ibunal competente con lo que se hubiese o b r a d o , no en virtud de 
solo la primera censura , sino de otros comprobantes que el Gobierno 
h a y a adquirido por los medios de indagación y comunicación , qu» 
como Gobierno le están confiados. D i g o que no basta solo la primera 
censura, porque.si el impreso es un hecho aislado, sin conexión ni enlace 
con conci l iábulos, correspondencias y otras relaciones sospechosas, se-
ria una abi í rar ieáad que e í Gobierno atrepéllase los-trámites de las cen-
suras -ulteriores , en cuya pequeña dilación no puede haber riesgo n 
gimo ; y si no obstante el Gobierno , desentendiéndose de tan esencia. 
clara y justa diferencia como llevo expuesto , todavía quisiese ar ^ 
tar al autor , hágalo b a s o su responsabilidad , y vea su ministro ^ 
que se compromete. Mas no venga á l lamar la atención de las Cor e ^ 
una consulta para que no h a y motivo. E l Gobierno tiene toctos ^ 
medios legales de contener el abuso de la libertad de la í r n p r e n ^ 
sabe aprovecharlos con tino , oportunidad y discreción. La « ^ J P ^ 
sa observancia de lo p reven ido en la ley de la libertad de la i y ^ 
ta bas tará en todos tiempos para aterrar al escritor mas arroj 
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abe que h a d e sufrir irremisiblemente la pena de "la l ey . E l abuso ea 
qualcruiera caso es conseqüencia de la impunidad , y esta efecto de la 
debilidad de los gobiernos. Si y o hubiera visto tres , siete ó mas exern-
piares castigados con rigor , y todavía hallare que el abuso proseguía, se -
ria el primero á convenir que el reglamento de la l iber tad de la imprenta 
era incompleto. Mas como y o sé que nadie podrá citarme un solo exem-
plar ,, ¿ de donde he de deducir la necesidad de aprobar el paso a r b i t r a -
rio que consulta el Gobierno , ni de ninguna otra medida suple tor ia? 
.¿Ignoro yo por ventura lo que puede este quando es activo y v i g i -
lante? ¿Desconozco de quanto es capaz quando distr ibuye con opor tun i -
dad las gracias , los castigos , las recompensas , los desayres , los ha-
lagos ; quando se aprovecha en fin del prestigio de la au to r idad? Y, 
ademas , Señor , ¿ p o r que el Gobierno no se aprovecha de las v e n t a -
jas que ofrece la l ibertad de la imprenta , usando de ella pa ra p r e p a -
rar la opinión , para inclinarla á favor de sus providencias , para des < 
cubrirlas maquinaciones de los escritores que se confabulan , de los 
pretendidos pa t r io tas , cpie baxo la máscara del bien público ocultan sus 
resentimientos, y se vengan por este medio de la autoridad que se niega 
í sus pretensiones y solicitudes? ¿ Es posible que los ministros desco-
nozcan ó desprecien el poderoso medio de la imprenta para hacer qua 
su influxo coadyuve á las miras del Gobierno ? ¿ Fa l t a rán nunca escri-
tores , que sin pasar p o r . l a nota de asalariados , le sostengan y d e -
tiendan quando es justo? Tío , Señor , y aun en los casos en que n a 
lo sea , no dexará de haber quien por desgracia esté dispuesto á sostener 
el pro y el con t r a , como ha sucedido en todos los tiempos y en todos 
los países. Quando en Ingla ter ra fallan los jueces sobre los méritos de ua 
impreso denunciado á la autoridad judicial, ¿dexa por ventura el Gobier-
no de haber acudido antes por los caminos que conoce á los escritores do 
papeles públicos , si cree sacar ventaja de este género de discusión a" 
favor de su objeto ? L a lucha debe ser siempre con armas iguales, 
sin que por eso se dexe de recurrir á la ley quando aquellas no puedan 
decidir la contienda , ó quando solo esta deba terminarla. Aeúdase , 
pues , en este caso á la ley de la l iber tad de la impreuta , en la qn» 
«ta provisto á quantas ocurrencias puedan sobrevenir , siempre que na 
se quiera confundir la ocasión de contener nn mal , ó castigar un d e l i -
to , con la de satisfacer personalidades , ó gustar como anteriormenta 
tas delicias de la arbitrariedad. Y o de mí sé decir que si viera conjuradas 
contra mi persona todas las plumas del universo, ' no dexar ia .de esgr i -
mir la mia en el modo que pudiera , ó de recurrir á la ley en e l c a s o 
de creerlo conveniente , y sobre todo teniendo honor y o hallaría ea 
él un suplemento á la insuficiencia de ambos recursos. L a buena fama 
y reputación es el ídolo del hombre pundonoroso de todos los países; 
las leyes le protegen hasta doude alcanza su imperio ; la experiencia 
ha hecho ver cfuñ su inflexible aplicación contiene muchas veces hasta 
^ s pasioues exaltadas. ¿ C o n quanta mas razón no enfrenará á un escr i -
tor maligno ó perverso , y por lo mismo tímido y cobarde? Si el i m -
preso ataca á las autoridades , ambos recursos pueden ser eficacísimos; 
foro el de la ley es el que no puede excusarse. La primera censura de la 
junta de provincia se puede evacuar en horas , si es preciso , y ea b o -
tono vi, 66" 
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íás queda atajado el mal. Con ese objeto la. comisión e-rc'rrrp••;i,-].í i» 
tender el proyecto de la. l e y , quitó á las juntas de ceusuraTodo 1 *, . 0 *" 
to tri'bunalicio , reduciendo puramente sus funciones á una rétiéi^t 
peritos , corno oportunamente h a d i cho el' Sr. H.ermida \ que sdted i! 
•su d i c t a m e n , d e x a n d o á la autoridad judicial el proceder legal ó t r ' 3 
miíe de justicia. Es preciso no Confundir la naturaleza del esiahl/-""" 
miento. Si el asegurar la persona del escritor puede ademas ser nece" 
aaria-ó conveniente- , el 'Gobierno ti-ene á su disposición los medios de 
saber quando está en el caso • de executarlo ;• y seguramente el escritor 
que no haya dado, al Gobierno otro mot ivo de recelar que el de im-
primir indiscreta y aisladamente opiniones sediciosas , no Compromete-
rá la seguridad del e s t ado , aunque sn condenación pase por tocios ios 
trámites sencillos de las censuras , y cuya"rápida y aun acelerada' exe-
cucion queda todavía fe tí gran par te á la discreción ó inflnxo del'mismo 
Gobierno. Baxo estos aspectos se debe-mirar la qiiestion para resolver-
la con acierto ; y si así se hubiera examinado por el ministro , no habría 
recurr ido á las Cortes á buscar una verdadera infracción de la ley de 
la l ibertad de la imprenta. Algunos de los señores preopinantes han sos-
tenido que la ley no se quebrantaría i aun quando se accediese á la con-
sulta del Gobierno. Pero no han reflexionado que e s t e , por mas que di-
ga , no acudiría á las Cortes si no estuviese biéñ convencido que le fal-
taba autoridad para proceder como indica la consulta 5 y qu'e la 
b recha por donde entrase-este acto de arbi t rar iedad se haría al fin muy 
ancha y practicable para dar el fatal asalto á la desgraciada libertad 
d'e la imprenta. Se han olvidado de su mismo dictamen quando en otra 
ocasión bien señalada se contentaron con que se observase, el trámite 
de la ley en todas sus partes , sin recelar nada de la seguridad pública. 
H a b l o , Señor , del apéndice á la gazéta de Cádiz , en que se hacia 
ato ataque personal á individuos bien determinados , pintándolos con 
los colores mas. vivos para que- nadie pudiera desconocerlos , y usando 
de un lenguage atroz y tremendo , con el qual se podrá siempre que se 
quiera excitar á un pueblo dado á la devoción á degollar en masa la 
misma autoridad suprema. ¡ Que imparc ia l idad! En tonces , Señor, ni 
el Gobierno ni las Cortes temieron que la tranquilidad publicase tur-
baso ; ni aun la seguridad personal de los denunciados á l a pública aho-
Eiinacion pudieron, merecer del zelo y diligencias do las" autoridades que 
se mirase Ía materia con una pequeña par te del ínteres y calor que en 
el presente caso. Mas á mí nada 1 me sobrecoge * la diferencia esta en 
las personas que eran objeto del escrito , y este es el verdadero mo-
do de explicarla. Hartos ataques ha sufrido y a la libertad " é a 
imprenta ; tanto mas,sensibles quanto no es la insuficiencia de la <*£ 
en lo que se a p o y a n , ni es este e l argumento que se hace para desacrc 
di íar él •establecimiento. Oígase lo que se dice en la misma consu • 
Dice el ininbrrO que aunque el consejo-de Regencia se creía att 01 ' 
para proceder por sí en este caso , no lo ha hecho p o r dehca • ' ^ 
por respeto al Congreso nacional .&.c. O y o estoy equivocado ^ 
ramente , ó rio es "posible hallar confusión mas singular de iaea»'V ^ 
y o r trastorno de principios en la administración cite justicia, ai ' r ^ 
videncia es justa > no. puede haber delicadeza m respeto alguno e 
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¡ierra que estorbe por un solo momento su execucion , ni seria posible 
manifestar mayor respeto á las Cortes que cumpliendo escrupulosamente 
con Lis' leyes. Si es infundada, no se debió solicitar dé V . M." que a u t o -
rizase un a'.cto que en sí es injusto. Por estas razones he dicho yo que 
peligraba tanto mas la l ibertad de la imprenta , quanttí no se ¿ legaba 
trae la observancia de la ley fuese insuficiente para contener su abuso; 
y si no estuviera yo tan satisfecho de la p r o b i d a d , zelo patriótico y 
virtudes del ministro de Gracia y Just ic ia- , pediría su separación-^el 
ministerio , y aun le creería en el caso de una acusación , por a tentar 
á una l e y ' q u e debe mirarse como el baluarte de ' la l ibertad' espiiíola. 
¿D* donde , pues , puede provenir esta consulta? La creo dictada p o f 
el mismo espíritu que algunas otras representaciones que indi rec tamen-
te propenden á destruir la l ibertad de la imprenta. Sirva esto' de Transi-
ción al segundo punto que debo aclarar para deshacer equivocaciones,-
y poner de manifiesto los perjuicios que acarrea á la nación la guerra 
sorda que se hace sin cesar á una instituciort tan- saludable'. Qáando 'la 
comisión preparó el proyecto de lá ley s ó b r e l a l iber tad de la imprenta , 
no hizo sino aprovecharse de las luces y experiencia de otros países 
en que se halla establecida. Meditó con mucha detención ;los artículos' 
del reglamento , y no desconoció los inconvenientes que pudieran r e -
sultar de una innovación de tanta magnitud en el repentino tránsito 
de un estado ;í otro. E n la larga , profunda , y aun artificiosa disputa 
que precedió á su aprobación , los señoros diputados 'que se opusieron 
nada omitieren que pudiese abultar los perjuicios que podría causar. 
Nada se ocultó ni se disimuló por una y otra parte. Pero en la c o m -
paración de bienes y de niales es indispensable decidir á favor de ma-
yor número. Las grandes reformas jamas se hacen con consideración 
á solo el momento en que se intentan ; su objeto es mas vasto , y p a -
ra ser útiles han de corresponder en el tiempo y en los efectos á los p e r -
juicios que se han experimentado antes de . e s t a r establecidas. Si los 
que detestan la libertad de la imprenta recordaran los innumerables daños 
que ha acarreado á Lr'¡ración la falta de esta severa censura , no e c h a -
rían de ver los miserables perjuicios que puede causar por un momen-
to á algunos pocos individuos ó cuerpos , que si bien se examina , eu 
el dia mismo están y a compensados con el freno que se h a puesto á la 
continuación de los excesos pasados. La convulsión que nos ha afligida 
ka causado , es v e r d a d , males irreparables ; pero sin cidria de la n a -
ción sobre quien recaen. Las acciones , los descuidos , ó sea conduc-
ta de algunos particulares en los primeros momentos de nuestra insur-
rección exigirían tal vez un absoluto olvido , y á mí me duele mucho 
que no sea este mas compatible con el estado de lina revolución. Pero 
la l ibertad de la imprenta no puede hacerse odiosa aun en este caso si la 
observancia de la ley se hace efectiva , pues su remedio es universal 
y alcanza para todo. Si por evitar el disgusto de algunos pocos , ó l a 
aclaración de algunos hechos aislados , nos condenáramos de nuevo al 
fatal silencio que nos ha p e r d i d o , ¿ h a b r í a justicia para disculpar un 
retroceso favorable solo á ciertos par t iculares? En t re nosotros no son 
«iievos los bandos v parcia l idades , y los que en todo tiempo se han d e -
cidido por irnos ó por otros han debido mirar á lo- que se aventurabtui. 
Es muy especioso el decir que la l ibertad de la imprenta fomenta la d' * 
sion : no , Señor , esto provendrá en todo caso de la falta de t'**1* 
en los Gobiernos anteriores. Si la junta Central , mientras su 
presidente , se entretenía en -arreglar el tapete de la mesa y la
 c
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panilla , hubiese decretado la l ibertad de la impren ta , y fixa'do la reT" 
que debia observarse constantemente con las personas de conducta va 
ría ó indecisa , ¿ quantos disgustos no se habr ían evitado ? ¿ Quan" 
tos dignos españoles vueltos ' en sí hubieran puesto su conducta fn" 
r a de toda sospecha? ¿ Q u a n fácil hubiera sido establecer la verda~ 
dera calificación de las personas ? Es to y a no se hizo ; m a s n o S ( ¡_ 
r ia justo que por enmendar un yer ro semejante se privase á la na-
ción del único recurso que liene para contener dentro de los límites 
debidos al Gobierno y á los particulares , pues el freno á todos alcan-
za. H e observado muy atentamente las quejas contra el abuso de es-
cribir , y siempre he echado de ver que nacen del mismo origen. Re-
celos y remordimientos en los unos , falta de costumbre de oir cen-
surar la conducta de los hombres ptíblicos en los otros. Pero estos 
y todos los demás inconvenientes y a se habian pesado en la balanza de ' 
la discusión que hubo en el Congreso. Quando el parlamento de Ingla-
te r ra quitó las xíllimas trabas que encadenaban la l ibertad de la imprenta 
en acruel admirable pais , Guillermo n i y sus ministros asombrados de 
tina institución á su parecer tan nueva y a t r e v i d a , opusieron quantos 
argumentos les pudo sugerir la cavilosidad y destreza de la Corte para 
impedir tan saludable medida ; mas la profunda sabiduría de los legisla-
dores ingleses supo desentenderse de toda consideración que no fuese el 
bien público de su pais. Las mismas y aun mayores razones, habia enton-
ces para repugnar ó diferir á otra época su establecimiento. Personas 
afectas todavía á la revolución , á la república y protectorado ; familias 
adictas á la casa de Estuardo ; agentes de todas las facciones, y lo que 
era aun p e o r , del horr ible fanatismo de los diferentes sectarios , cuyes 
abominables crueldades no han manchado nuestro suelo , ni desfigurado 
el a lhagüeño aspecto de nuestra insurrección ; todo esto y digo, existía 
en aquel momento, sin que fuese parte para que retrocediese un solo pun-
to de su magnánima resolución aquel firme y respetable senado. ¿ Y qual 
ha sido el fruto de ella ? Adelantamiento y perfección en todo género 
de ciencias y artes , prosperidad y ¿opulencia dentro y fuera; poder, gran-
deza y respeto de todas las naciones , mientras que nosotros obstinados 
entonces en observar ciegamente la equivocada política que haba in-
t roducido en la corte de Felipe i v el conde-duque , seguíamos un ca-
mino inverso , que al cabo nos ha conducido á la miserable condición en 
que nos hallamos. N o es posible que conozcan todos á primera vista las 
grandes conseqiiencias de la l iber tad de la imprenta ; pero aunque es 
reservado á nuestros hijos coger todo el fruto de ella , ya en c-1 día ^ 
advier te bien claro su benéfico'influxo. Recuerden' las Cortes lo ocur-
rido, en la administración del reyno en tiempo de la anterior J^S^jT 
c i a ; la falta de censura pública contr ibuyó á que continuase ta f 
gal idad del gobierno en la provisión de empleos y gracias , y uacta 
íiifíesta mejor que la l ibertad justa y bien entendida es im po eJ^ 
feeuo contra aquellos .desórdenes , como la abierta guerra que se o 
« 0 r varias clases de personas públicas. L a absoluta seguridad en truc 
antes se estaba de que no podia ser censurada la conducta de ningún 
funcionario, promovía la desidia, el egoísmo, y hasta la abierta injusti-
cia en el cumplimiento de sus obligacionss. En el dia todo ha comenzado 
á variar. E l que es atropellado ó perjudicado en su honor ó en sus inte-
reses todavía tiene el recurso de denunciar las vexaciones. Y no es p o -
sible que haya quien desprecie tanto su opinión que no tenga algún res -
peto á la l ibertad de la imprenta. Y o podría traer en el dia mas de nn 
exemplo para comprobar esta verdad , y para no eitar ninguno desco-
nocido : baste la bien sabida anécdota de la memorable batalla de l a 
Albuhera , en cuya gloriosa acción todavía hubo valientes defensores 
de V . M. que en lo mas terrible del fuego tuvieron la graciosa o c u r -
rencia de exc lamar : ¿ y que dirá el Conciso? Bien creo que parecerá 
á algunos fuera de propósi to , y aun digno de risa y menosprecio , que se 
cite en este incidente ; pero y o estoy bien persuadido que es mucho l o 
que significa , y no tengo reparo en presentarlo á la consideración da 
qualquiera que piensa por sí mismo , porque y o ni ahora ni nunca h a -
blaré sino con el que esté en este caso. A todo esto debo añadir que ¿L 
nadie seria mas funesto que se debilitase la l ibertad de la imprenta que al 
Gobierno , si no desconoce el apoyo que puede hal lar en ella s iempre 
que sea justo en sus resoluciones , diligente y enérgico en sus prov'i -
ciencias , rec to .y profundo en sus miras. L a opinión pública , á quien 
no podrá dexar de consultar en muchos casos , le sostendrá en sus g r a n -
des medidas y en su sistema gubernativo , si alguna vez encontrare o p o -
sición en la repugnancia ó en las pretensiones de potencias extrangér'asf 
mas fuertes ó sagaces. Esta rápida indicación se percibirá mejor con la 
cláusula de un documento publicado en tiempo de la anterior Regencia ; 
Un documento que presento impreso, y que las Cortes tendrán á bien \ ir 
ahora. Habiéndose insertado en un diario de Badajoz una carta que se su-
ponía interceptada, y escrita por Napoleón á la-rey na de las des Sicilia'.", 
el ministro de, aquella corte cerca de la Regencia .pasó una nota al 
primer secretario de Estado quejándose de aquella publicación como in-
juriosa á su soberana, y capaz de fomentar la desunión entre los tres alia-
dos &c. Para dar mas peso á sus razones y justificar la nota , elige el 
señor ministro de Sicilia el argumento mas fuerte que en mi juicio podia 
hacer entonces ; he aquí la cláusula que le contiene : ( leyó . ) Pero ha-
tiendo pasado impresa la carta desde este reyno de España, se han 
aumentado las sospechas baxo la muy sencilla reflexión que no es-
tando permitida la libertad de la imprenta en estos reales dominios, 
solo su publicación daba: margen á ereer que el gobierno la tuviese 
por verídica. Que es lo mismo que reconvenir abiertamente á la R e -
gencia; pues á la verdad no habiendo l ibertad de imprenta se debía su-
poner que la impresión se habría hecho con las. licencias necesarias . y 
por lo mismo con su conocimiento y aprobación. ¿ Qual seria el resul -
tado de acceder las Cortes á k consulta del consejo de Regenc i a? que 
no pudiendo menos de ser pública la resolución del Congreso ,. qualquie-
ra emb-'xador ó ministro extrangero, viendo autorizado al Gobierno para 
proceder por sí á la detención de impreses , y aun arresto de sus au to -
res } pedirla mío y otro siempre que lo juzgase conveniente. Y m sé y o 
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en este caso como podría el consejo de Regencia desentenderse efe fift» 
condescendencia por mas que quisiese eludirla con toda la argüía ¿$ 
plomática de ques sé valió el secretario de Estado contestandol'ila
 n o J¿ 
del señor ministro de Sici l ia ; pues aunque no puedo asegurar si la
 s , ~ 
tísfaccion que se dio á su reclamación fué solo la contestación que ghjj 
tiene este impreso , adver t í que no ta rdó muclio tiempo en ser nrobijú-
do el diario de Badajoz. ¿ Qual seria la suerte de la nación si la l i ] ) r ( 5 
discusión de los. intereses públicos" hab ia ás estar subordinada á recla-
maciones y condescendencias como la que se ha c i tado? ¿ N i que ap 0_ 
y o y confianza podria tener el gobierno de 9er sostenido en los casos ar-
duos si la opinión pública pudiese ser sofocada y aun atropellada por 
el iní luxo é intervención ex t rangera? Respecto de nuestras cosis, son in-
numerables los exemplos que podr ia citar de la revolución para demos-
t rar hasta la evidencia las" funestas conseqúencias de no poder escribir 
l ibremente. ¿Quan tas veces hemos visto la reputación de muchos hom-
bres usurpada ? ¿Quantas otras comprometidas en grave daño de la cau-
sa pública ? Los misteriosos é intermhmbles procesos de tantos genera-
les i no lian puesto freqúentemente en peligro sus /idas y la suerte de 
los mismos exércitos ? Dígalo sino entre otros el general Castaños, que 
para poder vindicar su conducta militar se vio ob l igado , si no me 
equivoco á imprimir furtivamente en Gibral tar su defensa. Y última-
mente ,• Señor , ¿ q u ; d seria la condición d é l o s vencedores de Chichina, 
si mientras extraviada la o p i n i ó n , quizá con la noble'impaciencia da 
conseguir mayores ventajas , no se hubiera podido fixar aquella por 
medio de la imprenta , calificando el mérito respectivo de cada uno, y 
dexando en su lugar "á todos jos que se cubrieron de gloria en aque-
lla memorable jo rnada? Baste ya , Señor , lo dicho para manifestar quan 
perjudicial seria á la causa pública un atentado semejante contra el an-
temural de nuestra libertad. Todav ía debo añadir algunas reflexiones so-
bre la -naturaleza de tantas quejas como se acumulan contra la liber-
tad de la imprenta. M u c h a s de ellas las creo de buena fe, y que provie-
nen de la absoluta oposición en que se halla la doctrina política de va-
rios funcionarios públicos con los principios liberales del Congreso, y 
aun con sus decretos. N a d a puede- ser mas funesto para un estado que 
el que el modo de pensar en las materias de gobierno no sea comerme 
entre los que l levan sus riendas. Es toy bien penetrado de la perlera 
concordia que existe entre las ideas y principios de los dignos indivi-
duos del consejo de Regencia y el espíritu que anima ál Congreso n 
cional. Mas no me atrevo á asegurar lo mismo de todos los u " t l l C 1 0 I i a ^ ° J 
que sirven de canales á las órdenes del Gobierno en los diversos 
de la administración pública : como diputado me creo en la precisa o ^ 
gacion de ser muy explícito en materia tan grave y trascendenta ^ 
gobierno absoluto como el pasado rio permitía ningún género de _ 
cacíon l i b e r a l ; por lo mismo el sistema dominante había de eo , j 
precisamente en no ser tampoco liberal en la administración.^ -
Gobierno del dia se vale ele personas imbuidas en aquellas ma« n*« Jjl^, 
creen de buena fe que las reformas json perjudiciales; que para 
nos debemos adoptar su régimen antiguo , y dar de mano a toe o ^ 
no se h a y a hecho antes de la re volucioa ; si olvidados de que su m 
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todo -ha año ya- experimentado por espacio ríe siglos y sen al adámente 
e a Jos últimos veinte ar ios ; que lo que lia dado de sí es haber traído 
sobre nosotros una invasión exterminadora , por cuya cansa se ve ob l iga -
da la nación á buscar todos los medios de enmendar aquellos yerros ; 
si no obstante estos desengaños se obstinan todavía en entorpecer el 
curso de un sistema que en vano intentan d e s t r u i r , y cuyo espíritu 
magbáiiutio á tocios acoge y defiende, ¿como es que haya energía y 
expedición ea el Gobierno ? Es una c rue ldad , y es aun inhumano forzar 
i un individuo á que coopere al establecimiento de un sistema que está 
tn "oposición con sus ideas ó intereses. ¿Que seria de mí si trasladado 
á Gojistantinopla me obligasen á ser ministro ó funcionario de aquel go-
bierno contra mi c a r á c t e r , mis principios y toda mi doc t r ina? O y o 
me convertiría en un m a l v a d o , ó habr ía de renunciar precisamente á 
intervenir en los negocios. Señor , los- estados no solo se pierden porque 
abiertamente se conspire! contra su. l ibertad , sino también por e q u i -
vocar los medios- que' ¡se emplean ¡para administrarlos. S i e n todos los 
que dirigen el Gobierno no h a y una perfecta conformidad, enlace y ar-
monía de ideas y de principios con los decretos del Congreso nacional , 
Ja patria será irremisiblemente víctima de. la discordancia y de miras y 
áóctcina de .ambas autoridades ,. ly. la buena fe, con que puedan con t ra -
decirse Los principios no excusada responsabilidad á los que l'os i rnpug-
aam; y .por desgracia. :de :< des , ni tampoco de ser igualmente sacrifi-
cados-por'su misma' tenacidad y ciega manía de oponerse á quanto t i e -
nen relación con reformas. Preciso es que y o recuerde un exemplo que 
las Cortes tienen á la vista. Y . e s una especie de representación del Sr* 
La ¿auca ,: sugeto p o r otra par te digno y lleno de virtudes , según e s -
toy-informado' ,- en que á mi pareoer jntentai ¡probar con la mejor fe, y ci-
tando" , creo , ¡desde el Pentateuco has ta e l Apocalipsi que no existe... E n 
fin, lo .que.de ella-consta ¿como es p&sible que.con tanta contradicción 
de ideas y de principios pueda el Gobierno estar expedido y Jas Cortes 
ser obedecidas ? Y o no, lo compreheudo. Concluyo , S e ñ o r , con decir 
que el Gobierno, tiene en su : mano, el medio de contener el abuso de la 
libertad de la imprenta. , haciendo cumplir irremisiblemente Ja ley que 
W . p u b l i c a d o las Cortes acerca de e l l a -Uno ó pocos exemplares ataja-
rán-el dafio siempre que-se- ad vienta ; y lo que en otros países produce 
efectos adnii'-• " les , acarreará entre nosotros las mismas ventajas.. I g u a l -
mente apoy J la proposición del Sr. Gardillo, no solo como necesaria para 
asegurar la l ibertad de la imprenta , sino también por creerla indispen-
sable para afianzar la imparcialidad de las censuras , evitando que pueda 
aparecer en niugmi caso que los mismos que califican los escritos estén 
de uno, ó de1 otro modo unidos en intereses con el juez ó jueces que de-
ten aplicar la ley. N o habiendo absoluta independencia entre_ ambas 
funciones, la justicia! de las ¡discusiones peligrará s i empre , y el juicio pú-
blico tendrá de continuo ocasiones de desconfiar.^ 
* E l Sr. Mexia: „ Señor , esta qüestion es bastante sencilla , y no me-
rece la pena de acalorarse : porque los defensores de la l ibertad de la im-
prenta debieron haber previsto desde un principio , que aun. después de 
establecida ,. serta atacada de mil maneras. E s , p u e s , su obligación d e -
fenderla constante y ,serenamente ; y este.,precioso deber incumbe de 
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tkn modo part icular á los diputados de América , supuesto q l l e f m 
por un efecto de cierto grado do ilustración g e n e r a l , ó en fuerza a * 
mayor opresión ) tienen la gloria de haber concurrido unánimemente S U 
sin excepción de ninguno de los que entonces se hallaron presentes * \ 
establecer sobre bases inalterables jaquel seguro asilo de la justicia de) 
l iber tad y las luces. Pero pues que ahora no se trata de averiguar \ 
acierto ó defectos del reglamento d* imprentas , sino solo de contestar 
á la consulta del consejo de Regencia , y todavía no se ha propuesto res 
puesta alguna ; mi opinión es que no se le dé otra sino que observe 
dicho reglamento, y el que S. M. ha dictado al Poder executivo 
Qualquier otra contestación seria inoportuna y expuesta á graves incon-
venientes , pues la consulta que la motiva es impertinente , ilegal é im-
política. 
¿Per tenece á V . M . el decidir sobre casos particulares? ¿Decre-
tará V . M. la prisión del autor del Duende , no habiendo querido co-
nocer de la acusación del fiscal contra dicho papel ? ¿ Consentirá en que 
se infrinja la regla según la qual mandó V . M . expresamente que se pro-
cediese con é l ? ¿Serán tan incautos los diputados que no conozcan 
que se trata de arrancarles una sentencia en forma de decreto , ó ex-
plicación do l e y ? Asi Clodio fraguó la ruina de Cicerón. Fuera de 
este sagrado templo de la imparcialidad soberana semejantes manejos; 
, no se hagan mas proposiciones personales al cuerpo legislativo , y ten-
ga este la firmeza necesaria para no dar oidos á medidas tan ilegales. 
¿Tío es y a para los españoles una ley , y de las mas precisas y 
t rascendentales , la de la libertad de la imprenta ? ¿ Y quien no ve que es-
ta iria por tierra si antes de censurarse un papel y practicarse las demás 
salvaguardias de este tan santo como de los tiranos detestado derecho, 
desde luego procediese el Gobierno á la prisión de un autor? ¿Podría 
este esperar una censura i m p a r c i a l , un dictamen franco , después que 
la terrible mano del Poder executivo de la monarquía hubiese tapado 
la boca y comprimido el aliento de tres literatos sin jurisdicción , qua 
se llaman censores? ¡ Oxalá que las rivalidades de los campeones de 
Mine rva no fueran y a tan freqüentes que para tener muy poco que es-
perar los unos del apoyo de los otros no fuese necesario que el ínte-
res del Gobierno ahogase la voz de los débiles , y armase en facciones 
funestas á los menos desprendidos y populares! Pero en el inesperado 
caso de que una junta de censura declare inocente el papel que al^ Go-
b i e r n o sirvié de pretexto para prender á un autor ¿ podrá_ dexarsele 
desde luego l ibre , y aun indemnizársele (como seria justo) sin que por 
lo mismo quede comprometida la autoridad del magistrado que le pren-
dió , y reputado este por enemigo de l a seguridad personal ; es decir» 
punto menos que por reo de estado? ¿ O será menester que para conser 
va'r su decoro y sincerar su conducta insista esté en buscar m | e J ° * i j j 
nuevos censores , hasta encontrar almas viles , que rendidas al 
¿ e s p e r a n z a s , sacrifiquen al benéfico , al patr iota escritor ? \ ^
 t 
tos atentados conducirla este solo precipitada paso !_ ¿ P e r 0 . f\ e J 
a tmtado que él mismo ; pues envuelve la horrenda^ injusticia . jP 1 ^ 
der , infamar , destruir á un ciudadana , no solo sin primero 011 j 
menos convencerlo , pero aun antes que legalmente conste el c 
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¿el delito (esteres la mal ignidad del pape l ) , de que según la¡ ley e s -
tablecida solo, pueden juzgar esos, jurados especiales . que llamamos, 
jaulas de censura.... Pe ro habrá escritor notoriamente subversivo. . ." ¿ Y 
qúieu calificará esa no tor iedad? ,.¿ Serán los ministros que ( creyéndose 
identificados con él Gobierno , y á los que le administran con - el es ta-
do) se escandecen y apellidan 'alarma , al sedicioso , al traidor , bue-
ga que oyen ó leen el mas leve reparo sobre sus acciones ó las del ú l t i -
mo de sus porteros ? ¡Pobre pueblo español , si no 'hubiese de gozar 
de mas l ibertad civil que la que se ¡dignasen dexaros las¡ deidades mi-
jjisteeiales! ,., l 
, ,Eatre_tanto T me a d m i r a S e ñ o r , como estos mismos no conocen l o 
impolítico de la presente propuesta. P a r a velar: sobre la seguridad del 
estado , y aun para lograr el .vil lano placer de ,perder á un hombre que 
mortifique ó haya i rr i tado á los agentes del Gob ie rno , ¿que necesidad h a y 
d? echar á los calabozos á un miserable, e sc r i to r , sin- espesar, que l o 
amarre l a mano de la censura. . . .? Dicen que esta suele hacerse.des* 
pació > y entre tanto fugarse el r e o , puede c u n d i r ' e l fuego que h a y a 
encendido el papel.... ' j Débi l excusa de una impaciente y mal d i s imu-
lada t iranía! ¿ H a y inas que no descuidarse en remitir á la r e spec t i -
va junta el escrito que se supone d a ñ o s o , y encargarla el pronto d e s p a -
cho ? Y quando á vista del urgente pel igro , y a sea p o r remordimiento 
de su conciencia , ó por el temor de un procedimiento despótico , llegasa 
á escaparse del reyno algua cuitado au torc i l lo , ¿ que mayor pena se de -
searía imponerle que una afrentosa expa t r iac ión? Pe ro n o ; ningún G o -
bierno libre é ilustrado se tornará esa ímproba fa t iga ; pues si las c r í -
ticas y objeciones que se le hagan fueren fundadas y j u s t a s , cuidará so-
lo de cor reg i rse ; y si carecieren de razón y ve rdad , no tendrá la, 
imprudencia de d e g r a d a r s e , y atraer sobre sí el molesto zumbido, y 
picadas de millares de insectos por detenerse á perseguir,furioso 1 á jua 
mosquito. N o debe sentir su peso quien tenga, hombros para l l e v a r 
el estado. Así el cardenal Cisneros (modelo de Regentes de reynos , 
atendidas las ideas de su s ig lo ) solia responder á los aduladores que la 
importunaban con delaciones de las quejas que se esparcían -contra él: 
dexémoslos decir, ya que nos dexan•obrar,.,. 
„ E n efecto , si no fuese permitido hab la r l ibremente ,-aun los merecí - ' 
•dos elogios pasarían po r servirles l isonjas, y no líabria mas m o r d a í . 
laveetiva que un misterioso silencio. 
„ Pero el fuego de una conjuración se difundirá con semejantes p a -
peles. ¡ Que poco sabe de conjuraciones quien tal rezela! Minas secretas 
s
°n las que hacen volar los r e y n o s ; y • qualquier amenaza ó p r o y e c -
to que se encienda 1 la vista ele t o d o s , no será nunca, sino un fuego 
htuo q u e se disipará p o r sí mismo consumido del iayEe> Quien corra 
desalentado para a p a g a r l o , no hará mas que descaminarse., coní i íh- i 
dirse y ta l vez pe rde r se ; y estonces ¿ q u é mas podrían apetecer ios 
Calvados que ver al Gobierno olvidarse de sus verdaderas a t enc io -
* ¡ e s , y gastar sus desvelos y t iempo en correr tras tan ridículos como 
'ogosos fantasmas? Aun quando tales papeles fuesen respiraciones de 
U a
 secreto volcan , valdría "mas déxarlo desahogarse así que no r a -
í a l e estas b o c a s , y acelerar su explosión. Po r fia ¿ que mejores «*s 
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pías de' los preparat ivos y 'aun designios de les revolucionarles 
sus mismas producciones ? ¡ A h ! no se compriman estás : hágase adrnlS ' 
do el Gobierno ' ; y quando este -cierto de ' alguna- • (rama , ' desenlien™" ' 
de los escr i tos , pesquise las obras , y déxesé caer sobre los sedi • 
sos. ¿ Q u e necedad no seria hacerlos cantos y sembríos deckránd '" 
les prematuramente la g u e r r a ? Muchas veces él pueblo no tiene otros 
conductos que esos mismos subversivos papeles para conocer y des 
truir á los 'enemigos de su-: t ranquil idad é independencia. Así fué
 0 í~ : 
«n Madr id 'apenas habia quien-trasluciese las infames marminacionés • 
del pérfido opresor de nuestra l i b e r t a d ; que ( á manera de\m relám-
pago , que al perdido caminante desexibre en medio de las-tinieblas el • 
precipicio que le r o d e a ) la impresión de las insidiosas reclamaciones 
atribuidas á Carlos iv sobre la supuesta violencia de su renuncia de 
la corona en Fernando v n vino á abrir los ojos del generoso pue-
blo de Madrid , que al 
armado desde entonces- contra sus falaces hués-
podefe ,:-se .-horrorizó' de haber llamado amigos 'y bienhechores á sus tira-
nos. ¿ Y no fué e l detestable diario de la misma corte publicado á'ui- . 
fluxo de Murat en los dias que se nombraba teniente de Carlos i v ; no 
fué aquel sediciosísimo papel quien á medida que cubría de tantos opro-
bios á la dinastía d e . B o r b o n , como de elogios á la de Bonaparte, in-
flamaba mas y mas á la. nación española en su amorosa "adhesión á aque-
l l a , , y en el odio implacable contra es ta? Difícil hubiera sido hallar 
un-medio, mas eficaz de salvar e l ' es tado que la publicación de aquel 
periódico precisamente destinado para subvert ir lo. Es verdad que no 
siempre se presenta el crimen tan descarado y hor r ib le ; y no nega-
r é que puede llegar ocasión de que la astucia de algún peligróse 
par t ido siembre al disimulo doctrinas per judiciales , cuyo fruto se pro-
meta; recoger á la larga. Pero si. aparecen tales escritos', ¿para que son 
las- juntas de censura sjno para detener les? ¿ P a r a que la libertad de la 
imprenta "sino para impugnar los? ¿ P a r a que la policía sino para velar' 
sobré los pasos y conducta de sus autores ? ¿ Para que los tribunales 
sino para castigarlos luego que legalmente se les convenza de crimi-
nales ? ¿ Pa ra que las bayonetas del interior sino para sostener contra 
qualquiera facción las sentencias definitivas ele jueces íntegros y sabios. 
Pues ' s i el Gobierno 1 tiene á sú disposición tantos medios legít?® 0 8 d e 
mantener la tranquil idad p ú b l i c a , - y d e asegurarse aquel respeto y 
obediencia que le es debida , ¿ á que propósito turbar hoy las delibe-
raciones del Congreso con una consulta impertinente , ilegal é mipo 
l í r i ca? Salga V . M; de una vez de tan odioso como inútil debate, y 
dexando para luego el examinar ó a probar de p ron to , como yo aprue-
b o , las proposiciones inc identales de los Sres. Gardillo y-Torrero; anoi 
para-hacer v e r que ' l a s .'leyes que dicta se han de cumpl i r , no r e s P o n 
da V . M . al Poder executivo. si no -que observe y haga ex ^ 
»U reglamento y el de la . l ibertad de la imprenta. Do otra "manera , 
solo se derr ibará p o r los cimientos esa costosa y todavía ma s 
l i b e r t a d , sino que apenas se d i s ü ^ v a n l a s Cortes ' (porque es J ® j r ¿ g e 
ter , diputadas , que no os olvidéis que al fin se d i so lverán) , pro 1 ^ 
y recogerás» el diario de sus actas y 'discusiones; y los represen an 
p u e b l o , sin mas .amparo que la benevolencia dé e s t e , ni mas* 
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qti3 sai inocencia y sus p l u m a s , serán miserables víctimas de su a c -
• tual desunión, debil idad ó imprudenc ia . " 
E i Sr. Muñoz Torrero: << Puesto, q i m s e traía ele v o t a r , añadiré' ¿ 
.'lo .que Han dicho, ios señores preopinantes que quando ' el consejo de 
Regencia tenga- que hacer alguna consulta sobre asuntos de g r a v e -
dad é importancia , como el p resen te , la dirija por sí mismo á las 
'Cortes , según 1© ha hecho y a en algunos casos , y n s por medio do 
.lasministros.. Este es ei .modo-.de jsaber..con. exacti tud todas las ideas del 
. consjjo de Regencia .en semejantes negocios ; porque no puedo . p e r -
s u a d i r m e q u e uops sugetos; tan (instruidos .cu las ciencias exactas y ea 
,1a sana filosofía.,' hayan aprobado una consulta de esta na tura leza ." 
Se declaró suficientemente discutido este asun to ; y se resolvió ¿«o 
, se dixese al consejo de Regencia que observe puntualmente el r e g l a -
mento del Poder executivo y el de la l iber tad de la imprenta. 
Sé levantó-lwsesipa» • _ 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y S E I S . 
' t V l e y é un oficio; del ministró de Estado , e l q u a l , de orden del. consejo 
de Regencia comunicaba al Congreso. que el ministro,¡español .en,, la 
Corte de. Londres remitía copia de una gazetá' extraordinar ia de. México , 
traída á Portsmouth por un pasageyo- que',salió, ele "Vevacnjz, en a 3 ,de 
abril en la fragata de guerra inglesa, l a - Incons tan te . L a gazela con 
fecha de, g de abri l contenía un oficio del br igadier D . Eelix Ca l le -
j a , general- .en gefe de los exércitos del rey contra los insurgentes ; r e -
mitiendo .otro - del teniente .coronel ,D. José Manuel de Ocboa- , : coman-
dante dada división de provincias internas; eq la. frontera.de Coahinla , 
•por el qual• daba-not ic ia de haber sido presen l o v g e b e s . d e la insur-
rección de N u e v a - E s p a ñ a con un número considerable de prisioneros, 
los inmensos tesoros que l l e v a b a n , y to.da.su art i l ler ía . ¡ 
Se dio cuenta del dictamen de la q'emision de justicia relat ivo £ 
una -consulta del-consejo de la . iGáma'ra, remitido por el ministro de 
Gracia y. Jus t i c i a , sobre instancia hecha pr,>r.,la v iuda D o ñ a .Tomasa 
de Agui la r , solicitando se le permitiese continuar en la tutela, de sus 
dos hijos menores , pasando >á segundáis nupcias con D . J u a n José 
S á n c h e z , á fin de que el Congreso resolvie-.e sobre la dispensa de 
ley de que se t ra taba en este negocio. La comisión de Jus t ic ia ' , & quien 
se pasó esta consulta.,, evacuó su informe extractándola ; y después 
.de exponer sus-reflexiones , concluía opinando ,que en observancia de 
la- ley n o ' sé concediese á D.-ña Tomasa de. Agu i l i r la dispensa que 
sol ic i taba , á pesar del dictamen contrario de la Cámara. Al mismo 
tiempo se ¡hizo mérito de dos representaciones poster iores , la tina de 
D . Wences lao O r t e g a , cuñado de la Dona T o m a s a , reproduciendo 
los graves perjuicios que s?« le seguían á él y á sus - hermanos de 
acceder á la súplica de la refer ida; y la otra de esta interesada ca 
«posición á las pretensiones de su cuñado. 
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©espites ele una breve discusión se aprobá el dictamen de 1 
misión. . . . C o " 
El director de la .academia, militar de laj Real Isla de León D TVT 
riano Gi l de, Bernabé informó de los progresos y aprovechamiento rf 
sus alumnos, acreditado en los exámenes privados y públicos • de c ° 
'resultas .treinta de ellos fueron promovidos; á oficiales de. artillería 
qcho lo serán á oficiales de infantería. Con este motivo dixo ' ^ 
~E\ Sr.Villanueva : , , Señor-, debo hacer-presente á .V. M. q U e t 0 
dos ó los mas de los individuos de que habla el director de la Acá" 
demia militar son del; cuerpo de los estudiantes de Toledo , á los mía-
les declaró V . M. una, singular protección estando en, la Isla!, c.on motivJ 
de una competencia.que hubo entre ellos y los,, cadetes, de aquel estable-
cimiento. Esto prueba quanta parte- tiene en e l feliz éxito, de nuestras 
empresas militares la protección, que Y ; M.„ ha, declarado, á las buenas 
letras j ' ; porque? seguramente, estos., individuos, que entraron en.k. a c a _ 
demia con principios de, humanidades,, de matemáticas , de filosofía y 
de otras ciencias,, han hecho tantos,progresos, que en el término de 
pocos meses se han puesto en*estado de salir para oficiales del exérci-
. to. Por consiguiente pido á V . M. que continúe su protección hacia 
las bellas letras , y particularmente á este establecimiento, para que 
entren,en él , los. que hayan hecho anteriormente.algún progreso en el 
estudio de las ciencias. Lo piclo á V . M. con algún fundamento; por-
que suele haber en estos' cuerpos ciertas preocupaciones, dignas de 
desvanecerse. N o están ligados á las clases nobles el mérito y el pro-
greso en, los estudios que sirven de preliminares á la ciencia militar. 
Aunque, me consta que hay jóvenes, muy aplicados entre los cadetes, 
deben tener la preferencia indistintamente los mas aprovechados, sean 
ó - no • del cuerpo. de cadetes. Baste por exemplo, esta provisión de los 
individuos dé ésta academia militar 5 - el qual debe servir á V. M. de 
' "Un nuevo estímulo para ' dispensar su protección, á los que habiendo 
aprovechado en las'letras , se apliquen después con igual fruto á las 
"armas ." 
Resolvieran las Cortes que se hiciese entender al director de la real 
academia D . Mariano Gil de Bernabé , que el Congreso estaba satis-
fecho de su zelo y ¡ de la aplicación de sus alumnos , y que miraría 
corípárticuíai; atención' aquel establecimiento <¿ conforme lo solicitaba 
"'en' su réprentacien. • "' 
Reclamó el Sr. T^alcarcel Dato, no tanto como,representante del pue-
b l o , quanto como ciudadano, español, el que se diese cuenta de un dic-
tamen ,de la comisión de premios, despachado dias hab i a , relativo a 
los que. habían de concederse á varios españoles beneméritos , que en 
las actuales'circunstancias se habían hecho acreedores á h gratitud na-
cional ; y pidió que sé señalase el dia siguiente para la discusión de 
éste 'asunto.; '" ' • " ' • ; • -' 
Quedó enterado el-Congreso de. lo que de orden del consejo de 
Regencia comunicaba, el, ministro de. Estado por medio del oficio si-
guiente: ! ! ; ' • ' I . ' . 
„ E 1 ministro de S. M. en la corte de Londres al tiempo de remiür-
«Be- la gazeta de aquella capital , qué contiene la relación de oficio « 
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¡ a batalla de-la . Albuhera , me dice que lian p roduc ido allí el mayor 
efecto la firmeza y señalado valor de nuestras tropas en aquella memo-
rable jornada , y que en .U sesión del parlamento del 7 del corriente 
mes, á propuesta del ministro de l a .Gue r r a , conde de L i v e r p o o l , y del 
canciller del Ech iqu ie r Mr . . P e r c e v a l , se resolvió que se diesen g ra -
cias á las tropas bri tánicas y portuguesas , y al genera l . B.eresford 
por su distinguida conducta , epi, d icha batal la ; y . que sin. e m b a r -
go de que no hab ia , exemplo de que se votasen gracias.„en el p a r l a -
mento para tropas ex t r ange ra s , á menos que estuvielen mandadas por 
generales br i tánicos, , , se verificó,así con respecto a i exército español ea 
los términos siguientes. 
QUE L A C A M A R A , R E C O N O C Í A P L E N A M E N T E - E L - D I S T I N G U I D O V A L O R D E 
1 A S T R O P A S E S P A Ñ O L A S B A X O E L M A N D O D E L G E N E R A L B L A K E ' E N IIA, 
B A T A L L A , D E L A A L B U H E R A J Lo que dg orden del Consejo comunico &c . 
Se dio cuenta, de un oficio del ,ministro de G u e r r a , acompañando 
tres del director general ' 'de-ar t i l ler ía , y. copia.de otros dos al capitán 
generakde-Mal lorca .por .e l ;d i rec tor de la fábrica,de- fundiciones m a n -
dada establecer en dicha i s la , dirigidos todos á manifestar las razones 
que han movido á elegir para esta fábrica el edificio, de la lonja de l 
consulado de Mal lorca . . {Véase la sesión del dia 1 4 del corriente^') 
El Sr.. Pelegrin reclamó por la pérdida de l tiempo en un asunto que 
pertenecía a l a - R e g e n c i a , . pidiendo que si la casa-lonja se necesi-
taba para las. indicadas , fundiciones ,. no. se tuviese consideración á co-
sa alguna : y pues la primera,atención, debía ser la salvación de la pa--
tria , . sacrificando á esta todos los. demás respe tos , el consejo de R e -
gencia hiciese en este part icular lo que tuviese por conveniente-. D e 
dictamen contrario fué el Sr. Ostolaza en quanto á que este asunto p e r -
tenecía á la R e g e n c i a , antes p o í el contrario lo contemplo de la a t r i -
bución de las. Cortes , por ser relat ivo á Guerra ; siendo- éste ramo "y 
el; de Hacienda los únicos de que debian ocuparse j pero que mejor ins-
truidas podían revocar la resolución tomada anteriormente. A p o y ó al 
Sr. Ostolaza el Sr. Garoz ; añadiendo que siempre que se determinase 
algún asunto sin oir partes , • se 'incurriría en : semejante inconveniente. 
El. Sr. .Llaneras sostuvo la pretensión d e l , consulado •„ é instó pa ra 
que no se echase mano de aquel edificio pues.no consideraba de abso-
luta necesidad esta medida ( en cuyo caso se conformaría ;con ella ) ; 
sino que..miraba solo como un efecto del amor propio el sostenerla, 
habiendo otros edificios con mas proporciones para el intento. E l Se-
ñor Mor agües. fué de parecer que nó. pudiéndose decidir con facilidad 
este negocio por apoyarse las razones del consulado en el rinforme de 
tres peritos ,- y opinar de distinto modo el director de artillería , «e 
'•pasase el expedienle-á la junta provincial de -Mallorca , p a r a que p r o -
curase combinar ' la conservación de aquel* edificio con el servicio de 
la patria. E l Sr. Llano dixo , que si se hubiese hal lado en. la sesión 
en que se t ra tó de este asunto quizá hubiera prevenido, la resolución 
•"fue se tomó en ella, , pues hubiera hecho presente-que el oficial que 
•
 ; S
« halla bu á la cabeza de aquel establecimiento , .no..solo. tenia,Ibs cb-
f
~aocirnleníos de sn. 'prlofeAonísino qm estaba adornado de-otros l i t e ra -
' 'tios y, científicos,, que r e g u l a m e n t e - ' k h a k i a n i i e . b l i o vakat aquel ¿ d i -
frcio • coa la consideración que se merecía' ; y qi.ro por 1 0 tanto & U 
. confirmárselo dispuesto por EL consejo de Regenc ia , -ó dexar que o'b "* 
« se corno tuviese POR conveniente. ¡Del .mismo modo opinó EL Sr D r*" 
ÍSSÉÍ Martínez ; y por "último se acordó á propuesta del Sr.Pres¡^„ °~ 
-¿¡ue-el consejo de Regencia tomase las- providencias que esfV* * 
\ mas oportunas acerca de la elección de otro edificio para la Jundi 
• ciojí de'cañones \ ó la permanencia de esta en la casa-lonja d [ 
-consulado deMallorca ,<-ña obstante lo resuelto anteriormente por, 
: las Cortes. • ' '' 
Acerca de la proposición sobre reversión á la nación de derecho» 
Y bienes e n a j e n a d o s , dixo 
El Sr.Peíegrin. „ Ocupado en la COMISIÓN«ombrada para EL EXÁ-
•men'de las.causas retrasadas ; no HE podido asistir á las discusiones d» 
l a proposición del 'Sr. Gdr oía Herreros-sobre LA reversión, de los de-
rechos enagenad'OS ele la corona ; pero HE leido eií los diarios de Cor-
tes; los principios sólidos con-que han sostenido su dictamen los señores 
diputados que han-apoyado la proposic ión: ¡he visto en claro los suce-
sos que ofrece nuestra historia COMO el origen de la prodigalidad de 
nuestros reyes , las reclamaciones de las Cortes , y la sabiduría de las 
leyes que han prohibido semejantes enagena-ciones, y han mandado la 
reversión , porque así id dictaba el interés del estado. Poco ó hada podré 
YO añadir en apoyo de una parte de la p ropos ic ión , Y eti prueba de mi 
dictamen sobre alguna otra. Sin embargo , quando se trata de un asunto, 
cuya decisión debe influir en el buen sistema de la monarquía , Y en la 
prosperidad de los españoles ,• no me detengo en ocupar la atención de 
V . M. , aunque con la brevedad posible-como lo he procurado siempre. Eú 
el examen de esta grande qüestion se presentan al juicio de la razón las 
debilidades humanas-, los estragos de la ambic ión , y las-vicisitudesque 
padece el gobierno de lashiacionés ; influyen en ellas las ideas, la situa-
ción política Y los vicios de las generaciones , pues los males no se co-
nocen por desgracia , hasta .que envejecidos , es mas"violento el re-
medio. Para manifestar Á V . M. mi dictamen con la claridad posible • 
dividiré los derechos enagenados de la corona en tres clases. Primera, 
la .jurisdicción y oficios* de república ¡ 'segunda, las >• c'on'TI'IBTTEIÍMSS reales 
Ó qualquiera otro impuesto que pague el ciudadano cómo : tal; Y te*• 
c e r a , las fbie.as queí con mas ¡generalidad" SE entienden por propiedades, 
porque en ellas SE puede exercer COA toda extensión este derecho. ,» 
SE HA dicho tanto SOBRE la justicia Y necesidad de reintegrar A LA 
róna en la jurisdicción y en los oficios de .la administración pública, q u^ 
M E parece habrá poca duda para sancionar la proposición en esta p 
; te , 'Este; 'atr ibuto "de la soberanía-n® se puede enagenar por su ese^ ^ » 
Y porque 1 así lo recomienda la política. Las leyes que gobiernan • ^ 
sociedad deben executarse Y aplicarse por JUECES que no depen°i a° j j 9 
mismos SUBDITOS , porque es incomponible que uno sea DUEÑO del . 
de juzgar por magistrados que deben juzgarlo á ÉL mismo. ¿ Y P 0 V * n j¡„ 
HAN sido dueños d e la jurisdicción ALGUNOS par t iculares , como se ^ 
tulado , NO-se ha exercido en su n o m b r e ? Por MAS que se medí > ^ ^ 
.posible allanar estes Y''otras dificultades YA indicadas, que P ! ' ° , c e 'F\ A J}EC 
ÓKAEY NATURALEZA'de UN derecho QUE NO se puede ENAGENAR, si «a 
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¿V(]en en nn estado y si ha de existir corno una monarquía justa y 
moderada. La política resiste altamente mía enajenación , que d i smi -
nuyendo el poder del rey , aumenta el de. un part icular , y lo dispone 
¿/cortar todas sus relacionés-cón el Gobierno'. • D e m o s ' u n a ojeada per 
] a historia ; y los sucesos calamitosos de la preponderancia de als-núos' 
señores nos enseñarán los peligres que ha corrido el monarca , y aun el.' 
sistema político de la nación ¿ Y que razón hay , ,Señor , para que los 
ciudadanos que Componen una misma monarquía ¡no sean tratados en 
ella de uu mismo modo ? Que no lo han sido , ni lo son , se b a deájQ.--' 
trado con hechos á V . M . 5 -y y o referiré otro' qué convence- sin r e -
plica en esta parte*. E n el señorío de Molina se nombra cada tres artos 
la diputación y el procurador general por todos los pueblos que lo cora- ' 
ppnen, á excepción de los de señorío part icular , que nó tienen voto a c -
tivo ni pasivo , y el lugar del P o v e no lo tiene j .porque paga un corto 
derecho de Mart'irilega al marques de Embid . E l dia 'de la junta general , ' 
en ¡qué los diputados se reúnen en la capital para t ra tar del bien de su 
patria y autorizar á sus representantes' , es un d ia 'de luto para los h a -
bitantes de los pueblos que no tienen la jurisdicción ; real ; siendo n o - ' 
table , á pesar de esta humillación , la necesidad en qué se hallan de 
obedecer las disposiciones dé la junta y las de la diputación. Se r e -
limaron , Señor , para nombrar diputado á estas Cortes , porque fue-
ron también de los pr imeros á oponerse á las miras del] t irano ; y quan-
do fuese necesario podrían acreditar que han sabido ' recobrar sus "dere-
chos con su sangre y otros sacrificios. N o haya , pues , de aquí en 
adelante mas jurisdicción que la del r e y , y los oficios establecidos, 
para la administración de los pueblos desempéñense por los sugetos 
que merezcan su confianza , y no se vinculen las luces y la honradez , 
porque no llegan á esto las facultades de ios reyes ni las de V . M'. La ena-
gcnacion'de las contribuciones es la mas ilegal é injusta ., y y o no n e -
cesito ver.expedientes para declararla ñute. Nota r io es á V . M. y á 
la nacioii toda el objeto y l a justicia cón/ jue se dan las cont r ibucio-
nes al estado. Ellas imponen á este la obligación de asegurar al con t r i -
buyente ; ni son ni, pueden ser. fixas. Enhorabuena que los terrenos estén 
*n peder del ciudadano para estimular su interés y asegurar su existencia; 
¿pero quien se creerá autorizado para disminuir y enagenar el erario pú-
blico '{ E l depósito á qué todos tienen d e r e c h o , y que debe invertirse 
en la seguridad, y defensa común por unos-principios tan respetables* co-
mo los que dictan la obediencia' al rey. Señor , es ofensa á la v e r -
dad detenerme en una demostración que está al alcance de todos ^ a ñ a -
diré solamente que en el señorío de Molina se paga una contribución 
coasiderable en granos al conde de Priego y a l a s monjas de Buenafuen-
te , que se denomina pan de pecho ; y lo singular es que la. satisfa-
cen los que se dicen : .del estado llano , y no los nobles é hijosdalgo. 
Si subiese al origen de esta imposición , no seria muy difícil justificar 
c e n el archivo del señorío que siendo dueño el conde de Priego do 
las salinas de aquel territorio , daba á los molineses tantas fanegas de 
*al como fanegas de tr igo le entregaban. Aquellas fueron declaradas 
P*>r patrimonio de la corona , y los infelices labradores del señorío 
«cntinúaa pagando la recompensa de lo que na perciben , en p r u e -
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ha. de los abusos que deben remediar las Cortes. Hasta jurisdi ' 
se le concedió al conde .para, ' cobrar por sí estos derecb— 5 . ' C ^ 1 0 * 
y o mismo , siendo procurador general y pedí contra una iurisdirr-',', * > W ° 
, I T T * * L . . . ' ^^-(..lon RRN« se opone i una de- las 'condiciones de "millones aue no TENWN ~- " A * i i i • i -i TI • <-•• i - •*• • ., • 5' piesente y ai buen .•'gobierno :de los pueblos. Si ea el -señorío de Molina c- ' 
tantos males/las enagenaciones de estos derechos -, no-son menores \ * 
de otras provincias. ,.¿'Y -aun se dice á la vista de ellos que se f o m ?*' 
la agricultura 'sin aliviar al labrador de estas exorbitantes exacciones? 
Señor 'yapas declamaciones ,. escritos pomposas , ;y aun'órdenes]'" 
sonjeras a la prosperidad de la agr icul tura , no han faltado en loa-rev. 
nados -anteriores'j pero las cargas del labrador no han disminuido w 
con ellas .son inútiles los deseos de fomentar á una clase de que depen-
den-las demás. "Desaparezcan , S e ñ o r , también los privilegios exclu-
sivos que ofenden tan conocidamente á la industria y á la justa liber-
tad,. Hablo de los ,que tienen algunas fábricas , para que no se pue-
dan, construir otras , de los de las aguas & c . ; pues no pueden verse 
semejantes privilegios sino como UN atentado contra la propiedad indi-
vidual , como un estorbó. "jai los progresos DE la apt i tud que todos de-
ben tener pa ra adquirir , y" como un dique en fin de la felicidad pública. 
Estos privilegios son : tan nulos 'como la enagenacion de las porciones' 
que deben formar el tesoro del estado. 'Pero si este no puede desprenderse 
de- los 'derechos que lo, constituyen , y le son indispensables para He-
na r las obligaciones qué tiene con todos los individuos que lo componen, 
puede y debe hacerlo en mi cencepto de las fincas que en mano de sus 
administradores aumentarán la miseria y las vexaeiones de las clases úti-
les. Nuestras leyes tienen declarado que son imprescriptibles la juris-
dicción y las contribuciones por los mismos fundamentos que persua-
den que no se pueden enagénar ; pero no han establecido ni debido esta-
b lecer ' lo .mismo para las nucas , cuya circulación recompensa á la pro-
>iedad_ del trabajo , excita la .act ividad de los hombres , y asegura 
a felicidad .doméstica. Esta parte de la proposición que se dispute no 
se puede en mi dictamen tratar legalmente con mejor suceso que lo 
han hecho en otras épocas los fiscales del rey . La dificultad de presen-
tar los títulos para graduar la justicia ó injusticia de la egresión , los 
respetos debidos á la propiedad que pueda exigir el ciudadano5*, y nues-
tra-si tuación a c t u a l , todo .ofrece dificultades que detendrán las incor-
poraciones , yj tas males continuarán'á pesar de las benéficas intenciones 
del Congreso. Y o , sin perjuicio.de que se ' íomenlas medidas convenien-
tes .para-indagar las enagenaciones injustas de las "fincas, examinando 
politicamente esta parte de la qüestion , creo que él interés del estado 
consiste en que las propiedades no existan mas tiempo estancadas al 
abr igo de leyes que han pr ivado la recompensa y los estímulos del tra-
bajo , alejando el ínteres del dueño y del c o l o n o : ¡mal increíble ea 
un pais por naturaleza agr icul tor! Estas leyes son las que han estable-
cido l a amortización civil y eclesiástica , y han condenado al e S P a n ^ g 
á no poder a d q u i r i r , á pesar de sus fat igas, mientras los poseedores 
vínculos y mayorazgos tratan lo que adquirieron sus mayores corno 
patrimonio , que ni l l e n a sus esperanzas ni asegura la existencia d® 
da..-su posteridad. Se ha dicho tanto gobre este punto que no debo <W " 
leí 
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arme mas ; pero si diré' que la agricultura y- las demás clases útílsg ' 
han venido en España á un término da miseria y de desgracias , que 
reclaman imperiosamente las reformas indicadas , y otras que sucesiva-
nunte excitará el amor sólido de la patr ia. Los valientes y generosos 
españoles deben esperarlo todo del Gobierno que lian creado á c o s t a ' 4 
de sus bienes y de su sangre. E l Congreso que los representa debe: p r e -
venir sus justas quejas , no sea que el dia de nuestros triunfos se c o n -
vierta en lágrimas y calamidad. Just icia , Señor , y respeto á los 
derechos que tienen todos nuestros compatriotas ; y q u a n i o vuelvan 
en sí después de aniquilar al enemigo . a l a b a r á n la mano benéfica que 
nada les dexa que desear. "No será entonces la anarquía , el ta rar , el r e -
sultado de esta efervescencia poliiica. La justicia y el orden presidí-" 
rán al consuelo de nuestros t r iunfos , y V . M. habrá hecho el últi-
mo bien á la nación generosa que representa. N o olvidemos en esle l u -
gar la suerte á que ha sido reducida la nobleza inmediata, del i m -
perio ge rmánico , que despojada de sus derechos para e l e v a r á un t i -
rano , ha hincado su" rodilla para agradecer este despojo j a u t o -
rizar la calamidad de todo el género humano. ¡ Que diferente es, 
S'ñor , esta humillación terrible de los sacrificios qu« V . M. exige 
de nuestros grandes i. Y o no puedo persuadirme que los muchos que han 
seguido l i buena causa , sientan restituir al español y al estado los dere-
chos q u ; ni este t uvo facultad de enagenar y ahora necesita para l levar 
adelante la resolución de destruir la tiranía. L a seguridad de esta clase 
distinguida , la .unidad de la nac ión , la defensa en fin de todos los que 
la componen , no son cosas indiferentes para los que proveen y meditan. 
Por último , Señor , y o , si tengo de decir á V . M- mi opinión sobre las 
fincas enagenadas , las quiero ver mejor en manos de los señores que ea 
las" de los administradores de la corona , porque quando mas dista sa 
interés de ellas , tanto mas funesto es su iníluxo á la prosperidad de la-
agricultura. Enhorabuena que se examine la justicia ó injusticia de la 
egresión de las fincas de la co rona , y se fixen las reglas para la i ndem-
nización , a u n q u e esto será obra l a r g a ; lo que en mi concepto urge es 
declarar libres todas las propiedades , y que solo los grandes de E s p a -
ña y títulos de Castilla conserven una vinculación , para trasladar á ía 
posteridad los nombres de nuestros héroes antiguos y aprender en ellos 
el camino de la vir tud y del valor ; pero circulen las demás propieda-
des que disfrutan , y si tienen apti tud de conservarlas , también tendrán , 
disposición para hacer felices á los colonos. Sea sola la jurisdicción del 
rey la que gobierne á sus subd i tos ; porque esta es la señal de la u n i -
dad del estado. Vue lvan las contribuciones enagenadas á llenar sus s a -
grados objetos , en que tienen mayor interés los mismos que hoy las p e r -
ciben : administren los pueblos los que por su virtud y sus luces sean 
acreedores á la confianza que exigen los oficios públicos. N o vuelvan los* 
privilegios exclusivos 1 á insultar la l ibertad del ciudadano , porque no 
puslo desprenderse de un derecho que no es preciso para formar las s o -
ciedades, y que en mi dictamen ni los reyes ni aun V". M. tienen fa-
cultades para concederlos; porque seria disponer d é l a s propiedades p a r -
ticulares en favor de un ciudadano y en perjuicio de la nación en g e -
neral. Véase por media de ana comisión lo que ya e s t a b a n - a n d a d o , e*to 
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BSj la injusticia de las enajenaciones de fincas por la ' que deban vol 
á la corona , y arréglese el modo y ' l o s medios de indemnizar á los 
que las posean ; paro sin perjuicio d e í s t a s m e d i d a s , circulen Lis L 
piedades , ó consérvense en una familia i impulsos del interés , y
 n o ¿ 
la salvaguardia de la ley. Estas son las reformas , no digo b ien , la jus 
t icia que espera y necesita la nación para ser tan grande y tan libra 
como exigen .sus.esfuerzos ; este es el medio de fomentar la agricultura 
y la indus t r i a ; y así sabrá el Español que tiene una patria drena da 
respeto y de a m o r , por la que debo sacrificarse. N o se diga que las Cor-
tes ho deben tratar de esta materia , j íorque/se lian reunido para buscar 
medios de continuar la guerra , y no deben emplearse en otra cosa. ¿Quien, 
pttedq ignorar el infhíxo que tienen en aquel objeto los alivios de los 
.paeblos' , y el remedio de los abusos que lian disminuido la fuerza física 
y mpral cíe sus habi tantes? C o n c l u y o , Señor,, porque no quiero moles-
tar la atención del Congreso , recordando la anfigüedad.de la .propo-
sición que se discute con un exemplar notorio. Quando la infanta Doña 
Blanca dexó á. su hermano :'l rey D . S a n c h o ' e l señorío de Molina en 
su testamento. , donó á varios servidores suyos muchos lugares y aldeas 
del mismo señorío } pero conociendo el rey que estas donaciones ofen-
dían la integridad de aquel estado , que hab ia de ser uno de su denomi-
nación , las anuló enteramente , y quedaron los pueblos unidos al se-
ñ o r í o / ' • 
El Sr. Gardillo : , ,Después de tantos días de d i s c u s i ó n y de haber-
se apurado casi todas las reflexiones que puede inspirar la razón , la 
ley y l a po l í t i ca , para comprehender la proposición del Sr. García 
Herreros. , y dirigir el juicio de las Cortes á una sabia , prudente y 
justa resolución y o no me hubiera atrevido á. tomar la palabra, á ne 
conceptuar el negocio que actui lmente o c ú p a l a atención del Congreso 
y , del publico , digno de ' que todo diputado manifieste en él su dicta-
m e n ; hallarme comprometido en razón de haber solicitado de V. M. 
que aboliese el señorío de las quatro islas menores de 'Cananas , com-
pensando el derecho que puedan tener los que se nominan señores, con 
las cantidades que señalare el Congreso nac iona l , ó el tribunal que tu-
viese á bien comisionar al ef:cto , y desear contestar ó deshacer algunas 
equivocaciones en que he observado han incurrido algunos preopinantes, 
sin duda movidos del mejor zelo y de la mayor ansia del acierto. Si paia 
l legar á este t é r m i n o , encon t r a r l a verdad qae se busca , y reconcen-
trar , por decirlo así , la opinión de las Cortes , hubiera de ser bastan e 
exponer ciertos incidentes que tienen un inmediato contacto , ni 
y relación con el gran problema que rueda en question , y ° m e a D 
riparia á hacer á V- M. una circunstanciada descripción del tiempo e • 
que fueron conquistadas las enunciadas islas. Canarias ; de la P'í'g^ 
tuvieron en dicha conquista nuestros reyes desde el imperio de ? • • 
Enrique m ; de la ilegitimidad con que se declararon señoriales 
las exacciones y tributos c o u q u e las han gravado sus supuestos 
rfis; de. los perjuicios que sufren ,de las justicias y ayuntamientos ^ 
mandan ; del ¡neultivo y despoblación á que están reducidas , y H-^ 
si en otro tiempo fueron afortunadas y se nominaron por los poe as 
•pos elíseos , en nuestros dias son la región de la calamidad y a 
"¡a 
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•I-LA, POR EL SISTEMA .GUASI FEUDAL, Á QUE LAS LIAN LIGADO/ PERO conse'LAS-
ALTAS MIRAS DE V . M . NO SON OTRAS QNE LAS DE ADOPTAR UNAS MEDIDAS' EA 
GRANDE , QU« SOFOQUEN Y CORTEN DE RAÍZ ESTOS-Y OÍROS MALES PARTICULARES, 
JUZGO QUE ,'ABSTRAYENDO ME DE UNA PECULIAR REPRESENTACIÓN, SOLO DEBA 
DISCURRIR SOBRE LOS PRINCIPIOS GENERALES CUYO CONOCIMIENTO' NOS CONDUZCA, 
Á SANCIONAR OBJETO TAN INTERESANTE ; POR LO QUE SE ME DISIMULARÁ EL QUE 
VUELVA Á RECORDAR ALGUNAS DE LAS VERDADES YA INDICADAS POR LOS D I P U -
TADOS QUE ME LIAN PRECEDIDO EN LA PALABRA , ASÍ PORQUE ELLAS SON LAS B A -
SES, EN QUE SE CONSOLIDA M I OPINIÓN, COMO PORQUE DISUELVEN TODAS LAS 
- DIFICULTADES QUE SE HAN PRODUCIDO - EN CONTRARIO. 
,.SENTADAS ( leyó) POR EL AUTOR DE LA PROPOSICIÓN LAS SABIAS Y ETÉREAS 
MÁXIMAS QUE DICTA LA POLÍTICA, Y QUE HAN RECONOCIDO NUESTROS• M'AY ORES DES-
, DE EL PRÍCIPIO DE LA MONARQUÍA, COMO HAN DEMOSTRADO ENÉRGICAMENTE AL-
GUNOS DIPUTADOS-, ES FUERA DE DUDA QUE IGUALES LOS HOMBRES POR NATURA-
LEZA, Y DUEÑOS DE SÍ MISMOS ,"CON EXCLUSIÓN DE TODA SUBORDINACIÓN Y DE-
PENDENCIA , NO HAN PODIDO NI DEBIDO RECONOCER AUTORIDAD QUE LES RIJA 
Y GOBIERNE, SITIO EN TANTO QUE REUNIDOS EN SOCIEDAD HAN CEDIDO' PARTE 
DE SU LIBERTAD, Y FORMADO UNA VOLUNTAD GENERAL, QUE CONSTITUYENDO 
POR ESENCIA LA SOBERANÍA DE LA NACIÓN, ES LA ÚNICA QUE PUEDE DICTAR LE-
Y E S , Y EXIGIR IMPERIOSAMENTE LA OBEDIENCIA Y EL RESPETO. FIXADAS ESTAS 
. BASES, Y RECONOCIDAS LAS DE QUE POR UN CONVENIO MUTUO DEPOSITA CADA 
INDIVIDUO TODO SU PODER EN LA COMUNIDAD SOCIAL; QUE ESTE DEPÓSITO Ó CE-
SIÓN ES IGUAL Y ABSOLUTA EN TODOS LOS MIEMBROS QUE LA COMPONEN ; QUE. 
NO HAY PREFERENCIA , EXCEPCIÓN NI RESERVA EN NINGUNOS DE ELLOS , Y QUE 
CADA UNO HA ADQUIRIDO SOBRE TODOS LOS PROPIOS DERECHOS QUE HA ENAGE-
NADODE SÍ MISINO; ES EVIDENTE QUE LOS HOMBRES NO HAN NACIDO PARA SER-
VIRÁ CIERTA CLASE DE SU ESPECIE, COMO QUERÍA GROCIÓ ; QUE NO HAX DIFEREN-
CIA NATURAL ÉNTRELOS QUE MANDAN Y SON MANDADOS, COMO DECÍA PHILONS QUA 
TODOS HAN SALIDO DE LAS MANOS DEL SER SUPREMO, ADORNADOS DE PLENA LI-
BERTAD , CONTRA LO QUE OPINABA ARISTÓTELES, Y QUE NO EXISTIENDO OTRA AU-
TORIDAD HUMANA QUE LA QUE HA RESULTADO DEL PACTO SOCIAL, Y SIENDO ES'! A 
JNAGENABLE, INDIVISIBLE , SOLO PUEDE RESIDIR EN LOS MISMOS PUEBLOS Ó EA 
'AS PERSONAS EN QUE ESTOS LA DEPOSITEN PRÓXIMA É INMEDIATAMENTE , SIN 
PERJUICIO DE AQUELLAS' DELEGACIONES QUE SEAN NECESARIAS Y CONVENGAN P A -
RA LA.CONSERVACIÓN DEL BUEN ORDEN Y SEGURIDAD DEL ESTADO: BASTAN oslas 
REFLEXIONES PARA COMPREHENDÉR QUAU ABSURDO Y MONSTRUOSO ES Y HA'SIDO EL 
FEUDALISMO ; QUE ESTABLECIDO EN- LOS SIGLOS DE LA IGNORANCIA Y LA BARBARIE, 
CREÓ TANTOS REYES QUANTOS ERAN LOS SEÑORES , LOS QUALES OBRANDO CON O M -
NÍMODA Y ABSOLUTA INDEPENDENCIA, EXIGÍAN EN SUS DOMINIOS UN DESPÓTICO 
YASALLAGE ; IMPONÍAN Á SUS SUBDITOS EXACCIONES Y' TRIBUTOS j SÉ HACÍAN M U -
TUAMENTE LA .GUERRA PARA EXTENDER LOS LÍMITES DE SUS USURPACIONES ; ' Y 
"OLO SE CONFEDERABAN Y OBRABAN DE COMÚN ALIANZA PARA CONTENER EL I M -
PETUOSO TORRENTE DE SUS ENEMIGOS. POR FORTUNA, AUNQUE VIGENTE TODA-
vía ESTE CRUEL Y HORROROSO SISTEMA EN LA TURQUÍA Y EN LA ALEMANIA, 
FCEMOS DEBIDO-AL ZELO DE LOS REYES-CATÓLICOS QUE SE HUBIESE EXTIN-
GUIDO EN NUESTRA MONARQUÍA DESDE LOS DÍAS DE SU GLORIOSO REYNAD© ; y_ 
«SÍ ES QUE EL OBJETO DE LAS CORTES EN LA PRESENTE DISCUSIÓN NO ES .NI 
PUEDE SER ANIQUILAR LA SOBERANÍA QUE EXERCIAN ANTIGUAMENTE LOS RI-
««s-HOAIES , y sí SUSPENDER LA JURISDICCIÓN, que aunque dependiente 
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de autoridad real y sujeta á las sabias leyes del reyno , se halla 
c n l i d i en los actuales poseedores de señoríos contra los derechos^'?" 
los, pueblos. Var ios diputados preopinantes lian puesto este negocio b ' 
xo el verdadero, punto de vista en que debo considerarse ; y 1 digan]* 
que quieran los apologistas de la grandeza de España y de su nobl 
con vexumon é insulto de las demás clases del estado : los revés i ' 
v i • i i , - • ' • a v ! > " 0 tian podido pr iv i l eg ia ra muguno de sus subditos , tai por méritos , ni por
 s e r „ 
v ic ios , -con prerogativa* que oíendan directamente la seguridad del ciu-
dadano , le pr ivan de la justa confianza que le dispensan las leyes 
le obstruyen los medios que deben 1 estar francos á todo hombre parí 
hacer valer en todo tribunal y en todas circunstancias su razón y su j u s _ 
t ifia. Porque ¿ que confianza podrán tener los pueblos en los jueces en 
c u y o nombramiento y elección no han tenido la mayar parte ? ¿ Q ( l a j 
podrá ser el éxito y resultado de sus recursos , quando medié en ellos 
el interés del señor , de sus parientes , feudos , privados y amigo»? 
¿ Que garantía podrán prometerse de que .no serán perjudicados ni en su 
houor , ni en sus posesiones , ni en sus b ienes , quando por desgracia 
tengan contra sí la opinión y desafecto de sus señores ? ¿ Y qual es pre-
sumible que será la i n t e g r i d a d , carácter y constancia de un magistrado, 
quando es precaria su existencia política , y se mira expuesto á perder 
su empleo y dignidad si no, complace al que le ha con diluido, en el man-
do? Son mas qai» notorios, estos, abasos, para que dexen de percibirse pol-
los hombres menos perspicaces ; y no es de temer que congregadas las 
Cortes para corregir abusos.,, emprender reformas, y promover el bien 
de Ja nac ión , permitan que p o r mas tiempo-'sufran los pueblos tama-
ños m a l ü , que no'les. es. dado sobre l levar , y se sostenga una corrupte-
la que sin duda-será el bor rón é infamia de la España. No se^reconoz-
ca , Señor ,~"de hoy en adelante otra jurisdicción que la que dimane del 
Congreso , y sea. conferida y a inmediata y a mediatamente por el Go-
bierno que h a ¡astillado Y. M. Cesen para siempre los'privilegios ex-
clusivos , reliquias espantosas del despotismo y ' l a arbitrariedad; pon 
guse expedita la santa l ibertad de q u e debe gozar todo español, de usar 
de sus cap i t a l es según convenga á su interés individual;_ ábranse a to-
dos las fecundas fuentes de la r iqaeza pública , y no se oigan jamas fas 
l iabas-que hasta ahora han causado con dolor el entorpecimiento, el 
monopo l io , la ociosidad, y la miseria. Guiado- de, estas, mismas ideas, 
y o no p u . : ; ó r n e n o s de manifestar á V . M. que si bien en la primera 
proposicaoft que presentó, el Sr.. García Herreros se notó tal confusión 
que llamo la -atención del-Congreso , y le hizo temer conseqúencias fu-
nestas , agenas. del orden y de las.-críticas circunstancias en que nos ha-
Hamos ; desapareció, en mi juicio lodo rezelo quando extendió sus otras 
p roporc iones , en las quales explicando qual era su mente é intención, 
detallo , poa-. decirlo a s í , la-diferencia y verdadera clasificación que de-
b u hacerse entre los multiplicados señoríos, territoriales y fincas que hu-
biesen salido.de la coronar h a n objetado, e s .verdad , varios argumentos 
l ega les , cuyo objeto no ha sido otro (fue convencer que ha residid» en 
tos reyes una legítima autoridad reconocida con la equiesencia y convenio 
de las Cortes para enagenar las propiedades que componen el patronato 
SeaJ ¡- que hay donaciones que po'seen baxo la salvaguardia de un de-
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recuo firme ¿ irrefragable
 s y que existen ventas contra las quales no se 
puede a tentar , sin faltar-al sagrado de los pactos, y quebrantar el segu-
ro de la buena fe , que es el alma de la v e r d a d ; pero si es bien n o t o -
rio quedas leyes se bailan en una manifiesta contradicción, y que V . M. 
como legislador puede y debe derogar todas las que no estén cimenta-
das en las sólidas bases del orden y de la justicia; no.lo es menos que 
los mismos preopinantes , se han visto en la forzosa necesidad de confe-
sar que en estos negociados han cometido los reyes lamentables a b u -
sos , reclamados repetidas veces por los representantes de la nac ión; 
que hay mercedes nulas y revocables por la exorb i t anc ia , inmodera -
ción y fraude con que se han conseguido , y que está en las facultades 
del Congreso rev índ ica r todas las propiedades enagenadas, en cuya egre-
sión se hayan violado las leyes ó estipulado convenios que no te ha-
yan cumplido por los que están obligados á ello. ¿ Y que otras m á x i -
mas indican las proposiciones del Sr. García Herreros , si se meditan 
sus palabras , y se examina el verdadero sentido en que están concebi -
das ? Los. señoríos territoriales y solariegos , dice la segunda de las r e -
feridas proposiciones, los señoríos territoriales y -solariegos quedarán en 
la clase de los demás derechos de propiedad, pa r t i cu la r , si .por- na tu -
raleza no son de los que deban incorporarse á la corona, ó se.hay;-.n c u m -
plido las condiciones con que sucedieron , lo que resultará de los t í t u -
los de adquisición; y la qua r t a , que todas las fincas enagenadas ó d o n a -
das , que por naturaleza contengan explícita ó implícitamente la con-
dición de retro ó revers ión , quedarán incorporadas á la corona desde la 
fecha. ¿ Y no reconoce aquí-un legítimo dominio en los señoríos que 
expresa quedarán como propiedades.particulares , aunque con sabidu-
ría y justicia repruebe el epíteto de señores , como incompatible con l a 
soberanía de los p u e b l o s , é injurioso á la grandeza y diguidad: del nom-
bre español ? ¿ N o admite por válidas y subsistentes las enagvnacu-nes, 
en cuya egresión no se haya cometido un notorio abuso ó compre hen -
dido señalado" pactos que las constituían de naturaleza reversible? ¿No 
recuerda lo mismo que en otro tiempo aconsejó el supremo tr ibunal 
de la nación al Sr. 'D: Fs l ipe 1 1 1 , y lo que observan?» los señores H e o -
í'ique rr y n i , J u a n el n y los reyes Católicos Don Femando y D o -
ña Isabel ? Señor , vivimos en un siglo ilustrado para permitir que se 
disimulen por 'mas tiempo los efectos de unas concesiines , que hijas del 
favor y del capricho han causado la devastación y la ruina -del reyuo,. 
Restituida la nación en él uso y l ibre exercioio de su soberanía , debo 
serlo, igualmente en el de sus naturales ó imprescriptibles derechos , s o -
breponiéndose así á todos los fueros que han atribuido á los reyes la 
•adulac ión, el fanatismo, la preocupación y l a ignorancia. ¡Oxa lá que 
al paso que se ha apelado al derecho natural pomo á un an temura l»y 
firme apoyo para sostener la existencia de los señoríos y conservar sin 
alteración las fincas egredidas de la corona en los actuales poseedores,, 
no se hubiese confundido aquel gran código con el de las leyes c i v i -
les , único origen ele la propiedad t e r r i to r i a l , y que queriéndose usar 
de sus principios á efecto de probar que ninguno puede ser inquietado-
en el goce de lo quede pertenece y; disfruta como-suyo-, se hubiese con-
siderado que las mismas máximas favorecen con preferencia &• les p u c -
" , .
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M O J , y qae estas no tienen lugar sino quaacTo son* precedidas de 
l ey que induzca un conocido derecho sancionado por la expresa vol*** 
- tad de la nación ! Si.estas verdades políticas-fueran admitidas y
 r e c ¿ " " 
..nocidas por todos de buena fe , era consiguiente que se uniformase jT 
.épinion del Congreso, y en seguida.que respetándose las enagenacien 
v e n t a s , donaciones &x. qaé hubiesen merecido la aprobación de i ' 
•• antiguas C o r t e s , ó manifestasen u na ut i l idad c o m a n , se dehtrasén nh 
nulas y de niegan valor tpdas las que carecían de esta formalidad y 
c a r á c t e r , icomo ilegítimas y perjudiciales. Pero p o r desgracia, respeta-
mos demasiado las instituciones cpie han sido autorizadas por el trans-
curso de ios s iglos, veneramos como sagradas ¿inviolables qualesqme-
r a que sean las disposiciones de los. r eyes ; graduamos de subversivos y 
tumultuarios todos das proyectos que inspiran saludables reformas, '.y 
alarmados , no sé por que prestigios ó funesta fatal idad, ocurrimos á las 
capciosidades y ridiculas declamaciones piara resistirlos é impugnados: 
•prueba triste es de esta ve rdad el gravísimo negocio que 'discutimos, 
pues demarcándolo algunos preopinantes corno escandaloso é insurréccio-
u a r i o , suponen que su 'úl t ima resolución, agitará los ánimos de los res-
pectivos interesados, y tal vez los precipi tará en.unas violentas convul-
siones , cuyos resultados no serán otras que los de una división funesta 
y desoladora. ¿ Y será creible que en caso de convenir las Cortes en 
qué se resti tuyan á la nacían las fincas que debata serlo en ley y en ra-
• 2 o n , se confabulen sus actuales poseedores , a b a n d ó n e n l a causa, coman, 
y comprometan la salud dé l a patria? ¿Será presumible que unos' proceres 
distinguidos por su carác te r , y descendientes de aquellos ricos hombres 
que en otro tiempo fueron el apoyo de la monarquía, eludan las órdenes del 
Gobierno , y propendan á la insubordinación é independencia ? ¿ Será 
factible que los que se glorían ser los primeros subditos de V . M. horren los 
. altos y sagrados deberes de c iudadanos , .y cooperen i los infames planes 
de nuestro enemigo pérfido, ambicioso y devas tador? Pero suponga-
mos , lo que es moralmente imposible , y convengamos por un momen-
to que sean probables y efectivas conseqiiencías tan desastrosas y fu-
nestas, j Por ventura no serian temibles mayores males respecto déjaos 
pueb los , si por mera condescendencia con los grandes y con los s s n °** 
ress viesen postergados sus innatos é imprescriptibles derechos ?. ¿ N o 
seria de re te la r que desfalleciese su entusiasmo, y que parasen sus nobles 
y heroicos esfuerzos, si después de, perderlo todo , y derramar su san-
g r e , observasen quedos aguardaba la misma opresión y tiranía de que 
aspiraban sacudi rse , y contra lo.qual arrostraban los mas arriesgados 
peligros y aun la propia muerte ? :¿ Quienes han hecho mayores sacn -
cios en la gran lucha que sostenemos , y quienes mas' dignos del ap -
Cío y respetuosa consideración de la Cortes ? 
' „Señor - , si V . M. por la circunspección , tino y reflexión c o n ^ g 
procede en la marcha de sus -deliberaciones se ha merecido y m e * e ^ 
la confianza pública , haga entender con la entereza qae le es P'^P ^ 
que no le arredra la sombra de los abultados temores , que solo pue ^ 
tener cabimiento en las almas pusilánimes'y débiles,; consulte V, ^ • 
principios de la equidad , del orden y ' d e l bien c o m ú n ; J j^yfa 
do las-ridiculas declamaciones que coa socolor de justicia y de po ^ -
se quiere ,hacer preva ler , , corle de raíz los insoportables males ertie 
pesan demasiado ..sobre.unos subditos , dignos sin duda de n ejor suerte: 
no tema V . M. el resultado de sus soberanas decisiones , ni el presagio 
de ser censurado por los imparciales y por los buenos de impolí t ico y 
de injusto. ¿ P o r que acaso será impolítica é injusticia desconocer toda 
jurisdicción que no dimane próxima é inmediatamente de la soberanía"? 
¿Será impolítica é injusticia derogar los privilegios y deshacer las trabas 
que han oprimido hasta de ahora á Jos .¡ciudadanos , *y han impedido la 
prosperidad nac iona l? .¿ Será impolítica é. injusticia anular las m e r c e -
des inmoderadas y excesivas , obtenidas fraudulentamente, ó que c a r e -
cen de un legítimo t í t u lo? ¿Se rá impolítica é injusticia reintegrar á 
la corona las fincas enagenadas con pacto de retro , ó en cuya e g r e -
sión intervinieron ciertas condiciones que no han tenido ¡efecto en el 
transcurso de los t iempos?. Se ha apelado como á un argumento i n e x -
pugnable al miserable efugio de que para incorporar al patronato real, 
todas las fincas reversibles. , se :necesita el depósito ó la entrega de las 
cantidades que se recibieron al tiempo de la egresión ; y que h a l l á n -
dose sin fondos la nación para cubrir estas obligaciones , estamos i m -
posibilitados para emprender semejantes innovaciones ; pero aun quan-
do esta cavilación tuviese algún valor , ¿ que obstáculo presenta para 
la derogación de las 'espúreas jurisdicciones que ofenden la seguridad 
del c iudadano? ¿ Q u e inconveniente presta para embarazar la abo l i -
ción de los escandalosos privilegias que arruman el edificio de l a . p r o s -
peridad publica ? ¿ Que dificultad arguye para suspender la aimlaeicu 
de las donaciones inmoderadas ó adquiridas á conseqüencia del fraudes 
y de la impor tun idad? Y finalmente ¿como se quiere entorpecer el 
use de unos derechos conocidos , s,o pretexto de que la nacicn carece 
de recursos suficientes -que equilibren el precio á que están afectas las 
propiedades reversibles , quando el Gobierno, puede entrar en nuevos 
convenios con los actuales poseedores . tomar medidas, que suplan, 1.a 
falta de arbitrios , valerse de empopes ó de ventas de parte .de. las, fin-
cas , © como dice el autor de la proposición , dexarlas por v ia de h i -
poteca hasta el verdadero y completo reintegro del principal y sup le -
mentos de mejoras?. S e ñ o r , me ha sprprehendido el haber «ido que 
si las presentes Cortes anularan las ventas ..y donaciones hechas, r epe t i -
das veces por los reyes , no seria extraño que las venideras , u.sandc». 
délas mi-mas facultades , quisiesen declarar .por de ningún valor todas 
las que autorizare el Congreso , y por lo mismo, que ningún español .so 
avanzaría á comprar las, fincas que V . M. tuviese á.bien enagenar p a -
la .a tender á las graves urgencias del estado. Un tal n o d o de discurrir 
parece confundir la autoridad de esta augusta asamblea con la que pue-
dan haber: tenido los reyes , absurdo ptduico condenado por t o d o . 
Hombre que tenga conocimiento del derecho público , y se halle ins—; 
haiito en los del ciudadano, ;.• y si bien es reparable y aun escan-
daloso' que se suponga que las Cortes venideras han de estar en c o n - , 
tradiccion de principios con las actuales , han de desconocer su s o -
beranía , y . des t ru i r - lo que estas edifiquen , ¡novio es menos el que 
}S "«'ente hacer Valer que si se declaran por inválidas é i legitimas 
í ü ? ventas , donaciones y mercedes, sancionadas por los monarcas,-
debería igualmente reprobarse el crédito nacional como ern'ariad 
un mismo principio , lo que causaría un trastorno espantoso * I 
sociedad , y arruinaría del todo la confianza pública. Bien n u d " 
las Cortes desconocer una deuda viciosa por su ovíson r » » , ; e r a * 
i * i • . * i i i i b > ^tiya inver-
sión no na tenido otro objeto que el de la lap idac ión , caprich 
profusión-; pero sabias en su c o n d u c t a , inflexibles en ía« •im<¿» 
5 i . i J J i - d i <• , máximas 
áe la rect i tud y de la equidad , no consumaran , no , la miseria d 
tantos infelices , que guiados por -los sentimientos de la obediencia y d 
la buena fe , han reducido á una casi absoluta nulidad una tr 
porción de sus capitales. Reconocerá el Congreso , como lo espero
 e j 
crédito nacional»; y si solo este paso habrá de ser bastante para o-a 
rantir la confianza del público , manifiesto és que lejos de menoscabarse 
por adoptar las medidas que ha propuesto el Sr. García Herreros se 
consolidará mas y mas , en tanto que facilitan fondos y arbitrios con 
que cubrir en lo posible parte del crédito : así que , vencidas , en mi mo-
do d e pensar-, las dificultades con que se han impugnado los principales 
objetos y recomendables fines de la proposición que se discute ; y co-
nocida así su justicia intrínseca ,- como las utilidades que proporciona 
á favor de la sociedad , soy de dictamen que consiguiente V. M. con 
los principios rectos , liberales , que adoptó desde el dia de su. instala-
ción , y l levando adelante las benéficas miras de hacer á sus subditos 
todo el bien y mejoras á que los ha constituido dignos lo acendrado de 
sa patriotismo y los generosos sacrificios con que defienden y sostienen 
nuestra l ibertad é independencia ; declare que en lo sucesivo no se re-
cénocerá otra jurisdicción que la que dimane de V . M. , y por lo mismo 
que quedan abolidos todos los señoríos jurisdiccionales; que en la misma 
forma se deroguen los privilegios exclusivos de aprovechamientos de 
agua , de molinos , hornos &c. , y que siendo la voluntad de V. M. 
incorporar á la corona todas las fincas que han-sido enajenadas ya in-
oficiosa , y a fraudulentamente , ó y a con pacto de retro , se nom-
bre una comisión compuesta de personas las mas íntegras , patrióticas, 
y de mayor carácter , que teniendo á la vista el expediente que obra 
en el consejo de Hacienda , y demás documentos necesarios , fixen }* s 
reglas ó cánones que deban observarse para realizar la reivindicación 
de dichas fincas en justicia y sin perjuicio de tercero ; y asi hecW se 
circulen á las chaneillerías y audiencias de las respectivas provincias, 
pa ra que emplazando á los interesados con arreglo á las l eyes , hagan 
que presenten los títulos de adquisición y pertenencia , y en su c ° n ^ T 
qüencia procedan á l levar á debido efecto el decreto que sancionare V• i • 
D e este modo obrará el Congreso con el detenimiento y circunspección 
que le es caraterística i las partes manifestarán y sostendrán^ los dere^ 
ehos que juzguen asistirles ; los pueblos recobrarán sus primitivas pi_^ 
rogativas y libertades ; se abrirán á todos los cimientos de la P r 0 . s P e r ^ e 
dad común , y la nac ión , complacida de las enérgicas providencias 
sus dignos representantes , bendecirá la época de la instalación de • • 
y apurará todos sus esfuerzos para acabar de confundir al enemig t 
rescatar á su rey , y conservar su independenc ia . ' . 
El Sr. Pelegrin p i d i ó , que habiéndosele concedido licencia p 
pasar á su p a i s , nombrase el Sr. Presidente otro señor ¿quitado q 
sustituyese en la. comisión del examen de las causas atrasadas. Así 1» 
acordó el Congreso , y se levantó la sesión. 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y S I E T E . 
E l Sr. Presidente nombró para la comisión de visita de causas atrasa-
das al Sr. Cea en lugar del Sr. Pelegrin. 
La comisión de premios expuso en dictámenes separados el relevan-
te mérito de Jos ínclitos defensores de C iudad-Rodr igo y Astorga ; y 
presentó el siguiente proyecto de decreto , comprehensivo de las g r a -
cias á qne considera acreedores á los defensores de C iudad -Rodr igo . 
, , L a s Cortes generales extraordinarias , habiendo examinado I* 
gloriosa resistencia que la plaza de C iudad-Rodr igo opuso á las fuerzas 
francesas sin admitir capitulación hasta el punto crítico de ser asaltada 
por mas de treinta mil hombres , declaran y ordenan lo siguiente: 
Primero. L a guarnición de Ciudad-Rodr igo y sus moradores e« 
aquella época son beneméritos de la patr ia en grado eminente. 
Segundo. Que á las viudas y huérfanos de los que hubieren perecido 
obrando activamente en su defensa se les conceda una pensión pro-
porcionada á su clase y circunstancias. 
Tercero. Que el haberse hal lado dentro de la p l a z a , y emplead» 
en su defensa durante el sitio , sea un mérito pa ra ser preferido en las 
pretensiones en igualdad de circunstancias. 
Quarto. Que los edificios públicos de aquella plaza sean reedificados 
á costa del estado quando se concluya la guerra. 
Quinto. Que se erija en su plaza principal un monumento para 
memoria de esta gloriosa defensa , en el qual se g rabarán los nombres 
de su bizarro gobernador D . Andrés Herrast i , y el de los demás m i -
litares y habitantes que se hayan distinguido de un modo singular. 
Sexto. Que se acuñe desde luego una medalla , en cuyo anverso se 
grabarán las armas de la ciudad coa esta leyenda al rededor : Ciudad-
Rodrigo benemérita de la Patria ; y debaxo de las armas Siendo go-
bernador D. Andrés Herrasti. E n el reverso de la medalla se p o n -
drán las alegorías mas propias á juicio del consejo de R e g e n c i a , para de-
notar el singular mérito de su gloriosa resistencia. 
Séptimo. Que el mérito militar de su gobernador D . Andrés H e r -
rasti , el del coronel D . Ju l ián Sánchez , el del capitán D . R a m ó n 
Castellanos , el del sargento Manuel Mart in , y el del tambor Zoylo 
Palomer , sean premiados como méritos de los que gradúa de distingui-
dos la ordenanza , y lo mismo el de aquellos militares que por infor-
mes posteriores resulte haberse distinguido en iguales té rminos ." 
E l Sr. Llamas hizo presente que y a que á los valientes defensores 
de dichas plazas se les consideraba de igual mérito que á los de Z a -
r a g o z a y Gerona , debían concederse á aquellos todas las gracias que 
á. esto* otorgaron los anteriores Gobiernos. 
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<•'• :B1 áSft Vafcarcel Bato : „ Señor j l a comisión de premios á " 
V . M . honró con el encargo de que 'extendiese este proyecto 
dó igualmente encargada de proponer lo que le pareciese acerca* d^T" 
defensores de Gerona y Zaragoza. A este fin pidió los antecedent ~C 
h a y en la secretaría de ¡Guerra acerca 'de la heroica defensa de estas ^ 
«as , al mismo tiempo que pidió los relativos á las de Ciudad-Rod 
y A s t o r g a ; y en el oficio de remisión dice el encargado de aquel nu° 
aisle río (pie estaba ocupándose la secretaría en poner corrientes las no" 
tipias que tenían so 1 ' ' bre las primeras. En quanto al proyecto de decreto 
no contiene todos los artículos que se acordaron en favor de Gerona ' 
na y 
ou 
Z a r a g o z a , particularmente los onerosos á la nac ión ; porque la comisi 
lia tenido presente que en el dia no se puede premiar sino con honores 
reservándose los premios para, quando las necesidades del erario lo permí' 
tan. Asi q u e , V . M. .no debe tener el menor reparo en : conceder ío eme 
propone el decreto por no ser mas que meras gracias. Entre las concedidas 
á-Zaragoza y Gerona se cuenta la exoneración de tributos por diez años 
y la de conceder á todos los soldados él grado de sargento con la paga de 
tales. L a comisión , teniendo en consideración'que esto grava al erario. y 
al mismo tiempo las extremadas urgencias del d i a , no,ha creído opor-
tuno, que se concedan dichas gracias-á los de Astorga-y Ciudad-Ro-
d r i g o ; bien "que los cree merecedores de-, iguales recompensas.. 
, ,Senor , ía inmortal C iudad-Rodr igo tiene la gloria de haber sido 
ano dé- los primeros pueblos- que levantaron el grito de la indepen-
dencia nac iona l , proclamaron á Fernando v n - , juraron morir-por él, 
y han sellado tan laudable propósito con su sangre , dando una prueba 
incontrastable de su heroico valor y energía. Fal tar ía á- mi- deber., ai 
carácter d e d ipu tado , y á la confianza quo-eu mi débil persona ha puesta 
aque l la provincia, s i no hiciese ver esto á ' V . M . y si no insistiese en que 
se aprobase el proyecto de decreto. Mas a n t e s , para dar á- V. M. na 
bosquejo del valor de aquellos habitantes y . d e la. benemérita guarni-
ción de C i u d a d - R o d r i g o . p e r m í t a m e V . M i d e diga lo siguiente : (leyó.) 
„ Y a tuve el honor de hacer presente á V . . M . en la Real Isla de León, 
que- había- sido testigo ocular , y tenido la gloria de ser partícipe de 
los primeros ensayos del generoso valor y entusiasmo de- aquella bene-
mérita guarnición y noble vecindario-en.los días 2 7 , 2 8 . y 3Q de mar-
zo de 1 8 0 9 , en que ros acertados fuegos de la plaza- y la intrepidez-de 
su guarnición escarmentaron la arrogancia del general; Lapisse-, que con 
su división- se presentó á tiro de cañón ; habiendo tenido la osadía e 
intimar la rendición , y cuya proposición fué despreciada .por el gene* 
ral V i v e s , gobernador entonces de dicha plaza. 
„ A pocos días de instalada la junta de observación y.0 defensa sin 
mas -guarnición quedas milicias Urbanas , y ochocientos hombres e 
sierras de Gata y Francia- , desplegando aquella toda la firmeza c . l ! 
íác ter y patriotismo , negó el paso-para Castilla á.doce mil 'hombre»-x 
Laxaban 'de AÜáeyda al mando del genera l Loisson, eB.cnyo.O'ifao 
•í-regado por dos edecanes-á ta junta amenazaba- queda plaza s u i n r i a ^ ^ 
los'h.orrores de la guerra en-caso de-negativa-; pero amella, c , 0 p r t . ¡ ^ , r 0 j 
á les 'sentimientos de-los fieles habitantes-de ia inmortal C r a a a d - « - 0 - 6 
y sia el menor temor a sus «asenaz-aj, ',-'.'? *. •*- 1 — 
con dignidad" y espíritu que ni á un solo TraHfeí se permitir ía el paSo, ni 
Yolvcria á admitir por escrito ni de palabra otra proposición acerca del 
particular. 
, , Esta p l aza , Señor , de tan débiles mura l las , que ni merece el nom- ' 
bre de tercer orden , resistió con serenidad dos meses y medio de sitio 
el mas horroroso.., inclusos diez y site dias de un espantoso bombeo n u n -
ca visto. Quatro dias sin intermisión estuvieron despidiendo un mega 
desolador qn aren ta y seis piezas de grueso calibre , sin que por esto 
desmayase un solo h a b i t a n t e , antes mas bien entonces redoblaban sus 
esfuerzos, y aumentaban los deseos de venganza. Hasta el bello sexo en 
aquellos dias de espanto y h o r r o r , imitando á las numant inas , con una 
increíble serenidad y extraordinario v a l o r , se apresuraban á proveer l a 
muralla de municiones , y á apagar los.incendios , reanimando con • taa 
éxemplar conducía, á. íoda clase de gentes. 
„ Moles ta r ía , S e ñ o r , demasiado la atención de las C o r t e s , y las 
distraería de sus importantes tareas , si hubiese de hacer una p r o -
hxa relación de todos los acontecimientos de aquel horroroso sitio po r 
quare»ta mil hombres lo menos, al mando de los famosos y acreditados 
mariscales Massena , Juno t y N e y , y los generales E e r r e y , Loisssn y 
M e r m e t , y solo me ceñiré á manifestar á V . M. que aquel ilustre v e -
cindario, tan valiente como la guarnición , los dignos gefes que la m a n -
daban , el gobernador Heiras t i , la junta superior de Castilla la vieja, 
el intrépido coronel D . Ju l ián Sánchez , el heroico capitán Caste l la-
nos , los bizarros el sargento Manuel Mar t in y el tambor Zoylo P a -
lomer , con otros beneméritos oficiales y soldados , inclusos los artilleros 
nunca bastantemente elogiados , que harán siempre h»nor á las armas 
españolas, se han hecho acreedores á la grat i tud nacional. A estos h é -
roes , constantes en su noble propósito de vencer ó m o r i r , nada les in-
t imidaba; lo que menos apreciaban era su v i d a ; ni el espantoso bombeo , 
que arruinaba los preciosos edificios de tan desgraciada como benemér i -
ta ciudad , ni el ver confundido su heroico patriotismo entre los escom-
bros de sus mismas moradas , sepultados entre estos el esposo , el p a -
d r e , el hijo , el hermano , el pariente y el amigo ; ni la brecha de s e -
senta y seis varas que veian abierta , y que indispensablemente había de 
p r o p o r c i o n a r á ocho mil granaderos , que con el mariscal N e y se h a -
llaban sobre el glacis de la p l a z a , la mas sangrienta entrada en v e n -
ganza de Hueve mil hombres que habían sido víctima de su orgul lo , y 
de la intrepidez de aquella brillante guarnición : nada "les hacia desistir 
de tan noble empresa. 
„ Esta lamentable escena , representada por aquellos monstruos e n e -
migos de la h u m a n i d a d , les era despreciable á la lisonjera idea del 
triunfo que esperaban , y á la de acordarse, de que eran españoles, y 
que como tales preferían el último sacrificio á la mas vil esclavitud. 
„ N o solo aquella,KeVoica guarnición se ha cubierto de gloria en la 
defensa cíe la p l aza , sinoTíembien en las diferentes expedición- s que hizo 
i Ledes ina , Bejar , puerto de Baños , y otros puntos en que ha sido 
el terror de los enemigos, que admiraban su valor y disciplina á pesar 
de ser tropas bisofiás. 
, 5 , Esta ha sido , Señor , en parte la conducta observada por aquellos 
.honrados castellanos y Bizarra guarnición, dignos todos de eterna 
moría , y acreedores á ocupar en los fastos de la historia de nuestra™ 6 ' 
g rada lucha , sí no un lugar preferente á los inmortales defensores de \ ~ 
plazas de Gerona , Zaragoza , l losas , Hostalr ich , Astorga &c. á ]* 
menos igua l por la uniformidad de sus nobles sentimientos y sacri° 
ficios. .' . 
, , r p r ' último , Señor , ¿ hab rá español que "con mas entusiasmo v 
constancia sostenga los sagrados derechos de la religión , de la patria 
y del rey que-aquel ilustre pueblo y heroica guarnición? Los mismos 
mar i sca les , generales y tropas de ese vacilante imperio han admira-
do su firmeza, y confesado con asombro la gloria y obstinada resisten-
cia á quarenta y dos mil ciento qúatro g r a n a d a s , treinta y tres mil no-
vecientas trece balas d e todas clases , ciento quarenfá y siete polladas 
y á un millón novecientos quarenta y siete mil .ochocientos setenta 
cartuchos de fusil ce n bala , municiones todas que per el mas prudente 
cálculo , tomado de los estados y asientos del mismo enemigo , resultan 
arrojadas á aquella débil plaza en los últimos diez y seis dias de sirio. 
, , Los mismos pueblos de Francia penetrados del singular mérito de 
tan asombrosa defensa,, debida en parte á los conocimientos y valor del 
digno gobernador Her ra s t i , han rendido á este tributos de admiración y 
respeto , elogiando su bizarra conducta qúaudo pasó por ellos prisione-
ro , y ansiando á porfía aquellos desgraciados habitantes ver al héroe 
de C iudad-Rodr igo . E l respetable nombre de este benemérito general, 
el de Alvarez , el de Santocilcles , y el de otros igualmente distinguidos 
en la justa causa que con tantq honor sostienen los españoles , merecen 
esculpirse con letras de oro en lápidas y bronces para gloria eterna de 
su descendencia y de la nación española : esta y ' l a Europa han de 
ser arrancadas algún dia d é l a tiranía y opresión baxo las guales hoy 
g imen , y esta grande obra será debida á la firmeza, conocimientos, va-
lor y singular patriotismo de semejantes héroes , y la Gran Bretaña se 
gloriará siempre de haber coadyuvado con los españoles del modo mas 
digno y generoso á tan ardua y noble empresa ; nos continuará con sus 
abundantes, recursos para fomentar y conservar inflamado el sagrado 
fuego , y heroica resistencia que el ilustre pueblo español hace brillar 
en el día contra la más execrable tiranía. Esta gloria , este esplendor 
sin igual solo es dado á la nación española. 
. , , Coucluyo , S e ñ o r , suplicando á V . M. que declare solemnemen-
te que tan extraordinarios servicios de aquellos beneméritos defensores 
de la, patria le han sido gratos , manifestándolo así con la soberana san-
ción del decreto presentado por la comisión de premios: estas demostra-
ciones, de tan debida grat i tud encenderán mas y mas la llama del acen-
drado patriotismo de aquella leal y esclavizada provinc ia , que sufre o 
años y medio h á las pesadas cadenas del opresor de toda la Europa». 
Es ta entonces redoblará Sus sacrificios para lograr su libertad , la de 
nación , y la pronta reconquista de la ijamortal Ciudad-Rodr igo : e n t ° ^ 
ees formará y organizará nuevos cuerpos en aquella plaza,, y p o n 
en movimiento todos los recursos de Castilla la vieja. .1 deber 
. „ Las leyes todas, del honor y de la justicia imponen á V- M» e_ * 
de gra t i tud 'á favor de tan bizarros caste l lanos, dignos del nombre e -
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panol, que resisten tres anos l i a , y resistirán siempre á la mas menstruo-
ja t i ranía , dispuestos á perecer én t re las ruinas de nuestra afligida p a -
tria, víctimas de su valor y entusiasmo ( q u e serán la admiración de t o -
das las_ naciones y de todos los s i g l o s ) , antes que desistir de su noble 
propósito." 
El Sr.Cerneja: " S e ñ o r , yo suscribiría á la opinión del Sr. lla-
mas , relativa á que se decreten á favor de los heroicos defensores de 
Ciudad Rodr igo y Astorga las mismas gracias que se decretaron á fa-
vor de los de Zaragoza y Gerona , si la experiencia no hubiese hecho 
conocer á V . M. las grandes dificultades que han impedido llevar á efec-
to en todas sus partes el fatal decreto de la junta Cen t ra l , dado en 
mi concepto sin examen , sin premedi tac ión, y acaso sin ánimo de h a -
cerlo cumplir. Si nosotros tuviéramos los datos suficientes para graduar 
en una exacta comparación el mérito contraído por las dos primeras 
plazas, creo que atendidos sus débiles recursos y sus heroicos esfuer-
zos , la justicia nos obligaría á reconocerlo igual al de las segundas , y 
á dispensar á los defensores de aquellas los premios concedidos á los 
de estas; pero las diferentes circunstancias, exigen diversas medidas , y 
los principios adoptados por V . M. no son los seguidos por la junta 
Central. V . M. conoce que la prodigal idad con que los anteriores 
Gobiernos han dispensado los grados mi l i tares , ha contribuido infini-
to á la ruina de la disciplina militar ; y V . M. ha proclamado el e t e r -
no principio de que todos los españoles , como individuos de esta mis -
ma sociedad , deben contribuir igualmente á proporción de sus h a b e -
res á la defensa de la caiisa común. ¿ C o m o , p u e s , podrá V . M . con-
ceder indiscretamente á todos los defensores de Astorga y Ciudad R o -
drigo un grado sobre el que tenían al tiempo de la rendición de las p l a -
zas, y dispensar al vecindario de estas el injusto privilegio de no p a -
gar tr ibuto por diez arlos? Premie en buen hora la patr ia á sus h i -
jos beneméritos , señaladamente á los que han derramado por ella su 
sangre, y han expuesto mil veces al mayor riesgo su v i d a ; pero no 
les ofrezca premios que no podrá acaso cumpl i r : no premie p o r u ñ a r e -
gla gene ra l , que envuelve siempre la injusticia de premiar con igualdad 
á los que tal vez no llenaron su d e b e r , y á los que se distinguieron 
heroicamente ; ni premie con privilegios monstruosos que han de p e -
sar después sobre la masa de l pueblo. Así q u e , por lo que toca á mi 
provincia creo que ni Astorga admit i r ía , aunque se le concediese, la 
exención de t r ibu tos , ni los voluntarios de León , sus gloriosos defenso-
res , ambicionan grados sobre grados por premio. Cumplieron con su 
obligación : si se declara que sus servicios son gratos a la patr ia , se 
darán por bien recompensados. P e r o , S e ñ o r , y a que la ocasión me 
hace hablar oportunamente de estos dignos voluntarios , no debo omi-
l l r que hasta ahora en lugar de premios , han recibido ultrajes y d e s -
Precios. Este regimiento, creado por la junta de León desde el p r i n -
cipio de -nuestra revolución; que desde entonces ha estado cont inuamen-
te al frente del enemigo; que se ha llenado de gloria en diferentes ac -
ciones de guerra que ha sostenido ; que ha merecido por ello el a p r e -
cio ie sus generales , señaladamente del marques de la Romana ; que 
se h a hallado en la para siempre memorable defensa de A s t o r g a ; que 
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cayó* prisionero en ella • que se escapó de poder del • enemigo.» ¡>c 
r o l vio á r e u n i r , y se halla, de nuevo en la vanguardia del sexto 
exército , y que acaso á estas horas hab rá reconquistado para V . M l a 
plaza que defendió con tanta gloria suya : este regimiento , repito no 
ha pedido hasta ahora lograr la satisfacción de que el Gobierno confir-
ma el nombramiento de sus oficiales por mas que ha clamado á hi 
junta C e n t r a l , á la antigua Regencia , y aun iá la nueva , y por mas 
que se han remitido y duplicado Jas propuestas por todos los con-
ductos ordinarios y extraordinarios. Lejos de ello ha teñido el dis-
gusto de que se le hayan quitado sus gefes, y lo , que l e es mucho 
mas sensible , mientras l a antigua Regencia dexó sepultadas en la secre-
taria , ó;en el o l v i d o , que tanto v a l e , Sus justas solicitudes, se acordó y 
ocupó en conceder algunas compañías de aquellos valientes guerreros í 
sngetos que estaban muy distantes de ser partícipes de sus glorias y fa-
tigas ; dexando entre tanto en el ,desprecio á los que tan dignamente las 
habiau mandado. Y o no s é , S e ñ o r , que hado fatal ha perseguido £ 
mi desgraciada p rov inc ia : tanto mas olvidada de todos los Gobier-
nos , qrtanfo mayores han sido sus esfuerzos y sacrificios; hasta las co-
sas de rigurosa jus t ic ia , ó se le han n e g a d o , ó le ha costado indecible 
trabajo el conseguirlas. Apenas habrá una provincia en España que no 
h a y a levantado en esta época algún regimiento , y que no haya o b -
tenido al instante la confirmación de las elecciones de sus oficiales:., 
solo quedaba reservado para la de León el sentimiento de sufrir esta 
tácita negativa. Pero no impor t a , los leoneses por eso no dexarán 
de ser pa t r io tas , pues no obran por el estímulo de premios ni distincio-
nes , sino porque son españoles. Si el Gobierno no quisiese confirmar á 
los oficiales de voluntarios de León en los empleos que tan dignamente 
han desempeñado hasta a q u í , entregúeles, si le p a r e c e , un fusil; que ofi-
ciales ó soldados , mandando ú obedeciendo, aborrecerán del mismo 
modo á los franceses , y sabrán de todas maneras sacrificarse en defensa 
de la patr ia. Pero en tal caso , S e ñ o r , evite V . M. hacer en su favor 
una declaración que pueda ser desmentida por las obras del Gobierno. 
¿ D e que les aprovecharía la declaración de beneméritos de la patria si 
en seguida se les despojase de sus empleos ? E n fin, Señor , haga V. M . 
lo que le parezca , pues y o no he podido ni debido ocultar estos senti-
mientos , tanto para desahogarme , quanto para evitar una contradicción 
entre las obras y las pa l ab ras . " 
E l Sr. Calvet extrañó que habiéndose verificado muy anteriormente 
á las de Ciudad-Rodr igo y Astorga las defensas de Zaragoza y Gerona, 
se hubiesen estas postergado por la comis ión; y pidió que no se tomase 
determinación alguna acerca de premiar á los beneméritos defensores de 
aque l las , sino después de haberla tomado con los de Zaragoza y Gerona. 
Advi r t ió el Sr. Qüiroga que no era uno so lo , como decia la conu-
. sion , sino dos ó tres los asaltos dados á Ciudad-Rodr igo. 
E l Sr. Barón de la Casahlanca recomendó al soldado que quando 
la rendición de Astorga quiso antes morir que capitular. 
E l Sr. Dou fué de parecer que no d e b i a detenerse el Congreso en 
semejantes discusiones, ni decretar premios de tal naturaleza sin prece-
der informe del consejo de R e g e n c i a , quien debe tener los datos sun-
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artifes para-calificar justa y p'roporcicnalmetite el mérito que «¿es y 
otros hayan contraído. 
Pidió el ' Sr. González Colambres que los premios decretados á los 
militares defensores de A s t o r g a , por exemplo las medallas , se entendie-
sen concedidas también á todos sus moradores , que igualmente cont r ibu-
yeron, á l a defensa de aquella p l a z a , conformándose con 3a opinión del 
Sr. Cerneja por lo que toca á los grados conferidos á los primeros. I 
Ponderó el Sr. Ric el, extraordinario mérito de los defensores ele 
Zaragoza , haciendo una pintura muy animada de las calamidades y 
miserias que sufrieron en aquel memorable s i t i o , y deteniéndose m u y 
particularmente e» describir la escena horrorosa de la tarde en que se 
voló.el almacén d e la pólvora . . 
Se declaró que este asunto, estaba suficientemente^discutido.. S igu ie -
ron no obstante varias y, muy complicadas contestaciones • sobre qua l \ 
habia , de. ser, el, objeto ^ |e ,1a votación • • si debia tomarse providencia 
inmeditamente , ó suspenderla hasta que la comisión presentase su d i c -
tamen acerca de los defensores de Zaragoza y G e r o n a , conforme lo h a -
bía propuesto el Sr. Calfet.y sobre otros pormenores de poca conside-
ración.. Procedióse, por fin á la votación d e d o s artículos del • proyecto 
de d e c r e t o ; y en vista de algunas observaciones, que al leerse cada 
uno de ellos hicieron varios señores-, diputados , , quedaron aprobados 
en la forma, siguiente.. 
En lugar del primer art iculó se subrogó este : „ Que á los defenso-
res dé Ciudad Rodrigo se les declara beneméritos de la patria." Po r 
lo que toca . al segundos ,yQue el Gobierno atenderá á dichas perso-
nas ( las que .en.él. se expresan ) quando lo permitan los apuros de ta 
nación." El tercero quedó aprobado conforme está. E l quarto y qu in-
to lo quedaron, igua lmente , con la adición, quando lo.permitan las cir-
cunstancias... ;,, - ,i¡ 
El sexto-quedó iuspéi id idó hasta que la-comisión de» premios p r e -
sente el plan, que se le. tiene encargado, • 
E l séptimo se aprobó según está. 
A;,co!itii.IU3CION se declaró que el decre to fuese extensivo á la .eiu-
áád de Astorga y sus de Sensores. 1 
-En.- onwpUfnienio.de lo acordado el dia 30 ' de mayo dio cuenta e l 
Señor secretario Garría. Herreros, de Una memoria ;presentada por el 
baylío frey T). Antonio Valdes , en que refiere sus servic ios , y hace al 
Congreso algwnas advertencias' acerca de las .personas de las quales no 
debe servirse por haber asistido en el congreso,de Bayona , jurado a l 
rey intruso áce-.&c. , 
E l Sr. .Be Láser na ponderó con breves razones el mérito político 
y literario de Val les ; y después de algunas contestaciones acerca d e 
si debia ó no LEERSE la expresada memoria , y sobre qual habia de s e r 
el objeto de la vo t ac ión , se acordó que no se leyese dicha memoria , 
- y que no se- tomase sobre ella resolución a lguna . 
Se admitió á discusión la siguiente proposición del Sr. Arguelles. 
j , Las Cortea-, á prepuesta- del- consejo .de Regencia , decretaron un • 
alistamiento de. ochenta-mil hombres , como indispensable para el reem-
plazo y aumente de la fuerza militar en c a m p a ñ a , é igua lmente 'e l es-
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tablecimiento de una contribución extraordinaria de guerra con eme 
atender ¡í los gastos del estado. E l a r m a m e n t o , equipo y manutención 
de los exércitos no puede experimentar el menor retardo sin que se 
comprometa la l ibertad é independencia del rey no que la nación ha 
jurado defender ; y no siendo posible que la contribución extraordina-
ria decretada complete la suma de mil doscientos millones de reales que 
son necesarios para el servicio público de este a ñ o : Pido 
Que el consejo de Regencia sin pérdida de momento , y con con. 
sideración á la urgencia de las circunstancias , proponga á las Cor-
tes todos los medios y arbitrios que crea realizables en el menor 
tiempo posible con que suplir el déficit , que á su juicio pueda re-
sultar en el ingreso así de la contribución extraordinaria de guer-
ra ya decretada, como délas ordinarias anteriores; y asimismo 
las medidus que en su dictamen convenga adoptar para hacer efec-
tivos quantos recursos ofrece todavía la nación dentro de la pe-
nínsula. 
Se aprobó el nombramiento propuesto por la junta suprema de cen-
sura de D . Antonio Segura , canónigo ds la santa iglesia de Tarragona, 
en lugar del difunto D . José Zaragozano , canónigo de la misma, pa-
ra vocal de la junta subalterna de dicha ciudad. 
Se suspendió la aprobación del nombramiento por la misma supre-
ma junta de D . P e d r o de la Puente , ministro de la audiencia de Mé-
xico , para individuo de la subalterna de aquella ciudad en lugar del 
difunto D . Guillermo A g u i r r e , regente que fué de dicha audiencia, por 
haber hecho presente el Sr. Mexia que el Sr. Gordillo habia indica-
do anteriormente una proposición relativa á que ningún magistrado 
pueda ser vocal de junta alguna de censura. 
Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Ha-
c i enda , igual en todo al del consejo de R e g e n c i a , acordaron el res-
tablecimiento del t r ibunal de la Cruzada , según el plan formado de or-
den del mismo Consejo para el arreglo interino de la renta de Cruza-
da por el comisario general D . Francisco Yañez Bahamonde en unión 
con, el administrador general de Rentas unidas D . Rafael Ruiz de 
Arana . 
Se leyó Un oficio del ministro de Hacienda , en el qual de orden 
del consejo de. Regencia contesta extensivamente á la orden que se pa-
só al dicho Consejo en 2 4 de este m e s , para que infórmase sobreda'fá-
br ica de moneda de calderilla establecida en Galicia , y remitiese la lis-
ta de los empleados nombrados para ella con noticia de sus sueldos : V 
después de una breve discusión , resolvieron las Cortés que se diga al 
consejo de Regencia que S. M. queda enterado y satisfecho de su con-
ducta en su parte. 
Pasóse á discutir la proposición hecha por el señor secretario Gar-
cía Herreros en la sesión del 2.4 de este mes ( véase) _ acerca de la 
provisión de empleos; y habiéndola leido el señor secretario Utges, ánío 
Nota. Número 3 3 , pág. 4 3 3 , lín. 38" , donde dice señores, léase 
seras. Núm. 3 o , pág. 3 7 8 , lín. 3 a , donde dice á los curas interinas, 
léase ajos prebendados. 
flhím. T>7- ' [4-6,9 ] ' 
Et S"r. Cerneja '*. Señor , estoy conforme en un todo con .la propo-
sición : solo quiero que sé añada que el consejo de Regencia de' á 
V. M. - noticia de qualquiera destino nuevo que confiera para q u e q u e -
de enterado; siendo e s t e , á mi p a r e c e r , el freno mas opor tuno pa ra 
evitar la a r b i t r a r i e d a d / ' 
El Sr. García Herreros-. ,', Es muy justo : la proposición se d i r ige 
i queda Regencia no tenga necesidad de consultar á V . M . pa ra la 
provisión de los destinos. V e n g a enhorabuena la planta de las oficinas, 
como está mandado ; con la • noticia que se le obliga dar , se log ia ese 
freno que desea , y se evita el perder t i e m p o . " 
El Sr.Mexia,: „ Señor , y o me 'opongo á la proposición aho ra mas 
que nunca. Esta explicación creo que perjudica á la proposición. Quan-
do venga á las Cortes la nota de la provisión de un e m p l e o , ¿ se le h a -
r á , si está mal dado , el desayre á l a Regencia de no aprobar le ? Con 
que si ha ds venir en ocasión que pueda tener r e m e d i o , que venga ; 
y si n o , que no venga. Y o creo que debe venir ; porque aunque se d i -
ce que perdemos mucho tiempo , pero no lo perdemos porque viene, 
sino .porque lio viene como debia. Acompáñese una idea de la p lan ta 
del establecimiento , ' q u e es lo que V . M. tiene m a n d a d o , y n o nos 
'detendremos-tanto. Por lo demás y o reparo , y . el público no dexará 
de reparar?; que aunque ' estamos reducidos al mínimum de la miseria, 
todo empleo, que vaca sé tiene por necesario , y n o se hace ninguna r e -
baxa 'dé sueldos ; y como todo el mundo clama ,' creo que V . M. está 
obligado, aunque no sea mas que para dar una satisfacción al púb l i co , 
á hacer ver las razones por qué 'se proveen estos empleos•; pero si á 
pesar de estas reflexiones quiere V . M. que no haga e l consejo de R e -
gencia éstas "Consultas por la r economía del tiempo , pido que sa forme 
el reglamentó de las oficinas, corno lo tiene pedido el Sr. Arguelles-, 
para q u e n e p a el público qué no se trata de aumentar h?s ahijados del 
¡Gobierno." i - ' ! ' 
E l Sr.Capmany. , , P i d o que se vuelva á leer la proposición (se 
leyó). Esto quiere decir (continuó), que sé le d a facultad al consejo 
de Regencia para suprimir ó no suprimir los empleos que tenga por 
conveniente. Es toy Conforme. ' E l consejo de Regencia d e b e saber por 
experiencia práctica é i n m e d i a t a , y por la inspección que debe, tener 
sobre los empleos y sus funciones , los que son necesar ios , y los q u e 
no lo son. E n esta par te estoy con la p ropos i c ión ; pero en quanto á 
dexar á su arbitr io la creación de nuevos e m p l e o s , aunque los consi-
dere necesarios , no me conformo, ni puedo convenir en que las C o r -
tes no tengan un conocimiento p rev io para determinar.. . . (Se le advir-
tió que • la proposición no trataba de la creación de nuevos empleos )j 
pues nada tengo que decir (concluya) "sino que me conformo con la 
proposición. Y o hab ia entendido otra cosa. " 
El Sr. Arguelles : , , Creo que convendría leer el párrafo tercero de l 
artículo séptimo del capítulo pr imero del reglamento provisional pa ra 
el consejó de Regencia , que aclarará un poco las dudas. En este a r t í -
culo se quiso prevenir el exceso que pudiera haber por parte del G o -
bierno en la provisión de e m p l e o s ; y conociendo , á pesar de esto , la 
comisión quan difícil era el contener dicho exceso , propuso la medi-
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da que se podía adoptar.. JN o obstante , si y o no hubiera visto por-una 
experiencia de muchos meses que todo lo que hemos hecho no es mas 
que retardar al pretendiente d o s , tres ó quatro dias mas el logro de su 
empleo, convendría en que siguiese el mismo método. Pero yo no puedo 
menos de preguntar í V . M.., ¿ que es lo que hace un pretendiente en el 
dia? Se dirige como siempre adonde debe....El resultado es que el informe 
de la Regencia pasa á Y . M . , manifestando la, necesidad que hay de 
la provisión de la plaza : la comisión , á quien pasa, elñnfbrme, no te-
siendo, mas datos para calificar esta necesidad sino lo que dice la Regen-
cia , el ministro y pretendiente, es. preciso que acceda, ¿ Y que es lo 
que se adelanta ? Que si el pretendiente habia de conseguir en qnalro 
dias el e m p l e o , tardará, ocho ó diez.... Es pues cierto que no se consi-
gue el efecto.. Estas mismas razones que ocurrieron a los señores de la 
comisión, les obligaron, á proponer este freno j á saber : que el con-
sejo de Regencia pasase mensualmente una lista de los empleos que hu-
biese provis to , y de les. motivos que habia tenido para ello , para que 
el Congreso, tuviese un documento para, en caso de abuso poder re-
convenir al consejo de Regencia. Creyó la comisión que este freno moral 
de la opinión seria, el único que pudiese contener este abuso : la pro-
posición del Sr.. García, Herreros es efectode lo que todos vemos, que 
«1. método seguido hasta aquí no produce efecto,, y se pierde el tiem-
po inútilmente ; y así ha dicho: , , ¿ H a y 6 no confianza en, la Regencia? 
Si la h a y , es ocioso todo lo demás : si n o , se la debe quitar el eargo 
que t i e n e / ' (Se leyó el artículo citado del reglamento ..provisional 
para el consejo,de Regencia.) N o creo (siguió) que en gobierno al-
guno quepa mas...»,Pienso que es lo único á que se pudo haber aspirado. 
¿ Juzga V . M.. que en un Congreso deliberante pueden ¡abstenerse 
sus individuos, por liberales que sean, de tomar parte ,en la dispensa-
ción, de una. gracia de un particular. ? Esto es imposible. Apelo a la 
«xperiencia., Quando aquí se discuten asuntos puramente legislativos, 
véase quan diferente carácter tiene la qüestion de quando son relativos 
4 algún particular ó cuerpo. Así que , creo que la proposición del Se-
ñor García Herreros es admisible en todas,sus.^partes; y se podrá de-
cir á la Regencia que desde este dia el artículo que he citado ven-
drá á tener el mas exacto cumplimiento. Si esto no basta, nada 
bastará." . 
E l Sr. secretario TJtges : „ Debo manifestar á V . M. para su satis-
facción que el consejo de Regencia cumple exáctísimamente con lo que 
se le tiene encargado sobre este particular, remitiendo puntualmente 
las listas.de todas las provisiones , las quales pasan á las comisiones, res-
pect ivas ."-
E l Sr. Martínez de Tejada , , La comisión de-supresión de em-
pleos viendo los inconvenientes que á cada paso ocurrían , y deseaudo 
evitarlos , propuso, dos .cosas: Primera, que el consejo de. Regencia fue-
se enviando sucesivamente, las plantas de los ministerios, tribunales y 
oficinas de la monarquía., con una noticia de las plazas que podían su-
primirse, y rebaxa de sueldos que estimase oportuna. Segunda, que en-
tre tanto fuese dando ;el mismo consejo de Regencia los empleos que 
•sacasen y considerase'de ahsoliata necesidad. Y . M> se sirvió aprobar 
la primera medirla, y no la segunda. Con que coa aprobar esta última, 
creo que todo estaba salvado; porque con lo que se previene en el re-
glamento del Poder executiyo se deshace toda dificultad." 
Se procedió á la votación, y quedó aprobada la proposición del 
Sr. García Herreros. 
En seguida indicó^ el Sr. Mexia dos proposiciones • á saber : Pri-
mera , que la Regencia presente quanto antes el plan de todas las ofi-
cinas. Segunda, que para satisfacción del pueblo se lean en sesión pi í -
. blica los partes que remita el consejo de Regencia de las provisiones que 
haga."_ 
Siguió la discusión de las proposiciones del Sr. secretario García 
Herreros sobre señoríos &c. Tomó la palabra y dixo el Sr. Rivas: 
" Señor , hablar y o en este asunto es lo mismo que encender un c a n -
dil para examinar los rayos del so l ; y me es sobremanera doloroso te-
ner que cansar la soberana atención de V . M. sobre un asunto, cuya 
larga y fastidiosa discusión tiene incomodado á todo el Congreso y á 
quantos asisten á las públicas discusiones; pero como se trata de ua 
asunto de mucha consideración y trascendencia , y sobre el que todos 
debemos volar , según nos dicta la razón y la conciencia , en cumpli-
miento de mi deber , debo exponer los reparos que encuentro en la 
materia." 
,,Si únicamente se ciñera la proposición , como han dicho algunos 
preopinantes, á que queden incorporados á la corona todos los bienes 
enagenados de ella , por motivos injustos é ilegítimos, por el capricho y 
la arbitrariedad de los soberanos , como por nuestra desgracia lo h e -
mos visto en los tiempos de Carlos i v , seria tan justa la proposición, que 
desde luego suscribiría á ella, y no dudo que esta seria la voluntad da 
todo el Congreso y de toda la nación. Pero , Señor , tratar de quo 
V. M. fulmine un decreto de reversión é incorporación á la corona do. 
todos los b ienes , tanto justa como injustamente enagenados, ¿ quien ha 
de consentir en ello sin una manifiesta injusticia y sin gravar su concien-
cia? Porque si fueron justamente enagenados, ¿ que derecho hay en al 
Congreso para quitarlos á los legítimos poseedores ? Y o no lo compre-
hendo : si fueron injustas dichas enigenaciones, aunque por motivos jus-
tos , por haber sido hechas sin el consentimiento de la nación 5 no e n -
tiendo como por igual motivo no hayan de ser injustas todas quantas 
leyes dieron los monarcas , y todas quantas gracias y mercedes hicieroa 
todos á favor de sus vasal los , aunque por motivos justos, á cuyas con-
cesiones haya faltado siempre la anuencia de la nación. N o veo dispa-
ridad alguna entre y uno otro caso.: si para ser válidas aquellas ena-
genaciones era necesario el consentimiento de la nación, ¿ por que no 
habia de serlo la expedición y publicación de las leyes , y en las conce-
siones de las demás mercedes y gracias? ^ , 
„ E n quanto á los señoríos y jurisdicciones, debo decir que si toda-
vía hay en el reyno de E .paña alguna corporación, ó algún particular 
•[ue tenga señorío de tal cías 3 , que ocasione ni aun r5or sombra el tr i -
buto ó esclavitud para con los pueblos en quienes lo éxercen, sean i n -
mediatamente despojados de semejantes señoríos , y los pueblos inmedia-
tamente libres del peso taa inhumano. ¿Pero donde están semejantes 
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señoríos y semejantes p e d i o s ? Tío fie corrido la Esparía ; pero por 1 Q 
que lie oido en este Congreso, si algún tiempo los h u b o , nos los hay en 
el d i a , y hace muchísimos años que no se conoce en la España, no la 
h a y ciertamente en la menor de las tres baleares que represento, rd ea 
Mallorca ni en Menorca. 
, ,Ademas , si de lá posesión , aunque justa y legítima de los bienes 
enagenados de los señoríos y del exercicio jurisdiccional de que habla la 
proposición que se discute., han resultado y aun resultan abusos, ó bien 
perjudiciales á la ag r i cu l tu ra , ó bien á las: demás a r t e s , ó bien á la rec-
ta administración de justicia , .podían estos abusos que se suponen ser 
motivo bastante para qué V . M. eche por tierra el derecho de propie-
dad que tienen los legítimos poseedores de aquellos bienes , y q U B g u e -
dan enteramente abolidos aquellos señoríos y establecimientos jurisdic-
cionales. Señor , si por los abusos V . M. ha de echar por tierra el de- ' 
recho de tales propiedades y establecimientos , debería igualmente 
echar por t ierra por la misma razón los derechos de propiedad del rey 
hasta el último vasallo , desde el general hasta el úl t imo soldado , des-
de el mayor prelado basta el último beneficiado , desde el juez hasta el 
últ imo letrado , y desde el intendente hasta el úl t imo empleado. 
„ ¡ Quantos y quan grandes perjuicios han resultado y resultan á los 
pueblos por la mala inversión de las rentas y sueldos , nombramientos 
y elecciones á que tienen todos los dichos derecho de propiedad! ¡Y de 
no cumplir muchas veces como ,se debe las funciones públicas de sus em-
pleos , oficios y dignidades y prebendas , de cuyo cumplimiento son res-
ponsables á Dios y á la nación , y cuyos abusos han sido y son el eri-
gen fatal de las desgracias que estamos l lorando ! ¿Ser ia lícito, Señor, 
seria justo , seria prudente que por haber estado en el trono de la Es-
paña , y haber ceñido la corona algún rey sin desempeñar fielmente su 
soberana au to r idad , en grave perjuicio de la nación , que V. M. echase 
por tierra el trono y la corona délos reyes de E s p a ñ a ? ¿Seria lícito;, 
prudente y justo que porque haya hab ido generales en las provincias 
y en las c iudades , y en los exércitos, que no se hayan portado bien, en 
grave perjuicio de la nac ión , se echen por tierra las plazas de genera-
les ? ¿ Seria lícito , prudente ni justo que porque haya habido obispos en 
la España , que olvidados enteramente del exacto desempeño de su car-
go pas to ra l , en grave perjuicio y escándalo de su p u e b l o , y que ha-
y a n dado á los bienes , de que los hizo el señor administradores, mala 
prudente se diga no haya mas obispos , . 
ra los. obispados ? ¿ S e r á l í c i to , justo ó prudente que porque hay; 
. jueces corregidores y alcaldes que escandalosamente venden (por su ín-
teres , vicios ó respetos) la justicia se echen por tierra semejantes plazas 
y administración de justicia ? Seria esto sin duda una mala filosofía. ¿ í 
seria justo que porque haya habido y tal vez hay abusos , que resul-
Jtan perjuicios al bien público de los señoríos territoriales y jurisdic-
cionales se echen por tierra los derechos de propiedad y semejantes es-
tablecimientos. , 
„ S e ñ o r , seamos jus tos ; quite V . M . los abuses que hay en todos 
fas ramos, que este es el gri to general de'Ia nac ión j pero salvando siem-
pre el derecho de propiedad justa , que a mi corto entender , esto es lo 
que dicta la razón y la política c r i s t iana / ' 
El Sr. Morros: „Señor , era mi ánimo oponerme á la proposición 
del Sr. García Herreros, no ' tanto por lo contenido en e l la , como pol-
la pr inc ipa l , y tal vez única razón en que la apoya. Esta pretende p ro -
bar que deben incorporarse á la corona todas las jurisdicciones y fin-
cas que poseen los grandes y señores de E s p a ñ a , porque los reyes no 
tenian facultad para «lagenarias. Yo 'op ino que lodo príncipe legítima-
mente constituido y reconocido por tal tiene facultad plena dé hacer 
tales enagenacionesy mientras no sea por mero capricho y a rb i t r a r i e -
dad , sino para recompensar conforme á justicia los méritos y eminentes 
servicios del ciudadano hechos-á favor de la nación; de suerte que ten-
dría por infeliz á la nación mas que al príncipe si este íúese pr ivado 
de semejante poder. Alguno de los señores preopinantes me ha p reced i -
do en esta opinión ; y á mi juicio ha demostrado residir en el príncipe 
la facultad dicha de enagenar , y esto con las mismas leyes con que se 
pretendía habérsele negado. Así que , en apoyo de mí modo de pensar 
solo a l ega ré , y aun por mera indicación , como amante d e j a b revedad , 
la observancia común é inconcusa de las naciones mas cultas y respeta-
bles de todos los tiempos que han concedido á sus reyes ó gobernantes 
la facultad justa de enagenar , y a sea jurisdicciones ,."ya. sea p rop ieda-
des. Recorr iendo la historia de los imperios y gobiernos mas rígidos y 
económicos , íácil seria encentrar agraciados con inmensas donaciones de 
toda naturaleza á muchos ciudadanos que merecieron bien d e j a patr ia . 
¿ Quien no lo veria así practicado en el vasto imperio de los romanos 
desde la creación de su monarquía b á s t a l a creación de los emperado-
r e s , quando es constante que en todas sus épocas hubo varios persona- • 
ges , que en recompensa d e s ú s servicios x adquirieron inmensos cauda -
les, y exercieron poderes ilimitados, mucho mayores que los que exercen 
los señores de nuestra E s p a ñ a ? Pero á mi todavía me convence mas la 
, historia infalible de los- reyes que nos refieren los libros s a g r a d o s . ' J o -
sué , este insigne campeón del pueblo de I s r a e l , antes de repart ir entre 
• las tribus la t ierra de promisión que acababa de conquistar , quiso afen-
der á los eminentes servicios del insigne Caleb hechos en la exacta ave-
riguación de aquel pais , y así no tardó un, momento en recompensarle 
con el señorío absoluto y plena propiedad de Cariat A r b e , después He* 
b r ó n , con todas sus ciudades grandes y fortificadas, castil los, villas y 
dependencias; ni menos dudó Caleb en hacer de estas donaciones los 
tepartimientos que le parecieron justos. E l primer rey del pueblo de 
I s r a e l , que tal v'ez el universo no ha visto otro mas querido ni mas s o -
lemnemente proclamado por sus vasal los, y que no tomó posesión del 
trono sino después de estipuladas las Condiciones de esto que hoy nos 
dicen pacto soc ia l , fué el inocente Saú l , agradable entonces á los ojos 
de Dios. ¿ Y este príncipe no exerc'm, l u e g o la facultad de enage-
n a r ? Que lo" diga el pastoreadlo Dav id? , 'quien no admitió el desafio 
de Gol ia t , sino después de habérsele prometido en nombre del rey que 
Se le enriquecería con muy grandes riquezas , y que á él y á la casa 
de su padre se le declararía libré de toda contribución. E l mismo D*.~ 
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vid reparó en aceptar con título de donación del r e j de Geth la ciad 'i 
de Siceleg , que después hizo, propia del patrimonio real de los rev 
de Judá. ...¿ El mismo no concedió , no quitó , no devolvió á Mifibo 
seth , único resto de la familia de Saúl , las pingües posesiones 
habia heredado de su abuelo?,¿No enriqueció con grandes haberes á sus 
muchos hijos igualmente que á los generales que mejor le hábian ser?i« 
do en tiempo -de paz y de guerra? ¿ Y contra estas donaciones remu-
neratorias se oyeron jamas reclamaciones de parte del pueblo ? Si estas 
en algún tiempo hubieran de haberse excitado •, sin duda "seria en la del 
verdadero patriota Matatías. Entonces el pueblo de Israel se encon-
tró en la misma triste situación en que ahora nuestra España. Sorpre-
hendido por la intriga y mala fe de un ' tirano extrangero , sin rey, 
sin exército , s i n géfes , el solo ,'conducido por los pocos caudillos qu» 
le animaron , se arroja contra los enemigos , con sus heroicos esfuerzos 
recobra su libertad , y con ella el goce de sus inherentes derechos. Y 
sin embargo , ¿pensó jamas en anular las donaciones hechas por sus 
pasados monarcas? N i una insinuación nos transcribe el historiador sa« 
grado ; antes es de crer que el pueblo estaba bien persuadido que ea 
los príncipes residíala facultad justa de enagenar quanto sabemos por 
la misma historia , que no reprehendió por injusta la conducta de su 
general Judas MaCabeo al recibir del rey Ántioco el ducado y el 
principado de la Ptolemaida hasta-los : Gérrenos. Ofertas de igual consi-
deración hacia Demetrio al príncipe -Jonátas para asegurarse de s« 
alianza ; y si bien este no quiso aceptarlas de aquel rey , las aceptó de 
Aíexandro , tomando posesión de la ciudad de Acarón con todas sus 
pertenencias. 
-,, Me contento , Señor , con la leve indicación de estos hechos, «juí 
si bien han podido parecer extraños , á mí me causan la satisfacción 
de haber probado mi aserto , que en el príncipe legislativamente cons-
tituido y reconocido reside la facultad de enagenar para 'recompensar 
los_ méritos de los ciudadanos ,• si estos son extraordinarios, ha de retri-
buirlos con premios extraordinarios. 
, , Pero antes de concluir debo llamar la atención de Y . M. pidien-
do que qualquiera novedad q ue se haga en el asunto que se discute, so-
lo tenga por objeto el bien de la nación y el beneficio constante y 
cierto del ciudadano. A mi ver sobre quatro extremos ha de caer la 
resolución quo se tome sobre jurisdicciones , sobre derechos, so-
bre contribuciones , - sobre propiedades. Si las jurisdicciones se in-
corporan á la. corona , como parece se inclina á resolver el Con-
greso , tal vez se seguirá la extinción de los títulos , pues que es-
tos de nada ;servirian entonces á los señores, y á los pueblos podrían ins-
pirarles alguna sombra de temor , si le son -tan opresores , do que no 
creo como se pondera. En este caso pido con toda formalidad que las 
Cortes á la faz de la nación hagan una solemne protesta , que nunca 
jamas volverán a renovarse ¡semejantes títulos ó distintivos, y .que «• 
el seno de las Cortes no se oirán otra vez los condados de La-Bisbal, 
dii los ducados de otro qualquiera sitio. N o sea que en nuestra España 
suceda lo que en la Francia , en la que extinguidos los títulos de las 
familias mas distinguidas , merecidos seguramente con justicia , lúe-
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««) se fraguaron para otros tina multitud inmensa, de principados , duca=-
Jga, condados , y demás. 
, , E n quanto á derechos y o entiendo que no so ló los pueblos, pres-
tan algunos á los señores sino que también, estos, prestan otros á. aque-
llos , sea por pacto tácito ó expreso ,,. sea por, costumbre inmemorial. 
Así en varios pueblos los señores mantienen maestros de primeras letras, 
tienen asignadas ciertas limosna^ para los, pobres , asistencias para los e n -
fermos, y vestidas para los mas indigentes. En el ;caso pues de incorporar 
los señoríos a la corona , en. el que serian exentos de tales-prestaciones, 
te tace preciso que las Cortes mediten los recursos, que deban suplirlas,' 
i fin de cubrirlas necesidades tan, urgentes.de los pueblos.. Por lo res-
pectivo , á las contribuciones, clamo con la mas alta energía , que en el 
momento de declararse los. señoríos incorporados., las Cortes - declaren 
con el nías solemne, decreto; que no se incorporen, las. contribuciones, 
tino que queden, absolutamente-extmguidas de suerte que los pueblos 
estarán para siempre libres de ellas , y jamas en.su lugar se substuirán 
otras , no sea que en España .suceda el escándalo, de la Francia : se 
extinguieron en esta para atraerse la.voluntad del pueblo las contribu-
ciones antiguas ,.. seguramente moderadas , como impuestas por Gobier-
nos muy sabios y prudentes ; pero el que le sucedió , como duro y t i -
rano , cargó desde luego á sus vasallos con impuestos d e otros nombres 
¿as gravosos é.insoportables., 
« P o r fin en quanto á las propiedades , soy de dictamen que las que 
•n su adquisición tengan, un cierto y claro vicio se incorporen inmedia-
tamente á la-corona 5 pero para las que se dude de su justicia , se for-
me y se esté al juicio sumario de una comisión compuesta de sugetos de 
toda probidad , desinteres, :y buena fe . Í C 
El Sr, Secretario leyó; ^ s igu iente papel del Sr. Alonso y López: 
„ Señor , sin embargo de lo mucho que se dixo ea orden á mis 
proposiciones , reforzadas con energía por las del Sr. García Herreros, 
jqbre la reversión á la corona de los derechos y fincas enagenadas , me 
parece del caso extender para mayor. convencimiento de la reversión 
propuesta las reflexiones y manifestaciones siguientes: 
Recorriendo con. atención nuestra historia para descubrir en ella 
las vexaciones y claniores de,los, pueblos ,. hallaremos que siempre ha 
gemido la parte mas útil y laboriosa de la , sociedad baxo el peso de la 
arbitrariedad , del vasallage, del desprecio y de los privilegios, del c l e -
ro y nobleza. Constantemente pugnaron estas, dos clases del estado con-
tra la razón, contra la felicidad general , y contra los derechos mas im-
prescriptibles de los hombres. Con sus, usurpaciones , con sus mal con-
cebidos privilegios, y . con su poder/o , hau logrado en los tiempos, de 
barbarie, que jamas fuesen gravadas ni tasadas, las tierras que poseían, 
•ludiendo de este modo.toda contribución de derecho de ta l la , ú otra 
tapo>iclon nacional, que ayudase á formar lá masa de ingresos, que He-
s i taban. lasobh^aciones del estado. Varias veces clamaron, los pueblos 
contra esta injusticia y sinrazón escandalosa , , s in ser atendidos ; e x -
plicaron sus quejas y sus vexaciones con energía en las Cortes de Toledo 
del ano de i53c) , sin haber-obtenido el menor consuelo al sufrimiento 
«^ ios males que padecían 5 insistieron suplicando á Garlos v por meo 
i 
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dio de una diputación la reforma de estos horrores privilegiados 
lograron un despótico cast igo, en vez de ser escuchadas sus cuitas y ' l a -
mentos , subsistiendo sufocada la voz de la razón durante un sio-l0* de 
pues de esta instancia , conservándose siempre el clero y la grandeza 
en el l ibre goce de sus bienes sin pagar la menor contribución ni adea-
l a s ; fundándose este privilegio permanente y constantemente protegido 
en el convenio de acaudillar las 'gentes de sus distritos quando alguna 
guerra lo exig iese , aunque fuese de corta d u r a c i ó n , y de los mas t r i -
viales expendips. Estas tierras ó bienes raices así exceptuadas de car-
gas contributivas formaban mas de las dos terceras partes de las que 
compr'ehendia el área de toda la península ; quedando por consiguiente 
la o tita tercera parte ; ó las poseedores de ella,' de dominio realengo que 
no fuesen eclesiásticos ni nobles , 'sujetos á ' l a s contribuciones y gabe-
las de toda espacie ', cuya i r regular idad ' t i rana permaneció por muchos 
t iempos , hasta que los gobiernos sucesivas mejor ilustrados sobre los 
intereses verdaderos del todo de la sociedad se fueron amoldando i 
las circunstancias por las peticiones de los angustiados pueb los , y pu-
dieron introducirse varios tributos generales , 'obre consumos, alcabalas, 
cientos y otros de esta especie , en cuya nomenclaturareglamentaria ha» 
sido algo deprimidas las exenciones d é l a s dos clases privilegiadas, pues 
que tuvieron desde entonces que contribuir al,fisco como partes consu-
midoras. ' 
; „ l í o puede examinarse sin ira ni sin asombro la exorbitancia de 
privilegios municipales y terr i toriales, que tanto separan al clero y á la 
grandeza de la, parte paciente del virtuoso p u e b l o , de aquella parte 
útil de laboriosos agricultores,; que -siempre gimen afanados para sus-
tentarse con un desabrido pedazo do pan mp'apadc ;n ía sangro y su-
dor de su. mismo •" desfallecimiento.' Ea inr^feidád de los' males que ' en-
gendra esta discrepancia mal establecida y p e o r permi t ida , y los efec-
tos lánguidos que ocasiona en los conatos de la generalidad del fomen-
to nacional , son resultados tanto rúas perceptibles y odiosos , quanto se 
comparen entre sí las propiedades territoriales sujetas á dominio realen-
go , con las que están sometidas 'á jurisdicción señorial y abadenga: 
los poseedores sujetos a l a primera clase de'señorío sufren las solas con-
tribuciones de mandato r e a l , y los tenedores de propiedades de señorío 
s e c u l a r , eclesiástico, y órdenes mi l i ta res , experimentan ademas dé l a s 
exacciones de aquellas contribuciones generales las cargas en "granos-, 
en moneda , en ganados y en servicios personales que les han impuesto 
sus señores respectivos. Esta sistemática desigualdad usurpada y consen-
tida es... monstruosa y detestable á los ojos de la razón , porque la jus-
ticia dicta que una sola con t r ibuc ión , una misma ley y un uraco se 
ñor deben regir sin preferencias odiosas sobre un mismo pueblo de e i -
manós , de conciudadanos, y d é españoles l ibres. . E l adjunto' plan (<7«* 
acompaña al fin de este escrito), especificado por p rov inc i a s , nianí 
fiesta los grados de esta desigualdad de dominios realengos y f « l d ^ | ^ 
en el qual se anotan las partes de terreno laborable que están en c " ^ q _ 
en toda la península., con expresión de la clase de sus diferentes-sen 
ríos. Tiene por base esta manifestación estadística el dato priínoi y 
aver iguado de que según las tierras que tiene en labor cada pr 
e ia , están ocupadas en totalidad de cultivó de granos y hor t a l i zas , sia 
contar con baldíos ni montes , el número de unos cincuenta y cinco m i -
llones de aranzadas en todo el área de la península: el otro dato en 
que se fundan estas determinaciones asignadas es la proporcional idad 
que hay entre los números respectivos de señoríos que conapreheiide c a -
da territorio en part icular . 
, ,Por este plan se echa de ver que Hay baxo la inmediata p r o -
tección y jurisdicción realenga en toda ía península el cultivo do 
diez y siete millones quinientas noventa y nueve mil y novecientas 
aranzadas so lamente , gimiendo baxo el yugo de la jurisdicción feu-
dal los cultivadores de treinta y siete millones quatrocientas mil cien 
aranzadas, de las quales corresponden veinte y ocho millones t res-
cientas seis mil setecientas al dominio de señorío secular , y nueve 
millones noventa y tres mil quatrocientas al dominio de señorío a b a d e n -
go y de ordenes militares. 
„Los señores diputados de Aragón que se oponen delante de V . M -
í la abolición de los feudos, deben reparar en este plan el mal qua 
pretenden perpertuar contra los intereses y justos deseos de sus c o -
mitentes : tiene aquel reyno sometido á la jurisdicción feudal el cul t ivo 
de dos millones setecientas setenta y seis mil novecientas sesenta y dos 
aranzadas , quedando solamente un millón setecientas quarenta y ocho 
mil setecientas diez aranzadas libres de este feudalismo con jurisdic-
ción realenga. Lo mismo advert i rán los señores diputados de Cata-
luña opuestos á las proposiciones que se d iscu ten : los cu l t i vado-
res de dos millones seiscientas noventa y dos mil quatrocientas s e -
senta y dos aranzadas de aquel principado sufren la jurisdicción 
feudal de señoríos seculares y abadengos , gozando del señorío real 
no mas que los agricultores de un millón sesenta y ocho .mil t res-
cientas noventa aranzadas. También observarán los señores d i p u -
tados del reyno de V a l e n c i a , defensores del feudalismo, que sus c o -
mitentes cultivadores de dos millones noventa y seis mil sesenta y 
dos aranzadas , deben gemir baxo el duro yugo de la jurisdrccioH 
feudal; quedando libres de esta mortificación, y baxo la proteccioa 
realenga, los cultivadores de solas trescientas quarenta y nueve mil qua-
trocientas diez aranzadas. > 
„ Pero tiene mucho mas que observar para confundirse el señor 
diputado del reyno de Ga l i c i a , que opinó á favor de la pe rmanen-
cia de tales señoríos feudales. Es la Galicia lá provincia de E s p a -
ña que tiene mas que reclamar contra el crecido número de J u r i s -
dicciones extrañas que la a b r u m a n , con visible perjuicio de su riqueza 
y felicidad social : se cuentan en aquel reyno dos mil doscientos on-
ce señoríos seculares , mil doscientos quarenta y quatro señoríos eclesiás-
ticos y de órdenes de caball-r ía , y solamente trescientos señoríos rea-
lengos. D e esta monstruosidad señorial resulta que están baxo la_ co-
yunda del vasallage feudal los productos de quatro millones c ien-
t o
 noventa y siete mil trescientas sesenta y dos aranzadas de l abranza , 
gozando solamente de jurisdicción y protección^ realenga el corto 
cultivo de doscientas sesenta y quatro mil quatrocientas sesenta a r a ñ -
a d a s . 
7 1 
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>, Grandes cansas reunidas lian conspirado desde hace tiempos con-
tra nuestro fomento nac iona l ; y grandes han sido en estas últ ima' 
¿pocas los agentes activos que impelieron nuestra industria y
 a ~ g 
cultura á confundirse en la mas deplorable decadencia. Pero entre, 
estas causas y agentes diversos no puede menos la Galicia que atri-
bu i r al dominio señorial el atraso de su agricultura con respecto í 
su industria fabr i l , sin embargo del sistema de foros y arriendos instituí-
- dos en aquella p rov inc i a , y que favorecen la labranza por la ventaja de 
estar mas repar t ida la propiedad terri torial . 
« N i n g u n a provincia de España tiene tanta disparidad en sus se-
ñoríos como G a l i c i a , y por eso se nota quizá que los productos de 
la agricultura en todas las provincias de la península, superan siem-
pre á los productos de la industria. E n Galicia sucede lo cent ario; 
el beneficio de su agricultura es inferior al de su industr ia; y así se r e -
para que los rendimientos de la pr imera ocupación sobre uu quin-
quenio es de unos ciento cinqnenta y tres millones de reales al año, 
y los de la industria se extienden hasta unos doscientos diez y siete 
millones ,• resultando por consiguiente que los productos comparativas 
de la labranza é industria fabril están entre sí en la razón de cin-
co á siet e p róx imamente . e i 
, , Por mas l ibertad y aliento que se 1 proporcione al cultivo con 
sabias leyes , nunca serán franquicias desmedidas que se malogran, por-
que es la labranza el primer fundamento de toda riqueza ; y por mas 
protección que se prodigue á los cultivadores , 'nunca será mal retribui-
da , porque es el labrador el brazo fuerte del estado y el padre nutriti-
v o de la patria. Ese hombre p a c i e n t e , s o b r i o , humi lde , y continua-
mente afanado en la ocupación á que le destinó su suerte , jamas muere 
r ico , nunca dexa tras de sí deudas y angustias á su familia , y siem-
pre gime afligido y extenuado con miserias y t raba jos , pudiendo po-
co menos que decir en su último trance lo que Bruto profirió po-
cos instantes antes de su muerte , ¡ oh virtud '. te he adorado, cre-
yendo que existias entre los mortales; pero estoy convencido de 
que no -eres mas que una voz insignificante. S í , no es el gozo el 
«fue penetra la humilde choza del cult ivador , porque sus cargas seño-
riales le a b r u m a n , le empobrecen y le desesperan; no es el contento 
el que palpita ios corazones de su virtuosa p r o l e , porque el vasa-
llage y el tirano desden de sus señores la desprecian, la humi-
llan y la co r rompen , sin que jamas pueda verificarse entre esta clase 
pob re y angustiada de la sociedad, lo de scepiüs pauper et Jidehus 
ridet, nulla solicitudo in alto est. . . , 
Por lo t a n t o , S e ñ o r , fundado en estas reflexiones, y en las que 
expuse en mis propuestas para abolir las jurisdicciones feudales, y rein-
t eg ra r á la nación sus derechos y fincas cnagenadas , concluyo insis-
t iendo sobre la misma necesidad y justicia á favor do los clamores y 
angustias de los pueblos y de la prosperidad y fomento nacional. 
Se levantó la sesión. 
M a n i f e s t a c i ó n p o r p r o v i n c i a s d e l n ú m e r o d e a r a n s a d a s d e 
c u l t i v o d e l a p e n í n s u l a , q u e e s t á n d i r e c t a m e n t e su j e t a s á 
los d o m i n i o s y j u r i s d i c c i o n e s r e a l e s , s e c u l a r e s y a b a -
d e n g a s . 
Provincias de la pe- Avanzadas con ju-- Avanzadas con ju- Aranzo.das con- ju~ 
musida. risdiccion rea- risdiccion de se- risdiccion de seho-
lenga. ñoríos seculares, ríos eclesiásticos, y 
i • \ . de órdenes milits. 
Álava. . . . . . . . 
Aragón 
Asturias y León. . . 
Avila 
Burgos. . . . . . . . 
Cataluña 
Córdoba. . . . . . . 
Cuenca 
Extremadura. 
Galicia 
Granada. . . . . . . . . 
Guadalaxara 
G u í p ú z c o a 4 
Jaén 
Madrid*. . . 
Mancha 
Murcia 
Navarra 
falencia. 
Salamanca -. 
Segovia 
Sevilla 
Sierra-Morena 
Soria . . . . . . 
Toledo 
Toro. 
Valencia. . . . . . . . 
Valladoiid 
Vizcaya 
Zamora 
1 5 3 , 0 9 0 
1 . 7 4 8 , 7 1 0 
4 8 5 , 4 6 o 
354,6' 6 0 
1 . 1 0 9 , 4 1 0 
1 . 0 6 8 , 3 9 0 
2 9 3 , l i to 
1.733,6*6*0 
7 4 i j 5 r o 
2 6 4 , 4 6 0 
1 . 6 6 6 , 5 7 0 
2 7 , 5 1 0 
2 0 9 , 4 7 0 
2 5 1 , 8 2 0 
1 1 2 , 2 7 0 
1 7 , 0 6 0 
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2 4 9 , 2 6 0 
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11 i,36*o 
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1 1 9 , 4 5 0 
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1 . 6 7 1 , 7 7 4 
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1 . 5 2 9 , 7 4 6 
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7 , 2 7 0 ' 
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1 . 9 1 4 , 1 3 2 
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, 0 0 0 , 0 0 0 
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1 2 6 , T 52 
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:
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Al: 9 6 2 
8 8 , 3 4 3 
i . 5 o 6 , 3 o 6 
i . 5 1 9 . 9 8 8 
0 0 0 , 0 0 0 
0 0 0 , 0 0 0 
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1 0 , 0 1 8 
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5-4,077 
1 3 9 , 3 9 2 
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: 6 9 . 3 1 8 
3 3 o , o 8 8 -
1 2 2 , 2 4 3 
0 0 0 , 0 0 0 
1 5 o , 6 2 i 
9 . 0 9 - O J 4 0 0 
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SESIÓN DEL DIA VEINTE Y OCHO. 
S e leyeron y mandaron agregar á las actas dos votos particulares • £ 
saber : el uno del Sr. Torre manifestando su dictamen contrario ¿'lo 
que se resolvió en la sesión anterior sobre la acuñación de moneda de 
calderilla; y el otro del Sr. Valcarcel Dato, relativo á haberse des-
aprobado en la misma sesión el artículo segundo del proyecto de decre-
to presentado por la comisión de premios, acerca de los que debian 
concederse á los ¡lustres defensores de Ciudad Rodrigo y Astorga. 
Con motivo del primer voto dixo el Sr. Alonso y López, que sus 
cálculos relativos á aquel establecimiento eran exactos; y para que el 
Congreso se persuadiese de la verdad de su exposición, hizo la pro-
posición siguiente, que fué" admitida á discusión: Que se diga al conseja 
de Regencia remita á las Cortes el expediente entero del plan de 
empleados que se destinan á la fábrica de moneda de Galicia. 
Nombrado por el consejo de R'geneia el ministro interino de H a -
cienda para que el dia siguiente pasase á informar á .las Cortes- en 
público de la cuenta y razón del estado, según é l mismo lo parti-
cipa]» en un oficio , se señaló la hora de las once para que lo v e -
rificase. ; 5 
Se aprobó el dictamen de la comisión de Hacienda, la qual en 
vista de lo que el consejo de Regencia exponia por el ministerio da 
Hacienda con relación á D . Gregorio García de Vinuesa , contador 
general de' Cruzada, á quien se habia mandado venir , á fin,da ponerle 
en posesión de su destino , previa la correspondiente justificación de su 
patriotismo y conducta polít ica, opinaba se devolviese al consejo de 
Regencia el testimonio que con este motivo remitía de la referida jus-
tificación , para que acerca de él y de la colocación de Vinuesa obrase 
con arreglo á las leyes y resoluciones de las Cortes-
Recordó el Sr. Ostolaza una proposición suya relativa á negocios 
de esta naturaleza; añadiendo que con iguales justificaciones se ha-
bia colocado á muchos que ahora se hallaban con Jos franceses. E x -
puso al mismo tiempo que los papeles públicos hacian mención de 
una sentencia de apelación de la audiencia de Sevil la, dada contra 
dos sugetos ,que acusados d é haber conducido á esta ciudad a'gunas 
proclamas del intruso José , habían sido sentenciados ea primera justan-
cia por el juez del cr imen, y en la sentencia de, apelación se les 
habia disminuido la pena, quando debían como verdaderos reos de 
infidencia, haber sido condenados-á -muerte; por lo qual propaso que 
se pidiese al conseja de Regencia el expediente de esta causa; pero 
su proposición no se admitió á discusión. 
Haciendo presente el Sr. García Herreros que existían en la se-
cretaría muchos expedientes de la calidad del de Vinuesa , propuso 
que se les diese la misma dirección ; pero se suspendió tomar provi-
dencia , pues habiendo reclamado el Sr. D. José Martines la propo-
lición' que hizo en la sesión del dia Tf5 análoga i. estos asuntos (véase 
itcha sesión) , se señaló el dia siguiente para discutirla. 
La comisión de Marina y Comercio ha visto la exposición que hizo 
el consejo de Regencia acerca de quanto manifestaba el subdelega-
do de Rentas de Asturias consiguiente á la escasez en que se hallaban 
-Jos patrones del gremio del mar del puerto de Cubillero de los utensi-
lios de remos , lonas , estopas , b r e a s , alquitranes , cáñamos , y otros a r -
tículos indispensables para las ca renas , y habilitación de sus barcos pa-
ra el arte de la pe sca , único recurso de la subsistencia de aquel p u e -
blo ; y aunque no habia dificultad para la admisión de los géneros que 
ton de procedencia española , no sucede así respecto á las breas y ais 
. qnitraues de origen francés; por lo tanto no pudo aquel intendente ó 
subdelegado Ue Rentas permitir su in t roducc ión , á pesar de la necesidad 
que e x p o n e , sin la consulta que aparece. Y conformándose la comisión 
con lo dispuesto por el consejo de Regencia , para que aqnel subdele-
gado admita en aquel puerto las cant idades de alqui trán y brea p r o -
porcionadas al consumo , y con entera prohibición de extraer dichos 
objetos , debiendo almacenarse y consumirse siendo de origen exfraú-
gero con rigurosa intervención del fiscal de R e n t a s ; anadia l a comisión 
que esto solo sucederá ínterin pueden estos géneros extraerse en a b u n -
dancia de Segura de la Sierra , Condado de Niebla , Cas t r i l , Tortosa y 
Burgos. Aproba ron las Cortes este dictamen. 
Se leyó el siguiente dictamen áe la comisión de premios. 
" S e ñ o r , con complacencia informa á V. M. la comisión de premios 
sobre la proposición del señor diputado D . R.amon P o w e r , relativa á 
que se conceda alguna pensión á la familia del br igadier D . J u a n Sán-
chez Ramírez , reconquistador de la i s la española de Santo Domingo , y 
. recomendación que á favor de la misma hace á V . ' M . el consejo de R e -
genc ia , en conseqüencia de solicitud del comandante general interino de 
aquella i s l a , proponiendo á su viuda Doña Josefa del Monte P icha rdo 
para una v iudedad mayor que la que corresponde al empleo de b r i g a -
dier ; á su hija D o ñ a J u a n a , de edad de diez y seis años , para una p e n -
sión p roporc ionada ; á su hijo D . José Sánchez R a m í r e z , de edad dé do-
ce, , para una compañía en el cuerpo veterano que se forme ó restablez-
ca en aquella i s l a , y á la familia (oda para la gracia de que se la a d -
judique la casa que fué del general francés F e r r a n d perteneciente al 
real Pisco. 
„ S e ñ o r , este respetable y benemérito ciudadano existia avecindado 
en dicha isla quando la irrupción de los franceses en la península : a r -
rebatado entonces del fuego sagrado del .patriotismo al ver su pais 
natural sumergido en el abismo de males que habis* ocasionado el 
' despojo de una de las mas bellas posesiones por un medio tan alevoso 
como indeb ido , y por el horrible criminal atentado cometido por el pér-
fida Napoleón contra la augusta persona de nuestro m u y amado rey 
D. Fernando v n , concibe el a t revido proyecto de su reconquista ; e x -
horta á los habitantes á tan gloriosa empresa ; sacrifica sus p rop i eda -
des y descanso , exponiéndose á toda clase de pe l ig ros ; exalta el patr io-
f
 • rao de los naturales y extrangeros , y por último , como un padre de 
familias los conduce á los enemigos: dirige con la mayor firmeza, r a -
TOato v i . 7 » - * 
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p i d e z ' y conocimiento las atrevidas operaciones de una gloriosa camn 
ña , que corona con la rendición de la capital , después d,e un sitio de si t" 
meses , y tiene en fin la dulce satisfacción de rendir el último suspir ° 
dexando á la. nación española poseedora de la isla primada de unes' 
tras Á m é r i c a s , »y á k posteridad la honrosa memoria de su nombr " 
que eternamente quedara grabado en los corazones de sus compatriotas 
los dominicanos , de quienes siempre fué respetado y apreciado como 
buen padre de familia , buen marido , buen amigo , y por coasip-uien-
t e buen ciudadano. 
, , .En los últimos días dé su existencia dirigió á V . M. una represen-
t a c i ó n , suplicando se releve á su muger de la rendición de cuentas acer-
ca del uso que en aquellas apuradas circunstancias hizo de los fondos 
piiblicosTEn ella brillan los sentimientos del hombre de bien á la ori-
lla del sepulcro , y la cree la comisión digna de ser leida para comple-
ta inteligencia áe los fundamentes de su dictamen , considerando así 
como el consejo de R e g e n c i a , que • habiendo sobrevivido tan poco 
Sánchez Ramírez á la época de. sus hazañas , deben recaer en su fa-
milia todos los derechos á la beneficencia de una nación que se halla 
obl igada por hechos tan distinguidos y recientes. 
, ,Señor , la patria no puede dexar de recompensar tan eminentes y 
singulares méritos : bien conoce la comisión que,en otras circunstancias 
lo verificarla de un napelo magnífico ; pero en las actuales cree debe l i -
mitarse á conceder á dicha v iuda la viudedad de mariscal de campo, 
relevándola de la rendición de cuentas de su, marido , pues no seria digna 
del pueblo español pedirlas á un héroe que todo lo sacrificó en su obse-
quio , gloria y utilidad ; una pensión sobre los fondos de- América- á su 
hija Doña Juana ; la adjudicación á favor de toda la familia de la casa 
que fué del general francés Eerrand , y finalmente que á su hijo, com-
Ílanero de t a n benemérito padre en sus t raba jos , se le proporcione co-ocacion correspondiente del modo que h a y a lugar ; pero no en el em-
pleo de capitán que se solicita, pues esta especie de gracias es contraria 
á d a buena organización militar. L a comisión jamas se separará del prin-
cipio , de quedas recompensas nanea deben tener efecto con perjuicio da 
las constituciones que tan arbitrariamente han violado los gobiernos ante-
riores , y que convendría fixar en todos ramos d® un modo invariable." 
Aprobóse este d ic tamen con la adición qixe hizo el Sr. Llamas de 
que el exceso deda viudedad que h a y del empleo de brigadier á la del 
ée mariscal de campo se pagase por la tesorería nacional. 
Pasóse á la comisión de Hacienda la lista de las gracias que por el 
ministerio de este ramo habia dispensado e l consejo de Regencia en el 
Bies de mayo anterior. 1 
Conformáronse las Cor tes , con e l dictamen de la comisión de pre-
mios, la qual en aprobación de l parecer del consejo de Regencia proponía 
que se accediese áda súplica que hacían los diputados y síndico persone"» 
de Casares , para que se premiase la desgraciada familia del presbítero 
B . Alonso Mariscal y Sánchez , Vecino de aquella v i l l a , que había sido 
Víctima de su valor y pa t r io t i smo, señalándole una. pensión sobre os-
fondos de Propios, de dicho p u e b l o , la qual se fixaba á quatro reales d ia-
rios i quedando fa comisión cea. el sentimiento de que las necesidades 
* grandes atenciones del erario no permitiesen que el Congreso pudiese 
manifestar de uri modo mas generoso la debida gra t i tud á tan benemé-
ritos defensores de la patr ia . 
D . Marcos Tostada , contralor y subinspector de hospitales que fue* 
¿el cantón de Santa Olalla , representó en noviembre último quejándose 
-de que un expediente que seguia contra D . Carlos Rasconi y D . J u a n 
del Cid sobre "resultas de su comisión , no se abrev iaba en su curso. 
En 10 de dicho mes se mandó al consejo de R e g e n c i a , remitiéndole la 
instancia , que hiciera do ella el uso conducente para aclaración de las 
cuentas que expresaba. E n i 5 de mayo anterior recurrió nuevamente al 
Congreso , diciendo no habia podido conseguir se' le oyese en justicia 
después de tanto tiempo : que acudió al juez que entiende en la causa 
del hospital de San Carlos de la Isla de León , el qual no admitió su 
recurso á pretexto de ser materia inconexa. , y pedia que las Cortes a v o -
casen el expediente para mandarle unir á dicha causa del hospital da 
San Car los , ó pasarle á la comisión de justicia para que se le oyese. La 
de Hacienda, después de extractar el recurso, d e c i a q u e era desestimable 
la solicitud de T o s t a d o , cuya representación podia remitirse al consejo 
de Regencia para que dispusiese se le administrase just ic ia ; del mismo 
dictamen era la comisión de Just icia , y las Cortes se conformaron 
con él. 
E l Sr. Me.ria hizo las dos proposiciones siguientes : 
Primera. Que el consejo de Regencia á la mayor brevedad orga-
nice los establesimientos de la administración pública, y presente al 
Congreso sus planes arreglados á las presentes circunstancias del 
estado, proveyendo entre tanto los empleos absolutamente necesarios 
en personas que gocen sueldos sin tener destino, siempre que tengan 
la aptitud y méritos correspondientes. 
Segunda. Que las notas mensuales que se pasen á las Cortes por 
la Regencia comprehensivas de los' empleos que provea , se lean siem-
pre en sesión pública., para que el pueblo español vea, que su gobier-
no no expende en sueldos inútiles el Jruto de sus sacrificios. 
Se aprobó esta segunda proposición ; no habiendo sido admitida la 
primera por estar ya mandado lo que en ella se contenia. 
Conforme lo acordado ayer se trató de discutir la proposición que 
en aquella sesión hizo el Sr. Arguelles sobre arbitrios para suplir eí 
déficit de la renta pública ; pero habiendo manifestado el Sr. Anér que 
aun no se habían examinado los que él consejo de Regencia habia p r o -
puesto" por medio del ministro de Hacienda , retiró el Sr. Arguelles s« 
proposición , con la condición de que el Congreso se ocupase inmedia ta -
mente , y con preferencia á t o d o , de este negocio , en lo qual convina 
el Sr. Presidente. N o obstante el Sr. Mor agües opinó que p r imero d e -
Ha procederse á reformar los abusos de los tribunales , aprobando el r e -
glamento para el poder judiciario que estaba pendiente. 
Señaló el Sr. Presidente la sesión del martes para discutir la con-
sulta que por el ministerio de Hacienda hacia el consejo de Eegencia 
acerca de la consideración política y el sueldo que debe darse al s e -
cretario de la estampilla D . Manuel Quintana , proponiendo que este ha-
W fuese el de los secretarios interinas del despacho, coa la circunstancia 
. .
 ;
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de que sirviese en comisión la secretaría de la iuterpratacion de Ien°-
de que estaba anteriormente encargado. 0 a ! 
L a discusión pendiente sobre la proposición del Sr. García Her 
ros se continuó leyendo el siguiente escrito. 
_ E l Sr. D'. Nicolás Martínez Fortun : (leyó.) „ Señor , l a escasez d 
principios y Faifa de 'eloqiieneia es la que seguramente me detiene 
nacer presente á V . TC mi dictamen en muchas ocasiones ; pero siendo 
e l asunto que se discute de tanta gravedad , me he resuelto á dar mi 
dictamen , para lo qual pido á V. M. tenga la bondad de disimularm» 
las equivocaciones que p a d e z c a , y asimismo la debilidad de mi ex-
plicación , pues como he dicho carezco de pr incipios , porque á la ver-
dad soy un labrador , acostumbrado solo á entender del punto de agri-
cul tura : ¿ como es posible poderme explicar ante V . M. en los teVuiíaos 
debidos ? Supuesto lo dicho , expondré mi sentir francamente , y en b re-
ves palabras , corno acostumbro , ciñéndome á dos puntos: primero , la 
relat ivo á jurisdicciones y señoríos : segundo , todo lo relativo á po-
sesiones , derechos , fincas enagenadas de la corona. En quanto al pri-
mer p u n t a es mi parecer debe agregarse á la soberanía , pues no debe 
desprenderse de semejante derecho , que lo considero propio , y no hallo 
justo que se desprenda de su p o d e r ; y por de contado hallo injusto qu» 
los señores nombren jueces á su arbitr io : este punto debe abolirse, y 
quedar sujeto í la autoridad directa de la nación : asimismo hallo in-
justo que los señores tengan dominio sobre sus habi tan tes , en todo aque-
llo que suene á serv idumbre: lo mismo digo de esos derechos de mali-
nos , hornos , aguas , horcas , cuchillo &o. E n quando á los territoria-
les creo indispensable que V . M . nombre una comisión especial , que 
entienda con mucha madurez en una clasificación de clases, que es in-
dispensable se hagan , y en ellas se encontrarán a lgunas , que sin nece-
sidad de reintegro por la nación quedarán libres. 
j , Me explicaré. Estos señores desde un principio en que se hallaron 
con esas porciones de terrenos , adquiridos fuese como fuese , y por de 
contado inculto y de monte , t ra taron y pactaron con sus labradores , re-
partiéndoles las tierras en propiedad con la carga de un terrage senci-
llo , ó un censo : se han ido multiplicando estos labradores , y traspa-
sándose estas propiedades de unos en otros , y a por herencia ó por ven-
ta , por un precio baxo con respecto á su g r a v a m e n : ademas han cria-
do arboledas , han hecho obras &c. H e aquí , S e ñ o r , la dificultad que 
encuentro ea que la nación se encaute de estas propiedades ; y sí me pa-
rece que V . M. debe dar un decreto para que todos los labradores 
que se hallan, en este, caso rediman estos censos á sus respectivos seno-
r e s , ó y a sean-á comunidades ; que también estas tienen dé estos clases 
de terrenos concedidos por los reyes , y de este modo quedan fuera de 
la sujeción ele señoríos estos labradores , sin necesidad de que a la na-
ción le cueste un qnarto. Resultará á estas un beneficio ; á V. M. e . e 
Venderse éstas propiedades , que hoy no circulan sus ventas por consi-
derarse como en manos muertas , pues nadie quiere poner censo a su 
ñero , de que resulta un conocido detrimento del erario : por tanto pi 
á V . M. cesen y a toda clase de censos que impidan la circulación 
dichas propiedades con conocido agravio dé la agricultura. No m e e -
tiendo á hablar de ofras propiedades , de las quales carezco -de conoc i -
mien to ; pero sí me parece que por lo que son propiedades compradas por 
dichos señores es indispensable su . re integro, después de clasificadas, en 
raso de que V . M. decrete que se agreguen á la c o r o n a ; de lo que creo 
resultará poco ó ningún beneficio. Por tanto , Señor , soy de dictamen 
se nombre un tr ibunal que entienda en dicha clasificación, y este sea 
de personas fuera de. este Congreso , pues no es posible que los indiv i -
duos de V . M. entiendan de un punto tan de ten ido 'y d i l a t a d o , y de 
consiguiente informen á V . M. con claridad j .pnes á la verdad , Señor, 
estos hombres discernirán libremente lo justo de lo injusto, y darán á 
cada uno lo que le per tenezca. c e 
E l Sr. obispo de Leen : „ Habiendo discurrido con tanta extensión 
y eloqriencia sobre la proposición que se discute , seguiría mi cos tum-
bre de callar , si la importancia de la materia tío me impusiese la ob l i -
gación de manifestar mi modo de o p i n a r ; pero (leseando hacerlo coa 
la brevedad posible , hablaré ligeramente de los señoríos de jur isdic-
ción , y después de los de territorio , que son las dos partes que com— 
ptehende aquella. 
, , E n quanto á lo primero , aunque soy de parecer haberlos podido 
obtener justamente muchos de sus poseedores , estoy de acuerdo en que 
deben incorporarse á la-corona por exigirlo así las circunstancias de los 
presentes tiempos , y los sacrificios de aquellos pueblos generosos ; . p e -
ro al mismo tiempo opino cpie presentando las escrituras correspe li-
díenles. , deben ser indemnizados los que los hayan adquir ido por c o m -
pra legal. 
, , También estoy conforme en que se deroguen desde luego los se r -
Vicios personales , las pensiones y gabelas que no sean propias del con-
trato enfitéutico ó censual ; corno asimismo todos los privilegios e x -
clusivos , que fuera de lo contenido en las mismas donaciones ó d i s -
puesto por las leyes del reyno , baya introducido el abuso de algunos 
señores ó de sus administradores. 
„ E n quanto á los señoríos territoriales , siendo m u y diversas las 
cansas que han intervenido para su egresión de la corona , también lo 
deben ser las reglas que se establezcan para su incorporación : no dudo 
que habrán mediado usurpaciones , ventas y donaciones injustas ; pero 
a l mismo tiempo creo que las habrá habido útiles y provechosas. Pon-
gamos la consideración en aquellos tiempos , quando la nación se h a -
llaba reducida y sus recursos apurados ; y veremos que no le quedaba 
e t ro arbitrio , si habia de recuperar lo perdido , que el de mover y 
estimular los naturales pudientes y otros guerreros con premios análogos 
á las opiniones de aquellos t i e m p o s ; ¿y que otras podían ser mas 
oportunas, que la -participación en dos pueblos y terrenos que se t o m a -
ban -al enemigo? Sin tal aliciente hubiera sido difícil ( p o r no decir 
imposible) encontrar muchos héroes que hubieran querido exponer sus 
vidas y sus haciendas , y acaso la España nunca hubiese podido sacu-
dir el pesado yugo de los sarracenos. 
, Ent re los que se emplearon en tan gloriosa empresa , no tuvieron 
¡ la menor parle las órdenes de militares ; pero no lo hicieron ciertamente 
por adquirir bienes temporales : mas generosos fueron los sentimientos 
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d le la patria ; en cuya vir tud parece que nadie tachará de injustas y 
perjudiciales semejantes egresiones de la corona ; pero si hubiese algún» 
á quien le ofendan , sabe V . M. que desde el año de i 5 a 3 , en que 
por disposición del romano pontífice Adr iano vi se incorporaron para 
«iernpre á ía corona los maestrazgos de dichas órdenes , ha disfrutado el 
monarca todas sus rentas, exercido su jurisdicción por medio del real con-
sejo de Ordenes , y dispuesto de las encomiendas en favor de los señores 
infantes y de otros militares que por sus señalados servicios se habían h e -
cho acreedores á premio ; por cuya razón ni los pueblos de las citadas 
órdenes han experimentado los perjuicios que otros de señoríos , ni el 
erario público ha sido pr ivado de las utilidades que aquellos han pro-
ducido. , 
„ Iguales é semejantes títulos podrán manifestar otros : muchos los 
han adquirido por haberlos comprado ; los mas con la condición de 
reversión , y algunos sin ella : es muy justo sé vuelvan á la nación los 
que deben ser incorporados , satisfaciendo su importe en los casos quo 
h a y a méritos para ello ; pero es indispensable hacer un examen parti-
cular de los instrumentos que se presenten ; y siendo esta operación 
demasiado implicada y prolixa , conceptúo lo mas oportuno encargarla 
á quien y a está cometida por otras soberanas disposiciones , para que 
con la brevedad posible lleve esta interesante obra á su conclusión, 
arreglándose á las instrucciones formadas al intento , ó proponiendo 
nuevas reglas , si las estimase convenien tes / ' 
E l Sr. Hermida leyó : Señor , largos debates ocupan la atención 
de V . M. sobre la incorporación á la corona real de los bienes que de ella 
salieron y de la jurisdicción concedida á los señores temporales. Por des-
gracia se ha dado un ayre de novedad al tal asunto , y el pueblo qua 
nos o y e , llavnado á 'nues t ras sesiones, debe desengañarse; no crea 
ta l vez que r l espíritu de revolución baxo el falaz aspecto de la igual-
dad y l ibertad , que tantos daños cansó en Eranc ia , penetró también 
en España con funesto agüero de los sucesos de nuestras armas, 
cuya suerte ha seguido casi siempre en el mundo la de las opiniones, 
modas y doctrinas triunfantes. -
_ « N o es-as í , Señor : este asunto'es añejo , y h a y muchos años que se 
discute en el Gobierno español. Sobre él se han escrito obras y papeles 
sabios 5 y quanto se ha dicho por los zelosos individuos de este Congre-
so augusto está repetido y en cierto modo sancionado. , 
„ N o es verdad que los reyes de España carezcan de legítimo poder 
pa ra hacer bien á sus vasallos y repart i r con ellos sus conquistas , qua 
sin ayuda no hubieran podido lograr. L a l i b r e , franca _ y g « n e r ^ 
administración que nadie les disputa de sus reynos lleva consigo la Uctu-
¿e sus fundadores , pues determinaron dar por Dios nuestro Seríor
 n<» 
solo las posesiones que disfrutaban , mas también sus cuerpos eu cm 1 
qnier peligro da muerte , como lo afirma el papa Alexandro m 
bula de confirmación dé la orden de Santiago , y lo comprueban los ca 
pítulos de la regla que profesaron ; pudiendo asegurarse otro tanto de 
las demás órdenes militares. Sin embargo. , por donación de los príncipe! 
y voluntad pontificia adquirieron señoríos y territorios para poder 
su auxilio aumentar los esfuerzos en defensa de la santa religión y 
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tad de exercer la beneficencia j y las leyes y fueros antiguos ele Espa -
ña les imponen como una obligación el galardón de los que se distinguen 
e a su servicio y de la patria. Se ha ponderado mucho qué 'no pueden des-
membrarlos ni abdicar su jurisdicción imprescriptible #• inajenable'; 'pero 
sabios y justos preopinantes me han ganado de mano para, 'desengañar 
de esto error á los oyentes menos versados en los misterios de lá. legis-
lación , explicándoles y haciéndoles ver que las leyes citadas , y aun 
leídas como apoyo de su opinión , p robaban enteramente ío contrario» 
, , La equivocación de los sentidos en unos mismos nombres forma r e -
gularmente los sofismas que alucinan. E l señorío supremo del rey , l lama-
do en la ley de Par t ida mero imperio ó imperio por excelencia , es priva-
tivo y constitutivo de la soberanía , sin el qual no pudiera existir un rey 
ni hacerse obedecer ; esto ciertamente es lo imprescriptible , y por consi-
guiente lo inagenable , mas no el señorío , dominio ó usufrufo particular5 
que de algún pueblo 0 t ierra dan ó enagenan los reyes en favor de algún 
particular , muchas veces por bien y utilidad pública sin depresión alguna 
del poder supremo , como algunos incautos podrán, haber creído ; pero 
-debe servirles del mas patente desengaño la ley 1 del lih. ir tít. 1 de hi 
jurisdicción real en la novísima Recopilación , donde nuestros reyes Don 
Henrique n en las Cortes de Toro de i 3 l I y J u a n el. 11 en las de Va.-
lladolid de I . 4 4 2 declararon y establecieron que la suprema jurisdic-
ción civil y criminal pertenece á los. reyes por derecho común en todas 
las ciudades , villas y lugares, de estos reynos ,• sin que en. ningún lu -
gar de señorío part icular se le pueda estorbar su exercicio , porque en 
todos goza el uso de la jurisdicción soberana. , que extiende su poder-
sobre todos los señores y sobre todas sus justicias para hacerles cumplir 
sus deberes sin molestia de sus moradores y vecinos á quienes expresa-
mente dicen tomamos nos so nuestro seguro y amparo , ordenando 
puedan en los casos de corte acudir ante la persona del rey , y en t o -
dos los demás apelar y alzarse en los tribunales .reales de las sentencias, 
de sus preces... 
„Ásí es que nuestros reyes, jamas apartaron de sí sus sagradas obli-
gac iones , ni dexaron en poder de señor alguno la suerte y ventura'de-
sús inagenables subditos , mostrándose siempre padre del pueblo , aten-
tos á conservarle baxo el seguro y protección real que corno tal les ¡¡fre-
ce ; y .así es que ni sombra existe del feudalismo de otras nachuies, 
ageno enteramente de los. españoles castellanos , cayos primeros',y mas 
elevados señores miraron siempre como glorioso fílalo' el ' vasali'n'ge y 
sujeción s sus. monarcas , á quienes se constituyen en mas sing-lar o b l i -
gación y deuda de amor y de respeto por el homenage que le presta-
han y nuevo juramento que hacían en sus manos quando les conce-
día algún honor, ó estado que los h a c i a sus vasallos propiamente ha-
blando. 
Mas estos señores , se replica , tenían el'derecho de vida y muer-
te sobre sus vasallos ó subditos.... Aquí es menester añadir á ío que tan 
sabiamente han dicho algunos señores preopinantes , qne este derecho 
no era arbitrario ni absoluto , sino subordinado á las leyes y confor-
me le- exercian las justicias de otros pueblos y ciudades realengas : Sé-
Villa manda ahorcar á este hombre , se decía en el pregón quando SA? 
l levaba al suplicio , basta que fué establecida la sala del crimen. H a -
bia delilos en que no permitian apelación las leyes , y la execucion 
de la sentencia seguía inmediatamente mientras no se ordenó que nino-ri-
na sentencia corporis aflictiva se executase sin consulta del tribunal 'su-
premo de la provincia . 
, , N o hablo ahora de los señores de Aragón , en quienes las Cortes re-
conocieron- una autoridad que caminaba á par con la del r e y , y
 a i l l J 
los papas les hicieron concesiones privadas como á los soberanos de los 
diezmos eclesiásticos ; pero habiendo cesado y a sus fueros, no hay d i -
ferencia en esta par te de los señores de Castilla. 
„ Estos tenian sobre sí muchas cargas públicas que compensaban sus 
p r iv i l eg ios , y debían acudir á la voz del rey , acaudillando los vecinos 
y tercios de sus pueblos, y manteniéndolos á su costa , de donde tomarórí 
los ricos-bornes la divisa del pendón y Caldera que adornan sus escudos; 
era por consiguiente preciso que ejerciesen la jurisdicción ordinaria 
p a r a compelerlos á este servicio , del mismo modo que usan los genera-
rales de la autoridad militar sobre sus tropas : y lo mismo sucedía á los 
obispos y prelados que poseían tierras y donaciones rea les , pues por 
su vasaliage tenian la propia .obl igación; renunciando en cierto modo 
la independencia y exención de su carác te r : tan lejos estaba el po-« 
der real de disminuirse y degradarse por las mercedes que hacia. 
, ,Los abogados del clero de Erancia hicieren patente que sin los 
rnonges y elesiásticos de Alemania todavía serian sus grandes selvas h a -
bitación dé fieras y de gentiles. ¿ Y quanto no debe á unos y otros la 
población de España ? Sin e m b a r g o , la filosofía se escandaliza de lo» 
estados soberanos que poseían en aquel p a i s , fruto de sus trabajos y dis-
pendios , y de las ricas posesiones y jurisdicción que gozan en nuestra 
península: ¡ t an presto se olvidan los beneficios! Así eran en Egipto 
oprimidos los israel i tas , á cuyo padre y patriarca debió aquel reyné. 
su -conservación , porque vino un r e y , dice la historia s an ta , que no 
conoció á J o s é , ni .sabia de quanto le era deudor. Eueron grandes los 
desiertos donados á los monges , prelados seculares y otras corporacio-
nes eclesiásticas. Viájese por Ga l i c i a , léase la his tor ia , y examinase el 
censo de la nación: algunos preopinantes creyeron hacer odiosos á las 
Cortes el grao dominio ó la multitud de lagares en que exercen el d a -
i<:pho dominical de nombrar just icias, y sin advert i r lo presentan el tes-
timonio nías auténtico de la atinada l iber tad de los r e y e s , que les d ie -
ron tan extensos terrenos salvages é incu l tos , ayudándoles para su cul -
t ivo y servicio con multitud de esclavas hechos en las guerras de los 
m o r o s ; ¿ y quien puede dudar que. para sujetarlos , y hacerlos útiles, 
e ra necesario dotar á sus dueños y donatarios reales de la competente 
jurisdicción civil y criminal? A.sí es que el fuero Alfonsino y la ley con-
ceden el señorío respectivo al que fabricase y poblase un lugar de quin-
ce vecinos , siendo la población h o y dia entre nosotros un título legal 
pa ra adquirir dominio y jurisdicción, como lo son por^derecho,canó-
nico la dotación y fundación de una iglesia para adquirir su patronato. 
H a y fanatismo político , como lo hay rel igioso, ambos t emib les ,y a m -
bos hijos del zelo y la ignorancia. - . . 
¿Puede haber excesos en el uso de los derecho* dóminiales; justo es 
se extingan los abusos , pero bien conocíaos y no guiarlos de vagas de -
clamaciones : los gritos y quejas de un enfermo no informarán al m é d i -
Ge para determinar su remedio sin otras averiguaciones del mal que su -
fre : laúdennos, fádigas , luctuosas , todo lia sido un objeto de escán-
dalo para la sensibilidad de muchos señores piadosos preopinantes co n -
tra el despotismo y la tiranía de los señores; pero la tranquil idad d e -
be suceder á la inquietud contra los señoríos quando reflexen que estas 
cargas no son propias ni peculiares del dominio jurisdiccional, sino g r a -
vámenes voluntariamente establecidos entre qualesqttiera particulares 
en censos enfitéusis. L a luctuosa se cobraba por eclesiásticos, deanes, 
arcedianos en varios distritos de Ga l ic ia , que no tenian señorío a l g u -
no. Era ominosa esta cont r ibución; escribió sobre ella el canónigo de 
Lugo D . Francisco de Castro en sus sabios discursos l ega les , y fué r e -
ducida por nuestro gobierno ilustrado á quatro pesos en lugar de la m e -
jor alhaja que debia pagarse á la muerte de cada v e c i n o , como a d v i r -
tió nuestro sabio y prudente diputado el Sr. Ros, por lo que este e s -
pectro, que asustó á las Cortes , y a debe haber desaparecido ; y la fá-
diga y el kiudemio se hallan autorizados por nuestras leyes en la paf-
tida quinta. 
, ,Quanto á los derechos para cocer y moler el tr igo y aceytana , tam-
poco penden de un tiránico poder. A la población está anexa la fábr i -
ca de hornos y molinos: el pob lado r , que los costea y conserva con d i s -
pendios de consideración, ¿ s e r á mucho que los disfrute con la exc lu -
siva en que solo puede gozar algún "beneficio? ¿ M a s quando es -
te empieza á ser per judicia l , no viene la autoridad pública á prevenir 
el daño ? E l tr ibunal de la provincia, sin ir mas lejos, autoriza al v e -
cino para que lleve su grano y aceytunas donde mejor le acomode : fue-
ra de eso , ¿ á quien se impide hacer almazara para su propio uso? 
Los pueblos gozan de estos mismos privilegios , y sus ganancias son del 
fondo de Propios. Entre los meros era conocido y común este mismo 
derecho : los reyes católicos poco alteraron en muchas de sus cos tum-
bres , y pasaron estos arbitrios á las iglesias con el nombre de avises, 
ólos incluyeron en las donaciones de pueblos y haciendas hechas á va -
rias personas mal acusadas por consiguiente de t iranía y opresión. 
, ,Pero lo que toca al r i ego , la l ibertad que se propone seria la rui-
na de la agricultura. U n señor preopinante lo advirt ió ya con respecto 
á Va lenc ia : me consta lo mismo de G r a n a d a , donde fui juez de aguas 
algunos años; y según conozco por mi experiencia, ni un momento d e b i e -
ra ocuparnos este proyecto. La conducción de las aguas exige crecidos 
dispendios, y el común del pueblo no puede soportarlos ; así es que los 
moros nos han dexado monumentos de su poder en obras de este géne -
ro , y los señores han acreditado el suyo con otras semejantes en b e n e -
ficio públ ico: reciben de ellas , como es justo , algunos intereses; pero si 
las abandonasen á la l ibertad genera l , presto l lorarían sil pérdida y su 
daño los mismos que hoy ponderan la tiranía de estancárseles el uso de 
«n elemento »como el agua. E l infante D. Gabriel se hizo grato y m e -
morable entre sus vasallos del priorato de S. Juan por tales beneficios; 
el infante D . Antonio ha perdido muchos millares de peses adelantados 
al pueblo de C a l a n d a , encomienda s u y a , para la construcción de una 
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acequia que destruyó" la primera avenida , perdiendo réditos y capital 
X a s famosas croas del Carpió soBre el Guadalquivir ¿ quien las sosten-
dría quando su señor las abandonase al p u e b l o , que seguramente o- e-
miria con tal providencia , lejos d? gozarse con el imaginado , bien 
que las ideas liberales les dispensara? 
„ H a y pueblos y ciudades degradadas de su antiguo esplendor v 
población: trabajaron nuestros últimos gobiernos mucho para estable-
cerlas :. ha sido ministro de la gran junta de' repoblación de España • y 
mas que al pesado yugo de los señores , debo atr ibuir en parte su deso-
lación á la ausencia de sus poderosos dueños. Avi la , cuyo exempló se 
nos ha citado , fué feliz y rica mientras que fué en verdad Avila de los 
Caba l le ros : lo mismo experimenta toda Cast i l la ; y conocido este da-
. ño por Fel ipe 111 concedió Varios privilegios y moratorias del pago de 
sus deudas á los señores que residiesen cierta par te del año dentro de 
, sus pueblos ; pero la corte y sus placeres los atraxeron á e l l a , aumen-
tando su población y riquezas la miseria y despoblación del reyno. A 
pesar de todo hay abusos que r emed ia r ; los conozco prácticamente por 
las providencias que el Gobierno tomó para atajarlos con buen suceso: 
nuestras leyes están llenas de prudencia , y contienen á cada uno en su de 
b e r : su olvido y su desprecio son y serán siempre la verdadera cau-
sa de nuestros males públicos. Antes de cor tar la higuera del evan-
gelio se probó mejorarla con el beneficio de mejor cul t ivo; es me-
nester no caer en la debilidad de destruir .lo que tanto halaga á la filan-
tropía del siglo. 
^Úl t imamente la posesión, título primordial de la propiedad, se-
gún la sentencia quidquid calcaverit fes tuus tuum erit; los docu-
mentos mas antiguos,y venerables , fechos a vista de las Cortes y con-
firmados por los primeros del e s t ado ; las condiciones onerosas; los 
grandes desembolsos con que fueron obtenidas muchas mercedes rea-
les, serán una eterna barrera al poder soberano.de V ; M. para ce-
ñirse al coto de las facultades que V . M . mismo ha circunscrito, de -
xando obrar a l poder judic ia l , y dando el primero un exemplo de la 
observancia religiosa de la l e y : están y a prescritas por ella las r e -
glas con. que deben juzgarse las g rac i a s , mercedes y donaciones por 
inoficiosas ó desmedidas, aunque no fuesen nulas , porque en lo l e -
gal es. muy diferente que el rey haga lo que. no debe ó lo que no. 
p u e d e : así es que para remediar el mal que producía el exceso de 
sti l ibe ra l idad , lejos de acudirse á su impotenc ia , se reconocía su po-
der en el hecho de acudir al mismo las Cortés para que se atase sus pro-
pias manos por . medio del juramento que le pedían hiciese de no 
repetirlas. -
„Mot ivos particulares de razón de estado hicieron expedir í, Car-
los i v en 1805 la ley Xir iit. 1 líb. ir de la novísima Recopilación: 
por ella ordenó la incorporación á l a , corona de toda jurisdicción y 
señorío temporal concedido á personas ó cuerpos eclesiásticos; buba 
posteriores y anteriores órdenes con expedientes muy trabajados que 
se han formado en el Consejo y Cámara para 'combinar los intereses 
de la política con, las reglas inviolables de la justicia; están señala-
dos, los primeros tribunales del. reyno para la reversión é mcorpo-
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ración, y sí V . M. juzga tiempo y ocasión oportuna la presente p a -
ra novedades de tanta, monta , y bacer efectivo el reembolso de gran-
des cantidades, no necesita V. M. de mas que de recordar este asun-
to, y mandar al consejo de Regencia lo haga poner en movimiento, 
encargando á los fiscales del rey la promoción de su curso , exten-
diendo la referida ley á los dueños temporales, si V . M. juzgase cesaron, 
los motivos de utilidad pública por los que seles concedió la jurisdicción: 
conozco que los pueblos rehusaron pasar al dominio particular en mu-
chas ocasiones : así lo hicieron Arévalo y otros pueblos donados por 
el rey Calórico á su viuda, y así lo ha hecho la villa'de Muía con 
los ascendientes de nuestro ilustre compañero marques de Villafran-
c a , dando ocasión á un voluminoso escrito ó libro latino del obispo de 
Mondoñedo' en favor de las donaciones reales: y en el dia meciendo 
las nuevas ideas filosóficas de l ibertad, se ha introducido una. pre-
ocupación de menos valor en la vecindad ser vecino de un pueblo 
de señorío aumentada con los reglamentos de alguna corporación 
de caballeros ó maestranza que los excluye positivamente á sns 
vecinos de su gremio , como lo hacia la religión de San Juan 
en el reyno de, Sicilia ; y por otra parte estas jurisdicciones son y a 
mas gravosas que útiles á los señores , coartadas como se hallan ; d e -
hiendo advertir que las segundas instancias de que habló un señor 
preopinante , y de los quales hay en Marchena un tribunal del duque 
de Arcos con jueces llamados oidores, están reducidos á una absoluta 
nulidad en los tribunales superiores, donde tales sentencias no causan 
estado , y los subditos de los señores para nada tienen que seguir en 
ellos sus causas según las providencias dadas por nuestro Gobierno j y 
así en esta parte no será grande la renuncia de los señores , aunque jus-
tamente hayan pedido que se lea oyga , autorizados, expresamente pol-
las leyes de que la prudencia me obliga á no citar alguna. 
, , Y por conclusión dtbo añadir que adoptándose bruscamente la pro-
posición que se discute veria V . M. cerrarse en el momento templos, 
monasterios, universidades , colegios , hospitales, y los asilos de ¡a 
horfandad, sostenidos en- la mayor parte por reales donaciones , fenó-
meno extraordinario en medio de -nuestras calamidades; y hago pre-
sente á V . M. que los reyes Católicos y las Cortes se han apartado siem-
pre, de semejantes ideas ; y en las de Valladolid de 1447 s c reclama y 
pide al rey D. Juan el I I no prive , sin oir en justicia, como había em-
pezado á practicarlo con varios sngetos , de las mercedes y donaciones 
que él mismo les había hecho, reintegrando á los despojados ; petición 
que 'confirma quanto expongo á V. M. en este mi dictamen. Dexe V. M. 
expedito el recurso de la justicia en los tribunales, que el público res-
peta como templo y oráculo de la verdad , y no se cuide V-» M. de en-
trar en pormenores y conocimientos judiciales que le distraerían de sus 
primeras atenciones para asegurarnos antes que todo una patr ia . í f 
E l Sr. Valiente : „ En esta discusión se ha dicho mucho y bueno, 
porque la materia es abundante ,. y de suma y conocida importancia; 
mas con todo , como la proposición con sus explicaciones abraza tan-
tos puntos, de los quales algunos:, á mi entender , necesitan de mayor" 
explicación, y se han tratado, con generosidad ó en conjunto, veo que 
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se acerca el tiempo de resolver, y que ía votación en negocio tan ar-
duo y de_ tanta trascendencia, será difícil y expuesta: necesita cier-
tamente de mas orden, trabajándose un proyecto bien combinado de 
nueva ley que dirima opiniones ; que evite contiendas interminables* 
que defienda y asegure el patrimonio del estado , y que sin ofensa de 
la justicia lo i'eintegre en sus debidos derechos. 
, , L a gran dada está en los que son reintegrables , y en los términos 
en que haya de executarse : pide esto un profundo y detenido exa-
men á presencia de las l e y e s , y otros datos que nos guien al acierto-
porqué, Señor, el poderío de Jechos, según la frase de la ley de Partida 
ó de cartas desaforadas , según otra de la Recopilación de estos do-
minios , es ageno de los príncipes católicos, y lo es. sobre todo del de-
cidido amor de V . M. á la justicia, cuyo exercicio le hace digna de s« 
generoso pueblo, y le promete para siempre una memoria grata y 
respetable. 
, ,He leído y meditado muchas veces sobre las leyes relativas á lag 
egresiones de derechos y bienes pertenecientes al patrimonio del esta-
d o , y á sus reintegros por reversión y por incorporación en sus res-
pectivos casos , en que entran los de falsedad , nulidad , lesión, rescate 
y tanteo : de todo tratan , pero no con la claridad que conviene , pues 
que en algunas hay que deducir la regla de solo las excepciones, y en 
etras se quebrantaron aquellas , se renovaron ó disimularon con inter-
vención de las Cortes, aspirándose en estas mas á contener para en ade-
lante que á reparar lo pasado. 
, ,Las mercedes henriqueñas, aunque muchas y grandes, fueron con-
firmadas con calidad de caducar , faltando la línea derecha del dona-
tario , y entonces vuelven al estado por el título especial de reversión; 
pero ni de estas ínterin subsisten , ni de las otras que con palabras de 
perpetuidad han hecho los reyes anteriores y posteriores á Henrique ir, 
hay declaración de que puedan incorporarse al buen cambio, esto es*, 
substituyendo un equivalente al valor ó premio de los servicios re-
compensados con las mercedes reales. 
, ,Se mandan reintegrar las que caducan, las suplantadas , las hechas 
sin justicia, las notablemente excedidas; y habiendo parecido preciso 
contener la liberalidad de los monarcas, ó el abuso de estas gracias, se 
fixp el modo de concederlas, estimándose nulas las que en adelante 
se otorgasen contra el tenor de la ley hecha y repetida - en varias Cor-
tes de que se sigue , y aun es expreso en nuestro Fuero real , que 
de siryo y sin vicio son firmes é irrevocables. , 
,,-Hay sin embargo algunos escritores que teniendo pc-r inalienable e 
imprescriptible la materia de todas ó muchas de las dichas donaciones, 
defienden que pueden y deben incorporarse ; pero son pocos, V « t t 
opinión, se ha atribuido á un zelo reglado por la arbitrariedad , y no 
por los principios de J a justicia y de la verdadera conveniencia de la 
monarquía, donde ha sido preciso que los reyes pactasen y premiasen 
por estos medios los servicios señalados. . 
, .Eri efecto los fiscales mas ilustres en saber , y los que mas se ñau 
distinguido y trabajado en procurar el reintegro de las e g r e s i o n e s , 3 
respetado las de esta clase; confesando de ^uena fe que han po 0- 1 0 
úm. 39; '
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debido hacerse con calidad de írevocables, y los consejos Ueal V de 
adeuda en tiempos de orden y de justicia lo sientan en sus consultas 
por máxima fundamental de nuestra constitución. 
„Hay otras enajenaciones por venta perpetua á precio justo , y l a s 
hay por empeño , que llaman al quitar , ó á carta de gracia. En es-
tas se reserva el estado el derecho de rescate , pagando el precio que 
recibió; y también pueden hacerlo las-ciudades ó villas enagenadas, 
tanteándose por aquel y por estas si quisieren en los casos de enagenar-
las los mismos poseedores, conforme i la facultad que suele conce-
dérseles por el contrato á empeño al tiempo de la egresión; mas en 
quauto á las ©nagenaciones á precio justo , y con cláusulas de perpe-
tuidad sin reserva de derecho , de rescate y tanteo en tiempos del se-
ñor D. Garlos irc , han sostenido los mismos "fiscales que la reserva 
está implícita por conforme á la conveniencia del estado , y que en con-
secuencia deben incorporarse siempre que por el real Fisco se apronte 
y consigne la cantidad de la venta. 
„Sobre este punto el consejo de Castilla en cumplimiento de reales 
órdenes instruyó en los años de y a á 77 un grave expediente para con-
sultar al expresado Monarca, que atento siempre á llenar los debe -
res de su real conciencia , encargaba el mas delicado examen, dando 
a la buena fe de los contratos toda la consideración que en el asunto 
mereciese de justicia. Nada se omitió que pudiese ilustrar á satisfac-
ción de los fiscales y del procurador general del reyno; y el consej® 
pleno por absoluta uniformidad de votos en consulta, cuyo exemplar 
impreso tengo ahora en mis manos, fundó sabiamente la justicia de 
las ventas sin vicio á precia justo , y con pacto de perpetuas, ex-
presando que la pretendida reserva implícita repugnaba á la natura-
leza del contrato; y no habia un motivo para admitir la perpetuidad 
de la egresión en premio de servicios al estado , y negarla á la que sa' 
hubiese hecho para el justo y necesario fin de sostenerlo. 
„ V . M. sabe que en el reynado del Sr. B . Carlos 111 nada habia que 
turbase el órdea de la justicia ; y entiendo que la solicitud de los fisca-
les y del procurador general del reyno quedó sin la resolución í 
qu'e aspiraban {murmullo). Señor, antes de ahora he advertido con 
mucho dolor que algunos oyentes en este y otros negocios de grande 
examen á presencia de V . M. manifiestan disgusto quando los diputados 
no hablan conforme á sus prevenciones, y á la verdad que en est» 
se encañan y proceden contrarios á sus verdaderos intereses: unos mis-
mos son los suyos y los nuestros: todos deseamos y trabajamos por la 
felicidad de la digna nación , que confiando de nuestro zelo nos ha da-
do sus poderes : la felicidad ha de ser el fruto de la justicia, y el i^ ue se 
detiene en el examen de los negocios interesantes y difíciles , desempeña 
sus alias obligaciones, y procurando que á los grandes y señores se les 
ampare y defienda en derechos que legítimamente les corresponda, 
defiende de paso los de todos los españoles, que como los oyentes m e -
recen la protección de las leyes: ademas que la nación no es el corto 
número de los que aquí concurren; y estoy bien persuadido que con-
fia de sus diputados: que se complace, de so. franqueza en manifea-
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rar sus opiniones, y acaso las menos, gratas, en e! momente será ü l a s m 
convenientes y adecuadas. 
„Decia yo que un monarca come el Sr. D. Carlos- IH se detuvo co 
los graves fundamentos- de la consulta de su Consejo , en la q l l a ] s e 
caso 
genado aunque fuese con cláusulas de perpetuidad , y no á empeño ^a'l 
trataba también de otras dos puntos , sobre el precio que en lodo c - ? 
deberla restituirse , y negar la audiencia de incorporaciones de lo 
quitar. En este último estuvieron discordes los mismos fiscales- y 
aquel el consejo fué de contrario dictamen al de estos ministros. 
, ,Los unos y los otros hallaban fundamento en las hyes y en el 
derecho público : el autor de las proposiciones sujetas ¿ vuestro exa-
men y soberana decisión supone en la segunda d.« las del día 5 q l l e 
hay egresiones en que la incorporación no tiene lugar , y todo con-
vence la necesidad de una nueva l e y , y que bien combinad! en todos 
los puntos de esta interesante y difieil materia, el estado sia ofensa de 
la justicia, y coa gran crédito de V.M.. deberá reintegrarse de todo la 
reintegrable, que es á quaato debe avanzar e l zelo mas exaltado. 
„Pero esta l e y , por la calidad de la materia , y por la mayor firme-
za y respeto que su interés demanda , debe ser constitucional en la 
parte que prohiba ó trate d; enajenaciones- ulteriores , y remitirse en el 
punto de incorporaciones, ó reiategro de lo pasada , á otra ley, cuyo es-
tablecimiento se acuerde pur aquella. 
Es fuera de dispuíai que nuestro Gobierno es monárquico; que en 
este supuesto ha de haber clases- y gerarqnías , aunque todos iguales 
en su derecho a l a protección de unas- mismas l eyes , y en la obliga-
ción de respetarlas y observarlas. L a constitución no creo que dexe en 
vacío la ilegal reunión de los grandes estados y mayorazgos, de que se 
ha seguido y sigue el gran mal de reducir el número de los propietarios, 
quando son tan conocidas las ventajas de multiplicarlos hasta donde sea 
posible: estas materias dicen relación entre s í : la heroica defensa que 
boy hacen los pueblos aun sin contar con los señores: la extraordinaria 
revolución que sufrirnos; y el conjunto de raras y complicadas circuns-
tancias , tal vez empeñan á grandes medidas, y la comisión de la consti-
tución, que ya tiene muy avanzados sus trabajos, es , á mi parecer, la 
mas á propósito para formar el proyecto de estas nuevas leyessin la di-
ficultad y. riesgo que ahora ofrece la votación de las proposiciones del 
Sr. García Herreros.; por lo qual mi voto es y será que V. M. se dig-
ne remitirlas a l a expresada comisión para el fin insinuado." 
E l Sr. Beladiez: Señor, observo, y conozco justamente que el 
punto en que hoy se ocupa tan de veras V . M . , relativo á incorpo-
rar á la nación lodos los señoríos, así jurisdiccionales como territoria-
les , con q.uanto. ademas se haya vendido ó donado de todos aquellos 
bienes concernientes á. e l l a , que por su naturaleza tengan la tácita 
condición ó qualidad de reversibles , es en mi opinión de los mas senos, 
mas graves y mas interesantes que pueden y deben haber llamado to-
da, la soberana atención de este Congreso nacional: mas á pe 4ar de ser 
Ccomo digo ) la materia tan impórtame , trascendental y delicada, * 
lio no obstante que el prolixo y reflexivo examen, en que coa reía-
cion i ella se emplea V . W. tantos dias h i , y lo mucjo que se'li%., 
por una y otra parte , hablado en el asunto , puede ser ya muy fctífi -
cíente par-a poder con el debido conocimiento pasar á acordar y d e -
cidir quanto deba en este punto decisivamente resolverse. Tenia pen-
sado desde el principio mismo de semejante disensión decir sencilla-
mente por mi parte el alto concepto que me mereció sin duda alguna la 
proposición , en cuyo examen nos hallamos; mas por un lado mi na-
tural inclinación á no estorbar ni disputar á mis dignísimos compañe-
ros la precedencia en hablar de quanto ocurre discutirse eh esta asam-
blea soberana, y por otros ciertos motivos especiales , que creo eh 
política deber reservar por ahora para mí, me han suspendido cierta-
mente executarlo hasta este instante mismo , én que con presencia y 
combinación de todos las fundamentos y razones con que he oido sabia-
mente apoyar las opiniones y doctrinas que se han muy por menor ma-
nifestado ante V . M . , así eh pro como en contra de todos los punios 
que comprehende la propuesta referida, tengo tanta mas singular s a -
tisfacción en descubrir francamente también mi parecer en la materia, 
quanto que sobre no haber hallado razón para variar el que en esta 
parte ha sido constantemente mió en todos tiempos , encuentro ademas 
que apenas ha discordado de él súbstancialmenté una escasísima noria 
parte de quaútos han significado él Suyo éh el asunto. 
, , L a proposición relacionada dé que es esta disputa, es ciertamente, 
Señor, la más oportuna en mi concepto, como que nos hallamos en el 
mas crítico caso de deber reponer á la iiacion entera de todas sus des -
membraciones , y restablecerla en todos los derechos de que al tiempo 
de instalarse V . M. la encontramos despojada, desde cuyo venturoso 
dia debimos y a dar principio á aquesta empresa , sin que por consi-
guiente se haya hecho por otra causa reparable para mí el autor de tal 
"propuesta, que por el precioso tiempo que ha dexado pasarse sin ha-
cerla: es la mas sabia , por quaato sobre embeber en sí tácitamente las 
ideas mas sublimes de la dignidad del hombre libre , aclara por otra 
parte y desenvuelve los mas incontrastables é imprescriptibles derechos 
que coma á tal le corresponden : es la mas equitativa, puesto que e x a -
minada cada una de sus partes con la debida escrupulosidad y r e c -
titud por todo aquel que no posea un espíritu ambicioso , preocupado ó 
egoísta , se hallará que lejos de irrogar él menor agravio de tercero, so-
lo aspira á dar , dexar y restituir á cada uno lo que es suyo : es la mas 
justa y legal , como que su doctrina está fundamentada en los mas sanos 
principios de todo derecho, así natural y de gentes, como civil y polí-
tico , y á mas abundamiento calificada especialmente y decidida en nues-
tra nacioual legislación: es finalmente la mis interesante sin disputa al 
magnánimo y generoso pwblo que aquí representamos, pues que su mas 
exacto cumplimiento y observancia va á empezar á recobrarle su sub-
sistencia política y verdadera libertad. 
„S i yo , Señor, no contemplase á V. M. (como debo) en este dia én 
estado ya de poderse molestar con mi difusión en este punto, y mas 
quando me hallo precedido de un crecido número d<* compañeros que 
con tanto acierto y erudición como delicadeza y chindad han ilustra-
do mi opinión y quanto pudiera á ella agregarse en la materia, baria 
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á-V. M¿ una sencilla f palpable demostración mas por menor d e lo 
principios que acabo de sentar , en comprobación, de la justicia que con-
tiene en todas y cada una de sus partes la enunciada proposición; hacieo" 
do en su conseqiiencia por el contrarío resaltar la ilegalidad, el p 0 ~ 
por 
que 
quísimo,fundamento y el declarado espíritu de interés aborrecible 
no llamarle de sorpresa abominable y siniestra intención quizas, con 
al tercero é quarto dia de anunciarse la propuesta referida se presen-
taron públicamente en este Congreso sob erano - delatándola como en cier-
to modo subversiva del orden social español aquellos quantos grandes 
y. señores titulados de nuestra afligida patria , que tuvieron valor para 
intimar ( digámoslo a s í ) con,la mas arrogante^ Osadía y altivez á V, flf 
en la representación que le dirigieron dicho dia > .el imperdonable ana-
tema de que si llegaba á resolver su execucion , vendria con ella, á oca-
sionar tal vez en nuestro suelo una lastimosa democracia, que acabase de 
degenerar últimamente en la anarquía mas monstruosa^y desgraciada; ex-
presiones seguramente execrables, y que las hace en-cierto modo mas 
escandalosas la reparable circunstancia de haberse proferido por ciertos 
miembros de aquella superior clase del estado , que debiendo per razón 
del suyo haber mas con su exemplo promovido nuestra causa, quizá en 
su mayor número , habrá menos llenado su deber en estamparte , y 
dexado de contribuir mas con sacrificios positivos al consuelo y re-
dención de nuestra patria , que al paso que atiende bien poco al decoro 
inherente a l a soberanía nacional que céntricamente representa este Con-
greso , denigran ppr otra parte todo el honor debido á nn pueblo el 
mas magnánimo del orbe, el mas. fiel y subordiisado á su natural y le-
gal constitución , el mas ciegamente adherido y apasionado á . su.monar-
ca , y á cuya, mas heroica resolución y. constancia., sin, exemplo en fa-
vor de la santa causa que gloriosamente sostenemos , debe sin la me-
nor duda atribuirse la felicidad de no verse hoy nuestra patria, hecha 
lamas miserable víctima de los ambiciosos horrores del Tántalo europeo, 
cuyas feroces miras no han sido jamas , ni son, ni serán otras que la de 
sacrificar á su insaciahilidad , é incluir en su plan devastador la mas cé-
lebre y culta parte de la tierra. Mas volviendo , Señor, al punto prin-
cipal de qua tratamos , y del que conozco haberme algún tanto separa-
do él enardecimiento mismo que me ha excitado naturalmente el ver 
como se ha intentado en cierto modo vilipendiar el acreditado mérito 
y honor de nuestro pueblo ; y reduciéndome precisamente (por no in-
comodar mas la soberana atención de V . M. ) á disolver ciertos repa-
ros , que por mas esenciales se me ocurren por de pronto de entre los 
muchos que se han puesto de poca fuerza en mi concepto contra la pre-
puesta "mencionada, concluiré por último con expresar mi parecer con 
las explicaciones que juzgo.deber hacer para proceder.en él con el mé-
todo y claridad que. corresponde. 
„ Se ha dicho, Señor, que teniendo mandada hace UHQS días Y.M.-
la venta de las fincas d é l a corona, para subvenir á las necesidades del 
estado , repugna el que ahora se haya, de querer incorporar á aqu,el.I.<> 
enagehado de la- corona , no teniendo consideración el que asi hablo; 
lo primero á que por semejante decisión jamas se destruye la facultad do 
«nagenar aquello que sea indispensablemente preciso gara la defensa de 
% patria, y el posible desahogo en sus últimos apuros; y lo segunde* 
¿ q u e dicha facultad dada por "V. M. al mencionado efecto debe enten-
derse concedida por toda la nación ; mas la de que habla la referida, 
proposición es solo relativa á la hasta aquí concedida por los r e y e s , que» 
nunca la han podido- tener para vender lo del estado , como lo a c r e -
ditan las varias leyes de, nuestros- códigos citadas por varios señores, 
que ya me han ppcedido y hablado sobre ello sabiamente. Se ha di-
cho también que la ocupación de nuestro territorio español por los; 
franceses, y su reconquista por la nación , no es capaz de despojar á. 
ningún legítimo propietario de su consiguiente legítima posesión, y 
¿quien ( digo yo ) es capaz- de suponer tal disparate en la proposición 
que discutimos , quando solo trata esta de reintegrar á la corona sus b i e -
nes y derecho iniquainente enagenados, y. por consiguiente malamente 
tenidos por sus actuales poseedores? ¿Dexa :dicha proposición de suponer 
como uno de-los mas sagrados y primitivos derechos del hombre el de* 
la propiedad individual ? ¡ Que desacierto ! He oido también decir que 
en nada contribuyen á la despoblación los señoríos. Quien asi piensa, ni 
penetra la manifiesta contradicción en que están los intereses de la población 
con el interés de los señores , ni tiene presente que una de las causas que 
mas la minoraron en nuestra España dos siglos largos há , fué la egresión 
de mercedes y donaciones con que los monarcas empobrecieron el real pa-
trimonio en los tres siglos anteriores , de cuya relajación se quejó amarga-
mente á la magestad de Eelipe ni el supremo consejo de Castilla en la gran 
consulta que le dirigió (con el objeto de contener la despoblación en núes-., 
tro reyno) en l.° de febrero del año de 16ig. Me detendría gustosísimo* 
Señor, en ir por, este estila disipando en quanto mi corta capacidad lo per-
witiese otras muchísimas objeciones que se han puesto contra los sóli-
dos fundamentos que califican la sobrada justicia que caracteriza la pro-
posición del Sr. García Herreros , con quien adhiriéndome á ella en 
todas sus partes , paso á sentar por último mi voto á favor de su con-
texto con la explicación siguiente, que aunque sucintamente juzgo debsr. 
hacer , para dar á aquel toda la claridad que corresponde , y que á, 
todos conste al mismo tiempo la razón en que la apoyo.. 
„13ebe V . M. ante-todas cosas echar por tierra y refundir en su so-
beranía todo señorío que pueda contener hasta la mas mínima relación 
de vasailage á qualquier ciudadano español , considerándole como un 
derecho que le es á su suprema dignidad natural y esencialmente inhe-
rente, y como tal inenagenable y absolutamente imprescriptible , dester-
rando para siempre de sus dominios la posesión de él por qualquiera per-
sona ó corporación de su monarquía de ambos mundos, y a por ser todo 
esto opuesto á su soberana autoridad y á los pactos con que tácitamente 
la cedió el pueblo á las supremas potestades que por su excesiva nume-
rosidad y multiplicación tuvo que elegir para su mejor gobierno y d i -
rección , y ya porque asimismo se contaría abiertamente á la libertad: 
civil y política del hombre , no menos que á su conservación y segu-
ridad individual, cuya base fundamental , que es la equidad social , no 
puede menos de destruirse en el hecho mismo de quedar de qualquier 
modo subsistente todo régimen feudal, o q u e pueda á este asesaejarsej 
como I© es el de que hablamos. 
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E n segundo lugar debe V . M. tratar de abolir y exterminar en 
toramente y con DU igual prontitud todo derecho que qualquiéra corpor 
ar haya hasta aquí exercido en orden á designar ó con* cion ó particul   st   
tituir sugetos para el desempeño de qualquier especie é destino de n 
gistratura , lo uno por quanto no debe juñas perder de vista que toda" 
jurisdicción debe inmediatamente dimanar de la soberanía Con q a j„^ 
debe ser igualmente y siempre una é indiyidible , y lo otro por el fin & 
vexaciones , opresiones y trastornos casi irreparables que prácticamente 
vemos todos los dias ocasionar a los pueblos semejante designación por 
los particulares en notorio detrimento de aquellos, no menos que de la 
recta administración de justicia ; siendo escandalosísimo el que sé oyg» 
con toda verdad decir que en una monarquía como esta éste reducida 
semejante nombramiento para la judicatura de V . M. ( como lo ha esta-
do hasta aquí en nuestros monarcas).á menos todavía de la quinta ó sex-
ta parte de su península, y tengan subditos suyos igual facultad en las 
restantes. 
„Debe asimismo V . M. en tercer lugar mandarse reservar inmediata-
mente -y con la misma energía y actividad toda facultad de exigir pe-
chos, contribuciones ó tributos que haya de exerceíse por otro que el re-
presentante de la soberanía nacional; teniendo presente para siempre que 
semejante facultad ni aun la nación es ni puede jamas ser suficiente á 
enagenarla, á menos de ponerse en contradicción notoria con la misma 
defensa del estado , que es el único Verdadero objeto y fin de qualquier 
contribución ; debiéndose entender lo dicho en esta parte con la precisa 
y expresa condición y protesta de eximir desde ahora misino á nuestro 
heroico pueblo de todas aquéllas con que se halle en el dia recargado en 
beneficio de qualquier corporación ó señor particular , íaterin por lo 
menos no lo exijan necesariamente los apuros extraordinarios de la pa-
tria , á cuyos valientes pueblos y sus respectivos habitantes no debí» 
V . M. en tiempo alguno gravarlos mas sin gran motivo ; fixando desde 
este dia para siempre' en su soberana consideración aquel principio tan 
general como sabido é innegable de que ni puede jamas un estado flo-
recer sin que prospere realmente el ciudadano , ni menos por el contra-
rio llegar á ver su ruina, sin que éste por desgracia experimenté también 
al mismo tiempo su total abatimiento y decadencia. 
, , N o menos debe "V, M. en quarto lugar para siempre decretar la 
mas formal y absoluta derogación de todo privilegio ó derecho exclu-
sivo ó privativo de c a z a , pesCa , hornos, molinos &x., y mucho mas 
aquellos que en particular contengan, respecto de qualquier ciudadano, al-
guna razón de servicio ú homenage personal; aquellos por lo mucho 
que entorpecen qaandó no aniquilen quizás alguna vez la agricultura y 
la prosperidad en Sus p r o g r e s o s y , estotros por quanto no respiran otra 
cosa que cierta especie de 'servidumbre miserable, que menoscaba nota-
blemente la misma libertad del hombre , y conculca ignominiosamente 
sü natural dignidad. 
„ Igualmente debe V. M. "en quinto lugar prescribir "y mandar ex -
presamehté lk incorporaciüfi á sil patrimonio de todas las propiedades 
enajenadas de é l , y cc-mpréhéndidas (bien por el testamento del rey 
D. Jaytne 1 el conquistador en el siglo xt i i , ó bien por h'ue'stras leyes 
¿e Partida poco después) en la clase y concepto de vinculadas ó afec-
tas á mayorazgo , teniendo la consideración legal y debida de que en 
razón de tales son y han sida hasta acpaí siempre tenidas por inagenables 
y absolutamente imprescriptibles. 
, , JDel propio modo debe en sexto lugar ordenar y mandar V . M. de-
cididamente y por punto general, sin la menor excepción , se reintegre 
también á la corona de todas aquellas propiedades y derechos , cuyos 
pactos seriamente estipulados en su justa enagenacion , no se hayan 
guardado por sus actuales poseedores con la debida escrupulosidad , y a 
en castigo correspondiente á la ninguna legalidad con que han estos o b -
servado las condiciones q»e se pactaron en contratos semejantes , y ya 
porque no habiéndose aquellas guardado con la religiosidad que se pació 
en su celebración, sen y deben estos ser por toda razón y derecho evi-
dentemente nulos , y considerarse en su substancia, existencia y duración 
como si realmente no se hubiesen celebrado. 
„T)e todo lo dicho resulta indudablemente, que solo debpn quedar 
intactas y reservarse á los señores, bien llámense jurisdiccionales, bien 
territoriales , ó bien mixtos de ambas clases ( entendiéndose lo propio 
con las corporaciones ó personas particulares que en igual caso se encuen-
tren ) aquellos derechos y propiedades énagenadas de la nación , que 
se hallan poseyendo de buena fe y acrediten su* dueños que su egre-
sión de la corona fué legítimamente celebrada, ó por lo menos de 
aquella especie dé bienes que pudieron lícita y debidamente enage-
narse , ó con el transcurso del tiempo prescribiesen , ó de aque-
llos finalmente que por su naturaleza no contengan el pacto de retro, 
6 la qualidad de reversibles, y de parte de sus actuales poseedo-
res se hayan ademas religiosamente custodiado las obligaciones , condi-
ciones y pactos con que les fué su dominio transferido ; que son, Señor, 
en mi concepto los verdaderos casos únicos en que V. M. debe en r i -
gurosa justicia confirmarles én el goce legítimo en semejantes propieda-
des tan sagradas é inviolables por toda razón y derecho como las de to-
dos los demás conciudadanos; decretando en seguida al mismo tiempo 
en quanto á los demás bienes y derechos en que deba tener lugar la r e -
versión, se les abone íntegramente el preció total de la agresión , como 
también el que corresponda á las mejoras' (debiendo ellos por él con-
trario abonar los deterioros), precediendo'á dicho abonó por supuesto la 
exhibición de los títulos en cuya virtud adquirieron dichos bienes , y en 
seguida f Orificarse su incorporación en el estado con perdimiento dé to-
dos ellos y sin abono alguno al que rehuse la presentación de dichos tí-
tulos ; v quedando finalmente en ¡lase de usufrufiíarios- de las fincas men-
cionadas los propietarias referidos , conservándolas como en clase de hi-
poteca- h-ista' tentó que se decida plenamente la justa ó infundada cansa 
á-f tal *s adqui-.ifiones-, y el reintegró'- á que haya lagar en tiempos mas 
Mices , para cuyo debido reconocimiento y examen , que tan escrupulo-
samente exige esta materia , deberá V. M. por ultimo mandar se forme 
en cada provincia una junta de tres , cinc» ó siete sugetos de conocido 
mgeuio , instrucción é imparcialidad que decidan con la debida refle-
xión y acieito en el asunto. 
- „ Gueüte Y. M . seguramente con que desde el dia en que se dign« 
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dar su soberana resolución con arregloá lo dicho y al tenor dé las n*. 
dicaciones y doctrina que contiene la relacionada proposición qu e dis-
cutirnos , va á inmortalizar á la posteridad su augusto nombre, con 1 
inexplicable gloria de que vea nuestro heroico pueblo renacer la suspi-
rada aurora de su existencia política y verdadera libertad, colrnatíd 
en su conseqüencia á V . M. de las mas sensibles ;y tiernas bendiciones 
esta nación valiente y la mas magnánima y generosa de la tierra. c c 
Se levantó la sesión. 
SESIÓN D E L D I A V E I N T E Y N U E V E . 
Leídas las actas del dia anterior se anunció al Congreso el nombra»* 
¡miento hecho por el Sr. Presidente de los Sres. Roa y Zumálacarro», 
gui para la comisión de examen de pápeles , y de los Sres. Baile, 
Scmbiela y Guereüa para reemplazar á los Sres. Giralda , Navarra 
y Goyanes, en la de justicia. 
Inmediatamente se pasó á discutir la proposición del Sr. Alonso y 
López , que quedó admitida en la sesión de ayer , relativa á que el con-
sejp de Regencia remita el espediente entero del plan de empleados que 
se des,tina.n ,á la. fabrica de moneda de Galicia. Enterado el Congreso de 
ios antecedentes , y oído .una breve discusión , uo aprobó dicha pro-
posición; ' ; • , 
Pasóse también, á discutir la del Sr. D. José Martines admitida 
en la sesión del 16" del presente mes ( v é a s e ) sobre que se remitan 
á las Cortes los varios expedientes relativos á la calificación de la con-
ducta de aquellos funcionarios, que después de venir de países ocu-
pados por el enemigo han sido reintegrados en sus destinos ó colocados 
en otros, y perciben alguna consignación del erario público ; y que 
el examen de estos papeles se encargue á una comisión del Congreso, 
que dé su dictameni . . . . . . . • 
Tomando la palabra el autor de la proposición dixo : „Séñor, con-
sidero tan justa , tan útil y necesaria la providencia que indica mi 
proposición , que me parece estriba en ella mucha parte de la felici-
dad de la nación. Se trata délos funcionarios públicos que después da 
haber salido del país ocupado por el enemigo han sido reintegrados en. 
sus empleos , ó ascendido á otros mayores , ó reciben de los fondos 
del erario publicólas dos terceras partes de sus sueldos : se trata diga 
de examinar la conducta política de estos empleados , para que sé de-
clare en su conseqüencia quienes SOH los que han de quedar en sus pía-; 
xas , quienes han de quedar saspensos por'ahora , y quienes- separados 
para siempre. Esto es lo que desea toda la nación vexada y quejosa 
al ver el sistema que se ha, seguido en esta parte. L a nación que der-. 
rama su sangre y dinero para sostener esta guerra tan empeñada , y 
que está manteniendo los empleados , desea saber á quien paga , y no 
ver al frente de su Gobierno algunos sugetos á quienes mira coa mucha 
sospecha!, V . M. se halla en la obligación de satisfacer este justo deseo,, 
y de asegurar la confianza pública , basiendo el examen que. pido. 
eme podrá servir de desengaño general y también de satisfacción á aqtie-i. 
líos á quienes no mira bien el público ; porque bailados buenos > les 
dispensará la confianza que ahora no tienen. 
„Señor , no nos equivoquemos : V . M. tiene dalos posítivps' qae 
prueban la necesidad que-hay de adoptar es!a providencia. Hombres 
hay que juraron al rey intruso , que le sirvieron , que cobraron sus 
sueldos , que dieron cumplimiento á los decretos mas ruinosos , sangui-
narios é irreligiosos que salieron de la boca de Napole&n , que perrna-
Hedieren entre los enemigos que los mantenían y conservaban , porque 
como dixo un general francés al gobernador Belliard, era preciso mante-
nerlos como á los andamios en la obra hasta su conclusión. Luego qua 
fueron desechados por el enemigo se pasaron á nuestro Gobierno , y 
constando á este todas estas circunstancias , han sido repuestos en sñs 
empleos , ó provistos de otros mayores , con perjuici» de los que salieron 
en un principio abandonándolo todo , y perdiendo hasta sus familias. 
Señor , los simples, ciudadanos , los propietarios particulares han s e -
guido al Gobierno y la causa de la patria, abandonando quanto han te-
nido. Pregunto ¿ ha venido alguno de ellos á pedir nada ? Hay infini-
tos que han perdido quatro , seis y diez mil pesos de reata , y ninguno 
ha pedido resarcimiento. Y los funcionarios públicos en quienes hay 
otras consideraciones que en los ciudadanos particulares , que tienen ía 
obligación de seguir al Gobierno así como los soldado^ á sus banderas; 
¿han de venir pidiendo sueldos y ascensos quando no' siguieron á todo 
trance al que los elevó ? ¿ Han de recobrar sus empleos cada y quando 
quieran ? ¿ Han de recaer los empleos precisamente en los que los o b -
tenían ? ¿Pues que faltan ciudadanos ilustrados , patriotas y dignos que 
l o s desempeñen con mas confianza? Así reproduzco mi proposición, 
pidiendo á V . M. que se sirva aprobarla ; y consiguiente á lo que pedí 
entonces , pido también que la votación sea nominal. 
, , No se crea , Señor , que será mucho trabajo el examinar estos 
expedientes , porque solo son cada uno siete ú ocho fojas, y están pron-
tamente vistos ; y digo mas que aun quando fuese mucho mayor el 
trabajo , á trabajar hemos venido sin perdonar fatiga para conseguir el 
fin que nos hemos propuesto." 
E l Sr. García Tierreros : „ Se pide á V . M. que se remitan los 
expedientes de las informaciones de conducta política , y que se forme 
una comisión del Congreso que los examine. Señor , si esta proposi-
ción se dirige á hacer ver que las reglas establecidas que se han segui-
do hasta aquí no son suficientes para- llenar el objeto 1, enhorabuena 
que las examine la comisión , que proponga otras mas oportunas. Pero 
si la proposición se dirige á que los que han pasado por esta prueba 6 
crisol , si se quiere llamar así ,. no deben reputarse por justificados, 
porque r.o tienen las circunstancias de buenos patriotas , entonces será 
mejor que el señor preopinante diga : „ Pedro ó Juan no son buenos espa-
ñoles" • pero una proposición tan-general, sin decir fulano ó fulano tienen 
esta tacha , me parece que no está en el orden de ninguna legislación. E l 
que sepa algún delito,- dígalo : el que tenga alguna sospecha ó certeza de 
alguna falta , d ígala; entonces se debe entrar en el examen de los expe-
dientes hechos por los tribunales. La nación tiene, ciertamente un derecho 
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para exigir qae los funcionarios públicos estén libres de toda tacha 
Si en ia proposición se dixese : „ en la justificación de fulano tubo es -
ta tacha ó la otra" , entonces no tendria que decir ; pero una propues-
ta de esta naturaleza es muy extraña. Por este orden podrían también 
pedirse nuevas pruebas de todas las prdvidenciás dadas por los tribuna-
les. Dígase claramente : fulano tiene esta taclia ; ¿ por que no ha de 
liabet valor para esto? Y si no se sabe nada en particular , ¿ á qu e vie-
ne esta proposición? Y o me opongo á ella. En quanto á si juraron ó 
no juraron , V . M. tiene un expediente sobre isfidencias en la comisión 
de Justicia. Allí se prescribirán las reglas que deban observarse en es-
ta parte , y se verán quales juramentos, son de trascendencia • porque 
un juramento en general , como el hecho en Zaragoza y Gerona , no 
tiene ningún valor. ¿Puede prescindir de esto ningún pueblo en donde el 
enemigo entra por capitulación? Por otra parte , ¿ que comparación hay, 
como se pretende , entre el funcionario público y el soldado ? ninguna. 
Este , en el mero hecho de separarse de las filas un solo momento , no 
por un. día ni quatro , cae sobre él todo el peso de la l e y , porque tie-
ne señalado el tiempo que basta para hacerle reo. IMas quando una ca-
pital es ocupada por los enemigos , ¿ q u e tiempo se señala ,á los em-
pleados para venir á reunirse al Gobierno? Tienen una obligación de 
servir á su patria mas particularmente que qualquiera otro ciudadano, 
• sí se quiere , en razón de que disfrutan sueldo. Mas ¿que crden les 
ha dado el Gobierno para que vengan ? L a única orden que se dio 
desde Aranjuez fue que' no se moviesen hasta nueva orden. ¿ Y que su-
cedió en Sevilla con los que se presentaron? No sé si serian amaños 
para que resultasen vacantes ; pero lo cierto es que fueron reputados 
por sanguijuelas , y algunos tratados como tales. Con. que si vienen , mal 
recibidos.; sino vienen , traydores. Enhorabuena que se quite la arbitra-
riedad que pueda haber en anteponer unos á otros en los empleos; y 
esto es lo que se debía reparar. Justifiqúese la conducta de cada 
uno, ; y si ha tardado demasiado en venir , sufra el castigo. Pero se-
ñálese un término fixo para que entiendan todos , que si no vinieren 
dentro de este término , deben sufrir el castigo. ¿Mas esta.regla gene-
ral en qué justicia cabe', siendo así que el Gobierno lejos de haberlos 
llamado los ha excluido ? Asi que , si l'a proposición se dirige á dar 
reglas , porque las que hay no son bastantes , y que se proponga lo 
que falte para que esta purificación no' d'exe duda ninguna , convengo; 
pero si es porque estos que salieron no se hallan bien justificados , no 
hay razón para ello." 
sicion 
E l Sr. Ostolaza : „ Y o extraño que al digno autor de esta propo 
 se le exija una razón piíbliea de los motivos que ha tenulo par 
hacerla. Y o no he visto hasta ahora que se haya dicho á nadie que es 
lo que intenta quando hace sus proposiciones. L a comisión' verá lo eme 
se ha de hacer con estos expedientes ; pero dudar de la justicia de lo 
qne.se pide y de su importancia , es dudar de la luz del día. No solo 
Vemos que es verdad , sino que lo dicem lodos los papeles públicos, o 
dice toda la nación. Sabernos que algunos estuvieron cobrando sac 
del rey José , y luego vinieron aquí reclamando las que no liaman r e -
cibido , y tal vez esWt'nen sus plazas ó'e» mejores' destinéis ) J s»nn '•" 
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filien ha recibido légalos ele Napoleón en Bayona , y está aqu/ des -
empeñando comisiones de la mayor importancia. Por lo qual protest» 
que tendré mucho gusto en agregarme á esa comisión. Hay infinitos 
de estos empleados que están ocupando destinos indebidamente. Es una 
lástima que al cabo de nueve meses de la instalación de V . M. todavía 
esté detenido este expediente por el concejo de Guerra : una sabia pro-
videncia hubiera acallado estas sospechas. A la verdad , Señor , j a -
mas habrá confianza en el público , si no se toma esta providencia. Y 
así me conformo con la proposición del Sr. Martínez , y pido también 
que la votación sea nominal. Con esta sola providencia logrará V . M . 
la confianza pública. ¿ P o r que hemos de estar desconfiando unos de> 
otros? ¿ N o seria mejor que todos seamos tenidos por buenos patriotas ? 
Dirijámonos , Señor , al fia para que las provincias nos han reuni-
do aquí." 
E l Sr. Giralda:„La suprema inspección que V . M. tiene sobre todos 
los ramos de la nación le obliga á tomar esta providencia. No se trata 
aquí de levantar el sello á los juicios pronunciados , sino de examinar 
los expedientes en general. V . M - verá dentro de pocos días los saludables 
ef-ctos que ha producido la comisión para que se sirvió nombrarme , s o -
bre el exámea de las causas criminales que estaban pendientes. Quanto 
mas se acerque V . M. á cerciorarse de las acciones de todos , tanto 
mas activas y ciertas serán las providencias que se den para la salud 
de la patria. Esta proposición se dirige á que V . M, mande al consejo 
de Regencia que busque y remita los expedientes de purificaciones s e -
gún estén ; expedientes instructivos ó que no se han ventilado en ju i -
cio contradictorio , porque ó bien se han dexado para quando el ene-
migo desocupe las provincias , ó bien por otros respetos particulares. 
E n vista de lo qual los empleados de honor y estimación no quieren 
estar confundidos con los que la perdieron , y desean que se aver i -
güen sus respectivos méritos para saber quienes son los mas dignos 
de ocupar los destinos de mayor confianza en el Gobierno. Esto es-
tá pidiendo la nación ; por eüo claman todos los papeles públicos : fi-
xese pues la opinión , que como los brazos del Gobierno la tengan, 
se conseguirá todo. 
,, Señor : es constante que hay sugetos que tienen á mucha satisfac-
ción el haber estado en pais ocupado por el enemigo , por la ocasión 
que tuvieron con esto de manifestar su acendrado patriotismo , los qua-
les desean justificar su conducta. Mas también es cierto , y juntamente 
escandaloso , que hay en las provincias muchos agentes del gobierno 
que han exercido funciones y empleos por el rey J o s é , y han percibido 
sueldos. Y o creo que no habrá, unrseñpr diputado que no tenga de su 
provincia quejas de esta clase. Ahora masque nunca, alabo la provi-
dencia de V . M . , de que.no podamos los diputados aspirar á nuevos 
empleos durante nuestra comisión, y un año después. Y o por mi parta 
renuevo aquel juramento ; y pido á V. M. que en el momento que a c a -
bemos esta gloriosa carrera , sea yo restituido á mi fiscalía de la a u -
diencia de Navarra en que estaba antes empleado. Aquí no.aspiramos 
á que haya vacantes : no es este el móvil de la proposición ; lo que sa 
pretende es que los que;e&taa en, empleos públicos sean, 1 ^ que, debía 
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ser
 3 y que merezcan la confianza nacional. Nada se dice contra Pedro 
'ni contra Juan , ni se quiere citar personas ni expedientes determina-
dos. Si se quisiera seria fácil. En los mismos caxones de la secretaría de 
V . M . los hay contra personas/ determinadas , que están detenidos sin 
darse cuenta de ellos. Esta condescendencia que ha hahido en la secre-
. táría de V . M . , esa misma ha hahido en todas partes. 
Se dice que lo que podia hacerse es examinar si las reglas dadas 
para este objeto son ó no suficientes. Señor, desde el principio de la in-
surrección no hubo ni pudo haber otras reglas que las leyes; leyes que 
no estaiT derogadas por V . M . , y que han sido sancionadas por todos 
los gobiernos anteriores: enfi las se declara , quando es traidor un em-
pleado público , como es quando da consejó á los enemigos, si les sirvo 
de qualquier modo , si falta' al juramento prestado al Gobierno de quien 
dependia , no solo el de vasallage , sino el que prestó quando tomó su 
•destino , si ha proclamado ó publicado las órdenes del gobierno intru-
so i ó servido de medio para comunicarlas, á fin de separar de la monar-
quía á los fieles vasallos que la componen. 
,, Esta és la regla constante y fixa que se debe seguir, y baxo la 
qnal deben ser examinados los que vengan á servir á V. M . ; es decir, 
• que si la ley califica estas reglas , no pueden ser admitidos los que ha-
yan contravenido á ellas. ¿ E s posible , Señor, que hemos de mirar con 
indiferencia, que porque haya tres testigos qiie digan que fulano ha oido 
misa , ó que lloró quando se perdió la acción de Ocaña , haya de ser 
esto suficiente para calificar á uno de buen patriota , ó para que pueda 
Volver á su empleo ú otros mejores? Pues de esto tenemos muchos exem-
" p iares , y lo sabe todo el mundo. En mi provincia se quejan de que 
muchos empleados por el Gobierno intruso, que fueron en comisión á 
' apaciguar aquella provincia , han sido purificados y colocados después, 
sin pedir siguiera un informe á aquella junta superior. Hemos visto co-
« ger cartas del Gobierno intruso , que se mandaron quemar por mano del 
• verdugo , y también hemos visto admitir y condecorar á los mismos 
que las traían. Otros proclamaron al Gobierno intruso , y obliga-
ron á sus subalternos á que lo reconociesen , comunicando las ór-
denes correspondientes para subyugar á la nación española ; y luego 
- Vinieron á que el Gobierno los atendiese , y los atendió , y son hoy en 
día órganos de la voluntad de V . M . ¿ Y podrá sostenerse esto? ¿ C o -
mo es pos :ble que V. M. , que tiene la suprema inspección, no pre-
gunte, al Gobierno en qué consiste que se hallen empleados sugstos de 
esfa naturaleza? Por lo que se halle en esos expedientes resultarán fos 
• motivos justísimos que ha habido para atenderles. Entonces podrá V . M. 
d a c ir á la faz de Ta nación: „Pedro hizo estes y los otros servicios." 
Pero ¿ consolia de ser bastante prueba el hacer un complot de ja ra-
;
 meatos entre diez ó doce que vienen á un mismo tiempo de las pro-
vincias ocupadas , y que , apoyándose unos á otros , se califican de pa-
triotas y mas patriotas ? ¿Como es posible que si el día de mañana tu-
viésemos que celebrar esta sesión en medio de la Mancha , no se des-
;
 confie de las providencias de V. M. , viendo, que están al frente del 
' gobirmo. aquellos mismos q. e estuvieron allí embargando los bienes 
de los que hau'seguido la buena causa ? Y o me. acuerde, Señor, que 
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filé muy celebrada en toda la nación la justicia que aguí se hi/.o con e! 
abogado Puco-Villademoros , el qual aceptó de los enemigos un em-
pico de alcalde de corte, y después , habiendo salido á un pueblo inme-
diato á Madrid , fué- sorprehen-lido por una de nuestras partidas. Y o no 
entro ahora á examinar su delito ; pero sí veo cpie se le casligó con la 
pena capital , porque siendo abogado habia aceptado un empleo. Pues, 
Señor, ¿será posibleque á otros que están en el mismo caso , que no 
solo eran abogados , sino togados, nada se les d iga , ni imponga la mis-
ma pena ? Y si aquel Lié castigado con la pena de muerte, ¿ como será 
posible que otros muchos togados que han venido después , y que eran 
compañeros suyos , queden impunes ? Señor, ó aquella fué una injusti-
c ia , que clama al cielo , ó deben sufrir igual suerte estos otros. Y o na 
me meto en que sean enemigos ó no enemigos , si no que se les debo 
examinar con la mayor escrupulosidad Sepamos cada uno qual ha sido 
y e s , con lo qual evitaremos que se impute á V . M. una condescenden-
cia criminal. 
„ Y o no correspondería á la confianza que debo á mi provincia si 
no apoyase esta proposición ; y así pido á V . M. que se sirva aprobar-
la , como propia de la inspección de V. M. , y que ha de proporcio-
nar los mas felices resultados." 
E l Sr. Gallego : Y o fui quien pocos dias hace llamó la atención 
del Congreso sobre la nube de empleados que amenazaba con ocasión 
de nuestras ventajas sobre los enemigos , para ver de hallar un medio 
de conjurarla. Sin embargo , la actual proposición me parece inútil é 
intempestiva. Es verdad que hay muchos sugetos restablecidos en sus? 
empleos , á quienes , á pesar de la justificación que hicieron , favorece» 
muy poco la opinión general acerca de su conducta ei¡tre los enemigos. 
Qual haya sido ésta , mucho convendría saberlo ; pero mal se logrará 
por el examen que la proposición desea , puesto que en los expedientes 
de que hab la , como que solo son una información hecha por los mismos 
interesados , no se encontrará sino lo que les haya tenido cuenta expo-
ner. ¿ Para que , pues , se piden los expedientes? ¿ P a r a ver si están 
ajustados á las reglas que prescribió al efecto la junta Central? Desde 
ahora puede asegurarse que lo están . pues el poco rigor de dichas r e -
glas , y la facilidad que ofrece su cumplimiento, no dan lugar á reze-
íar lo contrario. ¿Será el examen para averiguar si la justificación, he-
cha con arreglo á la mencionada instrucción, convence y prueba el pa-
triotismo yr recto proceder de los purificados ? Si es este el objeto , es 
también inútil examinar los expedientes : jo los doy por vistos ; y des-
de luego afirmo que no , pues sin necesidad de examen es notoria á to-
dos la Insuficiencia de tales pruebas. También rae parece la proposición 
intempestiva , porque sea el que quiera el juicio que vistas las causas 
forme la comisión , nada podrá adelantar mientras no tenga una pauta 
ó norma por donde guiarte en la mayor ó menor criminalidad que apa-
rezca. Las leyes no pueden ser buena guia en estes casos , como se vio 
manifiestamente quando de resultas de una discusión resolvieron en la 
Isla las Cortes que se formase un reglamento para proceder en los 
asuntos de infidencia, pufes en las particularísimas circunstancias da 
•e&ta i n v a s i ó n n o podia hacerse uso- asertado de lo que las leyes esta-
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Mecen. Este reglamento , presentado por la comisión de Justicia se 
halla sobre la mesa , y v a muy luego á examinarse. Por cuyas razones 
soy dé opinión que la proposición del Sr. Martínez se suspenda basta 
la aprobación dé"l mencionado reglamento. N o soy amigo de que se sus-
pendan los asuntos , porque causa generalmente graves daños la deten-
ción de las resoluciones ; pero el presente , sin la instrucciou sobre in-
fidencia , no producirá utilidad alguna ; al paso que espanta la univer-
salidad con que la proposición está concebida , pues se me figura igual, 
así como si para hallar al autor de un robo se mandase prender á to-
do un pueblo. 
Llegando á este punto la discusión , se suspendió por la entrada del 
encargado del ministerio de Hacienda de E s p a ñ a , el qual obtenido del 
Sr. Presidente ,el permiso de ocupar la tribuna , dixo: 
,,Señor, el asunto de la memoria que presento á V . M. es de corto ín-
teres para los que no conocen la naturaleza de las contribuciones; pe , 
l-o es de la mas alta importancia para los que ven en ellas el resultado 
de los sacrificios de los ciudadanos. Trato de la cuenta y razón del es-
tado , es decir , de los reglamentos que establecen la legítima entrada 
y salida de los fondos públicos en el erario, de un modo tal que el con-
tribuyente no dude que todo lo que rinde a l a mano fncal es lo que la 
ley determina , y sin extenderse á otra cosa que á lo que la ley señala. 
E l sistema de la cuenta y razón de España es un modelo de la sabidu-
ría de nuestros mayores , difícil de mejorarse. Si la fatalidad de las cir-
cunstancias han enervado las fuerzas sobre que descansa su restableci-
miento , podrá V . M. reformar los abusas , y tranquilizar á los ciuda-
danos -sobreda rectitud de la inversión de sus desembolsos. La nación 
recibirá con confianza los nuevos ¿recargos que las circunstancias del dia 
eJJiguen impetuosamente á imponerle.'" 
;Én seguida leyó una memoria , ¡en, que después de exponer la sen-
cilla forma de cuenta y .razón que regla en los siglos X I I I , x iv y xv en 
la corona de Aragón, y comparádola con la de Castilla, hizo el aná-
lisis y debido elogio de la~ establecida en el reynado de Felipe v ; y de-
mostrados los vicios, contraidos por la arbitrariedad en los últimos rey-
nados .,. propuso las medidas y reformas que necesariamente deben adop-
tarse para el buen manejo ,dc la hacienda pública. Concluida su lectu-
ra contesi ó. el Sr. Pre-sidenleí
 # " 
v.-S. M. ha. oído con complacencia las -sabias y justas reflexiones que 
acaba de leer en su memoria el ministro de Hacienda , y las tomará 
en consideración á la mayor brevedad: y le encarga de nuevo que con-
tinúe con su acostumbrado zelo proponiendo quanto considere .útil tan-
to para el aumento d d tesoro público , como para el bien de la nación. 
Retirándose el ministro , resolvió el Congreso que la memoria que 
entiesó á los señores secretarios, con todos los documentos que la acom-
pañaban . pasase á la comisión de Hacienda para su mas detenido exa-
men . deliberando ante todas cosas si convendrá que se imprima 
E l Sr. Borr.ull: ,,,En una de las sesiones pasadas manifesté á V- • 
( y cabalmente se refiere en el diario de Cortes que acaba de entregár-
senos) que no era bastante la justificación que dieron de su con u 
yarios empleados que han venida de los países ocupados por el enemigo* 
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Esta por lo regular, se lia reducido á presentar por testigos arlos 6 tres 
amigos ó dependientes suyos ó pagados por los mismos que abonaban 
en términos generales su proceder y fidelidad á nuestro soberano, ó ex-
presaban no saber cosa alguna capaz de desacreditarles ; y sin embar-
go de ser tan débiles semejantes deposiciones , se ha declarado el patrio-
tismo de muchos, y se les ha restituido á sus antiguos empleos ó a s -
cendido á otros mayores. Me acuerdo de haberse presentado á V. M.* 
testimonio de cierto expediente ó declaración, que solo contenía no r e -
sultar cosa contra uno que ocupa actualmente un empleo distinguido; 
Señor, la salvación de la patria pende dé que los agentes del G o -
bierno sean sumamente fieles y adictos á la justa causa que defendemos; 
y no teniendo estas apreciables calidades , ellos serán el instrumento de 
nuestra perdición y ruina. Son bien sabidas las perversas máximas de 
Napoleón , que valiéndose de guantes medios sugiere la malicia, envía, á~ 
nueslras ciudades y provincias sugetos de su entera satisfacción y de d i -
ferentes c lases , que espíen los proyectos del Gobierno , introduzcan la 
discordia, y contribuyan por todos medios á esclavizarnos ; y por lo 
mismo-se-necesita de un grande cuidado, y de que se justifiquen plení-
simamente las ideas y conducta de quantos vienen del territorio ocupa-
do por é l ; y de otro modo> no corresponde que exerzan cargos públicos. 
,,No sirve para cohonestar la conducta y larga detención de algunos 
en Madrid la orden que acaba de citarse de l secretario d é l a junta Cen-
tral comunicada al Sr. Saavedra para que marchara de Aran juez en su 
seguimiento con 'dos oficiales de la secretaría que fueran de su mayor 
satisfacción; porque solo prueba los apuros de aquel triste d i a , - y la 
falta de tiempo y de carruages para emprender todos el viage entonces 
mismo ; m a s n o licencia alguna para quedarse en Madrid uno ó dos años, 
ni mucho menos para continuar en servir sus cargos baxo. el mando de 
un tirano.. 
„ H a dicho también uno de los señores preopinantes , que" no están 
bien declarados en nuestras leyes todos los casos que comprehende el d e -
lito de infidencia ; mas al parecer no se ha hecho cargo deque ahora 
se trata dé una cosa bastante clara , qual es de los empleados y de si 
pueden conservar sus cargos : y aun prescindiendo de quedar privados 
dedos mismos si no se presentan á servirlos dentro de pocos meses, no 
cabe duda alguna en que no deben ser reintegrados en los que antes o b -
tenían aquellos que han servido al intruso J o s é , ni tampoco los que 
han admitido empleos xí honores dados por él mismo : esto lo persuade 
la razón, y lo exige el bien y seguridad del estado. Y así el rey Don 
Felipe v , habiéndose visto en la precisión de abandonar la corte en las 
guerras de-sucesión, por no hallarse con bastantes fuerzas para resistir 
al exército del archiduque, luego que pudo akoyentarloy volverá«Ha,, 
despojó, de sus empleos á los que se habían quedado en la misma , y 
mandó prender á los que habían servido al príncipe austríaco, y prac-
ticó lo mismo en las provincias. En vista de todo lo qual no puede per-
mitirse que conserven sus antiguos cargos los que han cometido estos 
abominables excesos. Ni tienen motivo alguno para considerar injusto 
que se les juzgue por las mismas pruebas que han suministrado , pues 
Us han producido'para -este mismo efecto-, y les que se hallan del lodo 
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smos, y deben 
ser despojados desde luego de sus cargos ; aunque uo les niegue l a ¡rp 
justificación de V . M. el que sean oidos en otro juicio. Y así considV-
absolutamente preciso para la salvación de la patria el examen de las 
^justificaciones dadas por los susodichos/' 
Continuando la discusión anterior , dixo 
E l Sr. Morales Gallego : < ; M e parece que V . M. se baila en el ca-
so de aprobar la proposición hecha por el,57-, Martínez,, sin embargo 
de lo que han alegado algunos de los señores preopinantes contra ella 
Y o observo que en aquellas cosas que tienden inmediatamente al bene-
ficio de la nación, hay alguna mas detención en resolver que en otras 
que no son tan precisas ni necesarias para la salud del estado. V. M. no 
obstante que en el dia 24 de setiembre hizo la división de los poderes, 
como se reservó siempre aquella suprema potestad, superintendencia ó insT*' 
peccion sobre todos los ramos para el mejor desempeño de sus respec-
tivas funciones, ha variado el sistema de aquellas cosas en que ha te-
nido noticia que habia una urgente necesidad , y se ha acercado á en-
terarse de ellas. Así me acuerdo que sucedió quando se le anunció el 
sistema de desorden que se advertía en el hospital de la Isla. Inmedia-
tamente conoció V . M. que exigía impronto remedio, y no tuvo re-
paro en nombrar dos diputados de este augusto Congreso que hiele-
sen al momento el examen de lo que bafeia de cierto e»n el particular, y 
en su virtud se tomaron providencias que están obrando en la actua-
lidad. También fué molestado V. M. muchos días con continuas que-
jas de la lentitud de los tribunales en el desempeño de sus respectivas 
funciones; y al fin se vio precisado á nombrar una comisión que le in- • 
formase de las causas que pudieran haber influido en el entorpecimien-
to de la administración de justicia. Ahora veo que V . M. está molesta-
do y reconvenido todos losi dias en los papeles públicos sobre el objeto 
a , que se dirige esta proposición. No hay momento, Señor, en que nQ 
se oygan quejas sobre este que parece desorden de estarse admitiendo 
todos^los dias sin el debido examen á personas que vienen diariamente 
de países ocupados por el enemigo, especialmente aquellas que aspiran í 
tener parte en el Gobierno , y en quienes se creia obligación de haber-
lo hecho antes; y quando por la proposición del Sr. Martínez se acer-
ca el momento en que dé V . M. una Jprovidencia, por la qual se vea 
que toma parte en una cosa que es de tanta importacia y trascendencia, 
se oponen dificultades y obstáculos en que yo no convengo, y que 
seguramente en el público deben causar muy mal exemplo. 
„ S e ñ o r , estamos en el caso de decir la verdad con el decoro que 
se debe á V . M. L a proposición se dirige á que se nsmbre una comi-
sión que examine y vea los expedientes hasta aquí actuados, sobre pu-
rificación de las personas que hayan venido de pais ocupado por el 
enemigo , y á que esta comisión informe á Y . M. lo que conviene se-
guirse en este punto. Se,pregunta que qual es el objeto que puede te-
ner esta proposición: el objeto es hacer que la nacioa pueda tener con-
fianza ea el Gobierno; que el que haya obrado bien subsista en e l ; que 
a l que se duda , se le suspenda , y que al que haya obrado ir al . se 
\e castigue. E l público está persuadido de que si no todos ,4.is mas de 
estas personas están injustamente colocadas en sus empleos, ó e« otros 
mayores de los que teniah antes. Podrá estar equivocado ; ¿pero no 
será justo tranquilizarle ó desengañarle? E l público tiene-roa-nanza 
en V. M . ; el publico conoce que V. M; se desvela y se ocupa en su 
bien. En el mero hecho que vea que V. M. toma parte en e-!o ,
 vy di-
ga que fulano y fulano son dignos de la confianza de V. M. porque 
están bien justificados, el público callará , pero mientras esto no suce-
da, precisamente ha de estar inquieto , y no hay motivo para que se le 
• mantenga en esta iucertidumbre. A esto propende la proposición , y me 
parece que por lo tanto debe admitirse , para que se verifique con-
forme se ha solicitado. 
,, Señor , es una observación que no debe perderse de vista. V. M. 
que representa á la nación española congregada en las Cortes, es preciso 
que no olvide que esta nación está en contradicción con todos los Tin-
cíonarios públicos puestos por los gobiernos que han precedido. V . M. 
no puede desentenderse de esto. Quando principió la gloriosa revolución, 
de España no habia ministerio , -consejo :, autoridad publica, capitán 
general ninguno (acaso habría alguno , pero no serán mas de dos ó 
tres ) que no estuviesen dispuestos á sucumbir á la fuerza que intenta-
ba subyugar la nación; enhorabuena que esto no penetrase hasta su 
corazón. Se verificó la explosión nacional : se levantaron los patrio-
tas , y he aquí la contradicción entre, estos y aquellos funcionarios del 
gobierno : los patriotas que han seguido la voz de la patria desde el 
principio , sin consultar con intereses , sin egoísmo , solo al impulso' de 
su corazón: los patriotas que lo han abandonado todo, que se ven 
confundidos, gravados con infinitos trabajos, y que al mismo tiempo ven 
que aquellos por sus cálculos particulares contribuyeron unos pública 
otros secretamente á la ruina de su patria , y que se. decidieron mas 
tarde , otros aun mas tarde, y otros jm fin que no han llegado hasta lo 
úllimo, y que todos son no solo atendidos, sino preferirlos á tifos mis-
inos : la nación que. ve que estos que han estado ,ya eh una pane . y a 
en otra, según el éxito de las armas ; que se hau venido quando Jes 
ha parecido ; que si han entrado los enemigos se han estado entre 
e l los , y que se vuelven luego á nuestro Gobierno quando creen que 
les interesa ; la nación digo que observa todo esto , ¿ como podrá mi» 
rarlo con indiferencia ? ¿ Como no se quejará quando vea que la han 
de juzgar los mismos de quienes desconfia ? ¿ Pues nú será una obli-
gación de V. M. hacer que se fixe sobre estás- personas la opinión , y 
se dé un testimonio público de su proceder patriótico , p'articularmeata 
siendo de aquellos que desempañan los empleas , que tienden princi-
palmente á la prosperidad del reyno , y están-encargados de la admi». 
nisfracion pública de la justicia y hacienda ¿ V e ? Entiendo, pws , qu<j 
esta proposición es de la mayor gravedad, y la.única capaz de arre-
glar esta materia. 
Y o no digo que todo quanto se dice sea cierta: acaso en algo 
se engañará el público 5 pero yo no puedo engañarme; ea lo que *4 pttr 
mí mismo ,< por desgracia, Señor, se estaa viendo cosas coütr&waá'il 
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Lien de_ la nación. Es na ínteres de V . M^el buscar todos los medios 
ele reunir la voluntad general; porque mientras no se consolide la uni 
ciad, de la tuerza moral , será imposible que venzamos al enemigo .
 e s . 
ta obra no se podrá conseguir mientras subsista esta contradicción da 
opiniones. Digo que por desgracia en el público se tiene neticia de 
ciertas y ciertas personas ( porque-nada se oculta á la vigilancia déla 
n a c i ó n ) , lo que han s ido, lo que han hecho , lo que han obrado 
donde , como y quando: han visto que los medios de estas justificacio-
nes no son bastantes para que estas personas estén purificadas, porque 
han sido según las reglas dadas hasta aquí. 
„ Ha oído decir también que es necesario establecer las leyes y 
Bases que se deben seguir en esto 5 pero yo no lo juzgo necesario. To-
dos- sab"oíos qae ha habido muchos juramentos; pero hay juramentos 
d é l o s quales no hay que hacer ni aun mención , como quando se en-
trega üm pueblo ; pero en otros es distinto. ¿ Que mas se puede desear 
para juzgar por lo que dicen nuestras l a y e s ? En ellas se señalan los 
motivos ciertos que se han de atender , quando se ha de considerar á 
uno como traidor , quando no: do eso no se ha dudado nunca. ¿Pero lo 
demás? ¿Esas justificaciones miserables ? . . . , Y o tengo muy presente un 
Caso qtia. sucedió en el tribunal de seguridad pública de Sevilla en dos 
expedientes contra ciertas personas que «parecían plenamente justifica-
das como excelentes patriotas porque presentaban testigos. El tribu-
nal estaba íntimamente convencido áe que no era verdad; pero no po-
día justificarlo porque no tenia testigos. Consulta á la jan ta SenTa!: 
estos expedientes están a s í , si se ha de procede*!' justa allégala et 
probata, habré de lidiar que estos hombres son buenos patriotas; pe-
ro si be de obrar conforag á- mis sentimientos y noticias, estos hom-
bres deberán ser castigados," Respuesta : ,, El tribunal haga, su deber, 
y no. se meta an consultas impertinentes. " E l tribunal falló conforme á 
la resultancia de] proceso. ¿ Y por que fué esto ? Porque así iba lamo-
sa. Con que si atendemos á que en lo sucesivo tengan fuerza esas jus-
tificaciones miserables , que todas son negativas , no podremos adelantar 
nada. Porque por dos medios se hacen estas justificaciones : generalmen-
te es á instancia de la parte, y alguna otra vez , muy rara , p o r ° e " 
lacion de algún particular. Algunos que vienen de Madrid ó de oirás 
partes, traen sus testigos „ que dicen había salido de Madrid en tal tiem-
po ; que no había .servido- al gobierno intruso ; no había tomado suet o, 
y no había júralo á José ; pero que no sabían si después de-haber élJSí 
salido de allí lo habia hecho : bien que se persuadían , en atención a que 
lo conocían antes, que no lo habría hecho , pues no les constaba n< 
en contrario. Esto es lo que se hacia. En mas de seiscientos expedieu c 
que-h'i registrado no resultaba otra cosa : unos decían conozco , y • 
tado í N, hasta tal tiempo, y se portaba bien: otros decían qo> haol-.i a 
á favor de la nación ; que lo tenían por buen patriota; qáo piesunvr. 
ser buen • patriota por no tener noticias en contrario; y h p a < T m a c'^' 
sa\serrada. Otra cosa era quando había delator; po^ae.;entoncM^--
cía este la primera deposición. Pero , Señor, con estas pisti c ^ 
es imposible que en las provincias, ni aquí ni en ninguna pa >^ 
público se satisfaga. Estas justificaciones son regularmente q^ e 
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salta Bada. ¿ S e r á esto bastante? ¿Será justo qm se dislrrrale que si 
estas personas han jurado ó si han servido al rey ( intruso , las tenga-
mos entre nosotros, y aun las tengamos por depositarías fle nuestra se-
guridad ? Voy á citar un exernplar que seguramente es tremendo. Me 
consta : ese abogado Pvico-Villademoros , ese mismo infeliz que acraí 
fué ajusticiado , exclamó al tiempo de notificarle la sentencia : ¡ Que 
desgracíala mía , que por los mismos motivos que asisten á otros, y 
acaso á los que me están juzgando , me condenen al suplicio ! Esto es 
de mucha trascendencia. 
, ,Así es que V . M. no encuentra mas que entorpecimientos en sus 
órdenes , por esto se paralizan y se embarazan de mil modos. Todavía 
no ha cesado aquella mano oculta , que desde los principios de la exis-
tencia de V . M. no ha dexado de ponerle obstáculos, y de minar sus 
cimientos. V . M. quiere dar á los negocios una energía y orden diverso 
del que hasta aquí ha habido; y los conductos por donde han de ir e s -
tas órdenes están en contradicción con ellas , y empeñadas en mantener 
el sistema antiguo. Por consiguiente es menester que se varíen las manos; 
de otro modo ni los diputados tendremos medios para velar sobre el bien 
de la nación, ni V . M. podrá calmar las sospechas que se originen 
sobre las miras que se propuso en el principio de su instalación. Repito 
lo que ha dicho el Sr. GircJdo : en todas las provincias hay quejas repe-
tidas : acaso no habrá ningún diputado á quien no le hagan esta recon-
X'encion; á quien no le digan : , , ¿ qué es esto? ¿Así se recibe ahí á todos 
ios que van sin examinar su conducta, y sin saber quienes son ? " 
„ Y o no encuentro precisión de que se designe quales personas sean. 
¿ Acaso puede tener nada la persona contra quien nada resulte ? Esta 
providencia, lejos de perjudicar á ninguno, aprovechará á muchos, y 
se salvará la patria. Por éste examen, que se dará al público, re -
sultará qual es el inocente; pero también V . M. verá que hay mu-
chos que no son acreedores á ocupar el puesto que obtienen en el dia; 
*verá V . M. que no puede prosperar la nación sin que se ponga en prác-
tica el espíritu de la proposición ; y menos malo será que veinte ó trein-
ta empleados queden suspensos hasta que desocupados sus' países logren 
«na completa justificación , que no sufrir una duda tan fatal. Y o no en-
tro en el examen de si hay diferencia ó no entre el funeionaiúo y el sol-
dado: para mí no la h a y ; porque tuvieron y tienen obligación de se -
guir al Gobierno; y eso de que no se les avisó.... 
„ ¡ N o se les dio orden!... Todo el mundo supo que la junta Central sa-
lió de Aranjuez, y se estableció en Sevilla ; ¿ y conforme vinieron trein-
ta como no vinieron cincuenta? ¿ Y por que quando se presentaron no 
dixeron que si no habían venido era porque no se les habia llamado? 
Todos decían: ,,no he podido venir antes porque he cs'tado enfermo, 
no he tenido dinero ; " pero ninguno se ha atrevido á dar la discul-
pa de que no se le llamó, porque es notoria la obligación de seguir al 
Gobierno i quien sirven; y no es menester mas llamamiento que sa-
ber donde está. ¿Pero aguardar á que los llamen? No faltaba mas que 
se les enviase coche para traerlos. No sucede así con los particulares: 
el particular puede quedarse en su casa ; puede sujetarse al juramento 
chai vencedor, y aun ser allí buen patriota. Pero esto de abandonar su 
destino j ésto de permanecer entre Jos enemigos, servirlos y cobrar srt 
su.'l 'o , y qnaiulo ven que vence la nación á quien él persigue, quan-
do aüá no los quieren , ó guando les acomoda decir vamos á buscar la 
nación , allí me darán mi. desliño , tomaré mi sueldo ; esta clase de em-
pleados no acomodan á la patria, esta negociación mi es del dia : e s -
pañoles decididos es lo que necesitamos: estos son los que aceleran el 
dia feliz por que suspiramos. 
Concluyo , Señor , pidiendo i V . M. que- se apruebe .la proposición 
del. Sr. Martínez. 
El Sr. Ánér:. " Se propone á V . M. que se llamen todos los expe-
dientes-formados sobre la conducta de los empleados que han venido de 
pais ocupado por el enemigo. Y o no he podido comprehender todavía 
eí motivo de traerlos ; pero siempre entiendoque será para ver si están 
ó no bien justificados. Para esto es preciso que V. M. los califique por 
lo que resulte del expediente que está hecho según las leyes. V. M. co-
misionará individuos de su seno , los que examinando eí expediente se 
encontrará a embarazados sin saber que hacerse. Si la comisión hallase 
que no estaba bien hecha la justificación de alguno, ¿ qué se hará en 
este caso ? Será necesario que se remita á un tribunal; este no podrá 
hacer nada en contra, en atención á que está justificado por las reglas 
prevenidas; y si ha de juzgar dé nuevo, es necesario que V. M. esta-
blezca antes otra regla por la que puedan gobernarse. Se dice que hay 
leyes y reglas establecidas, y que no es necesario dar otras de nuevo. 
Y o pregunto , ¿quales son esas l eyes? ¿Será , la ley de Partida que lla-
ma traidor al qué ayuda al enemigo ? Si esta ley debe regir, es preciso 
que sean sacrificadas las dos terceras partes de la nación, porque es-
tán sujetas á su dominación, y pagan contribuciones al enemigo: ¿ y se 
dirá por eso que el que ayuda al enemigo deba ser sacrificado ? Se dirá 
qu» la ley de Partida deba regir contra un empleado que no siguió el 
Gobierno, porque no pudo . ó porque estuvo enfermo , ó las circunstan-
cias no se lo permitieron? Y o quisiera que los que hablan así se hu-
bieran hallado en las provincias que han sufrido todo él azote d é l a 
guerra. Me acuerdo/que en Cataluña no habia quien no clamase con-
tra los que se habiau quedado en Barcelona. Salieron en efecto, y tu-
vieron que volverse, porque la nación no habia podido tomar la medi-
da, de señalarles un, asilo donde reunirse. Se dice que con los.emplea-
dos rio rige esta regla , y que deben salir á reunirse con el Gobierno 
legítimo; estay conforme. Pero para esto ¿ á qué vienen-los expedientes? 
¿ por que no se da un.t. regla en que se diga : „ las empleados tienen obli-
gación de seguir al Gobierno : los que no lo han hecho desde el princi-
pio dé la revolución hasta tal tiempo quedan excluidos desús empleos." 
V . M conoce'que- esotra medida , lejos de reunir los ánimos , contribui-
rá á la deuinion. Ademas V . M. se ha contentado con decir que los que 
han venido después de dos meses de instaladas las Cortes han per-
dido sus destinos. Pero hay muchos individuos que después de ha-
ber sufrido mil persecuciones , han perdido todo quanto teman , y sin 
embargo de hab >r venido desde un principio no ha habido un des-
tino para ellos. A s / yo no pu< do aprobar la proposición si el autor de 
©lia no fixa su objeto: si es para que vaya á uu tribunal donde en j i u -
cío contradictorio se examine su conducta', entonces será preciso s e -
ñalar una regla fixa para saber qué empleados deben entenderse . por 
cómplices , y quides no. E n . vista de los expedientes formados por ios 
tribunales , V . M. podrá decidir: N. merece el destino, y N. no lo 
merece : porque todo el que está en un destino debe ser atendido , pues 
está en posesión de la buena opinión. Para dar una regla general desea-
ría yo que la comisión de Justicia presentase el reglamento deque está 
cargada para clasificar el delito de infidencia. Tampoco bailo razón 
para abrir ahora una nueva cansa á esta c lase , y que 1:0 se haga lo 
mismo con todos los demás expedientes concluidos por los tiibunales. 
Con que ó es necesario renovar todas las causas desde su principio , ó 
señalar otra regla." 
E l Sr. Martínez i " Como, autor de la proposición contestaré á una 
reconvención que se me hace , de que explique qual 'es el objeto,de ella. 
L a proposición misma lo dice tan claro como el p a n pan. Está con-
cretada á los, empleados y funcionarios públicos , y dice que vengan 
los expedientes , para que examinándolos una comisión del seno de V . M. 
con la claridad que corresponde, proponga los resultados, y dándo la 
publicidad necesaria vea V. M. y todo el mundo qual de los empleados 
debe quedar en su destino, qual deba suspenderse hasta acreditarlo me-
j o r , qual deba quedar separado para siempre, y aun castigado si l a 
merece (fué interrumpido por el Sr. Gallego ,' diciendo :
 r ahora lo en -
tiendo menos.)" Hasta aquí (continuó) Labia Labiado con S...M., aho-
ra lo haré con V,. S* y con los demás que han propuesto la duda. Decia 
que deben venir para que la comisión los examine , y para que dán-
doles toda la publicidad necesaria determine Y. M. quienes deben 
continuar, quienes deben quedar suspensos, y quienes privados para 
siempre.. No se dics que vengan lodos los expedientes de los que se ha-
yan fugado de los enemigos, según han comprehendido los señores 
preopinantes , sino que se concreta solo á tomar conocimiento de les e m -
pleados y funcionarios públicos. Esto creo que V . M. esta en la obl i -
gación de hacerlo si quiere adquirir , como debe la confianza de la 
nación, y con ella los medios que se necesitan para su ,defensa. Se dice 
si habrán de remitirse las cansas á otro tribunal. Digo qué contraída, 
siempre la. qiiestion á solos los. funcionarios públicos , los mismeiS expe- • 
dientes, en el estado- en que se hallen, suministrarán á V» M . la luz; 
necesaria para ver-si han d. bido ser reintegrados en sus destinos ó no. 
Si en las circunstancias etf que.- se halla V. HÍ. se reconoce que deben 
- subsistir, lo declarará : si hay méritos para que queden privados t am-
bién 5 y si algún otro n^> puede satisfacer ahora,, quedará suspenso hasta 
que pueda execufarlo quando haya mejor oportunidad. Entonces los-
que queden tendrán toda la confianza necesaria. Creo que queda bastan-
te explicada 1" proposición í c . • ' ' ., 
El Sr. Polo: , , Y o creía que ese era el espíritu ole-ra preposi-
ción;; pero también crida que esto era propio de üñ tribunal 1, y qñ& 
á V. M. sedo pertenecía dar la regla y 110 decidir por sí los caso» 
particulares. V. M. sabe la dificultad cpie hay pira nue en el Con-
greso se califique la conducta de una persona. Por lo lauto digo que 
si las reglas; observadas hasta aquí no fuesen suficientes, se den oit&s, 
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y mancla V . M. que estos juicio; sean públicos dónele cada nao pue-
da oponer sus objeciones, y así saldrán bien justificados. Respecto pues 
á cjue V. M. debe dar vina regla general, si V . M. cree que las 
justificaciones hechas hasta el dia no son suficientes , mande pasarlas 
al tribunal correspondiente para que baxo de las reglas establecidas, 
ó que se establezcan, se decidan los expedientes en juicio público. El 
Sr. García tierreros ha dicho que recurrieron varios empleados pre-
guntando á. la junta Central si habían de salir de Madrid , y se las 
dixo que se estuviesen quietos. Y o debo decir que varios consulta-
ron , y que desde el 27 de noviembre nada se les contestó 5 y á unos 
se les dixo que se quedasen al l í , particularmente al tesorero gene-
í'al Galiano. 
„ L o s oficiales de la secretaría de Hacienda que habia en Aranjuez 
eran quatro , y yo uno de ellos ; los demás permanecían en Madrid. 
Y a dix« en otra ocasión que á las dos de la tarde del dia i .° de 
diciembre,, en que se verificó la salida d é l a junta Central, nada sa-
bíamos de nuestra suerte; pero al fin salimos á las siete de la no-
che , y llegamos á Toledo a l a s quatro de la mañana : constituidos en. 
Sevilla se recibió en el dia 1 5 ó 16 del apropio mes un oficio fir-
mado por D. Martin de*Garay con fecha del i . Q del mismo, en qua 
se decia á D. Francisco Saavedra que habiendo resuelto la juuta trasla-
darse á Badajoz por To ledo , se» reuniese á ella con uno ó dos ofi-
ciales. Y a he dicho que éraraas quatro , y V . M. puede graduar qual 
hubiera sido la ansiedad de los dos que hubieran sido nombrados. V. M. 
puede mandar traer á su examen este oficio, que debe hallarse en el 
archivo de la secretaría de Hacienda y en el de la junta Central. 
/ ,;~Ea quanto á traer los expedientes de infidencia á la presencia de 
V . M. debo manifestar que Y . M. nunca podrá tenerlos todos á la 
vista; porque un gran número de ellos se hicieron en Córdoba y 
por otras juntas provinciales, por haber mandado en cierta e'poca la 
junta Central que nadie pudiera venir á Sevilla sin tener hecha jus-
tificación de su conducta en la capital libre adonde llegase prime-
ro : y así fué que muchos hicieron sus. justificaciones en Córdoba, 
Granada, Badajoz & c , y con testimonio de e l l a s , la juuta Centra! 
daba licencia para venir á Sevilla ó pasar á otros puntos. Estos 
testimonios quedaron en las capitales, y será difícil tenerlos á la vis-
ta. Me ha parecido indicar estas dificultades; y eoncluyo insistien-
do en que V . M. debe señalar las reglas generales por donde_ se d e -
ban ventilar estos asuntos, y que dadas por V. M. se destine ¡tri-
bunal competente donde deben oírse en juicio contradictorio y público 
para que cada uno oponga sus objeciones." - » 
E l Sr. Travér: ,, Veo que esta proposición tiene las mismas o b -
jeciones que otra que hice á V . M. quartdo se trató de establecer 
la secretaría de la estampilla. Se acordará V. M. , y consta en los diarios 
de Cortes, que una de las circunstancias que dixe debia tener el se -
cretario de la estampilla era que no fuese de los que hubiesen sa -
bdo de Madrid después del primero de este año. Esto al pronto c a u -
só mucha alteración y conmoción en algunos individuos del Congre-
go : y Y- M . , que desea lo mas acertado, la mandó pasar á la c o -
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misión de Justicia. Es ta , lejos de aprobarla, la taclia de impolítica é 
inoportuna , diciendo que era el verdadero medio de introducir la d is -
cordia entre los españoles. A pesar de esto hice varias reflexiones; 
sin embargo se promovió una di.-.cusion dilatada, en que la plurali-
dad determinó qué no debia admitirse. Pero el tiempo, que todo lo 
justifica y ac lara , ha desengañado sobre este particular , y ha venido 
á hacer que aquellos mismos que entonces se opusieron han hecho 
una proposición aun mas dura ; á saber: que los que no se hayan p r e -
sentado al legítimo Gobierno dos meses después de instalado V . M. 
sean destituidos de sus empleos. Estamos en igual caso : porque esta 
es una lucha eterna entre los patriotas verdaderos y los funcionarios 
públicos, que por motivos reales ó- especulativos no han seguido la suerte 
del Gobierno. ¿ No consta al mundo qne al rededor del Gobierno hay 
funcionarios públicos que siguieron la suerte de la nación desde el 
primer momento ? ¿ Y estos no estarán en continua lucha con los que 
desde el principio se mantuvieron pasivos, viendo luchar á los otros 
contra todas las desgracias y trabajos? ¿No vemos á estos mismos que 
vienen y que , desale luego entran en las secretarías con cruces, con 
pensiones ¿Ve. ¿Ve., y los patriotas verdaderos perecen confundidos y 
despreciad©»? ¿ Y podrá consentirse que continúe esta pugna entre el 
verdadero patriota y el que ne lo es ? ¿ No se ha de poner un tér-
mino ? ¿Qne dificultad hay en aprobar esto? ¿Que miedo en que se 
examine su conducta?.. . . No es lo mismo examinar que arruinar: no 
se trata de arruinar á estos sngetos" 3 se trata sí de saber- lo que lina 
hecho en todo este tiempo , y qual ha sido su conducta. A cada momento 
se están oyendo aquí quejas de los gobiernos anteriores; y quando 
llega el caso de examinar su conducta, luego aparece que todo está 
bien hecho , nadie se mueve. 
, , ¿ Que motivo hay para hacer este examen? ¿ P a r a que es esta pro-
posición?... . Y o digo que si ahora no se aprueba esta proposición, m a -
ñana habrá que hacer otra mas fuerte : esto no tiene medio. Así ca lma-
rán las quejas del público : será aclamado el patriota verdadero, y 
temblarán los que sin aquellas circunstancias están al frente del G o -
bierno , y se afianzará la opinión general que ahora se quiere a b a -
tir. Repito á V . M. ,qué debe aprobar esta proposición, supuesto qué 
con ella no se trata de sembrar la discordia , ni de quitar los e m -
pleos á aquellos qne debidamente los han obtenido , sino de calmas 
las. continuas quejas que están mortificando los oídos de todos." 
El Sr. ¿arguelles : " Tengo ya dada mi opinión en esta material. 
Ahora veo que se ha formalizado una proposición qae apruebo d e s -
de luego, sin embargo de tenerla por inútil.5 pero no puedo menos 
de llamar la-atención de los señores que la lian apoyado , y preguntarles 
s i s e hallan en estado de aprobar las lemas proposiciones que deben 
ser conseqiiencias naturales de ella. Porque si fio estoy mal ird irm.i-
d o , todos los expedientes que han de venir relativos á las pv¿n?i-
caciones de los sugetos que están comprehendidps en dios , no son nu-
cios contradictorios, como los que se siguen en los trrbuñdes a c u -
sando unos y defendiendo otros: ninguno de ^stos trama-". rójgftsip 
Hdades se ha seguido : se ha liecjio una iinci.n icion su«HÍ> 1 a •• > 
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6 tr;« testigos-qua han depuesto que nada teman que decir contra 
ellos. Por consiguiente yo creo que estos expedientes, aunque se exami-
nen con la mayor escrupulosidad, nunca 1 podrán dar la luz necesaria: 
siempre será preciso designar un tribunal bien de fuera, bien de dentro 
del Congreso, en el que se emplace y se o y g a á los- interesados y á 
todos los que quieran tratar en,público sobre esto. Qualquiera de estas, 
proposiciones exige otra ; á saber: que es indispensable que estos fun-
cionarios públicos queden suspensos de sus empleos , mientras se jus-
tifican, si el motivo es la desconfianza pública: porque s ino se ha-
ce así subsistirá la misma -desconfianza. Por lo tanto creo que a d -
mitida la primera proposición , debe admitirse la segunda , que es 
u n a conseqüencia de el la: porque si las murmuraciones, si las ha-
bli l las, si ios periódicos han llamado la atención del Congreso ha-
cía esto, se dirá: , , ¿ como es que el Congreso permite que subsis-
tan todavía estos mismos de quienes tiene desconfianza? Y no sé 
si aquí tendrá lugar otra reflexión sobre si la buena fe con que los 
Gobiernos anteriores han pasado por estas pruebas, permite que se 
retroceda. Si yo hubiera sido la junta Central ó el consejo de Regencia 
anterior, ó el actual , antes de recibir el reglamento que V. M. le dictó, 
me hubiera conducido con mucho pulso. S¡ las Cortés el 24 ó 25 de 
setiembre hubieran dado un decreto,"" diciendo: ,, ningún empleado 
será admit ido ," entonces ya "hubiera sido fácil terminar esta dispu-
ta ; pero como ha habido una omisión tan grande, y ha dexado 
de darse esta regla general caminando, de buena fe; ahora nos ve -
mos en el conflicto de que muchos han ir-nido confiados en la a c o -
gida que hasta aquí se ha dispensado. Conviene pues que la mate--
ria se examine bien. Yo no tengo mas consideración que la salud 
de la patria. Veo que es muy grande el número .-de los empleados, 
y que nosotros vamos i cargar con la culpa y con las quejas de to-
dos, j in embargo , yo apruebo la proposición : si se cree que esto será 
capaz de calmar la desconfianza pública , hágase • en la inteligencia 
que crío que uo dará el resultado que se espera. Nómbrese una comi-
sión que examine esta materia , y q u e , hablando con franqueza , dé á 
V . M. alguna ilustración de ella. E l Sr.'Morales Gallego ha mani-
festado extensamente la verdadera causa que la motiva. Y yo por 
mi parte digo que si los Gobiernos qué han precedido hubieran con-
siderado el grande exemplo que se les ha d a d ® , y hubieran tratado 
de las reformas necesarias , en otro estado nos hallaríamos. Al cabo 
al cabo esta inania de oponerse al sistema que V . M. ha adoptado, 
no es el que nos puede salvar; si en vez de contrariarlo de frente 
hubieran sido apoyadas las miras de V. M. , yo creo que podríamos 
caminar con pie seguro; pero veo por experiencia que no se ha_he-
cho así. E l entorpecimiento y las hablillas proceden de esta misma 
causa. E l remedio HO se conseguii'4 con una rápida votación- de esta 
proposición. Enhorabuena que se vote: yo lo apruebo; pero creo que 
se' adelantaría mas nombrando una comisión que la ilustrase. e í 
Declarado y a suficientemente discutido el asunto, se propuso al 
Congreso si su votación seria nominal; y resuelto que no , y repe-
tida la lectura de la proposición, quedó aprobada , encargándose al 
í 
E 
Sr. Presidente el nombramiento de la comisión que en ella sa e s 
presa; con lo que terminó esta sesión." 
SESIÓN D E L D Í A T R E I N T A . 
J~<a comisión de Justicia á conseqiiencia de lo mandado por S. M. en 
&7> á& mayo último, y en vista d é l o expuesto por el ministerio de H a -
cienda en 29 del mismo , fué" de parecer que á D. José Rivas , vecino 
de la ciudad de Málaga , se le admitan los créditos líquidos que tenga 
contra la hacienda pública , con tal que sean de su primitiva adquisición, 
•y no adquiridos por negociación , en pago de lo que le está debiendo 
por la compra que hizo en noviembre de 1809 de tres buques en el juz-
gado de represalias de dicha ciudad ; con cuyo dictamen se conformaron 
las Cortes. . ' 
A propuesta de. la comisión de Comercio y Marina se mandó remi-
tir al consejo de Regencia un plan de marina presentado á' las Cortes 
Dor un: anónimo , junto con el dictamen de la misma comisión para que 
o pasase, todo al director general de la Armada , á fin de que examina-
do en la junta de dirección, informe al Congreso con extensión acerca 
de las varios puntos que dicho plan contiene. 
Conformándose las Cortes con él dictamen de la comisión d e H a -
cienda sobre una representación de D; Juan José Cid , hecha á eonse-
qdencia de haber dispuesto el Congreso que el expresado Cid diese Cuen-
ta de quatro mil camas nuevas que se depositaron en su poder en Ara-
cena , y de la causa por que no las extraxo sin. embargo de haberle ofre-
cido el comandante d é l a s armas los auxilios para ello ; resolvieron que 
se devuelva al consejo de Regencia dicha representación y documentos 
que cita , para que tomando el debido conocimiento por medio del juez 
comisionado para la causa del hospital de S. Carlos , ó por el que e s -
time conveniente , determine lo mas justo. 
Se procedió a l a discusión de la proposición del Sr. Capmany y a d i -
ción del Sr. Toledo , que quedaron, admitidas en la sesión del 23 de este 
mes ( v é a n s e ) ; leidas las quales por uno de los señores secretarios, 
dixo 
E l Sr. Torrero : , , E n quanto á la segunda proposición de l Sr. To" 
ferfoquisiera hacer una proposición formal ; y e s , que se diga por el 
Congreso que no ha lugar á deliberar." 
E l .Sr.'-Pérez '• ,,Yú creo que ninguna délas dos debe discutirse. Es 
bien conocido el zelo de los señores Capmany y Toledo , y roe prome-
to dp él que retirarán sus proposiciones , quando consideren los grandes 
perjuicios que podría acarrearnos su aprobación. Todos los diputados, 
qual mas , qual menos , tenernos relaciones particulares con la Regencia-
y con los ministro? ; mayormente lo?- que somos de ultramar nos ve/mos 
muy á menudo en la precisión de hablar á los señores de dicha Regen-
cia , é igualmente á sns secretarios. (En comprobación de esto refirió el 
erador ¿as diligencias que había tenido que practicar , valiéndose del 
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tfttnisiro de la Guerra, para colocar á un joven , d quien- manileño 
en el colegio de artillería que está en MaJwn. ) Para estas y seme-
jantes diligencias (prosiguió) preciso hablar con los ministros , obli-
gando á los mismos no pocas veces las relaciones particulares que cada 
uno de los diputados . tiene coa ellos , ya por urbanidad , ya por nece-
sidad. Alguna vez he tenido que hablarles , para manifestarles cartas 
que he recibida por conducto de los ministros de las naciones extran-
jeras , cuyo contenido era relativo á los intereses de la nación. Ade-
mas yo creo que ningún diputado podía llevar á bien una prohibición, 
«pie yo, miro como indecorosa y poco favorable á su honor y opinión;, 
Y o entiendo que esta la tienen bien sentada todos los individuos de esta 
augusto Congreso ; con que yo creo que losseñores- autores de la pro-> 
füáiclo.-i tendrán á bien relivaria'., y dexarnos en. nuestra libertad coma 
kasta^ aquí.f^/< < - , • . >j . • 
El -Sr . Villanuepa : ,, Señor, yo.prescindo de las . razones particu* 
lares que cada, uno de los señores diputados pueda tener para tratar con 
el Gohséjo de Regencia y otros individuos del Gobierno. Entiendo que 
el. honor y el.decoro de nuestras personas nos prohiben que seamos agen-
tes, de negocios propios ni ágenos : mas la proposición no trata de" ello,-
sino dé los negocios pertenecientes al bien de la patria ; y juzgo que 
á. ninguno de nosotros, debe estar prohibido tratar con los regentes da 
semejantes asuntos. ¿ A que español , aunque sea el mas ínfimo , puede 
prohibírsele el proponer los medios que estime conducentes al bien co~. 
m u » , y á la libertad y prosperidad de la patria ? Al contrario , ningún 
ciudadano, está exento de una obligación tan- sagrada, de la qual por 
mngun pretexto puede prescindir. Si á las doce de la noche me ocnr-* 
riese á mí un medio urgente y executivo de salvar la patria, en aquel 
momento buscaría al presidente de la Regencia , ó á qual quiera de sus 
individuos, y le diria : „ esto me ocurre para la salvación de la patria." 
¿Que daño baria yo en esto a l decoro de la.representación nacional,,? Y 
si este medio fuese imaginario ó imprudente , ¿habían de ser tan debió-
les los regentes que le adoptasen-solo por proponerle un "diputado ? Ade-
mas que esta proposición sobre oponerse al bien general de la patria 
perjudicaría á la. opinión del Congreso 5 por lo mismo ya que se haya 
admitido , no debe discutirse , sino desaprobarse como la desapruebo yo 
en. todas sus partes. Dice la proposición, que para estas gestiones no debe 
tomarse el nombre de V . M. , convengo en ello ; mas no era menes-
ter advertirlo. ¿Cómo es posible que se presente ninguno de nosotros al 
Consejo de Regencia diciendo: „ vengo á nombre del Congreso" sin 
estar autorizado por V . M. ? Opónese esto -á los sentimientos, y aun á 
los primeros elementos del honor que caracteriza á los. diputados ; pido, 
pues , que no se delibere sobre esto. Por lo demás, ¿ como ha de ser el 
ánimo del Congreso impedirme á mí que trate con el Gobierno sobre 
asuntos de conocida utilidad pava la patria ? Y o juzgo , por exemplo, 
que conviene fortificar á San Felipe para, asegurar la defensa del reyno 
de Valencia por aquella parte ; ¿ quien dirá que yo faltaría á mí obli-
gación si lo hiciese presente al Gobierno para que tome las medidas con-
ducentes, á fin de evitar el daño que pudiera ocasionar este descuido; 
¿ Y es cíeifcle, Señor , como he dicho., que solo porque yo proponga 
esta ti otra qnalqmera medida, la adoptará ciegamente el Poder exe-
•eaúvo--, sin-tomar antes .las informes que requiere la prudencia?....." 
E l Sr. Garoz: ,, Y o me acomodaría con el modo de pensar de los 
señores preopinantes , si este no estuviera en contradicción con un d e c r e -
to de V. M. V. M. tiene decretado justísimarnente que ninguno de los 
diputados de este augusto Congreso tenga esa especie de conexión ín-r 
tima con el Poder executivo para sus solicitudes. Ahora pregunto yo : s i 
para una cosa que tanto nos interesa se nos ha prohibido esta íntima 
xelacion , ¿ que razón habrá para que se nos conceda para ser agentes de 
los demás ? Así desde luego apoyo la primera parte de la proposición 
del Sr. Capmany ; y digo mas , que he extrañado que algunos diputa-
dos hayan tomado á su cargo la elección de ciertos sugetos , obligando 
en cierta manera al consejo de Regencia á cpie autorice á fulano ó men-
gano &Ci Por tanto apoyo la proposición en quanto á la primera parte. c? 
E l Sr. Gallego : „ O-yo no entiendo la proposición, ó lo que en ella se 
prohibe fes tratar con los regentes del reyíio de asuntos públicos , no de 
particulares. ¿ Y á que fin había deponerse en qu.estionun punto decidido 
por las Cortes, quando resolvieron que los diputados no pudiesen hacer 
ninguna especie de solicitud con el Gobierno para . s í , ni para otro ? .Res-
ta saber qué entiende el'autor, de la proposición por asuntos públicos: 
y o no puedo creer que no tenga por tales los relativos á provincias en-
ceras. Tratar del. estado de la guerra, de Cataluña..,, ó de las alarmas de 
Galicia , es sin ninguna duda tratar de asuntos públicos. Pues ahora 
bien, siendo los diputados representantes de estas provinc ias , cuya, 
ntijidad están *en obligación de-promover en quanto no contradiga . í 
la general del reyno-, ¿ s e les habrán de prohibir los medios de cumplir 
este deber? Si una provincia, dirige- por medio de sus diputados una r e -
presentación sobre asuntos cuya resolución no toca á las Cortes, ¿ no 
podrán estos ponerla: en manos del Gobierno para que la tome en coosir 
aeración.? Y o no alcanzo en qué principio de utilidad se funde una de-
terminación , que por lo menos ha de ser ilusoria é impracticable. Todos 
los individuos pueden no solo conferenciar entre s í , sino escribir é im-
primir quanto les parezca sobre los negocios del estado; y será muy 
extraño que se exceptúen de esta regla general aquellas personas que , 
por obligación los tienen- á su cargo. A s i reprueba la proposición por • 
perjudicial, impracticable é indecorosa á los diputados del Congreso." 
E l Sr. Capmany : „ Se padece una equivocación. En la proposición 
no se dice que no puedan los diputados tratar con el Gobierno , sino que 
no puedan sin previa licencia de las Corles ; luego por la misma pro-
posición les está permitido. Pero para tratar de asuntos públicos , su-
puesto que cada provincia es parte integrante del todo de la monarquía, 
se necesita el previo conocimiento del Congreso , que es el verdadero 
agente universal de la nación. ¿ No es muy regular , y no está puesto en 
razón , que el Congreso , que es la representación general de la monar-
quía , sepa antes el asunto que los diputados quieren comunicar al Go- . 
Lierno ? ¿ Acaso con esto se prohibe, á ningún -diputado que manifieste 
Su zelo en favor de la patria? Solo se le exige que antes 1<J haga saber 
á V. .M. las ideas que piensa comunicar, que siempre serán dirigidas; 
«1. Lien del estade. Se trata dé evitar que el consejo de Regencia no sea. 
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sorpreheudido por algún diputado ó diputación de una provincia , ya 
de palabra , ya por escrito. Ño digo engañado, porque en tal caso lo se.-
. ría el diputado. L a exposición de un diputado puede comprometer al 
Gobierno ; y es muy regular que este procure descargarse de la res-
ponsabilidad con los diputados que le hayan inducido á • tomar esta u 
otra providencia. Pueda también mediar el espíritu de provincialismo, 
y suceder que instando al Gobierno'á que favorezca á una provincia 
quede otra sin socorro. Aquí no hay mas que una sola voluntad , que es 
la dé tocios juntos. ¿Como se puede permitir que -ningún diputado , ni 
por via de comisión , ni por via de juuta , vaya á tratar con la potes-
tad executíva? ¿ N o es esto exponerla y comprometerla? Y o no qui-
siera hablar de cosas que han sucedido. Cada uno mira por su provin-
cia sin consideración á las demás. Por consiguiente mi opinión es que 
ningún diputado ni junta pueda hablar á los agentes del Gobierno sin 
previo conocimiento de las Cortes Hoy se juntan los de Aragón, 
mañana los de otra provincia ; ¿como se permite esto?-Si el zelo de 
un diputado por él bien de la patria le obliga á hablar con los regentes, 
,¿ por que se ha de excusar de hacerlo saber ál Congreso del qual es 
parte ? Aquí no hay provincia , aquí no hay mas que la nación, no hay 
mas que España , á quien V . M. representa. V . M. no puede permitir qua 
ninguno de sus diputados haga solicitudes á favor de una parte de ella 
sin consultar ál todo. Esta es la idea que me he propuesto. No tengo 
mas que decir." 
E l Sr. Vülqfa ne : ,,~Me ha convenido mucho oír al señor diputado 
•autor de la proposición para fixar mi opinión. Veo qiíe se distingue 
del carácter de diputado y del de particular , y que la proposición 
solo trata del carácter de diputado ; pero aun en este sentido me cpongo 
á la medida que se pretende. En los nueve meses que van desde la instala-
ción de V. IVÍ. no creo que conste que ningún diputado haya abusado 
de su caráctar , y sé que todos los señores que han tenido que hacer 
•presente al Gobierno alguna necesidad de su provincia , bien sea en 
particular , ó bien por corporación , ó por junta provincial , siempre 
han contado con V . M. , siempre se le ha pedido permiso. Luego no 
es necesaria esta medida , y al contrario da á entender que los dipu-
tados no han guardado la conducta que debían en esta parte. Esto no 
lo puedo tolerar. Ninguno ha ido al Gobierno con especies alarmantes 
para hacer adoptar este ó el otro medio ; ninguno ha tratado de sor-
prehenderle. Por tanto pido á V . M. que se dé por suficientemente dis-
cutido este punto, y se proceda á la votación. Por lo que toca á la adi-
ción del Sr. Toledo , me conformo con lo que ha dicho el Sr. Torrero} 
que se diga por el Congreso que no há lugar á deliberar." 
E l Sr. Arguelles : „ E l Sr. Caprnany-ha puesto la qüesfion en c la -
ro , y me parece que su proposición, eslá bastantemente enlazada ccn 
otra que se hizo en la Isla ; á saber : de que medios se valdrían los 
diputados quando tuvieran que .dirigirse á la Regencia para tratar sus 
negocios. Si V. M. lo hubiera resuelto entonces^ nos excusábamos esta 
discusión. Adhiero á la proposición del Sr. Caprnany en quanto á que 
ningún diputado ni junta pueda tratar con la Regencia ni minisiios s o -
bre asunto perteneciente á sus provincias. Hasta ahora no ha habido 
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-motivo para hacer la proposición ; • ka sido solo efecto del .zelo deí 
señor diputada que la ha propuesto ; porque todas las diputaciones 
que han i i o al Gobierno , lo han verificado siempre con anuencia del 
Congreso. Pero si sin embargo se cree que ha habido alg-un abuso 
en esto , y que ha podido comprometerse al Poder executivo , seria 
por lo mismo d d caso que se acabe de resolver este punto. Así diré 
mi opinión : siempre que fuese necesario para el bien de una provincia 
hacer alguna representación de qualquie'ra modo que fuese , convendría 
que se hiciera presente al Congreso por escrito , y que este escrito se 
dirija á la potestad executiva ; y este es el único medio de poner á. 
cubierto la Regencia. Tío obstante, yo siempre miraría como una debi -
lidad del Gobierno el que accediese á la simple súplica de un diputado, 
porque al cabo id cabo todos somos hombres. En quanto á la adición 
del' Sr. Toledo acaso tai opinión será muy singular. E l estado de V e -
necia tenia una ley muy semejante á la que sé indica en la adición, 
ley propia de un gobierno suspicaz ; pero en un estado libre deben 
regir principios muy diferentes. Por consiguiente creo , y es mi opi-
nión , que á ningún ciudadano de un pais libre se le debe prohibir tratar 
con el Gobierno , ni con nadie , sino con el enemigo. Pregunto , ¿ y si 
á pesar da esta Orden hay después quien por sus intereses particulares 
quiera tratar con el Gobierno ó con sus ministros ? ¿ Parece á V . M. que 
no hallará medio de hacer ilusorio el decreto de las Cortes?. ¿ L e fal -
tarán recursos extraños para conseguirlo? ¿ Y que haría V . M. en e s -
te caso? . . . . Por tanto en este particular me canformo con lo que ha 
propuesto el .S>. Torrero y apoyado el Sr. Villafañe.1' 
E l Sr. Dou : „ 0 la proposición habla de los diputados quando 
Van por asuntos propios , ó de algún interesado , ó de los mismos 
quando se presentan á los Regentes por asuntos de su provincia. 
En ambos casos debe desaprobarse. Parece claro que la proposición no 
habla del caso en que el diputado se presente por asunto particular : y 
por otra parte seria esto superfino , y suponer mal en quanto á todos 
los diputados , que ya están en la inteligencia de que no deben h a -
cerlo. Que los diputados no deban presentarse á los Regentes por asun-
tos de su provincia , es' opuesto á toda razón , sin que haya motivo 
p ira defenderlo. Se dice que podía el diputado hacerlo presenté á 
las Cortes , y con el permiso de estas solicitar lo. que convenga. ¿ Y 
q u i e n ^ dicho que siempre haya proporción para esto ? Nosotros aquí 
teóricamente tratamos de algunos asuntos ; y la práctica nos enseña 
después que es imposible la execucion. Poco tiempo há llegó de Tarra-
gona un barco que venia ganando horas ; se me entregó por el p a -
trón un pliego al salir de las Cortes : se me prevenía que al-porta-
dor firmase el recibo de la carta , legalizando un escribano mi fir-
m a : se imploraba el zelo de todos los diputados de la provincia, 
para que sin pérdida de tiempo ni de momento se entregase un plie-
go á la Regencia , á fin de que se tomasen las mas prontas y exe-
cutivas diligencias para la salvación de la patria , como realmente 
se tomaron por el consejo de Regencia en la misma tarde , ó noche , á 
instancia de algunos diputa ios de la provincia. En este caso , pues , que 
tal vez es el que ha dado margen á la proposición , ¿ debíamos los d i -
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ptttados ríe Cataluña perder veinte y quatro horas , sin llegar a prepo-
ner los trabajos de nuestra provincia , y malograr tanto tiempo , y t 9 „ 
do lo que se habría necesitado para proveer de remedio , exponien-
do proposiciones á discusión, y entorpeciendo el servicio de la patria? 
¿ E s posible que llegue á, decirse,en l a proposición que no puede u a 
diputado tratar; con los Regentes , aunque él crea que es necesario pa>-
ra la salvación, de la patr ia? 
„ Se dice, que nada se'pierde ni se, quita en pedir permiso á las Gor-
fes : yo digo que se pierde- mucho, 5 y que sin utilidad.ninguna es 
»Cüpar á> V : M; con asuntos que na,son, de. su inspección. Si se trata 
de asunto relativo á ley es, claro, que ningún, diputado acudirá á los 
Recentes , p a r a l o que mo tienen,facultad,:, si se trata de asunto guber-
nativo, , es claro que V . M;„ np.,tíensj en^est^ inspección ,,. • y. que lo ha 
confiado todo al consejo, de Regencia. ¿ A , q u e fin pues^ el rodeo de ha-
cer-presente á V . M. lo q u e . Y . . M ; mismo ha,.de remitir y remite con-
tinuamente al consejo de R e g e n c i a ? ¿ P o r q u e se ha. de negar á un 
diputado la facultad que tiene qualquier ciudadano, de exponer á un 
•regente.-, ó á los regentes , lo que considera útil p a r a l a paria? 
„ S e ha. dicho,que puede un diputado promover los,intereses de sn 
¡provincia con per juicio, de los de otra : esto no es regular j es suponer 
nial de los,diputados > y pesr de los regentes ; estos^ni,tienen ni de-
fcen tener preferencia á, provincia, alguna :, todo lo dirigen y deben di-
rigir al bien del reyno ;' de modo que aunque el diputado se excediese 
en. un asunte en que na suele atravesarse interés de una provincia con-
tra o tra , , jamas podia suponerse cendescendenoia de los regentes en 
semejante solicitud», 
„ L a otra proposición relativa á, embaxadores 6 ministros extrange-
rps juzgo que solo se ha hecho presente como conseqüencia absurda 
que se seguiría;, de aprobar la primera proposición , y que su espirita 
se reduce á probar que nodebia aprobarse la prohibición de hablar los 
diputados con los regentes , porque de esto se seguiría el absurdo de 
que tampoco podrán los diputados tratar con los ministros de naciones 
«xtrangeras. 
, , Conistas razones opino que ninguna de dichas dos proposiciones, 
debe aprobarse , procediéadose desde luego á la votación..^ 
: E l Sr. Toledo : , , Extraño mucho , Señor, , que habiéndose admi-
tido para discutirse-la adición que hice á la proposición del Sr. Cap-
many
 s se pretenda ahora, que no se discuta , y que se diga por V. M. 
que HO há lugar á deliberar. Sí ahora parece tan irregular , ¿par que no 
lo pareció entonces? ¿ P o r que la admitió. V . M. ?• Discútase , pues, 
y deséchese si. á W M. así le pareciere.. . ." 
E1\5V. Torrero : , , Así se hace en, Inglaterra siempre que se juzga 
que la deliberación puede traer, algún inconveniente..... En este mismo 
Congreso yo le he pedido alguna vez , y se ha declarada, así ." 
Declarado el punto suficientemente discutido se procedió a l a v o -
tación por partes.de la proposición del Sr* Capmany , que, quedó re -
probada en las dos que contiene. 
Al tratarse de votar la adición del Sr. Toledo , dixo 
El Sr. Capmany: „ Tengo que hacer una advertencia; lo que 
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'dixo el Sr. Toledo no fué" una proposición , fué un abrupto , fue un sar-
casmo , fué una irrisión hecha á mi persona." 
Insistió el Sr. Torrero en que se dixera que no habia lugar í de-
liberar acerca de dicha adición. Opúsose el Sr. Golfín , quien extrañó 
que se hiciera semejante propuesta acerca de una proposición admitida 
ya por el Congreso ; añadiendo que no estaban en íuglaterra , sino ea 
España y así que debia prescindirse de l o q u e allí se practicase." 
En vista detesto , y de haberse reprobado la proposición del señor 
Capmany , retiró el Sr. Toledo su adición. 
L a comisión de Guerra acerca de los documentos relativos al r e -
glamento y planta del estado mayor genera l , cuyo examen le encar-
gó en la sesión del 1 4 de abril úl t imo, presentó el siguiente d i c -
tamen': 
„ Después de haber visto con prolixidad y detenimiento el oficio y 
documentos remitidos por el ministro de la Guerra, con fecha de 1 4 
de abr i l , en contestación á la resolución de las Cortes, comunicada 
en 4 del mismo m e s , „ para que el consejo de Regencia pasase á S. M . 
con la mayor brevedad la planta y reglamento del estado mayor g e -
neral , que al paso que exprese sus primitivas facultades y atribuciones, 
señale el mimero de individuos de que debe componerse, calidades 
que deben concurrir én los que se nombren , modo de elegirlos, á fia 
de que sancionado todo por S. M. , se cumpla en todos los exércitqs, 
y se eviten las variaciones arbitrarias, que tanto perjudican a l bueia 
¿xito de nuestras armas; " la comisión de Guerra, enterada de todo, 
procurará satisfacer por medio de los mismos documentos á los deseos 
del Congreso , y formar un estado comparativo de las ventajas y d e s -
ventajas del estado mayor moderno respecto del antiguo, para fun-
dar así mejor su opinión y con mayor claridad. 
-„ E l estado mayor actual fué creado por el ."consejo de Regencia 
pasado en 7 de junio de 1 8 1 0 . E l número de sus individuos, aunque 
no señalado entonces, por orden de 17 de enero último se fixó para 
los seis exércitos, en que se dividió toda la fuerza armada en treinta y 
^quatro ayudantes generales , quarenta ayudantes primeros y setenta 
ayudantes segundos. Deben escogerse para su elección entre los oficia-
les de mas mérito del exército , y para el mas cumplido acierto se ha 
determinado posteriormente que antes de ser admitidos en propiedad, 
se experimenten sus disposiciones en clase de adictos. Su nombramien-
to es á propuesta del gefe del estado mayor general 5 sus sueldos son 
los mismos en las clases respectivas que los de Ta caballería ligera. P e -
ro así esto como su organización, según se presenta hasta ahora , sé? 
notará mas bien en la comparación del estado mayor antiguo y moder-
no , y en las reflexiones de la comisión. 
, ,E1 estado mayor de 1768 constaba en cada exército del quarteí 
maestre , sus cinco ayudantes , el mayor general de infantería, el m a -
yor general de caballería , dos ayudantes de cada uno y ocho mayores 
de brigada ; total: tres generales, doce'gefes y cinco subalternos. E l 
estado mayor moderno en un exército de igual fuerza de un general, 
cinco coroneles , seis tenientes coroneles y once capitanes, esto es , tres 
individuos mas en todo , pero subalternos; pues de gefés hay tres m e a 
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aos. L a comisión se abstiene ele Hablar de qnanté mas difícil era en el 
sistema antiguo "poner coto á la arbitrariedad ó al favor. En él « e ] i e _ ; 
gaba desde luego á primer ayudante del quartel maestre por el mero 
capricho de este. En el actual solo cabe gracia á la entrada en la clase 
-de adictos ó ayudantes segundos , pero desde allí pára los demás ascen-
sos se requiere rigurosa antigüedad ; de manera que quando un oficial 
llegue á los, primeros cargos del estado mayor , no puede ser visorio ni 
desconocedor de sus obligaciones. L a comisión omite asimismo hacer 
cuenta de los individuos que la mala constitución del estado maj'or an-
tiguo obligaba necesariamente á emplear, ademas de los prescritos por 
la ordenanza con notable .perjuicio de los cuerpos , sin coatar tampoco 
con aquellos que la mayor facilidad de abusar introducía ; porque los 
abusos no han de entrar en nuestros cálenlos,. aunque sí procurar y pre-
ferir aquel' orden que dé menos margen á ellos. 
„ D e la comparación de los sueldos de, uno y otro resulta que e! 
actual excede en su costo la cantidad despreciable de mil ochocientos 
veinte reales, incluso el estado mayor general, .que ahorra una secretaría 
absolutamente necesaria si se deseaba el pronto despacho de los muchos 
negocios en la situación presente de las cosas
 } y la uniformidad en las 
combinaciones de los exércitos. -Podrá, decirse que los ayudantes del an-
tiguo estado mayor ,.gozando de empleos efectivos, solamente recarga-
ban á la hacienda pública en las gratificaciones ; pero ¿ quien que ten-
ga idea de la organización de un exército la abrigará tan mezquina que 
posponga el buen orden y el completo de los cuerpos á un ahorro mise-
rable ? ¿ Como se verían bien servidos los cuerpos con la ausencia de 
oficiales , que por lo menos eran capitanes , y con el vacío de los sar-
gentos mayores, que pasaban á ser sargentos de brigada ? A s í , ó los 
regimientos se habían de hallar incompletos , y por consiguiente desor-
ganizados , ó la diferencia de sueldos entre el estado mayor actual y el 
antiguo es misérrima. L a comisión, aunque cenocé que en las raciones 
hay exceso , se abstiene de entrar en la reforma de que son suscepti-
bles , por tener entendido que la comisión de Hacienda se,ocupa en su 
arreglo general. 
, , No cabe duda que siendo et objeto de los estados mayores, el re -
gular los movimientos de los exércitos , averiguar los adelantamientos 
que en el arte militar hacen las naciones extrañas, aplicarlos , mejorar-
los , y ser un depósito científico de los inventos - y progreso de la nación 
en este ramo , toda organización, que mas bien se'dirija á este fin , será 
preferible. En la comparación áA antiguo con el moderno la comisión 
desde luego advierte la amovilidad continua del primero ; defecto que 
en su entender es muy radical./ Los conocimientos de un oficial de es-
tado mayor no se ciñen á los peculiares de un oficial de artillería
 ? in-
genieros, infantería &c- ; sino á conocimientos generales de estos diver-
sos ramos • esto e s , sin descenderla la menuda aplicación de ellos , ha-
llarse en el caso de poder discernir, si la execucion ha sido según pre-
vienen los principios y ordenan las circunstancias ; á manera de los di-
rectores de una fábrica, que sin entender en sus pormenores , conser-
van el orden y perfección para no disminuir en sus ganancias , y que 
teniendo á l¡a vista todas las relaciones necesarias calculan , y c e n i a s 
variaciones en la 'mánúfacf ara ''evitan las', perdidas'. No' se''verifica esí'o 
en los estados mayores' antiguos: á cada miidahzd de generales hay mu-
danza completa de estado mayor : á cada ascenso de sargento mayor se 
mudan los de brigada; y como no es un cuerpo permanente', todos los 
datos, todas^ las combinaciones anteriores todas se pierden , todas se 
frustran; Los oficiales como nuevos no pueden adquirir los conocimien-
tos propios del establecimiento , y quando empezarían son ( removidos. 
Á otros destinos. No así en los testados mayores actuales. Ta l vez no 
todos sus oficiales, por dignos que sean , tendrán el saber adequado á 
su empleo ; pero la seguridad de permanecer en él , de hacer allí su 
carrera, es un grande estímulo para qné exclusivamente- se- -dediquen 
á los conocimientos que requiere , y que con la práctica y aplicación a d -
quirirán. 
, , L o s estados mayores antiguos eran 'ctterpds aislados en cada exér-
cito sin relación con 'los otros' , ¡ cosa que s i en otra especie de guerra 
podría pasar , no es posible mantener en esta. A l alcance de todos está 
quan necesario y útil és de que el exército de Murcia obre de acuer-
do con el de Gal ic ia; y ¿ como se realizaría á no haber un punto 
eentral q u e , reuniendo los estados , fuerza y situación de éstos exe'rci-
to's , les dé á un tiempo el mismo impulso , y comunique las órdenes cor-
respondientes ? Aquí éntrala utilidad del estado mayor general, que 
siendo como un punto céntrico á la v e z , puede poner en acción, en di-
versas direcciones , toda la fuerza armada , y hacer -executar los mo-
vimientos mas complicados dispuestos por el Gobierno. Se dirá quizá 
que este se supliria con una junta de generales puesta al lado del Go-
bierno ; pero la comisión no sabe si procediendo de buena fe y con 
"conocimiento , se sustituía al estado mayor general una tal reunión a is -
lada sin conexión ni enlace alguno con los estados mayores de cada 
exército, que permaneciendo en el pie antiguo por su remoción conti-
nua, nunca darían datos exactos, ni alcanza cómo llegaría á'-haber aquel 
espíritu de cuerpo conveniente en la milicia, ni el sistema necesario 
de unión y fraternidad con la junta, que siendo cuerpo extraño aleja-
ría la unidad de ideas y sentimientos tan precisa para el buen éxito en 
las operaciones. Ademas de todo en la actualidad hacemos- la guerra í 
un enemigo constituido a s í ; y que á no adaptar nosotros semejante 
forma , le daría grandes ventajas en una materia en que la experiencia 
de tantos años de guerra le - ha enseñado mucho , y én la que conviene 
tomar sus lecciones para con el tiempo excederle.
 v 
„ Con lo dicho parece á la comisión quedar bastantemente probada 
la utilidad del estado mayor moderno , sus ventajas respecto al anti-
guo de 17(18 , el casi iguálnúmerO de oficiales empleados, sin expresar 
los que la necesidad y él abuso introducían en el último , y el costo 
que con corta diferencia viene á ser el mismo , y en lo que no debiera 
detenerse tanto si así conseguimos disponer y arreglar mejor nuestros 
exércitos. No niega la comisión qne el estado mayor moderno no ha 
adquirido aquel grado de perfección de que es susceptible , y que nos 
convenia; pero no es de extrañar en un establecimiento nuevo, de que 
no se tenia idea clara , y que aun en los países que mas particular-
mente se han aplicado para perfeccionarle, se halla atrasado según nos 
referir los progresos que se "notan desde eme 
ipezado á tener consistencia en los exércitos 
lo dicen sus autores militares^ pero aun,-en el estado actual es ya mu* 
preferible al antiguo , con la diferencia que en éste , según su forma 
110 cabía mejora , y .en aquel es una-conseqüencia necesaria de su or-
ganización... .-. 
„ Seria por demás el i 
este establecimiento lia erar. 
Dígalo,-.sino/la gloriosa jornada -de los campos de la Albuhera. All í se 
han visto los trabajo^ del estado mayor : allí los individuos de la deno-
dada división de Ballesteros sellaron con su sangre-su amoripor la p a -
tria : allí pereció Velarde (nombre empeñado :en ser célebre en esta 
memorable lucha) : allí Parra g a , que como -el Cid hasta después de 
la muerte quiso lidiar contra-los enemigos de su nativo suelo donando 
s,us bienes á la patria. Loor eterno ¿á-todo el exército , y alabanza sia 
íin ;í estos individuos del estado-mayor. •-. 
«/Así la comisión es de opinión que en tanto que hayamos de ser 
mas militares que ciudadanos, y que el sistema destructor de Europa 
exija un grande exército para oponerse á las fuerzas arregladas y for-
midables de las 1 otras.potencias ,, es esencial un "estado mayor perma-
nente como el actual; el qual entiende debe ser aprobado por el Con-
greso , sin perjuicio de las mejoras y adelantamientos que muestre la 
experiencia, y que la. aplicación de los-señores oficiales irá poniendo ert 
práctica. Por lo demás, toda mudanza ahora , prescindiendo de las ven-
tajas -demostradas , solo acarrearía el total desconcierto y , trastorno de 
los exércitos , en donde se ven planteados los estados mayores con co-
nocida, utilidad , y en vez de adelantar conseguiríamos un completo 
desarreglo en toda la fuerza armada. Por lo qual'.le parece á la comi-
sión -que...todas las oposiciones y contrariedades que ha hallado , sola 
son hijas de la parc ia l idad, de la ignorancia ó del interés personal: 
pasiones y nulidades .agenas del Congreso nacional , cuyas resolucio-
nes son el producto del desinterés , de la sabiduría, y para bien ge-
neral " 
"Habló en seguida, el Sr, Llamas, á quien con mucha dificultad 
apenas pudo percibírsele mas que algunas especies. Dixo: ,, Siempre 
que se ha tratado del nuevo estado mayor general, he manifestado mi 
oposición á que. tal vez sin «1 debido examen se prefiriera este esta-
blecimiento al antiguo....Eñ otra ocasión presenté á V . M. un plan, en 
el qual proponía una junta.de generales sabios y acreditados que exami-
nasen con aquella imparcialidad y pulso que se merece un asunto de 
tanta importancia y trascendencia , comparando las ventajas é inconve-
nientes que uno y otro establecimiento ofrezcan . . . .Insisto, Señor , en la 
necesidad de esta junta..., A mi entender nidos autores del "nuevo es -
tablecimiento, á/quienes respeto-, ni la comisión de guerra de este Con-
greso , reúnen.acaso todos los conocimientos necesarios , ni la experien-
cia militar que se requiere, ni están competentemeate autorizados para 
dar un dictamen acertado en una materia tan difícil.... Quando por la 
primera vez me opuse al nuevo establecimiento , no fue mi intención 
pl que dexara de ponerse en planta, sino el que se examinase detenida-
mente este negocio por la junta de generales que pedia, la qual_inlor« 
piaría á Y . M. sobre este negocio , en vista de cuyo informe podría ase-
girar mas "V, M. la-resolucion qué se digne tomar.... Pero': ahora digo 
que no solo es inútil el nuevo estado mayor , sí que también perjudi-¡ 
c ial . . . . E n el dia el ministro de la Guerra es al mismo tiempo ge fede i es-
tado mayor genera l , que es., decir , que la secretaría! de Guerra c a r -
ga como, antes-, con todo el trabajo.. . .¿ Que es esto ?. . . • ; Se ha.dado v a -
rias, veces por, razón- en favor del. nuevo establecimiento e l qd¿.¡ era 
impasible- que ningún hombre pudiese reunir todos, los conocimientos; ne-* 
cesarios. para, desempeñarlos encaraos que estaban al cuidado del m i -
nistro de la Guerra ; por cuyo, motivo se hacia preciso, separarle de la 
inspección,del: estada mayor general, y substituir, al;antiguo el nuevo 
que se propone, para, evitar al mismo tiempo la., arbitrariedad y desor-
den que se. notaba—. Pregunto : ¿ en el dia. no es. el, ministro,;, d e . l a 
Guerra e lgefe del estado, m a y o r ? ¿No está, en pie la misma .dificultad?..¿ 
Gada uneliabla de uno y otro establecimiento conforme le parece , p e -
ro tal Vez sin los datos suficientes , y sm examinar como sé.debiera la 
•materia.... Así sucederá, que hoy estableceremos un pían, mañana otro, 
y cada dia habrá una novedad.... He observado, también en este nuevo 
plan varias expresiones á la. francesa.... Secciones...» ¿Tiene- acaso esta 
palabra alguna virtud' para ganar las batallas ?.'.. Concluyo, Señorj pi-
diendo á ,V. M. que se nombre esta junta de generales que: examine el 
nuevo,establecimiento' ;, comparándolo con el antiguo; y proponga A 
T . .M. lo. que convenga, practicar.... ." 
El, Sr. Anér: , , Venero la opiniou del Sr. Llamas; pero no puedo 
convenir en que el establecimiento del estado mayor en la época en que 
se formó fuese un absurdo , y nó convengo por. la misma razón, en que 
lp funda, diciendo, que fué formado en lo mas, critico de nuestras c i r -
cunstancias. Pregunto al Sr. Llamas : ¿Quando deben hacerse las refor-
mas sino en.este caso ? E s preciso , Señor , desengañarnos. En la guer-
ra la antigüedad, debe .echarse abaxo.. Nuestros, enemigos tienen estado 
mayor j tienen una táctica rigurosa, una disciplina exacta , y por e s -
to han conseguido las victorias que lloramos. E s visto que las. venta-
jas que logra una nación contra sus enemigos están en proporción de su s 
progresos, en el arte de la guerra. L a Rusia, es un exemplo de esto : y 
nosotros, mismos fuimos los primeros en adoptar la sabia táctica militar 
del gran, Federica de Prusia , la mejor sin duda que se. conocía en su: 
tiempo.... ¿.Diremos que no es tiempo ahora,de hacer variaciones,?' S e -
ñor , aquí, ns hay mas que el demasiado, apego.á los establecimientos , 
antiguos ; pero es .preciso.cambiar de una vez, todo el sistema , y. po—-
sernos al nivel de las potencias diestras en la guerra : este es el m o -
do de vencer á nuestros enemigos. Dice el Sr. Llamas que no cree 
que la comisión de guerra.esté, bastante: autorizada para, poder,-.propo-
ner, este plan.. Pero pregunto, ¿ por ventura la : comisión de guerra es 
sola la que en esta parta clama, por el estado mayor ? ¿ No es el con-
sejo de Regencia quien lo propone? ¿ N o lo tienen- nuestros- enemigos, 
sin duda, grandes maestros en la guerra? Pues todo.esto; está á favor' 
del dictamen de la comisión. Ademas, ¿un general qualqniera sabrá mas 
que lo que enseña constantemente.-la experiencia ? , ¿ Sabrá mas' qué-
otros muchos generales que lo han examinado ? , Y o quitado oygo tra-
tar que se. ha „de seguir la rutina antigua (:ásí se llama., rutina) , no 
tengo - drfibnltacl'ia. decir ¡qW«st© en lugar dé bascar el remedio-á nues-
tros males , es i querer perdernos. Con que mi dictamen es <j'l8 V. M • 
debe-aprobar.el de la comisión , mayormente q lando se ve qae Jste 
establecimiento• no grava á la nación, y que ka producido ya mayores 
ventajas que el anterio - ' 
El.Sr.-Laguna :• ,,N-> me meto en -disputar si él estado mayor MU 
se¡jnoS'¡pcesenta;'ej mejor, y paodé-traer m servicio• mejores ventaias 
que el antiguo/porque el que) la ha-formado lo éntrenle mas que yo-
pero si es preciso, se pongan en "los empleos que deban ocuparse en 
dicho estado mayor oficiales escogidos del total del exército , los que 
pcw ; sh jnstru-eoion y conocimientos militares se haga a acredores á ob-' 
teheiílosy y privando'absolutamente el que -por influxo ó parentesco se 
coloque en el. estado'mayor ningún' oficial- que por su. ignorancia no 
sea capaz de desempeñar las obligaciones de' su empleo." 
E l -Sr. Capmany : 'Apoyo enteramente lo que acaba de decir el 
Sr. Anérá • saber : que la nación que no quiere ser vencida, debe imitar 
á la que por su poder superior ó por su ciencia militar es vencedora. Así 
nos.sucedióxon ia táctica de Prasia en aquellos-tiempos en que fuimos 
los; primeros en- -adoptarla: K a dicho muy bien él --Sr. Anér ± que de -
bemos- ¿ponernos ai nivel de -la pericia y experiencia de nuestros ene-
migos , dexando su.iniquidad á parte.... Véanse los progresos que han 
hecho los turcos por no querer imitar la sabia' táctica de sus enemigos. 
Se ha visto á un cuerpo de 5 o 3 rusos vencer á otro de 8 o 3 turcos... 
No tengo mas que decir." 
E l Sr..conde de Toreno: „Como individuo de la comisión diré que 
na he oido hasta ahora ¡A los señores que han préópinado oponiéndo-
se á lo que ella d i c e , razones ¡sólidas con que rebatan su fundado dic-
tamen.. Prescindo de si la comisión-de Guerra, como ha dicho el Señor 
L'lamasr,:. <está ó no-suficientemente 'autorizada. Lo está -por .el Congre-
• s o , que es toda:la autorización y crédito de que ha menester. Igual-
mente dexo aparte lo que el mismo señor opinante ha manifestado , de 
si.pueden ser ó no interesados el Gobierno ó ministros que han infor-
mado á las Cortes sobre esté -establecimiento : podría habérsele ocurrido 
este reparo el dia que se acordó la resolución de que ha dimanado e s -
te informe ; pero entonces, si mal rio me acuerdo , en lugar de oponerse 
á ellas la apoyó. Ademas la comisión , al extender.su parecer, no se ha 
detenido en pesar las razones del Gobierno ó del ministro, sino á exa-
minar atenta y escrupulosamente la forma ó constitución del estableci-
miento. E l Sr. Llamas, por lo poco que he podido entenderle ( como 
tab la bax-o....): no ha atacado la nueva Organización del estado mayor; 
y me parece que , aunque lo intentara , con dificultad hubiera podido 
levantar proposición alguna de las sentadas por la comisión, y así sola-
mente se ha ceñido á querer probar que él estado mayor general es 
contrario al buen régimen militar. Se funda: primero , en no ser necesa-
rio , porque antes la secretaría de Guerra , repartidos como tenia en las 
diferentes mesas los diversos ramos, bastaba para desempeñarlos cumpli-
damente : segundo , que reuniéndose baxo la inspección de una sola c a -
beza la secretaría de Guerra y el estado mayor general, ¿ como, á no 
ser superior á toda naturaleza , podría-esté individuo entenderse y acu-
chr á todocon conocimiento y puntualidad? AI primer punto la comí--
sion, á mi parecer , .lia respondido satisfactoriamente , y al segundo eí 
mismo Sr. Llamas se ha contestado; pues es claro que si antes quan-
do la secretaría de Guerra abrazaba todos los ramos que ahora correa 
divididos entre ella y el estado mayor se tenia por suficiente una c a -
beza , de la misma manera se tendrá actualmente aunque se hallen sepa-
rados. Ademas esto no es del establecimiento; es una cosa accidental; 
el Gobierno creyó conveniente esta unión en la actualidad ; mañana aca-
so mudará de opinión. Dícese también por el Sr. Llamas que , como 
Se nos,introducen sin necesidad esas palabras nuevas tomadas de los fran-
ceses , sección... &c. ¿ p o r ventura ha olvidado que las que mira como 
castizas son tan espurias de España y tan hijas de la misma madre c o -
rno las que ahora procura desechar? ¿ Acaso toda la nomenclatura mi-
litar que nos regia , aun en el sistema del Sr. Llamas , es menos fran-
cesa ? Así abandonémosla también , y llamemos al coronel maese d& 
campo á los gefes, cabos y á los batallones tercios, á la manera verda-
deramente castellana. E l Sr. Laguna reduciéndose á decir que era pre -
ciso quitar la arbitrariedad y no dar lugar al favor , me parece que 
ao se ha hecho bien cargo de lo que expresa muy por menor la comi-
sión. Esta hace ver que si bien no se han cerrado todos los caminos ai 
parentesco y á la amistad ( cosa imposible entre los hombres) á lo m e -
nos se les han aumentado las trabas. Antes el quartel maestre y los m a -
yores generales nombraban á su voluntad los ayudantes, y tal vez su 
capricho era el único regulador. Ahora no puede suceder así; como c l a -
ramente lo demuestra la comisión ; 'por lo que no creo necesario dete-
nerme en contestar mas particularmente. Estos son los únicos reparos 
que hasta ahora he oido hacer. Por lo demás si tratamos de mejorar 
nuestra organización militar, y ponernos en un pie verdaderamente guer-
rero , debemos para aventajar alguna vez á los enemigos adoptar su s is -
tema. Nada extraño qúalquiera proposición : los hombres al contradecir 
toda innovación, casi siempre obran ó por pasión ó por ignorancia; 
aquellos cnya razón suficientemente ilustrada podría discurrir con exacti-
tud, están ciegos y ofuscados por la pasión ó por el interés personal; porque 
y a se ve , si hasta sesenta años han estado exercitándose en cierto orden 
de cosas. ¿ Como se han de acomodar á una variación que de repente 
les arrebata de entre las manos todo su s a b e r , y reduce á cero todos 
sus conocimientos ? No es menor obstáculo para el buen juicio y sano 
discernimiento la ignorancia. Como los hombres, á no ser impelidos por 
nn grande estímulo , tienen necesidad de hacer un esfuerzo , de violen-
tar tal vez su propia naturaleza para pensar'; en semejantes casos tan solo 
vienen á- ser el eco de aquellos de quienes tienen concepto , y cuyo ín-
teres , sin conocerlo, suelen sostener. En todos los países se ofrecen siem-
pre mil tropiezos á toda novedad. En Francia mismo, limitándome al 
asunto de que se hab la , ¿que Censura no mereció la nueva planta que 
se dio al estado mayor en 1783 después de la paz dé los Estados-Uni-
dos? y' ¿que vivas y acaloradas discusiones no se suscitaron con este, mo* 
tivo en la asamblea constituyente quando la revolución' envolvió en sa 
general trastorno con todas las demás antiguas instituciones la del e s -
tado m»y»r? Pues si en nna nación tan versátil é inconstante como la franf, 
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cesa , lia costado'macho* él triunfar de usos arraygados", ¿ que no Será 
en España , en donde naturalmente -constantes todos sus 'lujos añadimos 
un apego , se puede d e c i r , supersticioso á nuestras caducas usanzas? 
Muestra historia' general, la rmlitar"en particular , ños refiere sobrados 
hechos que comprueban está verdad. Quando después de arrojar de 
nuestro sítelo á los moros 'faunos'á lidiar en Ital ia; quando adoptan-
do la táctica dé los suizos, la mejoramos-mezclando entre las filas de los 
infantes los mosquetes; quando Gonzalo Ayora; primer cabo de Colímela, 
instruía á nuestra infantería en el sitio dé Sabes arreglándola y adiestrán-
dola de una nueva manera, ¡que estorbos no se presentaron ., y que 
oposición nacida de la envidia no experimentó aquel esclarecido sol-
dado ! Véanse sino sus cartas; y desde aquel tiempo hasta ahora quan-
las mudanzas se han intentado , ya que no hayan sido frustradas , á lo 
menos han padecido grandes vayvenes , y han estado expuestas á los 
acerbos tiros de la envidia y- á la infundada crítica de la ignorancia. 
Dígalo Gazola en el colegio de Segovia, y dígalo también el conde de 
O-lleilíy. Así-el Congreso con su acostumbrado detenimiento para la 
resolución de la qiiestíondel dia tan solo deberá escuchar las fuertes, las 
sólidas razones de la comisión ;. no olvidando al mismo tiempo que la 
alteración de la táctica y la nueva distribución de los exércitos exige 
imperiosamente la variación en la organización de los estados'mayores, 
y que la Prnsía, creadora del. sistema de guerra que la revolución fran-
cesa hizo variar , ha adoptado estas alteraciones á pesar.de que había, 
formado el que antes usaba el grande hombre militar, & quien debió su 
preponderancia en Europa el gran Federico/ ' 
E l Sr. Llano: , ,Señor, la comisión-.de Guerra ha presentado su 
dictamen sobre los estados mayores, de los exércitos en términos que ape-
nas queda nada que añadir para completa ilustración de la materia sin 
incurrir en repeticiones: así pues me limito á hacer solamente ligeras' 
observaciones. Del examen que ha indicado sobre la composición del:es-
tado mayor actual1 y el de ordenanza, resulta con evidencia ser sin du-
da el pvimero mas ventajoso para desempeño del servicio .- y es constan-
te ; pues en un cuerpo constituido pueden adquirirse mejor los conoci-
jteiientos y práctica necesaria para ponerse en estado los oficiales de lie—, 
• a r sus deber-es, que no en los estados mayores prescritos en la ordenan-
za , compuestos de oficiales elegidos por los quarteles maestres , y cu-
ya existencia es precaria en estos destinos , así como, la del gefe que los 
nombra! Tío sucede así con los estados mayores actuales que se compo-
nen de oficiales que han de hacer su carrera en ellos. 
, ,Excuso entrar en el. detalle minucioso , sabido generalmente , de los 
conocimientos que los oficiales de estado mayor deben poseer para des-
empeñar sus funciones; basta decir que han de tener los de todas las ar-
mas sin necesidad de ser profundos , y esto solo puede lograrse en el 
plan nuevantónte establecido. 
' , , E f estado mayor general es .e l "centro común á que los particula-
res de los exércitos remiten todos sus trabajos y noticias, y con su pre -
sencia y examen , cuyo objeto es único',' puede el Gobierno mas fá-
cilmente dictar las operaciones de los exércitos ; en lo que difiere esen-* 
Cálmente del ministerio de lá Girérra y c'nya constitución'no permite' v%* 
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rificarlo del mismo modo. Los generales en geP; so hallan constituidos 
ea ira sistema muy diferente, desembarazados de una multitud de d e -
talles insignificantes y contestaciones impertinentes. E l gel'e cid estado 
mayor baxo este sistema , es el único que tiene que entender con el 
general en gefe , quedando suprimidos los mayores generales de infan-
tería y caballería: el general medita , y el gefe del estado mayor pre-
para la-execucion ¿ t e , presenta al general todos quantos datos necesi-
ta pUra formar el plan y hacer sU combinación. L a razón , pues , per-
suade la utilidad da semejante institución. Si el estado mayor de nues-
tros exércitos , que está aun en la infancia , no ha llegado al grado de 
perfección que se desea, y que no es posible en una institución nacien-
te , no es un prodigio sino así como el que'para la elección de alguuo' 
de los oficiales que lo forman rio haya mediado consideración personal ó 
juicio equivocado , pues lo demás es exigir imposibles j.ptero el estable-
cimiento es útil é indispensable. 
„ Pura que estos oficiales en Sus «ascensos no perjudiquen á los 
demás d >1 exército, el reglamento de su institución- previene la for-
ma como deben hacerla , y sobre esto digo á propósito que desearía se 
formase el plan que debe regir para los ascensos en el exército..Final-
mente la objeción mayor • que • pu'ede hacerse al estado mayor actual 
es la de que como las funciones del cuerpo de ingenieros tienen tan 
íntima relación ¡Con las del estado mayor , se - ha temido no sin fun-
damento el conflicto que podría ocasionar la falta de armonía. Pero, 
Señor , los oficiales del cuerpo dé' ingenieros tienen instrucción y c o -
nocimientos que siempre les harán apreciables, ocuparán el lugar que 
íes es debido, y formarán usa íntima unión con el estado mayor. 
Por iguales razones los de artillería participarán de las mismas con-
sideraciones á que les hacen'acreedores su mérito y conocimientos; 
de 'manera que no es de esperar se les interrumpa tampoco en la direc-
ción peculiar de su ' arma : • de las faltas en esta parle solo resultaría 
culpable la vana ambición ó presunción del que las produxese, h i -
jas siempre de la ignorancia : en qualquier forma que tengan los e s -
tados mayores , pueden existir semejantes inconvenientes; pero en nin-
guna menos que en la de que se trata, compuesta de oficíales ilustra-
dos por constitución.- de la prudencia y discreción de los generales depen-
den la armonía y mejor desempaño del servició. Solo citaré un exemplo* 
para acreditar la importancia y utilidad de esta. En la guerra dé E l a n -
des el gobernador de una plaza sitiada , oficial de' caballería español, 
convocó" á los gefes de los cuerpos facultativos , y les dixo: nada sé 
de vuestra facultad; pero sé nunca capitular: obrad libremente en t o -
do lo que frompete á. vuestro ramo : efa- el resultado de esía pruden-
te' medida fué el no rendirse"la plaza. ' 
• ,¿-Fdr lo •.respectivo' aV-costo, la exposición do la comisión' con-
vence de' Su corto exceso; sin-embargo',' qtíañdo aún s'e quisiese de-
terminar alguna reforma por las particulares circunstancias del esta-
do , 'podría Verificarse con la equidad correspondiente'. Finalmente la 
permanencia de los estados- mayores en' tiempo de paz también la con-
sidero út i l , 'pues es probable sé reúnan las tropas freqúentemenle en 
campos lde instrucción park habituarse al grande espéfcí acula de "los • 
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batallas. Basta haber visto maniobrar á ira exército para conocer la 
necesidad de oficiales instruidos capaces de dirigir las columnas , in-
troducirlas en las nuevas líneas de dirección, apreciar al primer gol-
pe de vista los obstáculos del terreno, y vencer sus dificultades." 
, , Adhiero , pues , en un todo al dictamen do . la comisión ; y 
solo añado que si los oficiales del estado mayor volviesen por algu» 
incidente á incorporarse en sus cuerpos, sea teniendo presente no 
refluya en perjuicio , de tercero en aquellos que por constitución tie-
nen un sistema riguroso establecido para sns ascensos, y que. la expe-
riencia ha acreditado útil en ellos, conforme también á la práctica 
de toda la Europa , que difiere del régimen- de los .demás del exér-
ci to ." 
Pidió el Sr. Golfín que leyese el Sr. Secretario el párrafo del 
dictamen de la comisión, que demarca la línea divisoria entre la* 
atribuciones de los ingenieros y las de los individuos del estado ma-
yor general. Leyóse dicho párrafo; y en seguida dixo 
E l ¿y. Terrero: "Señor, la materia me es desconocida, pero no me 
avergüenzo de decirlo ; porque de los cientsisesenta diputados de Y . M. 
los ciento y cincuenta se hallan en el mismo caso que yo. Se trata 
de anular un artículo de ordenanza fle citó). Se deroga: esto es un he -
cho puesto que se le substituye otro ; pero es negocio muy arduo de-
rogar un artículo de ordenanza por el dictamen de quatrp ó cinco seño-
res que habrán penetrado la materia , no lo dado ; pero debe caminarse 
con mas circunspección y pulso. Dice el informe de la comisión, á 
que no me opongo directamente, que es útil , y no gravoso. En pun-
to á lo gravoso concibo que será exacto el cálculo que se presenta.* 
sin embargo , como los hombres juzgan y regulan cada uno á su ma-
nera , un oficial de luces , talento y graduación hame afirmado que 
formado el cálculo lo mas riguroso posible , resulta de gravamen por 
el estado^ mayor general de ocho millones trescientos quarenta y qua-
tro mil ciento treinta y dos reales , quando el gasto del estado ó plana 
mayor antigua, según las reales ordenanzas, seria de dos millones qua-
trocientos sesenta y quatro mil setecientos treinta; en donde se he -
cha de ver la pequeña diferencia de seis millones. E l otro puntóles? 
el de la utilidad del actual estado mayor. ¿ Y que ? no podriaa 
adjudicarse á los .individuos de la plana mayo'r antigua las mismas 
facultades ó atribuciones que forman la constitución del presente es-
tado mayor. ¿ Que óbice ó dificultad puede ocurrir al entendimiento 
humano en esta parte ? Fuera de que hay quien presuma que es per-
judicial , porque en cierto modo viene á reasumir todo el poder mi-
l i tar , y á concentrarse en uno lo que puede conducir á algo mas 
que arbitrariedad. Dícese que imitemos á nuestros enemigos; pero veamos 
en que circunstancias. Ellos nos hacen la guerra en nuestro propio suelo, 
y pueden por tanto aumentar empleados quantos quieran, puesto qu<* 
se ceban de lo nuestro. Pero nosotros ¿ como hemos de aumentarlos, 
quando está la patada constituida, vexada , desustanciada, y en mil ma-
neras agoviada? ¡ Fuerte cosa e s ; es cosa extraña, que tantos tiempos 
atrás hayamos de ser imitadores l ¿ Quando hemos de ser originales. 
"No olvidemos nuestras buenas práct icas; para cambiarlas por otras 
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sou necesarias, demostraciones matemáticas que .nos evidencien las v e n -
tajas. E»ta<¡ se afirman como alcanzadas ya por el nuevo sistema. Y o no 
las he visto. Desde su establecimiento ha habido estas grandes acc io -
nes , la expedición del Condado , la de Chichina, la de Üldecona y la 
de la Albuhera. L a de "Üldecona fué infeliz ; la de la Sierra miserable, 
y eso que iba el general cercado de un grupo de Zonas celestes;]® del 
Condado de Niebla tristísima ; la de Chichina, aunque feliz , su resul-
tado nos ha dexado en la misma apurada situación : últimamente la 
de Albuhera ha sido gloriosa sin duda; pero también tuvimos en el 
tiempo anterior la famosa , la imponderable , la nunca bien encomia-
da victoria de Bay len , quando aun no existía ese nuevo estado mayor. 
•Está propuesto ese dictamen por cinco señores que sabrán mucho , p e -
netrarán íntimamente la materia; pero para hacer rendir el entendimien-
to de ciento y cincuenta hombres para sancionar una l e y , no lo veo bas-
tante. Y así por todos modos y por lodos caminos debemos solicitar no-
ciones amplias y exactas acerca de este asunto. En este conjunto de per-
plexidades y aun de dudas que me agitan, ¿ estaría demás por ventura 
exigir un informe al consejo de la Guerra para afianzar la soberana san-
cion r A mi no se me presenta reparo. Y asi digo que se remitan todos 
Ws antecedentes , menos el dictamen de la comisión, que este no debe 
entrar en censura, al consejo de Guerra, para que dé su informe." 
E l Sr. conde de Toreno : " E l señor preopinante , deseoso de dar en 
este asunto demostraciones matemáticas, ha traido el total de los suel-
dos del estado mayor; y yo aficionado,no menos á las matemáticas y á 
hablar con exactitud, leeré una lista ó noticia muy individual de los 
sueldos y gratificaciones, que se podrá comparar con la nota del s e -
ñor preopinante, con la diferencia que la mia especifica todos los por-
menores, y la ya leida solo presenta un resultado Advertiré antes 
que en el cálculo del estado mayor antiguo entran los sueldos de los em-
pleos efectivos; porque, aunque no*se proveían era contrario á la buena 
organización, como mas por menor expresa la comisión. ( Leyó la lista, 
de la qual resulta que el estado mayor general de los seis exércitos, se-
gún la ordenauza de 1 7 6 8 , importa mensualmente trescientos treinta y 
dos mil quinientos ochenta reales , y el actual trescientos treinta y qua-
tro mil quatrocientos, siendo el exceso de este con respecto al antiguo 
•mil ochocientos veinte reales mensuales.) Ahora el señor preopinante ha 
dicho que se trata de derogar un artículo de la ordenanza. Eu esto pro-
cede equivocadamente: no se trata de derogar artículo alguna: los que 
habían de ser derogados, lo fueron ya por la Regencia pasada , que 
exerció la soberanía. También ha tallado á su deseada exactitud, a s e -
gurando que la batalla de Üldecona se perdió á pesar de haber allí 
«stado mayor á la manera nueva. Quando esta malograda acción, to-
davía no se habia establecido el estado mayor actual en el reyno de 
Valencia ; y si hubiéramos de usar de este modo de raciocinar, recor-
daríamos los tristes y aciagos dias de Medellin, de Y e l e z y de Almona-
cid , en los que aun no se conocia la nueva forma de estados mayores ; y 
si la expedición de la Sierra en el año pasado, á pesar de que ya los ha-
b i a , no fué afortunada como la de la Albuhera, ra esa misma Sierra 
en el feliz choque de cerca de Morón, Monpoeuy y Michelena ,dos indi-
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viáuos del estado mayo*, regaron con su sangre el campo de Batalla.** 
Habiéndose preguntado por orden del Sr. Presidente si el asunto 
estaba suficientemente discutido , dixo el Sr.- Lasema que todavía no 
se habia tocado el punto principal de la qüestiom Resolvió el Con-
greso que siguiera la discusión. Habia pedidora palabra el Sr. Pérez 
de Custro ; y dixo r 
_ , , Aunque un diputado no sea profesor del arte militar, basta el buen 
sentido para juzgar con acierto de la conveniencia ó- de la virilidad de 
un establecimiento , mayormente qu-ande- una comisión ha ilustrado la 
materia abundantemente. "No- hablaré sobre el reparo que se ha he-
" eho diciendo que se trata de derogar un- artículo de la ordenanza, 
porque el conde de Toréno ha satisfecho; á él. Si hay derogación, la lia, 
hecho el anterior consejo de Regencia , que tuvo la facultad de hacer-
lo ; y si fuera necesario renovarla ahora , para eso está la nación reuní-
- -da en Cortes. Solo- diré en quanto a l punto en qüestion que el esta-
blecimiento del- estado mayor tiende á reducir á un sistema fixo, orde-
nado y metódico , lo que antes era obra de la casualidad. Este esta-
blecimiento está apoyado en el.exemplo de otras naciones maestras en la. 
ciencia militar, y lo está en la experiencia : con é l se perpetuarán los 
conocimientos del arte de la guerra; habrá un depósito general de luces, 
de conocimientos , de planos y memorias, cuya reunión há de ser d& 
suma utilidad para la juventud estudiosa, y para las guerras futu-
r a s , en que- desgraciadamente pueda verse envuelta la nación. De es-
te modo la experiencia ganada en los tiempos de guerra- servirá á los 
aplicados en- tiempo de- paz. Y no se diga que es una innovación que 
no conocieron nuestros-mayores. Con la edad del mundo andan los ade-
lantamientos humanos ;• y aunque nuestros padres usaron barba larga , no-
sotros podemos afeytar-nos sin que se nos llame novadores.. Así aprue-
bo en todas sus partes el dictamen de la comisión." 
El .¿r . : Arguelles: "Impugnar a¿establecimiento-desaprobando-so-
lamente lo que en él es accidental, ó puede ser susceptible de reforma, 
sin alterar los fundamentos en que estriba e l sistema, es en mi entender 
opuesto á la^buena fe con que deben examinarse las materias de gra-
vedad. Hubiera sido de desear que los señores que se han opuesto al 
dictamen-de la comisión , hubiesen entrado en un análisis científico del 
sistema de estados-mayores dé los exércitos-, ya que su opinión es con* 
traria á-este establecimiento. Un examen militar y comparativo del'mé* 
todo de qnartel maestre & e , , y los estados mayores que en el dia se han 
planteado, seria el único medio de .ajuster k-verdad-, y no el de una 
Vaga y poco determinada impugnación. E l estado mayor se estableció por 
el anterior consejo de Regencia, que ex-ercia toda la autoridad, y dá 
él recibió la sanción necesaria; se planteó emsri tiempo el estado mayor 
general-, y se- comenzaron á formar los particulares de los exércitos; 
Habiendo ' adquirido estos un nuevo arreglo por. la división que hizo 
e l -Gobierno de la fuerza- armada en siete cuerpos, se aceleró la or-
ganizacionien ellos de los estados mayores, que en el día quasi se hallan 
«stablécido*eii*odos siete exércitos," Para demostrar los inconvenientes-
del nuevo sisma de estados mayores , seria necesario, como he dichoi, 
«utrar «a ua examen, prolko-j- científico' del- establecimiento j . ver si efe 
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método de secciones es 6 no preferible aj'de br igada; si las marchas 
se hacen con mejor orden , rapidez y seguridad ; si el orden de batalla 
y demás operaciones en grande se desempeñan ó no con mas prontitud, 
desembarazo y firmeza ; si la combinación de los planes, el buen éxito 
de las operaciones, que deben ser correlativas en diferentes puntos d is -
tantes , se asegura mejor que por el método anterior ; si el sistema mul-
ta* adquiere mas unidad ó mas permanencia y consolidación que lo que 
- se advertía antes por la continua y total alteración de los estados ma-
yores de los exércitos á cada mudanza de quartel maestre: en una p a -
labra , seria indispensable que los señores que se oponen al dictamen de 
la comisión, se tomasen el ímprobo trabajo de descender á una explica-
ción de los fundamentos en que estriban ambos sistemas, de todas sus 
circunstancias y pormenores , para que presentando así un estado com-
parativo se pudiese percibir la diferencia, y optar por el método mas 
útil y aventajado. ¿ M a s será en las sesiones del Congreso nacional don-
de se abra una discusión de esta naturaleza ? Los elementos que le cons-
tituyen y el modo de deliberar ¿nos facilitaría el acierto en esta mate-
ria ? ¿ Puede en ella hacerse otra cosa que confiarse al examen de una 
comisión, para que lomando todas las noticias, datos é informes opor-
tunos, presente un dictamen siempre muy superior al resultado de Una 
discusión vaga y poco facultativa ? E l señor cura de Algeciras (Terrero) 
desconfiado del acierto en materias militares, si se resuelve este punto 
por el Congreso , propone que se remita el expediente al consejo de la 
Guerra; mas no echa de ver que nos hallaríamos después en el mis-
mo caso; á saber» que nos asaltarían todavía dudas y rezólos; pues 
no siendo los diputados capaces en su opinión de juzgar por sí , ha-
brían de atenerse al juicio del consejo, lo mismo que yo lo hago 
ahora al de la comisión, y dar en ambos casos nuestro voto determi-
nado por la autoridad de otra persona , que es siempre el método mas 
débil y aventurado de deliberar. N o siendo posible formar opinión en 
este punto sino sobre el juicio ageno , según el señor último preopinan-
te , yo me decido por el de la comisión, y para ello expondré varias 
razones. E l consejo de Regencia está encargado baxo de responsabili-
dad de la defensa del estado y de la dirección de la guerra. ¿Quien 
ha de ser el juez que determine los medios que deben emplearse pa-
ra desempeñar, aquel encargo ? Seguramente el Gobierno. Y así por 
lo tocante á la guerra nadie puede proceder con mas acierto siempre 
qne se juzgue necesario hacer variaciones, reformas &c. en el sistema 
militar de campaña que aquel que tiene á su cuidado esta parte del 
servicio público. E l consejo de Regencia debe tener en este punto la 
iniciativa , y así la ha exercído quando conformándose con el estable-
cimiento del estado mayor general planteado por la'anterior Regencia, 
propuso á las Cortes la reunión temporal de las facultades del gefe del 
estado mayor general en el ministro de la Guerra, y quando contes-
tando al Congreso sobre este mismo asunto , propone algunas mejoras, 
aunque sea por vía de indicación. Quando la anterior Regencia esta-
bleció el estado maysr general habia en el Gobierno personas, creo yo, 
capaces de dar voto en la materia, y cerca de él o (Hales generales 
de reconocido talento militar j además de «tros que no habrán dexad* 
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de ser consultados. Por lo mismo, y respecto á que este sistema está 
planteado, no solo en los exércitos enemigos , sino entre las naciones' 
militares, de donde nosotros hemos copiado igualmente el método an-
terior , no es el estado mayor alguna innovación voluntaria , hija del 
capricho y frivolidad de quatro jóvenes inexpertos ; antes bien una ins-
titución no menos recomendable que lo fué el sistema de brigadas de Fe-
derico , y contra el qual hago memoria de haber oido á generales an-
tiguos declamar bastante, á pesar de que yo no habia nacido quando se 
estableció en España : por todo esto'digo que tiene toda la autoridad 
que se pretende buscar en un nuevo informe del" consejo de la Guerra: 
y yo como libre en mis opiniones , y porque, aunque paisano , tam-
bién por afición leo algunas veces obras militares , prefiero en este 
punto el dictamen de la comisión, que no hace mas que exponer los 
fundamentos en que estriba el sistema moderno de estados mayores, ca-
lificado por la opinión de los dos consejos de Regencia , para mi au-
toridad muy grave en esta materia. Añado todavía que nada se ade-
lantaría sino -acumular opiníenes , entre las quales debe prevalecer por 
razones de conveniencia , quando no hubiese otras, la del Gobierno, que 
siendo responsable en la dirección de la guerra, no puede encargarse 
de ella si se le obliga á valerse de unos medios que no son de su 
elección. E l Sr. Llamas ha hecho un argumento sólido y fuerte , no 
obstante que le había prevenido rápidamente la comisión , si no me he 
equivocado. Dice que es un absurdo abandonar un sistema que está 
en planta por tomar otro nuevo en medio de una guerra. Eita reflexión 
he dicho q.ie es muy fuerte; pero ella misma me servirá de contesta^ 
cíon. Si este argumento se hubiera opuesto al tiempo de establecer el 
estado mayor general, habría sido muy oportuna ; pero en el d ia , que 
no solo este está planteado , sino también el particular de cada exér-
cito , ¿ que resultaría de un retroceso ? Que en el tránsito de un sis-
tema á otro se desorganizaría el exército infaliblemente por el trastor-
no repentino de esta mudanza , y aquel se expondría á quedar redu-
cido á partidos sueltos ó cuerpos aislados , formados por el desconten-
to que causarían tantas variaciones de gente allegadiza y poco unifor-
ma la. Argüir contra el estado mayor , porque se resienta todavía de 
los defectos inseparables de todo establecimiento nuevo , és igualmente 
injusto , y aun lo es mucho mas si no se consideran otras circuns-
tancias no menos substanciales que se oponen á su pronta perfec-
ción. Qualquiera constitución que se intente dar á un exército, ó á la 
fuer,: a militar de un pais , necesita cierto tiempo para plantearse y con-
solidarse j y si antes de adquirir la consistencia indispensable á su to-
tal organización, se exige de ella que dé resultados completos, esta 
muy expuesto ó á desorganizarse , ó á que se confundan las cirCunstán-
cías^ que estorbaron su perfección con el mérito intrínseco del estable-
cimiento. Esto es lo que cabalmente ha sucedido en España. Desor-
ganizado el exército quando comenzó la revolución,.no ha habido to-
davía un solo momento de descanso; para constituirlo, al contrario ha 
sido preciso sacarlo á campaña antes de formalizar su arreglo. L a in-
vasión de toda la península á un mismo tiempo es causa de que todos 
los días cuerpos no acabados todavía de formar , 'ó de adquirir la 
organización necesaria , salgan á l idiar: ¿ y con quien? Con cuerpos 
aguerridos, con cuerpos que por desgracia nuestra' tienen una consli- ' 
tucion militar , y cuentan veinte años de continuas victorias. E l esta-
do mayor por las mismas razones no puede hallarse en el dia consti-
tuido como debe estarlo , y lo estará en ¡breve si nuestra impaciencia 
no nos alucina. L a escuela terrible donde se forman los gefes y oficia-
les , -qual es la guerra, exige quedantes haya educación militar cien-
tífica y práctica : ¿ la hemos tenido en el antiguo gobierno ? Por lo 
mismo la perfección no se adquiere en cosa ninguna por ensalmo ; es ne-
cesario tiempo, estudio y aplicación.Otro de los mas repetidos argumen-
tos , el mas generalizado, y que con mas calor se reproduce, es cabal-
mente el que en mi dictamen supone menos. Hablo, Señor, del ponderado 
costo del estado mayor. Esta circunstancia debe ser el último de los in -
convenientes para graduar la utilidad de un establecimiento de esta cla-
se , si no se pierde de vista que jamas el sistema de hacer guerras se ha 
podido conciliar con el de la economía. ¿ O es ó no necesario adoptar 
un plan para hacer la guerra con ventaja ? Si lo fuere , jamas se p; -
rara ninguu Gobierno en el gasto , porque si así le hiciere , seguramnt¡s 
será víctima de sus respetos económicos. L a economía que debe adop-
tarse es muy diferente, y esta jamas perjudicará á la naturaleza de los 
establecimientos.- L a exposición comparativa entre el costo del estado 
mayor antiguo y moderno que ha leido el Sr. conde de Torcno ha d e -
mostrado quanto exceso hay de declamación en el aumento que se atri-
buye al segundo, puesto en balanza con las ventajas militares de uno 
y otro. Pero aunque los gastos fuesen mucho mas crecidos , ¿ será a r -
güir militarmente decir que el estado mayor del dia cuesta algunos 
millones mas que el antiguo; y desentenderse absolutamente de la par-
te científica , que es la primera que debe examinarse ? Si yo dixese que) 
la universidad de Salamanca era perjudicial porque sus catedráticos te-
nían mucha renta, ¿no excitaría quando menos la risa de los que mo 
oyesen? Mode'rense los sueldos de los individuos del estado mayor , si 
en la realidad son excesivos; sea esto efecto de un arreglo particular; 
adóptese este verdadero sistema de economía; pero todas estas reior-
mas ¿ que tienen que ver con la naturaleza del establecimiento ? Su 
mérito ó ventajas militares científicas , ó llámense como se quiera, no 
pueden confundirre con la rebaxa de sueldos y raciones en que cabrá 
quizá alguna modificación; pero siempre relativa á las funciones y gas-
tos precisos de los oficiales de los estados mayores. Por último, Señor, 
procediendo de buena fe , y con el deseo de acertar, no puedo menos de) 
aprobar el dictamen de la comisión en todas sus partes , como apoyado 
que está en una demostración muy perceptible de las ventajas militares 
del establecimiánto y de la autoridad igualmente militar de las personas 
que han intervenido en su planta y organización." 
E l Sr. de Laserna : „Dixe que no se habia tocado la materia , no 
por oponerme-al dictamen de la comisión, sino por aquel dicho vulgar 
deque ajustamos la cuenta sin contar con la huéspeda. Y o no tengo 
mas conocimientos en este particular que aquellos con que favorece 
la naturaleza á los hombres. No hay qué hacer oposición al estado ma-
y o r , el va á producir y produce muchos bienes , pero también pueda 
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causar runchos males; y como estos en tal caso no dimanarían de lo esetK 
•cia-1 del establecimiento , sino de lo accesorio, tratemos de evitarlos si 
puede ser ; y á este fin he pedido la palabra. Y o seré de opinión de qu e 
se apruebe el estado mayor en todas sus partes ; pero no quisiera con-
forníarme con los sueldos , gratificaciones y raciones que lodo lo consi-
dere excesivo. E l mismo ministro de la Guerra dio aquí alguna idea 
de esto; y á la verdad en las circunstancias actuales , ¿ p o r que no se 
les había de dexar á los señores del estado mayor con los únicos suel-
dos que gozan por sus grados ? De lo contrario no nos engañemos, Se-
ñor , no íe puede sostener la nación : yo quisiera que esto se votase. Es-
te nuevo establecimiento se va formando baxo mejores reglas sin duda 
que el anterior, pero tiene mayores gastos. Con que mi parecer seria que 
d dichos señores se les atendiese en lo sucesivo , prefiriéndoles para las 
plazas vacantes en la secretaría de Guerra ú otro premio distinguido 
de esla naturaleza; pero por ahora que se contentasen con los suel-
dos que gozan por sus empleos." 
E l Sr. Golfín: , ,Me parece que la discusión se ha extraviado del 
ebjeto principal. Se dice que se trata de derogar un artículo de orde-
nanza quando aparece el informe de la comisión, y es notorio que fue 
derogado mucho há por la autoridad que entonces podia hacerlo. Se 
extraña que se propongan por modelo los enemigos, y se quiere que sea-
mos originales. Señor, la nación española es original en lo que debe 
serlo. E s original en su heroica resolución de oponerse á los progresos 
de la tiranía. E s original en el valer y constancia con que resiste al po -
der inmenso de la Francia. Es original en el carácter magnánimo y en 
las virtudes que la han constituido el asombro de la atónita Europa y de 
todo el mundo; pero sus sublimes sentimientos no pueden excusarla de 
la necesidad de aprender lo que ignora y es necesario para el logro de 
sus designios. Esta ignorancia ha ocasionado las desgracias que se han 
c i tado, y qne acaso parecerán una inculpación á los héroes que forman 
nuestros exércitos. Han sido batidos; pero jamas han dexado de ser dig-
nos defensores de su patria. Una mala constitución, defectos inevita-
bles por las circunstancias , inexperiencia -y otras cansas los han hecho 
desgraciados ; pero i su constancia, á su sufrimiento y á su firme resolu-
ción de morir ó vencer, sostrnida con tanta gloria , debemos nuestra l i -
bertad y nuestra existencia. Permítame V . M. que contestando á_ unos 
puntos verdaderamente ágenos de la qüestion, no vuelva á ella sin pa-
gar el tributo de mi reconocimiento á esta porción dístiguida y bene-
mérita de la sociedad. Digo , Señor , que la discusión debe recaer sola-
mente sobre la comparación de lo que previene la ordenanza, con las a l -
teraciones y modificaciones que se han creído convenientes para mejo-
rar el establecimiento. Sabiendo el objeto de los estados mayores se in-
fiere que deben preferirse aquellos que por Su constitución particular 
sean mas propíos para conseguirlo. E l de la ordenanza , ademas de la 
elección absolutamente arbitraria de los empleados, en él se renue-
van siempre que se mudan los gefes , y queda disuelto al fin de la cam-
paña. E s t o , lejos de ser una ventaja de su constitución, como se cree, 
no atendiendo mas que á una mezquina economía, es una falta muy no-
table, porque se quitan de los regimientas oficiales que son necesarios 
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eu el los; porque esfos oficiales no tienen por lo regalar otras nociones 
que las del detalle y servicio particular de sus cuerpos ; porque les fal-
ta la práctica que contribuye tanto, á la perfección y facilidad de los 
* trabajos propios de este ramo, y particularmente por otras razones que 
manifestare después. Estos defectos, que ya en el año dé 178-2 excitaron 
en Francia la idea de conservar «cierto número de- oficiales de estado ma-
y o r , para que durante la paz se exercitasen en las funciones de su ins-
tituto, introduxeron entre nosotros la práctica de elegir oficiales-
de ingenieros para el empleo de quartel maestre, que es el mas im-
portante ; pero no con esto se remedió el mal en una ni en otra parta, 
porque en Francia no podía ser completa la instrucción, y porque 
acá los ingenieros, aunque instruidos en lo perteneciente á su ramo, 
no lo estaban en lo relativo á las demás armas'; cuyo defecto , e sen-
cial entonces , es esencklísimo en el dia , en que la variación inmensa 
de las órdenes de marchas, colunas , batallas y ataques hace indis-
pensable un profundo conocimiento del mecanismo, táctica y unión 
de todas, las armas. Si esta objeción no tuviera lugar respecto de los 
quartel maestres , lo tendría siempre respecto de los subalternos. En 
efecto, hoy que los exércitos son tan numerosos; que la- vista de un 
solo gefe no puede alcanzar á toda la extensión en -el orden de b a -
talla ; que ocupan en marcha muchas leguas, es imposible que los-
subalteruos puedan cumplir sus órdenes con acierto si no los entienden, 
sino conocen sus fundamentos y su espíritu, y si no saben como han 
de manejarse en un caso imprevisto. E l mariscal'Puisegur refiere quo 
la batalla de Nordlingen se perdió por no haber entendido un a y u -
dante de campo las razones que le dio un general para mantener 
un puesto, que el general en gefe le mandaba- abandonar sin cono-
cimiento de las circunstancias particulares en que se hal laba; y este 
exemplar, que no es el único que pudiera citarse, prueba la nece-
sidad de que todos los oficiales del estado mayor tengan conocimien-
tos de la gran táctica ; que sepan formar y mover los diferentes ó r -
denes de batallas y colunas ; que posean los principios de las cien-"' 
eias en que se funda la táctica , y de las auxiliares que la ilustran y faci-
litan. ¿ Y como se asegura mas la elección de semejantes oficíales , a b a n -
donándola á la voluntad de los gefes, ó estableciendo para ella n-u o r -
den- regular ? ¿ Colocándolos en destinos- de mas' ó menos impor-
tancia j según el arbitrio de los generales, ó sujetándolos á una r i -
gurosa escala y á prepararse en los primeros empleos para , el de sem-
peño de los superiores ? ¿ Como se excitará mas su zelo y aplicación, 
reuniéndolos en un cuerpo donde encuentren todos los medios de apren-
d e r , y en el qual obténganlos ascensos por su-aptitud y progresos, 6, 
diseminados en los diferentes del exército , sin oportunidad para i n s -
truirse, y obligados á dividir su atención entre los particulares del? 
servicio de su- arma, y el estudio de k unión y manejo de- todas,, 
y haciendo depender eí premio de su trabajo de la casual elección» 
de un- general que los conozca y quiera protegerlo ? Nadie- dudará' 
en preferir el orden regular, la rigurosa esca la , y la reunión en urt* 
cuerpo; y ve aquí V. M. no pequeñas ventajas del nuevo estable— 
«iuiiento comparado coa. e l antiguo. Otra-es»la que he indicado d@; 
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s»r permanente , porque disolviéndose el de ordenanza al concluirse 
T i guerra, quedaban perdidos los**adelaiilamíeiitos de los oficiales que 
lo componían, y volvían otros absolutamente inexpertos á hacer en 
una nneva guerra un aprendizage rmiclio mas costoso que lo q¡¡ 3 
se hubiera gastado en mantenerlo durante la paz , cuyo gasto seria 
compensado con la ventaja de hallarse coa oficiales formados y ap-
tos para desempeñar las funciones de este ramo. Ciertamente que no 
tendríamos, buenos artilleros ni ingenieros si estos cuerpos que nece-
sitan prepararse en la paz para la guerra se formaran solo quando 
esta se declarara ; ni tendremos buenos oficiales de estado mayor sin 
esta previa enseñanza y preparación. A esta falta de la constitución del 
estado mayar de ordenanza debe atribuirse lo que sin examen se atribuye 
al nuevo por algunos que dicen que aunque en sí sea bueno , no son 
idóneos todos los que lo componen. Digo que no son todos igualmente 
idóneos ; ¿ pero se puede asegurar, como se ha indicado , que no hay 
entre ellos oficiales muy beneméritos é instruidos? ¿ P o r ventura no 
lo eran los Velardes y los Párragas ? ¿ No los excelentes oficiales que 
se han sacado de los cuerpos facultativos y otros que no nombro por 
no ofender su modestia ? Y o no negaré que acaso no habrá habido a l -
guna predilección en las elecciones ; pero quiero que se me diga ¿ de 
donde-podía sacar el Gobie no esta totalidad de oficiales instruidos y 
prácticos en una materia que hasta ahora no se ha enseñado ? ¿ S e en-
contraría mayor número de oficíales instruidos si se observara el mé-
todo.antiguo , y si cada general-formara su estado mayor, colocando 
en él , como se acostumbraba, á sus amigos y conocidos sin examen, 
y por solo su capricho ? Si esta disposición se ha tomado para que se 
instruyan y se formen, ¿por que se extraña que algunos no lo estén 
desde luego ? ¿ Por que no se culpa al método, antigua, del qual pro-
vienen estos defectos? Uno de los que se notan en el actual es que se go-
bierne por el quaderno que se llama de apuntaciones; pero en esta parte 
hemos a ventajado ,á los mismos franceses, que conociendo los inconve-
nientes del estado mayor de su ordenanza^, le substituyeron el nuevo 
que empezó á dirigirse por el manual de Thiebault , por el tratado de 
Grímoard , y por las observaciones de otros oficiales. Mas ¿ como pue-
den tacharse de diminutas estas apuntaciones , que refiriéndose á los 
capítulos de ordenanza, los amplían respecto á las-variaciones de la 
táctica y al arreglo divisionario que era antes desconocido ? Las d i -
\-isiones obran hasta de por sí , y las acciones , que eran el choque 
de dos grandes masas., son el resultado de los movimientos combinados 
de las divisiones ; y de aquí la necesidad de que el gefe del estado ma-
yor , ó sea el quartel maestre , tenga, no solo ayudantes que comuni-
quen sus órdenes, síao gefes subalternos , que baxo su inspección des -
empeñen en las divisiones de su cargo las funciones que exercc en to-
do el exército. Esto era tan urgente que antes del nuevo arreglo ya se 
habían establecido en bis divisiones unos empleos equivalentes á los de 
ayudantes del estado mayor, aunque con nombres diferentes. Pero este 
arbitrio supletorio de. la ordenanza no carecía de defectos. No estaba 
constituido ; no era el mismo en todos los exércitos , ni aun en las d i -
visiones de uno eran unas mismas las atribuciones de cada empleo , y 
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no estaba asegurada la mutua unión y correspondencia entre lodos para 
combinar los planes , y concurrir á su execucion. Era , pues , preciso 
sistematizar un establecimiento que , si las circunstancias habían indica-
do ya que era necesario , tenia no obstante defectos. Para evitar los 
primeros bastaba fixar las facultades y las obligaciones de cada empleo; 
pero para el último, que era también el que mas importaba remediar, 
se apeló al establecimiento de un estado mayor general, esto e s , al mis-
mo arbitrio que habian adoptado ya otras naciones , y cuyas ventajas 
ha manifestado la experiencia. Sin embargo, la creación de esta ofici-
na es otro de los perjuicios que se atribuyen al nuevo establecimien-
do , ponderando su costo , y la dificultad de hallar una persona c a -
paz de desempeñar las funciones de gefe del estado mayor general. 
Mas si comparamos el costo de esta secretaría con el de la junta de g e -
nerales establecida por la central, que también fue con aumento del e s -
tado mayor de la ordenanza , acaso le encontraremos menor, y vere -
mos , con poco que se reflexione, que no puede excusarse aunque se e s -
tableciera la junta,, la qual serviría en todo caso para mandar y com-
binar las operaciones; pero que necesitaría siempre una oficina para que 
reuniera las noticias y los detalles , y distribuyera las órdenes. Consi-
derando los exércitos como grandes divisiones de uno solo , que deben 
concurrir al plan general del mismo moda que las divisiones de cada 
uno al particular que le está encargado , es necesario un estado mayor 
general que reúna', como punto céntrico , las partes componentes de e s -
te gran cuerpo por las mismas razones porque lo son les particulares 
de cada exército , cuya necesidad prueba la misma ordenanza: Si es di-
fícil hallar quien con el nombre de gefe del estado mayor general d e s -
empeñe este cargo , lo será también , aunque se le llame quartel maestre; 
y considerados , como he dicho, los exércitos como partes de'uno solo, 
tendremos la misma dificultad para encontrar un gefe de estado mayor 
general según el nuevo método , que para encontrar un quartel maes-
tre según el antiguo. Mas s ino es a s í , y esta dificultad es menor en 
el actual establecimiento , en el qual , si el expresado gefe tiene a lgu-
nos mas cargos que el quartel maestre , tiene para desempeñarlos el 
auxilio de un segundo y de una secretaría , compuesta de oficiales prác-
ticos é instruidos , que facilitada expedición de los asuntos del mismo 
modo que la de los pertenecientes al ministerio de Estado , que aunque 
mas vastos y complicados son despachados por un solo ministro. E l au-
mento de gasto es otro , y acaso, el que se tiene por el mayor de los 
inconvenientes del plan que se discute. Este aumento , que por grande 
que fíe a debería hacerse, siendo necesario para el gobierno y direc-
ción de los exércitos, no es tan considerable como se figura á primera 
vista ; y para convencerse de ello basta cotejar el costo del estado ma-
yor actual con el de ordenanza , y se hallará lo poco que aquel excede 
á este. Y o supongo en este cotejo que los oficiales que se sacaban de 
los regimientos debían reemplazarse, porque sin esto se desorganiza un 
cuerpo para formar otro ; inconveniente reconocido en la misma orde-
nanza , y que se ha procurado evitar por la misma y por muchas ór-
denes posteriores; pero si no obstante no se cree preciso este reemplazo, 
«1 resultado será el wvsjao , mandando suprimir otros tan<jj?s empleos eq 
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los regimientos, supuesto que se reputen no necesarios. Se lia hablado 
de gratificaciones excesivas ; pero las de un coronel empleado en el es-
tado mayor exceden, según las ordenanzas , á las tres quartas paites 
de su sueldo , y actualmente solo disfrutan el aumento del sueldo de 
caballería ligera , y quinientos reales vellorí las gefes para gastos de 
oficina. Y o continuaría"la comparación de los dos establecimientos, si 
no resultaran y a á favor del moderno suficientes ventajas para darle la 
preferencia,, aun quando no tenga toda la perfección de que es suscep-
tible. Tendrá todavía algunos defectos'; pero V . M. debe advertir que 
casi todas las naciones de Europa han conocido la necesidad de variar 
el sistema antiguo en esta parle ; que todos han hallado ser mas útil 
que los anteriores un arreglo semejante al nuestro , que en todas ha 
producido ventajas, y que ninguna lo ha establecido desde luego me-
nos imperfecto que nosotros/' 
E l Sr. Traver : „ Y o qne fui el que dio lugar á esta discusión no 
puedo menos de manifestar á V . M. que en esto llevé el objeto de evi-
tar en cierto modo la opinión encontrada del público sobre este esta-
blecimiento , y que tal vez oculto hasta ahora en manos de los que lo 
manejan, podría tener la contradicción que ha sufrido en lugar de que 
su publicidad aquietarla los ánimos. Y o sabia y veia por experiencia 
que casi todos los exércitos se diferenciaban en táctica y maniobras; 
lo que no podia menos de causar un trastorno no pequeño , siempre que 
un general tenia que pasar de uno á otro exército. Conocía por otra 
parte que las naciones sabias en el arte militar han adaptado ese siste-
ma , en el que parece se puede adelantar poco. En este supuesto creo que 
V . M . , que desea dar un impulso uniforme á-todas las operaciones mili-
tares , se ve en la precisión de formar un cuerpo científico de esta natu-
raleza. Bien convendré en que por el pronto no es fácil encontrar un 
hombre que reúna todas las grandes qualidades que se necesitan para 
ponerle al frente de este establecimiento ; pero las cosas comienzan por 
pequeños principios para llegar á la c ima , y por lo menos sentaremos 
la principal piedra de este grande edificio. He aquí , pues , que es pre-
ciso en mi concepto, no solo la aprobación de este establecimiento en 
quanto á lo científico, sino que me parece se debia poner en el diario el 
dictamen de la comisión con el juicio comparativo de los gastos de es -
te establecimiento y el anterior, para qne el público s e p a , como debe, 
sus ventajas y sus perjuicios ; y si acaso alguno tiene que exponer lo 
haga con datos positivos." 
Declarado el punto por suficientemente discutido, se procedió á la 
votación, y las Cortes aprobaron el dictamen de la comisión, y man-
daron que se insertase en este diario. 
Se levantó la sesión. 
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SESIÓN D E L D I A P R I M E R O D E J U L I O . 
A. propuesta del Sr. Oliveros se acordó que se extendiese el decreto 
para la confirmación del estado mayor. 
Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Lla-
mas , contrario á lo que se resolvió ayer acerca de este mismo esta-
blecí miento. 
Para la comisión que deberá entender en el examen de los expe-
dientes relativos á la calificación de la conducta política de los em-
pleados que han venido de pais ocupado , conforme á la proposición 
del Sr. D. José Martínez, aprobada en la sesión del dia 16*, nombró 
el Sr. Presidente al mismo Sr. Martínez y á los Sres. Aznarez y Cal-
vet. Y no obstante que el Sr. Aznarez se excusó , alegando que e'l en 
Sevilla habia sido testigo en varias calificaciones , y que ya era e m -
pleado del Gobierno , sin embargo no se le admitió la renuncia , estan-
do el Congreso satisfecho de su justificación y zelo por el bien publica. 
Nombró igualmente para la de Agricultura al Sr. Navarro en lu-
gar del Sr. Pelegrin , qué se ausentó con licencia.. 
Conformándoselas Cortes con la primera parte del dictamen de la 
comisión de Hacienda, dado á conseqüencia de lo representado por la 
junta de L e ó n , resolvieron se dixese al consejo de Regencia remitiese 
de nuevo á la junta de León , y á qnalquiera otro punto donde no sa 
hubiese remitido ,• ó no se supiese haber llegado , lá declaración h e -
cha por el anterior consejo de Regencia sobre continuar en la percep-
ción del noveno decimal en virtud de las facultades que concedía el su-
mo pontífice al r e y , de poder prarogar por sí la giacia , concluido el 
término de diez años , siempre que lo estimare necesario. Y en quan-
to á la segunda parte de dicho dictamen, reducido á que los fondos 
que existan, con motivo de las dispensas matrimoniales ú o tras , se 
destinen á las urgencias públicas , se resolvió que por medio del consejo 
de Regencia se pidiese informe á la cámara da Castilla sobre la inver-
sión que se hacia de dichos fondos. 
Se leyó, y aprobaron las Cortes, el siguiente dictamen de la comisión 
de Justicia. 
,, Señor , el consejo de Regencia remitió para la determinación da 
V . M. una representación que en a3 de enero dirigió á S. A el capitán 
general del reyno de Galicia D. Nicolás Mahy: este acompañaba las c o -
pias de oficios que pasó al muy reverendo arzobispo de Santiago y c a -
bildo de aquella santa iglesia , con las contestaciones de aquel. De ellos 
resulta que el diario de la Corana del 1 2 de enero insertó el soberano 
decreto de V . M. de l . q de diciembre , relativo á la suspensión de pre -
bendas y piezas eclesiásticas. - Que en 1 7 del mismo ofició Mahy al a r -
zobispo para que nada hiciese en contravención á dicho decreto. - Qua 
al dia siguiente 18 de enero ofició también con el cabildo eclesiástico 
para que suspendiese la posesión que iba á dar del arcediaaato de T r a s -
amara y otras canongías. 
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„ E l arzobispo en 21 de enero contestó á Maliy , que un diario no e | 
papel ministerial ni oficial; que á él no se le había comunicado el de-
creto de laá Cortes , y que los títulos de arcediano , dos canongías y 
un beneficio estaban expedidos con fecha de 21 de noviembre. 
, , E l ministro de Gracia y Justicia quando de orden de la Regen-
cia remitió á V . M. los papeles que van extractados , añadió que hacia 
presente á su soberana consideración que por el ministerio de su careo 
se procedió puntualmente á la circulación general del decreto ( cjue 
con equivocación de principios llama real ) , como lo comprueban las 
éontestaciones de vario* cabildos eclesiásticos , y de la junta superior 
del reyno de Galicia, que se han recibido , aunque no la del arzobis-
po de Santiago, como ni tampoco la representación que en su segundo 
oficio al capitán general insinúa haber hecho á V . M. 
„ L a comisión de Justicia no puede excusarse de añadir á todo lo 
expuesto el mérito que pueda tener uis recurso presentado á V. M. 
por algunos vecinos de la ciudad de Santiago contra el procedimiento 
del muy reverendo arzobispo en este punto ; pues habiendo determina-
do V . M. el dia i 5 del presente que aquella discusión se terminase í 
la resolución de este expediente , debe recordarla ahora , y en vista de 
todo , no cree que esté V . M. en el caso de manifestar su desagrado por 
los procedimientos del muy reverendo arzobispo de Santiago ; pues sien-
do esta sola declaración un castigo, y muy g r a v e , para los buenos, an-
ticiparía V . M. la pena á la justificación y prueba del delito ; pero si 
encuentra bastantes motivos para que el consejo de Regencia inquiera si 
ha habido ó no contravención al mencionado decreto de V . M . ; y por 
tanto opina : 
„ Que este expediente, con el indicado de que se trató en la sesión 
del 1 5 , se remitan al consejo de Regenc ia , para que en uso de su p e -
culiar atribución de hacer cumplir las -leyes y decretos de V . M. , pre-
ceda á cerciorarse de si el muy reverendo arzobispo de Santiago ha 
quebrantado el decreto de .V. M. de de diciembre, que suspendió 
la provisión de prebendas eclesiásticas, y que acuerde en su caso las 
providencias oportunas. — Cádiz 24 de abril &c ." 
De orden del consejo de Regencia consultó con documentos el mi-
nistro de Marina sobre la conducta que debía observarse con los buques 
nocionales procedentes de puertos de la península, ocupados por el ene-
migo , que navegaban á Jos libres , y desde estos á aquellos ; como igual-
mente sobre la habilitación de los primeros para América, ¿ o s documen-
tos que acompañaba á esta consulta eran : primero, un reglamento para 
las embarcaciones procedentes de puertos ocupados, y su habilitación 
para navegar en Europa y América. Segundo, un oficio del ministro 
de Marina al de Estado , á fin de realizar con el ingles una estipulación 
sobre este particular. Tercero , oficio contestación al precedente, en que 
se manifiesta que el embaxador ingles no sé juzgaba autorizado al in-
tento. Quarto, nuevo, reglamento propuesto por la junta de Hacienda en 
virtud de orden del consejo de Regencia , casi igual al traslado espe-
cial que sobre el particular existe entre la junta de Galicia y el g o -
bierno Ingles. Quinto , una representación de la junta de Galicia al con-
sejo de Regencia , con inclusión de copias de todos los dccumeiitos se-
1 
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í>re la expresada estipulación con el gobierno Ingles , pidiendo que S. A, 
declarase no comprehendida la sardina en la clase de los artículos, c u j a 
extracción estaba prohibida en la misma para los puertos ocupados; aun-
que por pertenecer á la clase de comestibles , la junta no se habia atre-
vido á excluirla en su acuerdo de 25 de mayo de 1 8 1 0 . Y habiendo pa-
sado este expediente á las comisiones de Hacienda , Comercio y M a r i -
na unidas > concluían su dictamen opinando que todos los artículos del 
nuevo reglamento propuesto por la junta de Hacienda se hallaban arre-
glados á la mayor justicia , precaución y utilidad que se pretendía con 
el comercio libre entre lqs países libres y ocupados , dependiendo su 
pronto beneficio de su pronta aprobación. 
Habiendo manifestado los señores Borrull, Mexia, Ley va , Osfo-
laza y D. José Martínez , que semejante reglamento ( que se leyó ) era 
opuesto á la clase de guerra que sostenia la nación ; se. acordó ( habien-
do pedido dicho Sr. Martínez que no se imprimiera ) que permaneciese» 
sobre la. mesa del Congreso , para qué los señores diputados que quisie-
ran le examinasen ; y el Sr. Presidente señaló el dia 8 del corriente pa-
ra su discusión. 
Sobre la proposición del Sr. García Herreros relativa á la incor-
poración á la nación de las fincas y bienes enagenados, dixo 
E l Sr.- Cañedo •: ,, Señor , entre los eloqüenies y eruditos discursos 
con que se ha ilustrado la materia en qüestion, he observado que los 
mas propenden á que la reversión de jurisdicciones y señoríos debe mi-
rarse baxt) diferente aspecto que la de las-fincas raices-enagenadas de la-
corona. Este modo de pensar es muy conforme con lo que tuve el honor 
de manifestar á V . M. quando se instaba por la aprobación de la propo-
sición del Sr. García Herreros, en el momento en que acababa de ser ad -
mitida á discusión.Entonces sólo aspiraba yo á llamar l a atención de V. M . 
Hacia la detención y examen con que se debia proceder en un negocio 
de tanta entidad y trascendencia. Pero habiendo indicado y a con este 
motivo quales sean mis ideas acerca del asunto ; aunque tuve el disgusto 
de notar en el diario que los taquígrafos no pusieron en eso la mayor 
parte de lo que yo dixc : no molestarla de nuevo la atención del Con-
greso , si no fuese estimulado por el deseo de que se aumente algún g r a -
do de ilustración á ciertos puntos que me parecen muy interesantes y 
susceptibles de ella. Con este objeto propondré lo que me sugieran mis-
cortas luces , y lo haré con la posible brevedad. 
Algunos de los principios que se establecen para fundar el dere-
cho de reversión, conducen á una nulidad general y absoluta de todas 
las egresiones de la corona por falta de autoridad en los rej.es para, 
enagenar cosa alguna de las que pertenecen al reyno. Estos principios, 
que prescindiendo de la formalidad y de las causas que justifican las 
enagenaciones , destruyen en la raíz la facultad de enagenar, no solo 
fueron desvanecidos- sólidamente por muchos de los señores preopinantes, 
sino desconocidos en la conclusión de sus discursos por los mismos que 
los indicaron , sin duda como un medio de exageración . para reducir* 
el,reconocimiento de las enagenaciones legítimas al mínimo posible. 
, , Pero suponiendo en Ios-reyes la facultad de enagenar con arregle* 
4 lo impuesto por las l e y e s , como administradores supremos del estar-
I 
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do , ya se entienda al tiempo de la egresión , ya al de la reversión 
de las propiedades euagenadas , no puede dexar de ofrecerse una no-
table diferencia entre las jurisdicciones y señoríos y las heredades y fincas 
raices. Tratando d é l a egresión, todas las dificultades suscitadas sobre 
las facultades de enagenar , y la justicia ó discernimiento cofi que se 
hayan debido hacer las enagenaciónes de las tierras y heredamientos, 
todas son comunes á las enagenaciónes de señoríos y jurisdicciones ; pero 
en estas hay ademas un inconveniente particular , en quanto parece que 
la desmembración de la jurisdicción y señorío es incompatible con la 
unidad de la soberanía. Algunos señores diputados alegaron diferentes 
leyes de Partida, y otras de Recopilación tomadas de establecimientos 
antiguos de Cortes , y ademas hicieron reflexiones muy oportunas coa 
que disolvieron esta dificultad , manifestando la facultad que siempre 
tuvieron los reyes de España para enagenar la jurisdicción civil y cri-
minal, y de conceder señoríos sin perjuicio de la autoridad que es esen-
cialmente inherente á la soberanía; pero como á mi modo de pensar 
nada hay tan convincente y decisivo como lo que de propósito y á este 
mismo intento se declara en la ley ni núm. xxrn del ordenamiento de 
Alcalá , cuya autoridad no puede ser mas recomendable , formando, co-
mo forma , uno de los códigos legales por donde se debe juzgar. En 
esta ley , ó mas bien se podrá decir en esta disertación ó tratado con 
fuerzas y autoridad legal para cerrar la puerca en lo sucesivo á toda du-
da ó alteración en punto de tanta gravedad, entre otras cosas se dice: 
porque algunas dicen que los logares, é justicia , é fonsado é fensa-
dera.... non se podian dar , é dándose nombradamente non se daban para 
siempre , et porque en algunos libros de las Partidas , é en el fuero de 
ley , é fazahnas é costumbre antigua de Espanna e ordenamientos de Cor-
tes , en algunos de ellos decian que se daba á entender que estas xcosas 
non se podian dar en ninguna manera , e en otros que non se podian dar 
sino por el tiempo de aquel rey que lo daba , e en otros logares de ellos 
paresce que decia que se podian dar é duraban para siempre.... Por ende 
nos por tirar esta dubda.... declaramos , que en las donaciones que fue-
.ron fechas fasta aquí por los reís onde nos venimos, ó se ficiesen por 
nos , ó por los que regnasen después de nuestros dias que non fueren 
dadas en tutorías, en,que sea contenido que se da la justicia ó las c o -
sas sobredichas, que k s hayan ó les sean para siempre guardadas ( á 
aquellos á quien fuesen dadas) , según que en k s palabras de la condi-
ción fuese contenido.... et declaramos que lo que se dice en las partidas 
ó en los fueros.... que aunque estas cosas sean nombradas en la dona-
ción , que non valen ; se entiende e á logar en k s donaciones que el 
rey fa%ce , á otro rey , ó regno , ó regna de otro regno que non fuere 
natural.ó morador en su sennorío.... Ca tal donación nin otro enagena-
miento de qualquiera manera que sea non lo puede facer el r e y , ó otro 
alguno de su sennorío , é si lo ficiese non vale , nin debe dudar : nin 
es temido el rey que lo fizo , nin sus herederos ,• nin el regno á la 
guardar.... et esta paresce la intención del que ordenó k s partidas se-
yendo bien,entendidas... et si k s palabras de lo que estaba escrito en 
las partidas et en los fueros en esta razón.... si lo y ovo otro entendi-
miento an ó pueden haber contra esta ley tirárnoslo , e queremos que 
non embarguen.... et aun declaramos que los logares que fuesen dados 
á aquellos que les pueden haber según dicho es , e los otros de nues-
tros sennorío que siempre finquen para nos é para los reís.... que sean 
tenudos los sennores de facer guerra et paz por nuestro mandado.... é 
que,podamos íacer justicia si los sennores lo menguaren : é que ande 
y nuestra moneda : é las otras cosas que perteneseem al rey por el sen-
norío real quen se puede apartar de él. 
„Señor , esta declaración tan terminante y decisiva no se podrá 
decir que fué efecto de un capricho por medio de un decreto , ó de 
una cédula , sino por un establecimiento solemne en las Cortes mas au-
torizadas y recomendables que acaso ha habido en la monarquía. Y 
si aparecía alguna dificultad particular con respecto á la enagenacion 
de jurisdicciones y señoríos , ya creo que en vista de ella, se habrán disi-
pado hasta los escrúpulos en este punto. 
, ,Pero por mas legítima que haya sido la enagenacion de las juris-
dicciones y señoríos , considerada esta clase de propiedades con el d e -
signio de reversión ó incorporación á la corona , es preciso reconocer 
alguna diferencia entre estas y las demás propiedades enágenadas ; y 
que para la reversión de las jurisdicciones hay menos estorbos que re -
mover , menor resistencia que superar , y motivos de conveniencia 
públ ica , que no concurren en la reversión de las tierras y heredamien-
tos enagenados, 
„ Y o estoy persuadido que el sistema feudal mitigado, que entre nos-
otros tuvo su origen en la monarquía , ó llámenlo como les acomode 
los que no quieren confesar haya existido feudalismo en España : este 
sistema federaticio del rey can los señores , y de estos con los v a s a -
llos , ha sido muy oportuno gara sostener felizmente la guerra por to-
do el tiempo que hemos luchado contra, la opresión de los sarracenos. 
Sin este medio , estando la nación reducida á poco terreno , d iv i -
dida en diferentes reynos , sin recurso de industria ni comercio , y 
atrasada la agricultura , ¿ como hubiera sostenido una guerra de ocho-
cientos años , si no convirtiendo en soldados todos los habitantes c a p a -
ces de manejar armas , y todos'los señores en caudillos y maestros de 
la milicia? ¿ Y como hubieran, estos cumplido con su interesante en-
cargo si no hubieran estado autorizados con la jurisdicción y faculta-
des correspondientes para habilitar rápidamente, y siempre que se creia 
oportuno, las expediciones militares á que debemos nuestra l ibertad, la 
de nuestro sagrado culto y nuestra total independencia ? E l conoci-
miento de estas circunstancias y de que el vasallage que los subditos 
prestaban á los señores nada tenia de esclavitud , antes bien les pro-
porcionaba posesiones propias que cultivar , que transmitir á sus hijos 
y sucesores «, y que con ciertas restricciones podían enagenar á extraños; 
al mismo tiempo que podían'dexar al señor los solariegos , y elegir otro en 
las behetrías , así como aquel tenia derecho á no continuar coa ellos. 
, , Con consideración á estas circunstancias creo que este sistema de 
señoríos ha sido conveniente en aquella época ,. aunque tuviese algu-
nos defectos ; pero como la constitución militar , la política y las cos-
tumbres han variado entre npsof ros , en proporción de las demás na-
ciones cultas i i pesar de, que la jurisdicción y vasallage en el dia y a 
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ao es mas que una sombra de lo que ha sido antiguamente , exige I¿ 
Conveniencia pública la reversión de las jurisdicciones y señoríos , la 
mayor uniformidad y expedición en la administración de pública jus-
ticia y en la subordinación y relaciones de los subditos con el Gobierno 
.,,11iy menos resistencia que vencer en esta clase de propiedades para 
su reversión al estado ; porque aunque sea innegable que la jurisdic-
ción y señorío sean una especie mas apreciable de aquel respetable 
derecho , también es cierto que fueron conocidos con la carga ú obli-
gación de los servicios militares que quedan expresados ; y habiéndo-
seles re-devado á los señores de ella por una conseqüencia de la vexa-
cion del sistema de la guerra .al mismo tiempo que ha cesado el ob-
jeto principal de las concesiones en su primitivo origen ; debilitado 
por estas causas en mucha parte el derecho de los señores , se presen-
ta menor resistencia en la reversión de éstas propiedades que en las de-
mas enagenadas. 
„Sin embargo, para la justificación de V . M. qualesquiera resistencia 
siempre seria un inconveniente de consideración , si felizmente no se 
contase con que auxiliarán los benéficos deseos de V . M. los mismos 
que pudieran oponer alguna reclamación ó embarazo. Estoy muy per-
suadido de ello. Las jurisdicciones y señoríos están en manos de ecle-
siásticos ó seculares. En los primeros debe V . M. suponer una volun-
tad implícita de ceder generosamente esta propiedad infructífera y pu-
ramente de honor , que solo era apreciable como testimonio público de 
sus distinguidos servicios al rey y á l a patria ; pero en lo fervoroso 
de sus sentimientos dé fidelidad y patriotismo nunca se adoptaron los 
recursos para merecer nuevOs testimonios de la gratitud y aprecio pú-
blico con otra clase de distintivos y honores. Por lo que hace á los 
señores seculares , el Sr. marques ¿Le Villqfranea ast como llevó la 
voz en la reclamación que hizo por sí y á nombre de los veinte gran-
des que firmaron la representación dirigida á este augusto Congreso, 
quejándose del proyecto de reversión general de propiedades enage-
nadas , él mismo ha tenido la generosidad de declarar por s í , y á nom-
bre de los demás interesados , que su intención y su voto se conforma-
ba con la exposición del Sr. Anér en este punto ; es decir : que con-
sentía en la reversión de las jurisdicciones y señoríos , con tal que se 
observasen las leyes establecidas con respecto á la de las demás pro-
piedades. 
^ „"Nb dudo , Señor , que aunque por punto general , ademas de la 
tmiformid id y armonía en las elecciones de justicia y organización del 
-estado , se alegrarán los vasallos de señoríos de uniformarse enteramen-
te en esta parte con los debías subditos del estado ; pero al mismo 
tiempo debo manifestar á V . M. , en obsequio de la verdad y la jus.i-
cia , que estoy muy persuadido d e q u e muchos de los pueblos del s e -
ñorío ele abadengo mejorarán poco ó nada en la mudanza : ¡tanta era 
la blandura y consideración con que se les trataba! Y en prueba de ello 
podida .nombrar algunos pueblos poderosos y florecientes rodeados de 
-Otros de real nigo abatidos y miserables. 
,,Sin embargo, convengo muy gustoso en la reversión general de j u -
risdicciones y señoríos por los motivos que quedas expresados; per* 
íso puedo menos de reclamar ante la justificación de V . M. *qiie' los in-
teresados que los hubiesen obtenido legítimamente-con arreglo á lo que 
disponen nuestras leyes , sean reintegrados en el capital que en justicia 
les corresponda. No sé si me adelantaré demasiado haciendo de intér-
prete por segunda vez de la voluntad obsequiosa y desprendida del 
clero de España ; pero creo no engañarme , y me atrevo á indicar á 
V . M. que los cuerpos colegiados y las dignidades eclesiásticas, posee-
dores de jurisdicciones , se contentarán con un reconocimiento decoroso, 
en lugar de la indemnización de intereses que en rigor de justicia leí 
corresponde. 
„ B a x o de muy diferente aspecto considero la reversión de fincas 
raices ó heredamientos enagenados ; el derecho de propiedad se pre -
senta á mi vista como un muro impenetrable, el qual no es posible contra-
balancear sin trastornar enteramente el edificio del estado : le considero 
en los que le han obtenido con los títálos de conquista , población , com-
pra y demás que reconocen por legítimos nuestras leyes , sin diferencia 
alguna , y por de la misma perpetuidad y firmeza que lo* que lo han 
adquirido por los títulos que autorizan la traslación de dominio entre 
los particulares. Lejos de interesarse el bien público ni el tesoro de la 
nación en arrancar de mano de los legítimos poseedores esta quantiosa 
porción de su riqueza y fortuna , estoy muy persuadido que ocasionaría 
gravísimos males al estado , y en lugar de aumentar los fondos de la 
riqueza pública , la disminuiría considerablemente á vuelta de muy po-
co tiempo , como muy oportunamente se ha manifestado ya por algu-
nos señores preopinantes. Me parece que nuestras leyes disponen sabia-, 
mente quanto hay que hacer en este punto para combinar el interés de 
la causa pública con el derecho de los particulares. Ténganse por 
nulas y reversibles las enagenaciones que en ellas se declaran por ta-' 
les : incorpórense las fincas enagenadas con pacto de retro siempre que 
este con>te del contrato ; pero no se vuelva á hablar jamas en este 
augusto Congreso del pacto implícito de retro como tácitamente incluido 
en las ventas de fincas del estado. Esta invención ignominiosa de los adu-
ladores del fisco está en manifiesta contradicción con la felicidad públi-
ca , porque destruye la igualdad y justicia en los contratos , indu-
ce la desconfianza general del Gobierno, y le destituye del único medio 
de proporcionar recursos en los grandes apuros del estado. 
„ N o me detendré , Señor , á impugnar la opinión de los que d i -
cen que quando se trata de fomentar el bien público y de establecer leyes 
saludables , solo se debe consultar á la razón y á la conveniencia p ú -
blica , sin consideración alguna á las leyes establecidas , eomo si pu-
diese decirse que se consulta á la razón , apaitando la vista de las 
leyes , y atendiendo el hombre no solamente á la debilidad de su discur-
so ; ó como si fuera posible establecer con razón y con justicia leyes 
nuevas , sin examinar primero las costumbres y leyes ya recibidas en el 
estado cuya felicidad se trata de fomentar. Me hago cargo ;de que estas 
expresiones son únicamente efecto de los sentimientos generosos que nos 
animan con el deseo del bien público , manifestado con agitación en. 
nuestros discursos , pues todos hemos jurado observar las leyes de E s -
paña $ y aunque será muy justo que se varíen , alteren ó revoquen 
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aquellas qn« V . M. tuviere por conveniente , siempre es preciso qu e 
preceda un examen muy detenido de las que se tallan en su vigor , y 
mientras subsistan deben ser respetada?. 
, ,Voy á concluir reduciendo mi dictamen á que se incorporen en r l a 
corona las jurisdicciones y señoríos enagenados: que no se higa nove-
dad en quanto á las enagenaciones de fincas de raices , sino con respec-
to á aquellas cuya nulidad ó reversión esté ya específicamente determi-
nada por nuestras leyes : que sean reintegrados en los capitales que 
justamente les correspondan , así los poseedores de fincas reversibles 
como los que acreditaren la pertenencia legítima de las jurisdiccio-
nes incorporadas. Y'por último , para que todo lo propuesto se lle-
ve á debido efecto , que una comisión del seno de las Cortes forme un 
proyecto de ley designando la forma y reglas que hayan de observarse, 
y el tribunal ó comisión de ministros de los consejos á quienes se haya 
de encargar la mas pronta y puntual execucion." 
E l Sr. Liados : „ Señor , después de tanto como se ha dicho so-
bre la materia de esta discusión , es difícil presentar especies nuevas 
que en cierto modo no se hayan tratado en eila ; pero como sin embar-
go he oido algunas que están en contradicción con mis principios , y 
en mi concepto , 6 son equivocadas , ó no tienen aquella exactitud con 
que deben presentarse los hechos á la soberana consideración, singu-
larmente en un negocio tan grave y tan serio como el que ocupa al 
Congreso ; creo de mi obligación manifestar & V . M. con la libertad 
y franqueza que puede un diputado , concretándome principalmente á 
aquellas, que dicen relación con las privativas y exclusivas y demás im-
posiciones con que están cargados los pueblos de señorío. A ellas, pues, 
reduciré en la mayor parte mis observaciones, sin dexar al mismo tiem-
po de hacer algunas sobre las otras, proposiciones del Sr. García Her-
reros , exponiendo sobre ellas mi opinión , y motivos en que la fun-
do, ( l e y ó ) Pretende el autor de las proposiciones de que se trata la a b -
soluta derogación de todas las privativas y exclusivas, por creerlas efec-
to del señorío de los pueblos, y fundados en el propio principio muchos 
de los señores que las han apoyado lo quieren también ; adelantándose 
algunos hasta suponer que procediendo de la misma causa las exaccio-
nes de frutos y dinero á que están sujetos varios de dichos pueblos, d e -
ben estas tener la misma suerte que aquellas. Padecon en todo una ma-
nifiesta equivocación , para cuyo convencimiento no se necesita mas que 
subir á k indagación del origen de que han dimanado las privativas é 
imposiciones consabidas. De él resultará que las, primeras se hallan e s -
tablecidas así en los pueblos de realengo como en los de señorío : que 
en estos los poseen indistintamente el Real patrimonio , personas particu-
lares y el dueño jurisdiccional,- pero la mayor parte V . M . , según lo 
acredita el «innúmero de las que se hallan aplicadas al fondo de Pro-
pios dí los, pueblos , especialmente en el principado de Cataluña: que 
la imposibilidad de los pueblos en formar por sí mismos ciertos es -
tablecimientos absolutamente necesarios para su-uso común , hizo ,que 
concedieran al señor ú á otro particular acaudalado, que se obligase per-
petuamente á su coste y conservacian, la privativa, exclusiva y emolu-
mentos que rindieren, para con estas ventajas indemnizarle en algún 
modo de las crecidas cantidades que tenían que desembolsar, otorgán-
dose al efecto la correspondiente escritura con recíproca obligación de 
los interesados. Este es el verdadero origen de las privativas de que Se 
trata ; las quales han producido y traen á los pueblos que las concedie-
ron los mayores beneficios ; y lejos de percibirlos iguales los particula-
res que las poseen , para muchos son un gravamen , y para eximirse de 
¿1 se desprenderían gustosos de aquellas. Acaso en este mismo Congreso 
hay sugeto que cedería alguna que posee si se le librase de la obliga-
ción que tiene anexa. Un principio semejante á este tienen las exaccio-
nes en frutos y dinero que se hacen en l©s pueblos de señorío : nada 
hay de común entre este y aquellas: las cobran sin distinción los dueños 
jurisdiccionales y los particulares de los misinos ú de otros lugares: en 
una palabra, dimanan de contratos enfitéuticos, celebrados entre los pro-
pietarios de fincas de un territorio , tengan ó no señorío en ¿1 , y otras 
personas singulares, en virtud de los que se concede á estas el dominio 
útil de aquellas fincas , mediante una corta entrada y un moderado censo 
anuo, que en frutos ó dinero corresponden al concedente. Este contrato 
es muy freqüente en algunas provincias del reyno, especialmente en el 
principado de Cataluña, en que no hay población así de realengo como 
de señorío que no cuente en su término muchos establecimientos: así se 
llaman las fincas concedidas en enfitéusis; siendo digno de notarse en e s -
te contrato , que el poseedor de la finca puede renunciar á é l , y librarse 
de pagar el censo anuo siempre que le dé la gana , y devuelva la 
finca ai que se la estableció , no teniendo este igual facultad. En esta 
hace ver quanto mas favorable es este contrato al que recibe la fin-
ca que al que la concede, y que nunca puede tener aquel justo motive 
de queja contra este en razón del censo : es verdad que de otra parte 
percibe el último los laudemios en las enagenaciónes de la finca , y g o -
za la fádiga ó prelacion en las que se hacen por título de venta; pero 
esta en mi concepto no es una compensación equivalente á la l iber-
tad de aquel. 
, , Estas consideraciones á mi ver convencen hasta la evidencia que 
ni las privativas y exclusivas de que tratan las proposiciones del Señor 
García Herreros, ni las demás exacciones en frutos y dinero de los 
pueblos, contra que tan altamente han declamado algunos de los preopi-
nantes, son efecto del señorío jurisdiccional, ni tienen nada de común 
en él. ¿ Y en tales circunstancias puede haber ni por asomo razón que 
autorice al Congreso para derogar aquellas contra las leyes de un con-
trato solemne , en perjuicio del sagrado derecho de propiedad, y daño 
de los mismos pueblos, á quienes V . M. se ha propuesto proteger ? Y o 
ciertamente no la hallo ; y lejos de haberla oído á los que han impugnado 
estos derechos, he visto que muchos no solo los han confundido con el se-
ñorío jurisdiccional, sino que también han equivocado este con el d o -
minio directo , mirando como resultados viciosos de aquel, los que eran 
legítimos efectos de este , é inclinándose acaso con la mejor intención á 
destruir un contrato conocido por todas las naciones cultas, al que de-
ben muchas su prosperidad, el aumento de su población , y el estado 
ioreciente de la agricultura: así que , mi opinión es que ni se supriman 
aquellas privat ivas , ni se haga novedad en orden á las demás exác-
clones procedentes' fie Contratos enfitéuticos que se hacen en los pueblos* 
peno que si hay algunos de señorío en que sus dueños acostumbren exi-
gir en razón de vasallage servicios personales , es otros derechos pecu-
narios subrogados en lugar de é l , sean estos derogados inmediatamen-
te sin permitirse jamas exacciones. L a incorporación á la corona de aauc-
llos pueblos y fincas indebidamente separadas de ella , y que algunos 
señores poseen siri título legítimo , es justísima, y se ha mandado j a en 
vacias .épocas, especialmente en los dos últimos reynados: así creo qua 
en esta parte á "y". M. no le queda mas que hacer:que encargar al con-
sejo- de;Regencia , á quien corresponde la execucion de las leyes, su pron-
to cumplimiento, y que se activen los .expedientes que con este motivo 
se hubieren formado por el consejo de Hacienda. 
. , , E n lo respectivo á señoríos, después de tanto como se ha hablado 
sobre ellos-durante...la d i scus iónso lo diré que su conservación ni se 
opone, á les principios .adoptados por V . M«. ni á la prosperidad de los 
pueblos. Que en todo estado monárquico exige ia política que entre el 
soberano y ¿i haya una clase intermedia, que si bien con subordinación 
á aquel contenga á todos dentro los límites que prescribe la l ey; pero 
<j;: el nuestro ademas la justicia, y en las circunstancias presentes también 
la conveniencia de<la misma nación: que en los pueblos de realengo se 
sufren los propios gravámenes que en los de señorío : igualmente se ven 
privativas y exclusivas en los primeros que en los segundos, y aun 
mucho mas • que los .señores jurisdiccionales ni administran justicia, ni 
pueden exercer acto alguno de jurisdicción en los pueblos; de forma 
que en las pretensiones que tienen contra sus individuos deben acu-
dir como quaíqniera otro particular al corregidor ó alcalde, ante qniea 
deben seguir los pleytos del mismo modo que en los de realengo: que e® 
unos y otros pueblos se exerce esta jurisdicción, y se administra aquella 
con uniformidad., es dec ir , con arreglo á las leyes y á la práctica pecu-
liar de las provincia;respectiva , cenia sola diferencia en la de Cataluña, 
de la qual tengo,mas conocimientos que en los lugares de señorío, cono-
een de las primeras apelaciones los jueces nombrados, especialmente 
para e l las , por los señores; y en los que no los hay destinados, los mismos 
corregidores ó alcaldes , mudado asesor; particularidad que no s e y e en 
los de realengo* "No sé si esta será solo peculiar de dicho principado; 
pero se'alo ó no lo sea , entiendo que conviene derogarla, uniforman-
do en esta parte los pueblos de señorío con los de realengo; y que 
resultando de esto hallarse los señoríos reducidos al presente á un pu-
ro título de honor, sin dar otra veataja á sus dueños que la sola prero-
gariva de nombrar los corregidores alcaldes ó justicias ordinarias, pues 
los diezmos, fincas y demás derechos que poseen en ellos proceden de 
«ira causa , y deben considerarse una propiedad particular lo mismo 
que qualquiera otra: por todas estas consideraciones, y otras que omi-r 
t« por censultar la brevedad, mi opinión es y será, siempre quedos 
.señoríos jurisdiccionales sean conservados junto con la prerogativa á 
«líos anexa del nombramiento de corregidores y alcaldes, limitada em-
pero esta á los que sean ordinarios ó de primera instancia, y con la 
obligación que se imponga á los señores de presentar los nombramientos 
& la audiencia territorial de la provincia respectiva, para q»« e s t a 
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•pueda examinar si concurren en los nombrados las calidades que pres-
criben las leyes , y retener los títulos de los que no las tuvieren: con es-
to se evitarán arbitrariedades , los pueblos estarán contentos ; y V . M. 
tendrá la satisfacción de saber que para la administración de justicia 
basta en el mas ínfimo pueblo se nombran sujetos de probidad y des -
empeño/'' 
E l o>, Villafañe : y, "No tengo que añadir á lo que se ha dicho , si-
no que se declare por discutido el punto , y que el pueblo vea el fruto de 
lana discusión tan larga en la promulgación de una ley que comprehen-
da quando menos dos puntos ,. que en la discusión reo casi aprobados; 
á saber : la reunión de la jurisdicción civil y criminal de todos los pue-
blos de la monarquía española á la soberanía, y la derogación de to-
llos los actos privativos ó prohibitivos que competan á los señores 
territoriales en todos los pueblos de su dominación , porque este es otro 
punto que debe ser comprehendido en la misma ley : así verán los pue-
blos que V. M. mira por ellos quitándoles unas trabas que son centrar 
rias al mismo derecho natural y libertad del hombre. Por lo que res-
pecta á las fincas-, de que también se ha hablado , soy de dictamen que 
« bien se nombre una comisión para que prescriba las- reglas con que 
se han de examinar los títulos de pertenencia, eh modo y los derechos 
con que las han adquirido y las conservan sus poseedores; ó bien que 
así como el consejo de Hacienda, que hast a ahora solo tenia derecho 
exclusivo de entender en los puntos de lo re vertible á la nación , se 
de" también á los tribunales territoriales esta.atribución , para que V. M. 
tenga con la mayor brevedad , que tanto, exige esta materia , el cono-
cimiento de todos estos títulos.. Así mi dictamen se reduce á que V . M, 
sin mas discusión que la que l levamos, que pasa de un raes, promul-
gue una ley que comprehenda al menos los dos puntos que he insinua-
do ; es decir: que toda jurisdicción se reúna á la soberanía nacional, y 
que se quiten los privilegios exclusivos que tenían los señores contra el 
bien estarde los pueblos , que solo deben ser subditos de, V . M. , y 
son acreedores á que se les reintegre en los derechos que les concede la 
naturaleza y la calidad de hombres l ibres , como son, en el dia loe 
españoles."• 
E l Sr. Lisperguer : , , Sólo he pedido la palabra para decir que nos 
debe ser muy sensible el tiempo que hemos empleado en esta discusión 
por no haber fixado tres proposiciones , que en mi entender son claras: 
primera , si hay en los reyes de España facultades para hacer estas 
enagenaciones : segunda , si deben tener estas enagenaciones reversión 
6 no á la corona-; y, tercera si V . M. puede desde luego decretar esta re-
versión sin asegurar el reintegro á los poseedores de los derechos de 
estas posesiones que han disfrutado de buena f e , dando un golpe de 
arbitrariedad y despotismo con que se trastornaría e l orden. En quan-
to á la primera proposición , me parece que tenían facultades para h a -
cer estas enagenaciones, como la han manifestado suficientemente a l -
gunos preopinantes. De la segunda no hay que qüestionar , pues tene-
rnos leyes en que está declarado la manera con que han de volver á 
la corona: así que , no necesitamos establecer otras nuevas. L a tercera 
«stá muy clara, pues es.patente que no estamos en el caso de hacer es-
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tos reintegros, y menos de entretenernos en esto , quando la" nación 
quiere que nos ocupemos de cosas mas urgentes. Así pido que se dé por 
concluido este asunto , y que se vote lo que se estime mas conveniente." 
E l Sr. Giralda : No molestaré á V . 1YL con especies ya dichas , s i -
no que únicamente advertiré que se han ventilado qüestiones que UQ 
son del cuerpo deliberante , sino de la execuciou de la providencia que 
V . M. ha de dar ; y á la verdad en mi concepto se han mezclado pun-
tos , que sin embargo de que han demostrado el zelo y sabiduría con 
que los individuos de este augusto Congreso discutan todas las materias, 
han sido oportunas. Y o creo , Señor , que este negocio debe mirarse 
baxo otro aspecto: es dec i r , si atendemos á los heroicos hechos de 
nuestras provincias, qualquiera de sus habitantes debe interesarnos so -
bremanera, pues ellos nos han enviado para que los hagamos felices... 
Pero si por otra parte escuchamos las voces de propiedad, y-nos ate-
nemos á la observancia de nuestras l e y e s , en unas Cortes tan singula-
r e s , donde va á fixarse la legislación verdadera, y las bases de la 
felicidad futura con una buena 'constitución , creo que debemos se -
guir las máximas de los escritores que mas versados,han estado en es-
tas materias. Esta proposición tiene una conexión inmediata con la 
constitución que V . M. ha mandado que se forme ; por otro lado tam-
bién tiene enlace con la reforma de códigos que también ha ordenado. 
Porque no hay duda que la España se compone de varias provincias; y 
si hemos de examinar el origen de cada una de estas propiedades, unas 
concedidas por Cortes , otras por reyes , veremos que el uniformar su 
incorporación es obra de una constitución ó leyes fundamentales que 
convengan á toda la nación. Es cosa sabida , y nos lo dice el céle-
bre Mont'esquieu, que las leyes que son útiles en un gobierno monár-
quico no lo sOn en un democrático ; y por el contrario : siendo , pues, 
nuestro gobierno una monarquía, es preciso también que las leyes que 
se hagan afirmen esta idea , y se establezcan los medios oportunos con 
que han de subsistir las varias clases que ha de haber , y el carácter 
que deben tener; y es indispensable que se haga coa todo el conoci-
miento y luces, de V . 1YL , derrocando desde luego todos aquellos abu-
sos que se hayan establecido , ó bien por el transcurso del tiempo, ó 
bien por el poder ¿ intr iga de los hombres. Pero respecto del otro pun-
to de las incorporaciones no corresponde á V . M . , sino á uti poder di-
verso que ha de executar la providencia de V . M. sea el judiciario , sea 
el executivo. En esto no nos debemos mezclar , sino únicamente en es -
tablecer bases y leyes que se deben fixar en el modo que corresponde j 
y así adhiriéndome en todo á lo indicado por el Sr. Villqfañs , digo 
que en punto á jurisdicciones no se necesitaba una discusión tan lar-
ga como la que ha habido , tanto mas que estas son un gravamen pa-
ra los que las tienen, y es constante que muchos de ellos traen el^ori-
gen de la usurpación. Respecto de lo demás quisiera que la comisión 
que se nombrase estuviese de acuerdo en los puntos que son peculiares 
con las comisiones de constitución y reforma de los códigos. Así quan-
do salgan estas obras se verá dé un golpe qual es la voluntad de Y . M. 
para hacer la felicidad de España , y sabrán los tribunales cómo has 
do obrar , pues ante ellos Se han de entablar los juicios qué deben se-
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guir sin la lentitud con que hasta aquí han procedido." 
E l Señor Secretario leyó el siguiente voto del Sr. D. Isidoro Martí-
nez Fort un , al qual suscribió luego el Sr. Vera. 
|E1 Sr. D. Isidoro Martínez Fortun : , , Señor , hubiera sido 
de desear que este asunto se hubiera tratado en ocasión mas oportuna y 
en tiempo mas tranquilo , quando se hubiera podido deliberar sobre él 
con mas propiedad y acierto ; pues aunque hay muchas cosas que en 
sí son buenas, con todo por.no tratarse á su respectivo tiempo sue-
len no tener aquel buen éxito que se desea. Sin embargo , siendo á mi 
entender un asunto de suma gravedad , porque no parezca que el s i -
lencio en mí obra con parcialidad sobre alguno de los dos extremos, 
pienso manifestar mi idea sobre el particular, lo que haré del modo 
mas sucinto , por no molestar tanto la atención de V . M. después de 
un mes que se está discutiendo esta proposición , y lo mucho que so-
bre ella se ha hablado ; por lo qual digo , que soy de opinión que 
deben aboíirse los señoríos jurisdiccionales y de vasallage , y en 
quanto á las finca» ó propiedades si hubiese algunas tan ilegítimamen-
te dadas que deban volver á la corona sin recompensa alguna al s e -
ñor que las tenga con plena justificación de que así debe hacerse , des -
de luego que se agreguen á la nación sin pago alguno; y al contrario, 
sr hubiese otras cuya donación hubiese sido hecha en razón de tales 
méritos y servicios que justifiquen sobradamente la justicia de deberlas 
poseer, se mantengan á los dueños en su quieta y pacífica posesión, 
declarándoles verdaderos acreedores á su permanencia; y con respecto 
á aquellas que tenga la corona derecho á reclamarlas , pero con la obli-
gación de satisfacer sti precio , estoy también confirme en que s.e agre-
guen á la nación , pero de ningún modo defraudando á sus dueños de 
la cantidad que deba abonárseles, pues teniendo igual derecho el p o -
seedor de la finca á que se le entregue su valor al tiempo de darla 
que el que la nación tiene á recobrar su a lhaja , no debe quitársele 
s i n o se le p a g a , y por lo tanto no convengo en que la nación le 
tome á poseedor alguno su propiedad si no le satisface su precio en 
el mismo acto de la entrega , pues lo demás lo tengo por un engaño, 
del qual debe la nación siempre alejarse ; y por último , que debiendo 
tratarse esta materia por un examen muy premeditado de algún tribu-
nal ó comisión de hombres literatos y de conocida probidad , proce-
diendo, en todo con la justicia que requiere asunto de tanta gravedad, 
se obre en el particular en términos,. que recobrando cada uno el d e -
recho que de ley le corresponda „• no quede motivo para quejas y re-
clamaciones fundadas en derecho y justicia , baxo cuyos, datos aprue-
bo la proposición ; y faltando algunas de las qualidades expresadas, 
no la apruebo. ~" . 
E l Sr. García Herreros: „ Señor , no es fácil que yo conserve en 
Ta memoria todas las objeciones que se han hecho sobre e l punto en 
«jiiestiort , ni era justo cansar la atención de V . M. con una refutación 
prolixa, que no produciría otro efecto que el de consumir inútilmente el 
tiempo en unos- pormenores, que podrán ser del caso para la execucion 
d e la ley; mas nunca deben influir en el ánimo del legislador, que se pro-
pone un bien general corrigiendo los abusos que lo entorpecen. 
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„ Me liaré cargo 'de acuellas dificultades .que pueden -llarBarse car-
dinales, porque de ellas nacen las demás que se han ponderado para per-
suadir que es injusta , ilegal y extemporánea la providencia de incorpo-
rar al estado los señoríos jurisdiccionales, territoriales , y todas las fincas 
enagenadas ó donadas, que por su naturaleza , ó por condición del con-
trato contengan la de retro. 
„ Las principales razones en que han apoyado su dictamen los seño-
res que han impugnado la proposición, consisten en la autoridad, ó sea fa-
cultad, que los monarcas de España han tenido, para disponer, como lo 
han hecho , de los bienes del estado ; en el derecho que por efecto de 
aquella autoridad adquirieron los poseedores, y en los perjuicios y gra-
ves inconvenientes que resultarían de llevar á efecto la providencia que se 
propone. Sobre estos tres punto» hablaré brevemente, y V . M. estimará 
en lo que valgan las razones que exponga en solución á las pretendidas 
dificultades: 
, ,Los reyes de España jamas han tenido es.; dominio eminente y a b -
soluto que se les quiere atribuir , y que es el principal fundamento de 
la oposición ; nunca -fueron superiores á la ley , y desde el principio 
estuvieron sujetos á ella <eomo qualquiera otro individuo de la sociedad; 
•no pudieron variar ni alterar las leyes que se formaron para el bien co-
mún sin usurparse- un derecho que no les competia , ni tuvieron mas au-
toridadque las que las mismas leyes les señalaron con mucha escrupulo-
sidad , reducida á la necesaria para que cuidasen de sn execucion, de la 
administración interior -de la justicia y de la conservación del buen or-
den. En los sabios y éloqüentes discursos que han pronunciado algunos 
dignísimos diputad®^ han demostrado estos principios con documentos 
irrefragables, con las mismas leyes fundamentales de nuestra monarquía, 
en las que se propusieron nuestros padres constituir un gobierno sabio y 
justo, poniendo límites al exercicio del poder que confiaban á uno, 
para que no degenerase en despótico , y se conservítse la libertad civil 
del ciudadano. De estas leyes primitivas reproducidas en todos los tiem-
pos ; y por fortuna conservadas hasta los nuestros, hemos de deducir la 
autoridad de los príncipes , y en ninguna de ellas se halla ese dominio 
absoluto : todas conspiran á lo contrario. Les señalan los límites de la 
autoridad que les confiaban; las franquicias y privilegios que debiao 
disfrutar ; las condiciones baxo las quales se obligaban á obedecerlos ; y 
en ninguna de ellas hay la mas leve expresión que ni remotamente in-
dique que el reyno , las personas y propiedades se les entregaban coma 
un patrimonio propio de que pudiesen disponer á su antojo , pues eso 
significan las voces de dominio eminente y absoluto. En vano se ha que-
rido deducir esa- autoridad de las leyes visogodas, ó del Enero juzgo> 
suponiendo que Recesvinto usó de ella , quando él mismo puso al fren-
te de su código la sentencia de que asi la potestad de los reyes como 
la libertad de los pueblos deben sujetarse al sagrado decreto de la, 
ley. Es igualmente inútil apelar al concilio iv de Toledo , pues en el 
exordio del Enero juzgo , hablando de las leyes en que á los príncipes 
se les prescriben sus .obligaciones , se dice que estén establecidas para" 
freno de disciplinas, é poner término á las malas costumbres que 
son fechas por duscehemento de los príncipes. E l mÍMEO concilio iv e% 
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e l exordio de la ley ITT d i ce : y el que Jur cruel contra sus pue-
blos por braveza, cobdicia , avaricia , que sea descomongado, é sea 
condenado de la sentencia de Eristo , é de partido de Dios , é vea 
por qué osó mal facer , é que el regnado le sea tornado en pena. Así 
se explicaba Recesviato : esto es lo que se. sancionó en el concilio iv 
de Toledo, cuyas máximas se inculcan en casi todas las leyes del lib. TI 
tít. i. ¿ Y que tiene esto de común con el absoluto dominio de los r e -
y e s ? Es menester delirar para quererlo deducir de allí. Yo me exten-
dería con mucbo gasto í otros pasages de aquéllos códigos si no lo 
hubiesen hecho y a otros señores diputados , y lo indicado no sobrase 
para demostración de que nuestros monarcas siempre estuvieron sujetos 
á la ley. 
, , Ése dominio absoluto que s e l e s atribuye no apareció en España 
hasta que el despotismo se sentó en el trono , y á la ley sucedió la ar-
bitrariedad. De esa época son las leyes en que se apoya , y que se han 
citado para sostenerlo; leyes que no merecen ese nombre , porque no 
intervino la aprobación de las Cortes , sin cuyo requisito no pudieron' 
elevarse á aquel carácter ; leyes.qae no son otra cosa que unas prác-
ticas erradas , abusos , ó usos y costumbres de otros estados y gobiernos 
que nos introduxeron como leyes las familias extrañas que por tantos 
siglos han ocupado el trono español; leyes que no pasaron por tales 
hasta que la usurpación del poder reduxo á la nación á que reconocie-
se por ley suprema la sola voluntad del que mandaba ; leyes en fin que 
reduciendo á los hombres á la miserable condición de los brutos , no s o -
lo los privan de la libertad que ennoblece la especie humana , sino que 
los degradan hasta quererlos hacer patrimonio de una familia. Esas son 
las leyes que el despotismo sustituyó á las primitivas», con las que se 
destruyó el edificio de la sociedad , y las que sumergieron á la nación en 
la c imí de males que hoy nos agovia: en ellas únicamente es donde 
se halla el dominio absoluto , y ellas son las que se citan para soste-
nerlo. Por ellas pasó la nación del estado feliz de libertad que disfru-
taba al de servidumbre, y permaneciendo muchos siglos baxo el d o -
minio y arbitrariedad de los reynantes , era consiguiente que á las 
primeras sustituyesen estas otras, dirigidas á un fin opuesto y á dis-
tinto objeto; el de la nación era su felicidad , y dictó aquellas leyes coa 
el fin de sostener su libertad é independencia. E l objeto de los reynan-
tes h i sido el aumento de su poder y el de la riqueza de su familia; 
y el fin de sus leyes no ha sido otro que el de mantener con la fuer-
za sometido el pueblo á su voluntad; y siendo tan opuesto como in-
conciliable el sistema de las leyes primitivas y fundamentales con las 
de la arbitrariedad y despotismo que dictó las otras , es indispensable 
que si las primeras se han de restituir á su observancia , como debe ha-
cerse , las otras se deroguen por injustas. 
„ Queda, pues , en claro que el dominio absoluto de nuestros monar-
cas , no solo carece de apoyo en nuestras leyes fundamentales, sino que 
es contrario á su tenor, y no se halla indicio de él hasta que trastor-
nada la constitución por las causas tantas veces aquí repetidas , sub-
yugaron la nación hasta el extremo de no reconocerse en ella mas ley su-
prema que su voluntad ; y como esto ha durado muchos siglos , üq sohj 
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ingirieron en los códigos sus preocupaciones y abusos ', sino es que' Kan 
conseguido hacerlos respetar con tal veneración , que se le citan á V. M . 
como un obstáculo inseparable 7 para la retorma de los abusos que esas 
mismas leyes han introducido. 
„ De ellas desciende el derecho de los poseedores á las fincas que 
por el pretendido dominio absoluto de los Teyes se segr- garou de la coruja, 
. y en ellos se Fundan los que gradúan de injusta la preposición que se dis-
cute. ¡Raro modo de argüir á un Congreso nací*nal en quieu reside la 
soberanía, quando se ha reunido principalmente .para corregir Jos abu-
sos y perjuicios que sufre la nación por la arbitrariedad de esas que lla-
man leyes! Señor, á V. M. no le obliga mas ley que j a trivialisima 
de salus popu/i ; las demás las mantendrá en ( bservaneia , en q mi o to-
no se opóngala aquella. Si en luga t de hacer comenta: ios sobre aque-
llas leyes se hubieran dirigido los discursos de los señores preop¡naut< * 
que han impugnado la proposición á probar que su sancicn produciría 
males á la na-ion , que seria un obstáculo para la felicidad publica, en 
este caso hubi -ra» desempeñado la obligación que le.- impone su c a -
rácter ; pero 'alegar derechos de unos particulares de origen vicioso, 
para frustrar una resolución justa , deseada en todos los siglos por to-
dos los pu Idos , cuyos ef otos serán el bien y prosperidad general , la. 
íntima unión del pueblo con el Gobierno , y otros que es mas fácil con-
cebirlos qufe explicarlos, es proceder no corno diputados d é l a nación, 
sino como procuradores de los poseedores. Los pleytos entre particulares se 
sentencian por las leyes establecidas ; los abusos introducidos por los 
monarcas se corrigen con leyes que se establecen para reducir las cosas 
a los principios de conveniencia pública á que únicamente deben ajus-
tarse , y para esteno hay mas leyes que obliguen á V . M. que las del 
derecho público. Quando alegaron aquellas leyes debieron acordarse 
que eran representantes del pueblo . y que si este , al darles sus poderes 
se constituyó en la obligación de obedecer las leyesque se aprobasen en 
el Congreso , ellos recibieron la de librar á la nación de las vexacionesy 
opresión que sufría por el despotismo con que había sido tratada, la de po-
ner freno y limites al exercieio del Poder , para que no vuelva á degene-
rar en tiránico , y la de restituirles la libertad c i v i l , ó sea la dignidad de 
hombres libres que^sé les había usurpado. ¿ Se desempeñan estos cargos 
abogando por los señoríos y por la legitimidad de las egresiones? ¿O se 
duda todavía de que esta ha sido una de las principales concausas de la 
despoblación y ruina de la agricultura? S e r á , p u e s , preciso desen-
tenderse de tan sagradas obligaciones , y á pretexto de unos derechos 
de origen injusto dexar á los pueblos sumergidos en la miseria para que 
triunfen y gocen unas familias, que si son respetables por su rango, 
y si en ellas ha habido y hay personas de mérito distinguido por sus ser-
vicios , nunca puede ser este un título para que V . M. los mantenga en 
una posesión tan ruinosa al bien general. ¿Tendrán esos señores mas 
derecho á los señoríos y demás que cpmpreheiide la proposición que el 
que todos tenemos á nuestros bienes y á nuestra vida ? Pues de todo usa 
V . M. quando así io exige el bien general ¿Que pasa en el día? ¿Ha du-
dado V. M. de su autoridad para enviar á centenares de millares los 
hombres á que con su sangre rieguen los campos de batal la? ¿S irve do 
obstáculo el derecho de la conservación de la vida y los que á los p a -
dres y madres les descienden de unas leyes , no arbitrarias como las 
otras , sino justísimas , como que son de la misma naturaleza , para 
cpie sus hijos los auxilien y mantengan quando sus males ó ancianidad 
lo exigen ? T«do se "sacrifica en estos casos ; así lo exige la necesidad 
publica , y todo cede á su imperio. Sálvese la patria á costa de vidas 
y haciendas. Y que , ¿ é l bien general de la patria se vincula á arro-
jar los enemigos mas alia da los Pirineos? Coja V. M. todos los laure-
les que desea , venza todos sus enemigos ; pero si no vence los obsíá-
\ culos de la prosperidad ; si los pueblos después de todos esos triunfos 
quedan sumergidos en la miseria á que los han reducido los señoríos y 
las gabelas que por ellos sufren , la nación no será feliz, 
, ,Los mismos señores que con tanto empeño sostienen estos derechos -
por el absoluto dominio que reconocen en los reyes , incurren en una 
evidente contradicción que destruye- sus principios , y prueba al misma 
tiempo que no ha habido tal dominio absoluto , y por consiguiente 
que los poseedores no han podido adquirir el derecho rn que se les quie-
re sostener. No pueden negar que muchas donaciones se han graduado 
de inoficiosas é injustas , y las fincas se han incorporado sin recompen-
sa alguna , no obstante que en las escrituras se prodigaron las cláusu-
las de remuneración de grandes servicios. Tampoco, dudan que aun 
habrá muchas que por las mismas causas deberán correr igual suerte. 
Pues si los reyes han tenido absoluto dominio ¿por que reglas ó b y e s 
se han graduado de injustas las donaciones? El que libremente y con 
conocimiento usa de una alhaja que le pertenece en pleno dominio, no le 
queda derecho á reivindicarla por ihoficiosídad ó injusticia , sino en el 
caso que obra contra ley ; luego alguna habia que prohibía semejantes 
desmembraciones. Pero no obstante esto aun les queda otro recurso en 
favor del derecho de los poseedores : se confiesan injustas é inoficiosas 
las donaciones ; pero son válidas por el absoluto dominio del que las: 
hizo. Esta sutileza , hija de la adulación , ha sido uno de los roas fuei-
tes apoyos en que se han sostenido estos excesos ; pero V . M. está 
bien convencido de que los reyes no pueden sino lo que pueden con jus-
ticia ; que es nulo todo quanto hagan contra las leyes que juraron , y 
será inválido aun quando se obliguen con el mas solemne juramento. La 
ley xxrui tlf. xfde la Partida ni dice-expresa mente „qve si el rey ju-
rase alguna cosa que sea en daño ó menoscabo del reyno, no está obli-
gado á cumplir tal jura corno esta. V , M. sabe y reconoce, el axioma 
político de que quando el príncipe es injusto en el exercicio de su poder, 
ó procede contra las leyes fundamentales del reyno , se presume que 
el trono está vacante. Esta monstruosa doctrina de injusto , pero v á -
lido , destruye los fundamentos d'e nuestra legislación , y es la base no 
solo del despotismo , sino también de la tiranía : así que , si las dona-
ciones han sido inoficiosas ó injustas , no pueden ser válidas ni producir 
derecho á los poseedores. • 
, ,Nada de esto es desconocido á los señores que impugnan la pro-
posición , y únicamente se atollati en que no hay justicia para despo-
jarlos de los señoríos , privilegios, y fincas , sin que la nación les rein? 
tegre el precio de la egresión , ó el que se ajuste por las donaciones 
remuneratorias; que lo contrario seria hitar á la fe de los contratos, y 
reducir á la mendicidad una porción de familias tan beneméritas ; que 
si ahora se anulan aquellas enagenaciones y donaciones, nuestros su-
cesores anularán las que nosotros hagamos , y no habrá crédito en el 
Gobierno. Todo es impertinente quando la proposición no se separa de 
estos principios : en las que se han fixado para su explicación se expre-
sa el medio de asegurarles el capital y rédito , y la discusión en este 
punto debió girar sobre si la nación podia por ese medio reintegrarse 
de sus alhajas , ó lo que es lo mismo , si la nación, para recuperar sus 
a lhajas , cumple con la obligación de devolver el precio de la egresión, 
hipotecando las mismas fincas, y dexándoselas á los poseedores en clase 
de administradores basta la redención del capital. ¿ Y quien podrá du-
dar de esta facultad si reflexiona que casi todas las fincas enagenadas 
producen anualmente una cantidad diez veces mayor que el precio de 
su egresión? ¿ H a y justicia para que la nación sufra por mas tiempo 
esta lesión enormísima ? En toda otra clase de créditos quando la na-
ción no puede satisfacerlos , cumple con reconocer los réditos , y así 
lo hizo entre otras veces con los capitales procedentes de las enagena-
ciones de los baldíos , que rescindida por los perjuicios que se seguían 
á los pueblos, no sé les volvió el capital á los compradores y y ni se 
les dexaron las fincas en administración para asegurárselo ; se les reco -
noció su crédito, y se les abonaba el tanto peor ciento, hasta que en me-
jor época se les devolvió , sin que hasta ahora se haya graduado de 
injusta esta providencia. 
„ L o s inconvenientes que se ponderan se reducen á que con esta pro-
videncia se derogaban de un golpe la mitad de nuestras leyes r. á que 
quedaba inutilizada la doctrina de tantos libros como se han escrito s o -
bre esto ; á que se reducia á la mendicidad á una porción de familias, 
y á pronosticar convulsiones que llevarían á la nación á los horrores, de 
una anarquía. Los tres primeros no merecen la pena de cansar la 
atención de V . M. ¡ "Desdichada nación cuyos códigos ocupan la mitad 
de sus páginas con leyes de esta especie! Por lo mismo deben dero-
garse y sepultarse donde nadie las vea , porque siempre serán un testi-
monio del despotismo con que la nación ha sido gobernada por tantos 
siglos. Y sobre las convulsiones que se pronostican solo diré que HO 
las creo , porque el honor y lealtad de las personas comprehendidas 
en la resolución los separa de esta idea , y sin injusticia no se puede 
negarles su disposición á sacrificarlo todo por el bien general ; pero si 
los pronósticos llegasen á quererse realizar , ya sabe Y . M. que en un 
cadalso se purgan estos delitos. Concluyo , Señor , con asegurar á 
V . M. que en mi concepto estos pronósticos son como las relaciones que 
cuentan á los niños , por lo que trepidant in tenefrrisS' 
Concluido este discurso del Sr. García Herreros se trató de que 
este señor diputado simplificase las proposiciones para facilitar la v o -
tación ; pero habiendo observado el Sr. Arguelles que la primera no 
era susceptible de mayor simplificación , se procedió á la votación no-
minal , y de ella resultó aprobada por ciento veinte y ocho votos con-
tra diez y seis. Y se levantó la sesión. 
CONCLUYE ESTE TOMO VI. 






